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INTRODUCCIÓN 


A  literatiirahistórica  mexicatia  rioe.s  uir 

VfTTno.  La  enriquecen  HiibiaH  tiioiio- 

irríifísiM,   fiitiayos  de  alta  crítica,  t^locnentef 

v^-sú  ni<  -lífS,    bellísimas    niUTiU-ionc,-:.    [*i-rn 

uní   <MHistrución  liist('>ri(-íi  coniplctii.  iic<'¡- 

i\i«-iitsi<-i''»n  flefiniliva,  scni  iiii|iiisil)le,  por 

t'iiUii  íli-  iiiateriale.-.  si    no  |injciiniiiiOH  pu- 

m  r  i.-ii     p-íilvo.  paní  (|iic  im  ilcs!ipariíz<;aii, 

los   .locniíii'ntos  que   Imsta   liov    Iiaii    rcs- 

(iftitiio  la  incuria  y   la  pación. 

I.l.-Viulo  ilfcsta    palriñfii 

(1|  iiiicin  ilcxlcliacc  imu-lius 
[»' 
iii;i<-ióii  tic  1111  arclH\<i  liislúricu  qm 
niiilii  u'iitc.  [lodt-nHís  asegurarlo,  c]  i 
,.,,  ,U-  bi  República,  lio  liiriln  por  el 
ri»  i-iiiinto  por  el  inéi'ito  ile  las  piex 
lo  inn-KTi"* 


■i       .le   iHi~.>tros  (1|   inició  ilodc  hace   imiclios 
¿2      ;ifi"s.   f'Hi  éxito   ¡fíualá  sii  (■[■qicfH).  la  !or- 


VI 

1'en.í  iiM  UisiíuviTíst-rvarlosdiícumen- 
tus.  K>  pRn-i^i  cl:i>itii.'Uiliis  v  ponei'Ios  en 
circulación  [';ir:i  ijiit  f]  jiúl.ili<.i>  lus  conoz- 
ca y  la  nítii-a  flal'iiri-i-.iii  fUii?  la  historia. 

í'on  tal  objeto  jitililicanm^  esta  hihlio- 
teca.  Su  caudal  es  aliuinlantíí^iiiio,  pues 
contamos;  ii«>  sólo  cnii  nuestra  pro|»Ía  co- 
lecciñli  lie  inamiMTÍti>>.  sino  t-on  otras  co- 
lecciones |iriva*las  <]ue  est;'in  á  nuestra  (lis- 
posición,  y,  aiU-inás.  tenemos  permiso  del 
Supienuí  ííoliternti  Federal  para  copiar  de 
su  arcliivo  los  doeiiiiieiittistpie  jnzf;u<>iii08 
de  interés.  No  obstante  esta  ri(|ueza  inédi- 
ta, rejírodurirenios  también  aljíuiias  obras 
de  indiscutible  ¡m|>ort:in<-¡a.  (jUc  aunque 
ya  impresas,  sun  niny  raras  ó  eurren  en 
publicaciones  tan  voluminosas  como  la 
'■Colección  de  iVx-unu'Utos  para  la  Histo- 
ria de  España"  V  la  "( 'otección  de  Docu- 
mentos i>ara  la  Historia  de  Indias,"  que 
constan  de  112  y  4:í  tomos,  respectivamen- 
te', y  cuyo  alto  precio.las  luK'e  inasef|uible8 
para  la  jíencralidad  de  los  lectores. 

Pro<-uraremos  (pie  nuestra  publicación 
fea  esenciainiente  popular,  por  svt  precio 
y  por  la  ameniílail  de  su  lectura.  Kn  e^to 


nos  apartaremos  del  ejemplo  de  la^  com- 
pilaciones históricas  de  otros  países,  for- 
madas si')lo  para  eruditos. 

En  la  nufstra,  tendrán  cabida  todos 
los  documentos  de  interés  histórico,  sea 
cvial  fuere  su  procedtnieia.  Poseídos  del 
amor  á  ia  verda(i,l>uscan-nios  y  preseTi tare- 
mos cuanto  contriliuya  á  eselarecerla,  siu 
dejarnos  arrastrar  ¡lor  hostilidades  ni  ¡ire- 
füfenciiífi  para  pei-sr>iias.  partidos  ó  ideas. 
Nns  :d.>li-ndn'iiiu>  <-uid;idnsaTil.'ii1e 
de  liaeer  <-oiiit-)i1ari<>s.  y  l;i>  nulas  r  intcr- 
(rahu-iunes  <\\U'  poiij^arnus  i-ti  el  ti-xtu,  se- 
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fíiinii  <l<Mms(,ir(is 

.jiiisi.-n 

■roiiii'nlar 

CU!n'.:1lt').-i    (plL'   <-■" 

iii¡>ri-ni 

la   UM.slra 

eit'.n.  lo  hará  sii-n 

í\'rv  I>a 

,)o  >n^  pn.], 

poi)>a!)ilidad  y  i-i 

1  Dtras 

( 'reeiiios    sin 

K.-craiiH 

■ntc    (jiif'    1 

ipjf  lioy  enipnMn 

irniDS, 

i-s  df  trasr 

cia  intelectual  y  de  patriotismo,  y  que  me- 
rece, por  tanto,  el  favor  del  público. — Son 
augurio  de  ^xito  las  paUbrasde  aprobación 
que  nu-  han  dirigidu  el  einiuente  1).  Justo 
Sierra,  Srcretario  de  lustrucción  Pública, 
y  su  sabio  colaborador  D.  Ezequiel  A. 
Cha  vez. 


Qtrío*  Pavtfra. 
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AhVKRTKS'riA. 


Las  &igiiU-nti's  cart.-iscstiJn  copiiidxs  IÍi-lm(Tiif 
s  oriK'nnVs  auiÓiíniFos,  qu(-  primitivnmenif 
rtcnccicTon  al  f.  D.  Fninoisco  Javier  Miranün 
Ídt>«pa4?«.1  un  disiinuuidn  t-  ilustrudu  mexicano 
K  aquella  i'poi-Ji,  el  cual  los  k'yü  A  un  inmejora- 
ble y  mOy  qm-riiJo  amiii»  mfo.  quic-n  Á  su  vex  me 
i  olMrquió  gen<Tos;inKnic  h.icc  seis  meses,  su- 
blU'A fHloint*  y  t"t»i  fxiyiOndomf  con  rxii-priun.-il 
ii]iÍe-sU.-i.  que  Cíillara  su  nombre  si  yo  llegaba  A 
trios  A  iii  publiddiiil.    Hoy  tonnita  parle  asi  de 
ni  colcccirm  de  manuscrilos  inéditos  relativos  A 
K  hÍMorín  de  Mi^xico. 

Para  suaerir  tina  idea  de  la  gran  importancia 
be  dichiis  carias,  me  baslaríl  indicar  que  todas 
filas  «rsíin  5obrcl;t  Intervención  Francesa,  y  que 
(on  punlnalmentc  los  autores  ú  corifeos  de  ésia, 
fauitncs  las  subscriben,  á  saber:  el  P.  D-  Francisco 
■avier  Mirandj,  D.  José  María  GutiérreJ!  de  Es- 
rada,  D.  Heladio  Antonio  de  Labastida  y  Dáva- 
k08,  Obúpo  de  Puebla.  D.  Pedro  Barnjas,  Obispo 
>  San  Luis  Potosí,  D.  Fray  Francisco  Ramírez, 
hhís;^f;  el'- C;ir;idro,  I.i.  Jostí  María  Covarriibias, 
,1.a,  los  neneralesD-JuanNcpomii- 
I  1.  Mi^'uel  Miramún.  D.  1-eonanki 
[i\  >!uloatia,  I.}-  Jost!  María  Cobo», 
'      '■  ' '   Antonio  Lúpex   de  Sama 


Ar:Ti;.,I».>-,o'.  HiJ.-ili;...lM-r,n.-is.-.-,dr  ArnincoK 
l(.  K;.Í.-1K.M(I.  1>.  K.i.i-!  Mir.iTiJ.i.l»  losé  H. 
i,-m/fi\'/.  I'  lijii.u'ii.  r„',nvv  Conrh;i.  1 1.  R;ini''-n 
I  irv.illf..  h.  Antonio  J-  H.ir.'  y  'I  .im:in/.  [>.  M:i- 
ii.]'-l  íi:in¡:i  Aií"irp-.  l>.  ("elipi  IÍ.,jl;os;i,  L).  Julián 
K'íin.inn*.  I)  ItrnjriJ-.  C.irJ.i.  H.  lo^O  Kaíinl 
I!.,im!I.i.  I»  jr.'-i- ;.  d.- Ani-v,...  1).  \osC-  M;,rM.  I». 
l.uis  V  1 1  Ctri.no  Arroyo.  1 1,  Aniiinio  Mor;'tii.  il 
t  Dfiini  Almininicjuri-n,  Mr.  tlp  kiiitoponi,  <-l  .-Vr- 
.  liiiliiqiH-  lie  .\u^iri;t    l'err.ando  .M.i\Ímili.nno,  en-. 

t''l  r;ir¡ií  n-i"  ifi-nf-nil  d<  i;in  inii Tesante  forres- 
p'inil'n<i:t  i-Momplct.-im  nic  nsfrvudo.  pue.s  iin;ts 
r. irlas  i-.i;'in  i'siTÍtus  en  i-|;i\  ■■,  i",  hiijn  :in<>nimo  <) 
viidi'iiiimo;  (irras  ion  Ifirn  diininm.i  .s'ilirc  pt-qin-- 
nos  pli<'i!(is  dr  p;ipi-l  dv  Sfd;i  qlu-  lái-ililicnli- si- 
|.i.ití.iii  liii'iT  dis:ip;iR-icr  i.'ii  i:i>'>  ni'ixs;[iin,  y  ;tl- 
imiMs  lli-vaii  la  anota'ión  i-\pri-s;i  dr  que  no  ik*- 
lii'ii  MT  lii-las  piir  K-riH-ras  personas. 

CoiiM'i'.niilr  lOii  d  proiírama  df  los  Doiii- 
Kii-iil'i.'i  /iii'i/iti'--  •'•  niin  A'fíí  'is  piirii  Iti  Historia 
,li-  Mi'\i<  I',  inc  ali.sUri^i"  dr  cmiiir  jiiii'io  crfíico  al- 
¡•III10  a.-' T.  .1  d<'l  .■nnirnido  ú<-  í-.sas  carias.  Otras 
pi-i-..ina>-^'-i;mMMi''ni.-lo  t<.rmiilai-iin,y  con  may(»r 
a.iriu.  qm-  .'I  qm-  y<i  pnilirní  tnv-T, 

(;k\.\ki>  <í.\m'iA. 


Correspondencia  Secreta 


Sk.  1)«.  IK.  FkvN'.-  I.  MiK^MiA. 

\'iAkK...;¡n   A    JJ    \.t    M   1.1.1   l.K    tSliO, 

\[i  ripr*-;  am'; 

I.MnUTPSanli-riLrt(MÍ.'  I",  lluiíi '-n  JUi'-  V:\- 
y.<  !.■  ¡.  nii.  IK-^Ó  .■!  -t  a.^l  o-rrl-.  \l<-  luí  umipl;.- 
íi  J..s..'>i-.-iiian»  VI-  .■!  lni->\  inicio  .Ir  U.  aUalili- 
...rl,,    .M,„l,icl.,  a.-i    >r.  Zülnau.,,  ,|,i,.   ru-rUm-n- 

!...!'■  Mir.inion  n..  s.-  luilm-ra  pm-slu  á  su  alUn:i 
5...  .-slt  iHi/ai-!a.  í'or  lo  .lí-mas  <-s  hicn  trislf  I;i  pin- 
t,:r;.  .]ii.-  I".  m<-  lia.-  .1.-  tx.l.M-l  j.ai^.  y  n.i.la  .'stra- 
füirc  ij"^  al  fin  se  v-a  iil.lií,'aiii>  a  omijjrar.  y  tal  v.v 
á  venir  á  Koma.  á  drmil'-  vnlverc  pasailu  la  Iiht- 
/ii  li'-l  verano,  si  n-i  sf  me  presenta  al|,'im  iiicim- 
veniciite.  No  hi'  \  islc  el  tblletu  ljuc  )'.  lia  piihli- 
cadti  y  solo  se  por  una  cíirta  que  recibí  hoy  de  l'a- 
rls  q''  el  Sr,  Gabriac  le  din  un  ejemplar  á  un  ami- 
go mío  :í  quien  s"  lo  \oy  ñ  pedir  p''  leerlo. 

l-;n  aiclia  cart.i  ru-dan  \arias  noticias  liuí^na,- 
«lativam-  A  ese  pais  l'  l.a  Imen..  acnj-ida  d-l 
emb.'ijadi>r  e^pañ^l|  i:n  Mcxicu  ha    lieili.i  iiiat;iiiii- 


ca  impresión:  aunq*  S  mi  juicio  puede  comprome- 
ternos con  los  que  sigan  de  las  otras  Naciones.  2* 
Reprobación  otra  vcí  del  Tratado  con  los  yanUes 

y  los de  \'eracruz.  3'  Elección  de  Mr.  Sa- 

ligny  pi  sustituir  definitivam'*^  á  Gabriac,  qc  si- 
gue trabajando  por  nosotros.  \'.l  sustitudo  (sic) 
manifiesta  buenas  ideas  é  intenciones,  y  promete 
hacer  grandes  cosas  en  favor  de  México,  comen- 
í^ando  desde  su  transito  pr  X.  Vork,  donde  tieii'; 
buenas  relaciones,  particularmente  con  Mr.  líen- 
jamin  que  go/a  de  inllujo.  4"  Desembarque  de 
tropas  inglesas  en  S"  Blas.   No  sé  p*  qué. 

La  ocurrencia  de  Xuloaga  ha  perjudicado 
siempre  para  el  arreglo  de  la  intervención;  pues 
ha  servido  de  pretexto  &  los  Ingleses  para  añojar 
en  ella;  y  consigo ientemt^  á  Napoleón;  porque  di- 
cen que  es  preciso  aguardar  á  lo  que  sucederá  con 
tres  gbnos,  como  tiene  yá  ese  desventurado  pais. 
Solo  la  España  está  ñrmem"=  resulta  á  favorecer» 
nos.  Quiera  Dion  darle  fuerza  y  acierto,  que  aun 
p«  hacer  bien,  se  ncceBÍta. 

Fue  una  fortuna  deshecha  p"  Miramon  el 
triunfo  de  Wite  sobre  Uraga,  después  de  la  trave- 
sura ensayada  con  el  Presidente  propietario. 

Fue  una  locura  desatada  la  del  cuerpo  diplo- 
mático en  desconocer  al  interino  i'>  sustitato;  y  so- 
lo Píos  salx-  lo  que  habrá  hechu  i'l  Embajador 
deS.  M.  C.  al  hallarse  en  una  situación,  única  efl 
su  genero.  Los  nuevi>s  asesinatos  de  San  \'tc  au- 


jOcnUr.Insiiconipromisujtintami'í  con  el  riel  fibnu 
i  Miramon. 

Supongo  que  ei  ejercito  de  este  tiue  llegfi 
ffpucs  de  la  derrota  de  Uraga  habr.l  dado  la 
'ueJU  por  Morelia,  y  arrebatado  aquella  plaza 
s  dominadoreH  q^  parecían  perpetuos.  Supon- 
I  que  el  jovencito  no  dejarí  pasar  el  tP"  y  que 
n  perjuicio  de  agitar  lo  de  la  intervención  se  pre- 
irari  con  tiempo  á  la  campaña  de  Veracruz;  pues 
]  tiempo  y  solo  el  tif^mpo  le  darA  el  triunfo  en 
íqueUas  playas. 

St  al  fin  to  alcanza  volvere  .1  mi  Diócesis,  des- 
rmcs<le  haber  hecho  un  viaje  completam'^  inútil 
I"  Lt  Ig"  y  el  (astado,  aunque  de  grandiís  descn- 
•.:.ifio»  para  q"  ks  de  D.  afmn  l'relado,  am"  y 
S.  S. 


/'.  .-í.  Obpo.  de  l'uebla,  (rúbrica.) 

t'llbarri  quedo  entendido  de  lo  que  L'.  dice.  lil 
;-obrc  está  de  muy  mal  humor,  pues  en  el  ult"  l'a- 
liucle  ni  aun  escribirt  d  Sr.  M.  I.edo  sobre  los  inü 
:**  de  l'uebla. 


Sk.  1)r.  I).  I"rhncu  J.  Miranda. 

VlAKK(ii;iO  KS    roSi:ANA  á    líi  DE 

Agt;>  i8»5o. 
Mi  aprt:  Sr.  Cura  y  ;im° 

Las  cartas  de  L'.  me  sirven  siempre  p^'  for- 
marme una  iHoa  clara  y  exacta  de  la  situación  di: 
r.sc  pais.  I.a  del  25  de  Junio  que  recihi  aquí  i:l  2 
Hcl  curr'e  me  ha  dt-scubit-rto  todo  lo  que  el  par- 
tiihi  sano  ha  perdido  de.s]»ues  del  triunlo  iiblenido 
Kobrc  (.Vaga,  y  que  pareda  tan  brillante  quf  daba 
yo  por  segura  la  loma  do  Morelia  por  t-l  exercitri 
<iue  liabia  quedado  intacto  al  Oral  Miramun.  Le- 
jus  de  eso  ha  tenido  este  <|ue  retirarse  de  Sayula 
&  Gua<latajara;  y  solo  líios  sabe  el  electo  moral 
que  tal  retirada  habrS  causado  en  el  país,  cansado 
ya  det.intos  vaivenes  y  el  aliento  que  habrá  dailo 
S  los  enemigos,  que  ae  creían  perdidos  con  la  de- 
rrota de  (.Traga  y  victoria  de  Cobos  en  Oaxaca, 
Ks  inútil  fatigarnos  por  adquirir  la  pa/  i)or  noso- 
tros mismos;  se  lucha  pero  sin  fuer/a  suficiente. 
Solo  la  tnter\-encion  6  mediación  europea  nos  da- 
rfl  alg"  tregua.  Y  bien  ¿se  verificará.-  No  lo  se:  la 
lüiropacst.i  muy  perocupada  de  su  situación.  (Ira- 
tías  A  kis  que  debían  haber  conocido  mejor  la  re- 


vulucion  y  n-t'n.' nadóla  con  m;¡no  tu.-rt^'  antes  .[ii- 
liact-rl'-  cuncesionus  de  que  ella  sabrá  sacar  ti.t.i^i 
i!  portillo  ]íosiblí>.  Digalo  <■!  KVyle  Ñapóles,  í|u- 
cor  deseen  diente  hasta  dar  á  su  ))ueblo  una  cons- 
titución. SI-  hay;i  isici  hciy  sinKus  antiguos  amigos  y 
sin  otri>s  n;i'-\<>s  ¡>or  (|ue  no  los  ha  adquirido,  nf  los 
pthliaadiluirir.cijandonaturalm'i-'  wdvidadesiibiii'- 
na  IV;  con -I  anti"Cfdf  nte  dp  su  Padre.  I )ifici I  posi- 
ción, rmiy  terrible  á  la  verdad.  Kn  ella  juagan  si 
RucrlP  ,i  la  ve/  el  honor,  la  vida  y  la  <lin:istia.  S<j-  . 
lo  la  aliaiii'a  entn-  las  potf-nrias  del  Xnite  lo  sal- 
v:irá.  y  Sahara  la  Italia  y  la  Hvn-..pa  .-ntera,   D'."-- 

\  o  <iii''    ha  i-nipi/ad(>   pI  '?nihaiador  i'spaí'.ol 

<  alfil !an  su   ini|jortancia.  ni  cimoo-n  lo  i.|ui;  gan.i- 
riamos,  si^'un-ndo  -■sr    caniinn.  ijue    tamas  \t>i:t*s 

no  ha  dejado  rontinuar. 

;^'  i¡uc  decir  de  esa  r.-|>nsi-iu.n»in   simiilra- 

t.^l.i  costo  <<■  leniiin.-  la  ^'iierra.-    Si  s..lo  atendc- 

nnís  á  la  diiracion   d'- i-sta   y  mal-s 'iik-    ostá  c.iu 

sando.  n.id,-,  mas  naliirai.     iVm  jno  •i»  prolons.;^- 

rán  y  aun  p.rpeinariín  aqtiellos  mr  la  transacli»^ 

que  s.-  prcU  nde.  y  ijue  no  piu'df    v^-rsar  sino  v- 

f-     bre  los  prini  ipK.'s   morales,  cons-j-v  .utoms  y  pr" 

L     lervadoret  ,¡.-  i:,  sociedad?    ;<_'u"  niños  í>í|ue  p'^r- 

^  '  vereosrii-b>-n  -■r  los  .|ucla|Dr.Tr.:.  van!  Inevitab!?. 


lO 

Ilion K'  voi'.i-s  el sacrihcio de  los  bienes  eccos,  (t) 
su  ruina  6  il-'sa parición  segura.  Mas  tiemblo  por 
la  suerte  de  los  propit'tarlos  que  liov  la  miran  con 
indilerinfid.  ó  que  U  procuran  con  celo.  Tarde  6 
temprano  los  sjyos  correrán  igual  suerte,  creen 
s;ih'arUis  y  ■:  -truyi-n  la  antemural  que  los  de- 
lien<le  en  esa  ■::-sgrac¡ada  soL-iedaii. 

Desde  q.e  pensé  ó  mejor  dicho,  desde  que 
di  li>s  pasos  irmediatos  para  la  liimlacion  del  Co- 
legio apostolizo  tuve  por  obii-to  al  violentarla. 
presentar  un  lufjar  de  refugio  á  los  excelentes  P, 
r.  do  Zacatecas.  Asi  lo  escribí  al  P.  Palomar,  al 
Sr.  Irigoycn.  y  lo  dije  de  [lahibra  al  P.  Cardona. 
Mi  proyecto  no  ha  leniílo  l;i  extensión  que  yo  qui- 
se darle,  por  las  ocurrencias  que  L".  sabe.  Mas 
ahora  con  la  imüc.icion  que  L'.  me  hace  dicto  todas 
las  providencias  del  casi'  [\ira  ocurrir  á  la  contin- 
jjencia.  que  con  sobrada  ra/on  pre\ee  V.  atento  á 
la  angustiada  situación  á  que  pueden  reducirse  loa 

nuevos  l'ildli'S 

Igualm""  lu'-go  iiue  sujie  lu  expulsión  de 
iqu^llos  buenos  religiosos,  y  lo  que  habia  pasado 
con  los  -se  quedaron  en  Zacatecas  sin  su  habito, 
habló  con  los  superiores  en  Roma  sobre  el  reme- 
dio: y  aunque  si-  me  diio  que  todo  se  lomaría  en 
consiileracion  y  so  dictarían  las  medidas  conve- 
nientes p"  lo  futuro  ignoro  que  algo  se  haya  he- 
dió.   Eloy  he  instado  de  nuevo  con  moti\o  de  lo 


^ue  el  I'<  Carduna  me  lia  escrito  y  L  .  insinuatki. 
La  apatía  y  falta  de  previsión  son  gralea.:  |>ero 
respecto  A  nosotros  contribuye  miichisimo  p'^  que 
se  hagan  sentir  sus  efectos,  el  aislamiento  en  qoe 
estamos,  y  el  silencio  de  los  Superiores  directa- 
mente interesados  en  evitar  abusos,  v  de  los  sub- 
ditos contentos  con  cljiís.  I.os  priniorofi  no  con- 
testan, y  los  segundos  impiden  lodo  cnilíroyando- 
lo  todo:  aquellos  por  floxera  ó  lo  que  mas  creo, 
por  falta  fie  energía;  y  estos  pnr  que  están  bien 
hallados  con  el  desorden. 

i-^n  medio  de  la  constante  amaifjuní  me  es 
dv  j;ran  consuelo  i  '  el  l<-n'-v  ya  aunipie  s.m  .ti 
Cliolula.  á  Í..R    indicadi.s  religiosos   (]vi<-  no  dudo 


1iis  religiosos 
serap  favorecidos  en  todo,  como  lo  i 
mñ<-;st...  asi  al  C.ol.nr  ,le  la  I  Hocesis;  : 
e ni 5 v// aran  sus  lan-as  apostólicas  pi 


ejerc 
poi- 


i  f.  pr 


.  fa 
ivid,.; 


\U   V  ¡ 
da  d.-  c, 


iihim. 


síijiHTi-  di-smorali/ar  y  desciitoli/ 

Xi  aun  «iliia  yo  que  existiera 

lieciio  U.  bien  en  no  separiirse  de 

^   tal   B-'paracion    [wdi.i     inteiii 


voraljlfmi*í  A  1»  liwna  causa.  Apreciaré  que  al 
verificarla  sea  can  la  posible  seguridad  y  que  con 
totloK  los  suyos  SI*  mantenga  U.  con  salud  y  con 
lad  reli<;it1a<leR  ^uf  \e  desea  su  afmo  Prelado,  am' 

V  S  S 

/'.  J.  01,[>„,i.-  Pu.-hla,  ^i-úbrica.i 


A  (Kico  ili'  lialiei  i-sirilii  á  I',  en  el  mes  pa- 
v;iil.>  ri-nhió  H  Sr.  'iiitierre/  di-  l-'stradaí  el  folleto 
ü  opúsculo  do  I  .  l.i>  leimiw  con  gusto,  y  3Í  no 
estuhioramos  tan  ilcsongañados  como  desanima- 
dos, fa I- i Imt"-'  nos  liubiera  seducido  la  esperanza 
del  huen  i-lecio,  "iís  majar  en  fierro  frió»  dijimos 
al  concluir  su  lectura.  Sin  embargo  ojala  que  to' 
dos  hiciera  isici  lo  .pie  deben  al  lin  se  consegui- 
ría algo  <i  Dios  s<-  aniadari.i  ile  nosotn^s  y  nos  en- 


.■de( 


Knbr 


>V.i.  OK   l.X'K). 


■   l\.s.  i-    ■  I.   \l,» 


,il.>  'i.i):  ■    ..  -viM   !;rata  de  Id. 
.,.)■■   >  !.:,■  i,.  ...nnu-sto  en  el  jus- 


to  motivo  díí  mi  haher  tocado  en  su  anterior  el 
punto  de  mi  consulta,  contenida  en  la  mía  de  2.1 
de  mayo.  Veo  t|ue  todo  era  -ina  calumnia,  y  aiü 
lo  he  manifestado  &  quien  conviene,  con  tanto 
mas  gusto  cuiínto  cjiíe  desde  un  |>rinci(ii<i  ese  Iuj 
mi  parecer. 

Si    el  General    Miramon    ha  logrado   ilar  un 

golpe  Á  Degollado  y  sus  secuacrs  en  <•!   interior, 

no  dudo  que  podr.^i  sostenerse   algún  tiempo  mas 

en  su  puesto,  y  »jue  sise  dedica  con  constancia  á  la 

paciticacion  del  interior,  lograr.í  ex[>editarse  para 

la  c-irr.pañ;i  de  Vfracruz,  cuyo  único  triunlo  pon- 

dr;'[  termino  A  la  gueria  que  ni's  aniquila      l'.iilic- 

tanto,  si-ria  buf-no  (|ue  los  amigos  dp  /.uloaí^a  li.i 

bajaran  con  el  para  ijue  retirara  su  celehn-  d<-<-rf- 

to.  y  con  oíros  primiovedoii-s  de  candiios,    |)ara 

-que  nti  se  piense  en  ellos,  niit-ntras  esté  ¡lendien- 

tc  el  triuntli  (].■  los  naniis  principios.  No  eslrañarc 

que  ^^e    pre.sente  altjiin    provecto  y  algún    nuevo 

candidato,  ni  menos  que  muchos   conservador!-;- 

se  di-jen  alucinar:  i.'.s  preciso  que   ni  I-,,   ni  otros 

se  'lucrman  y  que  coniuren  rí  tiempo  y  comhatun 

cun  t.rtlas  sus  fuer/as  la  ¡,!oa  de  un  caiuhio.    Para 

.        sottirm:rl.>   serian   necesaiias   algunas    |.avoneta> 

í       exlrnnjcras,  que  no  han  de  ir. 

I  \'o  sé  por  qué  L'.  no  me  ha  hahla.io  del  pro- 

t       yectn  que  va  corriendo  por  tocio  el    |>ais  de   lla- 

B:      ■Hr  á  Comonfort.  quien,  se  do  huena   letra,  ha 

<lUfrifl(i  escribirme  pa'a  que  lo  reconrilie  con  el 


«^ 


clero.  Si  no  se  tratara  de  nuestro  pais  y  de   nues- 
tros hoaibres  lo  creria  imposible.     í^or  tanto  con- 
viene estar  alerta  y  sobie  aviso  ya  con  respecto 
á  este  plan,  ya  al  otro  de  que  antes   he    hablado. 
Supe  á  su  tiempo  la  prisión  del   Illmo.   Se- 
ñor líspinosa  y  por  el  último  aviso  de  U.  su  li!>er- 
tad  y  llegada  á  México.    Parece  que  la  Providen- 
cia indica  lo  bastante  con  proporcionar  la  reunión 
lie  los   Señores  Obispos,  que,  hablandv»  humana* 
mente,  debería  juzgarse  imposible  en  las  actuales 
circunstancias.    ( Juiera  Dios  que  U.  no  haya  sa- 
lido de  la  capital,  ni  con  los  P  P.  misioneros;  pues 
por  ahora  interesa    mucho  la  presencia  de    L'd. 
para  evitar  un  desacierto  que  teme  mucho  su  afec- 
tísimo Prelado,  amigo  y  S.  S. 

I\  A,  Obpo  de  f^uebla,    rúbrica.» 

Kl  amanuense  no  se  l'.a  muerto! 


IV 


Seoioi.iiiii  lie  F>i.iiio 

y  de)  Pf» pucho 

lie   r.i  bt'rn  loion. 

l-'n  con suie ración  á  las  ; usías  razones  mani- 
testadas  \^\  W  S.  en  su  oi'*^.  de  esta  iha,  el  E.  Si. 
Presidente  irltrino  se  ve  precisado  á  admítíriaun« 


J  qnrcDngritn  scntimienln,  la  rc-mmcja  qup  \'.  S. 
IwM  del  cargo  ile  Consejero  de  Gol»no. 

li.  K.  lamenta  debidamente  la  eeparaL-ion  iit* 
V.  á.  At  un  cargo  en  el  i]uc  suí  luces  y  acre^<lil»- 
do  pntriútismo  han  sídu  lit-  siinu  impurtancia  al 
bien  (Je  la  Nación  y  me  ordena  rlé  á  V.  S.  >  inno 
me  honro  de  hacerlo,  las  mas  expresivas  gracias 
P'í'  los  servicios  ijue  en  el  tifinp.»  une  ha  desem» 
psísilotlhc  cai^o  ha  pri*ftt;ido  al  País. 

Kste  motivo  nie  proporciona  taatisCiccíun 
«Je  «ÍMcer  S  V.  S.  las  seguridad»  de  n>l  concide- 
ranVw!  y  particular  ap" 

Dios  y  I-   MkKicn  i\-i'    iS  i,K  ISÓO, 

/í/rtS,  (rúbrica) 


Sr  CnKA  DijR,  Dnv  I'r^n'-i  ¡.  \Iík\m 

K.iMA    15  N.IV.   [IB   IKÓO. 


.Mi  apreciable  amigo: 

^  El  5  del  corriente  me  llegó  la  muy  gralji  de 
!  26  de  Septiembre.    Sin  duda  esa  Capital 


ptojtoroiüna  m;iyor  liicilidad  para  tf-tar  ni  tanto  de 
ttidc»  lo  c|iit'  p;is;(  y  tomar  las  precauciimes  nece- 
sarias en  citarles  casos.  Mas  debe  L".  ccononijüar 
Lp  idiis  y  venidas  á  Pu  'bla  por  los  riesi^os  del 
camino:  así  se  lo  he  oncai^ado  á  L'd,  otra  ve?. 

Tristisimo  es  el  estado  que  guardaban  en 
aquella  fecha  los  negocios  públicos  y  sin  embar- 
go me  temo  que  las  siguientes  noticias  sean  peo- 
ren.  Salvo,  como  L\i.  dice  muy  bien,  un  milagro 
de  Ui  Providencia.  Hilo  á  decir  verdad,  no  lo  me- 
recemos y  mas  si  los  i[ue  debían  pensar  en  la  si- 
tuación solo  se  ocupan  de  sus  ambiciones  perso- 
nales. Dios  (]u¡era  que  las  abandonen  y  que  reú- 
nan sus  esruor7os  [jara  vencer  al  enemigo,  cuyHS 
ventajas  son  muy  considc rabies.  De  I»  contrario, 
no  se  logrará  que  la  mediación  halle  á  los  con- 
ser\-adores  ocupando  algunas  ciudades  del  inte- 
rior, como  es  de  desearse. 

Hace  [K>cos  dias  supe  que  el  gobierno  do  Ma- 
drid ha d.isaprobado  la  conduciadelHnibajadorde 
esa.  Esto  se  referirá  al  llamamiento  de  la  e«cuadra 
so'ire  Veracruz  i>ara  hacer  efectivas  las  recla- 
maciones y  sin  duda  por  esto  se  retiró  de  aquel 
puerto  sin  haber  hecho  ninguna  demostración  hos- 
til. V.i\  cuarto  al  discurso  de  recepción  oñcial  y  á 
ia  comunicación  dirigida  á  Ortega  parece  que  hay 
una  verdadera  compensación. 

\-A  robo  de  la  conducta  sino  aprovecha  de 
pronto  A  Degollado  serviríí  para  dispersar  algu- 


tas-  l>amlas  que  lo  acompañan,  ("orre  hace  algu- 
nos días  ta  noticia  de  la  toma  de  ( iuadalajaia:  aun 
noliiquierocreer  porque  hubiera  sido  necesaria  la 
coopetacion  del  vecindario  que  me  parece  impiv 
sihl».  Dícesc  taml)ien  que  aquel  teiiacisimo  fie- 
«¿ral  h;\  sido  llevado  á  \'eracru^  por  estar  en  la 
intdigenda  con  el  eneniigo.  Si  este  es  Comonfort, 
lü  lümprpnflo  muy  Men;  pero  si  se  refiere  al  par- 
tido consf'rvador  seria  preciso  que  este  se  hubie- 
ra lenificado  en  pocos  dias  6  que  aquel  se  luibie- 
raconverlido  repentinamente,  como  Sn.  I'ahlo. 
hlst-  íBria  iiijlagro  de  pi  rmer  6rden.  I'odrá  suce- 
der (mt-  I:,  jirisiun  s,-a  un  jiaso  de  la  ct)mciii;i  (|ui- 
c;  y  luarf/  (|ui'Taii  representar  con  motilo  di'  la 
esci'.Tnliilosa  rajiiña  d'-  !a  conducta  y  que  quieran 


V' 


lo 


[ue  |.a 


■alni 


.r(|ui 


ll.h:;,r 

'e    nuestro    pais.  e.-^tanins    rondcna<io> 

»^-lcr 

í-ta  materia  liasla  en  su  última  aniargui 

f-f  preí 

so  resignarnos  y  i  un-  Id    oontinm-    en 

per-Ki 

área  de  tenerme  al  tanto  de  todo    h>  q 

ocurra  ¡ 

4,r  nun-  desíij-radable  <|U.  sra  para  su  alt 

ftsinii.'  ; 

migo  prdado  y  S.  S. 

/'.  ,1.  Ohi.u.  d.-  l'iH-la.  .rubrica.! 

A    miKW   i.os  í'CEiii.os  11E  i,.\   Kki'vhi.iua 
Mkxicaxa. 

Hiihii'ndti  rosu,:!Ui  en  (-htos  dias,  fntre  la 
fjfiili'  mas  selecta  v  notable  de  nuesira  sociedaí!; 
enln-  his  ¡xTsonas  mas  aguerridas  y  l'o^'uedas  en 
el  iirU-  militar:  asi  como  también,  entre  las  perso- 
nas sabias  y  acérrimas  defensoras  de  nuestra  re- 
ligión; para  i¡uc  sin  perdida  de  tiempo  se  inviten 
y  <-xlKirlen  ii  lodos  li>s  hombres  de  nuestros  pue- 
hl.)s  á  un  levnntamicntü  general,  para  defender 
los  s;if>rados  derechos  ile  nuestra  religión  y  cara 
paiiia.  Igualmente  se  resolvió  que  se  nombraran 
\arias  comisiones,  como  en  efecto  se  nombraron, 
para  i|uc  se  dirigieran  i  \osotros  por  medio  de 
las  personas  mas  entusiastas  v  de  caracterizados 
principios  católicos,  .i  coniunicailes  y  hacerles  sa- 
ber esta  acertada  disposición  y  de  circularla  en 
tivlos  los  puntos  que  so  puedan. 

\'  en  venlad  la  presente  comisión,  cumplien- 
do con  este  s.igradi'  dobor,  os  exorta,  exita  y  con- 
jura cu  nombre  de  nuestra  sagrada  religión  y 
aniada  patria,  en  '.Oiubrc  de  los  supremos  pode- 
ns  de  la  nación,  que  toméis   parte  en  tan  ardua. 


pífü  gloriosa  empresa;  no  um¡lien<io  ningún  sa- 
crificio ni  os  arredren  los  peligros:  sea  vuestro 
If'iia  RdigiÓii  y  Patria  y  os  aseguramos  ser  he- 
roicos é  impertérritos  defenaiíres.  Un  momento 
mis  (Je  sacrificios  y  es  segúrala  victoria;  pues 
la  causa  es  justa  y  santa. 

Si  mejicanoB,  es  preciso  que  los  pueblos 
üMndo  <ic  su  derecho,  pongan  término  A  tantas 
nregraciasy  hagan  que  no  se  prodigue,  tanta  saO' 
E^  niejii;ana  con  que  ee  haya  teñido  eatf  suelo 
f>-gttfio. 

l-evantaus  pueiilns.  del  letargo  en  (|ue  os  ha- 
llíis,  para  (jue  uesen  las  teorías  tantas  veces  en- 
Mlladas,  con  grande  detrimento  de  nuestros  her- 
víanos, K(-L-ordad  bien  que  desde  el  año  de  diez 
mtciude  nuestra  gloriosa  independencia,  no  cesa 
ue  correr  torrentes  de  sangre  puramente  mejica- 
oa  y  sin  efecto  plausible, 

Si  Cristianos;  derroquemos  ésla  banda  ma- 
ligna, que  con  atrevida  mano  no  cesa  de  profanar, 
lo  mas  sagrado  que  nos  han  legado  nuestros  pa- 
"f^s.    Y  sino,  ved  como  ha  lograda,  después  de 


Unto 


engaño,  tanta 


lala  fé  y  tanta  s 


ingre  v 


I   '■'' el  lioüar  con  su  inmunda  planta  el  lugar  santo 

denuestros    cultos:  ved  su  indigna  vefa  con  que 

,  nace  tanto   alarde  de  su  falsa  victoria  y  no  cesa 

\^  blasfemar  el  nombre  santo  de   nuestro   Dios; 

■f!  el  desarrollo  de  su  progreso  y   libertad  en  el 

ucnlegio  y  en  los  demás  crímenes;  ved  la 


desolación  en  i|iie  se  hallan  nucstr*»;  hermanos, 
por  la  destrucción  de  nurstros  templos:  mirad  co- 
mo nuestros  altares  desa]>arecen  y  todos  nuestros 
santos  sacrificios  cesan:  ved  católicus  la  insólita 
tmtfza  de  nuestros  pastores  y  con  ellos  nuestra 
iglesia  mejicana;  cstended  la  vista,  en  toda  la  es- 
tcnsion  de  esta  hasta  república  y  solo  veréis,  de- 
sorden total  de  todas  las  clases,  desquiciamiento 
de  todos  ios  principios  sanos:  mas,  ¿que  podemos 
tli-ciros.  cuando  vosotros  mismos,  lamentáis  las 
dosjjracias  que  os  han  causador  cuando  veis  vues- 
tros campos,  cubiertos  de  ¡numerables  cadave- 
rtrs  y  cuando  sufrís  las  mas  espantosa  miseria  [>or 
»u  causa:  To  (sic)  esto  no  prueba  otra  cosa;  sino 
que  estáis  mejor  ¡nioriMados  de  sus  errados  prin- 
cipios. 

No  hay  dnda  católicos  que  estos  l»and¡do«, 
son  enemigos  de  nuestra  religión  y  enemigos  de 
los  cristianos;  pues  han  puMicado  desea  rada  men- 
tí- qup  han  de  degvillar  t<.HÍo  sacerdote,  todo  mí- 
nistro  del  altísimo  y  que  pasaran  á  cuchillo  todo 
rehgionero. 

No  hay  duda  puebK'S,  que  est*^>s  son  los  mas 
.•nc.»rni.'adt»s  em-migiisque  hanaullentado  nuestra 
pa-  y  sin  esperanza  de  conseguirl;».  sino  con  gran- 
il>>s  >.»crÍricios:  escucliad  pueblos,  vuestra  imagen 
i  Ui.id.dupan.i,  os  oi-sipi"  este  sacrificio;  pues  se 
hali.i  deapoiad.i    il<-  sus  mas  valiosas  halaias  y  se 
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ha  visto  lie  una  inarnTa  inauíiita,  insultada  en  su 
santuario. 

Mejicanos:  *:s  fuerza  íjuií  desaparezca  para 
SKm|>ret:sa  malhada  (siol  constitución  ilc  cincuen- 
ta y  siete,  origen  y  termino  de  nuestras  desgra- 
cias; sus  autores  y  defensores  son  viles  é  inl'aiiies, 
pues  se  vihn  <le  ^lla,  para  saciar  sus  hrutale!^  pa- 

Multitud  di'  jóvenes  entusiastas  y  verdade- 
ros liefrnsores  de  \uestra  verdadera  religión  y  pa- 
tria, os  acompañaran  en  vuestra  gloriosa  empre- 
sa: pm-s  vnluntariamente  se  nos  han  ofrecido  y 

H'flOlrLis  i  on  i'lloB.  formareis  caiii[M;on(-s  formida- 
bles, damiii  ;i  la  rí*ligioTi  y  á  la  patria  mucho  Im- 
noi  y  gloria  v  un  mL>nii-nto  (monumento)  ]».'rpn- 
"''  .i  Us  tiit\iras  gen  era':  ion  es. 

l^'"ii;:Mi.-a  \l-j¡,;a    ml).  Mar/.)  J  de   lSÓ[. 

L.>x  <  -.mn sumados. 


\:, ,. 

""■  ""*»■ 

do  las  ,!„> 

"■"y  g'al» 

crita  ^l^^  1 

1.1  Habana 

dr.  \\  de   p  do    Mai 


en  esa  ciudad.  I'or  la  primera  se  me  quitó  el  pe- 
nosisimo  pendiente  que  tenia  por  la  suerte  que 
correría  U.  en  México  después  del  triunfo  de  sus 
enemigos,  qu2  lo  son  también  de  la  Iglesia  y  de 
la  sociedad.  Por  la  segunda  sé  el  feliz  viage  he- 
cho d-isde  la  Habana  hasta  esa  Ciudad,  (New- 
V'ork)  y  su  resolución  de  permanecer  en  unión 
de  nro  común  amigo  K.  Rafael. 

Por  I),  José  Bosijue  he  sabido  todas  las  ocu- 
rrencias de  U.  al  salir  del  pais  y  por  el  Sr.  An- 
drade  la  manera  con  que  vWe  U-  en  esa. 

Kl  limo  Sr.  Munguia  y  los  Sres  Cobarruvias 
y  Reyes  seguirán  conmigo  en  esta  ciudad  basta 
después  de  S.  Pedro.  Para  entonces  pensamos  ir 
Á  España,  donde  tal  vez  aquellos  Sres  fijarán  su 
rcsider.cia.  (¡runde  empeño  tienen  en  que  yo  les 
acompañe;  pero  dificilm'*  me  resolveré  á  prescin- 
dir de  Roma  mientras  esté  fuera  de  mi  Diócesis. 
Para  unobpo  desterrado  esto  lo<|''  presenta  menos 
inconvenicnte-s.  Cuandn  toTí^-  una  resolución  de- 
finitiva sobre  mi  permanencia  la  manifestaré  á  U. 
por  lo  que  pueda  conwnirlf;  y  mas  si  se  decide 
A  separar.-ie  de  nro  excelente  amigo  y  de  su  apre- 
ci.ibiHsima  familia.  Muy  satisfactorio  me  serla  ver 
á  V.  en  lüiropa,  y  aun  tenerlo  á  mi  lado.  Pero  no 
quiero  empeorar  la  situación  de  L'.  que  como  la 
df  lodo  extraniero  iL'pende  de  algunas  combina- 
ciones p.Tsonales  y  locales,  que  suelen  disminuir 
el  disgusto  con  que  se  vivf  fuera  de  la  patria.  F.S 


muy  raro  lo  que  por  mi  ha  pasado:  monos  incon- 
venienteB  p«  vivir  con  uan  santa  libertad  en  Ko- 
tna;  con  agrado  y  aun  (>os¡lÍv;i  líistrí 
fia  en  l'aris;  con  buenos  y  generosos  ;im¡gos  en 
to  Habana;  pero  donde  he  estado  algunos  meses 
con  cierta  Irarquitidad  de  espiritu  pb  en  Manha- 
tanviile,  al  lado  de  I  is  religiosas  del  S '"  Coramn. 
Esebien  inapreciable  lo  perdí  por  Ion  motivos 
que  U.  sabe.  Hoy  seria  may  grande  coa  la  com- 
pañía de  U.  y  de  Rafael,  que  parece  mudo  ó  q"  me 
tiene  olvi.Udo. 

Ni  fuera  ni  dentro  hay  csperania  para  nues- 
tro p,iis.  Dios  nos  dé  paciencia  como  la  pide  su 
aímo  yin  iimo  y  S.  S. 


P.  .t,  Obpode  I'.|  Ir.ibrical 
incluyo  Iss  lPstimoni;iles  y  la  c;irLa  \i' 


I'csiro  saber  como  dejri  i     iirregladn  su  cu 
Talo;  quien  es  su  sustituto;  que  parte  dt-  los  fiiio- 
L  Jumentos  se  reservó  LI.  Donde  estí  su  hermano  y 
I    <!ne  ha  sucedido  con  Zamacana,  después  que  ocu- 
paron la  casa  de  las  arrepentidas.  No  se  el   rum- 
ItWqiie  tomará  la  guerra  civil  en   ese  país.  (E.  K. 
gÜ.)  según  ios  Periódicos  presenta  mal   carac- 
"fay  por  U.  y  Rafael  mas  me  interesa  estar  al 


corrient»!  de  Irj  que  ocurra.  Mil  cos.is  ;i  toihí 
familia  y  en  especial  á  JX  Dotningo,  herm'" 
Dn  Valentín,  si  ha  vuelto. 

L-na  visita  de  mi  ¡jarf   S   las  Religiosas 
Manhatanbille. 


SOK.    I>.»R.    D.    I-KAI 


\hli 


Hdyer  su¡)<-  (|=  V.  -"staba  enfermo  y  lo  sen- 
tí mucho.  Creo  que  este  temperam'"  no  es  pa  ]a 
Kaluii  (le  V.  y  q«  le  conviene  salir  de  aqui  cuanto 
antes.  Hablando  con  una  persona  de  las  enferme- 
dades de  V.  me  ha  dicho  que  disponga  de  Ires- 
oíentiw  p'*  p''  auxiliar  a  V.  v  .solo  espero  me  man- 
de decir  quien  ha  de  recibir  esta  cantidad,  p" 
q<"  se  ív  entregue.  Si  V.  piensa  pasar  á  líuropa 
irreo  q<-'  con  el  din"  dicho  tendrá  lo  bastante,  y 
alia  piMlra  reunTse  con  el  S.  I.avastida,  le  será 
mas  Ihcil  conseguir  el  dinero  qc  tenga  en  .Méjico, 
V  adi'mas  contar;)  con  lo  qi'  yo  pueda  darle  men- 
Mialnicnte  va  de  lo  ptico  q*-  cenija  v  va  de  io  que 

,-..ns¡s.,,l/l,.S.„.,iS,«. 


■  p- 


i5 

i  Europa,  harYi  \  .  i«  j  -^u-yx- 
cTiAnílticstU  cun  In  rrjnquczn  ilr  nra  amistad  lo  q" 
pienau  y  nada  mas.  Los  300  p»  no  me  !o6  lian 
nfrccnío  con  condición;  sino  p"  q^  \',  los  gaste 
COTPO  le  l>are;  i:a;  la  persona  (]Uf  los  da  no  quipri- 
t|C  SM  íi;pii  (pn»-n  e*;  pt-ro  y<"  no  le  guardaré  ül  sr- 
creio  con  V,  y  a  nra  vista  sf  lo  nombrare  A  V. 
También  Ica(lvÍi?rto  que  yo  nada  podf  p"  V  pU- 
bqac  lie  sus  cnTermídades  y  fue  cuanto  pasó 

Kl  Stir.  r>or.  Arias  q'"  Uintu  como  yo  se  in- 
teresa p'  \'-  va  porsonalmi<'  A  llrvarle  esta  c.irta 
p'  r]'  SU  contefiido  quede  reservado, 

■^oy  lifí  V.  afino,  aui"    S.  y  Capp    n  h.  s  m. 

Prttrt  Ol>po.  del  l'otosi.  (róbrica.) 


J.  MlBASÜA. 

RoJiiA,JtM.iii  aoSfii 


.1  V*l  por  conducto  de  Rafael  la  .¡ue 

iirectamente  desde  la  Habana;  di-s 

o.  Lt  qií-  iiir  i-nlregrt  «I  Sr.  Andrade;  pero  co 

ii  wrte-  íiniii.'o  llegó  i  fines  di?  Mayo,  claro  es  i|ii« 
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pañánilok'  las  testimoniales  y  la  carta  de  reco- 
mendación para  ese  lllmo  Sr,  Arzobispo  no  pudo 
llegar  antes  del  diez  de  Junio  en  que  V\  me  es- 
cribió la  última  ijue  he  recibido  y  ahora  con- 
testo. 

No  pn''dc  ser  mas  triste  ol  estado  en  que 
V'J  se  encuentra;  y  como  conozco  el  terreno 
calculo  muy  hien  la  aflixion  de  V"!  No  por  esto 
apruelM>  su  proyectado  viage  &  la-  Habana,  por- 
que aunque  creo  seria  \'^_  bien  recibido,  el  clima 
es  para  los  Mexicanos  excesivamente  destructor. 
Mejor  será  que  cuando  se  acerqne  el  invierno  dé 
\''J  un  salto  .1  Kuropa  seguro  de  que  á  mi  lado 
no  le  ha  de  faltar  que  comer  ni  que  vestir.  I'or  lo 
que  sucede  respecto  de  mi  renta,  calculo  que  no 
es  baja,  la  del  curato  del  Sajírario. 

Tiene  \'<*.  razón  para  desear  que  las  cosas 
en  México  lomen  un  giro  mas  templado;  pero 
hasta  ahora  no  se  conoce  el  templador  porque 
cada  cual  las  tuerce  a  su  modo. 

N'i>  puedo  explicarme  ni  hayo  ¡1  que  atribuir  el 
silencio  de  Rafael,  Va  muy  de  cuesta  abajo  el  año 
.le  Cíl.  y  en  él  no  he  recibido  mas  que  una  carta 
del  año  anterior. 

A|>rec¡arc  se  conserve  \'J  con  ente.-a  salud 
V  que  disjHinfja  con  tinla  confianza  de  su  af'""  pre- 
ia.lo,  amií,o  y  S.  S. 

¡alio  J,i  —  Acuho  de  recibir  una  de  Rafael  y 
i.lra  de  las  inonjitafl  de  Manhattan  vil  le.  I.as  con- 


teslifé  el  sábado  próximo,  porque  ahora  apenas 
tengo  tiempo,  de  remitir  mi  correspondencia  para 
ala  (sic). 

P.  A.  Obpo.  de  Puebla,  (rubrica.) 

Hagani'?  favor  de  dar  exp^"'  á  Rjifael;  y  crpa- 
lie  su  amigo  af"». 

.■).  .-í.  franco. 


París  Atu 


1  lO  de 


T  el  correo  próximo  de  es  (sic)  república 
"f  fecibido  la  apreciable  de  U.  fecha  28  de  junio 
que  tan  minuciosam'f  se  sirve  pintar- 
"1"  el  estado  que  entoni'es  guardaba  ese  país. 
™Mando  A  U.  ci<n  franqueza,  no  sé  que  impre- 
sión haya  sido  mayor  para  mi,  si  la  de!  sentimien- 
to que  me  causó  saber  tantas  desgracias  y  tantos 
.  'ifortunios  como  L'L'  sufren,  6  la  de  la  sorpresa 
al  ver  ([ue  aun  espera  L'.  un  remedio 
uto  y  radical  sin  mas  fundamento,  como  V. 
eel  de  que  e»  preciso,  qiu  la  violi'iicia  mis- 
'i  mal  haga  necesario  e¡  remedio.  La  violen- 
í  cualquier  mal,  asi   físico   como  moral,  de- 


manda  en  efecto,  con  exigenci»  un  remedio;  pero- 
U.  reflexione  i|ae  entre  la  necesidad  y  el  remedio- 
mismo  hay  una  grande  distancia;  y  yo  desde  luíi- 
fjo  reconozco  con  U.  y  con  todo  el  que  tenga 
sentido  común,  que  México  necesita  un  remedio; 
pero  U.  á  su  vez  reconocerá  conmigo  y  con  todo- 
hombre  racional,  (|uc  ose  deseado  remedio  no  se 
obtendrá  ¿i  no  se  busca,  y  encontrado  que  sea  no 
surtirá  sus  saludables  efectos  si  no  se  aplica  con 
fe  y  voluniad  resin;lta.  lít  interés  <jue  siempre  me 
ha  inspirado  ese  pais  me  estimula  á  presentarle  á 
{.'.  algunas  reflexiones  que  si  Ü.  en  algo  las  apre- 
cia verá  la  manera  de  que  circulen,  y  si  no  las- 
echará  al  olv'do.  Siempre  he  lamentado  que  L'U. 
pierden  las  oportunidades  de  salvarse;  que  las 
revoluciones  se  suceden  en  ese  país  como  las  olas 
del  mar  y  que  ¡amas  saben  aprovechar  una  sola, 
sino  que  1  contrario  las  revoluciones  no  han  traí- 
do otra  consecuencia  que  pro\ocar  reaciones  que 
con  el  trascurso  del  tiempo  han  venido  á  ser  ca- 
da ve?  mas  desastrosas  y  crueles.  En  prueba  de 
esta  verdad  no  quiero  sino  que  considere  U.  lo 
que  ha  sucedido  en  los  di'-/  iiltimos  años,  sin  ir 
mas  lejos.  1.a  anarquía  sostenida  de  la  federación 
en  tiem[Ki  de  Arista  provocíS  Ia  dictadura  de  San- 
la  Anna;  esta  dictadura  fue  ocasión  para  que 
tiiunlase  la  di'magoj;ia  trayendo  en  sus  manos  la 
bandi-ra  de  .Ayiitla  Ivl  deS[Xit¡smo  de  los  hombres- 
do  Avmlxi  vinn  .i   resolverse  en  el  plan  de  Tacú- 


b*p;  las  torpe/as  y  violencias  de  los  que 
"Otnn  rirpresentantes  de  dicho  plan  facilit. 
triunfo  í  los  constitucional ist as  refugiados  en  \'e- 
Ticrai:.  et  gobierno  de  estos  arr.uiíndoiii  tiido.  ul- 
trajando lodo,  A  la  nación  y  iil  mundo  t-ntero,  al 
nomtirv  y  ii  Dios,  ha  exasperado  la  revolución  que 
-Maudilla  Márctuez:  y  en  estas  ocsiiaciont-s,  rcflcxio- 
tietoL'.  bien,  y  vea  como  se  han  ¡do  gradiialmcn- 
1e  oscureciendo  las  escenas  y  aumentándose  loa 
■l'in'orM.  La  revolución  de  Jalisco  en  1842  fué 
•Mi  revolución  poco  sangrienta  y  breve  (]ue  ape- 
nasdejñ  rencores;  la  revolución  de  Ayutla  fué  mas 
iarga  y  rpnsillosa  y  la  presente  es  atrozniL-iite  liar- 
^'^-  Al  reconocer  esa  escala  vera  Ü.  como  han 
MU  '.n  aumento  los  crimenes  desde  el  desefreno 
''^  Is  prensa  hasti  el  ultraje  escandaloso  y  vioien- 
'0  tf^l  pudor  de  la  mujer  en  las  plazas  pi'iblicas; 
desdp  el  espionaje  hasta  las  proscripciones  y 
homicidios;  desde  el  robo  ratero  hasta  el  sacrilegio; 
«sde  la  ofensa  de  las  garantías  individuales  hasta 
"  incendio  de  haciendas  y  poblaciones  enteras; 
'<iesle  la  licencia  ile  costumbres  hasta  la  impiedad. 
l  -íío  ae  puede  ir  mas  lejos;  y  sin  embargo,  U.  no 
J  *  alucine  creyendo  que  después  de  ese  conjunto 
líife  males  que  forman  el  ultnije  de  la  familia,  los 
J'oeKierros  y  asesinatos,  los  >acrilegios,  los  incen- 
impiedad  ha  de  venir  la  calma  y  el  buen 
t,  y  que  el  general  Mírquez  por  solo  el  he- 
^  tener  las  armas  en  las  manos  será  el  an- 
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gel  salvador,  porque  aun  juzgando  á  dicho  gene- 
ral tan  favorablemente  como  se  puede  juzgar  A 
un  hombre,  dotado  de  valor,  rectitud  de  senti- 
raíentos,  honradez  íic.  no  veo  ni  de  lejos  que  esté 
dispuesto  Á  asirse  de  la  única  tabla  de  salvación 
en  que  él  y  la  república  pueden  librarse  de  caer 
en  el  abismo.  Sin  esa  tabla  de  que  ma.-  adelante 
hablaré,  la  revolución  del  General  Márquez  no 
hará  mas  que  aumentar  el  catálogo  ya  muy  abul- 
tado y  escandaloso  de  las  revoluciones  de  México, 
aumentará  la  efusión  de  sangre  y  desvastacíon 
del  pais  y  provocará  otra  nueva  reacion  demagó- 
gica que  venga,  no  ya  á  cometer  nuevos  atenta- 
dos mas  de  los  que  ha  cometido  hasta  la  fecha, 
sino  á  perpetuarlos  convirtiendolos  en  sistema 
normal  hasta  que  México  desaparezca  como  na- 
ción libre  é  independiente;  y  por  todo  fruto,  el 
mundo  cuando  esa  ultima  reacion  demagógica  se 
verifique,  solo  verá  que  si  el  caudillo  escapa  de  la 
muerte,  viene  por  estos  mundos  como  Santa 
Anna,  Comonfort  y  en  estos  dias  el  joven  Mira- 
mon  á  derramar  el  dinero  &  manos  llenas. 

\'o  no  sé  si  los  hombres  honrados  de  Méxi- 
co, dolidos  de  la  situación  presente  y  confiando  la 
salvación  de  esa  sociedad  al  triunfo  del  general,  se 
habrán  detenido  en  pensar  como  puede  realizarse 
aquella.  Por  loquea  mi  toca  confieso  que  no  al- 
can/i)elmodo  cómo  triunfando  Márquez,  ó  cual- 
quiera otro  que  se  encuentre  en  su  caso,  UU.  pu&- 
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(hn  ri'otgflniíarsi'  y  conslituirse.  He  Imscadn  en 
el  manifiesto  de  dicho  griil..  qur  se  sirvió  L'.  remi- 
tirme, i¡  vislumbraba  ese  deseado  modo  y  no  he 
podido  encontrarlo;  lo  uniro  que  en  el  citado  ducu- 
menio  he  visto  son  ideas  y  apreciacione»  juslas; 
P^roiu  buenas  ideas  sin  una  nplicacion  eicciiv  ;i  y 
príctici,  son  como  las  ruedas  aislndas  de  una  niil- 
quina,  qc  poj  perír^ctíis  qtie  sean  en  sí  niÍBOias.  He 


naita 


iipruvechan 


o  se  les  ¡unta,  ajusta  V  Ordena 


lajo  una  fuerza  que  les  dé  movimiento.  Nolwisla, 
pof  lo  mismo,  en  las  grandes  con  mobioncssot^'iHlffs 

'"''ir  loa  males  y  conocer  i^^  elios  son  consecuen- 
cia de  haber  subvertido  los  principios  conser\';ido- 
fes  de  la  sociedad,  y  que  p»ra  curar  aquellos  es 
"PWsario  restaurar  estos  principios;  sino  que  ade- 
mas es  necesario  escojer  con  inteligencia  y  plantear 
con  lealtad  y  firmeza  un  sistema  de  verdadera  res- 
fiíiracion;  y  ese  sistema  repito  una  y  cien  veces, 
no  lo  Veo  siquiera  indicado,  en  el  nianiliesto,  ni 
I^ngo  esperanza  ([ue  se  plantee;  y  no  piense  U. 
HOfes  porque  no  exista  encontrado,  sino  porque 
"^mexicanos  no  quieren  encontrarlo. 

Mas  de  una  vez  he  tenido  ocasión  de  admirar 

I  *'3  constancia  con  que  los  mexicanos  se  destruían 

í  Í9l  mismos,  como  perros  rabiosos,  y  m.:  iheí  dicho 

*  mis  solas;  :posÍb!e  es  que  tantos  hombres  tengan 

r  para  matarse  ignominiosamente  y  no  haya 

WkIq  de  esos  mismos  que  presentan  el  pecho  3 

tías  que  desee  morir  con  gloria,  buscando  la 


^2 

salvación  ik-  su  patria,  animado  del  noble  senti- 
nii''nto  de  liaci-r  la  tuHcidad  de  oclio  millones  de 
hoin  tires: 

l'cnfimeno  es  este  (¡iie  no  puedo  esplicarnie; 
y  lioy  mismo  no  comprendo  cómo  el  mismo  M:ír- 
qiKV,  que  en  situación  tan  desesperada  como  -n 
la  (]ue  se  encontraba  la  Ki-pública  Á  la  entrada  de 
los  constitucionalistas  en  la  capital  A  principios 
de  Pfte  año,  sin  recursos  de  ningún  genero  v  no 
tcnií-ndo  ante  los  ojos  otra  perspectiva  que  la 
niufiti',  tenga  un  arrojo  (jue  raya  en  lieroisnio pa- 
ra laii/arse  ;í  los  peligri^s  y  le  falte,  por  otro  lado, 
la  resolución  de  levantar  un  estandarte  glorioso 
donde  toilo  el  mundo  pudiese  leer  con  claridad  un 
programa  noNe  y  Tranco  de  i^alvacion.  .'(Jue  in- 
conveniente lendria  el  {general  Márquez  en  proce- 
der <Íe  eüta  suerte:  .Seria  el  miedo  de  perder  la 
vida:  Xo,  perqué  ha  des.itíarlo  á  la  muerte.  I.a  i'mica 
raíon  que  ¡wra  esto  encuentro  es,  que  hay  hom- 
bres que  ven  acaso  la  li  la  con  desprecio,  y  estos 
mismos  lieniMan  y  se  aniílanau  ante  una  idea  con- 
trariada |ior  la  mala  le  <K' los  malvados,  y  por  la 
preocupación  del  vulgo,  sin  reflexionar  que  se- 
mejauíe  .:i  amilaniienCo  roKi  la  gloria  que  pudie- 
ra conquistar  e!  valor  I isico  sucediendo  no  pocas 
\  eees,  qai-  el  s.uriticio  de  la  existencia,  que  pudo 
balur  sido  i;U>r:oso  |H*r  mil  títulos,  en  defen- 
s,i  de  un  s^ran  ]tr¡nc¡pio,  se  convierta  en  ignominia 
y    Kddon,  |ior,iíi-    le  ha    ¡"altado  el  carácter  de  la 


"snieéa  de  pensamiento,  que  ratmra  b  hiGto- 

ft  de  Iot  pueblos  U  liUerencR  tlr  tos  tiempos  a 

V-<)ue  6e  tu  (Miadu  de  la  bxrbiJinc  i  U  civütiactoo.  6 

talle  ht  (tcsgrarñ.  desc(>ncii.*r1ci  y  decadencia  á  b 

Ii4eliadad,  urden  y  prosperidad.  ;(^aU  y  li«  actm- 

g  les  jefes  di-  U  revuluüim  eonserv-ailiM^  <tr  México 

n  5  CoowCPT  la  diferencia  qiir  luy  entre  mo- 

t  'fñr  nxnu  un  mÍGerab'c  gerrillem  <  sícj  i  morir  comu 

L  tía  lieft!   IVto  no  mis  <listTat|ra(i>u£  del  principal 

'  proced;imus  í   hacer   algiinss   rellexio- 

I  prácticas  sohrr  ct  giro  i]Ue  puedan  tom.-u-  lu6 

s  en  esa  república. 

El  ijuelaactual  rcvoJudtmcnnsert-aih'fuvoel- 

I  i  pt>!tesitrnarMr  <)e  la  situación,  es  para  mi  an 

I  liccrltitque  Dt]adtn¡tcduda:nc>6e  sahrc decir  cuan- 

!do  ni  ijuc  diftcullades  encontrará  en  hu  piíso;  ni 

i  lalcular, , ...  la  capitid  y  el  otro  estnha  re- 

íiirn  Vuracna;  el  uno  era  el  representante  de 

•  triuli'.-ioncs,  sQMten  la  ta  ca  usa  del  ejercito  y  lucha- 

t  por  la  (lerensa  de  todoe  lof  grandes  intereses 

Lea-,  el  otro,  con  la  liandera   de  la  constiln- 

aa  de  57  en  la  roano,  hien  vislo,  nada  Ir^itatia  de 

ificar,  y  tiido  lii  quería  destruir,  religitm  y  ejer- 

iSV.  auluñdad  y  familia,  ley  y  propiedad.    La  lu- 

B-COtn-  eso«  dos  gobiernos  no  podia  ser  ni  mas 

fclan  m  mas  interesante,  para  cualquier  hombre 

;  tuviera  amor  .1  su  patría  y  esliniiise  en  algo 

Kpn'napHis.  Y  bien;  :V.  se  acuerda  lo  que  su- 

^ieedi6  enmedto  deesa  interesantisima  lucha  de  la 
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rclifjion  contra  ía  impiwlad,  de  los  Inilrones  contra 
los  que  tenían  algo  que  ]ierder,  de  los  homhres- 
jierdidos  contra  los  honrados,  de  los  soldados  en 
cuanto  ijue  son  el  sosten  de  la  ley,  contra  Jos  dema- 
(¡ofjos  ([ue  aborrecen  toda  sugccion?  No  creo  que 
l'J  ni  nadií'  haya  olvidado  lo  i|ue  entonces  pa- 
sa; pero  yo  tengo  necesidad  de  consignarlo  aqui 
en  pocas  palabras  para  c|ue  se  vea  cuan  cierto  es 
ipu:  l'l' ''""  Ki'rán  siempre  miserables  victimas  de 
las  pasiiiiies  de  los  lioi.ihres  mientras  no  se  re- 
suflvan  ;i  seguir  nlra  senda  diametrahuente  dis- 
tinta de  las  i|ue  hasta  ahora  han  seguido.  Lo  que 
suo'dii'i  liie  ]ni('s,  que  los  hombres  se  olvidaron 
de  lo  que  se  tstaha  disputando:  se  olvidaron  de  la 
patria  y  de  sus  intereses;  se  olvidaron  que  iinpro- 
niinciamiiTto  piHlria  originar  una  división  entre 
los  mismos  del  ejercito,  que  l'acilitaria  el  triunfo 
de  sus  eneniifji's;  se  olvidaron  que  Miramon  que 
enlonces  lenia  á  sus  ordi'nes  };ran  parle  del  mis- 
mo ejiTOit^i  y  que  se  encontraba  en  el  interior  or- 
gulloso por  los  triunfos  que  había  alcanzado  sobre 
los  lonstilueionalistas,  no  sutViría  que  otros  gene- 
ratis  .Huiwsen  la  presidencia;  de  todo  se  olvida- 
ron y  solo  í;i\  iiTi>n  presente  el  ver  como  le  arre- 
balab.iii  .i  /uloaga  el  peila/o  del  solio  presidencial 
i'u.-  vvuiviba.  Tara  esto  P.  Manuel  Robles,  que 
le-.'r.sentaba  i-ii  \\  as:-.:nj;!on  .i  la  república  aban- 
don.i  .1  -.'iiesM  y  !o  ,  n'^'^^t  iv»r  el  de  conspirador;. 
V  P.  Mi^ue.  M    Í\->ea^aray  por  su  parte,  vuelve  la. 


*  .1? 

<-s¡Mldaal  enemigo  i|iic  tcni;i  pncargn  y  di-I>i-r  ilo 
comhalir  y  se  proniiiiciii  pr  icl;inian<!(ifi(^  ;isi  mis- 
mo presidente  línhlísi[iiiR(iKi>r  prcsidcntp,  l-'chea- 
garayquisn  sfrli)  laniliicn:  y  niii'ntras  eslus  f!i)s 
ÜPm-rales  ven  m;rilí-rfip  sus  ilusiones,  Miraiiinn  le- 
vanta •■]  prito  nintia  sus  prclcnciimcs  aparcntan- 
tlfipnr  medio  de  un;i  farsa  ridicula  e  ¡noTninios» 
si'tfncr  1.1  il.-i;al¡dad  de  lacubaya,  lan/ó  ,i  Zidoa- 
g-  Hir  la  i.r.'sid-ncia  y  se  .-nto.-ó  i-n  su  liiyar:  t.i.lo 
•■st"  <ri!  nu-nos  i|''  un  nn-s.  l-^slf  lici-hn  soln  ps 
baslanti*  [jara  ciui\''nccr  .'i  fiialc]i  d-  que  el  prin- 
cipio d.- .[u..  fs  iinjiosÜiU- .pn-  -n  Mcxic  w  .-sla- 


i.!f 


'  ■']"'" 


,id>> 


ispira„d,. 


imtai  I 

i^Mimí'  :.,   -u-na.    1oda^ 

'-."■ie.i;,.!.  t,„i.<-  im|u.t"nt< 

par;,  h;nvr  ..lili-  d.-sa|>.if/c,i  I;,  anar<|iiia  y  l.i  ^.>i-¡^;- 

niiraí-s.  .[u.-  .'Scis  misnio-  .líiiIu.-í.im-^  iti.  u.-iitrcn 
prosditw.no    (Üí;..'  ya    <-iitr.-  tos    n;ililai->-s    pros- 


tituid, 

ascL-nsiií  y  pagas,  sínn  i':Un>  ias  i 
pi'íUrios,  ipil?  sintii/ndn;-!,-  iki's.iiÍ 
ciwisc  impiR-slns  sii'm|>r.-  i-stan 
vorecTMila  c!a^,-  d--  .•aiid)i..í., 
enli(iad,-í^  p^-rsonalfs  .pm  h>f.  jim 
«tarijiii-  n.'  \}m-(\<-i\  pinducir  la 
pOícjeniplu  cuando  liis  af;iot¡>ta 


■   !'■' 


d.- 
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•dinero  para  la  revolución  de  Robles  decían:  «:Ks 
necesario  que  venga  abajo  lo  presente;  Robles  si- 
quiera dá  trarantias;>  l'ero  no  retlexianaban  que 
no  Iludiendo  Kobles  contener  la  revolución,  las 
urgencias  del  [■obíemo  sin  hacienda  y  en  comple- 
ta bancarrota,  habian  de  seguir,  siendo  cada  vez 
mas  graves,  y  que  el  gobierno  para  cubrirlas,  ha- 
bía (le  ocurrir,  de  serado  6  por  fuerza  A  la  fortuna 
de  los  particulares.  Ksto  es  también  un  hecho 
coiiiproKido  por  la  historia.  Cada  revolución  ha 
ido  grailuaimente  gravitandi)  mas  y  mas  sobre  las 
lortunas  de  los  particulares,  sin  <|ue  sea  posible 
ijue  ileie  dt-  ser  asi.  :ljuien  es  el  hombre  que  en 
Mcsii\>  puede  llegar  al  po*ier  sin  que  ¿in  (sic)  ri- 
vales se  lo  disputen:  Cada  revoluí  ion  ha  ido 
creando  entiihules  destructivas,  pero  todos  se 
creen  con  derechos  A  la  presidencia.  l-:he  (sici  U. 
Ui  vista  sobre  esa  turba  de  generales  en  cuvo  pri- 


.Mbano  .Agosto  12  I  S-'n. 


I  .ice  p^vos  \'..,(s  escribí  á  nuestro  común  arai- 
j;*'  indicándole  c.i^e  ::\st.»se  .1  \'-|  para  que  acepta- 


.1/ 

t»  el  ofrecimiento  que  hice  á  V^  en  nii  ultima,  .1 
sabet,  de  venirse  S  mi  lado,  pups  no  le  faltaría  n¡ 
(juí  comer  ni  qué  vestir.  Desaprobé  3  V^  el  pro- 
yecto de  irse  á  la  Habana,  cuyo  clima  es  en  todo 
tiempo  peligroso  para  los  estranjeros;  y  espe-cial- 
Olfütcpa  los  mexicanos.  Caso  de  que  X'"*  no  se  re- 
solviera A  venir  á  Europa,  tenia  esperan/a  aunque 
remota,  de  que  pudiese  Vf  acomodarse-  en  t-ite  Ar- 
xi'bispadii;  mas  ahora  con  lo  que  \'J  me  dice  ert 
su  muy  (¡rata  de-  iñ  de  Julio,  y  que  comprendo 
muy  hien,  se  me  ha  quitado  de]  todo.  No  lo  estra- 
40.  porque  sobre  poco  mas  6  menos  cono/co  el 
Iwrno  qi„-  ya  pisa;  las  rarezas  ,'8tan  ;i  ki  orík-n 
del  día, 

Kn  cuanto  á  Rafael,  concibo  la  mortilicacion 
(jue  \'d  tendrá  de  serle  gravoso  cuando  l-I  esta- 
íioileaiiü  negocios  no  es  muy  lisonjero.  Siempre 
por  muy  estrecha  que  sea  la  amistad  entrt-  V'des 
y  muy  hiiena  la  disposición  de  aquel  amigo  en  !a- 
3í  de  V''  su  delicadeza  debia  afectarse,  aun 
I  cuando  d  estado  de  ñus  intereses  fuera  mas  hala- 


?Ío  sé  si  el  ex'  remo  á  que  Vd    se  haya  redu- 

lofe  ha  ínfundido  mayor  confianza  en    los  ulti- 

ts  de  México.    Mal  aspecto  lenian  las- 

»  para  el  partido  puro  y  no  tanto  para  <tl  con- 

)r;  i)ero  confieso  á  \'^_  que  me  ha  de^con- 

^muchisimo  el  saberque  después  de  dos  vic- 

de  la   muerte  de  tres   corifeos,  .Márquez 


a[)i;iias  Il<;g6  á  San  Cosme  y  lU-  allí  tuvo  que  re- 
troceder. Ignoro  si  en  algim  otro  punto  de  la  Re- 
pública se  presentaba  mas  fuerte  la  reacción,  y 
solo  s6  i|uc  cuando  esta  dá  tiempo  á  sus  enemigos 
j>ara  reunirse,  estos  triunfan  indefectiblemente. 
No  hay  iluda  en  que  la  revolución  que  acandillan 
/ulou^a  y  Márquez  estaba  como  en  suspenso;  pe- 
ro preciso  es  confesar  que  el  ultimo  desarrollo  ha 
If'nido  poco  vuelo. 

lisos  préstamos,  esas  prisiones  de  que  V'd  me 
habla;  ion  todas  las  demás  vejaciones  que  vienen 
sufrienilo  de  tiempo  atrás  la  (.'icnte  mas  granada 
de  nui-stra  Sociedad  han  perdido  la  tuerza  de  su 
impresión,  porqu-i  se  han  heciio  ordinarios  y  casi 
lonio  i-S'-neiali-s  á  lodoü  nuestros  gobiernos.  Del 
pueblo  no  hablenias  porque  el  pueblo  es  muy 
bui-no;  hace  y  dici-  to  que  se  quiere;  sufre  lo  que 
un  i-s  deeil'ic:  y  aun  algunas  vecey  parece  ni  aun 
stiitir  lo  que  sufre.  Mientras  no  haya  quien  lo  se- 
pa movor  y  dirigir,  nadie  puede  pronosticar  lo 
ipu-  ha  di-  haiiT.  Ku  l'uoWa  se  padece  mucho;  pe- 
to ui»  livlos  ios  buenos  padecen  por  igual.  Ku  fin 
tislo  lo  ui.ito  ha  lli'jjado  .í  su  ultimo  punto,  y  do- 
uuuit  i-u  to.las  ivirlfs.  V.\  principio  del  bien  exis- 
tí-, mas  su  ai.\'.o!i  t»:  donaría  y  efic.iz  »o  se  descu- 

\\-  iiinj;vi;i  uusio  :'i:ii;,'  servirme  Vd  de  pe- 
!!,>  I  o  ,:a,-  >;  me  a  iM.;s.i  ;'s  saber  el  estado  en 
.lu.s.- llalla  a  <.!a.Í.vVJ    y  s-i  recursos.   La  pri- 
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.  en  Europa,  como  lo  espero  de 
i.  y  los  segundos  no  le  altaran  A  mi  la- 
-di  para  las  necesidades  mas  imperiosas  de  ta  vi- 
^la.  No  puede  ser  mas  triste  el  resultado  que  en 
cuco  meses  ha  dado  el  curato  del  Sagrario  de 
Puebla.  Asi  va  todo.  Supongo  que  unos  cien  pe- 
sos que  el  S.  Irígoyen  ha  entregado  Á  D.  Kran- 
cisoD  Miranda  es  todo  lo  que  el  Cabildo  ha  podi- 
do aplicarme  lucra  de  la  corta  mesada  que  se  ha 
núnidrado  á  mis  hermanas  en  el  año  econfimico^ 
■qvK  acaba  de  pasar. 

Siento  lo  que  VJ   me  dice  de  Zamacona,  y 
nadaestraño  en  su  carácter  lo  que  V^  indica. 

Otra  es  la  idea  que  se  forma  por  ató  de  la 
pwrra  inciada  en  ese  país.  Generalmentrí  se  cree 
qnevaá  hundirse  en  la  primera  batalla.  De  la 
Habana  algunos  me  han  escrito  en  el  mismo  sen- 
tido que  \'d  ,  y  aún  van  mas  adelante,  pUf  s  creen 
que  habrá  muy  pronto  un  .arnf;lo  entre  los  dos 
contendientes;  S¡  serán  ilusiones  de  conicrcian- 
l«  interesados  en  que  no  haya  nue\as  quiebras! 
I)e  todos  modos  larde  6  temprano  han  de 
pagarlo  que  han  hecho  con  nosotros.  El  castigo 
de  los  pecados  personales  suele  reservarse  para 
la  otra  vida;  el  de  las  naciones  debe  c;>er  sobre 
cllaien  el  tiempo;  porque  no  pueden  sobrevivir 
á  la  ruina  del  universo.  De  todos  modos  deseo  es- 
tar a!  tanto  de  todo  lo  que  pase  en  ese  y  en  ntro 
paá  favorable  6  adverso  porque   suele  suc^^der 
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que  Iti  correspondencia  falta  cuando  m^nos  se  es- 
pcrn.  como  \'  lo  observa  muv  bien. 

No  sé  como  íyc.  quejan  las  religiosas  de  Man- 
hatanville  de  las  faltas  de  mis  cartas.  De  todos 
nioilos  habrán  recibido  en  los  últimos  meses  seis 
cartas  mias.  I  íéles  \'.  siempre  memorias  de  par- 
te de  su  afi"_"  Prelado,  amigo  y  S.  S.  y  V  reciba- 
las  del  I.  S""  Covarrubias. 

r.  A.  Obpo  de  l'uebla.  .rúbrica.) 

Mis  ñnisimos  y  constantes  recuerdos  A  Ra- 
fael y  su  fani^J  inclusos  D.  Domingo  la  herm'»  y 
IX  \'alentin. 


Sk.  O"  j.  M.  'itJTrEKKRZ  I>K  KsrRAItA. 

S'  TirnMvs  15  Oci-e  iSü). 

Muy  estimado  anii^o. 

Tengo  .'i  la  vista  su  grata  íha  1  5  del  p"  pdo  y 
refiriéndome  ñ  su  contenido  le  digo:  que  ya  tenia  - 
ilgunos  antecedentes  de  la  resolución  de  esos  go- 
hi'-rnos  respectn  de  Méjico,  y  con  lo  que  L'.  me 
refiere  no  nie  e;ihe  duda  alguna  tpie  Jas  cosas  van 
,i  ramblar  en  nuestro  pais  muy  pronto. 


Ahora  lo  que  convendría  es:  aprovecliar  tan 
feliz    oportunidad  para  la  realización  de  nuestros 
antiguos  deseos  por  a(|uello  de  <|ue:  la  orasiou  tif- 
fie  MH  cabello  y  tto  se  presenta  segunda  ve::.  Cuan- 
to   convendría  que  \j.  se   se  (sici  acercara  ;í  esas 
Oobiernos,  y  les  recordara  nuestras  antiguas  so- 
licitudes!  Sobre  todo,  hacerles  conocer:  que  Mé- 
jico no  tendrá  paz  jamas  sí  no  se  cura  el  mal  radi- 
calmente, y  esta  cura  debe  reducirse  á  substituir 
la  farza  de  república  con  un  emperador  constitu- 

Ksas  mismas  naciones  de  común  acuerdo  pu- 
aif-ran  í'lejirlo. 

Hágales  U-  í^aber  también:  (¡ut.'  hoy  mas  qui' 
nunca  estoy  resuelto  á  llevar  ñ  cabo  aíjuclla  idea. 
V  qit^f  trabajaré  sin  descanso  hasta  verla  rcali;!ada; 
psir  tanto  puede  contarse  conmiyo.  \'o  no  quicrii 
ijut^  se  atPnle  contra  la  nacionalidad  de  Méjico, 
soU)  df'í"'i>  un  gobierno  de  orden  que  repare  tan- 
t'>s  nial'.'s  que  la  demagogia  ha  hi^chd  y  que  haga 
l:i  ventura  de  los  Mejicanos  comenzando  jmr  n-s- 
t.tbli-cer  el  culto  católico  casi  extinguido  huy  en 
un  país  que  se  distingue  tanto  por  su  adhesiim  v 
respeto  á  su  religión. 

Comunique  L',  esta  resolución  1  nuestni 
buen  amigo  el  Sr.  Obispo  de  Puebla,  y  que  ''■^[i-- 
ro  intliiva  en  lo  que  pueda  al  triunfo  de  Uis  hue- 
llos principios. 

V  por  ultimo  U.  deberá  saber:   que  ilesde    la 
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profanación  d^  nuestros  templos  me  he  decidido 
á  ser  el  vengador  de  tan  sacrilego  ultraje,  espe- 
rando que  la  protección   divina  me  dará    aliento 

para   llcvtir   á  cabo   esta    resolución tengo 

mucho  adelantado pronto  estaré  en  Mé- 
jico. 

(Juo  L".  se  conserve  <'n  Id  mejor  salud  le  de- 
sea su  mas  almo,  amigo,  compatriota  y  S"  S<1<"' 
(}.  B.  S.  M. 

.1.  /^  lU  -Sflw/n  Anna. 

(iía  copia.} 


lAi-iNrt-  -■HKi  I  \  Ktikvkn«1'»n  rmi-ARriTA.) 

A  tros  punti's  puodi-n  reducirse  las  dificulta- 
dfí,  .iiu-  1.1S  naiiont-s  i-;uroppas  que  han  apresta- 
.lo  sus  i'siii.iih as  ¡".tra  i.¡ut>  se  dirijan  A  las  costas 
do  \IoMOi',  tn'nor.  nt-cfs ¡lililí  de  resolver;  prime" 
u>  e\»¡;!i  s.»: :sí.KV!i'n  ú- .ti:r,nii>s-.  segundo:  obli- 
j;ai  al  vuivvviiv.iiTík  ,if  convenios  anterior  y 
M'lcmnonitnti-  is;!;;;;,ii;i>¥;  y  tercero:  asegurar 
IMia  .•;  js't-\;'n;r  su^  .r.iiTesfs  en  aquel  país.  De 
rsti-í.  iros  í-yrtos  lo*  >U»!.  jT.merosno  ofrecen  di- 
tuii  Udcs  lio  ■  ■j;:-.:-  í;i.::-,  r- ,  stgur.  que  !a  fuerza 
fcsu »  .le   .i>   .-.i,  i':-f>    r.;erís.KÍaí   y  coroprt>inetÍ- 


»iai  *'n  la  cuestión  mexicana  Iwsta  pnra   risr-lvi- 
los  c.-in  Sillo  injujiar  rn¡lit.Trm''ntc  l;is  cokUis  y  Uis 
pin-rtos  <1<-   México,  ó  petiftriinilo.  üí  .i-ii  lo  'iiiisie- 
Tt-n.  hasta  la  capital  ik-  b  rcpriMicíi.    rmi  solo  es- 
ti>     iibtf^ntlr.i    las    siitisiacoionos    nms     cumplidas 
(jue  piie  !;in    «ii^si-ar    y    lo(írará  igualnii:nli-  el  pa- 
go >1'-  cu;ttit<>  SI/  les  rlyh'-.  ]>iips  n'S,  evidfntc  <|Up 
México  no  tierffucr/asrtsicas  qu<-  opomr.i  las  es- 
c-iAilraü  <iui'  vijn  iái  olirar  sobre  aijiK'lla    n;i<¡i>ii: 
iinicii    medio  dr  qu-  píxlria  echar  mano  para  cxi- 
niirp''  dp  dar  las  satislaccionps  ijup  se  li-    piden  y 
i\f-  -ludir  -•!  jiagn  de  lo  ¡[w.  se  1p  ri'olanin.   I.asdi- 
V.CiilUd.    pu<-.    con-isti-    -II    asegurar  p.ira  lo    tii- 
U-.ro  ■,;^svida^    y  las  propirdadcs  d.-  los -■slrani--- 
ros.  y   ,-n  i;-n.-ral   los  i:it-r(  .s--s    mat-riale.-   y    aun 
políticos  y  social.-s  i¡u.'  allí  li.^nc  la  lüiropa  com- 

rimsi'Cui-ncias  V  los  i[ucl iranios,  i]iii'  natnral- 
r.-nte  'ii|,,-ii  s,-f.uirpc,  si  México  .  oiiio  hasta  a-[ul 
y  d"5pii'-s  dir  "luirenta  años  continua  üii'ndo  vic- 
tiiJla  '!e  la  ma.s  rlcsenfrenada  >  escandalosa  inar- 
r>ia.    !).■  a'|ui  1-1  punto  d.-ladi(Uiiltad,.l  <[ii-   si 


wlv. 


ienl-'i 


fie 


f"pías  aun  ciiandc)  hoy  reciban  te 
tisíícdon.-s  por  lo  pasado,  no  lialinan  hecho 
otra  omtpií- aplazar  la  cuestión,  puesto  i|t  ,l.r- 
jaban  vivo  d  i^x-rmcn  de  los  males,  dc' dondt:  ha 
provenido  la  complicación  actual.     ^■  este  punto 


I  <lificil. 


no  porquf 


.  tenga  un. 
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n.itural  y  muy  clara,  sino  porque  debiendo  ema- 
nar  i-sa  solución  de  la  voluntad  del  pueblo  mexi- 
cano, i>ste  pueblo  no  etstá  en  circunstancias  de 
reíanilestar  sus  deseos  y  sus  sentimientos  de  una 
manera  franca  y  genuina.  De  lo  que  se  deduce, 
(.|ue  ki  qií  dtbi'  ser  en  la  ocasión  el  cimiento  de  la 
felicidad  de  México  y  de  la  conveniencia  de  la  Eu 
ru|w  es  |>oco  lirmc  y  no  se  debe  confiar  entera- 
mente en  el  |>ara  construir  el  edificio  de  aq.iella 
sociedad  con  la  solidez  que  demandan  las  circuns- 
tancias. 

Uv  la  exactitud  de  esta  verdad,  es  decir,  de 
!a  impotencia  del  pueblo  mexicano  para  que  de 
el  mismo  nazca  la  idea  que  debe  afianzar  el  prin- 
cipio de  autoridad,  que  haga  desaparecer  hasta 
sus  últimas  raices  la  anarquía,  se  convencerá 
cualquiera  que  medite  un  instante  en  los  elemen- 
tos Rocíales  de  at^uel  pueblo,  y  en  el  estado  en 
que  actualmente  se  encuentra.  Una  población, 
cuyas  tres  quintiis  partes  por  lo  menos  no  están 
en  aptitud  de  discernir  en  asuntos  políticos:  una 
población  alimentada  y  nutrida  con  los  errores 
desde  <iue  se  hizo  independiente;  viciada  en  una 
gran  parte  en  lo  moral  y  en  lo  político;  falta  de  e«- 
pfritu  y  de  fe  en  su  porvenir,  porque  las  continuas 
desgracias  tjue  ha  sufrido  han  amilanado  sus  sentí- 
niionto»;  que  h-\  tenido  la  creencia  de  que  no  en- 
ct>ntraria  un  hraro  [Kxleroso  y  capaz  para  librar- 
lo de  sus  desventuras:  que  actualmente  gime  bajo 


f-l  pesii  lie  la  masi]urHescÍavituil:.ic  i-sapuiílacion 

nunca  di-bc  i'sperarse,  íjuí-  de  un   dia  ;i  otro  tam- 

liiií  5UK  ideas,  dusctlic    sus  tt-mon's  y  pri-ncujia- 

fiont-b.  cobre  nutvos  bríos,   y  pn  una    ¡lalalira.  se 

Vongii en  actitud  de  discernir  entr.'  Id  bui-nn  }■  1" 

mrtlo.  Ksto  es  tanto  mcriüs  posible  i-iianti>  ■[W  la 

cuestión  presente  \lchr  re.solvtírse  itm  toda  i)i'uii- 

titud,  y  no  hay  en  México  siquit-ra  iip  p;irt;.lin'r- 

(íaniíarto  y  l¡f.to  para  impulsar   la  id'-ii   saUailcra. 

I.u  dicho  ante  loniif.'ntf  ili'  ninguna    n.ir'Ta 

iiuieri-dn-iri.|uc  nu  liaya  en  ai)ii<-Ila  i-.'piililii:i  luí 


lin-Linlndr  lo 
i-ri.i.m;  .-sr  par 


'I-" 


Fiísratar  I..k  mu-r-ses  d<-  la  n;iciiiri,  i».r  U. 

r"'4""i„  ...inMc^nics;  p.To  si,,  or^.injya, 
'i'^Ciir^s.ner...  ne^e.isereonu.l,><|.iwa^ 
■^M'Pnu.  <|ue  por  perrfi:tas.piev..  l„s  m, 
'1'*  fiHfli  ;ipr.i\'tchan  si  no  se  las  jnn'an  \  i 
,i"laf"'r/a  ,]ue  d'-he  darli-s  mnvimi.-nU.: 
'I**"  luhrin  creído  r.m  sobrad.,  lund.ii 
'l'-'liclm  partido  s-  levarilaría    II.'iim,!..   v 

^'"MnniíTa.  y  aun   irviíindo  .-s  muy  pn.,|, 


los  generales  Zuloaga  y  Márquez,  que  según  las 
últimas  noticias,  ps  de  temerse  que  se  encuen- 
tren sin  acciün  en  virtud  de  unos  convenios  que 
Mtaban  para  celebrarse  entre  las  fuerzas  bí-Iige- 
rantes;  y  la  otra,  que  en  México,  donde  las  situa- 
ciones cambian  á  cada  instante,  los  hombres  de 
orden  no  se  encuentran  hoy  en  la  disposición  en 
que  se  eneontniban  haee  cuatro  meses.  De  8t>lo 
la  ciudad  -iJ  i'ii.-hla.  cuya  población  será  de  Irein- 
Li  i'>  cuarenta  iníl  habitantes  han  sido  desterradas 
mas  de  mil  peisonus;  las  prisiones,  creciendo  ca- 
d  i  dia  la  ]>--rsecucÍoii.  eslan  llenas  de  reos  pohtí- 
eos;  Liran  parte  de  los  propietarios  y  de  los  hom- 
lires  disti(ii;uiiios  bajo  de  todos  aspectos  y  que  de- 
bian  inlbiir  ¡>ode  rosa  mente  en  la  opinión  se  on- 
luentr.m  luera  del  pais.  y  p<..r  estas  i.y)  otras  mu- 
chas consideraciones,  i'o  es  jirudent-  avenUirar  el 
evitiNlr-  \\n  nej;ociode  t.'i;t,\  ír.iscfm  ¡encía  y  cuan 

:  \  .ioriiie  si'  ■.■!•  caminan  'odas  estas  reiiexio- 
iies"  ^.1  .;■.!!•  1,1  |-,mo:ia  te!!;,i  qnc  im(>oner  á  Mc- 
Mco  I'.",  :,;  !a.-!M  :.»  lev  ;v^:ltica  qu-  lo  .lebe  re- 
ijii'  e:\  'o  >!'■  ,1.;  !.r:;.  Nri  esti-  es  muv  violento 
V  e!  '•,!,!■    .!:.•  ■■  ,i.    li's  í:.\  ■-;■;>'-  --uropeos  repele 


■í  0-.  |>ue;iii.>  mexicano 
? '  \  '"acción  que  lo  suh  - 
au-  ^'S.t  %i>luntad  no  se 
:o  =...  !a  lib-Ttad  y  todi 
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f|'-  quf  la  nación  entonces  expontanea  y  libre- 
mente, proclamase  el  principio  monárquico  como 
hati»  de  su  política.  I\n  1854  el  general  Santa 
Anna  autoriitaílo  por  un  sufragio  popular  para  re- 
i^ir  y  constituir  A  ¡a  iiariou  de  ¡a  manera  que  lefia- 
rfiiexe  mas  iviivtnienie,  nombró  un  agente  para 
i|U'-  oficial luen te  negociase  con  los  Gobiernos  de 
Kiirüpa  el  establecimiento  de  una  monarquía.  Kn 
el  ;mo  de  lSí8  la  administración  de!  general  Zu- 
liii'ga  lo  niismo  que  el  año  siguiente  la  del  gene- 
ral Miramon  hicieron  gestiones  para  promover 
una  ir.tervencion;  y  aunque  es  cierto  que  estas 
dus  administraciones  fueran  poco  esplic>tas  en  sus 
dt'.seos,  nii  por  eso  deja  de  ser  verdad  que  la  in- 
liTvencion  que  deseaban  debia  resolverse  en  una 
nutnai'quia.  IVben  también  obraren  los  archivos 
de  los  (lobiernos  de  l'ranci»,  líspaña  é  Inglaterra 
!.is  ^•!ipt>sic¡on^■s  que  varios  particulares  de  todas 
d.isi's  y  calegurias  les  lian  dirigido  siempre  insis- 
tiendo on  Ui  iiloa  de  la  mtervencion.  Si  la  Europa 
h.isia  lioy  no  ha  querido  intervenir  en  los  nego- 
cios políticos  lie  México,  no  se  puede  decir  que  es- 
to li.i  suU>  porque  \leiico  lo  ha  repugnado:  y  si 
cu  i'.i.'o  c!  j;cnei.i!  "^.int.i  -\nn.i  ap<,>yandosp  en  el 
Mi'i.it;io  del  pueblo,  v<i<ii<'<  la  monarquía  se  le  hu- 
'-.■■c  co-ic.-,ln!o.  ;,¡u:c:i  hubiera  dicho  que  en  esto 
!.;'  »uo.M!Mcux\o:e;7C;a  J  Me\i.>v 

l'.i\    ;,it>-'-.c''  \;;;e   ,\>-:s. .i-'r-ir  en  es;e  grave 
■■  ■  i-,  o  !.:.•!.!  •,',.■  .'.;s: ,..-.. ,,; .!..,'  !:-•">'*  'li'  laHuro- 


í 
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pa  e!  teatro  de  las  operariones;  y  ijue  no  sa- 
biendo á  punto  fijo  ni  pudiéndose  tahipoco  calcu- 
lar con  exactitud  el  estado  i|uii  guarde  México  en 
los  momentos  en  que  las  escuadras  comienzen  sus 
operac'ones,  es  de  ti.ido  punto  convenicnt.-  y  aun 
npiesario  prevenir  todo  eventoadverso,  y  que  no 
fuera  de  temerse  si  liubiera  de  remediarse  A  dis- 
tancia miínos  considerable, 

l'or  todas  estas  razoii'^s,  se  ha  ¡K'nsado  que 
las  dificultades  podrían  resolverse  de  la  manera 
sitrriiente: 

■•'  l'romovcr  en  ICuropa  una  expusiciim  sus- 
trila  por  |„s  mexicanos  mu>-  r.-spetahl-s  y  d-  1..- 
i.as  ilasi-sijiic  g(.  (.-ncuentren  en  !■!  coiilinenti-.  pi- 
,i:(-ndul..  ^  |,,„  ir,.biernos  l-luropcos  el  «■stabl.Ti- 
mientofl,.  una  monarquia  bajo  la  d''nom¡na.¡..n 
'■■-■  'Inip^-rii.  mcMcano.í 

-■  Sl|j^^tar  el  éxito  íinal  dr  este  .isiinto  .1!  ia- 
li"  tlf  iin  confjreso  nacional  elegido  pnr  cl,-.-i;^. 
cuando  en  México  se  baya  establ<-riiU>  l.i  i>a/  y  lia- 
ya  suficiente    libertad   para    conocerla  \olunlad 


r   \sef;iirar  en 
■'"i'lica.   poniendid 

'taluiia  para  el  congrv 


1  j)ronto 
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l'ans  flclubr 


Pakis  23,  í>z  OiruRHK  i>t:  1861. 
Siitt  P"  D^  FuASciSLO  Xavier  Miranda. 
Aniadisimo   hurm"    y    siempre   fino   amigo. 

Hoy  á  las  dow  de  la  tarde  parto  para  Aniiens 
pero,  hoy  mismo  he  recibido  una  comisión  espe- 
cial del  P.  General  de  ¡'"ranciscanos  y  no  pudién- 
dome negar  A  prestarle  este  servicio  podra  suce- 
der ii"  con  gran  sentimiento  mió  qii¡¿a  no  nos 
veamos  en  Londres  ni  nos  vaianios  ¡untos;  aun- 
q=  haré  cuanto  este  de  mi  parte  para  ver  si 
concluyo  en  el  poco  tiempo  q"^  nos  queda  para  de 
aquí  A  el  sábado;  y  si  esto  fuera  posilile  entonces 
marchare  quiza  por  el  Paquete  ¿>  en  el  primer  va- 
por q*  se  me  presente.  Repito  q"  siento  sobre 
manera  esta  ocurrencia  porq^^  ya  habia  consentido 
tener  e!  gusto  de  ir  en  su  compañía;  pero  no  hay 
mas  que  tener  paciencia:  v  de  todos  morios  si  creo 
que  nos  vemos  en  la  Habana. 

Sor.  D'  q'í  haga  \'.  un  feliz  viaje  y  por  si  no 
nos  fuéramos  juntos  por  medio  de  esta  le  doy  un 
abra/o  y  si  concluyo  á  tiempo  oportunc)  tendré  el 
gusto  de  hacer  lo  mismo  en  Londres. 


Consérvese  V.  bueno  y  mande  lo  q  ^  guste  i 
muion  lo  aína  y  atto  b.  s.  m. 

/•>.  Francisü)  /iamires,  Obpo  de  Caradro 
(n'ibrica.) 


^R^DEH.so  BL  SeSor  D""   n.  Francisco 
XwiRR  Miranda. 

ion  ron  Ion  generales  Ziiloafra  y  Mar- 
quen, y  les  liLifí^i  presente  la  nfc-.-stiiarl  i|u<:  liay  ili- 
<]Uf  las  liiiT/aíi  que  st-  hallan  bajo  .siii.  ordenes 
persigan  ri  iusdc  Juare/.  que  al  aj)rocsi[iiarsc  de  la 
Capitaí  '.is  trop.'isali.iilas  iTiiprcnticnin  mi  rctiraiia 

cre-^  tí-nea.lopla.U). 

J.'  !-,i  ,-1  caso  dr  que  |,>anv  canil...'de  plan, 
y  se  proponga  les.^itir  en  M-vic.  á  las  luer/a-^ 
aliadas  por  saber  que  solí)  se  eompimeii  lie  n 
mil  hombres,  los  generales  Zuloaf^-a  y  Marque/ 
deboran  ofrecer  su  cooperación  al  general  i-n  dé- 
te de  las  lúerzas  aliadas,  para  tomar  la  (:a|iilal. 
Ocupada  <;sta  por  diclias  fuer/as,  las  tropas  i[v  los 
íieneraies  Zuloaga  y  Marque/  pennanecerun  en 
-Víexico,   V  si  io  i u/gan  conveniente  hasta  que  el 


(ir.'il.  en  rieíe  de  las  liicr/as  aliadas  hayan  (sic)- 
cumplido  con  el  olijetu  de  su  misión. 

.1."  Si  las  trojias  de  los  Generak-s  Zuloaga  y 
Mar(|ue/  se  hallaren  luera  de  México  en  persecu- 
ción de  las  de  Juárez  6  en  guarr.icion,  en  al^un 
plinto,  ellas  deberán  esperar  en  él.  I  resultado 
ipie  haya  hecho  la  lunla  ile  Notables  convocada 
]>or  el  I  ieneral  en  <  ii.-fe  á>-  las  Tuerzas  aliadas,  afm 
lie    levantar  una  acta  adhiriéndose  A  dicha  decla- 

4'  las  liier/aí  de  lo;  Generales  Ziloaga  y 
M.injvie,-  harán  i[ue  tos  awmtamíentos,  ó  \-ecinos 
di-  las  comarcas  ó  rancherías  por  donde  transifn, 
levanten  también  sus  actas  adhiriéndose  á  la  de- 
ci.inicion  mencionada. 

."i.'  i. os  diarios  cuns.Tvadores  deberán  en  to- 
das sus  partes  ]iri-star  ¡rjualment"  su  apoyo  A   di- 

(t  ■  Kn  caso  il--  urg.nte  necesidad  los  Ciene- 
ralvs  /uloaga  y  Mar.jue/  podran  ocurrir  al  dern.'- 
ral  en  1  i  ele  de  laslui-r/asaÜadas  para  'juc  los  auTii- 
lí.-  con  armas,  nmnieiones  y  dinero:  y  para  ese 
electo  delician  procurar  ponerse  en  comunica- 
eion  con  dicho  ^ele  i>or  medio  del  D""  Mlranda. 

-.     Kl   DrMirar.da    íormar.i   una  lista  de  las 

l.i  ■ire-eniaia  al  ( ¡enera]  er.  líeíe  del  eiercito  alia- 
,1.'.  iviia  .;ue  con'ovnii-  .\  eüa  dicho  Gefe  convo- 
H;.e  '.i    ;iii;a  oue  \:.\  •.'.:•  hac-r  l.i  declaración. 


8.**    El  D""  Miramiü  rrcibirí  pn  la  Habana  una 

nunicracion    p^rn  rl  (reíp   de  U    kxpedicicín  ilcr 

xa  qiiífn  llevará  encargo  de  prestarle  auxilio  y 

troteccion,  y  el  O'  Miranda  le  ilará  tos  ¡nlormes 

nue  le  pidn  y  pueda  neccKitnr. 

y."  Fin  eí  cas»  áe  que  la  expedic  on  ptvr  urw 
gracia  imprevirta  no  dé  el  resultadnqiie  sfrapp- 
"tece.  el  O*"  Miranda  procurar.1  sacar  de  la  situa- 
ción el  mejor  partido  posible  para  el  orden  inte- 
rior del  país,  bien  sea  procurando  una  presidencia 
vitalicia,  rt  una  dictadura  de  dier  años. 

lO."  Se  suplica  al  D'  Miranda  procure  tener 
3Ü  Señor  (iutierreí  al  comente  ile  todo  lo  que  va- 
ya ocurríerido,  tanto  A  su  paso  por  los  K*  Unidos, 
como  por  1h  HalKina  y  Wracrux. 

.hsi'  Moriii  GutUrrt:  tU'  Hstriuia  fi 


Ko«[A  A  29  ll 


■    IX'M 


Mi  apr*  amigo:  Siento  en  el  alma  que  110 
hayamos  podido  vernos  en  esta  6  en  l'aris,  y  que 
mi  permanencia  en  Kunip»  haya  sido  tan  corta, 
cumo  lo  indica  5L  muy  grata  del  i.l  del  ;ictual. 
<jue  iiu  pude  contestar  mas  oportunant'^  y  tanto 
<joe  hubiera  V,  recibido  esta  antes  de  volver  A 
America.    Mocho  inñuyí  el  haberme  asegurado 
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nlro  común  amo   que  su  snlida  de  V.  se" 
Tia  el  2^  cuando  ahora,  hoylii.'  sabid»  tfue  naftH 
flíno  h.iHta  ayer.  Dios  N.  Sr.  lo  Ituvc  con  tudü  fi 
cidad  y  tiu<'   logrr  al  fin  e!  [ihleUi  que  sr  prop( 
y  quE  <:ii'rU[nentc    nti  purrte  ser  mas  patno  (Ú 
ni  mati  humano.  L.1  j^rot-idcncia  divina  se  Ita  mol 
trado  si(!tii|»re  propicia  re8|)pctu  n  nlro  país  pK 
senUnilonos  mil  bellas  oport unidades  dr  ; 
nos;  |if  ro  ningunn  CLertiini'*'  m^  lavurable  que  II 
actual.    No  crn;  cabi.'  la  mmor  duda  tn  que  c 
poco,  poquísimo  que  hagao  lo6   homtires  c 
vatlnrc^n  >k-  Méjico  lograran  el  estableciiitj«f Uto  d 
un  Gbno.  t¡il  cual    lt>  nec«SÍtami'H>  y    vjne  prOtq 
dos  por  las  tres  nacjoncs  screrao¡ 
tos  ai  dejamos  pasar  sin  aprovechar  la  aproxim 
de  la»  ll^uadras  A  a.tr\Xi  pu«<Iofl.  f'ara  «sCO,  p 
procurarlo  nu  encuentru  una  persona  ■ 
pósito  que  V  ,  y  ilvsde  lut:^  fio  en  qnr  h  d 
cion  de  todo  ser.1  tan  accrtüda  que  A  todOB   i 
deje  sobradam"  satisfechos.    Falta  que  íoaC 
reaccionario!!  sepan  corresponder  i  tos  eaTuílí 
de  V.    Para  vsto  bastará  iiue  comprvndan  v¡Ht 
tUHciun  y  U  del  l'ais.    Postrado  por  Ua  c 
revolucione»  y  nin  espcran/^n  de  Iriuiilar  de)  o 
Itgno  íntlujo  de  ia»   doctrinas  disolventes,  ao  i 
queda  olro  arbitrio  que  acojernos   al  IVot«ct« 
do  dt^  irstas  naciones  poderosas,  y  aceptar  tlt  i 
ma  de  Gbno  que  noa  brindan  ya  ipie  no  nOf  I 
dado  lu^ar  .'i  pcdirUi  i-n  toda  íonita. 


Fuera  de  los  obstáculos  casi  insuperables  con 
qae  tenemos  que  lachar  p"  medio  preparar  la  in- 
t'Tvencion,  hay  el  terrilile  df  la  miseria.  V.  vería 
jjor  mis  ultimas  cartas  hasta  donde  pude  esten- 
derme con  ntru  común  am  ■»  y  la  i-speranza 
que  tentado  que  con  mi  herm"se  pudii-ra  hacer 
algo  al  tiempo  de  pasar  por  I'aris  Solo  se  esta- 
bleció la  liase  de  que  se  comprometía  proporcio- 
nalmente  á  lo  que  nosotros  nos  com])ronietiera- 
mos,  y  como  por  mas  que  quisiera,  yo  no  podía 
hacerlo  por  mas  de  lo  que  V.  sabe,  y  haciendo 
spre  dependiente  su  pago  de  mi  vuelta,  ]>oco  he- 
mos adí-liinlado.  Con  los  otros  Sr 


mpo  p.T 


(Udo. 


Kn    I 


V. 


1   lo 


mal  repilo  mis 
olrcrinii'-ntiis;  Sin  v:inlar  dehc  \'.  venirse  á  mi 
IhcÍ'i  spre  que  nuf-stra  adversa  furtunn  lo  oliligiie 
ik  ali.-jarse  dp  la  l'atria.  Irrualmente  si  necesita  al- 
guna cantitlad  para  sus  faustos  de  viajje  y  de  per- 
manencia en  ntras  i-o.stas.  puede  \'.  contar  para  su 
pago  con  la  protección  de  su  alhio  amipo  (¡ue 
nunca  lo  deH.inipaiará  y  que  salira  aprecian  siem- 
pre el  tamaño  <V  sus  sacriticios.— Al  conip  ■  de  V, 
inil  nieniiínas 
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PaRIS  .1'    IlKfVrvdRH    I)E/8'>I. 

Muy  estimado  amigü  y  Señor  mÍo. 

Desde  el  Sábado  lo  supongo  á  Vd  navegan- 
do; y  si  el  tiempo  que  lleva  es  el  mismo  que  aquí 
tenemos,  no  tendía  de  que  quejarse.  Ojalál  que 
asi  sea  hasta  el  término  de  su  via|re,  bien  que  la 
estación  no  sea  muy  lavorable. 

A  pocas  horas  de  haberse  partido  V^  de  aqui 
se  presentó  el  apoderado  de  Nuñez{i)  venido  ex- 
presamente para  enterarse  de  todos  los  pormeno 
res  relativos  al  pleyto  pendiente,  y  hace  apenas 
un  rato  que  me  despedí  de  él.  pues  se  vuelve  á 
toda  prisa  á  Oalmacia.  Kste  paso  dado  por  Nuñcz 
y  la  naturaleza  de  los  pormenores  que  pedia,  asi 
como  los  buenos  sentimientos  y  la  benévola  dispo- 
sición que  á  nombre  suyo  me  manil.strt  su  apode- 
rado, prueban  de  un  modo  evidente  asi  í^u  aptitud 
y  sus  luces  como  su  mucho  celo  por  nuestros  inte- 
reses. I.o  que  son  datos  é  ¡nljn;ies  no  1i  in  de  fal- 
tarle después  que  haya  recibido  los  que  ahora  le 
mando. 

Ocupado  en  esto  desde  que  V^se  fué,  me 
coge  desprendido,  contra  mi  costumbre,  la  hora 
del  correo. 

(Ii  S.  A   I.  Keinnndo  Mniimilicno  it:  Aoitría. 


Diré  pues  A  \'^  en  pocas  palabras  lo  i|iie  luiy 
■de  noticias  politicas.  lUtá  ya  firmado  el  convi.-nio 
fn  Londres  en  los  términos  que  V  J  ya  sabe.  I. os 
Ingleses  mandan  Soo  hs.  de  desembarco,  l,20Ci 
I-'rancia  y  españa  muchos  mas,  ci.nni.>  \'<lalli  po- 
drá saberlo,  Hronta  ya  A  darse  S  b  vela  en  llre.st 
la  liscuadra  l'Vanccsa  para  X'eracru/  lo  \eritic;n;'[ 
de  un  momento  á  otro. 

Pi  por  fiíi  yo  p|  paso  qut;  \'  '^  haliia  ¡ntfntaili  i 
con  ciertas  damas,  y  aunque  al  j)unto  me  hicieron 
los  ofrecimientos  mas  generosos  y  li.  rmales,  ayer 
me  fue  saliendo  su  hijo  con  que  no  lialiia  nada. 
I)i.>ri¡ui-  nada  piuüan.  He  este  dcsi-nfjaño  tan  incs- 
pt-railo  lo  confifso.  se  lia  librailo  \'']»iir  ImiIíií'..; 
suva,  ¡v-rn  no  <Íl-  sus  consecuencias, 

rii>  l'-ner  lifiiipo  para  mas,  bien  qii'-  no  hay  oira 
Cusa  ituc  comunicará  V^  tenRo  <■!  ^iislo  ilr  ri'|' - 
tirní'-  il'-  V'^  muy  fmo  ami<ío  y  sei-\  idor. 

/'.  /./f/v  ..I 


r,  D 

Supi>nf;oi¡iii-al!,'imod('  losa 
á  V'^  scunn  me  dijeron,  la  caí 
cion  que  necesita, 

(D-'riiJón.mode  I).  Josc  Mi.rl;. 


S.  Dk    D.  Francisco  J.  MiraSDa. 

I'akis,  Xov.  I."  I8ñl. 
73,  Avenue  Montaigne. 
Mi  estimado  amigo: 
Suponí^o  que  el  S.  Gut'  escribir.i  á  U.  según 
Je  ofreció.  No  veo  (|ue  se  pueda  aun  mandar  á  U. 
ningunas  comunicación^  p  "  esos  Sres.  pero  por  el 
paquete  próximo  las  recibirá  U.  indudablemente. 
Ayer  se  firmó  el  trat"  entre  las  tres  poten- 
cias ciinsahidas.   Parece  que  Inglaterra  dará  8oo 
lioni*  y  mil  doscientos  la  Francia. 

Me  alegrarétjuc  no  bayti  U.  tenido  novedad 
en  su  viage,  y  que  mande  lo  que  guste  á  este  su 
atnio.  amigo  (J.  B.  S.  M. 

'J.  A'.  AliiKiiite,  (rúbrica.) 

XIX 

Nueva  York,  Nov*  ij  dk  l86i 
C.  H.  Ckai,  D.Juan  N.  Almontk.  *  *.- 

París. 
Muy  Sr.   mió  y  apreciable  amigo:     Por  ntro 
común  amigo  el  S.  D""  D.  Fran"^"  de  j.  Miranda  he 


tírnulo  la  satisfiícdon  de  n-cibir  nutician  dirr-cUs 
de  \'.  y  »-W  su  aprcciabílisima  t'aitiilia,  cuya  buena 
siiKitl  si>breninnera  celebro.  Hicho  Sr,  llcRf'' proce- 
dente lie  esa  pl  fiia  4  V  ayer  salii'"  i.>tra  vf/  con  di- 
reccitm  A  la  Hahuna,  no  habiemlolti  hechi>  antPS 
pi.r  no  halK-r  salido  ningún  otro  va]ior  disde  su 
ll'-yatl.T,  va  enei  Karnak,(|up  eslcnlndi-  marcha  y 
hacf-  escala  en  N.isau,  por  cuyo  mi'tivn  no  llega- 
r.í  :i  1;.  Habana  hta.  el  Hjó  20. 

1 'espiies  <ic  hahrrnie  informado  eslcnsam'e 
íli'l  «estallo  n  íjuf  se  halla actualm'i'  el  ncf,'ociode 
\i  ■.-.■rdad^ri.  r.-j;en<- ración  de  ntra  pdiif  Mi-xio' 


.iu 


.■  1.. 


riliii-para  \h-xirn 


1  ¡1. 


iiilidu 


■rl.. 


rl  < 


1.1  ¡.r:,t„-L-ode..SU.M™'tn.,..,.l 
ion  pclitiía  en  esN.'  J)ai^  y  la  11 
.d.l-ni'-  observará  .-n  la  inteiv. 
-n    -MvMc...     la  rLi.-stiiin   politi.- 


I-.'V 


TlUCll 


s  do  I 


n,.  nt..-  .'.  1.-  men.is.  ,|,i.-  el  dia  desp».-  ,1-  la  1 
,;--  1'.  kiuii.  .ÍIiilI-K'unJ 

A-.;uell.i  batalla  si  dcnicstrñ  la  ml.-.ili. 
1..S  d-l  N.Tt,-.  ,-un  it;iial  claridad  .i.-ni.istn 
l.i.-r.  l.H  d.-l.Mida.l  ..!<;  los  del  Sur.  Si  .-vs  li< 
b-.ihier.tn  .n.m/ado  a.iiid  dia   sobre  Wa-^lu 


MI  triunlii  y  tfntrada  allí  eran  inevitables:  pero  lo 
visto  c.B  (|u>-  d'-s])ue>  de  las  batallas  se  hallaron 
i'llüs  casi  tan  flébiles  y  desconcertados  como  sus 

lista  dehilidad  del  Sur  se  comprende  perfec- 
t;im"*  bien.  I.os  csriicrxos  que  estS  haciendo  es- 
l,1n  cnt'TanK-nii;  tucra  de  proporción  con  sus  re- 
fiiisiiti;  y  sin  c  iibargo  no  puede  dejarlo  de  hacer 
Mipcna  de  Huciimhir.  Hs  prrcisoque  el  Sur  para 
nci  si-r  ví-niidi>  presente  para  la  defensa  alli  donde 
s.-  ili-lii-ndi-  y  para  c!  ataque  alli  donde  ataque 
Iqiii'  i's  vn  Missouri  y  Kentukes]  una  fuema  igual  á 
1.1  qii''  cniplcii  fl  Norte  en  el  esfuerzo  espuesto. 
.Aluna  bien:  el  Norte  tiene  actualmX^  en  servicio 
,n-t¡\i' lu.is  di- 450  mil  hombres  un  buen  num"  es- 
l.i  .i  l>ordi>  de  sus  buques  de  grra.  am''uazan,do 
l.i-i  punías  de  la  costa,  y  obligando  í  que  se  nian- 
leiii;.i  di-spaiTam;nla  en  ella  una  luerza  mucho  mas 
.•.■iisidei.ible  para  protegerla  Kl  Sur  no  puede 
-il>iii;.ii  niiii;un.i  esperan/;»  racional  de  buen  éxito 
f\\  I.i  luc'-.t,  si  no  es  oi^niendo  al  Norte  una  fza. 
.1  lo  menos  ■•^11. ú  .i  1.»  suya,  es  decir,  medio  millón 
.i,-  !iv'iii!>res,  N,>  si"  f.eoeíita  mas  que  hechar  una 
N-e.ipU-  i'o.i.í.i  ,;  i.i  i-sMiiístiea  para  comprender 
,:;:.■.•.  ;■:  No::,-  e.>'^  <::  gran  ix>bUc¡on  y  los  in- 
■".■!i\i->  :,-,',;!>o>  ,;;■.;■  lo  proivrcionan  su  estendi- 
-U  .,;;■  ..;!;.;:,;.  s,;  ■'.':eo-.i'r;e  industria,  su  activo 
\  -'iis:,;,;  \.-  ,,■;••  -.-O  \  íi:  r.-j  níineria:  con  su 
.■  ,NÍ  :.■  ,  •        :-,  ,••  i-s:,..-.,\  ,:•.:?  >  permita  hacer 


•ín  pows  días  un  pmjiR'Slit»  lic  ciento  círicufnta 

miUcim-s  íli-  [i-.'sos,  sin   R'ciunr  al  cMninjíTii:  da* 

niin;indi.('n  <■!  mar  y  r.-sp..ii^!n.lo  ca-n   alnmdanda 

sus  v;,'.¡(,>iis;im-!iicci.'nt.-s  ajíri(:..!a^;  si  cnn  todas 

'ísl;isv,:i:t;,j.is  fíl  Nt.-rlr  <-n.-ii.-nlra  ditj.il  ol  niantc- 

n.rr.-n.-lc;ii,ip.iim<-gordlod.'  500  mil  h.,j.il.n-s. 

íCnmo  [Xidia  el    Sur  mantcin-r  im  ■■t;í'rcito  i^iial 

'^■wr.l,.  MI  i-onnTcio  fst;i  ahsnliitaní''-  arruinado, 

l'^K  im>,iuctcw  de  su  ajíriciillLira  rsiantadns  ¡.r  el 

ín".jiw:...sin  induf-lria,  sin  .i'' lito,  y  <ii.,nd..  --n  fin 

v.i!...l,';in„n<>s  tan  r.-dn.M:.?     lU  .■.•.tavaMim  liol 

ri--r  n...tr:,-nt..   y    L-^    nMir-^..^   |.-;;nil..>y   la^ 


:  \.ii 


1  1.1  d.'SÍ!;ual<la.i  iia  .I- 
„    la    .-MadisluM.    i-:i 


irJer;.-i,la.ld-I  r 


rá  ■^-¡■wl'  111,1 
hal.iluiaa.    .-. 
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su  ailuacion,  y  Sf;  disponen  á  hacer  una  grra.  de- 
fonsiva,  que  por  su  misma  naturaleza  disminuyan 
las  (If  svi'nlajas  de  aquella  inferioridad.  Kn  Missou- 
ri, Kontuki-s,  en  la  \'irginia  occidental  y  aun  en 
Maryland  si  les  es  alguna  vez  posible  procurarán 
uianteiuT  una  posecíon  ofensiva,  pues  mientras  la 
rrviilin-i(in  arda  alli  y  el  incendio  pueda  alimen- 
tarsi-  ron  materiales  locales,  tanto  mas  tardará  en 
trasladarse  A  los  Kstados  del  Sur.  Pero  mientras 
tanln,  en  la  X'irfjinia  oriental,  en  lenesses,  en 
Missisipi,  en  Arkansas  y  en  el  litoral  del  .■\tlanti- 
o>,  las  oliras   de   defensa    se    levantan    sin    cesiir 

1  os  sjeles  de  la  rcvolueien  saben  que  estíln 
¡ligando  el  ti>.li>  ¡uir  el  todo,  y  salwn  también  que 
si  tillo  lirui-n  qui-  ganarlo  con  la  victoria  todo 
tienen  que  peiderlo  i'oii  la  transacción  •'•  la  derro- 
ta. Su  ilelensa  será  por  lo  :ii i s mi >  desesperada,  y 
esti>  |iiir\.-i]ialm''"  y  i»lr,is  i'-n-unsí anclas  que  seria 
lárice  mmier.ir.  pr.'lor.g.»-,.i;  tai  ve/  mucho  la  lu- 
i!>.i,  \tie:i!,i-  .-".i  «í^ire,  el  Norle  no  puede  distraer 
SI!  ,\:ei!eio>:  ■•■  i.-v>!V!iri>n!e:,"r  sus  fuerzas  y  recur- 
s.>s,  .;ii,'  ;o.i.'s  e-ii-rvís  ríe.'esita  paní  soiuzgar  el 
S«!,  e'  .ii^vior-is  ,v,;e  -O  'e  ;;i:eresan  en  realidad 
,;;i,,  :,.,-í-  ■;,•  ¡"s  i- ,  ■:,>  ,:.:■.■  se  liesaira  13.  llamada 
.)'-•  ¡-  -•.'    .  ■   , .  ;v  •  ,<:a  viiv:'--.-.  "O  es  mas 

,;;;,•  .;  -.i     .■„  .,  ,;    : -r  .■..•    si:   iVj    como   otras 

,.•:.„•..  X  ,-.■.  .  ,:,-.■  •■  •::•  -^  :-Te  suñcier.te  vitali- 
«!...'  v;  ,; -•  ■  ;;.,    ,    ■^;í-  ■.•,;■>,  .\  -.irovoc^r  nuevos 


peligros  V  complicar  ¡iiin  miis  \n  situacinn  v;i  biis- 
Unte  complicada  ahora. 

Si  hii.'n  puedí?  ser  que  para  salvar  ajiaricn- 
cias,  V  por  un  rPSto  df  orpullo,  este  ( iob"  ostión- 
da  unaprotpstii  ci>nilici(>n;il.  hay  lin-rtcs  niiitivos 
para  suponer  que  la  cosa  no  pase  út-  ahi,  y  ijUf  el 
actufll  goli*-  de  i.incoln  on  vi-/  di-  sentir  ajilamla 
para  sus  .-Klcntros  la  cmsolidaoion  del  ordi-n  t-n 
México,  aun  cuando  ella  so  cnnsiga  A  costa  di-  una 
int»r\-fncion  i-uropca.  Sav<-  V.  qui;  csti-guli"  p'T- 
tín*ce  al  partido  republicano,  cuyo  principio  liin- 
'iamimt.il  es  el  de  oponi-rso  por  (.Tiiali|iiii-r  iim.lo 


<i-  la 


!'^s  H.piihlit.m.Ki  lolfran    i-í.i 


qiiií.ci..n    < 

1.-  t.-rr.-no..  pu,-s 

ítr.Spwan 

1   .-n  MIS  iliscvirs..? 

electoral,  c 

!«'■  di-sr-aha  adqiii 
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versión  i^ue  inspira  la  idea  déla  adqiiisicidn  de  Cu- 
ba essolani't  porque  ecsístc  alii  la  esclavitud. 

Aliora  bien:  la  adnion.  de  t.incnin.  asi  como 
todo  sil  partido  republicano,  sabp  bien  que  un 
nuevo  onsanchí-  de  las  fronti-ras  nniericanas  p""  la 
parte  de  México,  lleva  consigo  casi  infaliblcm  '<'  "J 
establecimiento  allí  do  la  fsclavitud.  líllos  sabrán 
también  que  la  prosima  elección  presidencial  pue- 
de elevar  ile  nuei'o  al  poder  el  partido  demócra- 
ta, ;í  cuya  sección  moderada  pert'-nece  el  fjral 
Mac  Clellan.  "i'  si  ahora  que  est.ln  en  el  poder 
jnif-den  tenerla se^'uridad  deque  se  ¡irocura  seme- 
jante eslencion.  ninguna  seguridad  tienen  de  (¡ue 
ios  demócratas  no  la  procuren  si.  como  es  proba- 
ble, llega  otra  ve/  su  turno  ele  gobernar. 

Ademas  la  presente  lucba  ha  de  terminar,  6 
bien  estableciendo  la  independencia  del  Sur,  6 
bien  restableciendo  la  «nion  en  sus  antiguas  bases 
y  limites.  Si  lo  primero  el  gobierno  celebraría  que 
los  confederados  bailasen  por  la  parte  del  Sur  una 
barrera  impenetrable  que  les  impidiese  su  estén- 
.sion  y  la  reali/ncjon  de  su  dorado  ensueño  del  es- 
tablecimiento de  la  gran  República  intertropical. 
Si  lo  segundo,  este  pais  ser.i  bastante  tuerte  para 
no  temer  la  \-ecindad  de  México,  ademas  de  que 
tcndrí  la  ventaja  de  un  vecino  pacifico,  y  la  segu- 
ridad d.-  que  nos.' exti-nderá  mas  hacia  el  Sur  la 

IV  todo  lo  diM)  se  deduce  que  por  parte  dft 


«stfr  pais,  In  intrrveiiciDn  ciinip'.'a  en  Mésicu  aun 
cuan.lo  se  penetre  sii  verdadero  ciiractcr  y  oliji;- 
t'.'P,  ni)  siilrir.i  S'TÍíi  ii]Kisiciiin,  ni  poiiriii  sufrirla 
aun  cuiímii.  >■]  ¡,'ohu  .-shivii.-sn  .lisjKiosto  á  i.fn'- 
C'-r.ii,  A  raiisH  <1<-  la  -il  nación  cu  rnn^  actualm  "  se 
•■r.f;ii"ntr;in.  i-'.ii  una  pa!aKra;  ni>  liay  ijuí- tciiifr 
á  '-sti-  país  ¡V»  nada. 

l'.Mna  sin  ,rniharg..  :  -r   muy  p-.judicial  el 
que-  ,-H:i  iril.rv,  ii.ion  s-  dcii,ora;^i-  mucho  Asi  cn- 
.|i>.'   la  t;uiTr.i  a^pjise;(   mas  larf,'a 
n  it'iii  se  irrc'ia,  a'-i  tanibi''n  ]iu<.*di; 


i  t:: 


fu;jy,ii|,.|-.Ti;iS.    i:il.^ 
smnali»,  si  .-üan.ln  m 


de 

Af  *.-,.;,  ,»„„;„„./„,. 

l-;i    í"i>lii.!,ii.u:)t..    F.Jir..   ■■!  rii.il 
m*  liii  '-nciiri^^..cl,i  i-s])('L-;aIni'''  ■■ser;!..; 
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lalivamente  í  su  personalidad  en  Un  operaciones 
que  van  A  emprenderse.  Del  mudo  como  se  con- 
duzcan estas  operaciones  dependerá  en  gran  par- 
te su  buen  resultado.  Sobre  el  particular  me  in- 
formi'i  el  Doctor  de  la  idea  que  se  había  adoptado 
ilc  ijuf  los  Geles  de  las  fuerzas  obras  -n  de  acuer- 
do con  el  en  todas  las  operaciones  importantes. 
La  importancia  de  esta  medida  no  puede  exage^ 
rarse.  Siendo  iina  obra  verdaderaní'*^  de  concilia' 
don  [a  que  se  va  A  emprender,  es  necesario  pro- 
ceder con  un  tacto  especial,  absolutam''^  imposi 
ble  cuando  no  se  tiene  conocim'"  completo  y  peí 
li-clo  di'  ttnlas  las  circunstanci.is.  Una  equivoca- 
ción ahora,  puede  tener  consecuencias  irrepara- 
ble, ó  que  pr  lo  menos  exijan  largos  años  de  una 
penosa  e\piai-ion.  I'".sta  consideración  debe  pesar 
murho  mas  sobre  iiostUros,  que  sobre  los  gefes 
qiii-  vay.in  mandando  las  fuerzas.  Ellos  ^■a^  á 
busco-  un  resultado  especitlco  é  inmediato,  y  no 
piii'di-n  afi-ciarles  ci>nsccuencias  advertías  pero 
mas  remotas;  mii'ntr.is  ijue  nosotros,  que  sutríria- 
nuis  tihU'  i-l  pi'so  lie  estas  «tnwcuencias.  debe- 
mos piociirar  evitarlas  rt  todo  trance, 

Ningun  mi'dio  mas  aproposito  |Kira  ello  que 
f\  projuiesU'  .le  que  los  geiVs  de  ias  fuerzas  obren 
eiUir.iiiient.-  .!e  aiiierdo  con  el  P";.  6  mejor  dho, 
.jue  el  1  ^1  s.-a  <■■!  r.-a'idail  el  alma  de  la  realización 
de  la  parí.-  m.is  iiniiorlante  de  la  obra  SifAn'  el 
.T'-', ■'.■■,     Pero  para  esto  es  necesario  que  el  Dr 


no  se  presente  como  un  iiftnisn  Ti  un  consejero 
oficioso:  es  ¡ndispensablo  que  su  personalidail 
en  ■■lasunlo  nada  tenga  de  anibi[ruii:  en  una  pa- 
labra; ís  preciso  que  las  instrucciones  que  sol if 
el  particular  tr;iig:in  los  fieles  de  las  fuerzas,  sean 
claras  v  terminantes  y  no  puedan  liar  lugar  :í  nin- 
guna duda.  \'o  creo  que  siilire  esto  dche  insistir- 
se  i'fin  el  mor.  empeño  y  deben  vi'ncers-- .1  IíhIo 
tMwo  las  dilicultades  qtie  íi  ello  se  opongan, 
y  yo  iTPo  seria  bueno  que  los  gobierni>s  inti-re- 
«líiwconiprendienin  que  eon  semejante  medida 
n!.is,/,  /„  uiiMd  .L-  la  .,l>m  fiud.-  .uíJ./.mr   „>■ 


I   p- 


1  V'\ 


•   |ue  ;ictiiaini"'se  Uenon  en  \li-xi 
■  le  la    esped"  lita   p-r  los  coese 


en  \[.- 


rar.dpr. 


gi'ifv  y  .iluiiH.is  soeiaÜslas  rranci'Si 
C'i^-'-n  i;r.in  [jarte  sí-  han  h.-clm  d,; 
íaigl.'slaá  merced  .ir  eonvinaci.-n" 
»n  allí  hien  sabidas  y  que  todos  co 


.  día 


mismci  I)r  nada 
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conservadores,  se  queja  aniar¿;im*i'  Hp  esta  pre- 
tendida intervención,  dici-^ndo  ijuc  lo  <jue  con  ella 
va  Á  hacerse  es  prolongar  on  México  el  dominio 
df>  la  gente  mas  inicua  y  legalizar  y  perpetuar  las 
■  usurpaciones  que  han  cometido  en  estos  últimos 
tpos.  I.e  dice  que  haga  twlo  lo  que  pueda,  en 
compañía  de  los  amigos,  para  Irustrar  esta  inter- 
vención, V  le  asegura  quf  con  un  poco  mas  de  pa- 
ciencia y  constancia,  el  triunfo  final  de  los  con- 
servadores es  seguro.  lista  carta,  ¡unto  on  otras 
¡y  ..|  misjuo  estilo  las  r-cihl  p^  el  l.^r  l:-í-s  dias 
anli's  de  qu.'  !l<-gaee  A  esta.  I.as  í|He  me  escriben 
.i  mi  son  p""  su|uie.sli',  en  el  mismo  sentido. 

Otros  conservadores  ]y  son  muy  numerosos| 
rn-en  i|ue  el  irtiielo  de  la  intervención  es  restable- 
cer la  dicladura  de  Miranion.  con  su  corona  y  do- 
mas; idea  que  les  es  Inloli^iaMe.  l%n  fin  es  gene- 
lat  lo  .-rroneode  las  ¡ui])recionrs  que  se  tienen,  y 
lo  mal  .[ue  sr-  interpn'ta  el  olijeto  de  la  Ínter\-en- 
lion.     l'sto  eouio  \'.  ve  m'iy  bien,  puede  produ- 


desl.i' 


■ab|. 


.i<\"t 


.  del  M 


,  de 


el  buen 
)s   hom- 


la  y  completa  por 
•atarla,  si  la  ínter- 
ari  cquivoc  do  y 


amenté  y  largo  pa- 
:o  ro    es  bastante» 
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ílayhumhrps  entre  los  ci>nscTv;u lores  i.'sin-fiiil- 
ni'f  entre  la  ¡virtí-  m¡lit;ir,  cumo  jV  t-JL-mplo  \'t- 
ci:n(>.  G'hüs,  y  otros  i|uc  fütandi»  fl  \)[  prcscnt'' 
h;irin  cipgam'i-'  cuanto  el  los  difía,  p^rn  míe  cstan- 
ilí' el  ausento  ii<-sconfmr.'íti  ili'  todo  el  itiiindo.  Su 
prim-r  prf-i;unta  srr.l  ^irc-  .■r*iiniic(:st.-í  i-l  1  )oc- 
tiT  ;Si  esto  <-s  lo  que  nos  dicen  ;[ior  <[uc  no  está 
<-í  Üocitir  con  nosotros.-  N'  i  nn;nos  ([in-  <■]  Ooctcr 
^sté  muerto,  ninguna  conti-stacion  fn.'stiis  ¡ircj^uii- 


tasha  .le  ser    s;itisfact(.i 
[«¡ái-Ta:  en  medio  df  tani. 
'It-sleaitaii  y  coliardia   conic 


inbi-cili.la.1. 


l..n:-rt.H|..,.r 
un- yo  no  ;d. 


:í:la.id.-II)' 


Mf  ]y.u".i  el  \y..-n  A.-  I, 


nanti's 


idii'la. 


I.iL  impurtíiiici.i  lii-l  íifiuntdqm-  en  i-sta  carta 
hi-  titcacio,  li;i  de  siTii>e  sufiuiVntf;  escusa  por  lo 
dilu&o  (le  c'Ila.  Sr  la  lüriio  por  cnnductu  dpJ  S. 
tiutr/  lastrada,  p""  i{;niTar  el  addrcssdt*  \',  Ade- 
niiis  no  ;ilfan/:indonie  el  tpu  lii»y  para  escriliir  á. 
dhn  S<ir  he  de  nierecer  ;í  \'.  se  sirva  darle  fl  leer 
la  presente,  pues  deseo  la  consiílerc  igualm"-"  co- 
mo suya. 

Kn  adelante  Kt'guiré  dandcle  una  idea  lip  la 
nian-liii  que  sijja  aqu'  la  re\'olucinn.  así  c<imo  de 
los  iiiovimn-ntostpie  trnijan  relación  con  nuestra 
oui*Miin  en  Mesico.  ní  hicn  supcinj;o  á  \  .  bástan- 
le al  currtc  con  la  lectura  de  los  periódicos,  que 
cmi  el  c-stn'i)io  conociuiit'nto  i\u>:  ti-ne  \',  do  este 
país,  no  vcT.i  iiniv  l'acil  le  encañen. 

Mi  Maff^arita  <[ue  ha  conser\-ado  spre  de  V. 
y  di'  fíu  apreciai>le  lamilia  un  grato  recuerdo,  me 
encarga  muy  cs¡>eci.ilm'«'  led  salude  de  su  parte 
con  todo  atto.  I'engul'.  la  bomhid  de  pi>nerme 
,í  los  ¡li-'-s  'le  las  Srlas.  y  disjionga  de  su  afmo 
ani>'  V  muv  "^^ '  serv'"  <[  atto  b,  y.  ni. 

'  k.if.ul  Kaftftl.J 

\.  .í  líouling  Grecn 

NV«   Vork. 
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\'iM.*  I'E -MlKAUAR. 

TkiKÍIE  le   12  N'i>VliMI[RE  Sol. 

Mon  iitíur 

l'ai  bien  de  remercinients  a  voiis  Taire  ]iour 
les  letires  que  vous  m'avc/  suct;cssivement  adre- 
•ssi.'-s,  ainsi  que  puur  les  ditTerens  yii\rag'ís  d'art 
et  fit."  littérature  qu¡  les  acconipagnaient. 

Soyz  persuade,  Munsíeiir,  que  j'apprécie, 
c-nim**    ils   le  niprili-nt  le  zéle  et   li-  dévoiiement 

c.iii>''  ilij;ri''de  tinit  nmn  intcret. 

]■.,!  r.'S|,<:.¡r  ,|iiavfc  l'aid.-  a.-  l>i<-u.  o's  pa 
¡ri'  itujin-s    .-iTortü,  dif;nemi-nt    siuit'Tiiis  par  l-|'IIx 

r.  .ni    par  •■If  ■  cinii'unnes  de  siicccs. 

|,-  suis.  Monsieur.  avec  -les   srntimcnls  d'-s- 


rdiii.iiid.  Mi.i.ii»i//iiii  . 


(I.os  siguientes  apuntes  bjugráíicos  est^ín  es- 
critos en  el   mismo  pliego  que  la  carta  anterior.l 

■  Kl  Archiduque  l'ernaniio  MaKÍmilíano  her- 
mano del    llmperador  de  Austria,  nació  el  O  de 

julio  de  1832.  l-"s  hijo  de!  Archiduque  Principe 
¡'ran cisco  losé,  y  de  la  Archiduquesa  Sofia,  tan 
conocida  por  rus  re!e\-antes  prendas  intelectuales 
y  morales,  v  de  quien  recibiil  la  educación  mas 
esmerada. 

Ks  el  Archiduque  de  gran  valor  v  lilzarr 
de  una  actividad  infatiEíable  y  Comandante 
(Jefe  de  la  Marina  Austríaca,  que  í  él  debe  pri 
cipalmi-nte  sus  r.ipidos  progresos,  y  aun  su  ere 
cion  pi.ir  decirlo  así;  ha  sido  por  muchos  años  Go 
bern.idor  (ieneral  del  Reyno  Lombardo  Viñeto, 
en  cuyo  puesto  díficilüimo   logríS  grangearse  con 

Ksit-  I'  pcrsiiaJido.  Sr..  de  que  nprei-io,  como  lo  me 
ri'CL-n,  el  celo  y  In  sbnegaciún  que  th>  císa  V.  de  pone: 
;il  servicio  de  iina  i'ausa  digna  de  loiio  mi  interés. 

Teútf"  'i>  esperan/a  de  que,  enu  l!>  iiyiiJs  de  Dios,  es 
IDS  esliitT/os  pulrii'iiicos,  dignamente  soslenídos  por  lo: 
di' oíros  lionihri-s  ¡liiitra  los  y  de  buenos   principios,    se 


iiiio    M  aximiliaiti 


SMOltn   dotes  sociales   y  giii.<'in.-i(n,-is.  il   aii' 
^i  pueblo  Italiano, 

l)ea!iL,  i-ntre  otras  cosas,  la  ¡vijmlari.lai!  y 
prestigiii  de  ijue  este  Princ.-ip'-  go/a  on  iúii'rt| 
popularidad  v  prestigio  (¡iie  lu  lian  valido  vn 
rct'iente  liaje  á  Inglaterra,  (•Uu-iirnlcs  ti-stin 
nios  ilc  Ui  estimación  y  lUr  las  -inipatias  pülilic 
de  las  qui-  se  liirít-ron  intLTpri'lcs  corpítraciof 
muy  rpspr-tHbk-s, 

L'na  v.;/  fi.é  ;¡  Mars.-ll;.  y  «.-  \-  lii/o  i,n  r. 
fumiPiito  se^íiin  su  forado,  y  al  ■■ont.-sLar  i-l  ■. 
cur^^d'-  la  Autoridad  lo  hJüo  tan  l.j.-n.  (|ur  d. 
■  -r,::,r.i.,.[.-y    ;1  t..d..s    los  .pu-    lo   ov-ron.      X'- 


,..lo. 


l-l.l.l-i 


Vmo<    \-    1..    Nm 


V.>  ■,..soloaN.u-va>  ..Xork...s,n..,,I,, 
l^na  .  ■  -  Nav'-i.ami.i  A  ■sU-  ti\\nu.-  ¡.uu; 
SupooK-;i  Vd  Kncl.  s-.-no.ruran;.  -,  ■>  ■ 
lo<)'"-  '"h"  s.-l,adidu..  .•,.n,p,..ia,.sp..M,.„ 
pañol;i  1"  salido  ya  para  \'.  r...  m/,  .t.  cuy. 


rt'Eiil.ir  fs.  qw  no  tarde  \'J  muchu  en  dirigirse 
al  niismi)  punto.  !>ios  le  acompañe,  y  le  proteja 
en  tixio,  y  por  tcMlo. 

H!  ,íl  de  Octubre  se  firmó  et  tratado  según 
h.^  diclio  á  \'^}  antes.  Hl  l.;  del  corr'^  salió  para 
\'eracruK,  \rlc  Tolón]  el  navio  de  v;tpor  Mii.tniHii 
con  el  Almirante,  y  oíros  Buques  de  la  líscuudra, 
y  de  Brrst  otros. 

líl  MaHstiia  delie  tomar  á  su  bordo  en  Oran 
íoo  Zuavos,  que  formarán  parte  de  la  fuerza  iie 
tres  mil  h'*  piteo  mas  6  menos  que  forman  el  con- 
tinfjente  di- la  ¡-'rancia. 

líl  de  Inglaterra  será  según  unos  de  1 300- 
li";  y  de  snlo  Soo  según  otros.  I>el  de  lispaña 
\'^  s;dir;i  mejiir  cpie  nosotros.  Su  mando  militar 
y  político  se  lia  eont'iado  ai  (iral  l'rim. 

Hu.-no  lia  qued.uio  en  mandar  A  W  la  carta 
]i;ir.i  i'l  l'adre  de  Hscalante,  con  otra  para  el  .-\1- 
niii'.ml''  1'" ranees.  -Antes  qu"  se  me  olvide  que 
r.-dro  pret;uiitaba  tr.-s  dias  liA  donde  estarla  \'d 

\  ohiendn  ,i  líueno.  diré  á  V.  que  pronto  le 
»er,i  }iiir  alii.  di-hiendo  antts  visitará  Fernandez, 
y  \'-í  si  le  quit.i  de  la  cahe/a  ciertos  amoríos  tan 
poco  luMilu-.idiis.  I  o  que  es  lV>lro  está  cada  dia 
ni.is  a|H-i,M,lo  .i  l.'s  suyos 

1  .1  sfUMiLi  n.is.id.k  mi  ;i  ver  al  sueg-o  de  Nu- 
:ie    qu.'i-sM  vu  l.ime'or.liS[»>sicÍiin.     I^» 


,,-\l  nia.vordomo  no  se  le  )ia  vuelto  á  ver.  no 
habiendo  esperanza  de  sacarle  por  nhora  nada 
¿Y  V'**  como  anda?  Supongo  que  nada  hien. 

Kl  tratado  aun  no  se  ha  publicado;  prro  en- 
tiendo que  en  virtud  de  ¿I.  podrán  penetrar  las 
tropas  aliadas  hasta  la  capital,  y  que  asi  están  re- 
sueltiis  á  hacerlo  efectivamente.  Hl  resto  depen- 
derá  de  nosotros. 

Desde  ayer  está  aquí  de  vuelta  el  amigo 
Andfrade.) 

A  Onn  Knrique  lo  esperan  lioy.  ^fe  parece 
f]ue  no  hay  que  contar  con  él. 

De  Don  Joaquín  no  lie  tenido  contcstaí:ion, 
verditd  es  que  fl  ninguno  de  los  suyos  ha  escrito 
de  algún  tpo  á  esta  parte. 

Dios  conceda  ñ  U^  salud  y  prosperidad. 
Su  fino  airigo, 

/.tí/.v  'Jost  María  Gutiérrez  di  íistrada.) 


Ni'EVA  YoKK.NoV  lo.  HF.  i8ñi. 

S.  D.  loKfi  M'  Gliibrrez  F.sikada.^Paris. 

Muy  apreciable  amigo  y  Sr.  mió:     Kl  dia  !2 
tDve  el  gusto  de  ponerle  unas  cortaB  lineas,  in- 


ctuycn.ldií-  im;i  c;irn  para  el  S.  (iral,  Almonto. 
que  i-n  mi  fscascs  ile  tpo  para  escribir  á  V,  mas 
larfjo.  dcsit:  la  tuvii-sc  V.  también  por  suya.  Des- 
de fntoncf's  las  nolidas  de  esa  sobre  la  proyec- 
tada espedicirn  á  México  se  han  multiplicado,  no 
liacirndose  v,i  i-n  ellas  misterio  alguno  del  pensa- 
miento que  en  ella  se  ile\a,  y  reservándose  uní 
cam"'  la  desi:.;nacion  de  ín  fiersotia  porque  evi- 
(ieiili'iiiente  li>s  nejjociantes  de  noticias  ifjnoran 
esta  ])arti'  líel  programa;  y  circunstancia  felicísi- 
ma, i]iie,  ,'i  mi  entí-nder.  debe  continuar  hta  lo 
iillimn  para  ■■!  bien  de  la  misma  empresa. 

,  Si  i'S  i-ierlo  Ki  ijue  dicen  !os  periódicos  eu- 
ru|«'os.  veo  que  se  han  dado  S  la  fuer/.a  de  tierra 
de  la  espedieíoii,  mayi'ivs  proporciones  de  las  qne 
al  principio  se  creyó  deber  darles.  Kslo  lo  consi- 
dero de  la  mayor  importancia;  pues  si  bien  no  es 
licito  dudar  del  buen  e\iío  de  la  empresa  desde 
el  momento  ii  .pie  las  tres  [Wtencias  se  liayan 
í\'m:'iometido  en  eli.i.  <ore  es  bueno  el  alejar  con- 
lint;  iioas    S->r:,i  ;ina  imorudcncia  cuando  menos 

lid.id  .iiMienU-  .ie  "os  modros  de  ataque,  por  lo 
vual  -.•  x\.\\  i.i  ¡uü.ir  .1  ,::¡(-  vjci'aran  los  buenos  y  se 

n,>:  .¡lie  ;-.M>  a  !.\,ii-;-  :vxir;an  dar  lugar  á  distur- 
^■o^  V  .i.:.-  „  «•.•e.;.-;..v,i;or:'s  scn.is.  .Además,  con- 
vi.n.-  ,;-,;,•  .,  v  .  .;•  ;v '^.i  st,.  corta.  V  que  la  cosa 
'.   1  -1  :i.-  ,,•;:•■  ,-;.,■•  ■  .i":;-#  !■,  qu--  concluya  aqui 
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^guen»  civil;  porque  como  dije  en  mi  carta  al 
S.  AlmoiltF,  tas  pretencionea  de  este  paio,  mo- 
***>»  f>  mejor  dicho  nulas  iihora,  podían  enton- 
w»  ser  exageradas,  y  sabe  \'^.  lo  asombradizos 
que  son  ciertos  hombres. 

!ío  vaya  V.  á  creer,  por  lo  que  acabo  de  de- 
'•(!»' haya  variado  yo  de  opinión  con  respec- 
to'al  partido  actualmente  dominante  en  este  paEs, 
y  i  «UB  principios,  aspiraciones  y  deseos.  Pera 
aun  cuando  sean  bien  conocidos  aqui  los  elemen- 
ta* políticos,  no  lo  sor  ni  siquiera  pueden  ser  á 
menudo  prei'ístas,  las  convinaciones  f|ue  con  eltos 
^  lorman,  y  que  á  veces  scín  determinadus  por 
ETcunsUncias  insrgníficantes.  I'arn  que  vea  V. 
cuanexicto  es  lo  que  acabü  <!e  decir,  le  referiré 
una  cosa  ([ue  actualm"^  estí  pasando.  \'eria  V. 
fni  curta  al  S  Almonte,  cuales  son  l;is  ideas 
tw  aprésente  admon  df  este  país  y  drl  pnrtido 
f^PuliIieano  .-n  general  relalivam"-  S  Ih  adquísi- 
,  CK»  de  nuevos  territorios  para  el  Sur.  Si  acaso 
,  *c  lünia  V,  el  poco  grato  trabajo  de  leer  los  pe- 
riMlfos  de  esta  ciudad,  le  llamarán  \'.  la  atpncíon, 
twusplrt  habrS  llamado  también  al  S.  Alnion- 
^Hjtefjue  el  /'i/ziis,  perjudico  ultra  republicano  y 
^BHubiie  lie  gran  influjo  con  el  goh"  tenga  so- 
^^k  las  cuestiones  de  México  pero  masó  menos 
^^H[ÍSfiiu  modo  de  ver  y  de  decir  que  el  Herald 
^^Ip periódicos  de  la  escuela  denuunitica.  I'cro 
U  tiene  una  esplicacion    muy  sencilla.    L'no 
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«le  ios  fiícritorcfl  del  Times,  gn  tal  W'iMiam  K, 
Oumbar,  lia<n'  tpo  está  pn  México  en  dnn<!e  ha 
conseguido  di-l  goh"  de  luarez  enormes  concesio- 
nes de  varias  clases  en  la  costa  del  l'acifico,  lis- 
tas concesiones,  que  se  consideran  miiv  valiosas, 
pertenecen  en  gran  parte  A  la  re<1acc¡on  del  Ti- 
mes: pero  el  ,>recio  que  se  ha  pagado  y  se  paga 
aun  por  elhis,  es  el  sosten  A  todo  trance  de  Juá- 
rez y  la  cau*i  que  el  representa.  Ademas,  ia 
condición  de  sulistancia  de  aquellas  concesiones, 
es  la  cimtinuaeian  en  el  píxler  de  Jiíare/  y  los 
hoin'ircs  de  su  calaña  \'  ahi  tiene  V.  por  que  el 
Tutus,  con  todo  y  sit  n/'iMiiau,'  d<'c¡did.<,  an- 
hela pon)ue  i'H  México  st-  per]i'-tue  el  desorden. 
Msta  cireuinstancia,  verdaderaiiii«"  insifjniti- 
cante.  está  >;iendo  actiialm'f  el  origen  de  una  con- 
finación, que  si  las  i'in'unstitncias  actuales  de  es- 
te ]>ais  iiiqiiden  que  S''  realie.-.  no  por  eslo  cs  me- 
nos malii,'na,  y  demuestra:!  I,i  inminencia  de  nxla 
dase  de  peligros.  A  pesar  d.-  ser  hif'n  sabidas  las 
iileas  vtel  I'n-sidente  l.inc.iln  y  su  gabinete  rela- 
l¡\  amir  a  México,  ideas  que  son  el  reverso  de  las 
qu<>  doniin,d>an  en  Washington  en  tpo  de  Uuch- 
marm,  ilttulun.in  k>s  redactores  del  Times  han 
empeñado  sti  iniliiio  para  que  ■■stegob'^  sehagarcs- 


>ns.d.|. 


deli..i-odeoehe 


rdoi 


s  de  México,  por  loque  Me- 
(i.iis  I.i  recaudación  de  los 
•el.  i>  meior  dicho  I.i  adnion 


\  éeliftacluaiuiH  mBritimAe  y  rmntwrizsfi.   l£stc  pru- 
ycclu.  nuailiti)  como  es.  ha  tenido  en  Mcxico  uc?p- 
n  jrno  ha  sidu  ma!  i-ecibidí;  iq\ii  si  liten  las 
mcaintanctos  .ictuaka  <lel  paiK  se  han  coriBídsra- 
dftdtclávorablea  para  bu  adopción,    f  )tri>  pruyi-i;- 
I  tuque»  H  lávuriU)  del   mínUtro  americanu  en 
Me«c&|  Mr.  Cnrwin,  bs  el  de  que  en  cunipensa- 
oonilr^sosocho  6  dit^s  railíoncs,  d?  cuyu  pago 
vbfi»  cirgo  cfilt!  gobo  ,  i-l  de   México  le  cede 
otn considerable  porción  de  territorio.  I.os  prin- 
OI"*»ynl)jet'.»s  políticos  del  partido  repiihlicano, 
Tun  hecho  ijwr   Lincoln  y  su   gabinete   ae  hayan 
tfuisloS  este  projicctci  desde  el  momento  de  su 
*0infi»ciun:  puro  los  que  lo  presentan.  t|ue  son 
taln^^tn  refuAiieauDS  Insisten  en  su  adopción  pre- 
■  dicen  ellos,  para  llevar  á  cabo  en  toda  su 
flnltiid  el  principio  dv  líste   partido  de  que   la 
[_«itíavilud  no  su  cstienda  m»6  h.1eia  el  Sur.    Su 
B  e»t.e:  Actualroent*  la  esclavitud  no 
n  ninguno  de  loa  Kstadm  del  dur  del  kío 
í$a  eatoc  Kílados  se  admitiesen  en  la  confe- 
feamertcana  mientras  dura  la  guerra  y  que 
1  republicano  tiene  una  grande  mayoría 
IgreAo  y  el  senado  de    Washington,  se- 
tiitido*  sin  cuestión  ningunü  como  Ksta- 
•  tihres:  Pu«  bien,  esto  equívaldriaá  cerrar  pa- 
ñi ^vc  «o  ellos   la  puerta  á  1^  esclavitud,   y  ro- 
I  4B!r  les  K«tadofi  de  Bsclavos  con  un  cprdon  de 
I  SlfaÍM    libre»  que  loa  rud^jcse    para  spre  & 


So 

la  impotencia.  I, os  inconvenientes  ¡tara  la  rca- 
li/acitm  de  este  proyecto,  son  bii'ii  nbvios;  y 
adpnias  \lr.  I.incoln,  que  es  un  honil)re  Iionra- 
il<i  y  enteriimentr  ageno  á  las  miras  partiouIar*-s 
de  sus  promoiedores,  no  accederá  á  é[  de  ningún 
modo:  pero  su  insistencia  y  el  poderoso  empeño 
con  (pie  urgen  su  adopción  hombres  prominentes 
y  poderosos  en  el  partido  rcpubíiiitnii,  demuestran 
la  posibilidail  ijue  arriba  señalo  ilc  combinacio- 
n'-s  Iv'stiles  que  es  ])reciso  prevenir  por  medio  de 
una  a<  (ion  rápida  y  enérgica,  que  de  una  vez  pon- 
tía  la  salvación  de  México  fuera  de  tinla  posible 
cimtingcncia. 

No  me  atre.o  á  ilecidír  bajo  que  punto  de 
vista  verían  las  naciones  europeas  la  oposición  d^ 
esti'  pais  á  su  intervención  en  Mexii-o  una  vez  que 
haya  conclu'do  aquí  la  ^'uerra  civil.  So  hay  duda 
qu--  i-sta  nación  tendr.í  entonces  á  su  disposición 
im  poder  lormidable.  Su  egercito  no  bajará  de 
niedio  millón  de  hombres,  y  sus  escuadras  que  á 
tixia  prisa  sii;in'  aumentándose  serán  también 
considerables,  si  iiien  muv  inferiores  aun  á  las  de 
Idglalcrra  y  I'rancia  convinadas.  f'ero  sí  llegase 
á  vcnnoar  en  etecto  un  rompimiento,  nu  sé  hta 
qii''  punto  aquellas  dos  naciones  arrostrarían  sus 
multiplicadas  y  graws  consecuencias,  solo  por  la 
»  Miisa  ovii-nsiblcde  la  regeneración  de  México.  !,&■ 
l-"r,inci.i  evidcnten!"?  mira  el  poder  marítimo  de 
eslc  p.iis  comí-  vin  contrapeso  necesario  al  de   la 


IniJUT,,,:  y  !a  iMKl.a.Tr.L  y.i  s„h,-  \  .  .|„,.  t,.!,.  I,> 
siiTÍñcit  iinl.'s  í|iu-  L-oni]iriiiiii.-i>T  \n  |)r»spcn(Uii 
aun  (j.>f.,ii;iT.i  <!f  mi  fonieri-in  o  imliistria.  '|ii''  in- 
(íii.l,ihl-ni.-ii[.'  sutViriaii  hiuiIki  <-n  nna  t;iKTru  oin 
es'i'fw¡>     Si  ■•s.is    [■iiit-nriiis  iinrastri  :il  ¡nir\'i'nir 

I.-  l:¡.,li.i.    ivn.  .1<-    I.kU.s  ih.hIos.  lo  .]uc  nosi.trc.s 

r..rii'l'-/  '!■■  su  ■■f/fi-mimí    y  rn  tjm-  se  llcvi-  .i  c.ihii 
t-.T  M.T/.IS  «iiK-  d.-s.|-  lii.-i;.<.l.iiuii-str.-n  la  iniUiÜ- 


ri.i.-/ 


.i    :   ..■■..rL„u.-|,mU...i.-l',.rlK.,y.,ly.u 
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.-\r  .t:,  l.ii 


dell  de  .1  bordn  dfíl  vapor  de  la  mal;i  Real  Trent. 
Aqiii  se  cree  generalmente  que  lo  único  que  ha- 
brá será  una  correspondencia  diplomática  mas  6 
mellos  agria  pero  que  no  pasará  mas  allá;  y  yo 
Íu7gan<lo  por  los  antecedentes  me  inclino  á  lo 
mismo. 

Kstoy  esperando  con  ansia  r.oticias  de  la  lle- 
gada de  nuestro  I.^""  á  la  Habana;  pero  tardaré  to- 
dsvia  algunos  dias  en  recibirlas. 

Como  no  me  alcan/a  el  tpo  para  escribir  al 
S.  Alnionte  It-  suplico  se  sirva  darle  &  leer  la 
presente,  deseando  la  considere  también  como 
suya. 

I\>da  i'.sta  t'a-nilia  saluda  á  V.  y  A  la  aprecia- 
bilisinia  suya  con  ol  mayor  alto;  á  lo  cual  se  une 
ivrdiMlm  '-■estr-  su  ap-"  am-  y  muy  sey^  servr  (j. 

i,Ks  copia.) 


i\kl:;  .'5  I.S  Nn-c  LE    Iff'íl. 


I  '!■  i'r\>,ei.u.i  ,  s!a  .-.irla  mi  amigo  y  compa- 
íii.'i.i  t'\  S-,  P    ;>■  !  r,>:T"  1.  Miranda  á  quif^n  tu- 


r  ta  honra  de  recomendar  A  W  cuando  tL.vo  '•* 
anubilidAd  de  honnir  ésta  casa  antes  de  su  [tarti- 
da  A  México. 

Como  U.  conoce  de  antemano. la  reputación 
del  Dr  Miranda  no  tengo  necesidad  de  repetirle 
todas  sus  bellas  cualidades,  y  me  limito  A  decir 
á  V.  que  es  juez  competente  en  todo  lo  que  pasa 
en  el  pais  que  va  \'.  á  vicilar;  y  que  puede  \'* 
tener  entera  conüa.iza  en  todo  lo  que  le  diga. 

Seguro  de  vuestra  bondad,  Sr.  Alipírante  me 
anticipo  &  dar  á  L-.  las  gracias  por  los  favores  que 
espero  le  dispense  á  mi  ¡tmigo  Sr.  I).  Miranda:  yi> 
isuplii'o  tent;ais  confianza  en  los  sentimientos  y 
fk-va-ld  cunsidurairioii  con  la  .[iie  yo  tengo  el  ho- 
nor de  ser  *iiestro  muy  humilde  y  muy  oliedlen- 
te  serV'  J.  X. .  í. 


ír.ince-.;'*  en   Mtiiei 


NlKVA  VokK,  N..V.  J'i  |>K    T.SC.I. 

sk.  Dk.d.  r^-j.  MiRAM.A. 

H  MÍAS  A. 

Amadisimo  hermano;  Hemos  l<;n¡do  el  gran- 
djnmo  gusto  de  tener  en  nuestra  compañia  .i  mi 
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qiii-ricii>  tin-ayí'.  iKaW-l  Mirandal  con  <|u¡en  loria  la 
f-itiiilia  sp  ha  pngreiHosohrf  manera;  si  bion  lo  hreve 
(dfi  su  L-stancia  aquí"  y  1"  (>cii|)ariísLnn>  qu''  me  ha 
encf'ntrafl  i  no  lia  permitidoq^ie le  hayamos  muni- 
festado  la  at''nc¡on  qin*se  m<-rece  y  todos  ii.-seal>a- 
miM".  .Al  llpffaraqui,  meintormrtdel  di-licailo  aspec- 
tixjuc  presentaban  Idsousas,  á  causa  muy  «especial- 
mente de  los  manejos  de  cierta  gente  en  la  Haba- 
mi.  Ciinfi-rcncianios  largo,  y  convenimos  en  lo  im- 
portantisinto  que  en  las  actuales  circuv-st«ncias 
puede  siT  el  que  lo  tengas  á  tu  lado.  Ci  ido  que 
no  tp  es  posible  encontrar  en  iiadU'  mas  la  lealtad. 
(¡lie  en  el,  tinida  á  la  discreción  y  al  conocimiento 
práctico  de  ciertas  gentes  y  cosas,  y  puede  olre- 
ccrsclc.  V  es  muv  probable  se  te  olre/ca,  la  nece- 
sidad d-  ■nqilear  auna  persona  de  tales  i-ircuns- 
t,inc:;ís.  V.n  lal  \irtud  y  no  pudii-mlo  acompañar- 
ti-  Vil  mismo  ]KU'  ij/i'ira  como  quisiera,  lie  creído 
que  i'ra  indispensable  te  acompañara  él.  v  por  lo 
misniíi  se  vuche  con  el  mismo  \a|)or  en  que  \'ino. 

cuando  no  está  ''M  pormenores,  iuxtiittivaiiwnte 
sienli-  lo  mismo  qui-  yo.  y  espera  coiiñ..damcnt; 
\vil-s  .d.Min  dia  i-.intos  .i  los  dos.     ;0:alá  s-  cum- 


pl. 


■>p.- 


l-t 


del  I 


olm 


det 


•  plantearlos  manda* 
lo  haga,  l(>  cual  será 
>co.  I'or  el   Karnak 


if" 
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volvué  i  eacríbirt«  Bobre  el  particular  y  pn>ba- 
Uniente  te  mandaré  decir  de  ijue  manera  debe 
venir  Juanito,  que  por  la  carta  suya  y  de  mi  Co- 
madre veo  estaba  por  fin  resuelto  &  emprender 
riviíge. 

Mi  tocayo  te  entregam  copias  du  las  dos  car- 
tuqueeo laidos  últimas  semanas  he  escrito  á  Al- 
monte  y  f  G.  de  Estrada,  (i|  pues  creo  útil  de  (te) 
impongas  de  qué  manera  les  toqué  los  puntos  que 
debb  tocarles.  La  carta  de  Almonte  se  la  dirigí 
itwrta  á  G.  de  E.  para  que  se  impusiera. 

Mis  ocupaciones,  que  como  ha  visto  mi  toca- 
yo, en  pstos  últimos  dias  tian  sido  miiltipliciidÍRi- 
nias,asíotiniolotorpísimn<i  \r  estoy  para  cscrihir 
para  el  público    no    haliiéndolo    hecho  en  tanto 


ti«npfl.  no  me  han  permitido  mandartí-  hoy  ■ 
consahido  escritu,  que  ahora  m;is  <|iif  nunca  coi 
sidero  necesario. 

\  ahora  vaya  una  rosa  '"n  lera  mente  partici 
^', !' egoísta  por  lo  tanto.  Imi  rl  lu-nipu  i]ii.'  h; 
estado  viviendo  cunniign,  lias  leniíki  ¡iniplin  hig; 


para  vi 


y  dei.'. 


qu. 


imperfectum'"' 

conocías.    ,Mu 

ch 

o   ni 

<■   U'.miJ 

•  <iu--. 

pande  como  es 

tu  cariño  yin 

:n( 

■vol< 

■ncíahai 

"0  haya  podido 

menos  de  min 

,or 

arse 

la  cstin- 

laque 

«ne  tenias,  y  q«i 

e  afirocio  mas 

q" 

je   rr 

li  vida 

Ksta 

Mn  me  mnrtiñ 

ca  sobff-   man 

er 

lienlras 

lu  no 

me  tr;inquilic(-s  sohrp  f\  particiitnr.  Esto  te  p;ire- 
ccr.'i  una  tontería  y  hasta  impertinencia  mas  pro- 
pia (ie  una  muger.  P  to  he  empezado  ya  niaiiires- 
tándote  mi  miseria.  T,o  que  especialmente  te  su- 
plico <^s  que  me  compadencaz  por  ello  y  la  mires 
con  indulgencia. 

Adrus,  adiós,  mi  amado  hermano.  Dios  te 
bendiga  en  todos  tus  trabajos!  'I\xla  la  familia  te 
manda  los  mas  cariñosos  recuerdos,  los  que  reci- 
hirás  Liin  el  corazón  de  tu  pohre 

A'.i/ai/.  (A*,i/",7< /.) 
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DOK    Mlf.lEl.    MlBAMON. 

París  28   i.t  Nov":     1861. 


Mu- 


l-.l  c.iractor  de  nuestra  ult»  entrevista  para  la 
(111'  tu\o  Id,  la  bondad  de  venirme  á  invitar  & 
i'sl.i  su  <as;i.  ,1  las  fnicas  horas  de  vuelto  A  París; 
y  por  otro  l.ido  !■!  que.  acerca  de  ella  se  ha  expre- 
s.idi»  l'd,  lon  otras  personas,  me  ponen  en  el  es- 
Itrcho  c.iso  de  consignar  aijui  fielmente  sus  prin- 

■\nles  de   entrar   en    ellos   se    hace    preciso 

nuniioii.li  l'ievemento  siquiera  otros  anteriores. 

\  .1  d.s.1.-  ,inus  ,iel  vi.iie  de  fd,  A  Roma  me- 
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«iiaron  conversaciones  cuya  hasc  priniii>al  era 
n-.itfitra  cumun  pt-rsuacion  di:  i|ui'  i-t  estado  de  Mé- 
jico era  defespL-rado,  sini>  se  ;u-u'liii  ñ  iiti  nniiedio 
pnmlo  y  rmlicat:  remedio  (¡u"  lialil.indu  L'<i,  oim- 
tnigí)  debió  comprender  sin  duda  ciinio  Id  v.om- 
prcnilii)  i]uc  no  ptxira  ser  otro  sino  el  'pif;  iiulilíc.i- 
camentp  balita  yo  reconiendaiio  niiiclK'S  años 
hacia. 

Como  supiese  yo  sin  eiiibai-go  lyiu:  en  Koiiia 
se  había  cxpresndo  Ud,  en  olro  concepto  inuy  di- 
liriTite,  ^-  ine  convin  ese  salier  íi  i|ue  atenerme. 
cuanHo  por  todos  lados  se  me  ¡irgiiia  con  <|iie  no 
^'■pi'lúi.-ntar  con  l'd,  para  nada  •\u--  no  fiiev 
!-u  rfir^talacion  en  el  piider  supremo  de  la  Repu- 
liiira,  no  ,i,ide  m.-nos  de  recabar  de  Vil  á  su  re- 
grfSd.i  i'jtris  y  en  las  vísperas  i|e  su  salida  para 
l'Vna.  una  dt-daracion  ttrniiniuUij  y  eatff;.>rica 
"''  biis  principies  y  sus  intenciones,  y  tal  lo  lúe  en 
t-'í-Nb  b  ,]iie  L'd,  me  hizo.  Siendo  tanl;i  su  impur- 
tauna  ipe  para  mas  seguridail  |y  para  mejor  coii- 
'í'tar,  tal  era  nu  buena  fe!  á  Icis  que  otra  cosa  su- 
p<inian|  r]ue  oyendo  yode  lioi-a  de  L'd.  su  firme 
rlisposicion  a  trabajar  conm¡f;ii  parii  i'l  -stableci- 
mmUí  de  la  Monarquía  en  Méjico  con  un  Princi- 
pe iie  Sanare  Real,  llegué  á  preguntar  ü  i'¡\.  ter- 
minantemente si  me  empeñaba  en  tal  i-aso  .>m  /¡a- 

¿airaiií  ra/'ii/Uro y  Luí,' '  itiieni/ añ.e 

dio  l'd,  interrumjiiendome. 

Kepitio  L'd.  entonces  lo  qu'-  t.intas  vci.-s  me 


liubiii  'Ik-hM  s'ihrc  que  al  pri>bar  L'd,  las  angus- 
tj;is  y  s¡ns;ih<>r<ís  d^l  mando  supremo,  nn  i-om- 
rtrcriíiiii  ciimo  haltia  c|u¡i'n  st-  iiranasc  por  obti^ner- 
li»  ('«  H»  p'ii.'i  r.wiii  el  nitistni. 

Antes  (le  separarno^i  añadió  L'di  « Mañana 
Siilfío  i»ara  l'>p:iria;  |irT.i  á  hicn  (|ue  LM.  mi-  a\-isa 
rí  i-uandciil(-l>i>  i-slar  a.|ii¡  dr-  regreso.» 

^'o  ¡nipumlre  ;i  l'd.  del  estado  d^  las  cosas, 
t'onicsté  yo,  para  i|iic  n-suclí-a  lo  conveniente. 

<N>>  ri'piiso  L'd,  mas  i.juiero  (jur  Ilcjjada  la 
ocision  m.'  diga  I  d,  sinipleniPnK;  i|i.'-  d.-!>o  venii 
y  :d,mnlo-starca,|ii,. 

l'iTO  siicfdio,  ramlijon  esta  ve^,  i]ii^-.  ;i  poco 
'!<■  |i,irtu!o  IM,  «Ujv.  pOi-  conftiirtoB  fidedignos, 
i|iii'  cr.i  oleo  muy  opui'>t«su  modo  de  cspn-sarse 
.-11  Mad>:,l.  y  no  ivsoIvi--e.dome  á  dar  crédito  á  ru- 
m..i,-slos  mas  .ihsiir.los,  s.-,t;im  los  cuales  liabria 
\  ,1.  li.d>i,i  i.i,  .i*i  i-n  .Uia:  l  orle,  ctmio  en  otras 
M.;;  ;.-^  d,-  ,itie  :nH.i-i.lose  d-  Monarca  ¡wra  M-jico, 
,i't!  ,'>!,cm  r,i    oi'ir,,'  .-•:  y    i;!-  l-.a^ta  tenuí  yapre- 


je  lúe  anibi- 

•.-■:a  había 

:iv...  -sto  « 

.-  i>r.,i Cestas 
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y  era  cabalmente  to  que  yo  esperaba  fie  L'd.  cuan- 
<lo  á  las  pocas  horas  d .  su  IJegaila,  que  ignoraba 
me  favoreció  con  su  visita. 

Alaesposicionfielque  hice  A  Vd,  palabra  por 
palabra  de  cuanto  entre  n uso t rus  había  pasudo, 
se  contentó  L'd.  con  declarar  como  en  su  carta  lo 
liaiiia  liedlo,  que  pronto  L'd,  siempre  á  sacrificar- 
se pur  íu  patria,  no  haria  mas  sino  !o  (juc  la  na- 
ción quisiera "  añadic*ndo  L'd,  que  estaba  sr- 

gurodequelos  ("ienerales  Marquen,  Zuloaga,  Me- 
jia.  \  icario,  ítc  se  pondrían  d(-sde  lurgo  i-on  las 
fii'rasde  ,su  rnan.io  á  las  ord.-iu-s  tU-  I  d. 

Viii.'  contí'sté,  íTitn-  otiMKcosas,  qii.'  los  nus- 
ni"í;i  ■|uíi-nfs  había  liecbo  (ruda  t;ii.Tni  en    M''- 
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yo  que  ningún  liombre  cuerdo  y  honrado  sostu- 
viese en  Méjico  el  slslema  Republicano,  que 
tejos  de  acrecentar  pero  ni  aun  de  mantener  si- 
quiera el  legado  c|ue  recibimos  de  la  Monarquia 
aunque  colonial,  hahia  literalmente  acabado  con 
Méjico,  pues  no  puede  decirse  que  vive  una  Na- 
ción cuando  necesita  de  una  intervención  extran- 
gera,  y  que  el  Jefe  de  su  gobierno  es  el  lo  que  tie- 
ne <jue  invocarla,  como  Ud,  mismo,  siendo  Presi- 
<icntc,  lo  hizo  por  mi  conducto.  No,  señor  mió,  un 
hombre  cuerdo  y  honrado  no  puede  ya  ser  Repu- 
blicano/>ruí://Vti  en  Méjico.  L"n  buen  hijo  no  puede 
á  sabiendas  matar  Á  su  madre. 

Sabedor  yo  de  los  comentarios  que  ha  hecho 
L  d,  de  dicha  entrevista,  ahora  tjue  tan  reciente  se 
llalla  todavia  medebo  á  mi  mismo  el  presentar  y  de 
jarc'stablecidosloshechosentodasu  verdady  exac- 
titud, como  que  no  he  ido  buscando  otra  cosa  con 
Tiiis  rotlesivas  y  ]>rudentes  precauciones,  ya  que 
no  lo¡Trara  yo  mi  empeño  dt  salir  airoso  en  la  de- 
fensa que,  y  |  buenos  testigos  tengo  de  elloj  nohe 
cesado  de  hacer  do  Ud. 

Porque  hase  dicho  ademas  de  lo  de  la  co- 
rona  i|U(;  s¡  L'd,  desaprueba  la  interven- 
ción Europea  <.iw  ]•<  repito  siendo  L'd,  Presidente 
me  suplicrt  solicitara  yo  [lo  que  no  hice)  es  por 
haberla  rfsuelto  sin  previa  anuencia  las  altas  par- 
tos contraclaiites;  y  jicrsona  digna  de  toilo  ci-edi- 
to  m-f  asegura  igualmente  haberle  L'd,  dicho  que 
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ti  se  va  Ud,  tan  pronto  i  Méjico  ea  por  el  temor 
de  (¡ue  al  poner  el  pie  en  nuestro  suelo  las  fuerzas 
aliadas  se  hallen  sin  saber  Á  quien  dirigirse  en 
nombre  de  sus  soberano.i.  Ud,  sabrá  Sr.  General 
•i  todo  esto  es  verdad. 

Omito  por  ser  cosa  excusada  y  tan  sabido 
desde  hace  21  años  todo  lo  que  rae  es  personal, 
como  fuello  que  también  se  le  achaca  &  Ud,  de 
que  la  idea  monárquica  me  trae  extraviada  la  ra- 
so»! Quiza  venga  de  ahi  mi  persuacion  de  que  á 
no  ser  un  Washington!  no  puede  un  militar,  sin 
«'■  poca  menos  que  un  héroe,  vivir  contento  y 
bien  hallado  en  una  República  democrática! 

\  erdad  es  que  una  democracia  como  la  de 
-ilejico  que  en  sus  40  años  de  existencia  cuenta  ya 
5Í  cambios  de  Gobierno,  brinda  á  sus  gratuitos 
salvadores  con  frecuentes  ocasiones  de  acreditar- 
l^snamiir  y  rendimiento. 

Sin  duda  que  por  faltarme  S  mi  uno  y  otro 
llevo  tantos  años  de  vivir  en  tierra  extraña. 

Deseandit  yo  finalmente  que  esta  carta  con- 
fuya en  los  mismos  términos  que  nuestra  ultima 
pática,  debo  declarar.  Seiíor  General,  que  las  pa- 
.«"as  que  L'd,  oyó  de  mi  boca  serias  quiz.l,  pero 
y  bien  intencionadas,  como  raras  veces  lle- 
S  sus  oidos,  fueron  hijas  del  amor.1  la  ver- 
y  de  mi  celo  por  el  interés  bien  entendido  de 
que  yo  deseaba  ver  de  identifícar  esta  vez 


como  en  otras  con  el  de  nuestra  patria  desven- 
turada. 

Soy    de    LTd.    Señor    General,    muy    atento 
o  serv  1 1.  1!.  S.  M. 


sego 


/.  .1/.  Gutiérrez  de  Estrada, 


P.  !\ 

A  mi  lealtad  y  decoro  conviene  declarar  des- 
de aliora,  Señor  General,  que  me  reservo  el  de- 
recho de  hacer  do  esta  carta  el  uso  que  mas  me 
convenga. 


Mi  i 
grata  del 


-:  \,r 


|RC)1. 


■amigoy  Sr:  Luego  que  recibí  su 
c  iicaba  la  lle\e  al  amigo  Bueno 
con  el  objeto  de  que  sin  perdida  de  tiempo  la  tradu- 
jese Hidalgo  y  la  presentaré  .i  l'edro(Xapoleon  Illf) 
á  quien  debía  i-er  dos  dias  después  en  Compiegne 
este  paso  no  dio  el  resultado  que  deseaba,  pues 
cuando  con  ansia  deseaba  saber  la  respuesta   que 
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habia  obtenido,  me  dijo  que  ninguna,  porque?  solo 
le  habia  dado  tdea  de  ella  sin  mostrársela. 

Entiendo  que  no  conocirt  la  necesidad  deque 
se  impusiese  de  su  contenido  y  de  obtener  una 
contestación;  pero  yo  que  si  estoy  persuadido  de 
ella,  original  y  traducida  la  he  mandado  con  una 
nota  al  Ministro  de  listado,  quien  debe  haber  da- 
do cuenta  de  ella  .1  Pedro,  si  antes  de  cerrar  psta 
carta  tuviera  contestación  que  espero  se  la  man- 
daré, ó  cualquiera  otra  noticia  que  adquiera. 

Mi  opinión  no  puede  ser  dudosa  para  Ud, 
r^spí-cto  de  la  conveniencia  y  aun  necesidad  de 
sustituir  la  reunión  de  una  junta  cualqviicra  ú  cim- 
Kri^sn.  con  la  petición  del  mayor  nunn-ri)  posibit; 
ri'-  Mejicann.s  que  solicitaran  desde  luf-};<i  el  esta- 
b'.i:dmi.-nto  de  una  Monarquia  en  Mc-jit:o,  pi.To  es 
nccpíarid  saber  la  opinión  dir  aqui  y  fsn  es  lo  <|ne 
rrccur,.-. 

I, p acompaño  copia  de  una  j)equeiia  liiojíralla 
<ii--  Xuñiv,  'Maximiliano!  i[ue  mas  adelante  ]m- 
"Irá  ampliarse  con  los  dat()s  que  •■'•  vayan  reu- 
niemlr..  y  le  mandaré  después  el  n-tralo  qu»-  me 
piílf-Vílue  he  solicitado  ya  me  en\ii'n<le  l¡i>Ii\ia. 
'Miramar.)  ( 1 1 

1"  se  ha  conseguido,  unicamcntf  jmrque  la  creen 

innecpssaria  en  ra/on  de  que  i-n  Ilík  instru<:cii)nes 

1 1 1  Hitn  bioiínifia  es  ía  que  hemos  piil)liiMd"  bajn  el 
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que  llí-va  se  <iÍL-e  termirantetnente  que  obre  lie 
acuerdo  om  l'd,  en  cuanto  se  ofre/ca. 

La  de  Jlon  para  Padre  de  Escalante  aunque 
me  la  ofreció  nolleg6á  mandármela,  sin  duda  por- 
qui'  rellexionóqueesto  lo  poiliii  compromotercon 
su  gobierno,  ei  que  no  solo  no  estaba  ¡>or  apoyar 
la  candidptura.  de  N'uñez  (Maximiliano)  sino  que 
quería  que  se  trabajase  por  el  Conde  de  Iraní  jo- 
ven (le  dieí  y  nueve  años  y  hermano  del  Rey  de 
Xapoles.  ("orno  iia  com  cido  el  gob""  d^  Ternan- 
dez  que  cPti»  no  podia  tener  electo  y  parece  que 
nos  secundará,  la  dificultad  que  habia  para  dar  la 
recomendación  ha  desaparecido  y  me  aseguran  se 
la  mandan  fl  L'd,  por  este  mismo  paquete. 

No  me  cansare  de  recomendar  i  l'd,  qui:  no 
cese  de  ponerme  a!  corriente  de  cuanto  ocurra,  y 
de  decirme  lodo  ¡o  que  debe  hacerse,  pues  ha- 
blando con  la  franqueza  de  amigo,  debo  decirle 
que  ¡tor  aquí  solo  yo  obro  sin  aspiración  de  nin- 
guna clase,  cuando  otros  aunque  trabajen  por  la 
buon.L  cansa  liiisi-au  su  provecho  personal  cosa 
qu''  tirní'  sus  iiici'rtvenicntcs  pues  por  lograr  t-l 
ultimo  ]>uedi-n  sacrihcar  la  primera. 

\'aliabr,1 1  "d, tenido  noticia  deLSzaro:'JiiSrez?) 
las  qui-  ha  traido  este  paquete  no  pueden  ser 
mas  tristes.  ]>i<t  todos  los  atentados  que  han  co- 
metido. V  los  que  se  proponen  cometer  aiir.ellos 
hoiubr.'s  ó  ui;is  bien  furias.  Dios  quiera  que  cuan- 


to  antes  llegue  el  remedid  que  necesita  aiiuellii 
moribunda  sociedad. 

Es  regular  que  tengo  necesidad  de  ir  ri  lioli- 
via  íMiramar)  para  donde  seré  llamndo  de  im  nio- 
momento  A  otro,  pero  como  mi  vuelta  será  pron- 
ta, la  contestación  á  esta  la  recibiré  aqui:  di-  allí 
fi  de  cualquiera  otra  p  rte  le  escribiré  dandiile  ra- 
?on  de  todo  lo  que  ocurra 

Adjunta  hallará  L'd,  copia  de  una  caria  lii' 
Xiiñe/  (Maximiliano.l  (i) 

Sabe  L'd,  lo  que  le  de.sea  su  muy  decidido  y 
y  muy  sincero  amigo  y  serV  Q.  I!.  S.  M. 


'  .\/,ii 


i  Gittiern-:  de  íísl 


>d.í.-. 


Acflb,.  ik-  n-cibir  el  aviso  p;,ra  que  ,lis,i. 
nv:  \-i;.i.-  á  Itaiivia  (Miraniar.  ■Rsp.rro  L-st;ir  .Ir  \ 
t;i  .k-ntro  ile  pocos  dJas.  Me  puede  l'd.  iiiris;ir 
carta?  que  <le  tanto  interés  son  paiM  mi;  iuix  » 
.i-  y\'  G.  n-Urien. 

Kue  Mocador  X.'  ,í. 


I'aris  30  Sn\^    1861- 
S.  Dr.  D.  pRANriSCO  X.  MlKANDA. 

Mi  muy  estimado  amigo:  adjunta  encontra- 
rá toda  del  puño  y  letra  del  S.  Mon  la  carta  para 
el  S.  Serrano:  va  abierta. 

Nada  tengo  que  añadir  A  lo  que  dicen  A  V, 
los  otros  amigos  de  por  acS.  Va  hablo  de  V,  á 
Salif»ny  diciéndole  que  nos  merece  V.  completa 
conñanza.   \'eato  V. 

Miramon  ha  salido  de  aqu(  furioso,  me  dicen, 
contra  la  intervención  que  se  ha  hecho  sin  consul- 
tarle. Lleva  :inimo  de  oponerse  á  todo  y  hasta  una 
jíroclania  tiene  preparada.  Con  el  S.  G(utierrez). 
Ivstrada)  riñ<>  al  fin.  Miramon  qaíso  ver  al  em- 
(«TJidor.  Almontc  se  neg6  á  pedir  la  audiencia^ 
l"t  inven  anda/  la  pidió  directamente  cuando  me 
h;illahii  en  Compiegne  invitado  por  sus  Magesta- 
dfs  A  pasar  allí  1 5  dias:  El  emperador  le  negó  la 
audiencia  y  el  e\-I'residente  ha  partido  humilla- 
do ion  tan  terrible  desaire  de  que  estos  periódi- 
fOü  se  lian  ocupado. 

Kl  Ministro  v  el  Almirante  francés  está  ya 
prrvenido. 


.1^ 


Bueno  es  digo  á  Vd.  (diga  Vd.)  á  Serrano  lo- 
que hay  y  que  ni  el  gob"  español  ni  el  francés  han 
hecho  caso  de  Miramon. 

^Jc^'bame  V.  directamente,  3,  rué  d'  Alger, 
porque  si  G(ut¡errez)  K(strada)  se  va  á  Viena 
y  Almonte  á  México,  yn  necesito  noticias  direc- 
taadeV. 

Adiós,  no  puedo  más  de  cansado.  Sabe  V^ 
cuante  le  quiere  su  leal  amigo,  g.  B.  S.  M 

y.  Hidalgo,  (rúbrica) 


ITISCO  X.  AJIKANDA. 


París  Novies 


S  30  IlE    1861. 


Mí  amigo  y  muy  Señor  mío: 
Es  adjunta  la  carta  que  ¡irometi  á  U.  l.a  per- 
sona á  quien  va  dirigida  es  persona  de  mucha  ca- 
pacidad y   fácilmente    se  entenderá   U.    con  ella, 
para  (niio  lo  que  se  le  pueda  ofrecer. 

Hl  Sor.    Aguilar  me  ha  mandado  la  adjunta 
'.  ha^auso  de  ella  si  le  comhiene.  Viro 
:a  y  por  eso  va  como  U.  vé. 
Ale  alegran?  que  U.  íJegue  cun  toda  felicidad 
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á  la  Patria  y  que  mande  lo  que  guste  á  este  su 
afm^  amigo  que  le  estima  y  B.  S.  M. 

|.  X.  Almonte,  (rubrica.) 

P.  D. 

Leí  con  mucha  interés  la  carta  qne  con  tha 
5  del  corr'"  escribiri  U.  al  S.  Gutiérrez. 

La  adjunta  ¡jara  M""  Saligny  la  entregará  U, 
si  le  parece  conveniente,  á  sino,  la  romperá  rt 
cueniará.  Ili 


»rD'_    n.    KkASLlSl.l  JAVIER    MlRAl 


S  4  HE  DlCLElIBKF,   lS6l. 


ni|ue  nii  tengii  ninguna  de  sus  aprecia- 
■;  n-lorirnie.  lo  escribo  con  solo  el  objeto 
ri|i;in,irk'  copia  de  la  ultima  carta  que 
lili.»  ili-l  líeneral  St"  Anna  en  q  verá  V. 
m;in¡test;iii.Ki  la    misma    decisión  q*  an- 
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tes  p  *  trabajar  jior  nupstra  causal,  \';i  tradiit 
al  trances,  y  lo  mismo  la  anterior  para  (¡f  sin  : 
lesti;i  alguna  pueda  \\l.  hac(;r  uso  de  anilias 
el  Almiranle  l"raiic<;s,  pues  es  bueno  a]>rovct 
ci;ant(fs  olementns  podamos  haber  !i  la  mano, 
conti-starle  ambas  cartas,  le  he  dichii  cuanto  i' 
que  Wl-jiui-dc  bacfr  i-nestenep;of¡<>,  y  le  he  in 
c:i'li'  l;i  i-ií-a  de  que  con  absoluta  conllan^a  sf^  j 


Ci'iiH'  i.T'-o  ([>;■  asi  K)  hará  es  necesario  qc 
c!if  \'fl.  ¡a  npi.irtimidad  para  asfjjurarse 
tam'e  ile  .|V  habla  ton  sinceridad,   y  q-- 
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oportii. 


■rqvip 


Clio 

A!n 


n>-s.-n  Üarc-lon. 
M'bifrno  las  prev 
,  d-biendo  servir 


q«  le  pidió.  Siento  no  haber  recibido  de  quieo 
corresponde  la  respuesta  q«  VJ_  con  tanta  ra;  on 
tanto  desea,  acerca  del  modo  que  \'d.  propone 
(y  yo  también  tengo  por  necesario]  de  proceder  á 
la  operación  q*  ha  de  hacerse  en  Méjico,  atendi- 
do el  desconcierto  del  país,  y  el  terror  de  q«  es- 
tan  peseídos  nuestros  hombres,  lo  q^^  nada  tiene 
de  extraño  en  las  actuales  circunstancias.  A  bien 
qc  el  Almirante  lleva  instrucciones,  y  facultades 
muy  amplias,  y  acaso  le  hayan  dicho  algo  sobre 
ta  consulta  q*_  \'d,  ha  hecho  por  mi  conducto, 
por  lo  cual  sería  bueno  q«.  Vd.  hablase  con  el 
acerca  del  particular. 

Xada  nuevo  ocurre  por  aquí,  y  todo  conti- 
nua en  el  bui^n  estado  que  lo  dej6;  esperando  es- 
toy sus  cartas  y  cuento  con  que  escribirá  Vd.  con 
cuanta  íreciiencia  pueda,  A  su  af'""  amigo  qe  aho- 
ra mas  nunca  le  desea  salud  y  prosperidad. 

.1  M.  G.  E. 
J^iisi''  Miaría/  '¡intit'rrez  de)  E'stra^iaJ. 


BLOQtTEO  DE  Matamoros.  (I) 

Siendo  el  Rio  Bravo  del  Norte  la  linea  divi- 
wfií  de  los  territorios  Mexiuano  y  de  los  E.  U-  del 
N'<Mte,  es  i 01  practicable  el  bloqueo  del  fuerte  de 
üitimon».  Es  impracticable,  porque  todos  los 
buques  americanos  que  fuesen  a  Brownsville,  po- 
drían descargar  sus  electos  en  el  mismo  Malamo- 
««  siempre  (que)  nadie  se  los  impidiese,  por  las 
razones  siguientes: 

El  puerto  de  Matamoros  ¡stá  situado  á  siete 
leguas  úf  distancia  de  la  Barra  y  tiene  á  su  fren- 
te la  Ciudad  Americana  llamada  Brownsville:  am- 
bas poblaciones  están  divididas  por  el  líío  Bravo 
del  .Vorte  cuyo  ancho  no  pasa  de  cincuenta  va- 
ras. Sentado  pues  el  principio  de  que  diclio  rio 
es  la  linea  divisoria  de  México  y  los  E.  L.  y  na- 
vegable para  ambas  naciones,  el  bloqueo  d*-  Ma- 
ros no  pued.;  hacerse  efectivo  :'\  nu  st-r  que 
bloqueasen  también  los  puertos  americanos  que 
todo  el  rio  Bravo.  I.a  ocupación  de  .^lata- 
es  e!  único  medio  que  hay  para  evitar  la 

(I>  En  el  leg-RJo  de  los  orÍKinNlcs,  estos  apuntes  pre- 
arta  suscrita  por  el  Sr.  Cdmez  de  Conuba.  que 
Vll'<'*  irantcribimos. 


introducción  de  electos  a!  puerto  y  á  Monterrey, 
pero  aun  esta,  no  puede  ser  enteramente  eficaz 
para  el  objeto  referido,  por  ser  muy  estensa  la  lí- 
nea que  liay  que  cubrí."  y  tener  Irente  de  cada  po- 
blación Mexicana,  una  Americana. 

Matamoros  tiene  á  su  frente  íí  Brownsville; 
Keyuosa  el  rancho  de  Kesman  6  por  otro  nom- 
bre, la  ranchería  llamada  Mesíco;  Camnrgo  á  la 
Ciudad  de  líio  Grande  ó  sea  Rancho  de  Davis 
pues  i;s  conocida  por  estos  dos  nombres;  Mier,  á 
Koma;  Guerrero  á  China;  y  asi  sucesivamente 
hasta  el  paso  del  Águila.  De  Matamoros  á  Key- 
nosa  hay  2S  leguas,  de  Keynosa  .i  Camargo  1/; 
do  Camargo  á  Micr  8  leguas,  de  Mier  A  Guerre- 
ro l6:  después  si^jue  un  gran  espacio  desierto  has- 
ta el  l'aso  del  Aguila^es  una  línea  pues  de  mas 
de  doscientas  leguas  dividida  por  el  líio  Bravo,  y 
este   Kio  vadeable  por  todas  pnrtes. 

La  ocupación  de  Matamoros  tampoco  puede 
ser  un  remedio  eficaz  para  impedir  toda  clase  de 
introducción  al  interior,  sí  no  se  hace  con  un  nu- 
mero de  tuer;ías  respetables  que  puedan  situarse 
como  un  cordón  hasta  íluerrero:  dos  mil  hombres 
en  Matamoros  punto  donde  debe  establecerse  el 
Cuartel  Gral;  500  en  Keynosa.  500  en  Camargo, 
500  en  Mier,  y  i^OO  en  Guerrero:  total  dos  mil 
(¡uinientos  isio)  hombres,  es  el  mínimun  de  la  fuer/a 
indispensable  para  medio  conseguir  aislar  á  Mon- 
terrey, y  aun  asi,  pueden  hacerse  introducciones 
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ir11edrasX«!gcas  y  el  Vaso  rf*;!  Águila  pero  8c- 

tm  muy  espiiesto  coliicar  ilestacanientus  aislados 

1 1  bu  gran  dtslascia  como  ea  la  qutr  media  de  la 

IvilbilcGu'^rferu  á  cualquiera  de  \ú&  puntos   in- 

ItermediM  hastn  >:l  I'.iso  del  Águila.    Situadas  las 

i**oljen  Matamoros,  los  vaporea  americv 

I  pntrdu)  conducir  tudn   lu  <jue  se  quisiera  Á 

lOndid  KÍoGrvnd<;  fi  Roma,  y  rlrestuS  puntos  por 

a»T^aí\  Míe r  se  harúin  las  introduccione's  sin 

patU  tucna  del   Cuartal  Oral  |Matamoros]  pu- 

wpvitarlü,  puís  por  pronto  c|ue  el  aviso  tuose, 

Bando  el  Cuartel  (ienerul  enviase  fuerzas,  ya  las 

s  Ik-varian  lo  menos  sds  días  de  ca- 

úiiiytstarían  .1  una  6  dosjornadasde  Monterrey. 

Stoadas  las  faenas  como  he  propuesto;  los 

Giinsntns  de  Kcynosa,  Camargo,  Mier  y  (iue- 

»,  pueden  estnr  recorriendo  continuamente 

ílcaoiinti  de  una  villa  Á  otra,  y  la  Guarnición  de 

BIltanianM  t)UL-da  lisia  y  disponiWe  para  acudir  á 

alinier  parte  en  caso  necesario,  pues,  el  con- 

^tfic  los  fronlrrixos  tienen   con  los  ameríca* 

Sifla  facilidad  «[ue  hay  de  vadear  el  rio  por 

Apartes,  hace  indispensable  un  nuuir-ro  de 

i  rrspctalile.    \,on  destacamentos  espresa- 

t  ileben  ser  en  su  mayor  parle  de  caba'lcria,  y 

eiia  «aIh  que  cada  uno  tubiese  tres  í>  cuatro 

Slle  montana.  El  país,  es  abundante  en  toda 

fc"  dp  recnriniK  re«e-8  mesteñas  se  encuentran 

fr(*(l«s  direcciones  y  hay  gran>les  ranclierias:  la 
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■ao  aunqtírt^^ 


-caballada   y  las   |>»«rura5  no  r>s<:iis«ao 

de  t?mcrsp  qur-  todos^  lúa  liAccnHados  pasea  á  ais 

^nados  al  tado  Americano. 

Las  razones  rxiiue^stns,  tuwin  com prender 
<|ue  b  stHiücicm  de  U  frontera  del  Noftc  Ia  bace- 
inüccesíble  ü  un  bloqu«>.  y"quc  el  medio  de  ocu- 
pación que  se  propon»,  es  el  único  i|ue  nietliu 
puede  dar  si  no  el  completo  reBulljido  qne  He  de- 
sea, ai  menos,  (jLutarL;!  U  gran  ^dlidad  que  hay. 
de  introdacir  nrmamcnlu,  municiones  íí  &  :i  Moht 
terrey:  imf  osible  í-s  evitar  el  paso  por  el  deaieito 
pi?ro  obligándolos  á  no  tener  otro  por  medio  de 
la  coliicacion  de  la»  fueriaA  como  s^  Ita  di<;ha  yn^ 
corren  si  menos  el  jvjigrodelos  indios  Bárbaro* 
y  tienen  que  hacer  una  gran  travesía:  oí  ademas 
de  U  ocupación  de  Mataraonis,  keynosa.  Carnal^ 
go,  Mier  y  Guerrero  se  pudiese  disponer  de  m9 
hombres  mascón  su  competente  caballería  y  ation* 
dante  numero  de  artillería,  entonces  seria  impor- 
tantisimo  ocupar  A  Monterrey  dejando  siempre 
bien  cubierta  la  linea  .1  orillas  del  Bravo. 

Artíllerüi  de  mimtaOa  y  de  liataUa,  «lindl^ 
ftensable  para  ¿tquella  parte  de  Mexi<.i>  donde  Im 
camitio«  sun  tan  mimlañow»  en  1^  |Mrte  luibítatkt: 
la  AtlilleriA  no  debe  tener  pni(Mri:iini  con  et  nu^ 
me«>  dr  fuerus  que  se  dicrr  _  -  i     . 

nea.  pues  lo8  dos  mil  hombc 
kw  cu«le&.  500  deben  »r  d--  , 
de    infanieria,    V  artilleria,    no  'St.m'in    l<icn  siOQ 


tienen  lo  menos   una  batería  de  montaña  y  (ios 

de  hvtiWn. 

F.staH  observaciones  son  iHictaiias  por  la  espc- 
rR-nciaiiQP  so  tiene  tic  ocupar  aquella  partí-  [le 
^léxico,  cuyos  habitantes  al  parecer  hiimilries  son 
muy  jiuerreros  v  ár  pésimo  caractf-r. 


iñvonlilí'   c-m    ta  i;sp'Tan/a  de  <[«  ]m-diiii    i'sta 
■'"■pirá  sus  innn"S.  (Jiiiera  Iliiis  iiuf  ai^i  sim! 

Kn  t(i<lo('S'-  tiempo  si--  han  afiiniulailo  sube 
mi  ["■irires,  niis'-rias  y  trabajoM  i¡*'  nii>  han  ¡iLíobi: 
i!i'  hint.i  ol  cstn-mo.  Hiendo  unn  il<'  !ns  su<:'*«i' 
™"''- «'■nsibles  la  miierl'í  df  una  pri'cinsa  niT'a  iju 
lír.  mis  larsTos  v  tristes  dins  de  encií-rrn  al''nt.ii' 
raí  ;tliatidii  cs[jintti  con  su  pri'sencia  ariifi'lii'a  y  ni 

-piíl;  nii.L  qii.'  inv.-.fiii'  fsta  ca¡i¡lal   inii    ;[i-  'uin'; 
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demagógicas  me  la  arrebató  después  de  1 7  días  de- 
padccimientos.  [Han  pasado  ocho  meses  y  todavía 
lloro  su  perdida!  Desde  aquel  triste  acontecim^o mi 
suerte  ha  ido  empeorando  y  agrabandose  de  tal 
manera  (i";  no  puedu  espresar  á  U.:  mis  dias  han 
ido  marcándose  por  mis  sufrimientos;  v  yo  mismo 
me  he  admirado  de  la  resistencia  qe  liá  oti  ecido 
lili  naturaleza  lísica  á  unos  pesares  tan  continuos 
y  acerbos.  Yo  los  he  olrecido  A  Dios  humildem'e 
en  cspiacion  de  mis  culpas,  y  soto  en  esa  fuente 
celestial,  os  donde  lié  podido  liallar  refrif^erio  y 
consuelos. 

Kn  medio,  sin  embargo  de  los  a/arcs  y  triste- 
;!as  de  mi  situación,  mi  espíritu  h;í  estado  muy 
preocupado  de  los  sucesos  públicos,  pues  qe  estos 
también  han  sido  tales,  tan  inauditos  i¡ue  era  pre- 
cisi)  afectasen  profundamjc  aun  cuando  no  le  mte- 
resasen  á  uno  tan  pi.'rs(inalm|''— imposible  seria 
hacer  .i  U.  la  mas  ligera  sinopsiü  de  tixlos  los  he- 
chos de  esta  inolvidahlc  ei^^ca  y  de  todas  las  de- 
ceprioni's  v  desenójanos  q^f  hemos  sufrido  de  parte 
di-  los  i|-  eáperahaniiis  el  restahlecini  |<'  del  orden 
y  de  la  moral  y  el  castigo  de  tantas  ¡nía  nias,  de 
tamas  tiranías  y  de  tantos  crímenes.  Hurantc  esta 
serio  no  inierrumpida  di'  atentados,  s:icrilegios  y 
enmcdio  lie  lanía  opresión  y  envilecimiento,  los 
hombre.v  honrados,  los  buenos  hijos  de  Méjico, 
han  cslado  no  ma.s  pendientes  de  la  solución 
q'"  debiera  li.irse  por  ios  gobiernos  de  Europa  á  las- 


complicadas  cuestiones  q";  rfspccto  de  ellos  se 
han  suscitado;  cuestiones  no  solo  de  inttTí-scs  sino 
de  honra  y  decoro  especialtn  |*>  p"  Kspaña;  y  cu- 
ya solución  pudiere  tambifín  ^bruzar  ri  problt^ma 
dr  nuestros  destinos.  Per  fin.  parecí-  qe  Dios  ba 
"cuchado  [al  fin)  ntros  reiterados  volus  y  q^  se 
dignj  mandarnos  el  remedio;  remedid  iinico,  radi. 
cal  y  eficaz  si  sabe  apreciarse  convf^nifntem'*  si 
osdyuhamos  todos  A  tan  grande  é  imporlante  (ie- 
HEnio,  Pero  en  »^ste  punto  están  mis  temores,  S. 

D* y  no  solo  los  mios  sino  los  de  otras  per- 

Mnaat]*  comprenden  como  U.  y  yo  r-oniprende- 
nirtsnl|ií-ligro  en  q";  nos  pone  la  timidez,  p)  egois- 
"1"  y  las  rarezas  |q'^_  I!,  conoce]  de  muchos  de 
i'ras  conser%- adores:  Tememos  que  si  se  libra 
í'  «ar  de  la  elección  de  una  Asamblea  delibe- 
rante la  decisión  de  los  puntos  capitales  sc;bre 
11"?  há  de  basarse  el  gran  negocio  de  que  pen- 
de ntro  destino,  se  corra  un  gran  peligro  de  per- 
derse p»  siempre.  Tememos  hoy  princpolmf  las 
«trigas  y  la  hipocresia  de  los  moderados  ya  sea 
t  V.  acaudillados  por  Díiblado,  q«.  este  en  inteli- 
Bpnciacon  Uraga,  puedan  como  intentan  induda- 
derribar  á  Juárez  y  á  su  partido  en  un- 
"  critico  escogido  p^  sustituir  un  gobierno 
if  pmda  conciliar  la»  exigencias  de  las  poienrias 
salvar  alpais  de  la  guerra  esírangi'ra  y 
Wffligru  de  perder  su  indeptudendu.  pues  ((i  con 
speciosas  razones  se  apoyará  la  Acta  qe  le- 
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vantc  L'raga  en  Jalapa  con  las  tropas  q**  ha  pues- 
to rt  su  orden  el  gobierno  y  que  secundará  Dobla- 
do en  Ouerctaro  6  en  la  misma  Capital  con  las 
suyas  qu»;  di'bcn  lU-gar  muy-en  breve  6  vicever- 
sa; fste  es  un  hecho  y;i  previsto;  pero  si  falla,  y 
en  til  ultimo  fstrenio  queda  á  reserva  el  otro  re- 
curso de  reunir  las  dos  fracciones  del  partido  li- 
beral p"  triunfar  en  la  elección  si  elección  há  de 
haber  ]>i\  elegir  Congresoó  asamblea,  convención 
ú  como  ijuiera  llamarse,  p  ■;'  intentar  la  avenencia 
de  los  partidos,  que  indican  los  j)cnod¡cos  euro- 
lieos,  v  resolver  definitivam'^  sobre  la  forma  de 
gobi'Tno  que  haya  dt-  rej;ir  el  pais.  Oueda  tam- 
bién al  partido  cniíderado  otro  recurso  si  falta  la 
combinación  de  Doblado  y  dt;  L'raga  p''_  triunfar 
en  la  elección  de  un  gobierno  promisorio  y  q  f  es- 
te sea  el  q  f  espilla  la  convocatoria.  I%ste  recurso 
es  Kobl'-s  Kvuela  y  un  circulo  formado  de  las  no- 
tabilidades de  dinero  6  mas  bien  de  los  agiotistas 
l-.scindon,  Üringas^.  l'ayno  y  otros  que  piensan  va 
en  .tpoderarse  del  animo  de  los  comisarios  de  las 
pi>t'-ncias  intt'L-venloras  qf  suponen  les  serán  re- 
com^'ndados  c  ¡ndudablem '«^  van  ;í  rodearlos  á  su 
arribo  ,i  ia  Capital  y  aun  acaso  los  asediaran  des- 
líe \'eracru7;á  donde  se  dice,  marchará  Hsoardon 
proccim.ini'''  l'.sli'  tii'ne  ya  intimas  relaciones  con 
el  S.  Diibois  de  Saü^ny  como  las  tuvo  con  el  em- 
Ivij.idt'r  de  l-',spaíi,i.  y  no  es  estraño  que  pronto  las 
teiipa  ci>n  el  comisario  injjics.  asi  pues  solo  pode- 
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M  «jn-rur  «I  «  quizá  no  las  lenga,  ni  tlomine  en 
[ -tí  animií  dé  Cotnísario  líspañol:  dké  i  V.  por  fil- 

ttniíque  Kobleaha  vivido  en  la  Legación  de  Pran- 
Oí  durante  los  meses  <)ue  esturo  oculto  en  est» 
ÍJpital.f'CoOTprendeU.  todo  el  peligro?  Indutiahle- 
■n^i  ese  circulo  se  agrupara  todo  el  partido  mo- 
derado qf  querrá  f>resentar»c  como  el  mas  ilusr 
traílo,  filmas  racional,  como  el  justo  medio  en  lo« 
wtremos  opuestos,  como  el  q  f  en  fin  eatá  esento 
de  manchas  en  toda  la  contienda  civil  de  los  ulti- 
iK»  años,  pn  convertir  asf  en  provecho  suyo  la 
inten-encion  europea. 

isómeramente  hC  hecho  á  L".  estas  indicacio- 
"«q',  esplanará  su  buen  juicio  y  talento. 

¡ípsiame  hablar  ;i  U.  de  los  nuestros;  es  rie- 
cir  de  la  reacción  armada  A  cuya  cabeza  se  haya 
ntroZíiliiaga  con  el  titulo  de  Presidente  y  dege- 
Bcralcn  Gefe  de  su  íijto  D.  Leonardo  Márquez. 
Pues  bien  sensibleni'f  le  digo  á  V  que  esto  estS 
*"  e!  mayor  di;sconcierto,  no  hay  ni  unidad  en  las 
«"posiciones  ni  acuerdo  ni  armonía  en  los  Get'es 
<]*.  mandan  diversas  fracciones  de   gente  armada 

istintoa  pnntos  del  país,-  Han  tenido  acasio- 
sMlantisimas  para  derrotar  ñ  tas  luer/as  del 
y  apoderarse  de  la  capital  y  las  han 
:iado:  por  algunos  lances  afortunados  muí 
¡¡ales  han  sufrido  descalabros  de  consecuen- 
Kpor  su  íálta    de  dirección  y  de  concierto:   y 

nada  hao  adelantado.    Sus  responsables  y 


representantes  en  la  Capital  son  unas  pobres  gen- 
tes casi  puedp  decirse  q<^_  entre  acólitos  anda  el 
fuepo.  Kn  una  palabra  amÍRO  mió,  no  hay  ni  ca- 
beza política  ni  militar  que  sepa  dirigir  las  opera- 
ciones del  trashumante  gobierno.  La  reacción, 
pues,  llegado  el  caso,  no  podrá  cumplir,  asi  á  lo 
menos  lo  creo,  la  unica  niisiort  que  debía  tener; 
derribar  á  estos  malvados  y  arrancarles  la  presa 
de  sus  robos  y  castigarlos,  por  sus  crímenes,  p* 
dejar  á  los  hombres  ilustrados  y  lionrrados  del 
país;  la  d'-  l'undar  el  gobierno,  l'or  otra  parte  ya 
I",  conoce    la  presunción  de   ntros    militares  (|« 

corre  parejas  con  su  ignorancia  y ron  otras 

cosas;  sal\-o  peijiieñas  y  lionrosas  ecepciones.  --Po- 
demos, j>ues,  contar  ron  ellos.-  ....  .^un  hay  mas: 
alfjunos  como  Negrete  v  Aririi'-lles  han  deíeecio- 
nado  porque  en  su  ignorancia  y  rudesa  no  com- 
|>rendr-n  la  ¡ntervi'ncii'n  v  ere'-n  ó  les  han  lieeho 
creer  q'"  se  trata  di-  conquista  y  de  dominación 
estr,inyr-ra,  l'll  gobier.m  hace  ¡ugar  el  nombre  de 
los  "spañole  y  asusa  los  antij^uos  odios  en  tixlos 
los  imnt.is  ii>'  la  i\i-puhl¡ea:  por  ultimo  ha  espe- 
ilid>i    un.i  .uiuiislia  c.tocio.-ia   p'_   atraerse    fl  geti^ 

l'l  lui-jor  \¡no  ■■.■^  para  el  postre.  Han  llega- 
do .iqui  lui.eí  iMfi.if.  di-  P.  Migue!  Miran>on,  es- 
i  lilas  >ii  l'.sp.iñ.»  en  q';  diee  q-  la  intervención  es 
piu.iiiiK'  lio  prelisto  y  q«  se  tr.Ua  de  una  domi- 
iMi  iiMi  <í,ii,ui¡;rr,>:   iscita   á   sus  amigos  &  que    se 


unan  para  repelerla  y  <iue  el  mismo  viene  á  ofre- 
<ef  su  csp.ida  a!  gobierno.  Este  joven  inl'aluado 
«reyrtqiie  la  intervención  vendría  á  reponerlo  en 
el  poder  y  oí  verse  rieeengañado  cruelmente  con- 
tradiré sus  principios  si  algunos  ha  tenido,  á  lo 
menos  los  que  ha  repreaenta*to  por  desgriicia  del 
paisy  viene  al  ultimo  .1  piinerse  en  evidencia, 
(Sea  en  híra  buena,  mejnrque  sea  üsil 

Acaba  esta  hojtta  de  papel,  la  \m.  y  el  tiem- 
po. No  me  queda  sino  p";  repetirle  A  U.  qe  soy 
y  seré  siempre  su  almo,  y  muí  sincern  comp".  y 
sen'idor, 

f^iicio  (romes  de  ¡a  Concha,  (rubrica.) 


Sr,  Gbal.  n.  Ani"  López  dr  San  i*  Aun 

f'AKis  ')  i.i.:  niriEMHKR  i'K  l«ñi, 


^t^írviidn. 

Muy   estimado  amig 
í  no  tengo  ninguna  de 


:   y   Señor  mió; 

sus  apreciables  fl  qu 


I  t-l  objeto  de  r  ._. 
j)e  que  no  tengo  la  menor  duda  de  que  tan 
como  las  tropas  de  las  tres  potencias  de- 


sembarqucn  en  \"eracmi;.  han  de  emprender  su: 
marcha  para  la  Capital,  con  el  objeto  de  situarse 
aili  para  ocuparse  sin  mas  demora  de  establecer 
un  gobierno  con  quien  entenderse  en  todo  lo  ne- 
cesario para  llevar  adelante  el  plan  que  sea  con- 
veniente ;í  fin  df  ijue  la  intervención  dé  el  resul- 
tado que  se  desea. 

Decidido  como  esta  VA  para  ayudar  en  -ís- 
ta  grande  i'nipresü,  no  lie  dudado  un  momento 
en  darle  esta  noticia,  porque  tampoco  dudo  que 
conocerá  cuan  importante  es  su  presencia  en  es- 
tos mom<'ntü>!  porque  nadie  podr:í  negarle  que  es 
el  que  con  mejores  titulos  puede  y  debe  tomar- 
las ricndaM  del  gobierno:  la  persona  de  \'d.  alen- 
tará á  SUR  aniijjos,  decidirá  á  los  mdiferentes.  y 
llenará  de  esp;into  á  sus  enemigos.  Hntonces  on 
mucha  facilidad  podrá  llevar  á  efecto  en  lUfij,  ia 
obra  que  comentó  en  lf<54. 

Hay  otra  ra^on  que  delie  decidir  A  \'--\  á  pre- 
sentarse allí  desde  los  primeros  momentos  en  que 
comiencen  ;i  obrar  las  tres  Potencias,  y  es  la  de 
t:ontrar¡ar  á  cualfjuier  medida  que  pudiera  tomar 
rl  gi't'e  que  manda  todas  las  tiier^as  de  desembar- 
co; cosa  ([ue  solamente  X'il  con  su  prestigio  y  su 
nombre  pucfle  hacer.  V'i^^  conoce  mis  simpatías 
¡wira  la  líspaña,  y  que  en  (■^54  trabajé  alli  cuanto 
tuc  posililc  para  hacerU-  entrar  en  nuestro  plan; 
pero  veo  que  nada  ha  hecho  antes;  y  ahora 
que  se  puetle  decir  que  va  arrastrada  por  la  LVan- 


"3 

Ka  y  U  Inglaterra,  comete  el  desacierto  inconcp- 
^bl*r  cU-  nomlirar  de  General  en  Hefe  á  !'rim,  ijup 
vílii-nle,  pero  no  «proposito  para  una  empre- 
I  [|Df  r^^<]lJi^■^e  mucho  tacto,  y  prinnpit's  poHti- 
f»  muvdivcr&osclelosquí  siempre  ha  profesado. 
No  i,¿ri-cen  de  inconveniente  bus  relaciones 
pe  paifldi' *ci>  eslrechü  y  amistad  con  D.  José 
Miialn  lichcvcrria;  persona  entregada  .iliaolu" 
wte  á  todas  las  idciB  demagógicas,  y  A  quien 
«dos  meses  quisieron  poner  en  el  ministerio 
PlltilacíenÉl.1.  Son  tan  comicidas  ha  ideas  de  Prim, 
1  folMn  quí»  publicrt  aquí  D.  Andrés 
LOcegucn  puco»  días  antes  de  morir,  cim  el  obje- 
Itoiiecunirarícr  la  intervención,  es  la  linica  per- 
lttJ(|Liit-n  lli-nj  de  elogios  por  sus  ideas  piiKti- 
l,\j>(triUfi  simpatías  en  tavor  de  las  personas 
I^AClualmente  gob¡orn;«n  en  Mi-jico, 

'Vr:.  Ir  !,is  cosas  que  se  necesita  contrariar, 
para  \'    es  lo  que   quiere  ha- 
r  inion,  que  se  ha  ido  con  las  peiv 
V  |nra  que  se   imponga  \".   bien 
.  -Jí  iülu,  (lutdc  pcdirl'-  al  I5r.   Miranda   la    carta 
ItKére  este  individuo  le  escribí. 

Licnilii  cuan  importante  es  el  tjue.  V. 
i'l  Almirante  fr-mces,  hemos  dado 
nientcs  para  que  el  gobierno  de 
¡.¡•iin.-u  de  eficajmienle,  como  ya  lo  hizo 
;l  [y  Miranda,  i/u/ lü-ue  toda  sn  confian- 
,  Lp  lubrayado  no  í-stí  en  el  original.! 
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Nada  tengo  que  decir  á  V,  del  candidato  que 
•debe  proclamarse,  pues  estamos  de  acuerdo,  y  es 
cosa  tan  adelantada  que  mañana  mismo  salgo  pa- 
ra \'ie(na)  de  donde  si  es  necesario  volveré  á  es- 
cribirle. 

Kecibo  con  sumo  gusto  en  este  mismo  mo- 
mento la  deseada  carta  de  V.  del  2  de  Noviem- 
bre; y  llegada  la  hora  del  correo  solo  puedo  aña- 
dir que  liaré  de  ella  el  mismo  uso  oportuno  que 
de  las  anteriores,  para  ijue  conozca  bien  A  fondo 
quien,  fi  nicjor  dicho  t/rtteiícs  convenga,  las  miraft 
juiciosas  V  las  patrióticas  intenciones  de  \  .  yue- 
da  su  muy  lino  amigo  S: 

'j.  M.  (Tiilii'rnc  de  Hslroda.i 

I'.  I\  Ceballos.  si'gun  me  ha  dicho  persona 
que  ha  liahiailo  con  el,  anda  predicando  contra  la 
intorvi-ncion  y  en  la\-or  de  Miranion. 

\  uelvo  .i  recomendar  ñ  \'.  !as  perhonas  de 
Trim  y  de  Miramon  para  ijue  vigile  sus  f^tasos,  y 
llegado  i'l  caso  procure  desbaratar  sus  planes,  si 
no  van  fncammado.f  al  bien  de  nuestro  país,  que 
es  In  que  ,i   nosotros  debí-  sobre  todo  importar- 

■\  m¡  mismo  me  dün  \Iiramon  que  estaba 
seguro  de  que  Marqu.-/.  Mej;.!.  Vicario.  ."Ílc  .  &c., 
Si-  pondrían  ,i  sus  ordenes,  en  cnanto  supiesen  su 


Mr.  J.  M.  Gutiérrez  ne  Kstrawa. 

J'ai  refu  la  lettre  signée  par  Vous  et  par 
plusieursde  Vos  compatriotes,  que  Vous  rri'avez 
-adressée  en  data  de  30  Octobre  derniet.  Je  mem- 
presse  de  Vous  exprimer,  ct  Vous  prier  de  trans- 
■mettre  á  ees  ^!essíeu^s,  tous  mes  remercimens 
des  síTitimeriü  ti'moignes  dans  \'<itre  lettre  ií  miin 
egard. 

Le  sort  de  \''otre  lieau  pays  mVi  touiours  vi- 
vement  interessé  sans  doutu,  ct  si  en  effet,  com- 
me  Vous  paraissez  le  supposzer,  cea  populalíons 
aspirent  ,i  voir  fonder  parmi  elles  un  wrdre  de 
choseiqui  par  son  caractere  stable  püt  leur  ren- 
drelapaixinterieure  et  garantir  leur  Independancc 
■politique,  .et)  me  croyaient  en  etat  dpcontribuer 
leur  assurer  ees  avantages,  le  ser.ií  disposé  ^ 
cüiisideration  les  voeux  qu'elles  m'a- 
Tont  dans  ce  but.  Mais  pour  (¡ue  ¡e  puisse 
mmer  une  tílche  entourée  de  tant  de 
lites,  il  faudrait  avant  tout  que  je  fusse  bien 
aveu  et  du  concours  de  la  nation.  Ma 
ttion  ne  saurait  done  etre  acquise  á  Wvu- 
transfbrraation  gouvernamentale,  dont 
id  dans  votre  conviction  le  salut  du  Mcxi- 


que,  ii  moins  qii'une  Manifestation  Nation;ile  ne 
A'int  attoster  d'unc  maniere  non  doulpuse  le  desír 
du  pays  de  iiip  placer  dans  la  tróne.  Ce  n'est 
(ju'alors  que  ma  concienee  me  permetraít  d'unir 
mes  (Icstinces  á  celles  de  Vntre  patrie,  car  ce 
n'est  qu'alors  que  nion  pitu\'o¡r  s'etablirait  di-s 
l'tjnRine  sur  cette  confiance  niutuelle  entre  le 
Gouvernenient.  et  les  Gouvernés,  qui  est  á  mes 
ycux  la  hase  ia  plus  solide  des  empires.  apri-s  la 
h?néd¡tion  du  Ciel. 

( jup  je  sois  du  resto  appelé  t>u  non  á  lyscr- 
citr  Tautorité  suprí'm.?  dans  votr**  roblo  patrie. 
Je  ne  ci'sarai  de  cons'-n-er  un  souvenir  hifnayroa 
bk:  de  la  demarclie  faite  pri's  de  nioi  par  \'o\is  et 
les  autres  .signataires  de  la  lettre  susmentionnée, 
¡•¡•■ire^e?.  Monsu-ur,  lassurance  ilcs  senti- 
nii'ns  d'i'Stinif  de  votre  tri's  alecttionné. 

J-'iniiiiiiii(l  A/íi.viiKÍ//rn. 

C.HAIEM     l.K  MlHAMVK,  «  DeCEMI'RE   iS6i,    (¡) 

;Ks  ci>piH.i 


it;   Traduc.-i.5.i. 


l;i  dirl)!  firnmda  por  [',  y  por  miiclios  de 
S  quf  I'   iiif  hn  dirÍKidí)  con  (echa  ,10  de 


tos  por  losst 


ai>  de   I  .  me  ha  inturesado 
y  si  eii  electo,  como  parece 


XXX\' 

MoXSIEVkJ.  M.  GlMIKRkKZ  DE  KsTRAfU. 

le  vous  suis  obligé  desditlerentes  lettrfsquc 
vous  avez  bien  voulu  m'adresser  en  dernier  lien 
el  notamment  de  la  comunicatmn  que  \'ous  ma- 


blc-    p  ;Jie-c   diirk-s  i:i  pux  inleriiir  y  a 

jurarle-  c>.ms  ventajan.  Yii  cstnria  dis 

ro  para  ¡¡íie  pueda  pensar  t-n  asumir 
d-.-  l.-inii-i  diliciiltaJe».  st-ria  preoíso  a 
vierü  hivrniertodel:i!fnliiiii  i.tn  y  d.-1 


induJahle  el  de-co  di-1  pal>, 


perios,  dt^pius  de  la  hendiciún  del  Cii-lo. 

Por  lo  demás,  que  yo  sea   llamado  ó  no  : 
anioridad  suprema  en  la  nuble  patria  de  Id.,  i 
1  recuerdo   iiiiiy  agradable   de  1; 


vez  ilonnce  de  la  lettre  cJc  l'Evíque  de  l'uebU  1 
de  celle  du  Géní"Tal  Santa  Anna.  II  est  permis  de- 
bien augurcr  de  lavenir  de  la  cause  monarchique 
au  -Mfixique  lors  qu'unt  voit  ."i  la  tr'to  de  ses  de- 
fenseurs   les  noms  d'un  b¡  digne  prelat  et  d'ii 
emincnt  gucrrii-r. 


Ke 


Ferdiníwd  MaximiUen^ 


Chmkau  df,  Miramar.  .S  Deckmhkl   1861,  fl) 
(Es  copia.) 

taRChns  cerca  de  mí  por  U.  t  \o%  otros  signanno*  d 
cnri»  susodicha. 

Reciba  U..  Señor  In  svgurídnd  de  los 
esiiiuHCiiSn  de  su  afmo.  - 

FrrnaHdii  Maximiliano 

ChbiíIIo  de  Mirnniar.  S  de  EHciemhre  de  1861. 

(I )  Trnddcción. 

Slt.j.  M.  ClTLEÍBUÍ   KSTMAU*. 

Kstoy  &  15.  agfñáeciiii  por  las  diversas  carins  une  se 
ha  servido  (tirigirme  Altinininenie  y  sobre  todo  |ior  ba- 
bermc  i-oniunJcado  la  cnrin  del  Obispo  de  Puebln  y  la  del 
Ceperal  Shaim  Anna.  Es  permitido  augurar  bien  del  por- 
venir d^  lu  i'nuia  inoaárquícn  en  Mt^xico,  cunndo  se  ve  If- 
giirar  á  1(1  cabeza  de  sus  defensores  los  Dombrel  de 
lan  digno  prelado  y  de  tan  eniinenic  guerrero. 

líeclba  a  S. 

J-cfuaiido  ¡Saxímiliaio 

Crtslillo  de  Miramar.  H  de  Diciemhre  de  |H6I, 


Habana. 

Amado  hermano:  Casi  á  las  horas  de  cerrar- 
se la  correspondencia  para  esa,  recibo  tu  grata  de 
22  del  pasado  por  vía  de  Baltimore,  que  me  llenó- 
de  alegría  por  saber  de  tu  feliz  llegada,  que  solo- 
sabia  indirectamente  por  mi  compañero  I'esant. 
o  que  á  ti.  me  está  sucediendo  Á  mi  hoy. 
AI  corre'í  de  esa  se  nie  une  el  de   Europa,   y  la 
íalta  lie  tiempo  me  impedirá  «cargarles  la  mano» 
i  i  Jos  amifjos,  como  me  encargas  y  del  modo  que 

Mf  sorprenden  sobremanera  las  noticias  que 

:  das    sobre    el    negoci<j.  y    creo  c¡ue    hay    en 

alguna  equivocación.   Desde  que  te  fuiste  no- 

nido  mus  que  una  carta  de  Gutierreí:    lístra- 

,  sumamente  corta,    en  que  me  decia  que  aca- 

g  de  llegar  de  Bélgica  "muy  contento    con  el 

viaje."   Esto,   ii/i^n 

I  la  semana  pasada  sucedió  una  cosa  muy 

.  Recibí  carta  dei  mismo  (¡(utierrez)  y  la 

lucha    ansiedad,  pero  me  encontré  que 


dentro  ilc  !a  cart;)  dirigida  A  mi  venia  una  cstjiu- 
l¡t;tdingidaalSr,ObispoenKoma{I,aKastida.i  A  él 
le  iría  prohablemctili-  mi  carta.  Kn  esa  esquelita, 
aunque  muy  breve,  el  Sr,  G(iitiérrez)  se  mostraba 
igualmcnt':  satisfecho,  y  iiiiiindnha  su  muy  pnixi- 
¡un  viaje  á  r/i'mi,  auni|ui'  no  decía  con  (|ue  obje- 
to. Nfe  parece  por  lo  mismo,  que  hay  aqui,  6  me- 
jor diclio  en  la  Italiana,  alguna  equivocación  ó 
falta  lie  conocimiento,  y  que  el  general  ^lerrano 
no  cstií  impuesto  de  algi>  de  lo  qje  está  pasando. 
Ni  purilo  comprender  como,  habiendo  llegado 
las  cosas  al  punto  .i  (|ue  lian  llegado,  se  aventure 
el  resultado  y  se  ilejen  á  medio  hacer.  Ksto  rs  im- 
|xisilile;  y  por  lo  mismo  no  dudo  que  pronto  ne 
darás  noticias  muy  diferentes  de  las  (¡ue  en  esta 
\  e/  m.-  lias  dado. 

Aquí  lo  ijue  ma.s  hay  (|ue  sentirse,  os  el  que 
no  liavan  llegado  aun  tus  papeles,  y  no  alcan/o 
en  qiK'  pued.i  liab.-r  consistido  esto, 

Kti  una  posdatita  á  ia  carta  ó  esquela  al  Sr. 
Obispo  ii--cia  el  Sr.  ÍT'utiérre/i  «ancclie  pregun- 
taba >'l  l'Hm|«'rador)  .adonde  estará  ahora  el  Doc- 
tor Miíanda.-ft  Ks  claro  que  si  alguna  variación 
hubies.-  habido,  esta  esquela,  de  fecha  tan  recién- 
te.  lo  li;ibria  indicado.  I.os  inconx'enientes  y  ma- 
les de  1.1  tiirdan/a  son,  sin  embargo,  muy  de  sen- 
tirse, V  muy  especi.dmente  lo  ambiguo  de  la  situa- 
ción,   l'-'ii'    ni  uno  ni   i'tro    ¡nieflon    ser  mas  que 


nuy  Innsitohos,  y  mucho  confio  que  en  tu  próxí- 
mi  me  liaras  muy  diferentes  noticias. 

Raery  torpísimo  para  escribir  como  Dios 
mandi,  ya  p<ir(|ue  hace  tiempo  que  estoy  Tuera 
<Jc  ftitíicA,  ya  [íijrque  mi  cabefa  pst.i  h.ice  al^n 
empeño  sé  como.  I'or  lo  mismo  el  papel  que  me 
cncuigaste  salíA  mamarracho,  y  hasta  cierto  pun- 
t«  casi  Ole  alegi-o  en  viBta  de  la  complexión  de 
bs  noticias  que  me  das.  Me  lo  han  publicado  en 
iiínniat  de  hoy,  de  la  cual  te  remito  ochenta 
templares  en  casa  dr  Carballo.  Si  te  pareciese  de 
•%uia  utilidad,  podrás,  6  mandarlo  con  el  perirt- 
<IÍM[cn  tuyo  caso  es  muy  dudoso  que  llegue]  6 
cortarlo  y  mandarlo  ti  tiras.  Otro  de  los  objetos 
Ifit  he  tenido  ;il  hacerlo,  ha  sido  el  que  lo  copien 
« Méjico,  pues  copian  muchas  cosas  d'-  la  Cri>- 
■Kb,  aunque  como  supongo  sea  para  impugnarlo. 
Ppr  Supuesto  que  fi  mí  me  poiulrAn  comn  ropa 
epucua,  Iluen  provecho  les  haga. 

Glutlérrc/)  me  escribió  que  de   l'rancia  iban 

íBla  rspedicion,  no    I200  como  tu  dices,  sino 

le  tiffi  cuales  5*^  eran    Zuavos  y  tropa  es- 

in  estos  2500  solamente  basta  pnra  11-- 

10.  No  B¿  de  donde  haya  sacado  el  Sr, 

'que  pitra  ello  se  necesitan   40000  hom- 

Sokis  10000  trajo  Scott,   y  el  país  estaba 

lunces  en  mejor  disposición  de  defmderse.  jVa- 

in  aquellos  mas.  acaso,  que  los  europeos  que 

aborof 


por  mi  tocayo  recibirías  t?rgas  noticias  de 
la  Tamilia.  Todos  están  buenos,  á  Dios  gracias. 
Cristina  se  halla  enteramente  restablecida,  y  como 
si  nunca  hubiese  estado  enferma.  I.o  tínico  que 
temo  son  las  rt;  petición  es;  y  sí  acaso  se  pri.'sen- 
tan  voy  A  remover  hasta  el  protomedicato  bus- 
cando algún  reniedii)erica/,  Todos  t<'  manda  i  los 
mas  cariñosos  recuerdos;  v  me  prejjuntan  ince- 
santemente por  ti.  Muchísimo  sintieri)n  ipie  el 
Karnak  no  trajes"  carta  tuya,  y  ya  te  hacían  en- 
f;>rmo.  y  quií'n  sabe  cuantas  cosas. 

Mucho  será  i-l  Kusto  (|ue  teng'an  liüv  cuiíndu 
sepan  qur  has  escrito. 

No  se  si  acerté  en  consentir  en  que  mi  ti>'-.i- 
yo  se  fuera  de  aqui  tan  ¡tronto:  pero  la  naturalií- 
/a  ^raví-,  uryentisinia  y  reservada  de  los  asuníos 
^^e  que  if>as  A  hacertf  cargo,  su  comphcacion  y 
niucluí  trabajo  V  dema-^  circunstancias, me  hicieron 
crcT  y  .i  ci  lainbien.  que  podria  serte  importan- 
tísimo el  lener  .i  tu  bdo  una  persona  cnnio  el. 
^  11  misnuí  bubioro  querido  estar;  mas  ya  que  es- 
ti'  era  ¡mpnsible,  me  pareció  una  crueldad  privar- 
le de  el.  \-.]  entorpecimiento  que  ha  sufrido  la 
lle;;.tda  de  tus  papeleí  L-  lo  har.i  tal  ve/  menos 
neci-sario  en  el  niomenlo,  pero  esto,  lo  repiti>,  ha 
d.'  fier  de  corta  duración. 

lli-  \  islo  un  nuevo  sistema  de  amalgama  y 
de  metales  preciosos,  inventado  por  un  quimico 
miu  distini;u¡do  que  h.iy  aquí,  que  me  gusta  to- 


davia  mas  quí  ningún  otro  negücio  en  Méjico. 
Por  supuesto  que  va  junto  con  el  molino  (t^  ma> 
rrMj,  pui-s  f I  mineriil  anltm  He  I.i  amalg^ima.  se 
pnlvrri»  bien.  Ks  ncgutio  inmtrn«o.  Ninguna 
fantM  mífcurio  flc  pierde  por  este  sisu-ma;  y 
su  renibinií-nto  esi  Uil,  que  los  cuarzo»  quo  con  los 
intjor<-ii  apar:iti>s  &e  Caliloniia  (ijue  »on  to  mas 

[  adebnUtlo  ifu''  w  conoce]  r^ntlian  monos  (Ío  tres- 
KüMlos  pesos  por  tonelüda  dr  mineral  lian  rendí- 

|;^iiq>ii  cerca  de  ochocientos    Tratado»  por  este 

t  sialeraa,  las  escorias  desecha  lai  rinden  mas  metal 
qup  liM  minrralea  al  salir  fie  la  mina  por  f  I  sistemií 
w.  l',stoy  negociando  e!  jiriviWgio  i-sclusivo, 
que  i  toio  trance  es  preciso  asegurar;  y  si  Juani- 
lu  viene,  lo  haré  que  se   imponga   pcíryctamcnte 

^  del  sistema. 

^  inb  acabó  el  tiempo.  Recibe  el  cariño  de 

I  toda  la  familia  y  el  corazón  d^  tu  h*-rniano. 

kafarí  (Rafa>'¿.) 


U  adjunta  cartita  de  G(utiérrez)  t!Í(stradaj 

í  íujicingo   te    duplicaría   á  ti    en    la  que    He- 

li  tociiyo,  tal  vez  sea  suficiente  esplicacion  á 

icta  que    observas  por  esa.  Devuélveme- 

a  la  recibí  ademas  de  la  que  arriba  digo. 

en  la  Crónica  lleva  por  titulo  «[.a  in- 
ion  europea  en  México.» 
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A  mi  tocayo  le  había  ofrecido  unas  fotognt-» 

tías  que  no  he  podido  remitir.    Dale  mil  abraiOS 

de  mi  parte  y  de  !a  familia. 


XXXVll 

Sr.  Dr.  D.  l-'KAsrisco  Iavier  Miranda. 

Hah.na. 

ISMH,»rif.PAN,    PlClKMBRE    1  tS   |)F,    I  SÓ  [  . 

Muy  Sr.  mío  y  aprecia!  Je  amigo: 

A  mi  regreso  de  una  espedicion  que  acabo 
de  hac<*r  por  el  Departamento  de  Sn.  l.uis  Poto- 
sí, he  tenid(>  el  gusto  de  recibir  la  estimada  carta 
de  \\  fecha  22  de  Noviembre  p^  p*^  que  ahora  me 
honro  en  contestar,  sintiendo  no  haberlo  hecho 
antes,  porque  no  llegó  á  mis  manos  con  la  opor- 
tunidad dcl>ida. 

He  leido  este  importante  documento  por  re- 
petidas ocasiones,  y  con  toda  la  atención  y  cuida- 
<io(|ue  merece,  y  mientras  mas  lo  leo,  (sic)  mas  me 
convenso  de  las  \erdades  que  contiene;  encon- 
trando también  dilucidada  la  cuestión,  y  tan  per- 
fectamente explicailo  todo,  que  ni  deja  la  menor 
duiia,  ni  queila  nada  que  contestar.  Y   como  por 


lira  [«rte  es  provcrvial  el  h:ist«  Ulrnto  de  ü.  su 
«lirailo  patriotismo,  su  desicíim  |}or  b  buena 
iw  y  MI  I  profundot  conocíniientOB  eu  pólilioi, 
íci  eonsidfTM  <|iic  al   hublarme  I'.  *"n  los  termí- 
M  qur  lii  verifica.  M  porqnc  se  ha  puesto  ya  en 
3Clm  los  casos,  y  M  visto  qur  purdc  r<^uli/arGr.-  el 
eni4(Qietilo  de  las  Naciones  de  líuropa  r«s|>ect(> 
e  nuestro  País;  así  és.  <\ue  me   abstendría  d«  ilc- 
ari  \J,  una  sola  palabra  s6hTf  el  particular,  Bino 
íuefa  porque  tan  bondadtJsamTtr  se  sirv  e  rtrde- 
rmo  que  I»-  dign  lo  i|uc  pienso  en  este  respecto. 
M(a  creencias  rclt^osaít    y  políticas,  el  amor 
c  tengo  ú  mi  l'atrin   y  la  rt-Boliicion  firme  que 
ilirigu  de  morir  defendiendo  su  Imlependencia  y 
ndrcoru,  son  generalmente  reconocidas  en  mi 
•W,ycrif<S  iju*  no  se  ignora  en  el    Extranjero 
t  ho  xufrídu  las  penalidades  de]  destierro,  ari- 
•  que  cíder  un  ápice  en  mis  convicciones.  Ade- 
a«.-Sr,  I',  és  t«&tlgo  de  que    al  bienestar   de  la 
República  he  Siicrilicado  mi   amor  propin,  .ni  or- 
to militar,  y  mi  libcrtail.  encerrándome  votun- 
mente  en  una  prisión  de  Mstado.  victima  de 
xaAdmiaistnido'i   innonsccupnte,  é  ínfirata  an- 
*iiíií  turbar  la  pí/  de  la  Nación;  no  obstante 
IDe  Aintaba  con  tiu'os   los  elementos  p;  ra  tillo. 
■  fiulmenle,  Sr.  l>r.  hü  prescenciado  iiue  cuando 
í  ttjtííar  el  (lobiernu  del  Sr.   Miramon.    ttwJos 
■ib  Donparlerofi  aliandonaron  la  empresa,  dardo- 
I*  pJr  vencidos,  yo  me  laní  é  á  la  arena  ctm  ma- 
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yor  fdtuiinsnii',  ■■nipuñando  la  handera  de  ia  rf  ac- 
ción, ijiif  he  sostenido  con  vigor  y  cotislancia, 
ap<-sHr  di-  las  dificultades  invencibles  t\iii'  se  me 
han  preséntalo  y  luchando  con  ti>da  gen.-ro  lo 
inconvf-nifntt's.  (■a<la  vez  mas  df-cido  á  salvar  A 
mi  l'alria,  ó  peren  r  en  la  demanda. 

Sieiuo  nui..  h..  Sr.  l'iH-tor  hal.er  lenido  niie 
hacer  esta  peipieiia  reseña  de  mi  conduela,  pero 
era  preciso,  para  ■íenioslrar  ñ  I",  que  ni  he  dcsea- 

hi'  perdonado  nunca  m  -lic'  al^Lino  par;t  conse- 
f;iiirla.  ]iun¡<*ni|i>  i!e  mi  parte  cuanto  hii  sido  posi- 


T" 


cill- 


pe,ii„ñ,,  I:,  ditjnidad  .le  Mi'iico;  p.>ro  ta-.ipoco  me 
opondré  iamás  á  lo  que  pueda  e.intrd.nir  á  su  di- 
cha, y  anres  l.ien  trahajarc  -n  .-ste  senlido,  por- 
qu<>  r-s  el  ,!eh-r  de  loto  homl.re   honrado. 

no  lierv  yú  renietlio  poniue  i-s(á  ])Uesta  "n  eiecu- 
sior  e.Miio  la  consecueni'ia  natural  de  nuestras 
revoliejon.-s.     \ludi--ndo  á  tpie  n<-  qvu-d.i  otro  ar- 

tnnidad  qiif  se  nos  |Vi  senta  i>ara  constituirnos 
Holiilaiii.nte.  ^'  teniendo  prr'S-nte  que  las  Xacio- 
nc"¡  de  q'ie  se  trata,  no  aliri^jan  la  idea  de  una 
conquisla,  ni  piensan  nienos-ahar  en  lo  mas  pe- 
qui'ño  la  Independencia  y  la  dignidad  de  Méjico, 


airí)  qu'^  solo  quieren  asegurar  las  \ 


inlTcses  rjue  aquí  tienen  comproiiiptidds,  psta- 
Hecitn'lci  un  rtrdrn  rfe  cosas  riiiradern,  i[iir  es  lo 
OiBmaijiie  nosotros  hemos  prptendidr  sif-rtipre, 
cn6,  $1.  Doctor,  que  por  partr  de  los  honi  lires  de 
inen.  y  de  los  que  amen  verdadera ni'-^n so  á  su  Pa- 
tria mi  puí  ríe  laher  obstáculo  que  so  op"nea,su- 
pUMtotjüe  w.  trata  del  bien  de  pila.  IVro  como 
desgneiiidaincnle  los  demag'ogos  lian  d**  lucar 
t*loslOí  resortes,  que  puedan  para  tergiversar 
fa  cuestión,  presentándola  como  una  dominación 
i  manfi  armada,  y  prelcndiTido  prnh,ir  s-u  ihclio 
ecn  l;i  presencia  de  las  tropas  Kstranjeras  q";  lle- 
farán  S  ocupar  la  Capital  de  la  Repúl.lica.  yo  f-n- 
cumroaqiii  precisamente  ¡a  dillcnltad.  porque 
como  L'.  sabe,  se  |  uedc  encender  el  amor  patrio, 
WiniuUr  p1  orgullo  nocional,  y  convi-rtir  'n  guc" 
'"  '1''  conquista  lo  que  no  ,és  mas  que-  una  inter- 
1  Veneinn  amistosa,  en  cuyo  caso  Sr.  L'.  comprende- 
1  fí  lacllmente  que  nos  perdemos  y  perdemos  á  la 
1  lu^r  lie  saU  arnos  todos,  porque  crea- 
f  I*.  Sr.  JJoclor.  que  lo  c|U(!  es  posible  cénse- 
la razón,  es  imposible  aloMnsar  con 
ÍIwr73.  por  muchas  que  sean  las  tropas  de  que 
ían  disponer  las  Naciones  de  Kuropa.  t'.  co- 
^nui'stra  ostensión  territorial;  y  sabe  U.  bien 
fosliimbrado  que  están  nuestros  paisanos.!  la 
"  de  guerrillas,  que  seria  interminable, 
r  lo  mismo  creó,  que  si   verdaderamente 
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Si!  desea  la  felicidad  de  nuestro  país,  és  indispen- 
sable tratar  este  negocio  con  un  tacto  y  una  deli- 
cadexa  estremadas.  Sada  de  imponernos  condi- 
ciones: nada  de  intervenir  las  armas  Extranjeras. 
Deiese  á  lii  Nación  que  se  constituya  libremente 
según  su  voluntad:  concédase  al  nuevo  Gobierno 
el  tiempo  ^c^^esario  para  organizar  un  cuerpo  de 
Ivjerciti>,  y  la  destrucción  de  los  f.emagogos:  fi 
restablecí mifn lo  de  la  paz;  y  la  const- rvacion  del 
iVden,  nosotros  podemos  alcanzarlo  con  nuestras 
propias  fuprifas;  haciendo  efectivas  las  garantías 
que  deben  dislVutai  los  l^stranjeros,  en  sus  perso- 
nas c  intereses,  en  todo  país  civilisado  y  bien 
constituido;  y  cumpliendo  todixs  nuestros  com- 
promisos con  las  demás  Naciones. 

Acatando  la  muy  respetable  íirden  de  V.  le 
hé  dicho  mi  parecer  con  toda  la  franqueza  de  un 
soldado  :pero  creó  Sr.  Doctor,  (¡ue  I",  encontrará 
en  cada  una  de  mis  palabras,  el  mas  refinado  pa- 
triotismo, y  el  mas  grande  deseo  de  ver  á  la  Na- 
ción pacifica  V  feli7,  progresando  como  merece,, 
para  llegar  á  iH'upar  entre  los  demás  pueblos  del 
mundo,  <■!  lugar  distinguido  (|ue  le  está  señalado 
por  I-I  dedo  de  Dios. 

Si  [lar.i  atcansar  este  bien,  pueden  servir  de 
algún  minio  mis  esfuerzos,  y  mis  sanas  intencio- 
nes, t-nga  r.  la  bondad  Sr.  Dr.  de  darme  sus 
iuiciiisiis  consejos,  seguro  do  que  los  escucharé^ 


ncnf)caii<k)ine  ^stoso  por  mi  Patria,  si  tuerene-- 
urío. 
Tengo  el  honor  de  repetirme  de  U.  su  afino*  ■ 
amigo  y  at"^  serv'^  Q.  S.  M.  B. 

Jjoitardo  Márqnec,  (rfibrica). 


Su.  D«  D»  Framcisco  X.  Miranda. 

VlF.NA,    l8  HE  Dll.'KtMnkK 


1  iSfil.. 


Mi  estimado  amigo  y  Señor  mío: 

En  mi  carta  anterior  manifesté  á  \.  que  á 
conwcuencia  <lc  una  invitación  que  recibí  hahia 
diípuesto  venir  A  esta  ciudad,  coíiio  en  r-frcto  lo 
verifi(¡ué_  habiendo  salido  de  Paris  el  ili.i  S  y  lle- 
udo el  lo  sin  la  menor  novedad. 

Al  día  siguiente  tuve  una  entrevista  lie  mas 
•le  dos  horas  con  l1  Ministro  de  negocius  estran- 
pras,  en  la  que  df  amplias  esplicacioncs  sobre  to- 
dof  los  puntos  que  fué  conveniente  sobre  nuestro 
"ígocio,  yde  la  que  salí  ampliamente  satisfecho, 
por  la  escelente  disposición  en  que  lo  encontré  pa- 
ra llevar  !Í  feliz  termino  la  < 
*"tfc  manos. 

Apenas  indiqué  mi  doceo  de  presentar  mis 
"Omonages  al  Emperador,  cuando  se  me  ü-'ñaló  el 
Btodo  ultimo  para  darme  audiencia,  en  la  que  es- 


ta-da  como  una  hora,  dándole  también  razón  de 
todo  1(1  que  quiso  saber  é  instruyendolf  de  cuanto 
me  pareció  conveniente:  inútil  mi*  pan'ce  decirle 
que  siilí  de  alli  n  uy  contento,  pues  vi  la  muy  bue- 
na disposición  que  h  ibia  notado  en  el  .Ministro. 
Después  de  esta  audiencia  tuve  una  conferencia 
con  otro  de  los  ministros,  antiguo  amigo  mió,  en 
<[uii-n  enconlré  la  misma  buenii  disposición,  ¡lues 
haMainos  mucho  c-n  su  casa,  .1  donde  m.-  con\-id6 


•  lialtia  cncarjiailo  (|ui 
íor  telegraro  á  Triesli 
lo  i|iu'  dio  por  result; 


cipac 


cuati 


■1  jia 


.    IV 


'  M'» 


llet,.¡ida 
antes  de  ijue 
bubiese  pre- 
persoii.i  i|Ui-  Silbe  \",  estu\-o 
L  que  Ki>  ha  puesto  á  mi  dispo 


("orno  1-1  .Vrchiduqui-  amia  orneando  con  la 
..-ULidr.,  por  las  costas  de  Dalmacia  y  no  del w 
'j^.u-  .1  su  casa  siró  hasta  el  20  <>  2  I  del  corríen- 
■.  iiti  h<- 1  en-. lo  necesidad  de  salir  piíra  Trieste; 
i'io  io^eriruMre  el  j  |  p;ira  estar  allí  el  22.  M¡- 
•siiloncia  en  aijiiel  |iunto  se.á  de  pocos  dias,  pe- 
•  muy  inipori.mte,  y  de  lodo  lo  ijue  alli  ocu- 
M  ciiiiiaie   de   dar'.' puntual  ra/ou,    para    que  le 


tes  he  hablado  nic  ha 
iduijue  y  de  su  esposa. 


^quemando  lino.  A  rc'Hcrvai.k-  nrniJlirli*  mas  cuan- 
do haya  una  oportunidad:  la  liÍografi.-\  \a  e«S  c8- 
cribienAi  el  mismo  sujptn  y  tamNcn  cLiÍdar¿  de 
mandariiplii  tan  pronty  comy  psié  en  mi  poder. 
Res|H'cto  del  concrplo  quo  fjíí  re  ral  mente  disfruta 
e!  Arcíiiduijue  mucho  pudiera  decir,  p^ro  me  has» 
tari  que  vea  lo  qut-  dijo  en  Roma  un  eminentí* 
prf lad(>  colocado  allí  en  la  mas  alta  categoría  » lis 
de  ctinrrada  «luciicion,  de  gran  valor,  de  una  ac- 
tividad que  cansa  á  todos.  Aquf.  cuando  estuvo, 
losdr  U  Kmhajadn  no  le  podían  dar  alranoc.  A 
'as  4  ('  4t  ilf  U  mañan.i  ya  cslahaha  dispuesto  pa- 
ra híicer  todas  sus  pscursíones  y  visitar  todos  loa 
roofinmcatos  y  Iss  inmediaciones  delaciudail.  To- 
do* quedaban  admirados  y  a  ir  (sic)  en  todas  par- 
tes; una  vez  fue  á  Marsella  y  se  le  hizo  un  recibí 
miento  »e5[un  su  grado,  y  al  contestar  el  discurso 
I  <itt;i  pririera  autoridad  lo  hi/o  tan  bien,  c]uedej6 
■  -«niantadiis  &  los  que  io  oyeron.» 

Hecordará   V.    que  se  le  hi/o  una  cs|)osicion 

1^1  Archiduque    maniTestandole    nuestra   gratitud 

Ipor  ti  uoipeño  que  tenia  por  la    lelicid-id  de  Me- 

^■h  que  lia  contestado  c  jn  fha  8  del  corriente 

Snlos  términos  tan  claros  y  tan  dignos,  como  ve- 

n  la  copia  que  le  acompaño.  También   me 

*ibii'i  otra  particular,  de  la  que  le  copin  e!  pri- 

rafü  por  parecerme  intfriísanti-.  ( T ' 

'  Venóse  esa  contestncinn   v  ese   párrníu  bnjo  los 
XXXIV  y  XXXV 
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Bl  General  Santa  Anna  me  ha. escrito  varias 
cartas  y  en  todas  manifiesta  su  decisión  por  soste- 
ner la  buena  causa,  olVecicndo  ir  á  México  «íi  ven- 
gar ¡son  sus  palahr:isj  los  ultrajes  que  aquellos 
hombres  han  hecho  .1  la  religión.!  No  obstante  lo 
que  me  dice,  temo  que  difiera  su  ida  mas  de  lo 
que  las  circunstancias  exigen,  y  asi  es  i|U'-  le  en- 
cargo muy  piirticularniente,  que  por  su  parte  le 
insti',  para  que  sin  demora  se  presente  alli.  hable 
a  la  nación  y  tome  con  cualquier  cflractt-r  las 
riendas  del  gobi'  rnii. 

V.  que  tanto  conoce  nuestros  hombres  y 
nuestras  cosas,  comprenderá  que  es  el  unici'  que 
hoy  |)uede  dominar  iiquello,  aun<iu¿  no  sea  mas  que 
por  el  t¡em]}o  necesarin  para  preparar  el  terreno, 
y  que  sin  mayores  <lificultades  se  establesca  el 
nuevo  orden  de  Ccisas  para  la  completa  regenera- 
ción de  Mexicii.  Stibre  la  importancia  de  que  San- 
ta Anna  cava  A  el  teatro  de  los  sucesos  están  de 
acui-rdo  tanto  este  gobierno  como  el  de  I-rancia, 
y  no  ibulo  que  le  prestará  eficaz  auxilio  el  .Almi- 
rante Flanees.  No  es  menos  importante  su  pre- 
sencia alli:  porijue  también  es  el  único  que  puede 
tener  á  raya  ;í  Pnm,  cuyn  nombramiento  no  po- 
dii  s<'r  mas  desacertado,  y  á  .Miramon  que  quien 
sabe  que  Uuniras  intentará  hacer. 

lie  hecho  diversas  {gestiones  |iara  procurar 
fondos  que  poder  niand-ir  .i  \".  pero  sin  buen  re- 
sultado: últimamente  he  ocurrido  á  persima.';  que 


Kno  podran  suplir,  aunque  sean  pocos,  y  si  los 
-«onsgo  como  eapero,  Se  los  mandaré  inmediata- 
•meote. 

De  Vd.  muy  fino  amigo. 

G{uti¿rres)  E{strada.) 


Nueva  York,  Dhíemuhe  2.5  r 


Su.  Dr,  I>,  FKANCiSa)  ¡.  Miranda. 

Ama(l"">  hermano:  Me  acaban  de  avisar  que 
mañana  sale  unvaporcíto  etípañol  p:ira  Matanzas, 
y  aprovecho  la  oportunidad  para  transen liirtc 
unos  párrafos  de  la  carta  que  esta  mañana  \i<'  re- 
cibido del  amigo  Admor.tej  de  l'aris,  en  contes- 
tación A.  la  primera  que  le  eserilu  cuando  saliste 
para  esa.  y  cuya  copia  te  entregó  tu  hermano. 
Dice  asi; 

«En  cuanto  á  la  órtien  para  que  el  \)f_  Mii- 
nnda)  sea  recenocido  por  el  gefe  de  /as  fiierizas 
JfOHcesast  |el  subrayado  es  mio|  «como  la  per- 
Wm  í  quien  se  dl^be  consultar  para  llevar  á  buen 
"  término  el  negocio,  ya  va  caminando,  y  yo  le  he 
Bl^O  á  la  Habana  una  carta  de  recomendación 
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para  dicho  gefe,  á  quien  ctmocr  \  if 
He  su  marcha. 

cl.ns  fiicnax  nliadas  huk  h.r 
Méjieo,  pann  de  2Z  mit  Ituml'!..-, 
12  mil  erran  pnra  ohnr  en  tierra,  y  lOmÜ  | 
(|u«dar  de  ¡^uainJdon  en  las  JortifiíMcionr»  y  I 
t]ue!i  dr  guerra.  Kst<iH  paK.ir.tn  tlt  dtvcurnta:  ¡ 
(•UuA  ü-tin  como  ocho  naviiieUe  linea. 

«Kl  (Tciieral  IVim  mandtS  las  fuiírtas  i 
Us,  rA  almirante  Juricn  (iií  la  tliaviéri?  tas  fraij 
siis.  y  Sir,  Alexandre  Mílue  L19  Inglf-sas. 

•  AyiT  me  ilijci  un  amigo  que-  fl  g«icnU  C 
ta  Anna  haiña  snlídci  dt^  Santo  Tnmaf  para  ti 
co,  con  fl  nlijplo  lif  ayudar  para  (|Uf  !>^  llnJ 
elpclu  el  neguciii.  Creo  que  si  quit:rc  {lUCíile  Ii 
tnuclio  ec  este  seutidu. 

*  Para  el  30  de  ntc  mee  Us  fuermes 
ae  UalUrán  en  N'eracruz;  para  fi< 
yo  qut^  MtarAn  en  Mijioo.  ¡Q'u 
X  mis  compAtriotAR  para dechr.i 
dfseío)  en  presencia  d«  e&as  tríip.is! 

Me  lUtnala  .nendon  tü/as  *jutrs*sf\ 
sax*  que  he  subrayado.  Supongo  que  G(kil 
habrá  hecho  que  Mon,  ú  oin  persona  todtivlk  fl 
<anu:tcrí»da  escriba  a)  general  Serrano  6  ülll 
nenü  t'rím  en  rstr  sentido  ntismo.  De  todwf 
d4M  cí(v-t(>  qw?  las  cartas  que  A(Ioiunte)  diO< 
t>er  niandadu  ;i  eio,  habrán  llegado  1  Mei 
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impedir  que  lleves  á  cabo  tu  disparatado  viage 
dei  22  tal  corazón  del pais,» 

22,000  hombres  como  A(lmonte)  me  anun- 
cia, es  ya  cosa  ^Igo  respetable,  y  con  ellos  se  pue- 
de hacer  TODO  lo  que  se  quiera. 

En  la  primera  que  me  escribiste  después  de 
tu  llegada  á  esa  me  indicabas  tu  temor  de  que  la 
cniestion  suscitada  con  este  pais  á  causa  de  la  pri- 
sión de  Masón  y  SHdeli  á  bordo  del  cTrent»  con- 
centrase aquí  la  atención  de  Inglaterra,  distrayén- 
dola de  Méjico.  Yo  opino  de  muy  diferente  ma- 
nera. No  creo  que  haya  guerra  entre  la  Inglate- 
rrd  y  este  pais.  Lincoln  y  sus  Ministros  son  gen- 
te de  cabeza  muy  fría,  y  no  se  dejarán  arrastrar 
por  los  clamores  de  los  Anglófobos  á  emprender 
QiUL  guerra  que  aseguraría  la  independencia  del 
Sur,  Una  cosa  muy  insignificante  se  ha  visto  ya, 
y  es,  que  los  que  más  recio  gritan  y  los  que  mas 
indignación  demuestran  contra  Inglaterra,  y  mas 
provocan  una  guerra  con  ella,  son  Jos  partidarios 
del  Sur,  que  como  sabes  no  escasean  en  el  Nor- 
te; mientras  que  los  que  no  tienen  amistad  ningu- 
na con  el  Sur,  claman  porque  se  dé  una  satisfac- 
ción completa  á  la  Inglaterra,  aun  cuando  para 
ello  seo  necesaria  poner  á  Masón  y  Slidell  en  li- 
bertad. Los  grandes  preparativos  de  la  Inglate- 
rra, no  son  mas  que  precautorios;  y  como  medida 
precautoria  también  no  me  cabe  la  menor  duda. 
quc,  en  vez  de  abandonar  lo  de  ^léjico,  lo  empu- 


136 

■jará  ahora  con  mayor  vigor.  Ahora  estoy  con  el 
mayor  cuidado  esperando]  el  primer  vapor  que 
debe  llegar  de  esa,  ya  por  saber  si  por  ña  has 
suelto  irte,  6  si  las  tropas  lian  ocupadojya  á  Ve- 
racruz. 

Por  este  mismo  vapor  escntjo  A  Manuel  Pe- 
saiio  para  que  te  entregue  cien  pesos.  Quería  ha- 
berte mandado  una  suma  decente,  pero  mi 
fuerzos  en  el  particular  han  sido  inútiles.  Hasta  el 
mes  de  Febrero  estaré  muy  pobre. 

I.a  familia  toda  buena,  y  te  mandan  todos 
mil  cariñosas  espreciones.  que  recibirás  con  el  co- 
razón de  tu 

Rafael  (Rafael.  I 

A  mi  tocayo  un  abrazo  y  los  finos  recuerdos 
de  toda  la  familia,  que  lu  ha  estrañado  mucho. 

.-í  ultima  hora. — Al  cerrar  esta,  acabo  de 
reci'iir  la  adjunta  con  otra  para  Santa  Anna  que 
dirijo  á  su  destino  y  de  la  que  te  incluyo  co* 
pía.  (l|  Las  copias  traducidas  al  fraiiL-es  de  que  te 
habla  Citutiérrez),  no  han  venido.  I'robableniente 
se  le  quedaron  encima  de  la  mesa,  listoy  viendo 
en  perspectiva  un  campo  de  Agramante.  ¡Dios 
te  dé  acierto  para  dirigirlo  todo  bien,  y  bastante 
esfuerzo  y  prestigio    para    sobreponerte    y  domi- 


XI. 

I  PAUaOllíMtRAIiHil.l  ÍRIESTBl2;i>ErhC»  DllSfjí. 

Sí.  Dr.  D.  KbanciscoJ.  MiRANJM. 
Mi  muy  estimüdo  amigo  y  Sr.  Di 
Desde  cerca  de  las    1 2  de  la  nocAe  óuena  me 
llillloatjui  y  ojalíi  ijue  huhitra  Vil.  venido  en    mi 

Estos  ["nncipes  nada   dejan  (jue  desear.  ,  .  I 
f'Sonpara  nosotros  un  precioso  don  del  cielo. 

S,  A.  Imperinl  cuenta  con  los  patrióticos  es ' 
V^Rmatir  V'd,  y  me  encarga  que  se  lo  diga.  .Sa- 
í  oento  debe  Saber  (sícl   y  «3  justo  que  sepa 
éVA 

Quinera  «atenderme  en  pormenores  que  le 
Innan  la  prosperidad  con  que  camina  nuestro 
felCgDDu,  en  todos  sentidos.    Mucho  debemos  al 
iwrailor  Napoleón.    Va  le  haMa  al  Archidu- 
r,  en  despacho  llegado  anoche  de  la  convenien. 
ladr  levantar  un  préstamo  que  íacilitarí  con  su 
■paya  la  ('rancia  y  *jue  yo  he  dicho  qi.e  no  debe 
Ittjarde^;   mplones  de  pesos.     Habla  hasta  de 
íque  lAustriaco  por  supuesto|   y  de  las  tropas 
mpueslds  de  voluntarios  también  austriacas  que 
>  he  Jttanifestado  que  deben  ascender  á  20  6  2ñ 
nll  !!*■  Desea  Napoleón  y  también  lo  quiere  el  Ar- 
ique qac  w:  vayan  cuanto  antes  los  Sres  Obpos 
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de  Méjico,  y  hoy  mismo  ha  enx'iado  un  desp"  te- 
leg co  al  Embajador  de  Austria  en  Roma  p»  q*  ha- 
ga saber  al  Card,  Antonelli  y  al  Sr.  I^vastida,  e' 
deseo  que  tiene  de  verlo  aquí  para  tratar  con  el 
de  ta  empresa  q*;  nos  ocupa  y  esto  lo  mas  pron- 
to posible. 

Se  ha  convencidos.  A.  1.  de  la  necesidad 
de  proporcionarnos  alg'  suma  para  los  gastos  mas 
urgentes  pudiendo  bastar  por  lo  pronto,  de  50  á 
1 00 mil  ps  quir  suministrados  pi"  la  Francia  podría 
esta  indemnizarse  después  con  los  productos  dp  las 
Aduanas.  Hasta  ahora  me  lian  salido  fallidas  to- 
das las  tentativas  q";  he  hecho  para  conseguir 
algunos  fondos  para  remitir  A  \'d,  cuya  situa- 
ción me  apena  y  me  aflige  Kscriho  al  (Iral  S»» 
Anua  manifestándole  lo  satisfecho  i|ue  están  estos 
(iob""^  y  el  Archidu.)ue  en  particular  con  sus  pro- 
testas y  ofrecim'"*  tan  solemnes  v  reiterados 
V  olreciendole  en  nombre  de  S.  A.  una  posi- 
ción excepcional  en  el  nuevo  orden  de  cosas.  I.n 
l'ispaña  dice  qf  si  se  le  pide  su  parecer  estará 
pf  un  Principe  Español  pero  q<^  si  se  elige  al 
Archiduque  no  se  opondrá  .1  ello.  (Conducta  po- 
co franca  como  V,  ve.  V  concluyo  sin  recomen- 
darle animo  qi-'  biistante  tiene.  Dios  proteja  sus 
esfuerzos.  Sabe  \'d,  cuanto  le  aprecia  y  estima 
su  fino  aaiigo. 

/(«sv;  .»/.  <>(utiérie.zi  liís¡ra<Ía.f 

Kscrihame  V.  á  I'aris. 


Si.l>  D.  Fhancisc.iJ.vikh  \Uu^Nl,^. 

MÉXICO,  Dbhe.  2X  iiv.  lX<>l. 
Mi  fino  y  nprcciabl';  aniifjo  v  Sr. 

1-upgo  que  recibí  la  carta  ile  V.  <U'  iha  lO 
riel  |)p"  dirigi  A  V.  cuatro  lini»as  avisándole  su  rp- 
*iho,  Hprdv.-chando  la  |,arlida  .h-1  Mini.strn  Fran- 
w.  y  ■l;^'>it'l'-  algunas  m.ticia-.  .t-  la  i..l„:,li,bfi 


Tkii 


(-1    I 


al- 


SillÍ''l;ii:lor¡.i:.."- 

i.a  i:ont'-stai:Ííin  i]';  \a  con  esta  pu 
'■il'.  su  encarfjo  lac  ii<'st'rii¡i''ñíiili>  mn  < 
yi  me  lur-r.!  posiblr  1p  aci.m[Kinarfa  taml 

1'-^. -írntüs  en  f  1  mismo  sr-ntid.>.  Miu-lu.  Iirm<.> 
lfn¡i|,i,,u,.lrah(¡ar  p-'_  .-vitar  li.quc  \'.  iilslaniie 
''■mi^  Clin  tanta  pn-visiotí  y  [>■'.  li^  <  nal  su  .-iíafl; 
liirU  nys  ha  servido  vini'rndn  >\>:  por  alia  y  c-scri' 
1^  mn  liinto  tino;  mas  ann  .|ii<'da  p'_  haror  li 
">as  importante,  y  mas  difií.il,  harerltis  adlicrirs' 
al  objeto  radie  1  del  neííoiio.  Tonlu.  en  (pie  lo 
acontecimientos  nos  anudaran  A  lo^rnulo. 

Mucho    he    dudado  si    mi   presencia  en   V< 
rac'_  unido  a  V.  é  investidos  amb^s  de  algún  cí 
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rtisr,  hibriÁ  sido  mas  útil  A  la  causa  qu«  f 
nianru<T  aqui.  Si  loa  comisionados  de  Us  tres  p 
toncius  han  d<*  deliberar  alli  y  el  Gral  Almontc  v 
nr  comn  supongo  en  el  paquete  t)(*  este  mes  I 
cdesliunablt--»!'  mucho  se  pudiera  hacer  t  inAi^ 
«m  el  fin  nue  s  ■  dé  á  la  intervención.  Si  solo  han^ 
iilirar  las  arm,[9  y  la  política  ac-  reserva  hasta  e 
cnpiUl   lo  Uiejor  es  esperar  y  t|''  V.  nos  tenga^ 
tanto  de  cuanto  crtra  conducente  p»_cuafMlo  | 
gllc    l:i   o;}Or[un¡d.nl, 

Al  efecto  diré  A  V.  qf_   Doblado  bedio  p' 1 
mismo,  el  dueñii  de  lu  situación  se  esfuena  I 
(lia  habiendo  fracasitdi'  sus  plnnfK  y  negocíadonj 
con  los  lÜ  V.,  en  reunir  fuerza  considerable  y  I 
h  cal>eia  de  ella  marchar  el  mismu  acomp-iA 
del  Mtnist"^    de  Hac",   Ecbeverria,  á  solicitar  ^ 
l'uebln  6  mas  lejos  un»  entrevista  con  los  d?! 
tíos  de  Us  tres  potencias  resuelto  i  pasar  y  c 
venir  en  cuanto  «»i^an,  auM  et  cambin  de  p 
ntil  dd  Gobi^  sietiijíre  que  e!  figure  á  ínflaya  f 
hacerse  lug*'  "*  *'  4"*'  deba  nombrarse-  Eíto  | 
hSoA  oponeríte  sttiamif  al  estab]eam<f>  de  oiu  ^ 
narqui;»,  p«'rq«  lo  esduye,  en  todo  lo  dematd 
trwa  >ea  In  que  fuere 

Vn  hombre  de  su  temple  y  nsueho  á  t 
nopuMleser  id  no  muy  temible  y  por  eso  »pá 
m  «i*   V'.  ae  tnuklaiAara  A  \'eraic^ 
rstubiera   en   Atata>'a  de  lo  q<   pueda   ncun 


I-tl 

«J'.  <]fA'|ui  m«olroa  le  ;iyud.i riamos  t-fica/m';'  (ii- 
oaatii»  modos  V,  juzgue  coti\'eriente 

Farallón  el  plan  aquí  ea,  el  hactrnoa  de  la 
Capital,  si  ta  ocasión  nos  favortiCe,  en  cuyo  caso 
anticipa rtum os  los  a  nntcciinitrn'*'''  nombrando  al 
(íralAlmonlr  I'resid'^  lnt(?rino;  y  <;n  caso  contra- 
Tin  aumentar  fas  dificultadt-s  y  alejar  la  Tiision 
p«_  baccr  necesaria  la  coacción  y  i[^.  la  situación 
ecsl^  U  intrrvencion,  cumt»  único  remedio  p»  la 
(tf^anixacion  Ue  un  Gob", 

Ka  preciso  recomendar  mucho  }i\  aila  la 
prontitud  <m  obrar,  é  inculciHeü  i]*;  no  nbsuinte 
to  «Autonomía»  que  vicntr  buscando  tcnf^an  pre- 
smle  que  este  país  es  el  de  h<s  hechos  y  n^_  «es 
por  lo  mismo  mas  fácil  deferder  un  tiecho  q«  con- 
quEuar  (ti  derecho,*  í.nspresí'ntcscircanstancias 
del  pHis  son  fu  mas  adecu.tdas  p",  conseguir  el 
objeto  qufr  V.  me  recomienda  p".  también  es  pre- 
láBo  que  los  hechos  nos  dt^n  confiania  de  q*;  no 
se  no»  ha  de  dejar  comprometidos. 

En  cuanto  .i  mí  tengo  O  y  obro  bajo  esta 
coovicdon;  po,  no  todos  tienen  los  datos  qne  yo 
ni  es  prudente  i^,  los  haga  ¡MrtJcipes  de  ellos.  V. 
conoce  bien  nueUr^s  gent<'s  y  ta  cautela  y  pre- 
caución conq",  es  indisprnsable  maní'j;irl;is  tanto 
mu  Hoy  qo  la  di^mi>ralÍ2acion  es  tan  general. 

Influya  V,  para  que  desde  luego  se  ocupe  la 
Ciudad  de  Méjico  y  Codos  los  puerto».  >)>-;  aquí  se 
han  ma»  facilmt*  todo  lo  demás.  Vengase  V.  co- 


1A2 

I-    iv«'miendo  :i  V'erac'_  y  a\¡seniwi  en  fl 

■   ■.■  -íií  lli-gada  por  conducto  de  la  I.eg"^  de 

...ii.'.i  ■■   Inglaterra,   mande  cuanto  guste  aun 

.■i>  ■lili'*  v(«  sabe  cuanto  lo  estima  y  desí-a  ser- 

i'.ij  i-ii  lixia  l;i  esti-nsion  ác  la  palabra,  fij 


Xl,|[ 

Nivil.id..  .-1  J  de  Kncro  do  \HC>2. 
\Kinsi.'ur. 


Ta 


1  l.-tlr 


■■  'i"' 


ru'  a\-.-/rait  I"lH>n- 
landf  par  k-s  ins- 
ues  aviint  liifr  d<* 


u.-ui  d\;íTii-<-.   II 

iiii.-tiiTis  qui  un.'  sivil  par' 
11*  Kvordf-r  p;tssa}.;i'  ¡i  auciin  Mexicain  sur  nosb.i- 
tjiin'íis  lie  puerro.  Viiiis  comprende/,  mieii\  '¡ne 
|niMniiic.  Ifs  nnitil's  dt'  icttf  lé^erv. 

\'i>us  t'iTe/.  iliinc  liien  d'att<'ndri-  le  passage 
du    iMijiiebot   Anglais  |K)ur  v.uis  rfndn>  A  \>ra- 


Afírce/.   Mon.s 
deraticn  distinRiici- 


ir,   Ta 


de 


,„.  Ab  11  i  lar; 


11^1,   ptro   i-..   df  In  i< 


(Sin  fecha) 

Le  Contr'  Amiral  Juricn  aura  rhooaeur  de 
recevoir  Mr.  le  Docteur  Miranda  demain  JO  Dé- 
«embre  á  l'heure  que  luí  conviendra  le  mieux, 
■8b  du  matin,  ou  de  lo  ft  1 1  du  matin. 

E,  yurien,  (rúbrica.)    (l) 


í«r< 


BDtier.  quH  no  conceda  pastije  á  ningún  meitraDO 
iques  de    g-uerra.  Ud,   com^irenderá.   mejor 

ar  el  paque- 


que  nndie,  los 

Lu  mejor  que  (.Td.  puede  h 
bote  ingk'S  para  irnnslad 

Acepte  U-,  Señor,  las 
ciÓD  distinguida. 


H  Vei 

iiridHdes   de   mi  considern- 


(I I  Traducción. 

El  Contra  Almirante  lurien  tendrft  \n  honra  Je  reci- 
bir ai  Sr.  Dr.  Mir.-inda  mañana  311  de  Diciembre  á  labora 
•«]ne  mejor  le  ronvenga,  8  de  la  maAiina.  <5  de  tO  A  11  de  la 

«  J„r¡,„. 


U(.; 


.  Kxi 


[S<i2. 


Mi  afimriablt;  amigu. 

No  me  sorprende  cuanto  V'.  me  dice  sobi 
nuestros  hombrea  en  su   muy  grata  de  6  de  Ji- 
cieml)re>     Tampocti  eslr;iñti  U    resolución  (le  \ 
pues  los  peligros  no  lo  tlettcnrn  p.iri4  Hacct  lo  *\m 
exigr  el  dpbfu'. 

Si  es  posible  diga  V,  á  su  hermano  (¡Ui 
tranquilo  sobre  t-l  pago  de  la  tercera  parte  deS 
productos  di'l  curato  que  debiit  satisracer  a)  ^ 
nario;   quf   Bolo   lleve  Ih  cuenta,  y  (pie  cjm 
Ip  cobrpn  conteste   que  estS  pendiente  connijd| 

í.aa  noticias  ilel  ultim<i  paquete  fueron  i 
Intereawnteá.  -Sin  duda  lo  seritn  mas  las  del  prója 
nio  que  debe  llegar.  Li  espero  con  ancía  pura  dia- 
poner mi  vuelta,  y  saber  et  paradero  de  V.  Si  c» 
cierto  queZuloaga  ha  establecido  au  gobierno  cer- 
c»  de  Queretarn  y  dirigitlose  al  Cuerpo  dipIufD.tti- 
co  asegurando  su  bu<.-na  dispostcion  para  «mtrar 
en  arreglos  con  las  Potencias  interventoras,  me 
parece  que  debe  atribuirse  al  recilío  de  las  cartas 
de  V.  ¡OjaW  im  me  equivoque! 

Deseo  i\  V.  salud  y  pI  mejor  acierto  en  t 
y  nic  repilo  su  afmo  amigo  y  S.  S. 

(/».  .'í.  <lbiiipo  de  VuisWa.1 
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S».Df  D^  Fran*",).  Miranda. 

México,  Kk-;   22/862. 

Mi  muy  ap*  amigo  y  Sr. 

Por  el  ulto  patjje  ingles  escrihi  á  \*.  A  la  Ha- 
vana,  y  supongo  q«  en  vista  rie  lo  C]"  le  deciamos 
se  hallará  \'.  ahora  en  Verac^  adonde  le  dirijo  á 
V.  esta  deseando  lo  encuentre  aflí;  piirs  considero 
de  suma  iniportiincia  su  presencia  é  inHujo  p"  dar 
impulso  Á  los  ■icontecim'J's  con  mejor  conoci- 
Bj"  de  la  situación  del  paia,  de  los  negocios  pu- 
Uicos  y  del  personal  de  nuestros  proliomhres. 

Creo  conveniente  aprovechar  esta  ocasión 
í  manifestar  Á  V.  la  necesidad  de  obrar  con  mas 

Eittitud  V  energia.  Ksto  hubiera  salvado  mu- 
I  inconvenientes  y  habria  facilitado  las  opéra- 
les todas  aun  tas  militares  Kl  tpo  trascurrido 
presente  mes  ha  sido  perdido  infructosam  }^ 
I  dia  q^  pasa  es  una  nueva  inquietud,  temien- 
P  estos  hombres  en  el  poder  ha^jan  con  nos- 
una  de  las  suyas.  Hasta  hoy  solo  los  ricos 
lo  amagados.  Doblado  se  rodea  y  descansa 
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-en  los  moderados  en  l;i  espectativa  úe  q1  p^  jilla 
se  cuenta  con  él  y  ellos  y  tener  un  arreglo,  A  \a 
consideraC  de  V.  dejo  el  mal  q^^  tal  convtnacion 
produciría.  En  política  no  hay  qc  obrar  á  medias 
tanto  cnanto  q^,  la  resolución  tomada  por  los  tres 
Gob*  es  tan  decidida  y  neta,  (que)  ir  adelante  con 
ella  de  un  modo  Iranco  y  resuelto  debe  ser  nues- 
tro objeto. 

Se  quo  por  conducto  de  K&candon  [cuyo  in 
flujo  siempre  ha  sido  perverso]  se  ha  niandadi 
una  lista  de  las  personas  q*;  el  cree  conv'f  reco- 
mendar p"_  sus  trácalas,  en  la  que  figuran  los 
aerados.  Sus  relaciones  con  Mr.  Wyke  son  inti- 
mas y  fue  el  medio  para  el  celebre  tratado  /Ma- 
macona. Es  preciso  contrariar  esta  influencia  y 
la  de  líobles  con  Saligny  ambas  son  de  mala  ley, 
Acompaño  á  V.  una  lista  de  las  personas  mas 
notables  de  nuestro  partido  y  con  quienes  se  pue' 
-de  contar  en  toda,  A  ella  podr.1  V.  añadir  rt  quitar 
antes  de  hacerla  llegar  con  la  debida  recomenda' 
cion  á  ql    V".  juzgue  mas  conv'e  pn    su  objeto. 

El  Gral  Almonle  viene  en  el  paq'^'  del  pre^ 
senté  rae.s,  aBÍ  es  que  V. 
impóngale  V.  de  todo  y  aprovéchese  de  su  influ- 
jo p"  obrar.  Aquí  nada  se  puede  hacer  mientras 
no  haya  garantías,  es  presiso  qe  se  persuadan  de 
esto  y  de  q«_  con  ellas  yo  respondo  de  q^  habr.-i 
■efica*  y  útil  cooperación  en  todo. 

Los  reaccionarios  de  dentro  y  fuera  están  so- 


fuera  están  so-  ^1 


ti  tá MfK-ctativa,  evitantlo  ronllictos  y  ohraflilo 
n  drcunspeccioR,  dcfendienilnse  solamV'  cuando 
«atacados. 

La  llc^adít  fie  loa  oñcinleH  ctin  pliegr)s  p*  Jua- 

trhasidu  un  aconlecim'"  y  dado  lugar  i  comen- 

M  Y  cnnjpturiis  las  mas  absurdas:  de  ayer  Á  hoy 

e  ha  traspirado;  pero  se  q'  I>oblado  unido 

Uttíet  y  con  el  apoyo  de  los  muderadoü  tratan 

pcnovocar  urui  Juntada   Notables  vn  mayoría 

9  con  U  niini  de  declarar  Dictador  á  Do- 

o  y  ver  si  asi  consiguen  qt     traten  los  Comi- 

n  el.  Se  ha  hablado  de  un  triumWrato 

pDobladi».  Almtinle  y  Rubltrs,  perro  no  caben  los 

!tcn  ua  costal-  l.(*s  conservadores  temen;  pues 

bMiioccq«  itnniomrntos  comprometidos  no  son 

p  mu  esforzados;  stn  embargo  trabaja  para  que 

n  toda  tentativa  y  s^■  abittenga  p'  akora  de 

t  p.irle,  fe&ueltoA  y  firnira  en  aceptar  la  in- 

Ki.)n  nt:a  tal  cual  ae  arreglo  en  Ruropa  sin 

ing*  transacción  A  moditicacton  en  su  prnl 

SiUnicu  \f  logrado  nossalvar.i  y  consolidara. 

Se  me    ha  asegurado  q'_    el  (j.al  Prini  obra 

>  I«  tntli<encia   de  ambición  personal,  lo  q"  si 

fertoBería  sin  dudaunmaltnuygrave  yq«  com- 

ESrá  el  Bfgocio.  Ks  preciso  andar  muy  listos  y 

r  mucho  pr  q«  |¡(s  [ro[>aB  marchen  .1  MexJ- 

n  la  toma  pronta  de  la  Capital  nada  pode- 

«hacer. 

Oírijamc  V.  sws  cjtrtas  p'  alg»  Legación  6 
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produciría.  Bn  poUtíi^i  ■ 
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ella  de  un  ni.»ii.i  ■' 

tro  objeto, 

tinto     ■■ 
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nu    liaya  *m1[.  pr  u»ij 

nisr-                                         .    '. 

liiM.    Olí"  por  lo  rtí--' 

l%NEKO  DE  1862. 


.tí>\>-  amigo.  Contesto  á  eu  gra- 

¡i"  j><lo  (liciendole  que  puede  estar 

:■  i  resultado  de  la  del  dia  4,  que  como 

,  'i.  mandé  i   este  gobierno,  pues  con 

■  ■V  premura  se  ha  mandado  alistar  cuatro 
libres  que  en  los  primeros  días  de  I-"ebrero 

aecharán  de  salir  para  .México  y  ademas  va  el  Ge- 
neral Conde  Lorencez  que  ya  salió  en  un  vapor  de 
I  guerra  para  tomar  el  mando  de  las  'ropas  Fmn- 
Entiendo  que  si  aun  es  necesario  mayores 
lacriñcios,  no  se  escusarán,   pues  el  r.niperador 
a  decidido  por  la  suerte  de  México. 
Con  el  carácter  de  comisionado  <lel  Archidu- 
•  para  totio  lo  que  se  le  ofrezca  con  este  Go- 
•no   y  en  México  tuve  una   audiencia  con  el 
•erador  que  duró  hora   y  media,  y  en  la  t)uc 

■  habló  de  nuestro  n.;gocio.  habiendo  que- 
sumamente  satisfecho  tanto  del  buen  de- 

I  que  tiene  por  llevar  adelante  y  hasta  su  con- 

"'"wi  la  empresa,  como  por  los  informes  que  me 

•obre  todo  lo  que  puede  ser  necesario  para 


s  do  !a  Í'luro]w  en»^H4 


(jue  no  se  mdlogren  los  fslu'-i 
favor  lie  nucRtro  país 

No  puedo  ponderjir  A  \'(l,  cuanto  siento  todo 
lo  que  me  dice  respecto  al  tlcncral  S'"  Anna  yla^v 
poca  confianza  que  tiene  en  (|ue  sea   el  hombí 
i|ue  necesitamos,  para  que  sobre  puní  endosa  .-i  lo- 
dos ]o«  demás  dé  el  impulso  que  ha  de  n 
la  inte.rvencion  estrangera,    pero  me  permitirá  Vfl 
le  haga  present    que  sus  temores  son  nacidos  d 
deseo  que  tiene  de  encontrar  persona  á 
se  le  pueda  oponer  tacha  ninguna. 

Cuando  yo  he  hablado  A  este  (iobierno  y  nt 
Archiduque  maniíeslandu  qmr  el  hombre  ncKi 
rio  en  i-ttlas  ciroinstancins  es  Si^  Annii 
nocia  sus  malos  artecedentes,  pero  también  t 
presente  que  «i  el  unico  i[ue  hasta  ahora  ha  sabi- 
do hacerse  temor  y  que  sus  ordenes  sean  obede- 
cidas en  toda  la  república;  no  puedo  rncontrar 
otro  que  libre  de  los  defectos  de  que  adolece  S.  A. 
pudit^se  sobreponerse  á  tanta  nulidad  que  desea 
apo<Jerarse  del  mando  y  que  solo  consiguen  debí 
litar  mas  la  causa  que  proclaman. 

Todos  los  pasos  (|ue  Vd,  me  refiera  cntiem 
que  son  anteriores  í  los  compromisos  qui 
pues  ha  contraído  por  mi  conducto  con  estos  go3 
biernus  y  con  el  Archiduque,  compromiso 
creo  tenga  valor  de  violar  y  de  que  muy  pronto 
saldremos  de  dudas,  pues  m  esta  techa  debe  es- 
tar muy  cerca  de  N'eracruü.  y  claro  es  que  allí  n» 


Hjcde    ir  sino  para  ayudar  Pt\  el    sentido  i)u^   Iib' 
Lnifpstado  en  todas  sus  cartas. 

Celebro  que  \'d,  tenga  e!  convencimiento  dr 
Cqoe  prespntandose  logrará  atraerse  .i  muchos  ge - 
llfes  strgun  Vd.  mismo  It  dijo  .'í  yidal   l'ero  ¿ea  lo- 
■'^ttr  fuere,  ana  vei  aceptado  por  el  Jimperador  y 
orel  Arcl'iduque  como  el  hombre  necesario  en 
B  circunstancias  ¡cree  \'d,  ijue  se  puede  ponerá. 
\  lado  y  sustituirlo  con  otror  .^  mi  no  mf  lo  pa- 
see y  tampoco  encuentro  ese  otro  que  en  tal  ca- 

>  seria  necesario  poner  en  su  lugar.  No  hay  mas 
Apinedlo  que  seguir  adelante  y  ver  el  modo  de  que 

bo    pueda    usar   de  su    influencia    para    hacer   el 

^al  lo  cual  no  me  parece  diñcil,  pues  no  puede 

lOner  de  los  deMinos  de  México  con  la  libertad 

e  otras  veces  sujeto  como  debe  estarlo  por  loa 

¡efea  lie  las  fuerzas  interventoras.  I>e  buen»  S^'^^ 

iuhtera   guardado  U  carta  de  Vd,  hasta  recibir 

Otras  posteriores  1^ lie  modificasen  su  juicio  por  lo 

que  baya  ocurrido  después  sin  comunicarla  ñ  este 

.gol»eriio,  ni  al  Archiduque,  pero  no  he  podido  de- 

jjU'  de  hacerlo  porque  di-    su  contenido  tuvieron 

municacion  innicdiatam>«    por    lo  que  en  igual 

j  escribió  Vd.  al  amigo  Hidalgo,  y  hubieran 

■trañado  que  guardara  silencio  cuando  se  trata- 

>  de  una  cos.i  tan  grave.   A  ambos  se  las  he  tra- 
t>l1uct(lo   y  mandado  con  las   aclaraciones  conve- 
nientes y  con  cuantas  observaciones  he  creído- 
necesario,  tanto  para  que  no  se  me  juzgue  de  lige— 


H     '       .. 


'x,r  .•:,  .  .--  í-:t>  -•^  "L-r-o.  o  ir",  o  para  que 
:* '  "i  y  y  -*■:*.--.>?  er?  desacuerdo  en 
i'   ■  :*    : -T "  r*  -i   iesenacion  de  la 

ry-r-y/r.í!  .•:•=-  -•>■--=-  rv^-'f-  il  :r-rre  de  tas  fuerzas 
^  :•-  '^rr/.r'.  d-^  ^^-^  -w  .  "-"^r.  .ivu-iar  á  que  cuanto 
i.-.t'T*  -.*:  .iv^  j  j*".  1=  5  pr:nc.p:o>  únicos  que  pue- 
*\".x.  --úiV/^.T  ;'  r.j*-str:>  |»a  s.  'or  e¡  mismo  paquete 
',i¡'-  ii':v>.  *-sta  carta  va  el  General  Al  monte  y 
ri-,'r'-.tro  .1  li.^í»  Ar  írade.  quien  de  palabra  dará  á 
\'f\  cuantas  noticias  H'^cesite.  pues  como  \'d,  si- 
!»'•  '--jI/í  ai  í:urrient»-  de  tolo  cuanto  ha  pasado  por 
:\t:f\  y  \'-  ••ntr'^'js^ará  los  retratos  grandes  y  chicos 
'\*'\    Archiduqur*  y  de  su  Ks[>osii. 

I>'rspUí-s  íl^'  mi  saudade  Miramar  llegó  allí  in- 
vitarlo í'Xprfsami*-  porr-l  Archiduque  el  lllmo  Sr. 
I.al».'istKla,  ffl  2C>  do  este  mes  y  á  las  pocas  ho- 
i.ts  llí'^6  también  el  21  el  (leneral  Almonte.  Ha- 
ilandosí*  próximo  A  partir  para  Méjico  so  juzgo 
atpii  o|)(»rtiino  (jue  empezara  por  ii  .1  presentar 
sus  rospctos  y  pedir  ordenes  á  su  Alteza  Impe- 
rial. 1*'I  Sr.  Labastiíia  quedaba  lodavia  en  Mira- 
mar  a  la  salida  del  (iencral  la  ma  iniirada  del  24. 
Tanuc  «pie  S.  S.  Illma.  se  iráenel  Pa'j^^'  próximo, 
volvicntlo  antes  »1  Koma  |)or  despedida.  l\l  adjun- 
to arliculi»  de  la  !\ítr¿e  es  mas  notable  por  su  ca- 
rácter semiofirial  del  periódico  y  por  el  lugar  pri- 
vilrgiailo  en  que  se  [)uso.      Tiene  todos  los  visos 

de  ser  loque  aqui  llaman Communiqui'. 

\  ^i.is  antt*s  que  la  ult*)    carta  de  \*d,  me  llego  una 


<le  Haro,  iha:  fines  de  Diciembre  en  qur  acepta 
ntw  completo  la  combinación  y  celebrando  mu- 
cho la  candidatura  del  Archiduque,  á  quion  asi 
contíial  Emperador  .nan""-*  la  traducción  df  itha 
■cana, 

A  ÍDs  dos  comuniqí'é  igualmcnt-;  y  con  la 
<tebida  recomendad  Olí,  \s  ijue  sobre  rccursoa  dic*- 
Vd,  en  la  suya  .1  pste  Sr,  Hidalgo. 

Pasalasemc  decir  fl  \*d,  <jup  en  mí  audiencia 
<oit  el  Emperador  insistí  mucho  [el  17]  en  que 
l*lta  de  vida  nuestra  sociedad  era  indispensable 
<|i«'  la  Europa,  esto  es  él  mi^mo  lo  hiciera  casi  íp- 
i^'  10  díjarKiono-i  á  nosotros  (¡iii'  li  leer  sino  lo 
uirnos  posible,  bajo  e!  concepto  qui;  necesitaba- 
n>ot<¡üf  nos  salvaran  por  fuerea  y  esta  es  creen- 
cia mia  muy  antigua.  Delante  de  Bueno  me  decia 
(hace?)  ro  A  1 2  días  el  hijo,  que  el  Emperador  está 
ya  dispuesto  .1  entrar  en  las  ideas  y  planes  de  Vd, 
^™ptaniIo  medidas  mas  enérgicas  y  una  actitud 
«ñas  riecidida. 

Hl  amigo  y    Sr.   Andrade  ensenará  S  \'d,  si 

1*P  lo  pide  la  copia  de  varios  documentos. 
í^ontiindo  con  nuevas  noticia'*  y  nuevos  da- 
•"s  fip  Vd,  todos  interesantes,  queda  suyo  muy 
»^lo  amigo  V  Seg--  Serví-  ( ).  B.  S    M, 
b.' 


:  (José  Mdria  f'tutih-re:  ilr  ¡ivlr.ida  I 


Sh.  Dk.  n.  i'K  ttíiií 


Mkxi.1..  Iínkkí.  jíiíSfi». 


Mi  tjuTidisimii  amign. 

Aguardaba  carta  lie  \'.  \iiit  el  ultimo 
te,  y  aunque  ps  v<;niacl  iJiut  la  que  me  rttoiliftl 
naba  >■  con  cri*crs  *■«(»  fulln,  liuhítrra  <ju<;t!(1ci 
utabarga  qun  Higo  mr  huliiese  dicho  rptativamca- 
te  á  su  persona,  sobre  la  qtie  tCiigo  el  n--.^  >i>'^ 
ititirrís.  KsprTO  quu  f-n  ni  |)r6xí(no  cun  ■ 
lo  ni<»mo,   y  t\av  len-lr^  f\  gusto  d« 
aprcciablcK  ktrox. 

He  Iiíido  y  rcclpído  «1  oprtsciilw  de  V.  Fi 
camc-iite  no  habla  visto  una  cosa  mas  bien  «si 
ni  háhia  vistn  Iratat  b  cu^^-slion  de  la  manera  qi 
\*.  lo  \\\cr    l..iw(  riogios  tjue  liftn  bccKo  tic  ¿I,  nuo 
las  pirrsonaB  mas  enti-ndiiUi*,  esice<I<í  ¡i  l'»fl:i  pon- 
di-facioii.    Ha  prcabiílo  V.  pufs  con   i:i 
cío  muy  grande  sobre  tfwlo  en  momon! 
la  inciTtJdunibr»-  y  H  tffciiur   conii:nE-il'-i'  ■   ;^ 

derarsr  de  lu.s  .Iniínrüt.  O'yM  que  las  puti 
no  K  desvien  una  iinva  del  camino  trasado 
V  :  la  salvitciitn  di-\  pai^i  dejará  df  ei  r  un 


1 

>q<MCB 


^^Bl  Mas  pn  mi'diii  de  las  t-S|)eran/.i!.  »|iif-  ¡iista- 
^^^nienU-  rngunrtra  ta  prespncia  tie  V.  en  i's;i,  y  la 
jMrtr  activa  .juf  ha  t«niHii  ysipup  teniVnfin  rn  ks- 
te  BPgocio.  ciertos  actoí  de  psas  mismHS  pntcn- 
cias  y  d(--  sus  CarnUarios  infunden  desconfi unzas  y 
rcMlíis,  que  ni  aun  la  aiitürii.ida  \'0^  de  V.  fs  bae- 
tanií*  p'  calmar  del  lodo. 

El  notrbramicnto  de  Prim.  cuyas  tendencias 
ywcaaa  ca¡)acidad  p'  nadie  aon  des  .onucidas.  i-b 
uní"  riv  los  mayores  desaciertos  que  si-  lian  podi- 
do COtiBle-,  no  siendo  nienor  el  corto  numero  de 
fiicr/asijiif  se  han  enviado  después  ¡M  f;ran  rui- 
do (|''  sp.  hd  hecho  con  rll.is,  pspiícialmt-nti-  en 
Francia. 

Con  tal  tardanza  no  se   ha  conseguido   otra 
cosa  que  darle  tiempo  al  Gobierno  p'  volveren 
si.  hacer  sus  aprestos,  y  presentarse  ante  los  Co- 
misarios con  una   aptitud    que    no   tenia  un  mes 
atra»  y  con  la  cual  cree  ya.  poder  tr.ilar  como  de 
potencia  ñ  potencia.    No  hay  ya  el  mérito  de  las 
violencias  ni  d'-  las  vejaciones  de  que  somos  víc- 
timas asi  los  que  vivimos  aqui  como  los  que  resi- 
den fuera,    I. as  autoridades   hasta  de   los  lugares 
inas  cortos   en  son    de  la  guerra  con  Kspaña    se 
f^'^en  dispensadas  de  observar  tas  fórmulas  lega- 
^^^     les  y  obran  enterimente    como  en    pai5  conquis- 
^^^L    lado    Nada  de  esto  hace  al  caso,  si  se  quiere,   ni 
^^^^PUcho  menos  el  cúmulo  de  contribuciones  que  se 
■'exigen  y  hacen  pa^r  en  et  término  mas  an- 
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mos  viendo,  contra  lo  que  todos  esperábamos  que 
Sí!  dirigen  al  Gohierno,  al  que  por  solo  este  hecho 
le  han  dado  una  importancia  que  no  tenia.  ^'Que 
es  lo  que  resultar:!  de  todo  esto?  difícil  es  pre- 
verlo, mas  i  aseguro  á  V.  que  sin  su  escrito,  que 
hasta  hace  pocos  dias  ha  empezado  á  circular,  por 
no  haber  sido  posible  reimprimirlo  antes,  las  espe- 
ranzas que  están  casi  amortiguadas  se  hnbieran 
desvanecido  por  completo. 

Si  quiere  V.  que  renazcan,  si  quiere  que  vea- 
mos en  la  intfr%-cncion  ei  r<-mcd¡o  de  nuestros 
niales  y  que-  no  sea  nnnivo  d<-  temores  y  reo-lis 
p'.  todo  hombre  honrrailo,  h,-iy;i  \'.  porque  relc- 
n  ;i  I'rim.  Nadie  le  vé  con  buenos  ojos,  ni  aun 
s  mismos  compatriotas;  pero  en  cambio  tiene 
todas  las  simpatías  di-  la  demagogia,  (¡ue  i-s  cuan- 
to hay  (¡uf  decir. 

Conozco  cuan  rlificil  es  lo  i[ue  pido;  peni  V. 
no  lia  medido  jamas  el  tamaño  de  !/is  empresas 
que  acometo,  y  menos  retrocederá  ante  esta  que 
es  de  vida  ó  muerte  \>'\  nuestro  jwis.  Prim  ha  de 
*er  funesto  p^  el,  yo  sé  lo  digo  á  \'.,  y  seríí  una 
quimera,  pero  creo  firmemente  que  su  leenipla- 

'  por  el  entendido,  juicioso  y  valiente  {jeneral 
Serrano  por  ejemplo,  haría  cobrar  á  todos  animo 
y  confianza  y  la  consolidación  ile|  órdi'n  no  se  ha- 
niéspera  r  mucho  tiempo.   .\  la  obra  pues,  y  sin 

¡Mayar,  que  si  el  éxito  no    corona  los  nobles 


Pabih  1"  l-Kh"   l8fÍ2. 

Mi  ijiiprido  amigo  Dnclur:  .i  sil  tiempo  reci- 
,  W  las  dos  gratas  de  V.  liel  2S  Dice  y  7  de  Enero. 
qiie  leyeron   con    la   misma  atención  que  yo,  los 
S.   S    Almonte  y   (i(iitiérrez)   lístrada.   Miigho  se 
me  ocurriría  si  tuviese  tiempo  para  responderlas; 
1  pero  ya  me  vuelven    loco   con  las  much^is  partes 
á  rionde  me  llaman  &  la  m¡«ma  hora.  Somos  A  l" 
y  Apenas  tenido  escritas  dos  cirtas  (lara  rsa.  A 
bien  que  en  i'JW  fiacfiuiie  sale  para  México  el  Ge- 
ncret  Atmonli-,  y  el  seríí  carU  viva  que  respon- 
'  -dtrá  A  las  de  V,  y  le  instruirá  además  de  lo  mu- 
cho y  graxc  i^ue  lleva  in  petto.  Únicamente  aña- 
iíat  que  comprendo    la  situacii)n  df*   V,  pero  no 
'  podr¿  ya  disculpar  el  que  %'•  emplee  á  Miramon 
t-cuatido  tanto  contribuí  yo  á  hundirle  aqufayuda- 
^  do  de  las  noticias  y  ra/ones  de  V.  mismo  contra 
'   él.  Deho  ser  coherente,  ademís  de  i]ue  no  tengo 
motivos  para  variar  de  opinión,  >Jo(>lvÍde  V.  que 
lOB  Franceses  no  le  han  de  proteger,  pues  conocen 
SU  nulidad,  su  ambición  y  su  manejo   ridiculo  por 


i6o 

la  intervención.  Sobre  S.  Anna  nada  tengo  que  de- 
cir. Adiós,  escribamí  \ .  y  reciba  un  abrazo  de 
3U  amigo  (>,  H.  S.  M. 


XI. XIX 

NuKVA  ^^.KK._I■KHK^.|,..  4  OK  1S6.;. 

Sb.  !>k.  I).  Fh.vncis.oJ.  Mirani.a. 

.'\mad'|"'  hermano  de  mi  corazón:  Kn  lus  mo- 
mentos de  irme  í  embarcar  p"_  Kuropa  y  rodea- 
do de  un  regimiento  de  importunos,  te  pongo  es- 
tas lineas  que  ruc'ijo  á  dios  H'-f^ucn  .1  tus  manos. 
Ayer  recibí  cíirtas  de  llúit ierre/  listrada)  que  nje 
consolaron  macho.  Van  íi  siilir  inmediatamente 
p>;  esa  4500  Iranceses  mas,  ■■  ir.-ín  cuantos  sean 
necesarios  para  asegurar  el  negocio  I  )esde  luego 
vas  á  ver  que  las  trop.is  españolas  van  S  quedar 
en  minoría.  Bien  comprendes  !a  importancia  de 
esto,  y  me  abstengo  de  encarecértelo. 

Se  lia  llegado  al  negocio  de  \\\  mina  á  una. 
iinpírliintisima  crisis,  y  de  allí  mí  repentina  mar- 
cha, L'na  vez  ¡lili,  ya  debes  suponer  que  no  me 
olvidaré  del  otro  negi>fio,  ¡Dios  bendiga  mis  es- 
fuerzos! 

Adiós,  hermano  de  mi  corazón.  A  mi  llega- 
da  .1  París  te  escrilvrc  luego.  Mi!  cariños  á  mi  to- 


cayo,  y  lu  recibe  el    ■ 
hermano. 


on  sirnipre  luyo  de  tu;. 
Niafati  íinfiull. 


Sr.  D"  D''  F.  X.  M.R 


Miíxico  Fkb"  6/ÍÍ62. 


Mi 


Hoy  á  las  6  de  la  tarde  recíbi  las  dos  muy 
apreciables  e  intert-santes  cartas  de  V.  del  <!¡;i  3  y 
4  del  corr'_''  v  me  apresuro  á  contestarlas  luego 
por  el  mismo  exlraordinai  io  i\''_  se  ref^resa  ma- 
ma á  las  ocho;  asi  es,  q'"_  ajienas  tengo  tiempo 
>  ello. 

Habiendo  tealdo  noticias  de  Madrid  y>'_   elul- 
;  paquete  de  la  visita  y  objeto  de  ella  q';  hizo  el 
Gral  Almonte  el  26  y  27  de  Dbre    ult."  no  puedo 
comprender   la  conducta  de   los    Sres.    Frim    y 
Wyke,  quienes  en  consecuencia  del  nuevo  arre- 
glo entre  Inglaterra,  q^  lo  propuso,  y  I'Vancia.  y 
'_  cuya  conformidad   en    Hspaiia    fue   á  arreglar  el 
f  G'.  Almonte.  sea  tan  contraria  al  sentido  y  capi- 
"■•■daciones  del,  y  de  cuyo  contenido  supongo  A  V.. 
■puesto  por  el  Sr.  Suligny.  con  quien  por  pl  te- 


■cooñanza  y  en  lo  q'_  resuelva  en  Europa,  sea 
cual  fuere  el  parecer  ó  Intereses  personales  6  par- 
ticulares df  los  agentes  ejecutores  He  aquellas  re- 
wluciones  supremas. 

Ksta  ¡>ersuacion  y  la  convicción  qf  tengo 
de  q^  nueslros  humbreít  aqui  no  son  capaces  de 
nada  hurno,  aun  Luanda  se  lo^re  hacerlas  unirse 
bajii  el  plan  q"  V.  me  ínilica  y  la  persona  de 
q«-_  me  habla  con  t:.n  particular  rcconiemlacion, 
me  hace  esforzarme  y  recomendar  Á  V.  q"^,  nues- 
tnw  tratiajiis  sean  en  Kuropa  y  no  aqni,  q';  ade- 
mas   de  muy  '.-spufstiis  serian    inrnictuosns.     \f> 


-  P' 


.q,.,-d,->. 


■.T,  n  prttCl 
cuanto  V.  mir  imlic 


irar- 


dl  mt-nt's,  i\'\ 

s  citadas  c,irt;is  aunij'_    sin  I.-  f.-n  i'l  ccsito.  —  l.a 

rsona  propu(?sta  K¡<»1)1i'í:.')  |>or  V.,  v  se  q''  lo  's 
por  t-I  Sr.  Saliíjny  tanihien,  no  srrií  nunra  ohi-di-- 
cida  p  r  7.;ul(.;ipai  Mtarqu.'iíi  ni  Cnhos.  toilosti.-- 
nen  sti-  prirvi-nciones  y  mi-tivus  p '_  dio.  Ademas 
sal->r--i  \'.  que  w  le  uiandi'  salir  de  esta  Ciudad  y 
se  halla  muy  \-Íuil¡ido  <tn  .-1  H.-.i]  dul  Monte. 

Acompaño  .i  V.    el  adjunto   d-cr-to  p.' .|  ■■, 

esos  Sres.  acalicn  de  persuadíase   de  lo  q''  scín 

BUS  autores,    y    la  necesidad  de  cumplir  ecsacla- 

su    pro'^'i'ania    de  ititi-rvencíun  sejí      li>  ina- 

aifestaron  en  la  proclama  A  la  Níicíor  so  pena  de 

hacerse  acredores  á  los   misiuos  epítetos  q;  han 

:>llicrecido    los    autores   de    este    decreto.  ¡Podra 

tber  arreglo   6  transacción    cfm    ellos.-    Me  pa- 
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-  .:■!  reto,  una  declaración  dr  guerra  y  no  dc- 
í  .'Lva  alternativa  i|^  liaccr  uso  de  la>  armas 
'. "  .-astigar  tanta  osaiÜa  ó  sujetarse  al  desjire- 
.  >i'  V  vilependi'o  del  L/nivcrao  entpro  en  caso 
iv'iürario.  Kuego  á  V.  q''  bajti  cubierta  lo  remita 
.1  l-!uropa  cou  la  adjunta  carta  en  la  prtm.'  opor- 
iHni.lad  i)or  la  via  de  la  Havana  v  N.  Vork  A  su 
>fi-slino.  Inipnrta  mucho  i|-:_  nr  suCra  demora  en 
esa  ni  en  los  otros  puntos  por  lo  <]•;  le  suplico  a 
\'    la  rei-omiendc  mucho. 

Torios  sus  aniifios  y  y->  enln-  '-lios  uuiy  par- 
licuhiriiii''  p'-ilimos  .1  \'.  y  se  lo  encardamos  mu- 


.•ho 


nga 


útiles  c  interesantes  servicios,  \  inií.-iidosi-  con 
i-llos  á  las  \  illas  al  lut;ar  en  .]•■  rii;uen  isic,  su  re- 
sidencia. \"a  veremos  E.  y  Yo  omn  lo  .luxilia- 
mosp.'    ello. 

Hace  dos  ni>ches  lian  sido  rdiicid..s  a    pri- 
sión J'>    ]•■■  [!az— el  i;i  Miran,  ambos  diputados,  y 

Miranda  tamh"  l'ica/o  y  Salcedo,  refun.liendo 
l.re^¡anV«  los  tres  cuerpos  ,)v  .-stal.an  organi/an- 
-lo  .-n  oíros  de  la  devoción  .le  TloMado.  Se  as.- 
fjura  (p-  el  motivo  tiie  i|'-  conspiraban  contra  .'I 
Minisf;  unidos  á  los  puros  mas  ecsaltados.  No  se- 
ra esfraño    .p'  nttas  las  linslilida.ies  liava  a.iui  su 
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de  golpe  de  Estado:  ssto  seria  oro  molido 
<B  lu  circunstancias  presentes.— 

Un  rompim'o  con  las  fuerzas  de  Uraga  lo 
(je  es  muy  ijosible  y  debe  V.  influir  p)  qc  se 
verifique.  —  Kl  recibo  de  nuevas  instrucciones 
aax  precisan  ó  la  llegada  del  Gral  Almontr  con 
«Uas  estoy  seguro  q'  cambiara  el  aspecto  de  to- 
do acortara  el  tpo.  de  las  operaciones  y  hará 
i}*_  «1  teatro  de  los  acontecim'^*  futuros  sea  en 
esta  Capital  donde  unicam<i'  pueden  esos  Sres. 
-formarse  idea  ecsacta  del  pais  y  de  (lo)  útil  i\*  í  el 
debe  ser  su  intervención.  Kn  este  concepto  es- 
fuersesc  V.  en  |i  rsuadirins  de  elln  y  Liun  eWTri- 
hirp";  la  prensa  en  este  sentido.— Pcstriiya  V. 
■estas  cartas  q-  no  deben  ecsistir  dcspurü  ilc  leí- 
das y  rnciba  pI  sincero  y  cordial  af^ctH  i|  ■  le 
profesa  su  anti^'uo  cump"    y  iim'^ 


Eiimnlo.  iUrniiti  .{ifui/a/'r 


1,0  angustiado  del  tieiipo  no  me  lia  ilario  lu- 
pi     indagar  cual  sea  la  respuesta  ác  }ii:icr7.  á 


•m  Srts-  p;    el  correo  qv    Ilr:i 


l>on»-rsc  q 
inicndu   la  < 


1  rn  casi)  críftlTXt 
j   reconitcim' "    y    Ia 
1  e]\ny   puc .  no    los 
a  m.imtTu  cFilan  el 


in  ei         I 

"M 

jnve-         ' 

a    Si 


irá  niígdlivii 

nilicion  de  ! 
confiecutfrcia  dp  tratar  no 
citíi)  tan  iiiihecilp»  q'    d"  ot 

pHCitíco  pasii  í  K'!-  aU.i<1<<s  á  las  Villas;  --s  ckcfr^ 
alurulnnarlcM  el  unieo  |mnto  ft  tinca  df  defeni 
[)''  tien'*n  tiintu  mas  cunntu  q;  Iuh  ven  q' 
riUii  y  no  liftien  la  enífgia  de  obrar  caal  conve- 
lu.i  .1  Uvs  tiaciunes  fie  primer  orn  en  Kutopa  Si 
esos  Srcs.  marcbín  .irmlUndo  .1  L'raga  lo  ((■ 
sc^urieimii,  ñus  hübrcmos  salvado  pues  enlo: 
no  les  c|ur^da  otro  recurso  ip'  seguir  hasta  Msj| 
co  y  no  dude  V.  ^'^  llpgurio»  aquí  v 
Mscn  su  verd"  pqnlo  dr  vi9ta  y  palparan  si  la 
opinión  del  país  rs  ó  no  por  tllus.  Haliicndo  ga- 
ranliits  se  escribirá  p'  lii  prensa  y  se  huirán  ma- 
nifestaciitnes  >'  con  nidcs  de  ñrmas  rn  estf  senti- 
do Ks  prcCiBj  q^  los  persuada  V.  de  estci  y  q'  de 
lo  contrario  si  recoi  ocen  á  esioe-  todoH  t»niai-an  tas 
armas  en  contrii  despechados.  Se  nie  acaba  de 
dar  la  noticia  di^  habt-r  sídti  tomado  Mazatlan  por 
lilis  buiíiics  d»  guerra  uno  Inglps  y  otro  Francés. 
^I. a  reacción  á  turnado  enjalisco  mucho  vuelo 
baji>  lít  dirrccion  de  Tovar  quien  esUi  tan  pujan- 
te q'  muy  proiiio  aiiiag.iru  A  Gii.idalajara.  1.09 
demás  Gefes  están  soiii  A  la  defensiva  por  creer 
q-  esto  era  lo  mas  conveniente  p^  no  conipli- 
cai*  las  c-t>sia8  basta  el  arrivo  de  los  Comisarios  A 
México  y  recibir  de  ellos  instrucciones  de  lo  4''  ge 


Iflia  hacer.  Haga  purij';    se  dirigan  rtc  lorias  mi»' 
I-la»  acia  &  (sic  JaUp  i  sí  es  q*  qnirtrfn  hacernos 

o. 
No  dtjc  V-  de  esürilMfrae  cuando  se    pueda 

srUi  dp  lina  ni;tnera  segurü  euniii  en  osta.  vt. 
— Adk»s  y  q "   el  lo  consTve  A  V,  buf  mi. 


Sjt.D-  1).  FKAKClSLItJ»! 


t    MlkAt 


Mi  qucridii  amigo  y  Sr.  Hace  una  ora  A  las 
pfi  que  llego  un  pxt"  de  esa  pero  sin  letras  de  V. 
ara  mi.  \'.\  Ministro  líeljfa  no  Us  lubo  tamf  oco 
■  del  Sr.  Saltgny  pery  si  de  Mr  Wylce.  Me  informa 
q*^,  las  fiiürz.is  no  se  moveriar  hasta  el  1 5.  y  q'' 
se  invitava  S  Doblado  á  una  conferencia  p"».  an- 
tfrs  del  18 — cuando  habría  un  liecho  de  armas  si. 
no  (xncurriii  cuniu  presumo.  .Aseguro  &  V.  que 
no  comprendo  (anta  vaciladon  p'_  parte  de  los 
altadi>s  y  q'-  aquí  se  -nterpreta  como  debilidad 
— I 'eitpues  del  Decretude  25  q';  deben  esperar 
d<'  rstax  gentps.(í)  Toda  ilemora  es  |>rligrusas  p"" 
tvdoH  y  aqui  h:i  comenzado  hacerse  sentir — Kl  lo 
ea  la  madrugada  salieron  desterrados  p/  el  inte- 
rioT  sin  cuu&a  ni  dar  raípn  p.*  ello  Mangino  D" 


Ion 

Ign"  Aguilar  d  G¡.  Xlfaro  y  .-1  Gl.  Ciir\as  reac- 
cionaritw  en  unión  de  l)\|u;in  J''  Ha/  —  Valente 
Bilí — l'ica/o  i.uis  y  i'l  lil.  Miranrla  de  rllos  todos 
on  in  misma  diligencia  osrollarius  p""  300  hombres 
rumho  á  yuen-tarn  y  destino  A  íniadalaiara  y 
ralilorrias — ¡(Jiie  de  victimaK  no  habrá  antes  que 
llffjiien  estos  Sres.  [lor  ara.  l'nr  Dios  qe  urja  \' . 
purqiif  se  muoi'an  y  (]■;  sea  hasta  i-sta  ("indad 
sino  somos  pt;rdi.|o';, 

K\  do.iv:n;ío  o  d-1  eorr';-  p<ir  l.>  tard.-  cayo 
Miir^iiie/  sobre  Sn.  Juan  d.-l  rio  y  sorprendió  allí  á 
fuellar  y  K  líey  i|';  con  rtoo  hoiidir.-';  cuidaban 
ai|ui-l  punto;  los  fierrotn  completam';'  tomándo- 
los armiB  pirqiir  oqiii;iaies  y  iiris  d"  ,100  pri- 
sioneros I-;.  [í<'y  mortabn';'  herido  los  d.-nias  ffc- 
l'cs  se  rucaron.  I).'  aqiii  salieron  hoy  500  hom- 
bres p  ■  ciiiilar  de  los  pr.-'sos  y  resfablecer  las  co- 
nnin¡caciones=:'\lari|'  y  M-'jia  atai'aron  á  (  luerc- 


Al  primero  le  lenf-o  ya  pr 'Vi'nido  q';  di.-s- 
taque  .1  Cobos  sobr-'  el  ca  nin.>  d-  Drizaba  y  á 
fhacon  sol -re  l-I  de  Jalapa  con  Ca'.aléTia  ligera  p.' 
q-;  caso  il>-  lina  derrota  de  lra,M  ell..,  puedan 
api*ovecliars<'di'  -ius  electos  recoffi  'ii  In  dispersos, 
armas  municiones  \  X'  y  qu'  llega-i. .s  los  aliados 
á  las  vill  is  s-  diri^Mn  á  \'.  p.'  q;  les  de  s-.is  ins- 
trucciones advírli-Miiloles  q<-.  V.  \  endra  ulli  con 
ellos— Se  le  i-ncarfja  ieiiahn'í^  que  cons-rvc  todas 
Ins  fuer/a<q-    p;i-da  y  se  situé  d-l    18  en  adelan- 


F' 
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te  en  Tohica  6  Cuernavaca  prefiriendo  la  prime- 
n  Gudad  en  espera  de  los  acontecimientos  y  lo 
^\  se  comunique  de  aquí.  Le  recomiendo  q*.  de 
nn  manifiesto  reducido  I,"  á  sostener  la  nacio- 
nalidad y  la  Indep*  2."  Desconocer  todos  los  ac- 
tos, de  luarez  &  &  3."  ofrecer  convocar  á  la  Na- 
ción lib;em'f  p"_  q«  nombre  una  Asamblea  qe  fi- 
je la  suerte  del  país  sin  restricción  alg."  4-°  reco* 
nocer  y  ofrecer  cumplir  todos  los  tratados  y  con- 
venciones celebradas  con  tas  Tíacit)nes  amigas — 
5.°  Nombrar  comisionados  p.'  arreglar  con  los  co- 
misionados de  la  intervención  el  modo  y  ¡lacifica- 
cion  de!  país. 

Kspero  q^_   esto   merecerá   la  apnibadon  de 
\  .  V  '[*■_  les  escribirri  en  este  sentido. 

Kl  Sr.  Saligny  debe  tener  una  carta  mia  p.* 

el  fil.  Almíintc  que  diriji  suponiendo  que  llegaria 

en  el  paquete  pasndii,  recójala    \'.   iL'ala  con  dho 

tír.  y  destruyala  como  todas  estas  p.'  (■\¡tar  un 

,     compromiso — 

■  A  Kohlos  se  le  ha  mandado  .1  Sombrerete,  le 

■  he  escrito  q*'^     se    vavü   á    las  \'í1Ieis  y  ^-^  reúna 

■  con  LMs— 

K  Insisto  en  encarecer  á  V.  q^    se  muevan  -los 

^K  hechos  por  Dios  q*  es  lo  qe  en  este  país  vale — 
^K  el  tiempo  es  precioso  y  se  pierde  miserable- 
^K  mente. 

^K  No  deje  V.  de  escribirme,  pero  nniíaineiite 

bajo  el  soSre  y  dirección  deí  «.\[r  A-  Kint  de  Roo- 


I/O 

dembeck  Charge  d'Afiairesde  S.  M.  le  Roí  rtes 
Belges» — cuya  carta  se  remitirá  á  la  Legación 
de  Prusia  como  va  esta. 

Mil  felicidades  de  sus  amigos — 

Eduanlo.  (Bruno  Agttilar:) 


Sk.  I)r.  F.  X.  V. 

Mexici),  rci;''_    14  62. 

Mi  n  uy  querido  amigo. 

llscribi  Á  V.  el  I3  antes  de  saber  el  conteni- 
do y  objeto  de  los  pliejjos  que  trajo  el  correo  p,* 
el  Gobo."  y  que  dan  pf  resultado  la  salida  d; 
Doblado  á  las  IJ  a.  m.  de  hoy  p/  tener  una 
conlerencia  con  el  Gral.  l'rini.  lis  inconcebii>le  y 
menos  inteligible  la  condecendencia  de  los  co- 
misarios con  un  hombre  q^_  firma  un  decreto  t^" 
las  pone  en  el  caso  de  los  piratas  y  apesar  del, 
!  )  admiten  á  conferencias  y  suspenden  sus  opera- 
cones  p."  q-^  ellas  tengan  su  verificativo.  Si  esto 
\'.o  esi  nna  dcb'l,  pf  no  decir  degradante,  con- 
decendencia no  se  como  llamarla.  -Se  escusí  con 
el  deseo  de  no  derramar  sangre  mexicana,  y  la 
q^^  corre  en  el  instado  df  (Jueretaro,  Jalisco  y  Me- 
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xico,  en  las  acciones  <\"  hay  ciiar¡i¡m'|-  .!•■  es  y 
por  i)"-  se  derramar 

l'rontn  habrá  bajas  hoy  mismo  en  esas  tro- 
pas »  causa  del  clima  ivc.  y  esto  no  es  un  ;írave 
mal  y  de  gravea  consecuencias  pr  el  corto  nuni." 
de  la  espifdicionr  Siento  decir  &  V,  ijue  veo  poco 
tino  en  esos  Sres,  ya  en  el  plan  político  q;  pare- 
ce se  han  propuesto  ya  en  el  Militar.  En  el  pri- 
mero no  se  <ift  confianza  A  ningún  j>artido  ni  me- 
ni>sá  las  personas  y  sin  pmbar{;ose  extraña  qe  os- 
las y  aqueüos  no  hagan  manilestacion-*.  en  la\-or 
•li-  !a  ¡nti'rvencion.    Ms  cierto    (|';    el    iimníll'-Pto  .i 

■  >:recen  algo.  [K-ro  despuivs  los  heelios  los  <-ontra- 
liicen  cuando  tu-  ven  ir  y  venir  comisarios  y  cu- 
misionados  .-í  Juar.-;;  precisam';"  el  lionibre  y  par- 
i:ilt)  ñinestn  p,"  los  hombres  de  valia  d.- orn.  y 
!ii.r,rad'-/.  ;l'iieden  estos  tenr-r  cnnlian/a  y  !a  fe 
bastante  para  comprometer  su  posición  social  sus 
laniilias  y  aun  la  vida,  cuando  no  ti''n'-n  ni  garan- 
tías y  ni  segurida.l   en    la    Int.'rvcncion  Luaiid.i   á 


ella  misma 


ie  !e  vedu.lar 
jetos.   Msto,  el 


el  objeii)  dt 
llevarla  al  c 
mas,  es  antl 
«1  \'era'    , 


ibo  y  nos  tendrán  su  iailo.  (.ido  l.wl 
ogicr»,  absurdo.  Militarm';-  la  demoi 
r'  un  mes  Á  la  lecha  es  inescusablo 


\lemueBtra  poco  conocimt"  del  país  y  de  los  me- 
dios <|ue  hay  de  resistencia.  No  por  eso  digo 
qe  sin  esperar  los  refucrí'os  q*;  han  venido  de 
entonces  acá  liubíesen  marcliada  hasta  Méjico,  no, 
pero  si  qf;  desd  ■  entonces  se  hubieran  tomado 
las  Yilbs.  Moriiliir-  el  trÍHorn  liubiera  sido  im-A- 
cul&ble,  pues  tod;i  urganizacion  de  nuevas  tucrjras 
hubiera  sido  muy  liticil  al  paso  ij'^.  todos  los  anii- 
{JOS  hubieran  cobrado  aliento,  los  esl'uer/ns  se  hu- 
bieran centuplicado  y  enta  capital  estaría  acaso 
en  poder  de  la  reacción. 

Mi  amigo,  la  demora  y  los  amhajcs  ile  esos 
Sres.  con  Doblado  nos  causan  mas  males  q'-;  ias 
derrotas;  pues  hacvn  cada  día  nuestra  situación 
mas  comprometida,  y  estrechan  con  la  vigilancia 
y  la  barbara  persecución  el  circulo  de  acción.  Si 
no  fuera  por  las  seguridades ■(|f^_  tengo  de  I'Vancia 
er.  el  asunto  y  las  espreciones  algo  consoladoras 
de  V.  en  sus  cartas,  estarla  ya,  como  lo  están  los 
mus.  muy  ¡ibatido  y  maldiciendo  una  Intervención 
qe  hasta  hoy  no  ha  hecho  mas  que  empeorar  ba- 
jo todos  as|>ectos  nuestra  situación  politica  é  in- 
dividual. 

Kuego  ií  \'.  qe  manifieste  al  Sr.  Saligny  y 
l.a  Grabiere,  no  como  la  espresion  mia  pues  le  su- 
plico q*  ni  mencione  p«  nada  mi  nombre,  sino 
como  la  espresion  de  un  partido  noble  y  fiero  de 
los  principios  q^    sostiene  y  por  los  qe    ha  hecho 


tantos  sacrificios  y  padecido  una  ci'uel  y  brutal 
penecuaion. 

No  obstante  esta  y  los  bandos  penales  y  el 
estado  abyecto  en  q«  estamos  hasta  el  estremo 
de  no  poder  andiir  de  noche  en  las  calles  ha 
ga  aparecer  í  la  reacción  pujante  y  fuerte.  Al  efec- 
to tanto  á  el  (sic)como  &  Tovar  el  de  Jalisco  las 
recomiendo  q*  ocupen  alg.'  Ciudad  de  Importan- 
cia y  me  manden  todos  un  estado  de  sus  rexpec- 
tivas  fuerzas  .  [aproximatívam'f  remito  ¡i  V.  el 
que  he  podido  formar  p'_  los  datos  q'=,  tengo.] 
Ayer  hubo  una  acción  en  las  lomas  de  Sta.  Fee 
entre  Buitrón  y  jt;  Diaz:  este  iilt."  lúe  derrotado 
matándole  é  hiriéndole  mas  de  6o  hombres  — Hoy 
salió  Cnrbajal  de  aquí  con  mil  hombres  y  4  pie- 
zas de  montaña  y  se  sabe  q'',  lo  esperaban  en  el 
Monte  de  las  Cruces,  lín  la  Ciudad  tenemos  alar- 
mas todas  las  noches  y  algu  se  intenta  hacer  an- 
K  tes  que  llegue  Doblado  aunq"^;  temo  <f_  fracase. 
1  Con  la  mas  grande  ansiedad  esperamos  letras 

K       de  V  q--\  nos  saque  de  tan  peno.sa  ansiedad.   Su- 
K       plico  á  \'.  qe    sea  esplicito  y   mas  comunicativo, 
■-      prefiero  las  malas  noticias  á  las  dudas. 
K  Koblesdejo.l  PaL-huca  y  no  .«abemos  donde 

K      Be  encuentra  hoy. 

^L'  Desea  A  V.  felicidades  y  fp  repite  suyn  af." 

Hl     q',   lo  estima. 

Mttardo,  (nibrica.  Hnino  .-igitUar  ?} 


KS'l  AOO  DK  laiEKZAS 

Marqí   y  Mcxiíi 2500 

Cobos Xoo 

Buitrón  y  Lamadrid 600 

Vicario UOO 

Gutierre/ (kX) 

Ordoñeíí 400 

Hn  Jalisco  Tovar  y  I,o/adaS:  4?00 

I0í1t>0 


Bases  q''',  se  dijo  ayer  hablan  adoptado  los 
comisarios  y  q*;  se  propusieron  rt  Doliladi). 

1.^  E!  establecimiento  de  un  Gob."  prinisio- 
nal  p''_   5  años. 

2."  Ijue  este  tiob."  seria  Central  y  nnnibia- 
do  pn  Meiico  p\  las  personas  i¡f_  residan  en  el  de 
los  dirnias  i-stados  de  la  líep.' 

j."  I'ara  ser  elector  se  ne  esita  poseer  un 
Capital  tuiya  renta  no  baje  de  dos  mil  pesos. 

4.''   Xo  serán  consÍderad{is  en 
los   adiudicatarios   de    bienes    l-"c< 
revisión    del    modo    con    tjue    adquir 
bienes. 

>."  Se  liara  un  em]»restito  dt;  25  millones  de 
lib'*  esterlinas  en  México  con  la  garantía  de  las 
.3  poten  cius. 


rapi  I  alistas 

sin    preiia 

rieron    dbos 


6,"  Se  consolidara  toda  la  deuda  nacional  y 
estranjera  y  toda  ganara  el  interés  de  3  g  anual 
cuyo  puntual  pago  del  ínteres  garantizaran  las  3 
potencias. 

7.*  El  interés  de  B25  millones  del  emprés- 
tito sera  pagado  anuaim'f 

Hoy  se  habla  de  q*;  lo  q«  ae  ha  acordado 
solam'f  es  un  armisticio  dejando  ocupar  las  \';. 
lias  S  los  aliados  y  q*  las  fuer/as  de  Zaragoza 
ocuparan  el  Colorado:  que  habrá  nuevas  confe- 
rencias en  Orizaba  y  q*;  Doblado  no  regresara 
hasta  fin  del  mes. 

luzgando  p  f  lo  ocurrido  hasta  ahora  esto  es 

lo  q^.  creo  mas  factible  apesar   de  mis  deseos  en 

contrario — La  demora  de  ocupar  á  México  es  el 

I  peor  de  los  males  bajo  todos  aspectos — ^Inste   V, 

ft^por  esto  y  en  ello  hará  el  mayor  servicio  S  todos 

s  amigos  y  aun  &  la  misma  intervención. 

Sin  mas  tpo 

A  Dios. 


Vuelvo  5  remitir  á  \''.  la  adjunta  q",   fue  y 
P  volvió  de   la   Habana.    I. as  otras   el  Sr   Salomón 
iebe  conocer  á  la  persona  q^^    van  dirigidas. 


176 


Su.  Dr.  D.  Fhan<"  |ai 


Muy  estimado  a 


iigo. 


Doy  A  V.  las  gracias  por  e!  Inlítrps  ijue  h 
mado  por  mi  persona,  esta  se  encuentra  vn  a 
la   Ühertad.  y  haciendo  uso  de  e)ia  me  dirijo  1 
rana  p^  Sevilla  donde  espero  pase  la  imprM 
y  vigilancia  nsi  oonm  tratare  ilt-  averiguar  hi  i}ti 
se  piensa  liacer  en  Méjico. 

i.ii  qne  me  dice  V  de  Pnm  ya  lo  sabía:  el 
Cap  gral  met  mostró  una  comunicación  en  la  ciial 
le  encargaba  ^  su  nombre  y  el  de  los  MmistrOS 
Francés  é  In^'e*  ""■  vigilase  y  evitase  saliera 
p"  Mejict),  este  hecho  crea  V  que  me  ha  podido 
mas  qup  la  conducta  de  los  ingleses. 

Np  se  como  ¡Migaran  mi  marcha  para  Euro- 
pa, pero  yo  se  bien  que  no  pudiendo  entrar  al 
I'ais  por  el  puerto  único  que  podia  y  BÍn  tener  in" 
teligencia  en  ningún  otro,  seria  casi  seguro  que 
caería  en  poder  de  mis  enemigos  los  de  Méjico  se 
roe  escapaba  de  los  Ingleaes:  espero  que  V  r 
diga  con  imparcialidad  su  motlo  de  pensar  p 


demás  siempre  cuente  cunmigo  y  solo  tiene  que- 
decirme  cuando  y  por  donde  debo  de  ponerme 
en  marcha. 

Mucho  sientolo  que  me  dice  de  Gual  Ojala 
y  Robles  A  cualquier  otro  hagan  algo  de  provecho  - 
en  todo  caso  espero  que  si  ellos  no  V  me  tendrá 
presente- 
Recomiendo  á  \"  mucho  á  mi  hermano  Car- 
los, salúdeme  V  al  suyo  y  rccii>a  el  aprecio  de  su 
amigo  y  s.  s.  q.  h.  s.  m, 

.V/ír«í/  Mirtiimn  ínibrica.) 


Sk.  Dr.  M.  Fkaxv    ;.  MrRAMn. 
San  Pedro  Tulimak.  I'hko.  lX  i 


Sr.  de  mi  particular  atención  y  cariño. 

Tuve  el  gusto  de  contestar  la  muy  estimahie- 
caria  de  \j.  que  se  sir\  ¡ó  dirijirmc  desde  la  Haba- 
na, Ksperaba  recibir  sus  apreciahles  letras  por  el 
.  Paqueti?  de  este  mes;  pero  no  há  sido  asi,  y  lo 
ciento  porque  hoy  mas  que  nunca,  importa  que- 


U.  tenga  la  bondad  de  ílustrarmí:  con  su  sabiduría* 
esperiencia  y  patriotismo.  Kue^  á  U.  que  aal  lo 
haga,  acguio,  de  m¡  grntitud. 

Vná.  pereona  de  Méjit;o  me  avisa  rjue  por  6r- 
den  de  L'.  há  instalado  un  Directorio,  para  tjuese 
entienda  en  los  negocios  de  la  Capital.  Me  pide 
qui!  yó  dé  un  maniHesto  á  la  nación;  y  m«  Índica 
algunas  operaciones  militares.  Y.t  le  contesto  boy 
mismo  diciendole  que  estoy  conforme  con  lo  pri- 
mero, con  la  precisa  condición  de  que  ha  de  se- 
guir estrictamente  las  instrucciones  de  V,  mar- 
chando de  acuerdo  conmigo.  Kn  cuanto  Á  lo 
segundo  no  puedo  verificarlo  porque  estando 
establecido  el  gobierno  de  Tacubaya,  me  parece 
que  éste  és  el  único  q=  debe  hablar  acerca  de  los 
puntos  á  que  quieren  ae  contraiga  dicho  manifies- 
to. Yo  creo,  Sr.  que  siendo  el  r,ral.  en  gefe  del 
ejercito,  así  como  el  gel'e  natural  de  la  reacción; 
y  hablado  cuidado  siempre  de  hablar  la  verdad 
á  mis  compatriotas,  me  harian  la  justicia  de  creer- 
me, porque  saben  que  soy  escrupuloso  en  el  cum- 
plimiento de  mi  palabra;  pero  repito  que  en  asun- 
tos que  solo  competen  al  gobierno,  no  me  parece 
conveniente  mesclarme.  Sin  embargo  rspero  la 
respetable  opinión  de  U,  que  es  tan  digna  de 
atenderse.  Y  en  cuanto  A  lo  tercero;  nuestroa 
amigos  deben  descansar  tran<juilos  con  U  seguri- 
dad de  que  yo  no  duermo:  estoy  &  \»  mira  de  los 
acontecimientos',  y  pronto  <i  ej<;cutar  las  operad 


■  sean  del  caso;  A  cuyo  efecto  lié  dado  ya 
las  órdenes  respectivas  í  las  fuerzas  de  este  ejer- 

Pronto  se  le  presentará  á  U.  seguramente 
una  persona  que  va  en  representación  mia  para 
coaferenciar  con  U.  respecto  de  la  situación  pre- 
sente; y  ella  le  impondrá  de  mis  determinaciones 
para  que  la  reacción  sea  refresentada  como  co- 
iresponde^  y  una  vez  reconocida,  respetada  y  con- 
siderada como  es  justo,  pueda  alcanzar  la  sal- 
vación de  nuestra  amada  Patria  que  es  todo  lo  que 
deseo. 

lintretanto,  Sr.,  estoy  cierto  de  ()ue  L',  redo- 
blará sus  esfuerzos  al  propio  fin;  y  se  servirá  co- 
municarme cuanto  pase  para  normar  mis  ac- 
ciones. 

Le  deseo  á  L'.  la  mejor  saluii  y  me  repito  su 
afmo.  amigo  que  mucho  lo  aprecia  y  U.  S.  M. 

L.   Mih-qiif^,   (nihrica.) 


de  i.iierrn  y  M.irlnn. 

E.  S. 

Atendiendo  al  patriotismo,  ilustración,   iion- 
■adez  y  demás  circ^pstancias  ()ue  adornan  á  V. 


I  So 


E,  el  K.  S.  Presidente  interino  se  ha  servido  nom 
brarlo  Ministro  de  Estado  y  del  despacho  de  re-¡l 
laciones  Exteriores  é  Interiores,  cuyo  puesto,  se-fl 
está  hien  persuadido  serfl  llenado  muy  dignamen- 
te por  V.  E.  en  las  actuales  criticas  circunstan- 
cias en  qu<"  la  nación  tiene  necesidad  de  sus  bue- 
nos y  patriotas  servidores. 

En  consecuencia  el  referido  E.  S,  Presidente-^ 
espera  que   V.   E.  admita  el  encargo  que  se  Itú 
confia,  y  que  lo  desempeñará  con  la  rectitud  qui 
lo  ha  verificado  otras  veces  tan  diguam'^  en  dia^ 
tinto  ramo. 

Al  tener  la  honra  de  comunicarlo  á   V.  E;q 
me  és  grato  protestarle  m¡  distinguido  aprecio  i 
atenta  consideración. 


Dios  y  Orden  Rf:Bi 


E  18-)!., 


J'    M"    Uerifra  y  Li>zadit,   írúhrica.} 


E.    S,   Ministro  de  Relaciones  Hxlerii 
Interiores  III;  D^  T'ran-"J.  Miranda. 


Desempeñando  V.  li.  fa  cartera  de  relacio- 
nes Exteriores  y  estando  en  posición  de  tratar 
verbalmentc  con  los  E.  E.  S.  S.  Comisarios  re- 
gios nombrados  por  las  naciores  europeas  para 
intervenir  este  país,  &  virtud  de  nuestras  contien- 
das políticas;  el  E.  S.  I'residt-nte  interino  fiada  en 
los  nobles  sentimientos  (¡ue  animan  á  V.  lí.  por 
el  bien  de  la  Nación,  lo  autoriza  plenamente  para 
que  entre  en  relaciones  con  dichos  E,  E.  S.  S. 
Comisarios  regios  á  efecto  de  ponersi-  al  tanto 
plenamente  del  objeto  á  que  se  leriu/ca  la  reTeri- 
da    intervención. 

Esto  supuesto,  ¡lueile  V.  K  niuniCostar  ([ue 
por  el  gobno.  que  representa  no  hay  embarazo 
alguno  para  que  sea  reconocida,  siempre  que  la 
independencia  quede  ilesa  absolutamente  y  la  Na- 
ción libre  para  constituirse,  estableciendo  un  go- 
bierno de  Orden  y  garantías  que  profese  los  sa- 
nos principios  de  que  estíi  animatla  la  generali- 
-dad  de  ios  hombres  de  Méjico. 

Si  á  este  noble  fm  se  concreta   la  misión   de 
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la  europea  y  tales  instrui-ciones  sean  las  de  las 
altos  funcionarios  <[ue  la  representan. (¡luda  \'.  li. 
altamente  facultado  para  tratar  con  ellos,  sin  res- 
tringir &  V.  R.  en  manera  alguna,  porque  fia  este 
gohno,  *>n  su  patriotismo,  ilustración  y  dem.ls  cir- 
cunstancias ([ue  lo  adornan,  A  fin  de  sacar  todas 
las  ventajas  que  tiendan  A  la  felicidad  y  prospe- 
ridad de  nuestra  desgraciada  patria. 

\'.  K.  está  al  tanto  de  la  situación  en  que  se 
encuentra  este  gobierno,  él  que  con  el  auxilio  de 
dinero  y  armas  prosperaría  de  tal  suerte  (|ue  ser- 
viría eficazm'^'  íS  la  misma  intervención  con  to- 
das sus  tropas  para  la  total  paciticacion  del  país; 
asi  ésque  sobre  este  punto  también  desea  el  V.. 
S.  l'rcsidente  que  V.  K.  saque  todas  las  ve^nta- 
jas  posibles  al  entablar  sus  relaciones  con  los  K. 
E.  S.  S.  Comisarios  regios. 

Me  es  grato  reproducir  .1  \'.  K.  las  protestas 
de  mi  atenta  consideración. 

Dios  y  Orden  IJKkN^L  l-'Ki^HERtí  .'1  lk  iSoj. 

¡Icrfí-ra  y  ¡fizada,  (rubrica) 


!■■,  S.  Ministro  di-  Keíaciones  líxtci 
Interiores  Dr.  D.  Kkascisco  J,  Mirasha. 


Atendiendo  al  patriotismo,  ilustración  y  sa- 
nas ideas  de  U.  £.  este  CuartcJ  gral.  lia  tenido  á 
bien  nombrarlo  su  apoderado,  para  que  con  el  ca- 
rácter (le  enviado  extraordinario  (prc.i  de  la  per- 
sona de  los  E.  lí.  S.  S.  Comisarios Rtgios  de  Fran- 
cia, Tíspaña  é  Inglaterra,  venidos  á  la  [\epublica 
para  intervenir  en  sus  negocios,  se  sirva  ü.  E.  re- 
presentarlo haciendo  valer  sus  dcreclios,  ("i  mejor 
t  dicho  los  de  la  Nación,  que  nc  reconoce  mas  go- 
■  bierno  legitimo  <|ue  el  emanado  del  Plan  de  l"a- 
cubaya,  proclamado  el  1 1  de  Enero  de  185S;  que- 
dando U.  H.  facultado  para  ejercer  ¡a  misma  re- 
presentación en  cualquiera  otra  parte  y  antecual- 
cualquiera  otra  autoridad,  según  lo  exi^'an  las  cir- 

tcunstan«ias  y  mientras  dure  la  cuestión  actual, 
[■^tc  Cuartel  gral.  que  conoce  y  estima  en 
cuanto  vale  el  elevado  mérito  de  L'.  E,.  se  abstie- 
ne de  darle  instrucciones  para  el  desempeño  de 
-ni  misión,  limitándose  i  acompañarle  en  pliego- 
"  veparado  un  memorándum  que  contiene  los  pun- 
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■■  i|iic  mas  prr^sentcs  útm 
para  ei  cfctlo;  y  sirvíen<Ui!p  de  Gobierno  que  la 
tvlit-idad  de  nuestra  Patri.i,  iiasada  en  la  i-onscr- 
vanon  ile  su  Independencia  y  su  decoro.  .is¡  como 
«)  iMni  dr  sus  ilerechiie  como  nación  lihre;  sutirra- 
nac  indv|iendienle,  ps  t-l  linico  fin  ¡t  que  se  rnca- 
tninan  todos  los  esriicríns  drl  fíjercíto  de  mi  man- 
do )■  á  lo  cual  deben  reducirse  los  trabajos  de  U, 
K.  sin  perdonar  sacrificio  alguno  de  cuanioii  siran 
necesarios,  ni  pasar  tampoco  por  nada  que  pueda 
tn.incillar  ni  en  lo  miis  pt-queño  la  Independcnria, 
el  honor  y  Us  glorias  de  Méjico. 

Dios,  religión  y  orden.  Cuartel  ( iral.  en  1 
L.  Mnr<fiie!,  (rubrica.) 


E.  S.  Di  D.  Wah'^  J*' 


■  185 


MHÍáORANDUM  de  los  puntos  esfitáaits  tfue 
mas  prttentts  deben  tenerse,  para  la  defen- 
sa de  ta  Nadm,  q»e  en  el  terreno  de  '-a  justi- 
cia, raxfia  áJ  E.  8.  ür.  D.  i'rcmctsco  Ja- 
vitr  Miranda,  mma  repr-:.-ieiUa'Ue  de  este 
Cuartel  Grai,  el  que  sn/}srri/}i: 

)."  Pasar  un»  nota  oficial  al  V..  S  Gi-m-ral  t-n 
G-te  del  Kjcrcito  Aliado,  y  otra  i^r,u,l  á  los  V..  \L 
S.  S.  Comisarios  Regios  csplicandulcs  f|u<r  la  Na- 
ción Mrjicana,  no  reconoce  otn.i  fjohiíTro.  que  el 
eiiianíiiJo  del  Han  de  Taciibaya.  |iroclainíiilool  1 1 
di-  Encni  dt'  r358. 

(Jiie  lo  que  existe  i-n  Méjico,  con  i-i  noriihre 
rif  riobierno  C'onstitucionnl,  n<>  es  otra  cosa  unt* 
uoa  reunión  d<!  traf'lorc-p  ([uf  por  la  t'ucr;;a  de  las 
armas  y  contra  la  voluntad  csprcsa  ile!  pais.  sí>  ha 
apoderado  de  sus  destinos  para  hundirlo  en  (d  caos 
en  que  pretende  hacer  desaparecer  h.ista  el  nom- 
bre de  Méjico. 

QuK  por  lo  mismo  el  Hjercito  reaccionario  no 

pasará  jamás  por   ningún  arreglo  hechi>   con    esa 

f  .   facción,  sin  ijue  en  dicho  arreglo  se  cuente  con  la 

voluntad   del  fiobierno  íle  'l'acuhaya,   que  és  el 


iSñ 


único  qiif   tiene   tlcrrctio  par     nrprrucntür  I 
mpntc  S  la  Nación. 

Ouo  !t  l;i  veí  tanlo  dicho  gobierno,  su  fjei 
In,  y  h  República  entera,  está  ^e»u<^lto  Ú  of)] 
ciimplid»  justicia  en  las  dcmantlis  nuf  \angan  q 
prcscnt.ir  bs  tl'-niíis  Wiclonfs.  Ilci'íindn  ii  pará4 
debidi'^ffctn  Lisiralado*  fxistpntesm  todas  s] 
partes;  lo  cual  harí  la  Nación  por  esponianu  ^ 
lunlad   Rin  necesitar  pnrx  ello  de  i|ue  He  le  a 
míp  (le  inmio  Klgt&in. 

Que  al  niiitmii  tíemptj  rl  Gnhnn.  y  el  Ej<w 
están  rpsuellos  A  rtclcnder  la  ffiilepenilondii  yil 
nat-ionnlidiitl  del  p^iis  haHtn  fiut'uflihir  uoii  g^orii 
necesario  íuer«?. 

tjue  siempre  que  sin  atacnr  rte  nintnin  tq^fi 
do  lii  Inileprndrnrin  y  t.i  dicnirJnd  áir  la  N'aoiQi 
se  le  deje  usar  tibri'ni^n-r-  H.-  su  d" 
CunBtit  uirst-  Según  su  \" 
de  guliierno  ipii*  hay.i  >  i 
respei.-l ivDS  gobertiam 
mente,  y  fin  fjue  m;  mi'jíciL-  in  \-Ü:'  la  política  ■ 
Iranjera,  el  Gobno.  á'-  Tacubaya  y  el  Ejerc 
reaccionario, está»  confornteE  enfilo, siempre qui 
para  la  desicion  de  este  asunto  sc  convotjue  una 
juntü  d?  prrHnnx-s  ni)l»bl<.-s  por  ^u  honrado:',  a-ibcr. 
y  patriotismo  ijue  formen  el  Gobno.  pruvisocfb 
que  haya  de  desarroyar  el  plan  general  para  fi 
■ulvacfun  de  la  Patria;  leflienddse  (irecente  <](■ 
tanto  en  ilictuí  Junta,  coniu  tin  la  rleccion  de  ^ 


rech<»  1 
' ' U lorro 


'.  preei«g 


-cak-s  y  rr>  lodos  l-^s  il'-niasi  act 
A  I  sUr  ubjcto,  há  de  t<  fit  r  l«  ¡mrl 
de  el  Gobicfno  rfe  'lacubaya  y  n 
los  ivpresf  otantes  Ifgilinios  <\p 


:i'iic'-i(ii.-nttfs 

ji-  <  ttrrespor.-, 

JLTtito,  como 
Naciun;  bien 


entendido  de  ijue  como  nu  hav  otro  iWseo,  qur  et 
del  establecimiento  áf  un  orden  di;  tosas,  sólido 
y  duradero,  q";  .nfian^e  la  paií  dp  la  N'acion.  y  ha- 
ga efectivas  lasgarantiiis  <lc  sus  habitantes,  tanto 
el  gobno.  de  Taciibiiya.  como  su  KjiTcito,  cstAn 
prontos  á  ecder  en  t<Klo  lo  ([ue  pid;i  la  razón  y  & 
hallanar  todas  las  dificultadr-h  que  di-pfndan  de 
su  ni:m<\  com)iroini-ticndns'-  di-silc  iihi>ra  soli-m- 
ncm-'ntí  á  n-iionoL-  t,  olu^li^riT  y  sostcivr  al  (  «>■ 
hitrno  <\»'-  tnn-wnn'-tM--  >  ■  pstabliva  \>at:i  ipgir 
los  d-í-itinOM  d.'I  ¡i,ii>.  iiii-iii|iri'  i¡m-,  i;"ino  si-  lia  di- 


cho 

antes,  el 

i-ra  legal. 
.'.■   Arr<- 

sad< 

>!a  lnt(;rv 

'lac 

:ubaya.  ú  ■ 

según    lo  cri-r 

il.lo  I 


-legi.lo  de 


iiipart 


■>  e^  ¡líi 


ly  1 


es  expre- 
loiino.  á^ 


■   lo  que  rpsiifl- 


j."  Si  por  con^eciii'niia  ii<'  las  conferencias 
qo».  acaba  de  tener  I).  Manin;l  [)o!>hi<lo  con  el  I-:. 
S.  Gral.  en  ("••■(o  il.-l  ICj-rritc)  Aliado,  resultare  la 
aclaración  de  algún  armisticio  (¡ue  suspenda  las 
-hostilidades  entre  <d  lí-jcrcito  del  Gobierno  de 
Tacubaya    y  las  luer/as    disidentes,  que  acaudilla 


líítí 

I).  Benito  JuarM.  exijir  de  (juien  corresponda,  que 
diclio  armisticio  sea  franco  y  leal,  conservando 
las  fiierías  de  ambos  lados  iguales  derechos,  sin 
quedar  perjudicadas  ni  unas  ni  otras  por  la  posi- 
ción en  que  actualmente  se  encuentran  si  nu  en 
libi?rCad  para  m  n'  -rsc  como  Ips  convenga  spgjun 
las  circunstancias 

3."  i,Sic)  S.  ]■:  el  Sr.  I)r.  Miraniiii  <iueda  en  li- 
bertad y  ampliam  ;nte  facultado  para  turnar  en  el 
asunto  todas  las  dornas  resoluciones  qnc  deman- 
den los  casos  que  subsecivan-cnte  dehan  presen- 
tarse. 

I,,  .l/rtz-f/í/í,;,  iriíbrica. 


li.  Til.    Ministro  ük  JiisnuA  v  nküocios  Kci.k- 
i-ncos    Vf    f).  Fran'i'J^vieb  Mjrand*. 

llEkNAL  Furo.  -'l/8ñ2. 
Muy  estimado  amigo  y  Sr. 
Comien/o  p'  suplicará  V.  que  tengí  la  bon- 


dad de  aceptar  la  Cartera  de  Justicia  c] 


e  el  Su- 
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premo  Gobierno  conña  hoy  al  ascendrado  patrio- 
tismo, talento  y  honradez  de  V,  acompañándole 
al  efecto  ■•\  nombramiento  respectivo. 

Junto  con  él  recibirá  V.  un  pliego  de  instruc- 
ciones de!  mismo  Gobierno.  V  no  conforme  con 
esto  le  incluyo  á  V.  también  otro  nombramiento 
mío,  p«  q«  con  el  caractenle  enviado  estraordina- 
rio  se  sirva  representar  y  hacer  valer  loa  derecho* 
de  la  Nación  q''  sostiene  el  Ejercito  de  mi  mando. 
Y  va  también  un  Memorándum  que  hace  p:irte 
del  nombramiento. 

Con  lo  es|)iieslo  ijui'ii;in  allanadas  todas  las 
dilicultades  que  pufli(,'r;in  presentarse  p"  que  V, 
se  sirva  representarnos,  puesto  que  si  los  aliados 
convienen  en  enti'nderst'  con  el  (lobierno  de  Ta- 
cubaya,  \'.  sp  presenta  como  miembro  del  Gabi- 
nete Impliament''  laciiltado  p^  obrar  en  su  nom- 
bre; y  si  no  es  asi.  como  naturalmenle  tendrán 
que  dirigirse  al  (ienenil  en  Gete  del  lijcrcito  reac- 
cionario. V,  ajiarece  entonces  como  apoderado  de 
la  reacción  siificient'-nicnte  autorizado  p''  lepre- 
sentar    sus  dcrt-cluis  y  hacerlo  valer. 

Por  io  deni.l-;  Sr,  nada  tengo  que  decir  ;i  V. 
cuando  es  tan  nolona  su  capacidad,  tan  acredita- 
do su  patriot¡snii>  y  tan  conocidos  sus  princi- 
pios políticos;  asi  es  que  me  limito  S  suplicar  á 
V.  que  me  tenga  al  tanto  de  todo  lo  q*^  ocurra,  y 
que  me  diga  cual  es  el  programa  ijue  debo  sepuir 


p"  marchar  <ie  acu-.-pio  o>n  ■■!  ular  ijii"  V.  S''  pro- 
poniJii  íjiísarroilar. 

S'.y  .le  V.  i-'Jfi  í-i  m.iyor  afecto  su  scrvHor 
y:.mi-..'j.  U.S.  W. 

L.  Mnri¡i4,z.  inihricü.i 

AunH'ntt>:  Coiisi'CU'-nlt-  con  los  desí'os  ác  V. 
he  líscrito  el  mRníñesto  cjin'  li"  rPinito  p»  <[iie  «e 
publi'.]uc  si  '.'s  de  su  aprcbadiin, 

Nii  \;í  este  ilncumenlo,  |iur  i.^^  si'  crfc  pru- 
dente esjuTar  '■!  r«su!t:iilo  de  la  ronrerciicia  de 
Doblado. 

.1/.  í,T>l„ir.,., 


S-.  n«,  I),  l-"iíAN';"    1.  Miranda. 


■spe- 


raha  *-!  .-st 

q^  aumenta  hoy  aprovechando  un  i-urn-ini;  man- 
da p;  la  I1i!ij;>'  .'I  Miiiistr:>  Am.-ricxino. 

No  .i!.siantf  q-  hoy  llcj;.''  un  i-xl",  d<-  la  St>- 
Icladpi  -ir.otv  na.i..  se  lia  traslucido  SMioq'-.  el 
«jrrotrt    \!  xk-ano  sf  r<-i  iralia   dol  t.'l»iimihuile  y 


aun  de  las  V^illaa  dejando  el  paso  libre  i  las  tropas 
de  loa  aliados:  que  Doblado  se  había  ido  á  Jalapa 
de  donde  vendría  por  la  dtlí^»,  p",  estar  atjui  el 
Martes  2$.  ¿Cual  ha  sido  el  resultado  de  su  mi- 
siona Que  pastel  ha  podido  hacer:  A  quo  nos 
atendremos?  Son  las  cuestiones  del  dia  en  medio 
de  las  desconfíanzas  y  la  situación  masangustiada 
q',  se  empeora  de  día  en  dia,  con  tanta  ecsaccion 
i  título  de  contribuciones  de  toda  especie  y  veja- 
ciones de  todo  genero  ya  con  pretesto  de  la  guar- 
dia nacional  ya  con  el  de  requisición  de  armas  y 
caballos.  Kste  estado  tic  cosas  hace  ([';  ni»  se  ba- 
ble de  otra  cosa  q".  df  lii  Intervrnrion  y  se  H.'sce 
Sü.  f>rúntfl  reali/acion.  St-  inventan  inil  cii'-ntos  y 
se  dan  noticias  las  mas  alhaf^íieras  q';  Uie{fo  vie- 
nen S  riisipar  las  n-.lliil'irl'-s,  Todn  In  q  _  no  sea 
venir  á  México  es  dejarnos  muy  a.'sconsola.los.— 
Ayer  Sí'  han  alucinado  con  la  siipin.-sta  u.itjcia  de 
q";  Doblado  habia  sido  mal  reculillo  y  peor  des- 
pedido circuland')  el  ailiunto  ¡>api'l  q".  ha  alentado 
y  puesto  de  buen  humor  a  los  crédulos  y  q";  re- 
mito ,1  \'.  pi  .]';  )u/<^ui-  de  lo  c[i;  a(¡ui  se  desea. 
\lelip  piii-«lo  "n  contacto  con  todos  los  pra- 
lea.  ("¡efes  lie  la  reacción,  aun  los  d"  jalisco,  logra- 
do T-  ri-cono/can  ;i  Marque/  con  sici  Oral,  en 
Gefe:  he  instado  á  este  |>'i  q-_  ron  tal  carácter  d^ 
el  manifieslo  de  q''  hable  Á  \".  en  mi  anterior  y 
espero  dentro  ile  dos  días  a  un  comisionado  q*  le 
Aiande  |i''_   q';    vcrbalm"'  lo  mipusiera  mejordeto- 


do  instándole  .1  q*;  obrt-  de  modo  q-  tM  q«'  I 
nos  pare  y  cuestione  aflontle  y  con  ((■;  ol>Jetn  kM 
uncí.   Miamos  resudtoK   A   Irahaitir  en   rt  spnq 
do  qr    csprea:  d  V,  en  mi  nrtaHnIcrioreiempM 
<W  »•  nt*  auxilia  cfivaiíiii'^  y   mi  w   non  ata 

("arü  oSrar  con  Iii  iipi>rlunidart  y  |ir«ci»jd 
qf  »:eig«n  tai  ocnrrrndna  itínrriis.  y 
al)«oliila  necesidad  a))rovecViar&<^  de  ellas  ca  inttll 
pensahli'  üonlar  trun  el  pra!.  elrmenlo  de  Accia 
aijitmos  Tnridns  ilispnnihlrtí;  con  cllns  nú  vám 
V.  cuaf  to  Be  ¡«Klra  liater  pn  muy  pocos  Úhñ  A 
Fuf^s  bien,  estos  no  se  piiedi^n  solicitar  aqtli  rM 
^sponerie  ,1  la  ptihllcidad  y  la  pTsecucion;  qoíil 
ji'_  alb  con  Ih  giimntia  d*-  alg','"  di-  los  Src».  t"q 
misiiriiis.  rt  ta  de  Alninnlf  si  llt-ff»  romo  espcnj  ^ 
podrían  lograr. 

V  sahe  ij"  distfibucion  dírígidü  p'.  nii  serii 
íieononuca  en  lo  .insiiltitaní'^  Indispen^alilr,  y  (^R*! 
luenta  y  razun  documentada  de  i'llos.  Se  necM 
tan  hacer  oportunas  publicaciones  p'^  la  prcaa 
p."  unitorniar  y  dirigir  la  operación  en  lavor  de-  ll 
Intervención — comunicar  orne*,  y  advertünciU 
ñ  loM  Gofes  p-*  sus  o(ie raciones  y  Acaso  p.*  rscri^J 
bir  Á  Vdes,  estando  en  la»  Villas  sobre  algum 
acontfciiii';"  graves  q".  les  importe  sal>LT  con  I 
debida  Oportunidad.  Ninguno  mejor  q*^  V,  ¡ 
juigar  U  importancia  de  t-rto  y  por  lo  tnlfltno  O 
to  n-comendarle  íl  la  seria  alvncíonslquícreq^  ( 
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hagí  algo  de  provecho;  pues  de  lo  contrarío  Bní 
perder  el  tiempo  y  esponerse  inulilm'f 

Ayer  á  las  4  p,  m.  Ilogd  un  Kstraordinario  al 
Ministro  de  Priisia  y  p^.  si  regresare  hoy  ó  mai^n- 
na   he   escrito  esta   A  prevención  q^   aumentare 
con  lo  q^   ocurra  y  fuí-re  necesario. 
■  De  V.  se  repite  suyo. 

liduardo  (i,  hrica.  Brunt'  A^uilar  íj 


K.  S. 
Hste  Cuart>:l  ( 
te.  y  que  estima  lui 
rito   de  V.   K,  pnr 
triotismo.  y 
distingu'd(>s 
presfado  íi  s 
positar  en  Ki 
firicndole,  c< 


basta 


quii  conucp  perfectamen- 
>  és  debido  el  elevado  mé- 
alento.  su  ascendrado  pa- 
ipacidad,  asi  como  por  los 
(pie  en  todos  tiempos  ha 
iiy  ti.'ne  e)  honor  de  de- 
I  sutíftí'  di-  la  Narion,  con- 
:ho  le  confiere,  poder  am- 


r-Mrio  fuere.  Fin  liniit.i- 
¿ra  que  pn  n^mhre  d>- 
r-'Tesente  y  haga  valer 
:■■<.  ilonH'?.  cnnio  y  nn-- 
^-  1.1  lndpp>'nfl''ncia.  \-l 


'l.««niird<i  Marqurx. 


E.  S.  MiNísTK»  i.K,  Kki.a. 
Dk.  I).  K«vN.i 


Muy  Sr.  , 
he  t.-nido  c-l  i. 
ftiií-nto  lie  Min 
del  Sr.  /.»;.. ag, 
te   Cuart.-l    ';r. 

qut- 


í  I",   su  nomfíra- 


■.!.■ 


.   .[Uf 


-(.  delif-n. 
inte  auto- 


do  de  todos  modos  L-.  '■« 

rbadu  |iani  r(.-¡ir'-si-iilai-  l.i  r,ius;i  di-   la  N, 

hac'.T  valer  sus  dcrt-chos.  s;d\-.iiuio  la  [ndpppn(i<;n- 


>  y 


aa  \ 


i\i- 


bargu  di-  estos  duLiiui.-iUos  alioia  le  at:ompario 

otro  podtT  mío  ilimitado  con   ol   projiíu  objeto  á 

■.  -fin  de  que  |)ued;i  L'.  ion  i-ntcra  liliertad  y  sin  rea- 

4riccion  df  nin^'una  csjicii.-  rl<'S(mi|)eriar  la  sagra- 
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n 


da  misión  (jae  en  noiubrt-  rl«f  nwstru  piux,  y  >:vo— 
Ciindu  los  man<^  v^nrrandus  ilr  t  lidMlgo  y  de  Jtar- 
bidé,  tengo  el  honor  úf  cnfiar  al  ciKiarcado  U* 
lento  al  heroico  patríoti&mo.  y  á  la  basta  cap»ci- 
liad  lio  V.  na  Cuyas  manoíd«.-po8ita, nos  hoy  lodiM 
los  \Wjican(vs  de  bui^na  f«*  ta  suf  rtt  <le  la  Nacioa* 
\J.  conocp  Sfi  U  rectitud  de  mis  intcncjnnes,  y 
Ukhe  bien  i\ue  no  rtcsro  mas  qu«  la  saU  ación  de 
Méjtcfi,  por  la  cual  estoy  pronto  i  sacrificiir  ((us* 
losti  mí  vida. 

Kspero  Sr,  como  dije  A  L*.  ffn  mi  anterior,  y 
de  nuevo  le  suplico,  i.\ut-  *•  sirva  decirme  cual  e 
el  programa  tjue  d^hc mus  se^ir,  para  alorntac^ 
grandioso  fin  ijut-  ros  hemos  propuesto,  snpucSfc 
que  desde  que  apareció   la  Inter\'encion,  yo  1 
suspendido  mis  operacionos  militares,  permau 
riendo  en  efite  lugar  ü  la  espectativa  de  los  act 
tecimtentot,  sm  emprender  nada,  para  no  distraer 
á  la  Nación,  en  momtínto»;  tan  so)cmneR.  apesar 
de  la  guerra  eneiirni»ada  y  sin  tregua  que  se  em- 
peña   en    hacernos   U    ilemagogia,   «^lomer.indo 
contra  mis  valientes  las  tropiw  <)iw-  debieran  ir  al 
frente  de  Veíacrur,  y  si  ios  que   las   mamUn,  tu- 
vieran algo  di-  honor  y  patriotismo. 

Eíttoy  cierto  de  que   no  olvidarii  U.   que  eo 
caso  de  ser  la  Nación  convocada  para  constítil 
se,  todos  los  elementos  están  hoy  en  manos  ( 
los   demu^rqgos,    q\ie   sabrán   aprovechartox  i 
perjuicio  del  |iaíe,  si  no  se  deja  ü  la  parte  sanA  J 


■tu^  habitantes  tomar  en  est;  acto  la  parte  qac  le 
-corresponde,  por  justicia  y  por  derecho. 
Soy  de  U.  Sr.  Dr.  afmo.  amigo  que 
H.  8.  M. 

L.  Martjitez,  (rúbrica). 


Sr.  O.Jnsíí  M.'fii 


.  [-1 


^!¡  muy  i^stimndo  anugo  y  Sr.    Si,  cDmo  U> 
supongo,  ha  recibido  U.  mis  nntcriori's  y  repeti- 
das cartas,  espoci.iiniente    las  i[iif    lii^ron    por  el 
„    paquete  anterior,  habrá  I,',  teniiin  s-ojirarlo  motivo 
T'    para  temer  del  éxito    di'  l:i  larinj.-^i  inti-rv  pnrinn. 
iv'  En  la  duda  de  si  mis  carias  lian  >.ur:-idc.  aif-un  px- 
;     travío,  aun  á  riesgo  di-  rej)'-lir    ln  ijup  U'n^o  kh- 
-crito,  voy  á  pintarle  A  L".  <-\  cuadro  de  ese    nego- 
■;    cío  para  que  orif,inal  Ío  lra<;niila  V.    al  emperador 
r'    y  haga  U.  cuanto  pueda  para  que  las  cosas  se  en- 


j  derezen  si  aun  iw 
A  princjptr 
in  las  condici' 


e  tie 


r-llo, 


I-'nero  manifesté  A  U.  cuales 

de  ItiR  representantes  de  las 

tencias  aliadas.    Prím  autorizado  ampliamente 


liüti  ia^ím^^ 


■xOirif 


pnr  Su  gi>lti(_-rnti,  »■  htibi.t  l»«iiirf<i<i  un  p1.in  ii 
sobre  estas  dos   prindpíos:   i-rimeru  ^dofitiir  b 
cdusj  de   k)s  deinagugus   >'  "•""■'■■    i>ii-.  .r  «i 
cngntnilcciniirnlii    prr»i)n«l. 
trono  de  México.  Mr.  Charl' .- 
cioHcs  deterroinadiía   sobria   ••!    i"-í;u>.ic    ^l[.1l,    u 
mejor  dtchu.  ¡treviintndolo  ku  gitt)k-mn  qtieífl 
W  comprunit^tic»^  «rn    la  cm-ítí'' 
x:cu,  solo  atrndu  if  1. 
ríales,  y  íratcrniííb.» 
bcrnW.  Mr.  Jurien  >. 
ijuc   Veíu   t^ntiinciís,   ¡iutuju',' 
idea  íM  gran  p-nsaiJirenlo:  y 
daba  ya  mis  espcrafUas.   Hn    -: 
y  bal'it'ndo  yo  por  Huosirc  umi^u  lA  .Sr.  AlniuitJ 
t|ur'  Mr.  1^  (iravi^tf  fna  in)iIniL-t:U>nt;$  pantj 
t<.-ni*r  iil  general  Prím  rn  rl  r;iniim>  de  sus  trcori 
tnc  rrsolvl  á  tra&Udarme  A  Vrractui.  ^I'un  qGI| 
Para  venii  á  pr^s^naat,  no  sin  gravis  rie(igoft|)i 
sonalrs,  los  mM  gnnácn  (rmiren  y  \»f  mas  j^tA 
de»  miserias.  Lw  reprc^senUntvs  tuvieron  la  feJfe 
Dcurrencta  de  dírigirw  ni  gtibícrnn  dr  Juárez  con 
el  mayor  oíatamiento  y  á  toéra  Av  hACi*r>  rrvr- 
i  darle    importancia   y    vida.  Por  l'rim  y 
a  cursilón  de  México  s*r  tKihñ-r.i  rnftdiiidp  - 


dextli?  tíl  m 
diaron  el  r 


>lw  de  n 


u  ([ue  I 


;ln.^ 


irvH  potencias  en  cocnun,  ^uc  -Iv  ^ui 


vaha  pn  ridicula,  ni  por  los  iiUimíilurii  f-n  particu* 
lar,  los  mtílcít-B  y  españoleas  creuSan  la  menor  di- 
ficultad. I-a  fortunR  nu<-strH  consistirt  en  que  Prim 
y  Wyke  tropeiaron  con  la  firmisiniii  volnntad  de 
Mr.  Salijfny,  que  reRist¡/i  firmar  la  r'-lTÍda  mani- 
festación y  por  su  particular  iilti  natum,  d<^struia 
|0«  planes  de  sus  cnleRaü.  l'or  i'iltimí).  y  en  el  des- 
acuerdo de  los  represenlantes,  s<-  convinieron  en 
suspender  la  remisión  de  los  ultimátum  y  pedir 
instrucciones  í  sus  rcsjii'ilivos  fjobifrnos.  puniré 
tanto,  y  debiendo  pasarse  tren  meses  por  lo  me- 
nos, para  rjuí;  viníps-n  l;is  insIrLiLcii'ni'S  tic  I-airo- 
jja.  tod.i  la  acción  .!.■  Ins  ^¡.■t'-s  mJlit.iP  >  y  .1.- lo'^  en- 


misarios  se  di:  ¡íjii'.  a 

n.'  las  lr^'|la^  ,a:in/;is.'n  has- 

ta  flri/ava  y  Jala|)a   ] 

iva   i-vilarl.'.-,   ios    .¡.■stro/cis 

de  r->t.- .-:ima.  Juar  v 

..    :...¿:^M  iTinupi,),",  lade- 

manda y  dularñ  |)¡r,i 

as.  |)oj-  n\i-ilio.l'>  un  solem- 

no  r!.-cn-t"    A   las  Ir- 

pol-nrias;  p.-ro  sus  repr--- 

sentantes  [>ersi>lií-roi 

i-n  siMuir  las  negociaciones 

pacificas  y  ohtu\i-n 

1    -.ú    lin    ,¡u,.   .-1    tlia    10   del 

;       prcst-nte  \'¡niesf    1  >•<] 

a.li.  á  la  S..U-i!a.i  .londe  se 
ii's.  ■  uva  Sd.stancia  i-n  cua- 

tro  artículos  <■«    la  si.. 

ui-ntc:    1."  Í).-clan.don  del 

gobiirrno  de  México, 
1    cion  europi-a  no  .s  nc 

ir'iii'stanilo  rjuf  la  iiiterven- 
■.saiia  para  la  consolidación 

^,dela   pa^   y  '-.1  orl-n 

¿■^.que  las    luer/as    alia. 

Tehuacan.  acantonan 

l>ahlic->.  2."  I'er'iiiso  para 
i-í  pur-ii.iii  iiiternarsf  hasta 
US-;  en  (.-ste  punto  y  en  Cor- 
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ilova  y  Orizaia,  Hon'le  se  abrirán  Ias  ne^tíi 
11*6.  i."  Cafw  (le  que  Iiuhicre  guerra  Iob  aliados 
se  compr (lint; ten  á  colucarse  delras  ilc  las  [>osc- 
slonea  fortiücadas  por  las  que  hoy  av  les  prrnHtc 
pasar;  y  4."  Al  finprcndir  Uis  tnipau  aliadas  »U 
marcha  al  intcriwr  se  fnarbolaríí  en  Vt-ractuz  y 
en  Ulua  el  pabellón  mexicano.  H*^  aquí  ol  uonjun- 
tti  de  lodo  lo  que  han  podido  hacer  rn  ílrw  moses 
bs  tres  potencias  Aliadas;  y  si  he  podido  dar  A  V. 
una  idea  del  conjunto,  dificilmentc  podré  referir- 
le Iodos  Kus  pormenores  que  son  bien  IntKrpsan- 
tes  por  ci.Tlo  y  ijiie  es  preciso  conocer  pan  Sj 
ciar  debidamente  la  situación. 

Cuando  Ucf^ué  hace  un  mes  A  esta  cíudaí 
comÍKi(inad'iR  v|ue  !^e  habian  mandado  il  Méxi 
con  la  manifestación  fn  c«ni«n  y  ron  ¿I  encargo 
de  pedirle  &  Juárez  pcmisn  para  inlt-rnami!.  no 
hablan  regresado.  líegrcsarcn  el  día  2<j  trayendo 
rii  su  compañia  í(  H.  Manuel  /.am^cona,  cnmisio- 
nadi'  Ir!  gtfbiiTiiii  para  propunei  A  to»  aliidus  que 
pasasen  A  la  capital  á  conferenciar,  pudiemio  lle- 
var una  escolta  de  honor,  con  tal  qiif  el  rent»  da 
las  l'uercaa  se  reembarcasen  en  el  iiciiv  Li-iT  alia- 
dos no  Acept.u'on,  pot  .tupUKStu  l>i»  t-ondiamiea 
y  le  piírticiparon  ni  gobiernti  qun  antcK  de  quince 
días  avanzarían,  L'-  valorizara  la  importancia  dvl 
aviso;  yo  no  pui-do  hacer  los  coosenlarios  de  to* 
do  lo  iine  le  voy  rcftrírndii.  Fin  los  diaK  que  pej 
maneciíí  en  esta  Zamacona  fue  obsequiado  At 


modos  y  el  general  l'rini  le  dio  comidas  y  ruido 
sas  serenatas:  hubo  brindis  por  la  prosperidad  de 
la  República  y  otras  repugnantes  farsas.  Cuando- 
Zamacona  marchó  y  los  aliados  le  mandaron  de- 
cir á  Juárez  que  para  allí!  iban.  Zarngoza,  que  ha- 
bía sustituido  á  üraga  en  el  mando  en  gefe  del 
ejercito,  ofició  á  Prim  amenazándole  con  que  sí 
daba  un  paso  adelante,  lo  desbarataría.  Prim  qui- 
so irle  <t  dar  una  buena  escarmentada,  sin  esperar 
otra  cosa,  pero  los  ingleses  calmaron  el  enojo  def 
conde  de  Reiis,  y  este  se  conformrt  con  acusar  á 
Zarapo?;i  con  Juar'-/.  (|iicj,indi>se  ili-  r[ii(-  aquel  i-ra 
descortez.  I, a  coniluttn  del  fjereral  nirxicano  hi/o 
entender  &  Prim  i|iif  tcndria  que  ilar  machetazos 
y  pidirt  refuerzos  ri  la  Habana:  pero  en  esto  Do- 
blado se  allana  A  la  cunfen-ncia,  apesar  de  que, 
como  he  dicho,  habla  dt-tlarado  piratas  ,i  las  tres 
potencias,  y  vuelven  n  renacer  en  los  aliados  las 
esperanzas  de  la  pa/.  X'^-rinVase  la  conferencia 
y  esas  esperaziis  comien/an  ,'i  sor  realidad;  y 
aunque  los  tratados  han  vu(-lto  ratificados  de  Mé- 
xico, ha  habí' lo  momentos  en  ijuc  se  ha  creído 
que  los  iliados  siempre  tendrían  que  venir  ;í  las 
manos  con  los  soldados  de  Zaragoza,  hoy  al  fin, 
las  tropas  francesas  han  empn; nítida  su  marcha  y 
el  pabellón  mexicano  se  lia  enarboladoen  Vera- 
cruz,  aunque  ,v/«  ^er  saludado.  Por  supuesto  que 
]p  último  se   ha   hec  lo  cuando  se  ha  sabido  que 


luare;  acepta  y  ratitica  los  convenios   de    la  Su- 

Todo  lo  expuesto  anteriormente,  tiene  por  i  ni- 
>;ompfersible  que  Á  U.  le  parezca,  tiene  (sic)  una 
í'soiic.idon  fácil  respecto  de  los  representantes 
tfKWi'OlfS  «.'  ingleses.  Ellos  han  lormado,  aiiniiue 
■>.'r  diversos  principios,  una  mayoría  siniestra  en 
U>  ne^vviaoiones.  La  Inglaterra  lia  querido  Imir 
vif  ^.vtiTpivtnisos,  y  salir  de  la  cuestión  á  todo  tran- 
,v  tíf,  T-ndo.  por  otra  parte,  grandes  simpiitias 
vV  Uvi  rciorüiistas  de  México;  y  los  españoles 
yv :'*'.;'"-'-'-'  S"*  negocios  i  rrim,  lian  visto  con  des- 
■.•:,v.^'  i'"  -.'üríi' viíaldela  intervención,  i'rini,  por 
s;;  vM-í;'.  echándola  de  liberal  y  despreocupado, 
;•„(  .-.lei.ío  asir-iUrse  ci.^n  nuestros  demócratas, 
■,vtr-i  do:v;r.ir!\'s  después  y  al  terminar  de  cuentas 
vf!"  ;ík-  i-nMcxiiO  una  corona,  1 'ara  esto,  dice  que 
cu.-'":.»  vvn  !.<  voluntad  decida  del  emperador  v 
t.uv,',-  .•«  con  I.t  de  IngUterra.  sejjun  se  lo  liá  ase- 
ijur.idc  \!r.  \\  ykc.  A'  cual  os  el  [wpel  que  en  lu- 
d.is  esíiis  esk-en-is  ri-presonta  Mr,  J'irien  de  la  (ira- 
\iére'  \1  hablar  de  esto  Sr  debo  confesar  fran- 
camente que  me  eiiuivi.>quo  en  el  primer  juicio 
que  do  ol  forme  y  que  manifesté  .1  L'''*^*  desde  la 
Habana.  líntonces  creí  que  comprendía  su  misión 
y  que  tenia  sobraila  cajxicidad  y  fuer;  a  de  alma 
para  llevar  á  buen  termino  el  pensamiento  del  em- 
igrador mas  ahora  que  le  be  visto  y  tratado  mas 
de  cerca  me  be  conxencido  de  que  es  la  nulidad 


t  grande  que  se  puede  una  imaginar,  yue  yo 
hubiera  equivocado  en  el  primer  juicio  nada 
[fie  de  estraüo,  cuando  antes  de  poner  nunos 
^laobra.  le  encontré  en  buen  término:  lo  estra- 
B  que  el  emperador  mismo  se  hubiese  cnga- 
(.    I'rcscindiendo  de  considerar  la  capacidad 
,  contrata  (mirante,   es  el  hombre   mas   débil, 
kttl  e  jresoluto  (tjic)  que  jo  he  conocido.   Bn 
i  único  que  yo  le  he  visto  firme  es  en  complacer 
^  general  Prira,  ú  quien  según  me  dijo  desde  la 
ma,  tenia  instrucciones  de    complacer;  y  por 
iqniar,  sin  duda  ':sas  instrucciones,  ha  hecho 
(cntarnl  ejercito  francés  y  S  la  misma  Fran- 
t.  el  papel  humillante  de  ponerla  á  la  voluntad 
í  l'rim,  de  quien  el  almirante  es  un  admirador. 
[r.  Jufien  no  tiene  lija  una   idea  dos  minutos.  Si 
pbla  con  Prim  acepta  con  entusiasmo  sus  locu- 
r.  si  Mr.  Saligny  le  hace  observaciones,  parece 
B  ei>tá  convencido  de  la  ra;:on;  y  si  habla  con- 
e  hace  justicia;  pero  nunca  se  resuelve  á 
lar  h  iniciativa  de  nada,  y  hasta  ahora  se  ha 
drjado  arrastrar  como  un  chiquito.    En  lo  econó- 
mico del  ejercito  ha  dado  pruebas  de  que  nada 
mhe,  ni  de  nada  entiende;  hasta  sin  raciones  deja 
á  la  tropa,  que  no  se  como  no  se  ha  insubordina- 
do contra  él.  Tresentose  aqui  sin  bagajes  ni  tras- 
I   jiortes  de  ningún  genero,  y  de  spues  de  dos  meses 
hio   h>  ftabido  proporciún»rselos,   habiendo  sido 
l  fiwil  mandará  Nueva  York  por  cuanto  hubie. 


204 

ra  necesitado,  antes  que  riandar  lí  la  Habana  S 
romprar  ruedas  para  los  carros,  que  para  nada 
han  servido;  pudiendo  sin  grandes  esfuerzos  ni  pe- 
ligros ocupar  algunos  puntos  ¡\i-  la  costa,  y  ha- 
cerse de  muías,  nada  ha  intentada  y  penüendo 
miserahlemento  el  tiempo  y  el  dinero,  iii<-  ha  di- 
cho, que  el  ha  tenido  que  seguir  la  |iolitica  de 
Pñm  porque  no  ha  tenido  elementos  para  hacer 
otra  cosa.  (Concediéndole  que  lo  híiyan  faltado  lis 
elementos:  ;"[)'>r  ijué  na  ha  favorecido  e  impulsad" 
los  que  yi>  he  puesto  á  su  disposición'  Seis  i'i  sie- 
te mil  hombres  fie  pudieron  haber  reunido  paní 
caer  sobre  Ja  capital,  si  ine  hubiese  facilitado  re- 
cursos: y  por  mas  que  yo  le  he  significado  la  iu-cf- 
sidad  que  habia  de  protejcr  las  partidas  sueliasí 
de  los  nuestros,  pnr  to<la  ¡iniviriencia  sclo  ni"  ha 
contestado:  «/Vwtfiíwíí  /■irr/cw/Vi,»  \o  ha  ocurri 
do  a  mi  para  preguntarmí-  nrda  y  no  ha  i'|ikci|iií;i- 
do  una  sola  de  las  muchas  medidas  qur-  li'  irnlica- 
do.  Delante  del  Sr,  Saligny  me  dijo  vina  ve/,  ^pip 
si  yo  estaba  corriente  con  Prim  que  conlara  con 
el.  y  que  si  no  In  estaba,  que  nó.  N'  otra  ocasión 
que  el  mismo  Sr.  Salignv  le  manifestó  ipie  yi>  es- 
taha  disgustado  y  que  me  quería  regresar  á  lüi- 
ropa,  le  contestó  e!  contra -al  mirante:  tS/  ¡/uñ-re 
irse,  yo  te  firofiarrumarí  ^asuje.i  Se  escusa  de  ha- 
blarme y  aun  se  ha  negado  á  que  siga  yo  mi  mar- 
cha con  las  tropas  francesas  á  l'ehuacan.  La  ulti- 
ma vez  que  le  hablé  me  dijo  que  él  no  pivÜa  do 


«idirse  ptir  im  solo  ¡lartido,  port|n<?  I'crnnndo  M.v 
ximiliano  no  cLebía  ser  emperador  df  un  partido 
sino  de  la  nación.  Con  semejante  manera  de  i»en- 
sar  y  de  abrar  L'.  calculará  los  resultados,  lodo 
'  ]q  que  conmigo  ha  pasado  mo  hace  sospechar  que 
las  instrucciones  respecto  de  mi  no  fueron  preci- 
sas, y  que  en  resumen  he  sido  engañado  misera- 
blemente. Si  en  efecto  yo  no  me  he  marchado  de 
-aquí  BoIo  ha  sido  por  la  esperanza  qiif  mantengo 
<le  tjue  las  negociaciones  se  enderecen  por  los 
niistnos  gobiernos  europeos,  y  también  por  el 
■aliento  que  me  infunde  la  inteligencia  y  la  llrnie- 
sa  del  íír.  Saligny. 

Kn  lo  pronto  y  con  los  convenios  de  la  So!e- 
dadi  el  gobierno  de  Juárez,  no  teniendo  que  ata- 
car á  los  aliados,  reunirá  sus  fuerzas  sobre  Már- 
quez, y  procurará  destruirlo.  Están  negociando 
los  aliados  una  mcva  ley  de  amnistía,  que  tiene 
por  objeto  desarmar  á  los  nuestros  y  pinler  con 
mas  facilidad  proceder  á  la  farsa  de  U  apelación 
al  pueblo.  No  crea  V.  que  yo  he  omitido  influir 
en  el  animo  de  l'rim:  he  trabajado  ciiant'i  he  po- 
-dido,  aunque  en  vano. 

En  estos  días  Marquen  ha  tenido  un  triunfo. 
pero,  como  el  me  escribe,  de  nada  le  aprovecha- 
rá atnu  ae  le  prJteje,  Este  general  tiene  mil  bom* 
lires  por  Ixmiquilpan;  .Mexia  tiene  mil  y  quinien- 
tos cerca  de  Qucrctaro;   Vicario  tiene   en  el  Sur 

B  áne  mil,  Lamadrid  en  el  monte  de  las  Cru- 
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ees  y  estendiendosfr  hasta  Tlalpatn  tiene  milqul 
nientos,  fuera  de  otras  partidas  mas  fi  menos  coí 
siderables  que  ocupan  los  Llanos  de  Apan  y  ol  n 
distritos.  Tobar  en  Guadalajara  ha  vuelto  Á  id 
pulsar  la  revolución.  De  todo  esto  se  Ir  fia  daoj 
cuenta  al  contra-almirante,  y  no  ha  hecho  el  r 
ñor  aprecio. 

He  dicho  S  U.  que  el  contra-ahniran  le  se  d 
cusa  con  la  falta  de  elementos  de  que  há  podía 
disponer.     I.a  misma  escusa  da  Prim  fMra  dcfefl 
der  ta  política  que  estA  siguiendo.   P-^rcí  estas  a 
cusas  nada  valen  considerando  lo«  elementos  t 
los  demagogos.  Cuando  Á  cada  instante  están 
gando  á  esta  plaia  partidas  ilc  veinte  y  do  treíl 
treinta  homhre.s,  desnudos  y  muertos  df  hxmbl 
que  fie  desertan  con   todo  y  oficiales  del  ejercifl 
mexicano;  cuando   l'rím  y  los  que  Ic  acompafta 
ron  A  la  Solednd  volvieron  con  las  bolsas  vaci 
&  causa  de  las  limosnas  que  les  pidieron  nuestr 
soldados:  cuando   el  mismo   Prím  fu^   despojado- 
de  los  anteojos  que  llevaba;  jqur  temor  puedi 
inspirivr  el  ejercito  de  Mexicof  Lo  que  en  esto  h«|ti 
de  cierto  es,  que  por  parte  de  Prim  y  de  Wyl 
hay  grande  mala  fe,  y  por  ta  del  contraalmirant 
mucha  imbecilidad. 

Kscuso  hablar  de  mí  persona  oomprometidí 
(le  mil  modos  y  ahora  mas  que  nunca  según  que 
por  los  arreglos  pasiticos  y  quedando  en  las  p 
blaciones  autoridades  mexicanas,  estoy  espuestof 


á  que  se  apoderen  de  mi  á  la  hora  de  que  les  áé 
la  gana.    Mi  situación  por  solo  el  lodo  de  la  per- . 

secucion 

(I''riiHcisfi}  Jiivür  Mi r amia.) 


HISCO  JaVIKR  MlK\NIIA. 


Amigo  y  Sr  iiii.i.  l'scrjlií  á  V.  jiii  ult;'_  el  22 
del  corr<«  por  i-l  pona  plief,'os  <^_  salió  de  a<iui  el 
dia  sig';-  niandiidii  p"",  l;i  \a-^'\  cié  los  K.  V.  cuya 
carta  supongo  \:\  i-n  su  pmler.  Muy  ageno  esta- 
ba cuando  la  (-sciilii  de  \¡  s  preliminares  firmados 
por  Prim  y  Doblado.  <|*  se  publicaron  aquí  el  23. 
La  impresión  t]"^^  el  contenido  de  ellos  causo  p''_  lo 
pronto  liip  siimam'5  desagradable  como  desconso- 
ladora, y  se  espresaba  f  r  todos  ya  con  rbia,  ya 
con  despecho  basta  maldecir  la  intervención, 
q';_  hasta  ahora  no  babia  bech;-  otra  cosa  q"=_  em- 
peorar nuestra  situación  individual,  onoi^ulb  cien- 
dose  al  partido  demagógico. — kenilto  .1  \'.  lo 
q*;  se  publico  ci>n  dhos.  preliminares  p."  q-^  vea 
las  apreciaciones  q-;  hacían  <!e  ellos  los  del  (iob." 
y  Zarco.  Kn  cuanto  á  mi  dudo  y  espero  hasta  re- 
cibir letras  de  \".  y  descubrir  la  incógnita  q  _  de- 
be haber  ]).'  esplicar  lo  publicado  hoy  S  lo  de  ha- 
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ce  pocos  días,  tanto  mas  cuanto  he  \-uelto  ¡1  leer 
mis  cartas  de  allende  los  mares.  Sea  de  esto  lo 
<je  fuere  lo  <|ui'  importa  es  qe  el  p;irtidc  nuestro 
se  fsl'uerse  hoy  mas  que  nunca  en  probar  con  lie- 
chos  q-^^  el  xii/'Ufs/ü  de  Doblado  .s  lalso  y  falsísi- 
mo. Al  efecto  en  mí  anterior  indique  S  \'.  nues- 
tros trabajos  y  boy  vera  en  los  adjuntos  docu- 
ujtt)-,  algún  rPSult;ido  de  ellos  que  espero  dejaran  & 
V.  sdlisfecbo  (lo  q*  be  ob.se<|uiado  hasta  dondi;  mi- 
es posible  sus  díaseos  y  q^'  si  no  se  hace  mas  es  por 
la  falta  de  elementosile  acción  p"  ello;  es  decir  alprun 
dinero  tan  absnlutam'f  (necesario)  en  fstos  casos. 
La  adjunta  esquelita  á  mi  ai:reditanJo  al  dador  vne 
autoriza  p."  trasmitir  fi  V.  lo  sig'^  i."  Uue  está  \'. 
autorizado  ampliam'j^  p  "■  todo  obrando  con  liber- 
tad p.' conset,'UÍr  p''^  resultado  qc  scaco.isiderada 
la  reacción  por  esos  Sres.  ya  sea  con  el  i'lan  <'•  sin 
el  de  Tacubaya;  pero  q*',  se  les  dirija  alf^o  aim- 
q"  no  diga  mucho  pues  esto  les  alentarla  2."  ( )ue 
si  V.  lo  desea  y  cree  conveniente  irá  Koblesa  unír- 
sele en  su  comisión.  ,1."  í  )ue  nada  se  recba/a 
eceptoá  Juare/ y  Poblado,  y  se  admite  ácualc|uii-ra 
q<^  por  sus  anteceda  de  honradez  v  palr  otismo 
se  dése  colocar  al  frente  del  (lOb;  4."  [¡w  si  fue- 
se Almonte  se  recibiría  por  todos  con  p;irt'eul:ir 
gusto,  y  ?  "  'Jue  se  suspenderán  las  hostilidades  si 
se  dan  garantías  de  no  ser  atacados. 

Xo  dudí)  q^_   \'.  esplotará  hasta  donde  se  pue- 
da   esta    posición    e.i    q";   se    le  coloca;   mientras 
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■^ui  hacemos  lo-s  mayores  estuerxos  p""  cambiar 
ia  situación  y  liechar  abajo  la  decantada  lega- 
lidad. 

Hoy  no  me  es  posible  remitir  á  V.  tres  car- 
tas originales  de  Doblado,  Teran,  y  Echeverría  á 
sus  amigos  del  interior  de  Ihas  12,  l6  y  20  del 
pp." — El  l ."  manifiesta  sus  desconfianias  de  ecsito 
para  con  los  aliados  aunqc_  estaba  resuelto  á  usar 
de  todos  los  medios  con  ellos,  salvando  solo  la  le- 
galidad del  Gobo  y  las  leyes  de  Reforma.  El  2." 
dice  q",  se  habia  resuelto  en  caso  de  no  avenirse 
á  hacer  la  guerra  tomando  las  propiedades  parti- 
culares y  adoptando  todos  los  medios  p'_  repro- 
liados  <i"í,  fuesen  p;'  triunfar  alejándose  de  la  con- 
ducta q"'_  se  oliservo  en  47  con  los  americanos. 
El  ,1."  se  jacta  de  su  ¡nñujü  y  relaciones  p«  con- 
seguirlo torio.  Dichas  cartas  fueron  interct-ptadas 
y  so  me  ri;niten  p.'  q»;  \'.  las  lea  p."  lio  me  han 
llegado,  p;ies  la  persona  (["_  las  tiene  es  la  misma 
q"^  se  anuncia  A  V,  ira  .í  \-erlo  de  parte  de  los  de 
Bernal.  Kscrihame  \',  siempre  (¡e  haya  seguridad 
rotulando  sus  cartas  al  amigo  Eduardo  sin  mas 
pero  qp  sea  con  tuda  franque/^a  p"  ver  k  que  nos 
hemos  de  atener  y  obrar  en  consecuencia. 
Saludes  de  los  amigos. 

/■.diiardo,  (rúbrica.  Bruito  AgHtlar?) 


ks».  Un.  I).  Fkancisco  J.  Mirasda.) 

l^'VmíidiEinio  hermano:  Al  salir  de  Nueva 
y  te  puso  unos  renglones  que  supongo  habrás 
iUini[ue  en  ellos  rí-almenU-  nada  te  lie- 
a  le  dah»  noticias  de  mi  vu¡;<-.  Ahora  te 
in  lie  este. 

ttecoMaf.'iG  que  cuando  estabas  en   l'ai'is  te 

4  una  carta  (qiK^  llegó  cuando  ya  tú  ventas 

pndo  de  vuelta,  jjeni  nuf   te  leí  de  nii  Co« 

1  Nueva  York)  esplicándotc  la  nalumle- 

ginrio  de  la  mina  de  Suevo  Almadén,  y 

1  que  el  viejo  l'orbes  habla  apelado  í  fal- 

ÍODes  para  conserv:)r  la  mina  que  ilegal- 

í  poscta.  Ksta  me   la   devolvieron  de  Paria 

1  ya  tú   tü  habías  ¡do  de   Nueva  York;  y 

i  Eustaquio  Harron  no  \-olvin  y  el   negocio 

uba  muy  ^iprisa,  paní  ;tpresurar  su  venida 

ivenia  crci  de    mi  rlrlicr  L-seribir  so- 

í  particiilar  A  G,  de  tiatrada,  cuya  amistad 

I  Barri>na  roe  era  conocida.  Para  aliorrar- 

rto  «Cndnme  fácil  esponer  el  n^o- 

1  ino*>  mejt'r    '-  -•■•■"■■  i-  '!■•'■■:' 


en  la  carta  que  á  tí  te  había  escrito  y  que  tu  no- 
habias  recibido,  sí'  la  remití  encarfiár.dole  que  ai  te" 
nía  un  poco  He  tiempo,  le  diese  lectura  y  luego  ha- 
blase sobre  el  particular  con  los  Barrons.  Pues 
bien,  lo  que  hizo  G(utiérrez)  de  Kfstradaí  at  mo- 
mento de  leer  las  primeras  lineas  de  la  carta,  fué 
doblarla  y  mandársela  en  cuerpo  y  alma  á  D.'Ma- 
nuelila,  junto  con  la  rescrz'oiiii  que  la  acompaña- 
ba y  en  la  que  te  hallnba  yo  de  la  falsificación 
de  documentos,  Alli  estaba  entonces  Eustaquio, 
que  por  lo  visto  es  un  latuo  tan  lleno  de  vanidad 
como  vacío  de  buen  sentido,  y  ahí  tienes  tú  que 
se  puso  lurJQSo.  Dijo  que  esto  era  tin  insulto  A  la 
familia,  y  le  puso  sobre  la  marcha  una  carta  á 
G(utiérrez)  de  I-l(strada)  devolviéndole  las  mias,. 
insultándole  de  una  manera  atroz,  lo  mismo  (|ue 
íí  mí,  y  casi  rlesafiSnrionos.  Desde  f-ntonces  G(u- 
tíérrez}  de  líLstrada)  no  ha  vuelto  á  ver  rí  los  Ha- 
rrons. 

Yo  estaba  enteramente  «geno  de  todoestoal 
salir  de  Nue\a  ^"orI;.  Al  llegar  á  Europa  supe 
que  Eustaquio  eñ  coiiipañia  de  I-'orbes  y  Escan- 
don  acababa  de  embarcarse  p.'  \ueva  York;  y 
Gfutiérrez)  de  Hfstrada)  á  ipien  inmediatamente 
t  vi.  me  contrt  lo  que  arriba  te  deÍo  esplicado.  Com- 
Kprendf  todo  el  mal  que  se  liabia  hecho,  y  para 
)  posible  remediarlodirigí  inmediatamen- 
^tina  atenta  carta  A  1 1."  Manuelita  diciéndole  que 
Aba  verla  para  el  negocio  de  la   mina,   é   in- 
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«luyéndole  U  carU  qur  tú  me  habi»E  (tadopa^ 
Eustaquio,  pero  sin  darme  por  entpndirto  de  I 
que  nic  había  contadu  G(utiérrer)  <lf  F.  stradny 
Nu  me  quiso  contestar.  Uirigilr  ulru  c»rU  iguJ 
mente-  atentu  diciénftole  (¡ue  si  no  querrá  ocupan 
se  del  negocio  nip  hícieae  favor  de  devolverme  td 
cartii.  Asi  lo  hiro  bajo  un  subrc,  ppro  sin  c 
me  una  linea,  y  obligándome  i  tjue  pasase  yo  i 
■«u  casa  A  recogerla  lie  su  [jorlero.  Sin  duda  era 
yñ  imponerme  una  liumillacinn;  ma?  como  la  c<m 
sa  venia  de  uua  Señora,  por  supuf  slo  no  pnde  dan 
me  por  ofendido. 

I.o  que  hay  aquí  ahora  de  nulo  es,  que  r 
habiendo  yo  podido  traSajar  />(ir  los  Karrans,  lertj 
go  por  necesidad  que  trabajar  amlra  ellos.  Ya 
acepté  la  comisión  de  venir  á  I^uropa  S.  IIcvat  \ 
cabo  derta  combinación,  y  para  recabar  los  p 
deres  que  me  eran  necesarios  para  trabajar  en  ^•A 
vor  de  los  Barrons,  tuve  necesidad  de  estipular  I 
qui'  r'n  caso  que  nada  hiciese  con  ellos,  llevaría  el  I 
neg.icio  adelante  con  ciertas  personaB,  que.  si  e 
tran  en  él,  tienen  necesidad  que  hechar  los  Ba-j 
rrons  por  la  cabera.  Pero  ya  tú  verás  que  hecum 
l>lidu  como  dehfa.  Suceda  abura  lo  que  succdier^ 
ño  se  podrá  hechar  5    mi  culpa  ninguna,  Precisa 
tnentc  he  venido  aqui   &  este  negocio,  y  i  juj^a 
por  Iu6  primeros  pasus  (¡ue  se  han  dado,  me 
■rece  que  los  ílarroris  han  de  Lirdar  poco  ¡f  ; 
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pentirae  de  su  quijotismo.  \-o  sentiré  Gínceramen- 
te,  pero  no  tengo  medio  ninguno  de  evitarlo. 

Con  G(ut¡érrez)  de  K(straclaJ  hablé  lii^men' 
te  de  tf  en  el  sentido  en  que  me  encargas  en  la 
tuya  de  i."y  ?  de  Enero.  Me  dijo  que  antes  deque 
partieses  de  Paria  habias  convenido  enteramente 
en  aceptar  A  S  A..  (Sonta  Anna)  y  qne  aun  tu  mis- 
mote  habías  puesto  la  carta  (no  alcanzándole  áél  el 
tiempopara  copiarla]  invitándote.  Ni  yo  ni  el  Sr. 
Labastida  que  igualmente  estaba  en  l'aris,  podia- 
mos  comprender  como  podia  ser  esto,  cuando  tu 
tu  venias  lampnt;indo  ahora  el  empeñode  G{utié- 
rrczldc  l\(strnda  i  i.'n  poner  ñ  S.  A.  A  la  cabeza  do 
hi  sitiiarion.  Yo  dije  que  si  tu  lo  habias  aceptado, 
era  sin  duda  como  iiuxilíar  mas  no  como  cabeza; 
mientra.s  que  lo  (¡ue  ahora  se  quería  era  que  fuese 
cabeza  y  no  siniplf  auxiliar.  Hspliquc  tu  situación 
creo  que  con  bastante  claridad,  manifestando  que 
tu  poca  conformidad  con  ese  hombre  no  procedía 
sino  que  de  (pie  creias  que  con  el  peligraba  pre- 
cisamente lo  ipie  s"  andalia  buscando,  lo  que  por 
otra  píirte  podía  l;il  vez  lograrse  sin  él. 

Aunque  habrás  ya  visto  á  Almonte  que  sa)i6 
para  !a  Mepüblica  el  mes  [wsado,  te  diré  sin  em- 
bargo lo  que  r.'  >  po  por  aiíí.  Kl  negocio  principal 
me  parece  irrevocahl.^mente  resuelto,  y  á  menos 
que  se  bagan  i-n  Múxico  muchísimos  desatinos 
que  disgusten  al  personage  principal,  no  veo  yo 
como  pueda  torcerse,    IVro  por  otra  parte  te  di- 


s  que  vaya  s,  A.  porp 

de  los  mas  altos  personagcs,  es  tan  grande,  tjuí 
casi  se  ha  hectio  rondicion   iniÜspen sable.  V.a  rl 
estado  en  que  veo  las  cosas,  oro  de  mi  deber 
aconsejarte  que,  á  la  ve/  que  debes  de  tomar  to-  . 
das  las  medidas    para  impedirle  que  haga  males, 
no  te  conviene  empeñarle  demasiado  en  impedir  , 
su  cooperación.  Por  mucho  que  tus  motivos  t 
rsplicados,  es  muy  factible  que  ¡me  refiero  unlcA-. 
mente  .1  este  particul.ir|  nunca  sean  suficiente^ 
mente  comprendidos 

Recibí  i  su  tiempo  tu  caria  /•artivu/ar  dá 
l8  de   Enera   en  contestación  i   la   mía  del  ñM 
Me  dices  que  no  hablas  recibido  la  que  te  man^ 
dé  del  >.  No  sé  qaé  pudo  haberse  hecho,  puen^ 
fueron  juntas  al  corren,  nO   habiéndolas   manda^ 
do  en  un  paquete  porque  la  del   5  la   escribí  j 
cerneen  la  oficina,  á  donde  no  debia  ir  la  maiíanA^ 
siguiente,  y   In  del  ti   la   escribí  en  la  mañana  del 
mismo  dia,  levantándome  para  ello  á   las  tres. 
Cuando  escribí  la  del  5  no  pensaba  >-scribÍr  la  del  " 
6,  y  por  esto  la  cerré  y  mandé  pnr  separado,  lis- 
pero  que   la  redbirias  después,  pues  fué  por  el  h 
mismo  conducto:  y  lo  deseo  tanto  mas  cuanto  qiio  '. 
había  en  ella  una  para  mi  tocayo.  Si   por  desgra- 
cia no  1h  ha  recibido,  con  raion  se  quejará  de  quej 
no  le  haya  yo  escrito. 

Con  razón  temes  tú  que  interprete  equivoct^ 
-damcnte  tus  psh'-rsí    ri.;.nHi.   iñ   r^- tsqui 
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tanto  al  interpretar  algunas  mias.  Mucho  dolor 
me  ha  causado  ver  ta  interpretación  que  diste  i 
la  palabra  cformula>  6  «diplomacia»  que  use  por 
no  ocurrírseme  otra  en  aquel  momento  que  espre- 
sara  mi  idea.  Protesto  redondamente  contra  tal 
terpietacion;  y  aunque  en  la  incertidumbre  de  si 
esta  carta  irá  á  dar  á  tus  manos  no  creo  convenien- 
te entrar  ahora  en  es  pli  cae  iones,  te  diré  sin  em 
bargo  que  dtntro  de  muy  poco  tiempo  espero  dar- 
te PRUEBAS  BviDKNTEij  de  que  te  has  equivocado. — 
Asi  que  sepa  donde  estás  y  que  mis  cartas  van  á 
tus  manos,  que  supongo  será  S  mi  prrtxima  llega- 
da á  N.  York,  te  diré  algo  del  negocio  de  R. 
y  C.  Por  lo  pronto  solo  te  diré  que  yo  no  tengo 
mas  voluntad  que  la  tuyn,  como  espero  poderte 
demostrar  antes  de  mucho.  Deseo  \'¡vamente  ver 
otro  tono 

'  kafad  Rafaeí). 


I.X\'I 

París,  i."  mv.  .Mabíh  iSCíz, 

(Sr.  Ük.  D.  Fkan.islo  i.  Míbanua.) 

Mi  afmo.  amigo. 

He  leído  las  cartas  que  V.  escribió  al  Sr  G(u- 
TBi),  al  S""  H(idalgo)  y  la  mia  que  \'.  me  escri- 


bió  en  6  de  Enero.  Ademas  he  leido  las  ijup  Rfa- 
fael)  envió  al  S'  G(uliérre-i).  y  he  hablado  con  es. 
tos  doR  amigos  en  esta  ciudad,  sobn-  ío&as  lat; 
ocurrencias  habidas  con  V.  en  esos  paises.  Keai- 
inenle  ahora  mas  que  nunca  es  nfcesaria  la  ('ner- 
giu  de  au  carácter  para  perseverar  en  la  empresa. 
hasta  verla  realizada.  Ignoro  si  la  falta  de  coope- 
ración de  !a  persona  recomemlada  á  V.  ser.1  per- 
judicial mas  (|ue  Ío  podía  ser  su  presencia; 
pero  lo  que  no  dudo  es  que  de  tmlos  moiio<  es- 
tas naciones  so  saldrán  con  la  suya,  sean  cuales 
fueren  las  dificultados  que  se  opongan  ;i  .-lio.  \o 
es  posible  que  queiion  en  ridiculo:  la  cuestinn  e.K 
solo  de  tiempo,  V  el  pla/o  será  mas  Ti  menos  lar- 
go según  que  nuestra  co|>er;icion  sm  mas  <'>  me- 
nos eficaz. 

Por  hoy  lo  que  importa  es  que  el  muiierantih- 
mo  no  se  aproveche  do  la  situación,  y  que  no  se 
multipliquen  por  acá  los  liisgustos  .1  la  p.-rsona 
que  ha  de  consumar  la  obra,  y  es  ahora  el  olijeto 
de  nuestros  votos,  y  ser^i  des|)ui's  el  tle  nuestros 
homenajes.  Para  mi  estos  son  los  dos  peligros 
([ue  nos  amenaiían;  para  conjurar  el  ¡irimern  \". 
servirá  muchisinio  al  la<lo  ilel  (ienerul  Al'nionteí 
y  pan*  lo  segundo  trabajaremos  todos  los  que  es- 
tem'w  por  aqui.  L'no  y  otro  serian  la  mayor  iie 
nuestras  desgracias;  y  no  acierto  á  conocT  cual 
de  loidos  es  mas  inminente  ni  cual  seria  mas  fu- 
nesto,   l'or  alia  el  (icfe  de    una  de  la.s    escu.idras 


■y  el  del  Gabinete  de  luarez;  y  por  acá  las  re- 
velaciones imprudentes  aumentan  cada  día  las 
probabilidades  de  caer  en  uno  y  en  otro  escollo. 
Si  después  ae  agregan  algunos  auxiliares,  ya  por 
la  debilidad  de  carácter  de  nuestras  gentes  ya 
por  su  timidez  6  apatia  ya  por  las  ambiciones  per- 
sonales, ya  en  fin  por  celos  ridiculos  y  pequeñas 
suceptibllidades.  conoscerá  V'.  la  necesidad  de  tra- 
bajar  sin  descanso;  V.  en  el  teatro  de  los  aconte- 
cimientos, y  yo  por  aquí  con  todos  los  amigos, 
mientras  ae  juzgue  que  mi  presencia  es  útil  por 
aqui,  y  que  no  delio  continuiír  mi  marcha  (¡ue  em- 
prendí desdf  (-1  Uifjar  donde  "staba,  con  la  inten- 
ción de  tomar  li  lapor  ingles  el  día  2  del  cor'f 

^'a  escribo  ;í  la  llavana  á  nuestro  amigo  Hia- 
ro;  y  Tíamari?,)  manifestándole  que  supuesto  la  no 
intervención  de  la  persona  (¡ur'  tanto  le  repugna, 
debe  ayudar  un  una  empresa  que  .1  todos  nos  to- 
ca aproveirhando  la  ocasión  favorable  y  única  que 
tanto  nos  alaga. 

i'or  lo  menos  debo  |iermanccer  aqui  todo  es- 
te mes;  pues  c-l  f<riiuipa/\\íí  creído  que  no  debo 
continuar  mi  viage  sino  i-soeraraqui  el  resultado 
del  ultimátum.  Sin  tiempo  para  mas  me  repito  de 
\'.afmo.  V:  amigo  v  S.  S. 


{/'.  .í.  Obispo  de  l'uebla.) 


I.XVU 

Hr.  D*     F»N'"    1-    Ml*ANI>A. 

Parí*  j  í.e  M*hzo  i>c  i863. 


Muy  estimado  amigo  y  Señor  mÍo: 

Asi  como  luc  «I  mes  pasado,  carta  ' 
Sr.  Andradr  asi  contaba  yo  sobre  bueno»  dita 
tjue  lo  seria  esta  ver.  nuestro  Sr.  Obispo  l^vi 
tida. 

Por  es"  y  por  no  hubertne  faltado  ocupad 
ties,  pn  ultima  hora  ra  cuando  pongo  á  Ud,  i 
renglones  e«  contestación  á  st.  tavorecedora  c 
ta  lie  6  de  Enero  ult" 

Graves  diñcultades  rodeaban  ;f  Ud.  rntona 
según  veo;  y  de  seguro  que  no  se  habrán  dtsaií^ 
nuldo  deepuc-B  de  su  llegada  á   la  República,  { 
dondr  parece  que  salia  l'd,  de  U  Habana  ni  3^ 
del  mismo  raes  de  Enero. 

Esto  que  decinn  los  periódicos,  me  lo  hdií 
confirmado  el  umigo  y  S""  Rafael  3  quien  he  Ieni4 
(ii>  el  gusto  de  ver  aquí  no  solo  con  salud  cuiBíJ 
plida  flinu  muy  dispuesto  á  coadyuvar  al  hu« 
éxito  de  la  actual  empresa  que  en,  sin  que  puvdH 
dudarse,  de  vida  f>  muerte  para  Méjico.  Su  r 
lucton  definitiva   depende   de   una  combinEUSOí 


que  en  concepto  suyo,  tiene  gran  probabiliilad  de" 
realizarse,  apenas  regrese  í  New  V'ork.  En  Mont- 
pellier  está  actualmente  supongo  que  no  dejará 
de  escribir  á  Ud,  por  esta  misma  ocasión. 

Foraqui  no  hay  novedad  alguna,  siendo  siem 
pre  tan  firme  como  yo  no  he  dejado  de  creerlo 
la  intención  del  Emperador  de  llevar  adelante, 
basta  verla  completamente  reaÜKida,  su  obra  ge- 
nerosa y  grande.  Si  se  necesitaran  nuevas  prue- 
bas de  esto  se  hallaría  una  muy  positiva  en  el  re- 
fuerzo que  se  ha  empezado  ú  preparar  desde  que 
partió  cl  que  va  n^ivegando  para  Méjico. 

Lo  mismo  dig.i  respecto  .1  nuestro  excelso 
Candidato;  con  (iiiien  me  consta  que  podemos 
contar,  pero  por  su])upsti>  con  tal  qiif  Méjico  por 
un  voto  libre  v  espontaneo  cuenta  con  él. 

Mucho  siento  el  mal  estado  de  la  salud  de 
Ud.  y  fon  relación  6  esto  le  diré,  que  leyendo 
anoche  un  periódico  de  Madrid  ^n  presencia  de 
los  Mimos  Sres  t.avastidíi  y  í'ovarruliias,  nos  en- 
contramos ci'n  ese  :irticulito  adj'"  que  aunque 
singular  y  r-xtraño  no  creo  st-  |"Tderá  nada  con 
que  Ud.  se  entera  de  él.   (I) 


apre^ur<t  A  quiiÉiríe  Iii  c'-rh;il;i  lie  «eilii  nrern,  si>  la  echó 
i  la  enfcrm^i  y  ti  iitaqiu-  lerininii  cnnm  piir  enCHnto.  Uo 
jOTen  alumno  dd  Inítilulo  tie  Oporio,  )1am¡<J(>  Vidal,  ex~ 


Parte  el  correo  y  deseando  que  U,  este  ya 
completam^e  restablecido  queda  suyo  fino  amigo 
y  seg*  Serv'' 

IJ.  B.  S.  M. 

/.  .1/.  (Jitlií-rnz  lie  kstroda,  (.rúbrica) 


Sk.  D»;  V.  i.  M.M. 


París  '  nr.  Mak 


TSfi2. 


\luy  estimado  amigo  y  Sr.  mió. 

l>e  manos  del  aprec^  Rialael)  tuve  ayer  el 
gusto  d©  recibir  la  favorecedora  carta  de  Vd,  llia: 
de  Veracruz  el  2<)  de  Knero,  y  por  cierto  í\\ip  su 
contenido  es  tan  interesanti'  como  desconso- 
lador. 

Por  fortuna  que  la  Providencia  Divina  se  lia 
encargado  desde  el  principio  de  este  negocio,  en 
ella  debemos  confiar  por  lo  mismo,  pero  con  <e! 
mazo  dando,*  como  suele  decirse.    No  lo  olvido 


jer,  y  echando  á  [a  i 
neáa.  el  alnque  res 
todOH  los  que  d^sput 


[nE.litiitu  recordó  el  ( 


yo  por  mi  parte,  y  asi  es  que  no  he  tardado  en 
hacer  uso  de  las  indicaciones  de  Vd,  tan  juiciosas 
y  oportunas. 

Hstan  por  otro  lado  conformes  con  todas 
las  cartas  venidas  por  el  ulto,  paquete,  y  en 
vista  de  todas  ellas  se  redacto  el  adjV  articu- 
lo del  «Monitjr  Oficial»  de  hoy,  que  Vd.  leerá 
con  sumo  gusto  como  yo.  En  él  se  vé  cual  es  el 
sentir  y  cuales  las  miras  y  lo»  propósitos  del 
Kmp.  que  es  de  quien  por  fortuna  depende  todo. 

Fuerte  impnsion  muy  fuerte  le  han  hecho 
las  ult»'- noticias.  Lea  \',  atentam'^  dicho  articulo 
en  e!  que  nu  liay  una  palabra  que  no  se  haya  pe- 
sado bien  y  quf  ni>  pi-se  mucho  rn  Londres  y  en 
Madrid  sobre  ti  ido. 

Nodebe  cabernos  duda  de  que  se  lomarán  des 
mesures  cnerffiíjues  y  de  que  se  enviaran  instruc- 
ciones precises  et  identiques  á  li>s  representantes 
de  los  gobiernos  íd'ados. 

lis  lo  que  cabalm'^  con  sobrada  ra;íon  propo- 
ne y  solicita  su  carta  citada. 

K\  (iencral  Santa  Annaen  la  suya  del  15  de 
Febrero  que  recibí  ,1  días  ha,  me  dice  lo  si- 
gt^  «Kespecti)  del  l)i;  Miranda  estoy  en  la  mejor 
<iisp'jsiCLon  <!e  trabajar  con  él,  en  la  primera  opor- 
tunidad, poro  lia  de.sabtr  Vd,  que  hasta  ahora  ni 
una  sola  carta  suya  be  recibido.» 

Dentro  de  un  rato  esperamos  de  Passy  al 
amigo  y  Sr.    iífat'ael],    para    tratar  largam'^     del 


partido  que  le  convenga  tomar,  atenrlídas  las  cir-  i 
cun&tancjas  de  la  empresa  en  su  actual  estado.       i 

Mucho  siento  la  muerte  del  S'_  Obispo  Ma-  i 
drid.  Igual  desgracia  nos  amenaxa  con  el  ilmo  8r. 
Ariiobíspo,  que  tuvo  que  detenerse  en  Barc  lona  | 
gravemente  «enfermo,  en  términos  que  el  i." 
corriente  le  administraran  el  \'iatico.  El  Sr.  Obis-  j 
po  de  Barcelona  se  to  llevo  Á  su  I'alacio,  donde  lo  j 
cuida  y  atiende  con  lodo  esmero  y  caridad. 

(Jueda  de  Vd,  muy  afecto  am"   y  seg^   ser-  I 

V.    y.  n.  S,  M.  J 

y.  M.dHtierres  de  ErtraUa,  (rúbrica.)  I 

kuego  á  Vd,  salude  y  comunique  esta  carta  I 
A  nuestro  Sr.  Andrade.  (l)  \ 

;ue  sÍBi'f  iipatectii  cti  imdupli-  ! 


Somoi  á  -i\  de  Maiin. 

favc  *■!  gimo  de  esrnhir  h    \  i   xiliniiinmi'.  po<  i 
ductn  dri  5Urquei  de  Rndcponi  niit  en  iiOJon  del  Jcn«i«i  ] 
de   Hr'gadn  Dimnv.sc  cnibnrf>i  en  T'>lr.nel  IJnjp.-irn  V 
ctuí  1  otinno  en  qui-  sena  ciirln  viva  pura  VA.  [iorqui«n  I 
me  rannilenlil  lenef  buena  ainislod   V  cí  una  loftiinn 
i}aiT  vn  instruido  de  todo  y  aiiliiri'inito  pnm  (mbüiiii 

Hi«Ti  lie ceHlla DIOS  dt;  este  y  dv  otros  ituxilius  pira  , 
triunfar  dn  los  esfuerj«!>  que  hace  Espnñn  por  acó  y  «li< 
por  lu  pruf'"  '~t>iididiiliirn.  Nn  Imy  riesgo  s<n  embiirico 
(le  que  el  Enrpcradur  prendada  de  In  nue>.irn  ijHii  inniu 
pairocinit  asi  por  convicción  como  por  Blmpatia  Nu 
prurbn  da  ae  tilo  con  el  envío  <ie  lo*  2  li  1  mii  hombres  , 
que  parece  bu  dispuesto.  V  no  se  sena  vtlraAo  que  Ucea- 
re poco  i  poco  h  V¿  mil  hombre*  ó  mnM  el  cuniinaente  i 


ExMO.  Sr.  Grai..  D,  FiLix  Zuloaga. 

V/Cruz.  Mzü.  de  1862. 


MJ  ñno  amigo  y  Sr.  Sin  una  apreciable  de  U. 
-y  sin  saber  siquiera  si  ha  recibido  mi  carta  fecha- 
da en  la  Habana  á  ñnes  del  afio  anterior  de  No- 
viembre, he  "tenido  ocasión  de  agradecerle  ta 
nueva  prueba  de  confianza  que  se  ha  servido  dar- 
me confiandome  la  cartera  de  Relaciones.  Aun- 
que no  fuera  sino  por  corresponderá  su  confianza 
aceptaría  desde  luego  tan  honroso  encargo,  si  en  la 
actualidad  creyescque debíamos  seguir  sostenien- 
do el  plan  de  Tacubaya,  como  medio  de  hacer  la 
felicidad   de  la    república;   mas  teniendo  sobre  el 


en  Méjico    .\o  e 


incomodidad 


Ib   Soleiiail  cuya   dessprol 

ese  Almirante  al  mismo  tiempo  qi 

de  Saligny  la,i  func; 


rreiflo  á  los  preli 


idio  1. 


de  los  negocios  (jiit  110  quedará  b. 
deranle  del  (general  Español. 
Excusado  es  que  yo  me  c 
«I  arníK»  Kataet   qin.- ^nle  lua 


comunicado  ya  á 
transtii  ieron  áMr. 
que  desempcúabaj 
I  de  Vd.  y  elcuiso 
inlluencin  prepon- 


:ndA  mas  cuando  sé  qu« 
a  puta  Londres  y  New 


particular  otras  ideas,  que  con  la  rranijueía"^ 
tad    de    ni¡    carácter  procuraré  _*sponerlff  hreiN 
mente,  no  ni?  considero  hábil  para  aceptar  dkhi 
encargo  sin  ij*.  pi>r  cs<_.  entii!nda  L'.  jamas  qu 
dejaré  de  eatar  ideatificado  con  la  cautiaque  L'.  h 
sostenido,  y  (á)  la  ijue  solo  d^seo  se  dé  otra  fora 
para  hacerla  triunfar  mas  fncilmt-nlf^.  No  creo  qiñ 
pu^da  L'.  ni  dudar  de  mis  sen)  ¡mientas  c 
particular  de  1.'.  ni  como  mtpVfsado  en  susglorid 
ni  en  gus  tríunlospara  que  no  tíune  [mis)eílpiesla 
nes  sino  como  la  manifestación   de  raos  iQÍstnq 
intereses  junto  con  los  nacionales.    Hn  este  c 
cepto  y  en  el  de  que  U.  no  ha  luchadu  por  su  p 
pia  persona,  sino  por  la  causa  que  ha  soateoitld 
de  lo  que  tengo  prueba»  irrelragablcs,  no  temo  a 
trai'  ya  en  materia. 

Desde  que  la  revolución  de  Tacubayü  [j 
dio  la  capital  en  Dbrc.  de  t86o  crei  que  esa  revi 

Vork  SI-  propiini-  escflblr  A  \  d.  Urgo-  njnU  l|uc  pudiftf 
lograrse  mil  dpscos  que  no  dejnraude  tcrlHOibien  jo^q 
Vil.   de  verlo  y  i-ii«nto  unies  en   Méjico  donde  lanin  lalQ 

Recihn  Vd.  los  aícctoi  de  mis  bÍ|ot  mientra t  yo  qid 
du  suyo  iniiT  nlfclo  nmlKO  y  seg».  «ervr   Q.  H  S,  M 

I.uff    ÍJOM'  María  Üiüitrrez  Jr  EítrnÚH  1 

Dieen  que  el  Almlninle  l-B.  lirnvJ^re  «e  vendrá  A  B 
rupn  llainndn  por  su  ■.■obn» 

Rl  fUo  lirl  /'ais  periódico  de  Mnilríd   rednrudo  p 
lo»  tuio*  del  Minisiro  tald^ron  Collnniv"   propoM  't 
uo   17  de  Vlar^i-'  li  i'rim  pnrii  l)ú-indar  ár  Meiico. 


lotíon  había  muerto  «n  la  historie  de  nuestraB  re- 
voluciones: yo  al  menos  no  encontraba  modo  de 
revivirla,  ni  por  su  legalidad  ni  por  8u  fueraa:  no 
por  lo  primero,  porque  bien  visto,  nada  entre  nos- 
otros ha  sido  legül;  no  por  lo  segundo,  porque  ca- 
recíamos do  to<iüs  los  elenicntOB  n^cesarioB  pura 
hacerla  efectiva.  I'or  otra  parte,  los  movimientos 
de  circunstancias,  romo  ol  de  'l'acubaya,  pasan 
cuando  aquellas  han  1 1  esa  parecido.  íkistener  lo 
contrarío  equivaldria  á  querer  que  el  tiempo  no 
corriera.  No  quiero  decir  que  la  justicia  de  los 
principios  qui'  lormaltan  i-l  loncio  del  plan  de  la- 
cuhaya  haya  ili'jmlo  de  existir,  yo  no  puedo  decir 
semejante  ahsurili>:  la  justicia  es  una  y  eterna;  pero 
sus  niiHljfi.-.KJ'JiiES  y  lorniassi  pu<.'<lfn  fulVii  varia- 
ciones. I!a¡i'  istc  ciinffplo,  yo  crfo  que  es  lle- 
gada la  ve/  clf  i]ui-  sin  [ircscinilir  de  la  revolución 
de  l'acubaya  podamos  obtener  su  triunfo,  dándo- 
le nueva  lorma,  sirgun  que  .1  la  antigua  ni  le  fal^ 
tanoposilonrs entre  nuestíd 
tenemos  [)uc1<t  para  li-\an[ 
po  ha  gastado.  \o  eiitiend 
de  la  revolución  en  manos 
monte  bajo  el  adjunto  plan 
tad  de  prop<: 
pronto  y  scgi 
ber  contrihuii 


partidarios,  n¡ 
■  todo  lo  (|ue  el  tiem- 
que  ñjando  la  suerte 
leí  Señor  (jeneral  Al- 
|ue  me  tomo  la  liber- 
■,  podemos  obtener  un  triunlo 
[uedandole  A  V.  la  gloria  de  ha- 
a  salvación  de  su  patria,  hacien- 


do el  sacri 
O.nst 


Li  propia  abnegación. 

este  sacrificio  á  U.  no  es  difi- 


■cit  hacerlo;  ók  otro  modo  nunca  se  lo  propondría; 
y  ai  lo  hago  no  es  porque  vea  en  U.  menores  cuali- 
<ladesde  las  que  encuentro  en  el  Sr.  Almonte,  si- 
no porque  me  consta  que  este  Señor  cuenta  con 
elementos  que  nosotros  no  tenemos,  como  son 
los  que  trae  consigo  !a  misma  intervención  curo, 
pea.  cuya  necesidad  reconocemos  para  que  la  au- 
toridad no  venga  A  ser  un  martirio  y  una  irrisión, 
tal  como  V.  mismo  la  ha  espenmentadci.  • 

Animanme  también  á  proponerle  á  L'.  el  c<m- 
sabido  plan,  las  mismas  instrucciones  que  se  sir- 
vió remitirme  para  representar  al  (gobierno  de 
Tacubaya.  En  ella  consta  la  de  apelar  á  una  junta 
■de  notables  para  que  desarrolle  d  plan  general  de 
dónde  ha  de  salir  la  salvación  de  la  patria.  De 
modo  que  las  instrucciones  que  constan  en  el  me- 
morándum y  que  me  mand(>  están  en  perfecta 
armonia  con  la  sustancia  del  plan  que  le  remito, 
sin  mas  variación  que  la  relativa  á  la  "jMirsona  del 
Sr.  A!mont<'.  U.  no  puede  figurarse  cuanto  lie 
trabajado  porque  los  aliados  tratasen  y  recono- 
ciesen al  gobierno  que  U.  preside;  y  cuando  me  he 
dc»engañailo  que  esto  no  lo  podríamos  obtener,  es 
cuando  me  lie  resuelto  .1  que  adoptásemos  otro 
camino.  Kn  el  propuesto  está  lijada  la  misma  glo- 
ria (le  U.,  el  triunfo  de  su  causa  y  la  salvación  de 
la  patria. 

Adoptado  el  I'lan  deberá  proclamarse  del  (i 
.at  20  del  mes  presente  en  cuyas  techas  el  Sr,  Al- 


«ncMite  ya  estará  en  aptitud  de  obrar,  encontran- 
■dose  en  Orinava  6  Tehuacan.  Si  U,  pudiese  diri- 
girte hacia  ese  rumbo  con  cuantas  feas,  sea  posi- 
We  reuoir,  fácilmente  podríamos  f  roporcionarles 
loe  recursos  indispensaMes  para  el  pronto  desen- 
Ia€:e  de  este  negocio 

De  todos  modcs  espero  con  la  mayor  ansie- 
dad  la  tontestacion   de  L' ;  desea  dolé  completa 
salud  me  repito  su  afmo.  amigo  S.  ri.  Q.  B.  S.  M. 
f Framisfo  Javier  Miranda.) 
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¡'endiente  ílf  una  grave  resolución  que  le  ten- 
■go  consultada  al  l^jínm.  Sr.  presidente,  no  me  es 
posiMfr  aceptaren  lo  pronto  la  cartera  de  Rela- 
ciones, qii^'  Su  K.  tuvo  A  bien  confiarme  por  el 
digno  con'Ucto  de  V,  1!.,  según  consta  de  su  res- 
petable ciiiiiunicacictn  fi;cha 

I)ign.-se  V".  V..,  sin  «mbargo,  manifestar  á  S. 
K.  el  Sr.  presidente  nu  profunde)  reconocim'o  por 
la  confianza  que  s«  sirve  depositar  en  uii  persona, 
y  á  ¡a  que  procuraré  corresjíonder  de  todos  mo- 
-dos;  y  acepte  V.  1-..  para  si  las  seguridades  de  mi 
particular  estimación. 

Dios  y  Orden:  V'krackI'K,  Müo.  8  de  18O2. 
Ffrandsai/  jííavicrj  M(irantÍa.J 

■■■■EXMO.   Sk.    MlMSlkO   1.K   LA   (¡T'KKHí. 


I-:.  S   MmisiRO  ij 
:u  I.  MiR*M>A. 

Ka<:ii 


HE  'Ik 


.  Mz. 


Mi  rfs¡ji?tní>l('  y  lino  amigo: 

VA  sal>;á  L'.  las  altimas  victorias  (|Uf  híiii  id" 
can/iicJo  nuestras  armas,  lierrotando  dos  voci's  al 
enemigo  en  !as  imerlas  de  Méjico,  con  las  tropas 
del  valiente  (Inil.  Buitrón:  tomando  el  Gra).  Co- 
bos las  plazas  de  Maninalco  y  'iVtecala,  el  Gral. 
Vicario  la  ih  (ihilapa:  ia  Div"  de  mis  inmediatas 
órdenes,  denotando  .1  la  f;uarniciyn  dt-  Ixtlaliua- 
ca.  cuya  pla/a  tomó,  despedasando  en  sfi^uida  á 
seiscientos  Caballos  enemifjos  que  llegiili:in  á  di- 
cha pinza.  I -a  misma  división  liahía  derrotadn  yá 
pocos  dias  antes  á  las  fuer/as  enemiifas  mandadas 
por  HmilioReyy  Cuellar  en  San  Juan  del  Kio, 
ocupando  aquella  plaza  y  tomando  lue^o  la  de 
(túrbido  y  la  de  Sn.  Miguel  de  Allende.  I  última- 
mente acíiba  de  pronunciarse  al  enemifjn  un  ba- 
tallón de  la  fuer/a  de  Kscovedo  <|ue  pasiiba  por 
Arroyozarco    para    Vejico.     Dicho  liatallon  eslA 
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yá  en  Duestras  tilas  en  la  Divi°  del  Gral  Mejia, 
'Cbilpancingo,  Chilapa,  Tixtla  y  casi  todo  el  Sur. 
se  acalla  de  poner  en  estos  momentos  á  nuestra 
disposición,  pasando  á  nuestras  ñtas  las  tropas  en 
quienes  el  enemigo,  tenia  mayor  con ñanza.  Que- 
dan los  restos  de  esa  raccion  reunidos  en  Iguala, 
y  mañana  6  pasado  quedarán  extermiHados  por 
q^  dicha  plaza  se  halla  sitíala  por  las  Divisiones 
del  Gral  Vicario  y  el  Gral  Cobos,  y  ahora  mismo 
marcho  para  halla  con  la  División  que  traigo  á 
mis  órdenes,  y  la  División  del  Gral  Herrán.  No 
quiero  n^over  la  División  del  Gral  Montano,  que 
tengo  en  Matamoros  de  Izucar,  ni  las  demás  tro- 
pas que  espcdiciünan  f?n  este  rumbo,  per  ser  ine- 
cesario.  I  me  abaKtfn{;o  de  referir  á  U.  otros 
acontecimientos  de  grande  importancia  para  nues- 
tra causa,  por  no  distraer  su  atención,  que  juzgo 
ocupada  en  grn\e.s  negocios. 

Me  tomo  la  libertad  de  animpiíñar  á  U-  una 
carta  para  el  Sr.  (i  'nr'ral  Almonte.  con  ciiva  per- 
sona, lié  llevado  siempre  la  mejor  amistad.  Ten- 
ga U.  la  bondad  de  imponerse  de  dicha  carta,  y 
si  U.  cree  que  conliiene,  sírvase  U.  tomarse  la 
molestia  de  pcmcrla  en  sus  manos,  conferencian- 
do con  dichc  Sr.  sobre  los  asuntos  que  alli  se 
Tersan,  y  comuniciindome  -su  resolución,  por  el 
conducto  niíis  seguro;  sirviéndole  &  U.  de  gobier- 
no que  todos  estamos  conformes  en  adoptar  el 
.,  plan  que  proclama  dicho  Sr.  (iral.  para  salvación 


de  nuestro  país;  pero  me  parece  conveniíntc  ma- 
nifestar á  U.  que  si  se  realiza  lo  que  se  dice  [wr 
voces  sueltas  acerca  de  que  Juárez  6  por  mejor 
decir  Doblíido,  dará  una  admistia.  dizque  para  ter- 
minar la  guerra  civfl  y  convocar  luego  á  la  Na- 
ción, para  oir  su  voluntad,  nosotros  no  aceptare- 
mos nunca  esa  admistia  porque  la  justicia  está  de 
nuestra  parte:  porque  jamás  reconoceremos  al 
gobierno  de  Juárez;  y  porque  estamos  firmemen- 
te resueltos  á  no  dejar  las  armas  de  la  manu,  has- 
ta <]ue  veamos  asegurada  la  pa/  de  la  nación,  con 
el  establecimiento  de  un  gobicrní)  justo.  No  pa- 
saremos nunca  por  una  convocatoria  liecha  bajo 
la  influencia  del  partido  demagogo,  (¡ui;  triunfaría 
naturalmente,  vylviendo  A  quedar  en  sus  nianoíi 
la  suerte  del  pais,  que  es  precisamente  lo  que  que- 
remos evitar.  Mas  bien  nos  resignamos  á  un  ar- 
misticio, para  qf  se  suspendieran  las  hostilidades 
de  ambos  lados,  per  el  tiempo  necesaria  j)ara  que 
la  nación  pudiera  espresar  su  \oluntad,  dejándo- 
le toda  la  libertad  necesaria;  aunque  cntiemio  que 
lo  mf|(ir  es  que  el  Sr.  liral.  .Almonte  presente  su 
programa,  áfin  de  que  aceptado  por  los  Mejicanos, 
se  poni;a  termino  así  .i  todas  las  ditieultides  i|ne 
timen  en  si,  los  distintos  puntos  qn^'  .'icalm  Ai' 
tratar 

U.  tratará  sobre  este  partiiiilar  ite  la  nia-u-- 
ra  más  conveniente  ])ara  alcanzar  el  resultado  que 
buscamos,  que  és  la  sal\'aci<'n    de  nuestro    país. 


Me  comunicará  el  resultado.  I  dispondrá  del  afec- 
to de  su  amigo  que  mucho  lo  aprecia  y  B,  S.  M. 

/..  Marques,  (rdbríca.) 
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Kakana  V  Makzu  i;  de  1862. 
(Sft.  n».  \~>.  rKA!Jci-^:o  J.  MiKANDA.) 


Mi  estimad"  I'"'' 
ve  el  gusto  de  rccivi 
agregado  del  27  del  1 

Su  iiiterfsíintc  ct 
dado  disgusto  d<-  la  t 
incluirme  abierta  ]>■» 
pi-  cofidiKtu  di-l  anio 
tuado. 

Hl  natural  d.-MÜ 
tura  de  la  liisturia  i|ii 
chosa  iuti-rvenciim  e< 
hdades  habría  sid"  L- 
xai.p»'  vinonupvaní"^ 
gada  á  esa    n'Kep~-i  <l 


y  amigu:  Por  el  Álava  tu- 
■  su  grata  de  2  i  del  p<*o  y 

ntenidü  me  impuso  con  ver- 
ue  cor  tal  objeto  se  sirvió 
enviarla  al  S.G<-  Estrada 
kal'acl,    segur  queda  efec- 

■ntci  i[iu;  me  produjo  la  lee- 
'  a(|U'dla  contenia  de  la  di- 
ri  to<!os  sus  errores  y  debi- 
lavia  mayor  sin  la  esperan- 
á  infundirme  la  oportuna  lle- 
:-l  Sr  A' monte  en  tos  criti- 
n  á  il"Oidir  de  ntro  ser  6  no 


s  ¡patrióticos  esfucr- 
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Z08  di"  dho  Sr  y  los  del  amigoD"  Anfíl.ópc/ tic 
Santa  Anna)  encuentre  U.  nuevos  .alientos  p'  pro- 
seguir con  fé  su  ardua  tarea,  y  p"  lo  cual  acaso 
también  contribuya  favorabliíin"^  el  oportuno 
arribo  del  Gral  1  .aurcnces  tjue  probablemente  con- 
sidero ijue  ocupará  el  lugar  q'^  lita  entonces  ocu- 
po M"'  de  la  Graviere  con  tan  mal  éxito  pi  nos 
otros. 

Kn  cuanto  al  S.  I'rini  son  dos  los  caminos 
quf  pueden  conducir  A  nulificarlo.  O  trabaj;)r 
porque  so  le  releve  6  alhngarle  su.s  particulares 
aspiraciones  como  candidato  p''  poder  por  lo  pron- 
to utiiiz  r  los  elementos  de  q'-'  dispone,  y  llegar  á 
la  situación  que  se  desea  croar.  ]'.n  fin  creo  y  sé 
(]ue  U.  no  se  descuidará. 

Ya  me  ;!\'isa  mí  pariente  \'. 'lasco  ,|ue  liabia 
U-  dispuesto  de  los  400  pesos  di'  la  ordencita  que 
le  facilite  á  siego,  y  en  haberla  ln-..ii.)  i-l'.-ctiva  me 
ha  e.impbcido  L'.  por.qui-  siciilo  .siucera  compl.i- 
cencia  en  haberle  jiiidido  si'r  dr'  alguna  manera 
íitil,  aunque  nuno.i  tanto  cciino  yo  ([uisi.Ta,  Ahora 
lo  qu"  le  fiu]ilLCO  fS  que  no  .se  viiek-a  a  ac:or.l.ti-  de 
este  asunto  míentr.is  no  Si-  v-a  im  p.^-icion  d>: 
propios    y  cómodos  mfdÜJS    p'  reeiidioi/arm". 

No  se  olvide  IT.  de  la  ansiedad  rn  qi.,;  i|ue.Ío 
pf  sus  noticia'!:  mem'>  d'-  mi  M.iLilde;  las  mias  p" 
níIJi  líalael  y  U.  lo  que  jiuste  de  este  su  am"  qi- 
ie  estima  de  veras  y  B   S.  M, 

R.  Ciirlhilh,  i'riibriea.j 
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ADVEHTENdA. 


r^  presente  inipreei6n  está,  hecha  en 
viatA  (le  una  copia  que  mi  amigo  inmejo- 
rable, el  muy  erudito  bibliógrafo  sefiorCa- 
n6nipo  I>.  Vicente» le  P.  Andrade, Bao(5rba- 
ce  años,  del  aut^rafo  de  laa  memorias  del 
(¡eneral  D.  Antonio  López  de  Santa  Añilan 
í|ue  tuvo  en  su  poder. 

I.,a  ineontrastable  influencia  política 
que  diflio  (íeneial,  á  pesar  de  sus  gravísi- 
mas faltas,  ejerció  en  Áfé?íico  durante  más 
de  medio  siglo,  da  á  sus  memorias  una  im- 
portancia extraordinaria  que  seguramente 
nadie  desconocerá. 

Como  anexos  ¡i  las  memorias,  publi- 
caiuos  varíiis  de  las  cartas  que  el  General 
Santa  Auna  escribió  á  su  íntimo  y  fiel 
amigo  el  Coronel  D.  Manuel  María  Gim»'-- 
nez,  y  algunas  de  las  que  éste  le  dirigió, 
todas  las  cuntes  tratan  de  la  Intervención 
y  del  Archiduque  Maximiliano;  los  auto 


¡.lililí.-  <li'  Iii  ii,n"'r¡,iiiKÍi-iiiú¡i  '¡i¡f  ■■]  <  i.-rit- 
i.tl  ;Siuihi  Aiiiifi  V  <-|í:<,i<jii<-I  íMiHi'ij.-z-i.- 
liivKiifii  .l.v'l.'  IM'/ÍÍ  liiMü  l'íT.-,.  -OÍ,  .if 
lili  iiiii|iji'ilii<l  jfiir  lii(lM^rloh<:(iiiipr;i<i<f.  lia<-<' 
lili  IIMii,  l'i   lll  Li'nlilliH'riUirflt  (It^    I>.    MiMiii.'j 

l.i\liv/.  i|i'  Hiiiilii  Aiitiii. 

Nii  i|iiiin<lit<in  i'iiin'liiii  i!Ht»  advt'ili  n- 
•  lll  njii  iiiiiiiili'nliir  iinlcN  iiiicHtrn  iiiuvor 
finililllil  A  IimIiim  iilicnlnM  ciiltim  !<ii!:scr¡|)- 
liirt'",  V  t'li  i'M|iiM'litl  rt  lew  ipif  tHii- lian  aleii- 
Itnlii  i|t4  lililí  iiiiillt'm  fiiliisinslii  piii-a  <|Ui' 
|irii''ÍHiinit'.i  lll  |mlili(nt'i.'.ii  ilc  los  «I>«icii- 
iiiii|ilt.í.  Iiu'tliliw  ú  iiniv  litros  i'iini  hi  í!i." 
I..ri.l.l.'  M.>\i.v,>.  \oim'lios,.l.|ij;:i.l..>,|U*'- 
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Y  política 
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1310  á  1S21 


Desde  mis  primeros  años,  inclinado  á  la  glo- 
riosa carrera  de  las  armas,  sentía  por  ella  una  ver- 
dadera vocación.  Conseguí  el  beneplácito  de  mis 
pad.*es  y  senté  plaza  d«  caballero  cadete  en  el 
Regimiento  de  infantería  fijo  de  Veracruz,  el  nue- 
ve de  Junio  de  mil  ochocientos  diez,  previas  las 
pruebas  de  hidalguía  indispensables  entonces.  A 
ios  catorce  años  de  edad  pertenecía  al  ejercito 
real  de  la  Nueva  España. 

Dest'nadoel  primer  batallón  de  mi  regími^n* 
to  á  la  pacifíciicion  de  las  provincias  internas  de 
Oriente,  á  las  órdenes  del  Coronel  Don  Joaquín 
Arredondo,  tocóme  concurrir  á  esa  campaña  de 
cinco  años.  Ascendiendo  por  escala  á  Teniente  de 
granaderos  del  segundo  batallón  residente  en  Ve-' 
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*  Teniente  Coronel  y  et  fliploma  de  la  Cruz  de  la 
real  y  distinguida  orden  americana  de  Isabel  la 
Católica. 

Con  la  investidura  de  Comandante  principal 

'  de  la  demarcación  pacificada  yam|i|ias  facultades, 
levanté  pueblos,  rt-cdifiíjué  la  villa  d*  Mcilellin  y 
todo  lo  organicé  del  mejor  modo  posible;  en  tír- 
minos,  que  á  loa  tres  años  de  p,iz  y  orden,  las 
gentes  salidas  de  los  montes  casi  en  estado  salva- 
je, variaron  admirablemente  de  índole  y  costun- 
brcs,  manifestándose  contentaa. 

Mimado  del  gobierno  virreinal,  no  tenia- U- 
mites  mi  gnititud;  y  sin  embargo,  apareció  el 
Pían  áe  ¡guala,  proclamado  por  el  Corone!  Don 
Agustín  Iturbide  el  24  de  Febrero  de  1S21.  y  me 

'  apresuré  á  secundarlo,  porque  deseaba  concurrir 
con  mi  grano  de  arena  á  la  grande  obra  de  nues- 

I    tra  regeneración  política. 

\i\  Mariscal  de  campo,  don  José  D-ívila,  Co- 

,  niand.-inle  general,  jefe  superior  poético  é  inten- 

I  -dente  de  la  provincia,  generoso  por  carácter,  juz- 
^ndome  extraviado  y  en  inminente  peligro,  pre- 
Iendi<S  salvarme;  &  cuyo  efecto  me  envió  el  indul- 
to con  el  sargento  mayor  don  Ignacio  Iberri,  y 
ofertas  seductoras.  Tanta  bondad  del  anciano  ge- 
aeralf  que  me  quería  como  á  un  hijo,  conmovió 
mi  sensibilidad.  .  .  .  ¡ahí  rato  peno^^sinlo  fijo  en 
OGmoríal  ....  En  esta  lucha,  en  este  momento 
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admitía  dilación.  N'e  i-^-i^Sí-ie  "re -te  i.  : rente  de 
aquella  tropa  vaci'ar.ie  y  le  "a ríe  Cv^-  tal  ardor  y 
enteí Oía,  «lue  k\c\\S  la  \  ac  !,vs:a"-.  r^rorr^imoiendo 
en  z¿í\is  j  é\i  /';,xV.V';*;c  ■s.v.i  .  .  .  Toio  quedó  i 
mi  dispv^scion:  tropa.  í'aorte,  alrr^ac^ríes  provistos 
de  armas,  municiones  v  ia  demarcación  entera. 


s 

La   ocupación  del  Puerto  de  Alvarado,  que 
nadie  esperaba,  causrt  gran  sensación  al  gobierno 
peninsular,  é  ¡mpulsrt  la  revolución:  amigos  y  ene- 
migos admiraron  mi  feliz  jornada  quff  produjo  tan 
lioenos  resultados  á  la  causa  de  la  libertad.    Co> 
el  aumento  de  fuerras  y  de  recursos  me  encontré 
fuerte.     A  lo  primera  noticia  de  que  el    Tenitnte 
I  Coronel  d.m  Jjíe  Joa^juia  de  Hifrera  se  eaoHtra- 
(.  ia  w  ¿»  vilít  de  Córdiv-i  ríroidi  pir  tres  mil  ex- 
l^vdícij.tario!,  corrí  &  «alvarlo.  llr/rrera  defendíase 
1  atrincherado  con   un  putiaio   d.;  patriotas  entu- 
I  aiastas  resueltos  á  venier  caras  sus  vidas, 

Mlij  oportunii  fué  mi  llegad.i  &  las  orillas  de 
Cfirdova:  una  sola  pared  quedaba  A  tus  patriotas 
para   BU  defensa:   el  conflii:lo  era  extremo  y  en 

I  proporción  las  exigencias,  [''ra  preciso  tomar  la 
■ofensiva  viloi  yac:iv.ni;nt'5,  y  la  toma  con  dos 
niíl  hombres  y  seis  piezas  de  bat^^lla  á  toda  costa. 
La  fortuna  favoreció  mis  esfuerzos:  en  el  primer 
encuentro  el  afamado  Coronel  espaTiol  I  levia  que 
míindabalos  expedicionarios,  quf^d^  fuera  de  com' 
bate.  Este  suceso  trastornó  las  operaciones  del 
enemigo  al  grado  de  suspender  sus  hostili  ladea  y 
ponerse  en  marcha  para  i'uebla,  dejando  muchos 
desertores  que  buscaban  mi  bandera  tricolor, 
Salvado  el  Tent'-nte  Coronel  Herrera,  mar- 
I  «b6  para  la  provincia  de  Puebla,  reforzado  y  pro- 
I  visto  para  operar  con  buen  ¿xito.  Yo  me  dirigí  it 
la  ciudad  de  jalapa  ocupHda  por  dos  mil  seLscien- 


tos  hombres  de  todas  armas  á  las  órrlenes  del  Co- 
ronel don  Juan  Orbegoso.  Esta  fuerza  provista  de 
todo  capituló  á  las  seis  horas  de  ataque:  la  terce- 
ra parte  de  ella  tomó  mi  partido.  Mis  batallones 
aumentaban  cada  día.  Los  dos  fortines  del  Puen- 
te del  Rey,  su  comandante  el  Coronel  Flores  los 
nndió  á  discreción  á  la  primera  intimación  que 
le  hice. 

La  fortaleza  de  l*erote  á  los  veintiséis  dias- 
de  sitiada  capituló;  pero  antes  fué  necesario  recha- 
zar en  el  paraje  de  Santa  Gertrudis  á  una  sección 
respetable  ú  las  órdenes  del  Coronel  Concha,  pro- 
cedente de  Puebla,  que  intentó  introducir  en  la 
fortaleza  provisiones  de  boca  y  guerra. 

En  el  curso  de  la  campaña  destiné  al  Teni  ;n- 
te  Coronel  don  Juan  N.  l'>rnandez  á  la  provincia 
de  Tabasco,  llevjindo  1  sus  órdenes  cuatrocientos 
hombres  bien  equipados,  con  cuyo  auxilio  los  pa- 
triotas tabasqueños  consiguieron  coronar  sus  es- 
fuerzos. 

El  30  de  Julio  del  dicho  año,  el  navio  de 
guerra  español  «El  Asia»  ancló  en  el  puerto  de 
Veracruz,  conduciendo  á  su  bordo  al  Teniente 
general  donjuán  O'Donojú,  virrey  nombrado  del 
reino  de  Nueva  España.  Al  virrey  causó  grande 
801  presa  el  saber:  que  la  plaza  habia  sido  asaltada 
y  que  por  poco  la  encuentra  en  poder  de  los  in- 
dependientes. Tres  dias  después  del  desembarco^ 


«]  virrey  me  invitó  A  una  entrevista,  la  que  tuvK 
utos  en  la  alamnla. 

El  virrey  pretendía  un  tratado  basado  en  las 

mdi'lones  conlenjilas  en  el  I'lan  de  Iguala,  para 

isl  facilitar  entre  los  beligerantes  la  huena  inteli< 

loia,  etc-  La  proposición  me  agradó  juzgándola 

idccuada  á  las  circunstancias;  mas  me  abstuve  de 

leríos  compromisos  de  esa  clase  sin  conocimiento 

[el  primer  jefe.   Me  reduic   pues.  A  inculcar  al  vi- 

■ey  la  necesidad  de  entenderse  con  el  spñor  Itur- 

r,  primer   jcl'e  del  ejercito  trigaranle,  A  fin  de 

obtenerse  un  buen  resultado.     Mis  observaciones 

recieron  al  virrey  fundadas  y  convino  en  ellas, 

Wo  rae  encargué  de  comunicarlo  todo  al  señor 

mrbide. 

Consecuente  con  lo  ofrecido,  escribí  exten- 
samente al  primer  jefe  manifeslándole  la  buena 
acogida  que  mis  ideas  habían  tenido  en  el  ánimo 
■leí  señor  D'Donojü  y  la  importancia  de  su  aproxi* 
lacion  á  Veracruí  rápidamente.    Kn  su  solicitud 
leuEflé  al  Capitán  don  José  Marino,  ayudante  de 
^i  coiñanza.  quien  puso  mi  comunicjcion  en  sus 
taños,  en  la  hacienda  del  Colorado,  á  tres  leguas 
e  í^rétaro.  KI  primer  jefe  sorprendido  agrá- 
iblemente  con  mis  noticias  encomió  mis  servi- 
Eo8  hasta  la   lisonja  y  dispuso   en  consecuencia 
Iharchar  luego  'á  la  Villa  de  Córdova.  En  su  con- 
testación me  recomendó  las  mayores  atenciones 


al  señor  O'Donqiú  y  i\\\e  lo  acomp>añara  á  Crtrdo- 
va  don; le  hal^iin  de  verse. 

El  General  ()'l>onojú  mostróse  dispuesto  á 
trasladarse  .1  Tórdova.  Para  inspin.ríe  conñanza, 
le  aseguré  que  yo  quedaSa  respv^nsible  de  la  se- 
guridad y  coHM  iteraciones  que  su  p^^rsona  mere- 
cía. Su  r,*>:>uesta  iinicu  fue:  cV/»;-  nS'ft'/lj.  naia 
/«v«j  ¿sc.f  Vj  / '  /*jr  el  i'.ilicntc  ./:<<•  tis.uVó  e'Siis  msiwa- 
iias,  señalándolas 

l.i»s  s-/ñores  Iturbide  v  t'^IV^noii:  Üf^.iron  á 
Córd\»va  -^n  u-.i  m:>n^o  liía.  v.'onoui  i  n  su<  confe- 
ronc¡A<  .lanía  io  j>m"  olios,  y  t«>mo  ii"n  iv-.rtt'  muy 
activa  i^r  e»  le.u  ros;i.:a  i*^  qi:  *  :u\:oron.  Va  24 
de    Ac'^*^^   ^•^*'    mismo  .¿f^o.    rr  "n.tr^a  cl  oc>hre 

•  *  ^   >        ■  •    - 


^f 


.w 


•         .  >I      .    .«.  . 


Á>     se   :r..<  .-.  :o 


t  -• 


a.  JA 

>  « 

> 

V.. 

I  • 

.i      '^ 

V  > 

er:ri 

« >    ■ 

".1 

. .  r. 

■ 
.Jl 

vTl  — 

• 

S?:a 

• 
• 

^, 

^    - 

1            . 

■'    ■         '> 

.■»    ^■ 

r-i< 

-» - 

.«« .-\ . 

*  %_^ 

«  -  . 

iv 

•  tf. 

c:"^ 

r- 

"*  '  r 

■  ^  j: 

'.J>. 

^« 

•t 

r»  .*> 


ca- 

«   ^>    ^.•.  j.r:   s  y 

C**     f!    J*    a --i    ^  ^*a^     »      t  -      »  -  ^     '  -      ■  •*  - 


1  ■^  .■»•. 


<    » 


He  dado  i:^.ya  exr.x-ac:o 


con  que  contribuí  á  la  libertad  de  mi  patria  no 
obstante  su  notoriedad,  por  haber  notado  que 
algunos  de  mis  paisanos  se  empeñan  malignamen- 
te en  suprimirlos  ó  desfigurarlos  en  sus  escritos, 
siendo  de  los  mas  empeñados  en  esta  maldad, 
|cosa  increíble!  los  hijos  de  aquellos  patriotas  que 
en  días  venturosos  me  abrazaban  arrebatados  de 
contento  y  vitoreaban  mi  nombre.  .  .  .  jalil  con 
-el  curso  del  tiempo  {qué  mutaciones! 
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Iak  «spañoks  en  posesión  del  caEtilto  de 
I  Ulúa,  intentaron  una  noche  apoderarse  de  la 
I  plaza  de  Veracruz  con  el  designio  de  destruir 
líos  balu^irtes  de  Suntiagu  y  Concepción,  evitan- 
Ldose  ;isi  de  ser  por  ellos  hostilizados  alguna  vez. 
I  La  vigilancia  de  la  guarnición  evitó  la  sorpresa 
1  intentada,  mas  un  combate  de  mas  de  dos  horas 
i  que  se  Ir.ibrt  y  el  que  costó  S  ]os  agresores  pér- 
Rdidas  sensibles;  dejaron  en  nuestro  poder  prisíu- 
InefXJS  á  un  jefe,  tres  oficiales  y  ciento  cuarenta  y 
i  individuos  de  tropa  del  batallón  de  Cataluña. 
LEste  triunfo,  el  gobierno  imperial  'o  calificó  ^/o- 
I  riaso  para  /as  dvfenxorís  de  la  plasa.  y  me  envió 

■  despacio  de  Urigadier  con  letras. 
El  día  .10  de  Octubie  de  1822  el  emperador 

Agustin  I  disolvió  el  Corgreao  conatituyenle,  ins- 

■  talado  el  24  de  Febrero  del   mismo  íñoconside- 
i  redólo  hosUl  íí  su  persona.  Dias  dcspups,  cm- 
rprendiá  viaje  &  Jalapa  para  sacarme  de  la  provin- 
cia donde  le  causaba  cuidado  por  las   delaciones 
¿  instigaciones  de  mis  émulos.   Su   magestad  im- 
penal  sabiendo  que  no  había  sido  de  los  adictos  á 

a  coronación,  me  destituyó  de  todos  los  mandos 
Ique  ejercía,  y  dispuso  mi  traslación  á  la  capital, 
P  (altando  hasta  á  los  usos  comunes  de  urbanidad. 
I  Golpe  tan  rudo  lastimó  mi  pundonor  militar  y 
i.  quitó  la  venda  á  mis  ojos:  vi  al  absolutismo  en  to> 
I  da  su  iiereía  y  me  sentí  luego  alentado  para  en- 
1  trar  «o  locha  cxin  él. 


Decidí  en  ese  momento  ocuparme  seriamen- 
te de  reponer  á  la  nación  en  sus  justos  derecha. 

El  cumplimiento  de  mi  resolución  demanda- 
ba sacríñcios  y  grandes  esfuerzos,  y  yo  ninguno 
excusé.  Velozmente  me  presenté  en  Veracru:  y 
hablé  al  pueblo,  y  al  frente  de  mis  soldados  pro- 
clame la  República  el  día  2  de  Diciembre  á  las 
cinco  de  la  tarde.  A  continuación  publiqué  el 
Plan  y  manifiesto  en  que  explicaba  mis  intencio- 
nes; y  el  carácter  de  provisionalídad  que  aquel 
.icto  tenia;  supuesto  que  la  nación  era  la  única, 
con  derecho  á  constituirse  como  quisiera,  siendo 
arbitra  de  sus  destinoü. 

El  ejército  imperial  al  mando  del  general  don 
José  A.  Echevarría  comenzó  í  hostilizarme:  en- 
cuentros favorables  y  adversos  se  sucedieron,  pe- 
ro la  fuena  numérica  me  redujo  al  recinto  de  la 
plaza.  I'or  órdenes  apremiantes  del  Emperador, 
el  ejército  sitiador  emprendió  el  asalto  la  noche 
del  día  30  de  Enero  de  1823.  I.os  defensores  en 
numero  solamente  de  mil  cuatrocientos,  consi- 
gaieron  con  esfuerzos  desesperado^,  en  tres  ho- 
ras, el  triunfo  mas  completo  Verd.id  es  que  la 
impericia  del  general  en  jefe  de  los  imperiales  nos 
favoreció  mucho:  sus  columnas  fuertes  de  doce 
mil  hombres,  maniobraron  tan  torpemente,  que 
no  adquirieron  la  menor  ventaja:  y  para  übrarae 
•de  nuestros  mortíferos  fuegos  emprendieron  ana 
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retiíada  vei'gonzosa,  dejando  el  recinto  y  todo  eí 
terreno  que  pisaron  cubierto  con  sus  cadáveres. 

A  los  tres  días  el  ejército  rechazado,  para  cu- 
brir Éa  vergüenza,  levantó  la  conocida  acta  de 
Casa  Mata^  con  la  fecha  de  l.^  de  Febrero,  ex* 
traordinaria  ocurrencia  que  cambió  enteramente 
la  situación  política  del  pais;  porque  el  Empera- 
dor asombrado  con  lo  que  pasaba,  y  desanimado 
por  la  defección  de  su  ejército»  abdicó  el  19  del 
mismo  mes. 

La  victoria  no  podia  ser  más  espléndida:  árr 
bitro  en  esos  momentos  de  los  destinos  de  ini  pa- 
tria, no  falté  en  una  letra  al  programa  que  di  áí 
luz  al  proclamar  la  República;  con  celo  religioso 
cuidé  de  su  mas  exacto  cumplimiento. 

Don  Agustín  Iturbide  con  su  familia  se  em- 
barcó en  el  paerto  de  Veracruz,  con  dirección  á 
Italia  el  1 1  de  Mayo.  Su  persona  fué  respetada 
debidamente. 


CAPITULO  III 
ía2i-  á  !S25 


La  nación  en  absoluta  libertad  cliziú  sus  re- 
presentantes, en  cumplimiento  de  la  convocatoria 
expedida  por  el  Supremo  Poder  Ejecutivo  provi- 
sional, quienes  expresaron  libremente  la  voluntad 
de  la  nación.  Instalado  pues  un  Congreso  constitu- 
yente,despuoí  le  serias  discusiones,  dii^tó  la('ons- 
tituciónde  1824,  sancionada  y  publicada  por^l  Go- 
bierno provisional;  las  provincias  con  e'  dictado  de 
Estados  Soberanos,  Libres  i  Independientes  y  las 
franquicias  que  la  ley  fundamental  les  concedió, 
quedaron  satisfechas.  Los  nuevos  listados  vota- 
ron para  Presidente  de  la  República  al  antiguo 
patriota  don  Guadalupe  Victoria. 

Por  Marzo  de  1824  la  provincia  de  Yucatán 
por  cuestiones  locales  estaba  en  revol'icíon;  la 
ciudad  de  Mériila  hacia  la  guerra  á  la  de  Campe- 
che. El  gobierno  provisional  se  sirvió  encaramar- 
me su  pacificación,  y  al  efecto  me  nombró  Co- 
mandante general.  «La  Iguala»  goleta  de  guerra 
nacional  me  tomó  á  su  bordo  con  mi  estado  ma- 
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yor  y  me  condujo  al  puerto  de  Camprche  sin  no- 
vedad* 

Los  campechanos  al  saber  que  me  encontra- 
ba en  el  puerto  saludáronme  con  sus  cañones.  £1 
Comandante  militar  de  la  plaza.  Teniente  coronel 
don  Juan  N.  Roca«  se  apresuró  á  ponerse  á  mis 
órdenes;  la  población  me  recibió  con  demostra- 
ciones de  contento.  lí\  Coronel  don  Benito  Aznar 
que  sitiaba  la  plaza,  hizo  lo  mismo.  La  junta  pro- 
visional  tuvo  á  bien  nombrarme  Gobernador  po- 
lítico de  la  provincia.  Campechanos  y  Meridanos 
me  abrumaron  con  sus  cumplimientos.  El  orden 
se  restableció  y  conservóse  inalterable,  y  con  la 
reconciliación  de  los  .Inimos  se  consiguió  la  paz 
y  el  contento.  Organicé  y  equipé  cuerpos  perma- 
nentes y  activos  como  allí  no  se  habían  visto:  me- 
joré las  fortificaiíiones  y  proveí  á  la  segundad  de 
la  provincia  en  todo  lo  posible. 

En  ese  tiempo  acaeció  la  sensible  hecatombe 
de  don  Agustín  Iturbide  en  Padilla;  acontecimien- 
to que  deploré  sinceramente,  y  que  dio  lugar  á 
una  de  tantas  ocurrencias  que  la  miseria  humana 
presenta  cada  dia.  Divulgada  la  noticia  en  Méri- 
dá,  los  aduladores  del  poder  llenaron  el  salón  de 
la  casa  de  gobierno,  y  con  la  sonrisa  en  los  labios 
felicitábanme /í?r /íj  muerte  djl  tirano.  Sorpren- 
dido con  aquel  cínico  espectáculo,  me  apresuré  á 
contestarles:  Señores,  si  la  Patria  reporta  alguna 
ventaja  de  la  trágica  muerte  del  caudillo  de  Igua- 
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la,  felicítenla  enhorabuena,  mas  á  mi  de  ningoo» 
manera.  Ciertamente  que  no  estuve  acorde  coo 
8u  coronación  imprudente  y  que  con  la  espada  ea 
la  mano  reclama  los  derechos  del  pueblo  para  que 
dispusiera  de  us  destinos  como  quisiera;  mas  nun- 
ca Tul  enemigo  personal  del  héroe:  en  Yucatán  no 
se  le  hubiera  privado  de  la  vida.  Los  felicitaates 
se  retiraron  confandidos.  De  esta  ocurrencia  los 
círculos  de  la  ciudad  se  o<Tuparon  algunos  días. 

El  clima  ardiente  de  Yucatán  me  era  nocivo, 
i  insté  por  mi  relevo  que  obtuve.  Trasladado  í 
la  provincia  de  Ver.icruz  pude  dedicarme  á  los 
adelantos  de  mi  hacienda  de  Manga  de  Clavo  mas- 
de  dos  años. 


CAPITULO   IV 
1828 


i.  coNUBE^n  NACiuNAL.  lieclara  presiden 

DB  LA  REPÚBLICA 

í  VICENTE  GUERRERO. 


La  elección  del  segundo  Presidente  constítu- 
K<cional  en  el  año  de  1828  fue  ruidosa.  Don  Manuel 
r  <j.  Fedrazd,  Ministro  de  la  Guerra,  sin  anteceden- 
te alguno  que  lo  favoreciera,  aspiraba  á  la  prime- 
ra magistratura  en  competencia  con  el  candidato 
del  pueblo,  el  antiguo   patriota  General  don  Vi- 
cente Guenero,  y  valiéndose  de  maniobras  irre- 
gulares y  del  inñujo  que  el  puesto  que  ocupaba  le 
k  daba,  consiguió  sobreponerse  á  su  competidor  al- 
l«anzando  de  las  legislaturas  un  voto  mas.  Al  triun- 
I  fo  inesperado  del  Ministro  siguirt  el  despecho  y  la 
■■desesperación  y  consiguientemente  la  revolución. 
En  esos  días  ilesempeñaba  yo  el  gobierno  del 
\  Estado  de  Veracruz,  y  viendo  grave  la  situación 
I  procuré  conservar  el  orden:    mas  nada   bastó  á 
K "tranquilizar  los  ánimos:  un  movimiento  era  inevi- 
[tahle.  En  obvio  de  males  y   para  no  verme  en- 
vuelto en  el  torbellino  que  se  preparaba,  me  ad- 


herí  á  lae  pretensiones  del  pueblo,  quien  pedia 
que  don  Vicente  Guerrero  fuera  declarado  Presi- 
pente  constitucional  de  la  República. 

Tres  meses  rae  vi  precisado  á  rechazar  lo» 
ataques  de  los  partidarios  del  Ministro,  quienes- 
en  venganza  pusiéronme /«ir «  de  la  ley;  pero  ef 
movimiento  popular  tomó  tan  grandes  proporcio- 
nes que  al  pretendíante  le  dio  miedo  y  desapare- 
ció embarcándose  disfrazado  para  los  Estados  Uni- 
dos. Restablecida  la  tranquilidad,  la  Cámara  de- 
diputados  se  ocupó  de  la  cuestionada  elección,  y 
con  toda  libertad  declaró  Presidente  constitucio- 
nal al  General  don  Vicente  Guerrero,  el  deseado 
del  pueblo. 
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CAPITULO  V 
fS29 

INVASIÓN     ESPAÑOLA 

KI  29  de  julio  de  1829  un  cuerpo  de  ejercita 
español  mandado  por  el  Brigadier  don  Isidro  Ba- 
rradas, desembarcó  en  Cabo  Rojo  con  pretensio* 
nes  (le  reconquista  y  en  seguida  ocupó  la  plaza  de 
Tampico  y  el  fortín  de  la  Barra  sin  resistencia  al- 
guna. En  vano  una  reunión  de  patriotas  disputó- 
valerosamente  el  paso  de  los  Corchos.  Con  tal  no- 
vedad el  pais  se  alarmó  naturalmente. 

Pisando  el  invasor  terrenos  del  Elstado  que 
estaba  á  mi  mando,  crei  que  me  correspondía  el 
honor  de  mandar  la  vanguardia  de  los  defensores 
de  la  nacionalidad  mexicana;  y  lisonjeado  con  es- 
ta idea  me  preparé  y  salí  á  la  campaña. 

Venciendo  difícultades  zarpé  del  puerto  de 
Veracruz  con  una  flotilla  compuesta  de  un  ber- 
gantín, cuatro  goletas  y  varios  bongos  que  á  so- 
bordo conducían  dos  mil  trescientos  infantes  y  el 
material  de  guerra  que  pudo  caberles.  A  la  ver 
aetacientos  lanceros  marchaban  por  la  costa  bien 
snontados.  Con  la  fé  del  que  combate  por  su  pa- 
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tria,  navegué  á  todo  riesgo  en  solicitud  de  los  in- 
vasores. 

Desembarqué  felizmente  en  la  Barra  de  Tqk- 
pan,  no  obstante  la  escuadra  española  al  mando 
del  almi'ante  (aborde  que  cruzaba  en  las  aguas 
de  Tampico.  Seguidamente  me  dirigí  al  pueblo 
de  Tampico  el  Alto  atravesando  á  lo  largo  de  la 
laguna  de  Tamiahua  en  piraguas  y  canoas,  de  don- 
de continué  á  Pueblo  Viejo,  para  situarme  frente 
á  frente  del  cuartel  de  la  División  Real  de  van- 
guardia. El  general  invasor  espedicionaba:  había 
ocupado  la  ciudad  de  Villerlas,  y  conñando  en  los 
refuerzos  que  esperaba  de  la  Habana  dej6  en  su 
cuartel  general  escasa  guarnición.  La  ocasión 
brindaba  á  obrar  y  no  la  desaproveché.  Con  mil 
hombres  atravesé  el  rio  en  canoas  bien  servidas, 
á  favor  de  la  noche  y  silenciosamente;  pero  la  vi- 
gilancia de  la  guarnición  frusto  la  sorpresa,  y  me 
obligó  fi  atacarla  en  sus  atrincheramientos  hasta 
precisarla  ú  capitular.  Kscribiase  la  capitulación 
al  presentarse  en  las  pui^rtas  de  la  ciudad  el  Ge- 
neral en  ¡efe  español  con  todas  sus  fuerzas;  emba- 
razado me  vi  en  aquel  momento  con  las  miradas 
de  todos  los  presentes  fijas  sobre  mi  rostro.  Afor- 
tunadamente acudii')  en  mi  auxilio  un  aconteci- 
miento feliz  que  espresaré:  un  anciano  Brigadier 
apelliiiado  Salomón,  comandaba  la  plaza,  quien 
ademas  de  la  avanzada  edad  reunía  un  candor 
estrañu:  acomidióse  á  hacerme  necias  preguntas, 


¡ni'Tetanto  la  capitulación   se  escribía;  y  aprove- 

jchando  la  ocasión  le  ponderé  mis  fuerzas  hasta 

'  persuadirlo  de  la  existencia  de  veinte  mil  hombres 

en  mi  cuartel  general  de  Pueblo  Viejo.   Llamado 

I  por  su  General  en  jele  para  saber  lo  tjup  pasaba 
en  el  cuartel  general  le  di6  informes  exagerado» 
que  trastornaron  la  cabeza  de  aquel;  de  manera 
que  en  lugar  de  atacar  mis  pocas  fuerzas,  me  pro- 
puso una  entrevistd.  Mi  sorpresa  subift  de  punto 
al  oír  sus  reducÍd;iR  pretensiones:  quena  úníca- 
eiente  que  le  desocupara  lupg"o  su  cuartel  gene- 
ral y  le  señalase  dia  para  vernos  con  algún  espa- 
cio, para  hacerme  manifestacione"!  importantes. 
,Ml  crítica  situación  no  admitid  espera  y  le  acordé 
al  momento  lo  que  solicitaba;  antes  de  una  hora 
¡repasaba  el  rio  llevando  cuanto  me  pertenecía. 
Consideré  innecesarias  Jas  manifestaciones 
del  jefe  invasor,  y  escusé  las  pláticas  que  él  de- 
lieaba;  mas  no  cuanto  creí  conveniente  observar- 
le relativamente  á  la  temeridad  de  su  empresa» 
aconsejándole  que  se  reembarcara.  Su  réplica  rg. 
_  damente  redactada.  di<5nieá  conocer  el  grado  de 
^^B  tu  incomodidad,  y  tuve  por  conveniente  cortar 
^^Hcsa  clase  de  comunicaciones.  (_  ontinuando  las  hos- 
^^Ftilidades.  mi  primera  operación  la  contraje  á  qui- 
I  tar  al  enemigo  sus  comunicaciones  esteriores,  pa- 
ra privarlo  de  auxilios,  pues  era  preciso  desalo- 
jarlo del  fortín  de  la  Barra,  defendido  por  diez 
KptetaB  de  canon,  y  cuatro  compañias  del  Bata- 
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.  A  los  generales,  jefes  y   oüciales,  les  conce- 
I  uso  de  sus  espadas.  Los  destinos  de  México 
{{uedaron  asegurados   irrevocablecaente  en  aquel 
,  -dta  memorable. 

El  General  don  Isidro  Barradas,  al  cerciorar- 
-se  que  en  el  Pueblo  Viejo  no  habia  más  fuerzas 
que  la  que  vio  formada  al  ertregar  sus  armas  y 
banderas  maldijo  sus  errores:  sus  lamentaciones 
escitaban  la  compasión.  ]íi\  New  Orleans  entre 
gado  á  la  pena  murió  á  poco  tiempo. 

Como  es  de  costumbre,  aplausos  en  México 
al  vencedor,  ovaciones  por  todas  partes.  El  Con- 
greso geRcral  se  sirvió  darme  el  dictada  de  «Be- 
nemérito de  la  Patria;»  el  gobierno  me  ascendió 
-á  General  de  División  enviándome  las  divisas  pa< 
I  .ra  que  me  fueran  puestas,  las  que  me  puso  coa 
i  propias  manos  mí  segundo  el   General  Ma- 
I  -Duel  de  Mier  y   Teran,  en  el  lugar  donde  los  inva- 
. sores  rindieron  sus  armas,  algunas  legislaturas  me 
I -acordaron  espadas  de  honor  y  el  pueblo  me  ape- 
l^ilidó  «El  Vencedor  de   lampico.» 

Pensando  que  d  pais  iba  á  entregarse  al  re- 
LpOBO,  me  retiré  á  mi  hacienda  de  Manga  de  Cla< 
I  VO  para  participar  de  ese  bien,  pidiendo  por  gra- 
Ida  que  no  se  me  interrumpiera  con  ningún  lla- 
1  nado;  pero  me  equivocaba,  ¡os  trastornos  conti- 
l.nuaron  con  vigor.  El  (ieneral  don  Anastasio  Bus- 
j.lainaate,  Vicepresidente  de  la  República,  con  el 
lejército  de  reserva  que  tenia  í  su  mando  en  la 
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puerto  del  Estado  de  Oaxaca,  recibiendo  en  pago- 
cincuenta  mil  pesos,  procedentes  del  tesoro  pú- 
blico. Los  enemigos  del  ¡lustre  General  Guerre- 
ro lo  sacrificaron  jurídicamente  (?)  sin  misericor- 
dia, en  el  pueblo  de  Cuilapan. 


CAPITULO  \1 


Ar.T*  DE  TERACKtrZ. — PEORAZA  rUSIDEVTS 

L'n  gritú  de  índígiutcion  resonó  por  todas 
putKs  coDtn  aquel  hecho  ver^oiuoso  y  cmcL  La 
h'^roica  V^racnu  tué  la  primera  en  levantar  una 
acta  pidiendo  la  remoción  del  Mioistro  respoosa- 
Sle.  Para  hacérmela  conocer  y  que  la  patrocina- 
ra, una  comisión  del  Ayuntamiento  la  condujo  i 
mi  residencia  de  Manga  de  Clavo.  Pareciéndome 
justa  y  bien  razonad.*!  la  petición,  no  tuve  emba- 
razo en  recomendarla  al  mismo  Vice- Presidente, 
y  en  Hconseíar  á  dos  de  los  Nbnistros,  don  Lucas 
Ajaman  y  don  Antonio  Fació,  que  obraran  de 
conformidad  con  la  opinión  pública,  listos  hom- 
bres, duros  de  corazón  y  bien  hallados  en  los 
puestos  que  ocupaban,  se  molestaron,  y  descooO' 
ciendo  su  posición  y  la  sanidad  de  mis  intencio< 
nes,  contestáronme  arrogantes   y  con  amenaias. 

No  tardó  en  presentarse  á  la  vista  de  Vera- 
cruz  una  fuerte  división  á  las  Órdenes  del  General 
don  lose  M.  i'alderon,  para  convertir  al  orden  á 
la  ciudad  rebelde.  Los  veracruzanos  que  se  vie- 
ron asi  tratados,  resolvieron  defenderse  y  rae  lia- 


2? 

,  No  pude  ser  indiferente  i  las  súplicas  de 
mis  paisanos  ni  á  la  seguridad  'ie  mi  persona,  oh' 
Jeto  también  de  persecución,  y  tomé  á  mi  cargo 
U  defensa  de  ia  plaza. 

I,a  división   ministerial  sufría  mucho    por  la 

Uubridad   de  aquel  terreno,  y  sus   bajas  eran 

recidas,  lo  que  obligó  al  General  Calderón  á  de- 

pr   su  actitud  hostil    y  A  retirarse  &   [alapa.  Los 

nfermos  abandonados  y  sus  desertores  aumenta- 

Ipn  la  guarnición  de  la  plaza,  Obcecados  loa  Mi- 

Bfitfos  en  conservarse  en  unos  puestos  de  donde 

B  arrojaba  la  animadversión  pública,  fué  necesa- 

0  organizar  un  ejército  en  la  ciudad  de  Orizaba, 

lUcs  no  era  posible  retroceder:    las  armas  debían 

tecidir  la  cuestión  demasiadamente  empeñada. 

Kl  Ministro  de  la  (iuerra  Fació,  con  cinco  mil 

tombres  se  situó  en   las  cumbres  de  Aculcingo, 

ameuaüando  A  fincaba,  é  impidiendo  la  interna* 

cion  de  mis  trepas.    Precisado  á  obrar,  marché 

-con  mis  improvisadas    fuerzas   por  las  cuestas  dí- 

Iciles  de   Maltrata,   con   intento   de  envolver  a! 

Ministro  por  su  retaguardia;  pero  mi  movimiento 

í  impuso  tanto  que  no  esperó:  púsose  en  relira- 

¡L  precipitada  para  la  Capital  abandonando  cuan- 

)  le  inipedia  andar  ligero. 

No  podiendo  darle  alcance  al  belicoso  Minis- 
I,  ocupr  la  importante  ciudad  de  Puebla,  no 
ibstante  la  oposición  del  temerario  Comandante 
Icneral  don  hun  Andrade. 


.'^   '<'jL>'?r-Mówce.  ■MccScionando  por  lo» 

r^tAfU-.^  Oí;  n&ír-jvr.  ubia  derrotado  al  General 
'U.n  r>tti>r>a.-  Miiic:£rcin-ia  «n  el  paerto  cfel  GalHne- 
r'i.  ^r-^fíiha.  '¡r.  a.ix:Í:o  'ie  la  capital  al  encon- 
rr^r^r-  f.f-r.rr.í'^o  »r.  :¿  hacKinda  ile  Casa  Bla$íea,. 
'Utnr'.f  '/fi  [ti  «ifi^raria.  £mp'>zaba  un  menudo  ca- 
rtfin'-'i  n\  fií^spf'ín'i'írae  una  copioKi  lluvia  de  gra- 
t\í/.i>  '\iii:  :\  V'icr;- Presiden  te  aprovechó  para  aban- 
i\<iuAr  f!  í.annfio.  Ke-forzado  per  la  división  del 
( •'•íii-tA\  '.liiintanar,  tomó  alienro  y  me  presentó 
li.il.itl;t  i-ii  el  rnnchi)  de  FosHdas,  á  inmediactonet. 
il"  l'iicMii,  luiKta  «liinrle  lo  había  seguido.  Batido 
I  iitii|il<iiiiTirnti*  sf  ri'tiri'»  en  fuga  al  cerro  de 
H.H1  liiiiti.  Imi  i-sos  momentos  aparece  en  mi  cara- 
j.ii  ili'ti  M.ininl  <;.  I'cdr;iza,  y  me  pide  que  su8- 
l'.-nil.i  i'l  .lUiíru'-.  lisie  individuo  regresaba  al 
l>.ii-.  Il,im.tili>y  r»'i-niniddi)  Presidente  de  la  Repú- 
{•li.  .1   p>»  l.ifi  I  i'^isliitiirai:  de  los  Kstados.  y  tuve 

' l>iM'Miun)  ilel  Sr,  í'edraza  puralizó  mis 

.•l'i  ■  i>  »<i>i-'.  V  i'ii'iliiiv  el  rían  de  Zavaleta  que 
1.  .i«i.i..'  h  1  ui-  (ion  i  11  SH  iiimplimiento,  el  Vice- 
r..-..,i...i  ■  ^  »ii.«.  M"isin's^i;;.\i.i\inád¡spos¡cioo 
>!><  -1 '-.iL-iNnn  V  ."tf  li,'  ';;í:,.-\i:  V  don  Manuel 
..    ;■,!...  u-.-..  •.>,■,...>....  ,;,  u  -Viniera  Maga- 
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CAPITULO  vn 

Í833  d  ÍS36 

SOY  ELECTO  PRESIDENTE.— CAMPAÑA  DE  TEXAS 

Por  la  libre  y  unánime  elección  de  las  legis- 
laturas resulté  nombrado  Presidente  Constitucio- 
nal  de  la  República,  y  según  los  preceptos  de  la 
Constitución  tomé  posesión  en  abril  de  1833,  no 
obstante  carecer  de  la  edad  que  la  ley  requería. 

Imponíame  de  los  negocios  con  los  mas  vi- 
vos deseos  de  corresponder  dignamente  á  la  alta 
confianza  que  se  me  dispensaba,  al  aparecer  una 
asonada  militar  proclamando  Religión  y  Fueros^ 
acaudillada  por  el  Geii«íral  don  Gabriel  Duran.  Pa- 
ra reprimirla  en  su  origen,  salí  con  una  división, 
dejando  al  Vice-Presidente  don  Valentín  G.  Pa- 
rias encargado  de  la  Presidencia. 

En  el  pueblo  de  Fenancingo  /ué  reconocido 
segundo  en  jefe  de  la  división  de  operaciones  el 
General  don  Mariano  Arista,  distinción  á  que  co- 
rrespondió con  una  traición.  Comunicábase  sigilo- 
sámente  con  el  cabecilla  Duran,  quien  por  sus  ins- 
tigaciones, aprovechando  los  momentos  de  una 
■entrevista  á  que  me  habia  invitado,  se  apoderó  de 
tnl.  persona  en  las  inmediaciones   del  pueblo  de 
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Cuautla  (hoy  Ciudad  Morelos].  Duran  me  coas- 
tituyó  prisionero  en  una  hacicmla  inmediata;  á  Ijt 
vez  que  ArÍHta  en  Tenancingb  me  proclamaba  Su- 
premo Dictador  para  que  la  División  no  advirtíer» 
su  perfidia  y  marchara  contenta  para  la  ciudad 
de  (iuanajuatu,  donde  la  condujo,  vitoreando  dia- 
riamente al  supuesto  Supremo  Dictador. 

Duran  me  manifestó:  que  si  admitía  la  Dic- 
tadura, el  seria  el  primefo  en  obedecer  mis  man- 
datos. No  pude  disimular  mi  disgusto  y  le  dije:  cE 
Presidente  constitucional  de  la  República  no  pue~ 
de  convertirse  en  faccioso.  Desagradado  con  es- 
ta contestación,  estrechó  la  prisión  rodeándola  de 
centinelas. 

En  tales  circunstancias  el  Vi  ce -Presiden  te 
Gómez  Parias  se  comportó  con  lealtad  y  acierto. 
Comisionó  al  Coronel  don  Gerónimo  Cardona, 
para  acercarse  á  mi  prisión  disfrazado  y  de  mane- 
ra que  pudiera  comunicarse  conmigo  hasta  facili- 
tar mi  evasión,  ün  jefe  tan  entendido  y  resuelto 
no  necesitó  de  mas  instrucciones:  ayudado  del 
Administrador  de  la  hacienda  con  quien  se  rela- 
cionó, consiguió  substraerme  del  dominio  de  mis 
guardianes,  con  una  sutileza  admirable.  Eran  las. 
nueve  de  la  noche  y  sin  perder  un  minuto,  mon- 
té el  caballo  que  estaba  preparado,  y  en  compa- 
fiia  del  Coronel  Cardona  tomé  el  camino  de  Pue- 
bla, adonde  llegué  sin  novedad.  Provisto  de  ca- 
rruaje y  escolta   continué   á  la  capital.  Para  que^ 
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ngaño  de  Arista  no  cundiera  y  ceaara  aquel 
¡ndalo   marché    con  seis  mil   hombres  para 
Goanajuato,  donde  el  faccioso  permanecía  al^do. 
1  ese  mismo  tiempo  presentábase  por  primera 
ttt  en  el  territorio  mexicano  el  Cólera  Morbus,. 
tciemlo  estragos.  Esta  temible  epidemia  se  in- 
trod>ijo  en  mis  ñlas  cuando  pasábamos  por  el  Ba- 
!Jío,  en  la  fuerza  de  las  aguas:  y  causó  tanto  estra- 
go que  me  inutilizó  en  muy  pocos  dias  una  terce- 
ra  parte  de   la    fuerza.  Tan   espantosa    sítuacion- 
me  obligó  á  contramarchar,  dirigiéndome  á  la 
Úcñldad  de  Allende  donde  la  epidemia  no  fué  cono- 
En  este  lugar  permanecí   durante  la  mala 
tttadon,  y  reemplazando  la  crecida  baja  que  ha- 
babido,   continué   la   marcha  á  Guanajuato, 
lya  población  vióse  también  libre  del  cólera. 

Arista,  al  abrigo  de  buenas  fortificaciones  y 
'udadp  por  los  jefes  de  la  división  que  habia  se- 
ncido y  tenia  de  su  parte,  creía  rechazar  S  las  tro- 
B  del  gobierno  y  salvarse;  pero  todo  esfuerío  de 
D  parte  fué  infructuoso;  en  tres  dias  quedó  ven- 
>  j  prisionero.  Su  amigo  Duran  pudo  escapar 
tan  Guatemala,  donde  talleció, 

A  mi  regreso  á  la  Capilal  tas  sesiones  del 
mgreso  presentábanse  tormentosas.  Un  parti- 
0  pretendia  despojar  á  la  Iglesia  de  sus  propie- 
ides,  y  al  clero  secular  y  regular  de  sus  fuero» 
í  Bfltiguas  preeminencias.  Sorprendida  la  socie- 
i  con  esas  novedades  la  oposición  era  obstina- 
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da.  Yo  mismo,  obedeciendo  á  mi  conciencia  y 
para  evitar  la  revolución,  me  abstuve  de  aaacío- 
nar  y  publicar  los  decretos  relativos. 

A  lo3  diputados  interesados  en  dichos  decre- 
tos parciales,  fácil  era  promover  un  trastorno  fa- 
vorable á  sus  miras  y  se  ocultaron;  mas  viendo 
que  nadie  creía  en  la  persecución  á  que  alndia  la 
ocultación,  resolvieron  continuar  las  sesiones  con- 
virttendo  la  tribuna  en  campo  de  batalla.  El  go- 
bierno, con  su  conciencia  tranquila,  dejó  la  cues- 
tión al  buen  sentido  de  la  Nación. 

Los  diputados  ocurrieron  al  Gobernador  del 
Palacio,  por  las  llaves  de  los  salones  que  dejaron 
abiertos;  pero  éste  se  las  negó  diciéndoles  con 
semblante  festivo:  Señores,  como  desertasteis,  es- 
táis dados  de  baja. 

I.as  reformas  iniciadas  en  el  Congreso  con 
tanta  imprudencia,  tenian  los  ánimos  agitados.  En 
la  ciudad  de  Cuernavaca  apareció  un  plan  que  to- 
dos los  Estados  aceptaron  con  premura.  Por  este 
plan  el  Presidente  de  la  República  qucdrt  investi- 
do de  facultades  estraordmarias,  enlre  tanto  se 
reunía  un  nuevo  Congreso.  Rl  gobierno  poseía  la 
confianza  pública  y  pudo  asi  conservar  la  tranqui- 
lidad en  todo  ese  período. 

En  el  año  de  1 83  5  los  colonos  de  Texas  [ciu- 
dadanos de  los  Estados  Unidos  |,  en  posesión  de 
vastos  y  pingües  terrenos  que  el  Congreso  mexi- 
cano con  imprevisión  increíble  les  habia  acorda- 
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<do.  y  &  preCceto  de  que  no  se  les  concedían  mas 
franquicias  que  pretenHian,  se  declararon  en  re- 
volución abierta,  proclamando  Independencia. 
Pronto  rieron  ausíli.idos  sin  inconveniente  alguno 
en  N'ew  Hrleans,  Mubilfl  y  otros  puntos  de  los  lis- 
tados Unidos,  y  en  tanto  nfimero  acudían  los  fili- 
busteros, que  el  Comandante  General  del  Estado 
de  Texas,  don  Marlin  1'.  de  Cos,  se  vi6  estrecha- 
mente sitiado  en  San  Antorio  de  liejar  y  en  ne- 
cesidad de  capitular;  quedando  iiai  ios  colonos  7 
filibusteros  dueños  de  todo  el  Estado. 

El  gobierno,  celoso  como  dobía  serlo,  sos- 
tendría la  integridad  del  territorio  S  toda  costa. 
Una  campaña  difícil  hahia  que  emprender  indis- 
pensabl  ■mente,  y  buscábase  un  general  esperto 
para  encargársela.  En  mi  edad  ardiente,  domin.ln. 
dome  una  noble  ambición,  cifraba  mi  orgullo  en 
«er  el  primero  qu"í  saliera  í  la  defensa  de  la  Inde- 
-pendencia.  del  honor  y  de  los  derechos  rie  la  na- 
ción sin  que  las  dificultades  me  detuvieran.  Con- 
movido por  talea  ideas,  ton>é  .1  nii  cargo  esa  cam- 
paña, prefiriendo  los  nxares  de  la  guerra  á  la  vida 
seductora  y  codiciada  del  Palacio,  El  Congreso 
nombró  interino  al  General  de  División  don  Mi- 
guel liarragan.  En  la  ciudad  de  S.iltiIlo  reuní  y 
organicé  al  ejórcito  espedicionnrio  de  IVxas,  en 
número  de  echo  mil  hombres,  con  el  material  cq- 
Trcspondiente.  Una  grave  enfermedad  me  postra 
«n  la  cama  doa  seraaitas;  pero  restablecido  110  8e 
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perdió  un  dia  mas.    La  marcha  fué  lenta,  porqua4 
el  bagaje  en  su  mayor  parte  componíanlo  carre-^^ 
tas  tiradas  por  bueyes;  á  la  vez  que  los  ríos  se  p3l— 1 
saban  en  balsas  que  se  construian,  por  falta  de  umS 
equipaje   de  puente.    La  carencia  de  otras  cosatf  J 
aumentaba  las   penalidades   del  desierto;    baste 
decir  que  los  árboles  suplían  las  tiendas  de  campa-  i 
ña  y  los  animales  silvestres  completaban  el  ran«1 
che  del  soldado.     Empero,  nada  hubo  que  lameiwl 
tar;  aquel  ejército  por  su  valor  y  constancia  me- 
reció bifn  la  gratitud  nacional.     Los  ñlibusteroi 
que  creían  que  los  soldados  mexicanos  no  volve? 
rian  á    l'exas,  sorprendiéronse   mucho   al  av¡star»B 
nos  y  corrían  despavoridos  &  la  fortaleía  del  Ala-J 
mo  [obra  sólida  de  los  españoles|.    En  ese  día  1jb4 
tortaleza  tenia  montadas  diez  y  ocho  piezas  de  di*  J 
ferentes  calibres  y  una  guarnición  de  !^eisciento^]l 
hombres;  cuyo  Comandante  llamábase  N.  Travia^ 
de  gran    nombradia  entre  los  filibusteros,    A   I 
intimaciones  que  se  le  hicieron  contestó  sicmprerl 
que  antes  de  rendir  la  fortaleza  á   ios  mexicanúi 
preferían  sus  subordinados  morir.  E\  confiaba  c 
prontos   auxilios.    El    llamado    General    Samu* 
Houston,  en  una  carta  que  se  le  interceptó,  ded 
al   famoso  Travis:    «Animo  y  sostenerse  á  todo4 
trance,  pues  yo  camino  en  su  auxilio  con  dos  mít'l 
hermosos  hombres  y  ocho  cañones  bien  servidos.»! 
Noticia  adquirida  tan  oportunamente,  no  ora  po-' 
eiblc  desaprovecharla:  dispuse  luego  el  asalto  qiu 
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I  conventa  prolongar  un  dia  mas.  I^s  filíbus- 
:,  cumpliendo  con  su  propósito,  defcndiéroa- 
fto'istinadainente:  ninguno  di6  señales  de  que- 
;  rendir:  con  fiereza  y  valor  salvaje,  morían 
Beando  hasta  obligarme  A  emplear  li  reserva, 
a  decidir  una  lucha  tan  empeñada  cuatro  ho- 
;  uno  no  quedfl  vivo;  pero  nos  pusieron  Tuera 
tcombate  mas  de  mil  hombres  entre  muertoay 
■idos.  La  fortaleza  presentaba  un  aspecto  pa- 
toso: conmovía  al  hombre  menos  sensible.  I  [ous- 
in>  al  snbcrei  término  de  sus  camaradas,  contra- 
tarchú  veloímente.  El  General  don  José  Urrea 
ion  la  brigadii  de  su  mando,  derrotó  completamen- 
fl  al  titulado  Coronel  Facny  (Fannin)  en  el  I, la  -o 
fel  Perdido.  Facny  ocupaba  el  pueblo  de  Goliat,  y 
llió  al  encuentro  de  Urrea  con  .nil  quinientos  fi- 
¡{laateros  y  seis  piezas  de  batalla.  Urrea  participó 
B  trionfo  y  al  finalde  su  parte  decia:  «Estando 
lera  de  la  ley  los  aventureros  que  se  introducen 
1  Texas  armados  para  favorecer  la  revolución  de 
B  colonos,  los  prisionejos  se  han  pasado  por  las 
»  Fundábase  en  la  ley  de  27  de  Noviembre 
I  1835,  en  cuyo  cumplimiento  la  guerra  de 
Otas  se  hacia  sin  cuartel.  El  descanso  en  el  cuar- 
3  general  de  Bejar  fué  de  poca  duración.  El  ge- 
ral  Ramire/  .Sesma  seguia  las  huellas  de  I  (ous- 
ft  y  desde  el  rio  Colorado  dirigió  un  parte  del 
tenor  siguiente:  «No  ocurre  novedad  en  esta  bri- 
gada de  nil  mando.  El  Houston  filibustero  con  su 
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de  I.  Bonnen,  (Burnett)  el  titulado  Presidente  de  la 
República  de  Texas,  encontróse  correspondencia 
de  1  louston,  llegada  el  dia  anterior.  Este  hombre  no 
se  encontraba  bien.  Ka  uno  de  sus  |)artcs  se  espre- 
saba así:  c  Las  catclstro fes  del  Álamo,  y  el  Llano 
del  Perdi«lo»  con  la  dc[)lorable  pérdida  de  los  bra- 
vos Través  y  I'acny,  han  desuiontado  .1  mi  gente 
y  desertan  en  pelotonos  creyendo  la  causa  de 
Texas  pcrrlida.  ICsto  mf*  precisa  á  abrigarme  en 
la  isla  de  Galvcston  hasta  mi'j(»r  liomp(\  Aprove- 
charé el  piinier  \apor  tjuí  se  j>resente  en  el  rio- 
San  Jacinto.  Los  mexicanos  siguen  avanzando  y  el 

gobierno  no  dfbe  rli'>:(:u¡'lars(» > 

La  j)('rs(»ciKM<>n  (!<'  i  [(»ust()n  la  consideré  mi- 
portante;  y  no  mcn^s  aumentar  la  íin-rza  (jue  me 
acompañaba.  A  í^str  fm  j)r'M.ine  iu('go  ai  General 
de  división  d<Mi  \'ic(?ntí'  l'ilisola.  mi  segundo,  pu- 
siera en  marcha  al  halall^n  de  Zapadores  en  toda 
su  fuerza,  con  prí*venci<»n  á  >u  ¡ele  de  urírsr*me 
prontamente,  tniiad»)  j)i»r  el  f)ortador  de  mi  orden. 
Fiiisola  con  tuíT/as  rcs¡)rtal»les  liabia  (juedado  en 
el  paso  de  lompscn.  cs[)'"raiu!(»á  la  liri^^ada  LVr  a. 
Dos  especi;des  pr«*\rneii'nf'<  I<*  (\r\é  (*<er¡las:  Pri- 
mera. «Oue  no  ni'*  (Muiara  |)art'*s  ])<»r  escrito,  ni 
correspondencia  <jiie  el  ('n«Miugo  [Midiera  inter- 
ceptar. >  Segunda  ^^.jue  inc:orporada  la  brigada 
Urrea,  me  alcanzara  forzando  sus  marchas.!  Pre- 
venciones dictadas  C(»n  tanta  prc\¡si»»n  y  i>|')ortu^ 
nidad,  que  no  e\'ilaron  í^I  swrrsn  larueníabh'   ([ue 
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la  dosv^boiiioni'i.i  dt»  TiÜsola  caus¿ira:  parecía  ha- 
Iviíio  piopurstv^  vit'Si^raciar  un.i  campaña  feliz  que 
to^VtlM  a   s;i  u*r:v.::ív\    \:^r.*o  a.ior  viel  tiemjx),  ni 
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ede  mi  persona.  La  responsabilidad  de  Filistw 
la  era  evidente,  porque  él  y  solo  él  haWa  causa- 
do catAstrore  tan  lamentable  con  su  criminal  des- 
obediencia. Ni  aun  incorporada  la  brigada  Urrea, 
se  niovtó:  parecía  esperar  algún  acontecimiento 

Íincomprensible,  según  su  inacción.  Mas  ni  saber  la 
^ocurrencia  de  San  Jacinto,  todo  fué  actividad;  no 
para  favorecer  A  les  prisioneros  sino  para  abando" 
'oarlos  &  su  suerte.  Con  l-i  precipitación  del  que 
huye  de  su  enemigo,  se  dirigifl  al  puerto  de  Ma- 
tamoros, [distante  ciento  sesenta  leguas].   Olvidó 
enteramente  el  honor,  el  deber  y  la  humanidad; 
conducta  censurada  hasta  de  los  ñÜhusteros.  1'e- 
miendo  una  residencia  severa,  publicíS  un  mani- 
lifirsto  difuso,  inesacto   y  sin    comprobantes,    que 
l'Radic  le  hizo  caso,  sabida  bien  lu  conducta  en 
Texas.  líl  gobierno  no  volvió  A  emplearlo.  I. a  Di- 
Ivlna  Providencia  amparó  visiblemente  &  los  pri- 
meros abandonados  d  su  destino.  Samtiel  IIous- 
a  nos  trató  como  no  podia  esperarse;   su  con- 
ducta humana  y  generosa  contrastaba  ccn  la  de 
FOisola.  Al  reconocerme,  me  dirigió  h  palabra 
Bcortcsmente,   present-lndome  su  mano.  Con  pre- 
ft'ferencia  it  Su  herida  que  recibió  asaltando  mi  cam- 
■  po,  se  ocupó  de  mi  persona:  mund6  armar  mi  ca- 
tre y  tienda  de  campana,  la  que  Iiizo  situar  cerca 
e  la  8U]^a,  y  que  me  acompañara  mí  ayudante  el 
ioronel  Almonte,  para  servirme  de  intérprete, 
»ucs  h;iblaba  el  inglés  con  perfección,  y  &  los  que 
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le  pedían  represalias  les  decía  seriamente:  «no- 
hay  cjue  abrigar  rencor  contra  los  prisioneros, 
ellos  cumplieron  con  los  preceptos  de  su  gobier- 
no.» Siempre  he  recordado  con  emociones  de 
gratitud  cuanto  merecí  ú  este  hombre  singular  en 
los  momentos  mas  tristes  de  mi  vida, 

A  pocos  dias  Ilouston  se  trasladó  A  New  Or- 
leans  para  atender  á  su  curai-ion,  y  en  su  lugar  de- 
jó al  titulado  Gfneral  Kux  (Rusk)que  en  nadase  le 
parecía.  Hste  mal  hombre  me  redujo  al  cortijo 
de  Ornziniba  bajo  una  guarilia;  y  por  srgiinda  día- 
posición  me  encadenó  ini  luyendo  ñ  mi  interprete 
el  Coronel  Almonte.  Tnito  rudo  (¡ue  animó  á  los 
colonos  Á  pedir  mi  muerte  ñ  gritos,  como  necesa- 
ria para  libr.ir  ,1  'l'pxas  de  otro  conflicto,  á  la  vea 
que  disparaban  pistoletazos  al  cunrto  de  mi  prisión. 
Situación  tan  penosa  cambió  con  el  regre.so  de 
Houston.  Al  imponerse  de  lii  que  pasaba,  carac- 
■terizó  el  proced-'r  de  Kox  de  bárbaro,  y  en  el  ac- 
to mandó  que  n<'S  quitaran  los  pesados  gr  illos  que 
dejaron  una  marca  en  mis  pies,  lín  seguida  pasó- 
a  visitarme  llevándome  provisiones  de  boca  de 
que  carecía.  Con  palabras  sentidas  me  pidió  ol- 
vidase las  demasias  do  l\ox  ú  quien  habia  repren- 
dido. Al  despedirse,  con  emoción  de  contentó- 
me dijo:  ¡Cíeneral!  no  es  Ud.  ya  un  prisionero,, 
desde  este  momento  queda  en  absoluta  libertad,- 
un  solo  favor  le  pido  y  Iw  ¡le  merecerle:  (|ue  an- 
tes  del    regreso  Á  su  patria,  visite  al    l'rcsidentp- 
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Jackson.  mi   protector   y  amigo;   será  Ud.  muy 
bien  recibido,  él  tiene  deseos  de  conocerlo. 

En  aquel  desamparo  y  sin  esperanza  de  sa- 
lir de  los  filibusteros,  cualcjuiera  negativa  me  pa- 
reció impiudente,  y  con  buen  semblante  ofrecí 
que  obsequiarla  gustoso  el  pedido.  Kl  l6  de  No- 
viembre del  citado  año  de  1 836  emprendí  el  via- 
je para  Washington  acompañado  de  mi  ayudante 
el  Coronel  Almont(*,  y  de  dos  Jefes  de  Ilouston, 
Atravesamos  el  rio  Sabina  líníito  de  Texas,  algu- 
nos desiertos  hasta  el  lio  Mississipi,  el  cual  nave- 
gamos veinte  dias  en  el  vapor  Tennessie,  y  si- 
guiendo el  ( -hio  desembarcamos  «i  tres  leguas  de 
Louisvillc,  (Umdo  pr()v¡st(>s  de  lo  necesario,  nos 
diriginins  á  Washington,  no  obstante  la  nieve  que 
nos  molestaba. 

.Al  rrí'-sidcntc  (Icncral  Jackson  le  merecí  la 
mas  atenta  r(u:í'pc:¡on:  entre  tantas  atenciones  me 
dio  una  comida,  concurrida  de  noblrs  persona- 
jes, nacionales  y  (^sf  ran¡»ros,' y  para  trasportarme 
á  Veracruz  puso  á  nii  di.'- posición  una  corbeta  de 
guerra  en  el  puerto  de  N\>rrolk,  cuyo  Comandan- 
te me  obsequió  est  remada  mente. 

Kl  IVeaidente  Jatkson  maniírstó  vivo  empe- 
ño por  el  termino  de  la  guerra.  Repetía:  «México 
reconocieníio  la  indeprndencia  de  Texas  será  in- 
demnizado con  seis  mühnfs  de  pesos.»  Yo  le 
contestaba:  al  Congreso  mexicano  pertenece  úni-^ 
camente  decivlir  esa  cuestión. 
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•MStacto.  .  .  .  Pero  ¿cómo  escapar  del  destino 
íjue  me  estaba  señalado?  jFata!  destino  que  ha 
amargado  horriblemente  mis  dfasl  Los  acontecí- 
Riíentus  subsecuentes  irln  apareciendo  en  el  rela- 
to que  sigue.  No  sé  si  atinaré  'i  describirlos  en 
su  perfección,  por  lo  que  aun  me  afectan;  pero  la 
originalidad  (?)  bastará  para  comprenderlos  y  en- 
ternecer al  mas  indiferente  6  ínsenE^ible. 

Saboreaba  lasdulrnras  de  la  vida  en  familia, 
sin  otra  distracción  que  mis  propios  negocios, 
cuandu  inesperadamente  fué  interrumpido  (■!  so- 
ciego  de  d..s  añoa.  Una  escuadra  francesa  Be  prc' 
sentó  al  frente  de  V'encruz  en  actitud  de  guerra. 
y  disparó  sus  cañones  sobre  la  fortaleza  de  Ülúa, 
El  rey  Luis  Felipe,  abusando  de  su  poder,  insulta' 
ba  i  México  porqut'  no  tenia  escuadra  que  oponer 
i  ta  suya.  Kl  reto  no  podi.i  escusarse  sin  manci- 
lla: la  justicia  estábil  de  parte  de  !a  nación  provo- 
cada; tenía,  pues,  [|ue  rechazar  la  fuerza  con  la 
fuerza.  Comenrando  el  comb;,te.  todo  buen  mexi- 
cano debía  colocarse  baja  el  estandarte  nacional 
y  sostenerlo  dignamente.  Hstas  consideraciones 
IDC  recordaron  que  cenia  capada  y  portaba  las  di- 
visas de  (icncral,  y  A  mengua  tuve  no  tomar  parte 
tin  esa  lucha  nacional.  Como  por  encanto  mis  que- 
rellas quedaron  olvidadas.  Y  no  podia  ser  de  otro 
modo,  impreso  en  mi  corazón  desde  mis  tiernos 

años  el  amor  A  la  Patria [Que  no  se  me 

cslpc  de  inconstante  conmigo  mismol  Arrebatado 


44 

por  aquel  entusiasTno  que  me  conducia  &  Ira  C 
pos  de  batalla,  corti  frenético  al  lu^ür  del  cumbAr- 1 
te,  á  cinco  leguas  de  mi  residencia.  Presentado  aVi  J 
Comandante  General  don  Manuel  Kincon,  mis  ser- 
vicios  fueron    aceptados,    Hncargado  por  dicha  J 
General  de  inspeccionar  la  fortaleza  de  Ulüa,  paEÍ^Y 
á  ella  al  abrigo  de  la  noche  en  un  botecillo.  Vísitéi 
las  baterías  y  los  almacenes;  reconocí  el  matei 
de  guerra  y  las  provisiones;  muy  parl:cularment< 
el  espíritu  del  jelay  el  de  l:i  guarnición.     De  tw 
formé  el  concepto  mas  desconsolador;  ct  Genei 
Gaona,  Comandante  de  la  lort.iWa.  iiiclinílbaae,4 
rendirla  al  jtfe  de  la  escuadra  por  capitulacíOi^ 
achacando  al  Comandante  General  Rincón  desct 
en  el  envió  do  sus  pt-didos;  los  jefes  y  oficiales  n^ 
disimulaban  su  desaliento,  exagerando  la  imperici 
de  la  tropa,  i'rofundamente  disgustado  con  loqM 
presenciaba,  no  quise  oír  mas.  A  lodos  recordé  SíM 
deberes  en  esos  momentos  supremos  y  me  reliril 
Impuse  al  Comandante  General  de  cuanto  p 
en  UlTia,  y  le  aconsejé:  reforzara  laguarr 
jefes  y  oficiales  de   mejor  espfriLu  aprovechandl 
la  noche  sin  descuidar  los  víveres;  pero  e 
él  también  se  inclinaba  Ü  capitular.    No  esUndí 
en  mi  {acuitad  evitar  tamaíia  vergüenza,  regreq 
&  Manga  de  Clavo. 

Sucediíj  lo  que  estaba  indicado;  Veracruí  ^ 
Ulúa  capitularon:   la  bandera  francesa  flameí 
en  sus  muros.  Ocurrencia  tan  desagradable  in 
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pueblo  de  la  capidl  que  en  grandes  masas  se 
Hcntd  ante  el  Palacio  del  Prcsidenle,  pidiendj 
Itonces  que  la  dffensa  del  Estado  de  Veracrui 
\  confiara  al  «Vencedor  de  Tampico.»  El  go- 
trno,  obstquiandoestapíítidon.  mcnombrfi  Co- 
andante  General  en  relevo  del  General  Kincon, 
i  U  vei  previno  al  General  Arista  se  pusiera  á 
B  órdenes  con  la  brigada  que  conducía  en  auxi- 
I  de  la  plaza  de  V'eracniz.  Arista  aparecía  en 
■-vHcio  por  favor  del  Presidente  Bustamante, 
ben  le  levantó  el  destierro  y  lo  puso  en  elem- 


Las  ordenen  del  gobierno  llegaron  á  mis  ma- 
cl  3  de  Diciemhre  á  las  dieí  de  la  noche,  y  pa- 
f  corresponder  al  lionor  y  confianza  cjue  se  me 
icnsaba,  me  presenté  en  Veracruz  Á  las  siete 
I  la  mañana  del  siguiente   dia,   seguido  de  un 
Pudante,  cuatro  lanceros  y  un  cabo.  £1  General 
hcon  marchíi  lu'*go  á  la  c.ipital,  y  yo,  arrostran- 
B  dificultades,  m?  dediqué  í  cuanto  el  buen  ser- 
rio  demandaba  en  aquellos  momentos.  El  Prín- 
p?  de  Joinvillc  enconlrSbise  en   la  ciudad   y  at- 
Bnos  individuos  de  la  escuadra.  Pretendió  saber 
■objeto  de  mi  llegada,  y  dosoñciales  franceses  se 
me  presentaron  con  esa  solicitud,  i  la  que  satisfi- 
ce, diciéndoles:   *Mi  gobierno  ha  desaprobado  la 
capilulicion  de  esta  plaza;  el  (Jeneral  Rincón  será 
residenciado  en  la  capital:  hoy  yo  soy  el  Coman- 
dante General;  vengo  á  cumplimentar  las  órdenes 
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supremas;  las  que  tienen  relación  con  vuertro  al- 
mirante lueg^o  estaran  en  su  conocimiento;  entre 
tanto,  ¿.  A.  el  I'rir.c  :>e  ile  JoinviKe  y  todos  los 
demás  se  sc-rvirár:  ret.rars;  á  su  escuadra;  pues  si 
después  de  una  hora  permanecen  en  tierra,  serán 
reducidos  ñ  la  cor.cicíon  -ie  prisioneros;  y  uste- 
des vean  (les  n-.ostre  el  re'.o;  .  son  las  ocho  de  la 
mañana.  1  I. os  dos  cf.c:a!e5  viéronse  uno  al  otro, 
saludáronme  y  se  au>-?r.:¿ron. 

Los  KitAÜor.es  2.'  v  o.*  oermanecian  en  sus 
cuarteíos  en  !';^er:a  ce  s-  r.iscipl.'ria:  entre  ambos 
reuninn  se:cc:er!:i>  r!:.:..5.  1  :ir.'.b:en  el  escuadrón 
activo  periv.arec:.-.  er.  s.;  rr.:ir:cl.  Los  cuerpos  de 
guardia  nácio-il  r-rcresj^rj-.  á  sjs  pueblos  disgus- 
tados por  :a  LVi)\:-..".j.jr   íe  [.i  r!¿za. 

A  las  O". je  .:e  !i  rr:.^ :■.'?.  recibí  el  oartc  del 
C 1  o  n  o  r  a  1  A  r :  <:  a  vi  c  h  .i.  b  e  r  . !  f  c-"^  i  o  a !  tí  uebio  de  San- 
ta  1\\  i:;*.:v;.v-.;r.:s.^  ccr.  r'i  jrien  En  el  acto  pre- 
\inr  c:\  oo':o<:\..  .^r..  .yje  :.'  oscurecer,  silenciosa- 
montr  so  s  :;:.-. ra  c.  les  Te c. tes  á  tiro  de  cañón 
\\c  la  pla.a'  viorc.e  -:>cor.-.r  :i  r.-t-vas  órdenes. 

\  i.is  s  -:.-  /.-  /.  r-./:r.e  Arisra  se  me  presen- 
to ai*tMiu\i!\'iv:.^  .-.o  :"    ..v-i.-.A-re.  Al  verlo  creí  se 

■  ■ 

antuipaba  a  i"  s  /..-s-.csy  "o  recbi  bien:  mas  al 
onU».  *|iu'  ir-.  v\^':;<:../  c".  "/  estaba  en  su  poder, 
\  I.»  lM:>uia  v;;:.\ia:\-.  ¿T.  >, -:a  Fe,  pues  su  pre- 
Nrntai  ion  n.^  i,v'  ..  vt- v^ .  ^  :":c  cue  recibir  i  nstruc- 
lUMU'N  \iil\;\s.  "V  ••  ac  e"C  a  'je  p-ande;  en  el 
iii  lo  \^^^\  nw   v;;:/   -a  .  -..ra  a  s.iuar  la  brigada  en. 
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h»  Pocitos.    pero  este  hombre  poseíicl  arte  del 
igaíio   admirablemente.    Fingióse   sobrecogido 
wr  haberme  desagradado,  y  en  actitud  suplican- 
pme  pidió  le  concediera   un  respiro,  pues  había 
tado  en  el  caballo  veintiséis  horas  continuadas. 
•  en  des  horas  de  descanso.    A  las  nueve 
folviÓ  á    \erme,  aparentando  que  iba  á  partir, 
wioine  solo  y  lomó  la  palabra  para  esplícarme  su 
Ipnducla  en  lenancingo  y  Guarajuafo.  OÍ  las  on- 
t  y  enfadado  por  su  dilatada  conversación,  me 
p^nté  del  asiento  dicténdole:  «marche  U.  at  mo- 
mento.* El  con  tono  grave  y  la  mano  derecha  en 
su  pecho  me  contestó:  »mí  genpral.  tranquilícese, 
estoy  seguro  que  mi  segundo  habrá  dado  cumpli- 
miento í  la  orden  de  U.;  y  sin  embargo  parto  en 
este  momento.*   Con  tales  palabras  ¿dejaba  lugar 
£  duda?    Pues  me  engañaba,  mi  contestación   la 
^Vevaba  en  bu  cartera  y  no  efectuó  la  marcha. 

El  resto  de  la  noche  la  pasé  con  gran  inquie- 
1  hasta  las  cuatro  y  media  de  la  mañana  que 
!  pusieron  en  movimiento  las  voces  y  disparos 
e  los  centinelas  avanzados.  Precipitadamente  ba- 
i  las  escaleras  con  espada  en  mano  y  sm  sombre- 
Den  busca  de  mi  guardia,  que  en  la  boca  calle 
mediata  contenia  ¡i  los  franceses:  la  lucha  era 
•igual,  y  dispuse  la  retirada  para  loa  cuarteles. 
3  Almirante  Baudin,  su  segundo  y  el  Principe 
IpÍRVillc  hablan  penetrado  A  la  plaza  por  tres  pun- 
,  Este  Ultimo  d  la  cabeza  de  cuatrocientos  sol- 
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f\;ulos  i\c  marina  se  dirii^ii*»  á  la  casa  de  mi  habí- 
lai'ion  p  ira  apoderarse  vle  mi  persona:  buscándo- 
me eon  empeño  encontraron  al  General  Arista,  á 
mi  avuilante  el  Coro:iel  Jiménez  y  á  mi  camarista. 
Kl  riinei:>e  i:ii'.>aw\e *::■:»  -o.^r  no  haberme  enconira- 
lio,  lisio  ¡.'.h!  ese.v.>ó  ,:.•"  ir  ñ  e^iucarse  á  París.  Al 
Al.iv.i.i-.rte  e  -.v^iev..^  lA*:!!  tv'^rTs.ir  lo?  cu?irteles  y 
los  .r.  .u'O  .\'> ":  s.;<  :"/.:'*:  ::.>  r:^u-:.ias.  Cinco  horas  de 
Í!V; ■.!,*<  eÑ:  ,;-:;>>  \^  '.-.  .v^r.^**.  •r.'^r'.ocer  su  equivoca- 
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brado  reconocí  ini  situación;  encontrábame  tn  la 
sala  de  banderas  del  cuartel  principal  en  un  catre, 
acostado,  con  los  huesos  de  la  pantorrilla  izquier- 
da hechos  pedazos,  un  dedo  de  la  mano  derecha 
roto,  y  en  el  resto  del  cuerpo  contusiones.  Todos 
opinaban  que  no  amanecería  con  vida,  también  yo 
lo  pensaba.  ¡Ay,  las  ilusiones  cuánto  poder  t¡e- 
nenl  regocijado  contemplaba  la  ventaja  obtenida 
sobre  un  enemigo  altivo,  que  creyó  no  mediría- 
mos nuestras  armas  con  las  suyas,  y  el  entusias- 
mo me  enloqueció:  á  Dios  pedia  fervorosamente, 
que  cortara  el  hilo  de  mis  días  para  morir  con 
gloria.  .  .  .  ¡ah!  cuantas  veces  he  deplorado  con 
amargura  en  el  corazón  que  la  Magestad  Divina 
no  se  dignara  acoger  aquellos  humildes  ruegos.  .  • 
(Arcanos  incomprensibles!.  ...  Mi  enojosa  vida 
se  conserva,  y  los  nueve  individuos  heridos  coa- 
migo fallecieron  en  poco  tiempo,  y  fallecieron  al- 
ternativamente los  cinco  cirujanos  que  me  opera* 
ron,  y  no  confiaban  en  mi  curación. 


fl^  .   . .  \i 


I  AIMTLLOIX 
:8lí  d  /SU- 

La   »(V0;VC..'S    AMKWr        \L     ÜOFtlKNO    T    ESTt  H( 
.     WV     .«     LA    FKr-  .  iN^^^. — :>L£ROIA    DC    U» 

**—    ,i:v.í     N     ,i-.-S. — :  ^*í¿  Ti     .tJASCl- 

1.»,  -^    ?-,-,.■:..    ,  — f!     i.í    •_  .£    =i,Ei>rEN-r« 


51 

poca  salud  se  puso  á  mi  cargo  con  festinación  el 
gobierno.  Las  tareas  consiguientes  de  la  situación 
me  abrumaron»  mas  no  sin  fruto:  las  armas  del 
gobierno  triunfaron  por  todas  partes.  £1  cabeci- 
lla principal  José  A.  Mejia,  esperanza  de  la  revo- 
lucion^  marchando  sobre  Puebla,  fué  derrotado  y 
ejecutado  por  el  General  don  Gabriel  Valencia  en 
las  inmediaciones  del  pueblo  de  A  cajete  I^  te- 
mida revolución  terminó,  quedando  la  tranquili- 
dad restablecida.  El  Presidiente  constitucional 
volvió  á  sus  funciones  y  yo  á  mi  hacienda  á  com- 
pletar mi  curación.  El  desprestigio  del  General 
Bustamante  hacia  imposible  su  gobierno.  En  la 
ciudad  de  Guadalajara  á  principios  de  1 84 1  se 
promovió  su  final  separación  y  la  reforma  de  la 
Constitución  de  1 824.  En  l'acubaya  una  junta  de 
Generales  acordó  las  bases  provisionales  por  el 
tiempo  necesario  para  continuar  la  reforma.  Con 
sujeción  á  esas  bases  otra  vez  se  puso  á  mi  cargo 
el  gobierno  de  la  República.  En  el  periodo  que 
rigieron  las  bases  provisionales  de  Tacubaya,  la 
paz  pública  se  conservó  inalterable  sin  que  una 
lágrima  se  derramara  por  causa  política:  no  hubo 
contribuciones,  préstamos  forzosos  y  espropiacio- 
nes:  los  servidores  de  la  nación,  viudas  y  pensio- 
nistas percibian  sus  haberes  con  puntualidad;  del 
mismo  modo  los  tenedores  de  bonos  de  la  deuda 
i,*8trangera.  Entonces  fué  contratado  y  principia- 
do el  primer  camino  de  fierro  conocido  en  el  pais, 
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cío,  y  preferible  la  8oledad;  y  tanto  que  renuncié 
el  honroso  cargo  con  que  se  me  favoreció. 

Sabida  mi  renuncia  una  turba  de  imperti- 
nentes me  atormentó  con  sus  adulaciones  invo- 
cando el  bien  público.  Algunos  amigos  con  la 
mejor  buena  fé  me  empujaban  también;  resultado 
que  entre  todos  me  arrastraron  al  sacriñcío:  reti- 
ré mi  renuncia  y  me  dispuse  á  obso(|u¡ar  el  lla- 
mamiento. A  fines  d?.  Octubre,  el  General  Pare- 
des se  sublevó  en  Guadalajara.  El  gobierno  tuvo 
á  bien  comunicármelo,  ordenándome  que  con  las 
tropas  acantonadas  en  Jalapa  me  pusiera  en  mar- 
cha para  la  (  apital.  Obse(|uie  <^sta  disposición  al 
momento.  Paredes  pretendía  \'f*ngarse.  P'ué  de- 
puesto de  los  mandos  político  y  militar  del  Dis- 
trito de  la  Capital  por  escesos  de  embriaguez  an- 
te tropa  formada  y  guardaba  rencor.  Kn  un  terre- 
no abundante  de  combustible  basta  una  chispa 
para  un  incendio.  Caminaba  en  dirección  á  Gua- 
dalajara en  cumplimiento  de  otra  orden  del  go- 
bierno, al  llegar  á  mi  noticia  un  grande  tumulto 
en  la  Capital  y  la  prisión  del  Presidente  interino. 
La  novedad  me  [)areci<')  grave,  y  determiné  hacer 
alto  en  la  villa  de  Silao.  Los  detalles  de  lo  suce- 
dido en  la  Capital  no  tardaron,  |  véanse  originales|* 
cLa  mayoria  del  congreso  favorecia  la  revolución 
de  Paredes  descaradamente.  El  gobierno  querien- 
do evitar  males  6  en  propia  defensa  espidió  un 
«decreto  por  el  que  las  sesiones  del  congreso  que- 
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lUluit  »ns[H'ns,»s  y  fl  l'ivsklf  nti-  constitucional  ía- 
\'fstiilo  ilf  lA^.'uIta^.it's  r«tr:i ordinarias  durante  la 
irK-üon.  c»vi» líoorcto sir\iv''  Jf  pretesto  [senicio 
iVHuvi'saiiv*  ivi  jni;uvla  ci'n  oi  roir.br.miíento  <le 
rií-M.íi-i'.i!-  t-i-.t-rro'.  los  jnioíirack.'s  pusieroo 
f«   '.'is;,»:».  .1'.    !':vsi,i;':-:i'  ».  .ir-.i!'»o,  v  f^terdiendo 

,!■■;:.-■  :;  .■.■■■  \ir  *;:  ^.;s:.>  ,ie  -r.'-c^.  ovocjio 
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á  sus  protestas  de  la  víspera,  listo  hizo  preciso- 
que  el  ejército  acampara  en  los  estramuros  de  la 
CHpital  entre  tanto  se  disponia  de  él.  Al  mismo 
tiempo  el  General  don  Ignacio  Sierra  y  Roso  pasó 
á  la  Capital  á  presentar  mi  renuncia  al  congreso 
y  á  agenciar  mi  pasaporte.  Natural  me  pareció, 
que  dueño  del  poder  el  caudillo  de  la  revolución 
apresuraría  mi  partida.  Rn  tal  persuacion  y  para 
libertarme  de  compromisos,  determiné  separarme 
del  ejército  poniéndome  en  camino  para  el  puep» 
to.  Equivocación  é  imprudencia  que  fueron  tiea 
costosas.  No  era  posiblo  separarme  sin  despedida 
de  unos  veteranos  que  tanta  adhesión  les  merecía; 
y  hé  aquí  la  alocución  que  les  dirigí  formados  en 
cuadro  y  yo  á  caballo:  «¡Compañeros  de  armas! 
con  orgullo  soportaba  la  falta  del  miembro  impor- 
tante de  mi  cuerpo,  perdido  con  gloria  en  servi-- 
cío  de  la  Patria,  como  presenciaron  algunos  de 
vosotros;  mas  aquel  orgullo  se  ha  convertido  en 
dolor,  en  tristeza  y  desesperación.  Sabed  que  ese 
despojo  mortal  ha  sido  viulentamente  sacado  dé- 
la urna  funeraria  rompiéndola  para  burlarlo  por 
las  calles  públicas.  .  .  .  Advierto  vuestra  sorpre* 
sa  y  que  os  ruborizáis;  tenéis  razón,  esta  clase  de 
escesos  era  desconocido  entre  nosotros.  |Mis  ami- 
bos! voy  á  partir  obedeciendo  al  destino;  allá  en 
lejanas  tierras  os  recordaré:  S(mI  siempre  el  sostén 

y   ornato  de   vuestra  nación quedad  con 

Dios.»  Esta  producción    improvisada  dará  bien  á 
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ron  en  Ferote  incomunicado  cuatro  meses;  mas 
estorbándoles  mi  persona  me  condenaron  á  des- 
tierro; advertido  que  si  regresaba  al  pais  de  mi 
p.-opio  motivo,  quedaría  fuera  de  la  ley. 


CAPITULO  X 

T  KMBARQUK  V  LLtUAriA  A  1.A  HAKANA. — IN^Ablíf 
MÉXICO  LOS  NORTE- AMERICANOS, —  LA  PATM 
ME    LLAMA    Á    íiU    OEKENSA. — ACONTECIMIBNTI 

iNKspERnnns   QUE   impIokn    la    uekrhta 

PLEIA    DE    LOS    INVASIIRE.*^    — MI     FINAI, 
PAÑA. 


En  tg  de  Mayo  de  l84s  se  tm-  embarcó  % 
el  paquete  inglés,  y  al  quinto  dia  llegué  at  pueitt 
de  la  Flabana.  El  Capitán  General  don  Leopold^ 
O'Donell,   al  saber  que  me  encontraba  á   borí 
del  paquete,  tuvo  la  atención  de  invtarme  á  d 
embarcar,  enviándome  i;on  un  Ayudante  la  falfil 
de  la  cnpítania  general   y  aunque  tenia  intcnd 
de  continuar  á  Caracas,  no  pude  negarmeá  tai)) 
comedimiento:  desembarqué  luego  ci)n  mi  fami^ 
El  General   O'Donell  hacia  honor  al  puesto  i 
ocupaba,  y  su  comportamiento  para  conmigo^ 
tan   noble,  que   fijé   allt    mi    residencia.     Poí  C 
tiempo,  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos,  i 
rcando  la  provincia  de  Texas  que  se  había  aneil 
do,  codiciaba  la  Alta  Calil'urnia  y  el  Nuevo  I 
co,  vastos  y  ricos  terrenos.    Para  la  adquisit^ 
tenia  la  fuerza,  y  se  lanzó  sobre  su  vecina  y  ll 
mana  debilitada  por  la  discordia  civil;  nada  le  ii 


portaba  l-i  injusticia  y  esciíndalo:  lopodia  y  esto 
bastaba.  El  General  Zacarías  Taylor  comenzó  á 
hostilizar  á  las  tropas  inexicanas  de  la  frontera, 
consiguiendo  venrajas  sobre  ellas  en  Palo  Alto  y 
la  Resaca  por  la  impericia  del  funesto  General 
I  Arista.  Declarada  la  guerra,  los  buenos  mexica- 
I  nos  recordaron  mis  servicies  y  popularmente  me 
llamaron.  L'n  veterano  de  la  independencia  no 
podía  escusar  sus  débiles  servicios  i  su  patria  en 
peligm:  acepté  el  llamamiento.  Fleté  un  vapor 
que  pagué  de  mi  peculio  y  me  introduje  en  el 
puerto  de  Veracruz  hurlando  el  bloqueo.  Fste 
hecho  ocurrir^  el  \Z  de  Septiembiv  de  l84f>.  Mi 
repentina  apiímion  causñ  vivas  sensaciones  de 
contento  ....  iQué  mutación!  VA  pueblo  vera- 
cruzano  con  sus  festejos  parecía  empeñado  en  el 
olvido  del  atentado  sacrilego  de  una  facción  im- 
pía, el  fatal  6dn  Diciembre  de  1S.44.  En  el  trán- 
sito hasta  la  capital  una  continua  ovación.  La  sa- 
tisfacción lué  completa.  Losnegotios  presentaban 
1  triste  aspecto.  No  habia  un  peso  en  cajn.  Las 
rentas  en^peñadas  no  podian  cubrir  los  gustos  in- 
dispenEables;  ejército  disponible  no  existia;  ta 
parte  mas  florida  había  sufrido  en  la  frontera;  otra 
parte,  á  las  rtrdenes  dtl  General  don  Pedro  Am- 
pudia,  capitulaba  en  la  ciudad  de  Monterrey,  y  el 
resto  dcsaniniadi>  en  la  vasta  estension  del  pais; 
los  cuadros  reunidos  en  la  Capital  no  marchábaos 
i  sus  destinos  por  falta  de  socorros,  Y  esto  acón- 
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tecia  avanzando  triunfante  el  General  Taylor.  ímü 
embargo,  no  me  f.iltó  la  fé;  comencé  la  tarca  con 
abnegación.  Fué  mi  presencia  necesaria  en  la 
ciudad  de  San  Luis  l'otosf  y  marché  luego  á  es- 
tablecer en  ella  mi  cuartel  general,  pues  ademas 
de  ser  punto  estratégico  reunia  otros  elementos 
que  se  necesitalian.  Todo  se  iba  preparando  con 
destreja,  una  sola  cosa  me  acongojaba,  y  me  in- 
terrogaba á  mi  mismo:  sin  una  comisaría  bien 
provista,  ¿cómo  cubrir  tantos  gastos?  En  un  prin- 
cipio la  Tesorería  general  de  la  Nación,  proveí» 
:i  la  coniisari.i  del  ejército  con  canti  lades  que  si 
no  llenaban  todas  ias  neciísidades,  cubrían  las  pre- 
cisas del  soldado;  mas  faltó  fse  auxilio  y  los  apu- 
ros llegaron  á  su  colmo,  aumentándose  las  aten- 
ciones cada  dia,  A  mis  comunicaciones  el  gobier- 
no contestaba  con  esperanzas  y  eva-^ivas.  Mi  pe- 
na crecía  al  v.tr  el  abatimiento  de  los  jefes  y  oír- 
les decir,  no  hay  yn  quien  nos  quiera  fiar  el  pan 
y  la  carne  para  la   tropa. 

Para  que  nada  faltara  á  la  situación,  y  como 
si  quisiera  poner  á  prueba  mi  paciencia,  una  fac- 
ción traidora  propag.iba:  tiíl  General  Santa  Anna 
tiene  relaciones  con  los  invasores,  lo  dejaron  des- 
embarcar en  Veracru/:  traiciona.  .  .  .e  El  ejérci* 
to.  con  su  buen  sentido  despreció  tales  invencio- 
nes y  calumnias,  acatando  asi  la  justicia.  .Acongo- 
jado, fatigaba  mi  mente  buscando  un  medio  de 
salir  con  lucimieiito  de   posición  tan  difícil  y  s61o 
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se  presentaba  «la  victoria.»  La  innaccion  veíala  co- 
mo signo  de  muerte  en    medio  de  tanta  penuria: 
«la  victoria»  nos  coloca  ría  en  buena  posición,  nos 
salvaria.  El  enemigo  no  daba  señales  de  moverse, 
y  necesario  era  buscarlo   en   sus   lejanos  campa- 
mentos,  donde   podia   sorprendérsele  y  batírsele 
en  detalle,  habiendo   perdido  su  mejor  caballería 
en  la  reciente   sorpresa   que    la  brigada  Miñón  le 
dio  en  la    hacier\da  de  la  Kncarnaeion.  Por  estas 
ideas  dominado,  tomé  al  fin   mi  resolución:  mar- 
char en  busca  del  enemigo.  La  falta  de  dinero  ha- 
cia imposible   el    movimiento,  necesitábanse  mas 
sacrificios  de  mi  parte,  y  no  vacilé  en  prestarlos 
de  esta  manera.   Kn  la  casa  <Íe  moneda  se  acuña- 
ban cien  barras  de  plata,  y  dispus*:í  del  producto, 
dando  en  hipoteca  todas  mis  propiedades  [medio 
millón  de  pesos j   entretanto   la   Tesoreria  general 
pagaba  los  cien  mil  pesos  (juc  ellas  importaban  y 
los  intereses.    La  comisaría  del  Mstado  pid  o  cua- 
renta y  seis  mil  pesos  mas  para  cubrir  los  presu- 
puestos de  un    mes.  y   esta  suma  la  libré  á  cargo 
de  mi  correspv^nsal   en  Veracruz,  don  Dionisio  I . 
de  Velasco.   A  esfuerzos  tantos  se  debió  que  en 
Enero  de   1847.  los  habitantes  de  San  Luis  Poto- 
sí vieran  admirados  en  marcha  á  diez  y  ocho  mil 
hombres  en  cuatro  divisiones,  equipados  de  todo, 
instruidos  y  con  un   buen   material  de  guerra,  en 
solicitud  de  los  invasores.  c|ue  tanto  miedo  les  ha- 
bían puesto,  quedando  la  ciudad  bien  guarnecida. 
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Los  dignos  jefes  de  ese  ejército  se  esmeraron  en 
educar  militarmente  á  los  hombres  rudos  de  los 
contingentes,  que  llegaban  en  cuerda  al  cuartel 
general,  mas  no  pudieron  introducir  en  sus  cora- 
rones  los  nobles  sentimientos  de  que  debían  estar 
animados,  como  distinguidos  ciudadanos  de  la  Re- 
pública que  los  honraba,  contándoles  su  defensa; 
asi  fué  que  pasé  por  ol  dolor  de  ver  mis  filas  dis- 
minuidas en  cuatro  mil  hombres  por  la  deserción 
que  no  se  pudo  evitar.  Siendo  de  esto  lo  sensi- 
ble, ¡ahí  parece  increíble,  que  u.io  de  esos  mise- 
rables frustara  todas  mis  combinaciones  é  hiciera 
inúliles  tantos  sacrifícios,  casi  en  \of¡  momentos 
en  que  las  operaciones  tocaban  á  su  tér.nino  con 
felicidad.  Véasp  el  h<>chn:  Hn  la  hacienda  de  la 
Rncarnacion,  á  diez  leguas  de  los  invasores  revis- 
té al  ejercito  de  operaciones  di'l  Norte  de  mi  in- 
mediato mando,  y  no  obstante  la  baja  espresada 
que  se  notaba,  quedó  cumpl.iciilo  de  su  buen  es- 
tado. Al  retirarse  los  cuiTpiís  á  sus  campos,  un 
BoUlalo  do!  escuadrón  d'-  corai-i-ros,  llamado  Fran- 
cisco Valdés,  deserti'i  aprovech.indo  Li  noche  que 
comenzaba,  llevándose  dos  caballos  del  Capitán 
de  su  conipafíia,  í  quien  servia  di'  asistente.  El 
desertor  caminaba  en  dirpi-tion  A  la  ciudad  del 
S;iltillo.  lugar  de  su  nacimiento,  a!  asaltarlo  una 
partida  enemiga  que  lo  condujo  luego  .1  la  pre- 
sencia del  General  Taylor  á  quien  ofreció:  «que 
le    haria    revelaciones    importantes  si    le  conce- 
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dta  continuar  su  caminu  con  toda  libertad.» 
Concedido  lo  que  solicitaba,  dijo  su  proccden- 
i  y  dio  noticias  de  cuanto  sabia.  Taylor,  (|ue 
Juzgaba  al  ejército  mexicano  en  incapacidad  de 
moverse  á  tanta  distancia,  quedó  sofitrendido  al 
aaber  cjue  lo  tenia  tun  cerco;  aprovechólos  ins- 
tantes y  concentró  sus  (jerzas  en  las  alturas 
de  ¡a  Angostura;  posición  ventajosa  en  el  ca- 
mino del  Sídtillo  que  tenia  bien  conocida.  El 
General  Taylor  disponía  de  nueve  mi!  hom- 
bres distribuidos  en  tres  campos,  distantea  uno 
de  otro  cinco  leguas,  formando  un  triangulo: 
el  Saltillo.  la  Vaquería  y  Agua  Nueva.  Sin  aviso 
tan  oportuno  del  coracero  desertor,  l'aylor  no 
hubiera  podido  evitar  la  sorpresa  y  la  consiguien- 
te derrota  en  detalle.  Con  la  rsplicacion  prece- 
dente cual(|uiera  dístinguiria  la  mano  de  la  f^italí- 

I  dad  fruslando  mis  afanes  y  mis  esperanzas.  No  ca- 
bía duda,  los  invasores  tenían  razón  al  repetir 
cOíos  nos  protege».  I..a  desesperación  que  de  mi 
*e  apoderrt  al  ver  el  campo   ríe  Agua   Nueva,  no 

I  tiene  esplicacion.  . ,  .  iCual  fué  la  causa  de  tal  no- 
vedadl  me  preguntaba.  No  atinaba,  ni  por  la  ima- 
ginación me  pasaba  que  un  traidor  salídude  mis  fi- 
las habia  alertado  al  enemigo.  Deploraba  amarga- 
mente la  csterilid.id  de    tantos  sacrificios,    y  mi 

I  cOnfusJon  acrecentaba  al  interrumpirme  un  parte 
del  jefe  iie  la  descubierta,  escrito  con  hpiz  en 
una  tira  de  papel  con  este  contenido;  «Mi  General, 
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•  Ja  contramíirchadelejército», en  su  concepto,  era 
prelércnte  A  todo  la  conservación  del  gobierno  eíi 
las  circunstancias  en  que  la  nación  se  encontraba. 
Aturdido  por  tan  inesperada  ocurrencia,  y  en  gran 
I  níceaidad  de  descanso  encomendé  .1  unn  junta  de 
I  generales  la  deliberación.  Mi  c.al)i?ia  menos   fa- 
tigada con    el   descanso,  dediqué   mi  atención  á 
<  imponerme  de  la  opinión  y  resolución  de  la  jun- 
ta, (incontré  sus  rabones  fundadas  y   de  impres- 
I    dndible  deber  cumplimentar  lis  mandatos  de  los 

Supremos  Poderes  y  aprobé  lo  acordado Kn 

'  consecuencia  la  contramarcha  se  efectuó  al  lia 
aJguieote.  Habia  necesidad  de  desembarazarnos 
de  mas  de  cuatrocientos  prisionero^:,  que  esigian 
cuidado  y  mantención,  cuando  la  proveduria  se 
encontraba  tan  escasa  de  raciones,  y  dispuse  una 
demostración  de  generosidad.  env.ando  á  Taylor 
s  prisioneros  que  él  estimó  en  mucho:  al  jefe 
,  conductor  le  di6  cama  en  su  tienda  de  campaila 
I  para  que  pasara  la  noche  y  lo  atendió  estraordi* 
I  nariamente.  Esto  proporcionó  que  el  mismo  Tay- 
lor le  contara  la  ocurrencia  del  curacero  deser- 
tor que  caminaba  para  el  Saltillo,  al  ser  intercep- 
tadOf  conlesando  franca-nente  que  á  esa  casual!' 
dad  debió  librarse  de  la  sorpresa.  Dicho  jefe  con- 
ductor hablaba  el  inglés  y  tuvo  facilidad  de  enten' 
dcrlo  bien.  La  contramarcha  protiujo  un  gran  dis- 
gusto en  tinias  las  cl.ises  del  ejército:  en  los  sem- 
bUnles  ae  vcU  )a  tristeza  y  la  desesperación.  El 
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yrecursos  de  tudas  clases,  para  sostener  el  tieni' 
po  necesario  para  ser  reforzados.  Se  contaba  tam- 
bién con  la  gente  ile  la  orilla  bien  entusiasmada. 
El  Cíenerai  Scutt  ha  desembarcado  un  numeroso 
ejército,»  Asi  de  suceso  en  suceso  el  pais  iba 
bundiéxdoBe  en  un  abismn.  Kstendl  mi  vista  al 
'rumbo  invadido,  y  no  percibí  preparación  alguna 
que  oponer  al  invasor.  Hl  camino  pues  lo  tenia 
rapedito  para  internnrse  sin  inconveniente  algu- 
no. Aspecto  tal  comprimió  mi  corazón.  Pcro*¿ci5- 
tao  no  hacer  un  esfuerzo  para  estorbar  el  paso  i 
ese  enemigo,  siquiera  por  honor  de  la  nación^ 
Preferente  me  parecifi  el  peligro  mayor  y  deter- 
miné lomar  aquel  rumbo,  lil  con(;reso  nombra 
Presidente  interino  al  General  don  Pedro  Anaya 
para  dejarme  espedito.  Cerro  Gordo  fué  el  pun- 
to  en  que  me  ñjé,  para  disputar  el  p:iso  al  inva- 
sor; fuerte  por  naturaleza  A  diez  y  oclin  leguas  de 
Veracruz,  en  el  camino  de  rueda  que  el  enemigo 
tomaría,  y  situado  entre  las  temperaturas  caliente 
y  fria,  llenaba  mi  objeto.  Velozmente  me  coloqué 
alli.  Ninguna  obra  de  fortificación  habla:  peones 
de  mi  hacienda  del  Encero  (Lencero)  comen- 
taron á  despejar  e!  terreno.  Al  Teniente  Coronel 
de  Ingenieros,  don  Manuel  M.  Kobles  l'ezuela  en- 
cargué los  primeros  trabajos  en  los  que  se  ocupó 
^n  descanso.  I.legabnn  fuerzas  y  material  degue- 
rra,  subiaose  piezas  de  cañftn  A  las  alturas;  con  la 
fagina  incesante,  los  atrincheramientos  adelanta- 
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«ncontré  la  vanguardia  de  Scott,  mandadada  por 
el  General  Worlli.  Este  intffitó  detener  mi  mar- 
cha con  un  cañoneo  precipitado;  pero  me  conve- 
nía llegar  á  Puebla  antes  que  él,  y  me  desenten- 
dí de  8u  demostración:  abrevie  el  paso.  La  beli- 
cosa Puebla  preparaba  amigable  acogida  á  loa 
huéspedes  (|ue  esperaba.  A  ti.ta  comisión  en  lujo- 

I  so  carruaje  encontré  en  la  gnrita:  liabia  equivoca- 
do mis  fuerzas  con  las  Worth.  Sorprendidos  los  in- 
dividuos de  la  comisión  al  reconocerme,  decla- 
raron su  error.  El  l'relécto  de  la  ciudad  en  los 
avisos  que  mandó   fijar  en  las  esquinas  recomen- 

I  liaba  la  hospitalidad.  Conducta  tan  degradante 
no  podía  soportarla:  reconvine  al  Gobernador  det 
Estado  dim  Rafael  Inzunza  y  al  Comand.inte  Gene* 

I  aeral  don  Cosme  Furlong,  quienes  la  considera- 
ban indispensable  para  salvar  de  violencias  á  la 
población  xnofirnKiva,  supue&ta  lu  f.ilta  de  medios 
para  resistir.  Aparté  mi  vista  de  cuadro  tan  do- 
loroso prosiguiendo  la  marcha,   La  capital  no  pre- 

I  sentaba  mas  halagüeño   nspecto;  baste  decir:  que 

I  A  te  cntiada  de  los  defensores  de  lo  integridad  y 
de)  honor  nacional  la  gente  del  pueblo  decía  en 
VCKC  alta:  estas  tuerzas  vienen  no  mas  á  compro- 
meter la  ciudad,   l'ero  la  hora  de  prueba  se  nceri 

I  -caba  y  hacUse  necesario  un  esfuerio  supremo.  Pa- 
ra conocer  la  opinión  del  vecindario  acomodado 
y  la  de  los  Generales  y  jtfcs  influentes  convoqué 
una   reunión  numerosa  en  el  salón  princí|>al  del 


1  <•?«;■.-■ 


eMenw)  de  la  ciudad  s«  t'ortificd,  constru 
yénóaic  á  la  vez  lueftcs  estacadas  en  las  princi- 
pales avenidas;  en  resumen,  en  tres  meses  de 
asiduos  trabajos  la  Capítil  de  ta  República  pre. 
senlAse   iiiipjnenle,    en   capacidad    de   der^nder- 

kae  ventajusa mente.  Mas  mis  afanea  pnrecian  esti- 
nutar  los  de  la  lárrcinn  traidora.  Hsta  habrá  toma* 
do  por  enseña  la  parque  invocaba  hipócritamen> 
le-  Con  sus  ten^brJKos  manejos  consiguió  enti 
btar  los  Animus  ul  graao  de  ausentarse  y  escon- 
derse los  capitalistas,  para  evadirse  de  préstamos 
A  donativos;  y  la  población  en  general  la  convir- 
tió en  indiferente,  como  si  no   luera  obligatoria  la 
defensa  comun    Y  esto  ocurría  ocupando  los  in- 
vasores fl  Puebla.   I>a  detención  de  Scott  en  l'ue- 
ftbla  [tres   meses]  dio  lugar  á  prepararnos;  asi  fue 
ae  al  presentarse  en  el  mes  de  Agosto  en  el  Va- 
e  de  México  con  veiticuatro   mil  hombres  y  un 
bran  tren,  nos  encontró  en  disposición  de  hacerle 


EJ  General  Scott  reconoció  la  entrada  prin- 
Icipal  nombrada  el  Peñón;  y  advertidci  por  sus  in- 
Igenieros  de  no  estar  practicable,  se  dirigió  á  Me- 
ixícalcingo  y  después  A  la  hacienda  de  San  Anto- 
Kstas  dos  entradas  tampoco  le  parecieron 
*  practicables  y  el  ejército  hi/o  alto  en  la  ciudnd 
de  Tlalpam,  ií  cuatro  leguas  de  la  capital. 

Dejo  asentado  que  en  ^sa  injusta  guerra  pro- 
pcir  nuestros   vecinos  del  Norte,  la  des- 
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con  la  división  de  reserva  reforzada  con  la  br^- 

da  Rangel;  mas  todo  fue  en  vano,  la  oportunidad 
había  pasado.  El  invasor  no  descuidó  la  presa  va> 
liosa  que  le  habia  ido  A  las  manop;  aprovechando 
la  mala  noche  la  circunvaló  cayendo  sobre  ella  al 
amanecer  sin  dejarla  mover.  El  torpe  ambicioso 
pagó  su  temeridad  con  una  derrota  vergonzosa, 
causando  á  bu  patria  males  incalculables  y  espo- 
-niendo  á  la  Capital  á  escenas  deplorables  que 
afortunadamente  evitaron  mis  veteranos  con  he- 
roicos esfuerzos,  deteniendo  al  enemigo  en  su 
marcha  triunfal. 

liatiéndotne  en  retirada,  llegué  á  las  posiciones 
fortificadas  de  ('hurubusco,  donde  pude  hacer 
frente  á  las  columnas  que  me  seguían  y  sostener- 
les el  fuego  ocho  horas,  desde  las  nueve  de  la 
mañana  A  tas  cinco  de  la  tarde,  hasta  consumir  el 
parque;  y  dejarlo  rebajado  el  orgullo  de  los  in- 
vasores, me  rep: -giié  á  la  plaza  para  pasar  alli  la 
noche.  La  batali.i  de  Churubusco  fuo  gloriosa  pa- 
ra los  mexicanos.  La  inmovilidad  del  ejército  in- 
vasor dirt  Á  conocer  lo  que  habia  sufrido  el  día 
anterior  Kl  mismu  (lUncral  Scott  lo  confirmó, 
abriendo  parlamento  para  proponer  que  se  oyera 
la  comisión  de  Washington  llegada  á  su  campo, 
proposición  á  que  no  le  hubiera  dado  importancia 
sin  la  urgente  necesidad  de  reparar  la  catástrofe 
<le  Padierna.  ¡.'Vh!  sin  la  defección  de  Valencia, 
Jes  invasores  quedan  sepultados  en  el  Valle  de 


lío  .íe  tV;er.&i  er  cu^  ezironiró  ^  Capital,  temii- 
riA  k\'«f  cs:¿f  -.T^.r-Si^í  p¿'4.~r>r3£:  i  ia  proteccioii  de 
l\i>í  .ií^  T-.^  -c-  ~ií  í-i.>fr  si-l-áo  tan  bwn  de  b 
eryí-rfSA.  ^'.¿í  ¿j-í  .¿f-  ;í.í  r-.'f  l"^t*  cocibiRaoo- 
Tír*  -  :»\-..>#  ..Tí  f~  .:t-r;.->*  "-¿~i-i»  cmira  losde- 
cr.-:iV  ,>í    ,ím;  -.•■-  ':  i*.Tí  —  \-asíirf»  aJbrtn- 
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golpe  rn  «I  Molino  del  Key;  en  veinte  minu- 
perdi6  más  de  mil  hombres,  retirándose  á  Ta- 
'úebayn  en  desorden.  Si  en  tan  propicio  momento 
ll  General  don  Juan  Alvarcz  da  la  carga  que  de- 
bió dar,  la  derrota  del  enemigu  hubiera  sido  com- 
tlcta.  Este  suceso  por  su  importancia  merece  ex- 
lUcacíon:  Alvares,  con  cu<:tro  mil  caballos,  esta- 
situado  en  Icrreno  escogido  para  maniobrar  y 
fnstniccíones  diminutas;  tuvo  al  enemigo  de 
ICO  A  tiro  do  t'usil,  en  desorden;  pero  como  si 
tuviera   que  hacer,  manti^ivose   espectador 
lortado  en  su  muía.    Los  jefes  de  tan  brillante 
iballería,  en  vindicación  de  su  honor  com  pro  me- 
ló, pidieron;  oque  un  hecho  lan  escandaloso  se 
juzgara  en  consejo  de  generales,»  Conocí  el  error 
que  cometí   con  haber  puesto  ta  caballeria  á  las 
órdenes  de  tan  inepto  General,  y  dispuse  luego  su 
ilituciÓn:  las  circunstancias  no  permitieron  lo 


Otro  suceso  ocurrió  en  ("avor  del  invasor  de 
no  menor  importancia  el  dia  anterior,  y  que  sin  éi 
no  habría  podido  salvarse:  véase  original  Siento 
publicar  aqaí  los  nombres  de  loa  que  aparecen 
culpables  por  mi  natural  repugnancia  A  laherir  la 
memoria  de  tos  muertos;  mas  cuando  los  hechos 
•  deben  aparecer  como  ocurrieron,  no  cabe  dísTrax 
mo.  Don  Francisco  llurbe,  rico  propietario 
ü  asilados  tle  Tacubaya,  por  no  contrtSuír 
aillo  á  los  gastos  de  la  guerra,  sabedor 


rfSf.-l  'JÍO  2.  ^.-e-í- 


■v.  ".««  ?>¡¿ria  Ti'inel.  aú 

f>:i  -:.  í-i  ->;b?:  se  pre- 
■-.■;-::    ;.-j:-;^io;  sin 


1  £  se 


i'" 

w 


;  jnrant«>aía  y  una  bntcna  de  ocho  piezas,  por  es- 
lar  las  otras  de  observación,  y  en  actitud  de  po* 
|er  acudir  con  opcrtiinidad  al  punto  mencionado. 
En  el  cambio  d^  la  colocación  de  las  fuerzas  en- 
tró también  que  yo  durmiera  en  el  palacio  en  lu- 
gar de  hacerlo  en  Chapultepec. 

Fija  la  atención  en  las  garitas  de  la  Candela- 
I  y  San  I-Szaro,  preséntase  el  tjeneral  Vi/caino 

i  tas. de  la  mañana bastante  y  me 

tlicc:  «imi  General!  el  ejército  invasor  estS  ya  en- 
frente de  la  Candelaria,»  y  para  dar  más  validez 
Iá  8u  palabra,  con  dos  dedos  de  su  mano  deiecha 
Rbiertoa  en  forma  de  or(¡üLlla  y  apoyados  en  am- 
pOB  ojos  añadió  <yo  los  he  visto.»  Con  un  parte 
bfl  seriamente  pronunciado  por  un  oñcial  Gcne- 
nl,  jpodria  caber  alguna  duda^  Sin  vacilación  lo 
iréf  y  marché  al  instante  en  dirección  de  la  Can- 
Belaria  dictando  las  órdenes  convenientes. 
'  A  los  lectores  dejo  contemplar  la  emoción  y 

«I  asombro  que  en  mi  causaría   oir  del  General 
Martínez  el  parte  y  diálogosiguiente:  «Mi  General, 
D  tirne  ninguna  novedad  en  esta  linea  de  mi  man- 
do [Cfimol  al  enemigo.,...  no  lo  tenemos  enfren- 
'  No  señor,  la  descubierta  acaba  de  llegar  y  na- 
Hha  visto  en  la  llanura.  Supuníendú  A  Vítcaino 
intrcla  comitiva  que  me  seguía,  to  llamo  repeti- 
tamirnte  en  voz  alta,  y  como  no   me  respondía 
¡nandé  buscarlo:  no  se  encontró  por  ninguna  par- 
bff  ni  VoKi  A  verlo  en   mi  presencia.  La  misterio- 
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;splÍcacÍon  que  antecede,  fácil  es  co- 
nocer que  una  díspoeicion  profideitcial  no  mas  li- 
bertó al  invasor  <le  la  derrota.  La  deducción  es 
lógica:  si  cuatro  mü  infantes  atrincherados  con 
ocho  cañones  fueron  suBcientes  á  detenerlo  y  re- 
chazarlo /qué  le  habria  sucedido  con  doce  mil  in- 
íantes  mas,  mejor  dirigidos  y  un  aumento  de  cin- 
cuenta y  dos  cañonea? 

Rl  mencionado  [^olpe  del  8  de  Septiembre  le 
impuAo  tanto  al  General  Soott  que  pensó  retirarse 
i  Puebla  á  reponerse  [según  deciaj  y  lo  habría 
efectuado  si  la  junta  de  Generales  con  quien  con- 
sultó no  se  opone   fu?rtem;nte. Permítase 

que  no  pase  desapercibida  la  mención  honrcsa  que 
de  mis  operaciones  militares  hizo  esa  misma  jun- 
ta al  fundar  sus  miembros  loa  inconvenientes  de 
U  retirada  en  cuestión;  honrosa  mención  que  los 
convirtió  en  mis  panegiristas  sin  ser  esa  su  inten- 
ción, y  la  que  no  estampo  en  el  papel  con  mi 
pluma  en  todas  sus  partes  por  modestia.  Pero 
aparecerán  las  últimas  palabras  del  afamado  Ge- 
.1  Smilh,  suficientes  para  dar  5  conocer  el  al- 
concepto  que  les  merecí  por  mis  operaciones, 
dijo:  •&!  4  ese  hombre  le  damos  la  espalda  no  He- 
icamoa  bien  3  Pnebla:  no  opine  por  la  retirada.» 
Y  no  por  jactancia  6  presunción  doy  á  conocer 
los  encomios  de  los  enemigos,  es  para  que  apareí» 
i;an  al  lado  de  las  producciones  del  Diputado  de  la 
¿poca,  don  Ramón  Gamboa  en  la  mal  combinada 
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I  para  San  Coame  ton  la  división  de  reserva 
¡neo  [liezaa  boniberdS.  Conseguí  recti;i]!;ir  ¡d 
L  cneniigo  y  (|iie  se  retirara  prtcijiitado  hasta  per- 
l  áene  áe  visia,  (k-jamJo  el  suelo  regado  con  sus 
f  .muertos. 

Apenas  mis  soldados  respiraban  y  otro  ayu- 
[  dante  procedente  de  la  ciudad  se  me  presenta 
I  jtara  parüciparnie  que  la  garita  de  Ilelem  había 
I  sido  abandonada  y  ocupada  por  el  enemigo.  licaa- 
1  gprado  me  pareció  este  parle,  ma;*  no  perdí  un 
[  ifiítanle  en  regresar.  Grande  fue  mi  sorpresa  al 
,  ver  una  columna  enemi^ra  penetrando  por  el  Pa- 
\  «eo  Nuevo  y  olra  queriendo  entrar  ü  la  Ciudade- 
,  Una  Im  ha  sangrienta  comenzó;  la  puerta  de 

b  Ciudadela  fué  disputada  y  fueron  necesarios 
I  nrarnos  supremos  para  forzar  al  ene.niigo  á  re 
I  plígsrse  Á  la  garita  de  llciem  donde  se  atrinche- 
[  tú.  Intenté  dewilojarln.  y  ÍlÍ  rechazado  dos  veces. 
/\níi..ha  íbber  cómo  e|  enemigo  hahia  apo« 
I  der.ldosc  de  la  garila  d;  Belem:  preguntaba  por 
[  ti  (li-neral  Terre»,  por  la  guarnición  que  había 
[  drjado  en  ella,  y  nadie  me  satisfacía,  nadie  to 
I  iMbia  vttto.  ....  Aparece  el  'leniente  Coronel 
í  Cntro  ñ  la  cabejia  del  balalJon  2"  activo  de   Mé- 

«ico,  de  su  mando,  y  á  mi  reconvención  por  el 
I  abandono  del  puesto,  contestó:  El  General  Te- 
I  rres,  Comandimie  de  la  linea,  me  mandó  (|ue  me 
I  aituars  en  la  ptaia  mayor  y  como  nada  hacia  idli 

ht  regTessdo  a)  oir  por  aquí  tanto  fuego.  El  Co- 
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Arrostrando  con  inconvenientes  tantos  U  de- 
hsa  de  la  Capital  no  se  interrumpió  en  día  tan 
perintoso.  A  las  ocho  de  la  noche  dejé  el  ca- 
lilo que  montaba  desda  Us  cuatro  de  la  n  afga- 
na para  presidir  una  junta  de  guerra  de  oficíalea 
geneíales  en  la  Ciudadcla.  La  situación  presentá- 
base grave. 

Rendido  del  cansancio,  sin  alimento  en  todo 
,  (lia.  con  mis  ve&tidos  traspasados  por  las  balas 
%  los  invasores  y  agobi.idu  de  pena,  tres  horas 
e  ocup¿  con  la  junta,  discurriendo  sobre  tu  que 
Isituacion  demandaba.  Todos  los  Genéralos  to- 
¡aron  la  palabra  alternativ-imente,  todos  d\-plo- 
'On  con  amargura  el  poco  6  ningún  entusiasmo 
e  por  el  sosten  de  ta  guerra  mostraba  lagene- 
blldad  de  los  pueblos,  siendo  los  Koldados,  con 
:as  cscepctones,  los  que  no  n>as  llenaban  bus 
bb^reB,  aunque  los  haberes  les  faltahcn  niucbos 


Consideraron  inútil  apoyar  la  dofensa  en  los 
uficius  de  la  cJuda  1,  sin  la  ayuda  del  pueblo;  S 
■  vez  tjue  dehia  evitarse  ¡I  la  publacion  sacrificios 
ptiles.  l'or  estas  y  razone!«  de  no  menor  lunda- 
[jMito.  la  junta  unñníme  acordi^:  «que  e«tando  el 
pnor  de  las  armas  nacionales  bien  puesto  y  no 
fendo  posible  prolongar  por  mas  tiempo  la  de- 
nsa de  ta  Cnpital  con  buen  ¿csito,  entregada  co* 
I  hshia  side  h  garita  de  lielem,  y  estando  en  el 
r  de  sos  defensores  no  atravr  sobre  ella  ma> 


W  inncccMrüi».  acordaban  deade  VtKgn  m  de*> 
tvutvii'ion  ÍKtnnisanwntf.  rjecutindosv  un  cam- 
hk^  tW  |xwi\-Min.  A  cuyo  «'lircto,  todas  Us  fuerzas 
«\yi  rl  ni  jI^i  íaI  v1«  ^^ i  ra  esrsistente.  marcharan  i 
U  i^rinti'rA  ÍlIj  di-'.  LÍid  si^^t^nie  i  siíuarae  «i  la 
v-^kU^f  «'-^  v>oj.;j'ui>^  I  ti  lalgo:  <quedando  la  Capr 
ía!  j  ^-ít^v»  .í«r;  vVScrrj».;!.^  jv.vi:!Ov>  del  Distríto, 
Oiv>  -.«iwjTira  litfl  tfSi"  tfr-.em-gv  las  garantías 
«'¿■.■vví.i*  .'.'  »if\:  Nijit^'  ■.Mv"*",."v>.  c«'.¿.*Ti*e  ai  dcr^ 
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85 
■del  gobierno  me  dediqué  enteramente  á  la  cam 

Consecuente  con   el   nuevo  plan  de  opera- 
ciones.  me  dirigí  á  l'uebla.  donde  ecsistia  unaguar- 
iga  dt;  mil  düscienlos  hunibres  y  gran- 
[es  dcp6ail"8ilel  ejército  invasor.  Apoderarme  de 
»do  y  cortar  la  comunicación  de   la  Capital  con 
I'uerto  de  Veracruí,  era  el  objeto  de  la  prime- 
ra operación.  I'ara  abreviar,  cenpé   la   giiarni- 
cicn   estrchamentc   en  sus  propios  atrinchera- 
lientos.  Las  Tuerzas  empleadas  en  esta  opera- 
ion  estuvieron   á  las  firdenes  del  General   don 
uin  Rea,  cuyo  comportamiento  nada  dejó  que 


Por  los  desertores  del  enemigo  se  sabia  el 
tesconteiito  de  los  sitiados  y  su  deseo  de  capitu- 
.  Scott  no  tenia  fuerzas  para  au'^iÜDrlos  y  las 
as  aumentaban;  todo  presentábase  favorable  al 
^gar  al  cuartel  general  un  parte  del  fíohernador 
leí  Estado  de  Vi-racruí  del  tenor  siguiente:  tMe 
j>rc8uro  á  poner  en  el  conocimiento  de  U.  que 
n  desembarcado  cinco  mil  hombres  proceden* 
bes  de  los  Estados  Unidos,  provistos  de  cuanto 
\  de  menesttr  para  ponerse  en  camino  al  sal- 
lar S  tierra:  no  ocultan  que  8u  destino  es  ausíliar 
i  la  gutimiclon  de  fucbla.  Hoy  mismo  han  mar- 
chado.» 

Iji   Aieraa   nrunctada  doblaba  sus  marchas 
dirección  S  Puebla-  Obligado  me  vi  á  salirle 
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atro  de  la  urde  del  día  2t>  de  Octubre  y  á  las 
eincocotno  por  encanto,  la  escc^na  había  cambia- 
)  enteram'.ntc:  el  Júbilo  convirti-se  en  tristeía 
f  desesperación.  í-os  decretos  de  I)íi>b  debiao' 
¡ampiírse  y  se  cumplieron. 

Ocurrencias  hay  en  estas  memorias  que  han 

causar  dudas,  pur  lo  qui-  tienen  de  novelescas, 

Á  como  otras  provocariín  ira  é  indignación,  por 

9  que  encierrati  de  Iratt^ion  y  de  mald.i-l.   Tal  ha 

t  parecer  seguramrntp  lo  quevH  á  verse  á  conti- 

Ipaacion. 

üon  Luifi  de  la  Kosa.  Ministro  de  Relaciones 
ePeña  y  Peña,  instalado  en    yuerélato,  me  en- 
I   por  esfcraonünario   la    orden  que  á  la  letra 
•  El    Escemo   íir.    Presidente   interino  pe- 
>  de  ser  general  el  clamor  por  la  pan.  ha 
mido  á  b  en  resolver:  que  las  hostilidades  se  Sus-' 
■ndan  inmedi.itamente  por  nuestra  parte,  y  que 
íntretanto  otra  cosa  dispone,  las  tropas  del  man- 
ido de  V.  quedarán  á  las  órdenes  del  General  de 
pivision  don    Manuel  Rincón,  pudiéndose  retirar 
J  lugar  qae  mejor  le  acomode,   donde   recibirá 

puevas  órdenes »  La  lectura   de  una  urden 

sUn  nefanda  memoria,  apenas  creíble,  al  frente 
leí  enemigo,  caus(5  en  mi  una  emoción  de  coraje 
bmplicable:  mis  mándibulas  trabadas  me  impe- 
lan la  palabra.  F.l  ííenpral  Kf-yes  que  esto  ob- 
'  preguntaba  soprendido;  «¿mi  General 
t  tuoede?<  Pasada  la  primera  impresión  pude' 


hablar,  lamenté  con  amai^ura  la  desgracia  de  tal 
inrelii  Pittria,  traicionada  i  cada  niüme.ito  y  tan 
mal  servilla  de  algunos  de  sus  hijos,  cuando  mas 
necesitah.'k  de  su  ayuda  y  lealtad.  Kn  ñn  dije  al 
Generiil  líeyeí.  entregándole  el  oñciodede  la  Kosa,- 
lea  U.  ese  papel  y  se  convencerá  (ambien:  que 
sobte  nuestra  desventurada  I'.itria  parece  pesar 
la  m;ildicion  dvl  l'.tcrno.  .  .  ,  Reyes  leyó  ron  avi- 
dez y  en  tuno  de  drfsi-spf-raclon  gritó:  i.Mi  Gene- 
ral, esio  es  una  tmicion,  vamos  A  (^)uerétaro  í  (a- 
silur  ñ  esos  traidores. > 

La  división  de  cahalleri;i  tlejó  su  actitud  ¡m- 
pont-nte  y  niartliíi  para  I  iu:iniantl.T  con  disgusto 
de  lodos.  .\  las  mui-i'i-  de  la  nuche,  reunidos  en 
mi  aloianiiento  losjeli-s  prcs'ntps,  fueron  instrui- 
dos del  (kn;uniento  que  niulivó  !a  n-tirada.  fstan- 
m  tiintii"  esperan/as  de 
labras  di-  deS|i''cho  di- 
iiiiTc  iH!  castice)  ejem- 
ijuerétaro  á  evitar  que 
se  \'t.'nda  la  l'atria.  .  .  .»  Tara  i'nteraiU'S  do  mi 
última  resolución  despu?s  de  tantos  desenlíanos, 
les  hablé  en  estos  térni¡n<>s;  «Scñures;  llamado  í 
encargarme  de  la  de(l:nsa  del  territorio  nacional  in- 
vadido por  nuestros  injustofi  eneniiíjo';.  mis  fervo- 
rosos y  con  tantfs  di'seos  si;  han  dirij^i  lo  A  que 
mis  iléliiles  servicios  fueran  útiles  A  la  l'atria;  vi- 
da, honor,  raniília,  intereses,  cuanto  el  hombre 
tiene  de  mas  estima,  consagré  al   riimpl  i  miento 
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d«  aquellos  deseos.  Y  bien  se  ha  visto  que  con 
vivo  anhelo  he  improvisado  ejercitas  y  los  he 
L-Conducido  de  uno  á  otro  estrenio  de  U  Kepúbll- 
t,  para  batir  A  los  invasores  sin  ocuparme  de  su 
lúntcro;  líjala  hubiera  terminado  mis  djus  en  uno 
e  «sus  combates!  Asi  no  habria  visto  lo  que  no 
leraba  ver.  ¡Cuanto  egoísmo,  cuanta  defecdonli 
Quien  hubiera  pensado  que  ct  hombre  en  quien 
lONité  el  |X>derI.iltando  A  la  cnnñanza,  su  pri* 
ler  paso  seria  suspender  tas  hostilidades  y  dcsti- 
UJrme  del  mando  del  ejército.  . .  .  Mis  amigos, 
e  perdido  hasta  U  fe  que  me  hn  quedailo,  lo  dirí 
t  una  vez,  mis  servícixs  han  terminado,  y  para 
>  presenciar  la  vergüenza  de  la  l'atria,  voy  á 
■sentarme-  Vosotros  ntc^tigiiareis  como  se  me 
■  arrancado  la  esp.ida  de  la  mano  al  frente  del 
tReiBJgO.  Dispongo  pue»,  en  lumplimiento  de  lo 
miado  por  «I  gobierno  pruvísional;  que  el  dig- 
ti  Gencnl  don  Isidro  Keyes  se  encargue  de  las 
Opas  que  estin  A  mt  m  ndo;  supuesta  la  ausen- 
idd  General  designado  Don  M.muel  Kincon, 
B  *un  *c  encuentra  rn  la  í'ap'tal  capitulado  dea- 
I  que  entregó  el  convento  de  í-'hurubusco... ., 
ÍSBtni|;osl  con  el  corazón  destrozadade  tan  toscn- 
r  y  padecer  os  doy  el  ultimo  adiós  ■  Los  jetes 
inmovidos  hasta  verter  l:lgrimas  algunos,  me  ea- 
icharon  silenciosos:  todos  se  esi'orzaron  A  per- 
lirme  que  desistiera  de  mi  propósito;  pero  mi 
olncion  estal)a  tomada,  fue  irrevocable. 
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Absorto  contemplaba  la  ominosa  conductll. 
de  don  Manuel  de   la  Feña  y  PeAa;  y  deploraba 

con  amargo  dolor  mi  equivocación pero- 

¿cómo  conocer  gu  intención  y  su  inteligencia  con 
la  facción  que  invocaba  la  paz  traidora  mente,  sin 
antecedente  alguno,  y  disfrutando  ese  honibre 
reputiiciiin  de  probo  y  honrado?  Sucesos  hay  que- 
no  pueden  creerse  bin  la  evidencia, 

lie  aquí  mi  contestación  al  Ministro  de  la  Ro- 
sa: <La  inesperada  disposicioi  de  &.  E.  el  Presi- 
dente interino,  sus])endiendo  ias  hustilidades,  es 
en  estremo  perjudicial  á  la  nación  bajo  todos  as- 
pectos; y  en  cuanto  á  mí  destitución  du)  mando 
del  ejército,  la  juiígo  escandalosa,  arbitraria  é  ¡le- 
gal en  todas  sus  partes;  mas  en  ta  presencia  de 
los  invasores  el  patriotismo  aconseja  evitar  es- 
Cá:iddlos  de  que  aprovecharse  pudiera;  y  es  por 
esto  que  le  daré  cumplimiento  .i  lo  mandado.  Pe- 
ro no  sin  protestar,  comu  desde  luego  protesto; 
contra  semejante  disposición;  dejando  á  cargo  del 
Presidente  interino  la  inmensa  rcsponíabilidad 
que  contrae  con  su  proceder.  V  repugnando  pre- 
senciar la  humillación  de  ta  nación,  pido  una  so- 
la cosa:  un  pasa-porte  para  eoiigiar,  que  esperOi 
recibir  en  la  ciudad  de  IVhuacan,  para  donde  me- 
dirigiré.» 

Kl  General  Kea  levantó  el  sitio  ú  la  guarni- 
ción enemiga  de  Puebla,  y  con  las  t'opas  sitiado-^ 
ras  se  retiró  :f    Matamoros   de    I^ficar.   I.a   fuerzai 
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ausilinr  escap<^  de  la  derruía  y  entró  &  Puebla. 
Terminadas  mis  atenciones  me  dirigí  á  Tehuacan 
escoltado  por  un  escuadrón  de  húsares. 

I^  guerra  provocada  por  el  gobierno  de  los 
Estados  Unidos  con  tanta  injusticia,  no  luibria 
terminado  como  terminó,  sí  no  se  anteponen  al  pa- 
triotismo las  insidias  de  la  perñdia.  Allá  en  el  des- 
tierro que  me  impuse,  con  solábame  haber  hvCho 
cuanto  estuvo  en  mi  posibiltded  para  librar  á  la 
Patria  ile  sus  enemigos,  y  con  no  haber  tenido 
participio  directo  ni  indirecto  en  el  llamado  «Tra- 
tado de  Guadalupe  Hidalgo,»  de  eterna  vergüen- 
za y  4e  pesar  para  todo  buen  mexicano. 


CAPITULO  n 

PROVIDBMCIALMeHTE  ME  SALV&  DEL  ASESINATO  COll* 
niNADO  eos  LOd  INVASJKKJ. — UE  ICMBAKCU  PARA 
JAMaICA. 


Mis  enemi^s  ó  mas  bien  de  la  Patria,  nada 
omitían  en  mi  daño.  Refiriré  tres  hechos  que  por 
su  deformidad  hin  de  leerse  con  djsigrddo.  por- 
que en  todjs  los  hambres  ecsistc  naturalmente  un 
sentimiento  de  justicia:  la  acusación  de  traición 
ante  la  Cámara  de  Uiputados  por  don  Ramón 
Gamboa,  de  que  va  hecha  mención;  el  asesina':o 
■ntent.ida  contra  mi  persona  por  los  invasores  en 
1'ehuacan  y  la  negación  de  asilo  en  Oaxaca,  Iie- 
chos  son  éstos  que  bien  dan  .'!  conocer  la  situa- 
ción que  me  rodeaba  en  tan  aciagos  días. 

Hl  primer  hecho  fué  obra  del  Ministro  La 
Rosa.  Hl  Diputado  Ciamboa  le  sirvió  de  instru- 
mento, liste  hombre  murift  cristianamente  en  la 
Capital  en  principio  de  lü55:  solicitó  mi  perdón 
por  conducto  de  un  religioso  de  .San  Fernando, 
su  confesor,  declarando:  que  pesaba  sobre  su  con- 
ciencia la  injuria  inmereciJa  que  en  la  fecha  cita- 
da me  inñrió  por  compromiso  de  partido,  etc.  Mf 
contestauion  lo  dejó  completamente  tranquilo. 
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El  segundo,  no  obstnnte  conocido,  aun  per- 
1  el  misterio  y  nece§iU  explicación.  En 
I  Trhiuicnn  esperaba  e]  pasaporte  que  pedí  para 
I  auseotarmr  del  país,  cuando  una  noche  el  Pre- 
I  fecto  Ikga  á  mi  c.iía  muy  agitado  con  un  papel 
I  en  Ib  fnnno  quo  ncababa  de  recibir  de  un  bacen- 
I  d^o  dfl  Di^trilo,  que  decía:  «Señor  Prefecto:  hoy 
i  i  ta  madfueada  hnn  Jlegndo  .i  esla  hacienda  qui- 
I  Diontosyankes  bien  montados.  Ercusan  ser  vistoa. 
L  y  yo  sospecho  que  se  diiigen  á  esa  ciudMd.» 

•  Por  lo  que  pueda  iirportar,  participo  á  U. 
I  esta  novedad  con  un  mozo  propio  qnc  pondrá  es- 
líe en  sus  manos.»  No  dudé  del  aviso  y  con  la 
I  violencia  posible  puse  L-n  camino  á  mi  esposa  y 
I  á  una  hija,  en  dirección  á  Oaxacaj  seguidiimente 
I  nonté  Á  caballo  y  acompañado  de  mi  escolta  se- 
I  guf  el  coche,  ^nlcs  de  una  hura  I05  yankes  anun- 
I  oados  enlmron  ü  Tehuacan  en  solicitud  de  mi 
■  persona.  Una  partida  se  dirígii^  &  la  casa  de  mí 
lliabltactonencontiandoel  maguan  cerrado, lo  ^cha- 
iran abajo  y  con  piítola  en  mano  registraron  las 
I  liabitaciones,  dando  al  saco  mis  equipajes.  Man- 
I  daba  esa  fuerza  el  General  Lanne  quien  pateando 
I  d  «ocio  dijo:  •!»  jornada  del  Piñal  no  está  ven- 
I  gada.> 

El   tercero  toca   al    famoso    Benito  Juarei. 

I  Funcionaba  de  Gobernador  de  Oaxaca  cuando  yo 

m  encaminaba   con   mí  lamilia  A  esa  ciudad,  y 

I  tuvo  el  bal  baro  placer  de  negarme  el  asilo,  dispo- 
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niendo  que  se  me  espulsase  de  los  límites  del  Es- 
tado. Nunca  me  perdonó  haberme  servido  la  ma- 
sa en  Oaxaca  en  Diciembre  de  182S.  con  su  píe 
en  el  suelo,  camisa  y  ca'zon  de  manta,  en  la  casa 
del  Lie.  don  Manuel  Hmbides.  Asombraba  que 
tin  indígena  de  tan  bnji  esfera  hubi'^ra  figurado  en 
México  como  todos  saben.  Un  religioso  de  la  or- 
den de  Santo  I  )omingo  lo  enseñó  Á  leer  y  á  es- 
cribir, y  quien  lo  enseñó  ta  nbicn  A  calzar  zapatos, 
vestir  chaqueta  y  pantalón:  naila  ecsagero,  vivo 
est.l  el  0-eneral  don  Mjnuel  M  lüscubar  que  pre- 
senció el  acto  de  servirme  Juárez  la  mesa  con  el 
ropajp  indicado. 

El  Presidente  interino  Peña  y  Peñ:i.  surria 
la  inquietud  del  delincuente,  convencido  de  su  mal 
proceder.  Temiendo  á  mis  reconvenciones  con  la 
retención  di-l  pasaporte,  me  lo  mandó  con  un  sal- 
voconilucto  del  jefe  invasor,  con  quien  estaba  de 
perfecto  acuerdo.  ILI  que  con  su  nombre  autorizó 
el  tratado  de  Ciuadalupe  llidalgu:  no  s?rá  de  gra- 
ta memoria  para  los  patriotas  mexicanos. 

Por  fin  dejé  la  mansión  del  pueblo  de  Cox- 
catlan,  jurisdicción  do  Tehuacan.  donde  me  asilé 
rechazado  del  Kstiido  de  Oaxaca.  lín  el  tránsito 
para  el  puerto,  las  tropas  invasoras  escaloradas 
desde  IVrote  á  Veracruz,  se  acomidieron  á  ha- 
cerme los  honores  de  mi  grado,  contra  mi  querer; 
del  mismo  modo  dispusieron  comidas.  ¡,os  jefes 
dedaprobaban  la  sorpresa  intentada  por  el  Gene- 
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ral  I^nne  en  Tehuacan,  y  sin  emboso  decían  <al 
General  Santa  Anna  se  ha  debido  respetar  en  su 
retirada.» 

En  Marzo  de  1848  me  embarqué  en  la  barra 
déla  Anligiia  ccn  dirección  á  Jamaica.  lin  esta 
isla  inglesa  fui  bien  acogido  por  sus  autoildades. 
Dos  afios  p^isé  contenió,  pero  mi  familia  no  lo  es- 
taba; estrañaban  su  Idioma  y  sus  costumbres.  Kn 
solicitud  de  un  país  análogo  al  nuestro  nos  tras- 
ladamos á  la  Nueva  Granuda. 


CAPITULO  Xtl 

TUREIACO. — C0MIS1ÜM  MtXlCANA. RECRERO  A  LA    PA- 

TKTA.  —  LLAMADO SEllUJiDA  VEZ, OCUPO  EL  PODER. 

En  Abril  de  1850,  arribamos  al  Puert.i  de 
Cartagenu  de  la  Nueva  Granada  y  encontramos 
la  mejor  acogida.  I'ara  substraernos  del  esce-iivo 
calor  de  esta  ciudad  amurallada,  nos  trasladamos 
al  pueblo  de  'l\irl>aco,  de  temperatura  agradable 
distante  cinco  leguas. 

Meniamos  necesidad  de  crtnioda  habitación 
y  reedifiq'ie  una  casa  arruinada  que  compré  á 
poco  precio.  Jle  impuse  con  gusto  <.\ue  en  aquel 
recinto  de  nii  propiedad  vivirt  en  un  tiempo  el 
ilustre  Simón  Üolibar.  Libertador  de  Colombia; 
En  la  í^ala  de  esa  casa  cxislian  dos  argollas  de 
bronce  donde  el  célebre  caudillo  colgaba  su  ha- 
maca en  que  acustumbraha  dormir.  Yo  cuidé  que 
se  conservara  en  el  mismo  lugar. 

Fastidiado  de  la  vida  pública  por  tantos  de- 
sengaño, con  pocas  esperanzas  de  reposo  en  et" 
suelo  natal  siempre  agitado,  me  decidí  ñ  pasar 
en  Turbaco  el  resto  de  mis  dias.  Consecuente  con 
esta  resolución  tracé  mi  plan  de  vida.  Dedicado 
Á  cultivar  una  bonita  posesión  de  campo  en  las 
orillas  de  la  población  Humada  cLa  Rosita, >   pa- 
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saba  en  ella  las  horas  que  el  sol  no  molestaba- 
Mi  ramilia  estaba  contenta  entre  gentes  que  nos 
(avorecian  con  su  adhesión  y  cariño.  Toilavia 
esiste  en  aquel  campo  santo  la  bóveda  en  donde 
mis  despojos  mortales  habian  de  reposar. 

En  tal  situación,  una  comisión  mexicana  com- 
puesta  del  Coronel  don  Manuel  M*  Escobar,  don 
Salvador  Batres  y  el  doctor  don  Adolfo  Hege- 
vich  tocó  las  puertas  de  mi  tranquila  morada  y 
puso  en  mis  manos  la  correspondencia  que  con* 
ducia;  á  la  vez  me  instruyó  de  todo  lo  ocurrido  en 
la  revolución  que  habia  derribado  del  asiento  al 
General  don  Mariano  Arista,  por  haber  desmere- 
cido la  confianza  pública,  y  en  su  reemplazo  se 
me  llamaba. 

Las  lecciones  del  pasado  frescas  en  mí  me- 
moria tenían  ni¡  ánimo  tan  mal  prevenido,  que 
con  tristejta  me  impuse  del  llamemíento  que  se  me 
hacia.  En  conferencias  con  la  comisión  esplique 
sinceramente   los  temores  que    me  retraían  á  la 

admisión  del  honor  que  se  me  dispensaba 

Pur  lín,  fueron  tantas  las  escitaciones  de  la  comi- 
Mon  que  me  resigné  á  acatar  la  voluntad  de  la 
nación,  abandonando  mi  agradable  retiro  y  enca- 
minándome para  el  puerto  con  la  comisión  y  la 
familia. 

La  salida  de  Turbaco  presentó  un  aspecto 
fncUncolico  aterrador:  el  tañido  de  las  campanas 
de  la  iglesia  tocando  rogativa,  las  gentes  agrupa- 


das  al  rededor  de  mi  casa  con  semblantes  angnfr 
tiados,  y  el  triste  adiós  que  de  boca  en  boca  re- 
petía, conmovieron  mi  sensibilidad,  subi«>ndo  de 
punto  la  pena  al  salir  de  la  casa  reedificada  con 
tanto  trabajo-,  parecíame  oir  una  voz  futidica  que 
con  el  acento  de  la  admiración  me  gritaba  )Adun- 

de  vas  insensato! ¡ah!  el  presentimiento  det 

corazón  nunca  engaña. 


CAPITULO  XIII 
IS53álS55 

SK  Mlí  DH'l  POSKSION  l)K  l,A  I'RIMKKA   M  VlilSlRATUH A. 

DON  i.ucAH  Al  AMív. — noNjcw-  ai.vahe;!. 

En  29  de  Abril  de  1853  p1  General  Don  Ma- 
nuel M"  l.ombardini,  sieniprp  l^a!  y  consecuente 
me  dio  posesión  dei  Gohiorno  de  la  República  que 
desempeñaba  interinamente,  ponif.'ndo  en  mis  ma- 
nos el  programa  de  la  revolución  i|iii'  me  investía 
de  facultados  discrecionales  por  la  omnipotente 
voluntad  de  la  nación. 

Formé  i-l  Ministerio  con  personas  dignas,  y 
para  espeditar  el  despacho  de  los  negocios  au- 
menté doB  Ministros,  el  de  (lobernacion  y  el  de 
l-'oraento.  Don  Lucas  Alaman  se  encargíS  de  ta 
cartera  de  Relaciones  Ksterioresi  no  era  mi  ami- 
go, bien  lo  dio  S  conocer  en  su  historia  intitulada 
«La  Revolución  de  México;»  pero  yo  no  buscaba 
panegiristas,  sino  capacidades,  hombres  que  pudie- 
ran prestar  útiles  servicios  á  la  nación. 

Al  General  don  Juan  Alvare/  [alias  la  Pante- 
ra del  Sur|  no  agradó  el  nombramiento  de  don 
Lucas  Alaman  y  se  tom/i  la  libertad  de    manifes- 


tifcm^lo  con  eitas  palabras:  <  Alaman  tue  miembro 
del  Ministerio  culpado  de  haber  asennado  jurídi- 
camente al  Benemérito  General  Guerrero,  y  no 
merece  ocupar  puesto  público.)  Inclinado  á  la 
conciliación  le  inculqué  la  necesidad  de  sepultar 
en  e!  olvido  los  odios  y  las  recriminaciones  entre 
miembros  de  una   misma   familia,   si  queríamos 

-sinceramente    una    na?   'Iiiradera Alvareí 

atribuyó  á  temor  mis  rabones  y  altanero  me  re- 
plicó: «Si  Alaman  continua  en  el  Ministerio,  el 
Sur  se  pondrá  en  armas.» 

Desde  aquel  momento  hubiera  regresado  de 
muy  buena  gana  al  retiro  de  Turbaco,  si  i*I  honor 
y  el  deber  no  me  detienen.  Deploré  con  amar* 
gura  la  hora  fatal  en  que  dejé  el  lugar  en  don- 
de me  acostaba  y  levantaba  tranquilo;  é  impul- 
sado por  las  obligaciones  me  dediqué  á  su  cum- 
plimiento. 

Alvarez  se  presentó  efectivamente  en  abier- 
ta rebelión.  Los  añcionados  á  las  revueltas  para 
medrar,  se  le  unieron,  forjando  el  plan  que  se  dio 
á  conocer  con  el  nombre  de  «Plan  de  Ayutla.» 
La  dictadura  era  el  pretcstoque  se  tomaba  para 
la  revolución  desentendiéndose  de  su  origen,  y  de 
la  felicitación  del  mismo  Alvarez,  por  haber  me- 
recido la  conñanza  del  pueblo  invistiéndome  de 
amplios  poderes,  así  como  de  sus  protestas  de  ad- 
hesión. Protestas  que  no  cabían  en  un  hombre  de 
9U  clase  y  de  sus  antecedentes. 


Alvaro?  perteneció  fl  la  r»za  alrkan»  ptir  paí- 
6  dt  madre  y  fl  la  clase  ínfima  del  pueblo.  Fn  su 
|s\entud  sirvió  de  moiío  de  caballos  a\  Genernl 
Son  Vicente  liuerreio,  y  A  este  caudillo  debió  el 
dominio  sorprendente  que  llegrt  A  adquirir  en  las 
montañas  del  Sur,  consolidMiin  cnn  miPldades  de 
írrlhle  celebridad. 

Los  gobiernos  lo  toleraban  en  ahorro  de  ma- 
tores  males;  yn  misnio  ircurr)  en  esa  debilidad. 
Uta  elevarlo  S  !a  clase  de  General.  Para  dar  una. 
ligerii  de  pee  hombre  monstruo,  permítase- 
p  aqili  separarme  un  iticniento  de  mi  relación  é 
Itercalar  unas  lineas  del  publicista  Arholeyn  en 
y  obn  de  España  y  México,  qtie  reproduzco  ii- 
raímente. 

«En  par.  ó  en  (■uerra  el   hambre  nunca  debe 
Jtar  á    la  verdad, -ni  aventurar   la  menor  (rase 
wiva  sin  tener    testimonio   en   que   fundarla  y 
Convencimiento  de    su   exactitud.  I''scudado  con 
[  armas  \  amos  á  dar  A  conocer  una  (igura  hu- 
H  que  se  destaca  en  alto  relieve  del  cuadro  de 
las  revoluciones  mexicanas,    figura  sangrienta  en 
i|ue  las  canas  de  la    venerable    ancianidad   apare- 
1  manchadas  con  rujo  licor  de  rruenlus  sacrifí- 
sy  erixailos  con  los  brutales  instintos  de  la  la- 
ida; (igiira  en  fin.  A  Iíi  tuhI  el  pueblo  de  bu  pa- 
a  ha  puesto  por  sobrem-mbrr    -La  Pantera  del 
■  Hemos  visto  un  paralelo  entre  Rosas  el  ti- 
mo de  Buenrs  Aire»,  y  don  Juan  Alvareí  Tiene- 


ral  iix^xicano,  ijue  manila  .1  perpetuidad  en  el  i'Is- 
tado  d-'  (lucrr-rn  i  uniu  scñiir  de  vidas  y  hacien- 
das, y  hemos  reconocido  con  asombro,  que  la  ba- 
lan/a se  inclina  al  lado  del  s<>gundo,  deJ  lado  de 
la  Pantera  dpl  Sur.  Ciiando  S,  lí.  visitaba  algunos 
de  sus  puebliiíi.  k>s  sr-ncillüs  habitantes  lo  recibían 
arrodillados  c-n  las  ¡jla/as  y  on  las  calles:  lágrimas 
de  aparente  If-rnura  asomaban  á  los  ojos  de  aquel 
ro!ítr<>  impasible:  |>ero  á  lra\  es  de  ellas  parten 
mirai'l.rs  iK-nclrantet  ijii'-  v;tn  .-i  piírar  scbre  victi- 
mas i'li-fjid.is.  A  Ins  [MICOS  dias  se  pri'senta  ante 
el  fiem-ral  uno  de  sus  láninlos  anunciándole  que 
sus  mandatos  están  luimplidoü.  :Miirieron  los  dos? 
El  señor  .'slá    mm\  ido.  — lli.n.      ;Manda  mi  señor 
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ovaciimes  p<ipiilarep.  es  vingado  con  la  muerte 
del  asesino  asalariado.  ;f_Hiien  es  aijiiella  joven 
desmi.la  .pie  colgada  .le  un  árbol  snlW-  borrible- 
mente  ,s¡n  atrever.'.e  ,1  r|iirj:tr.-  1  ii^'o  la  desgracia 
de  yuslar  al  hombre  P.ifiti-ra  y  este  ha  abusado 
de  ella:  ahora  tiene  el  brutal  e  ¡nes|)l¡cable  placer 
de  a/otarla  á  ratos  perdidos l-lsto  es  espan- 
toso; perií  es  notorio:  tales  monstruosidades  no 
se  inventan,  porque  no  se  ocurren  sino  ü  quien  es 
capan  de  cometerlas.  Para  consuelo  de  la  ra;:»  hÍ8- 
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|»no  americana  se  sabe  que  don  Juan  Alvarex  no 
pertenece  á  ella  sino  í  la  africana.» 

Otras  lineas  parecidas  S  las  que  anteceden 
pudiera  seguir  insertando;  pero  el  hombre  es  ya 
bien  conocido  y  no  quiero  molestar  con  la  difu- 
sión. No  mas  añadiré:  que  AJvare?  en  su8  do- 
minios nadie  se  atrevia  A  tontradccirlu.  todos  se 
flometian  A  sus  mandatos;  necesitaban  hombres 
para  sus  al/amientos,  y  los  nombrados  habian  de 
presentiirse  armados  y  bastimentados;  ninguno  te- 
nía derecho  A  salario;  heridos  se  curaban  como 
podían;  disponía  á  su  antojo  de  los  fondos  públi- 
cos, no  conocía  ni  los  primpros  rudimentos  dei 
-arte  de  la  guerra,  era  cobarde,  lo  .icreditrt  en  el 
Molino  del  key,  según  va  indicado.  Todavía  en- 
tonces le  dispensé  favores,  librándolo  de  ser  juz- 
gado en  conseje  de  guerra,  cuya  sentencia  no  le 
hubiera  sido  favorable  seguramente. 

En  armas  el  Sur  al  querer  de  .Alvarcz,  el  Go- 
'biemo  Supremo  cumpliendo  con  sus  delwres  se 
ocupó  en  reprimir  la  sedición  en  bu  origen.  Para 
ct  mejor  y  mas  pronto  término  me  encargué  de 
Ja  espedicion;  ademas  deseaba  conocer  práctica- 
mente las  pimderadaB  miintañis  del  Sur  y  mar- 
ché con  cuatro  mil  hombres  y  algunos  cañones  de 
monta  i^a. 

Alvarez  en  sus  madrigueras  y  á  su  modo  se 
prepara  á  recibirme.  A  ser  otro,  me  hubiera 
flueUo  en  apuros  en  las  formidables  posesiones 
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del  Coquillo  y  el  Peregrino;  pero  su  ignorancia  jj 
falta  de  valor,  hizo  Tacil  su  derrota.  Recorrí  aqoi 
lias  aspereías  hasta  el  puerto  de  Acapulco  I 
que  el  fanfarrón  volviera  .1  presentarse.  Dest' 
fuerzas  en  su  persecución  y  regresé  i  la  CaptU 
sin  novedad;  adonde  las  ocupaciones  Jmportaotei 
del  gobierno  me  llamahan. 

El  alzamiento  de  Alvarez  hahna  muerto  c 
su  cuna,  si  la  dirección  y  las  ambiciones  no  lo  fi 
mentan.  Coraonlort,   r>egollaHo,  Lalhve  y  el  &-J 
mosu  Pueblita  fíguraron  en  primera  escala,  invfr'J 
cando  el  Flan   de   Ayutla.  La  tropa  del  gobien 
los  perseguía  y  derrotaba,  pefxi  en  un  terreno  cu- 
bierto de  comhuMtibles  ba«ta  una  chispa  para  un 
incendio. 

No  obstante  la  revolución  del  Sur  .ni  gobie^j 
no  se   dedicó  4   mejoras   importantes  en  toila 
los  ramos  de   la  administración,   Véanse  Á  contt 
nuacion. 

Nuestras  relaciones  internacionales  se  C||I9 
varón  cuidadosamente:  el  despacho  le  las  S 
tarías  c¡ued6  arreglado,  diose  la  instrucción  y  r 
glamento  del  Consejo:  el  ejercicio  de  laa  faculti 
des  de  los  gobernadores  se  arreglí^:  sa  estable* 
y  OTgantxñ  la  carrera  diplomática:  ae  alendjfi  i  1| 
amortización  de   la  deuda  esterior  de   Francia  | 
Espaiia  mediante  Almoneda,  y  á  la  ley  de  Icgi 
lacion  de  tos  documentos  del  estenor;  quedA  d 
clarnda  la  condición  jurtdlca  ili-  los  estranjeroia 


Ipais:    la    administración   de  justicia,    tribunaten 
en  ((kIhs  sus  instancias  tuvo  su  arreglo; 
mismo  la  de   los  tribunales  de  hacienda  y  co- 
Atercio;  la  ley  sobre  banca-rota    y    penal  para  ios 
npleados  de   hacienila:   el   código  mercantil;  la 
isificacion  de  los  negocios  del  almirantazgo,  ea- 
rerado  desde  la  Constitución  de  1S24;  la  separa- 
ion  de  lo  conlenciosd  administrativo  de  lo  judi- 
cial; la  espresa  declaración  i]p  la  inviolabilidad  de 
(propiedad  de  particulares  y  corporaciones  y  de 
requisitos  necesarios  para   la  espropiacJon;  la. 
erogación  de  todas  las  leyes  atentatorias  al  de- 
'  Yücho  de  propiedad;  la  revocación  de  las  injustas 
é  inmorales  sobre    subvenciones;    el  plan  general 
de  instrucción   piTibl.ca,   y  la   organización  de  las 
I.UQÍV entidades  y  colegios  df  toda  la  kepiibltca;  la 
nación  de  fondos  para  fl   ramo  judicial  y  para 
Kinstniccion  pliblíca;    el   arreglo   general    de  las 
lnunicipalidades;  la   reali^íacíon  del   catastro;    la 
■denanxa  del  ayuntamiento  de  México  y  el  arre— 
' ,  glo  de  sus  fondos;  el  establecimiento  de  prefectu- 
ras de  policia;  la  corrección  de  la  vagancia  y  tan- 
tas y  otras  medidas  de  iidministracion  general   y 
particular;  el   arreglo  judicial    administrativo   y 
ibernativo  de  \:\  mineria;  el   establecimiento  de 
B  boyas  de  refugio  que  nunca  se  babian  procu- 
''.  la  administración  de  caminos  y  peajes  y  la 
rtura  de    los  prioneros  y  su    conservación;   la 
itruccion  de  los  puentes  y  el  reconocimiento- 
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de  los  nos:  U  del  cámmo  de  hierro  de  la  capital 
i  !a  ciudad  de  Guadalupe  Hidalgo:  la  continua- 
ción -i^!  de  \>racrj7  p¿ra  el  interior,  y  por  últi- 
mo, '.i  TTíoraiidad  rm.I.indo  sn  todns  y  cada  uno 
•ie  los  --.íícreti's  y  itspoiicionís  de!  gobierno  de 
esa  epoci.  demuesíran  clar.ifn^f.:!-  que  en  cuan- 
to :rí:ír-r*,ii>an  Á  .A  >-ígjriJa-i  dr  .i  nación,  á 
ios  ade  antos  íniE*ral-?!.  .i  su  S:-ífi  y  á  su  gloría 
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^eoteniente,  Rl  gobierno  de  Waslungton  cíjn  \a 
^chilla  PD  la  manu  todavía  pretendí»  corlar  otro 
ledazu  al  cuerpo  que  Acababa  de  mutilar  horrí- 
ieroente.  y  apienmaba  con  otra  invasión.  V.n  la 
¡Ituacion  deplorable  del  pais,  un  rompimiento  con 
1  coloso  me  pareció  un  dee^atino.  y  adopté  ¡os 
s  Hae  el  patriotismo  y  la  prudencia  aconse- 
^baa:  uo  avenimiento  paclticu. 

l.Ofi  ingenieros  niexicant»  ocupados  ea  mar- 

t  los  limites,  suspendieron  sus  trabajos  porque 

■  (UcfienciaB  llegaban  á    la  amenava.   Una  divi- 

a  aiArricanii  ptsalta   ya  el   suelo  riel  Kstadu  de 

bihualinií.  y  el  Comandante  general  pedia  firde- 

I  y  ausilios.  lin  i-sos  liias  el  gohierncí  de  Wash- 

vió    S    nuestra   Capitíil     como  Mini&tro 

itraurdinario  d  l\t  OadenfGadsden),  con  amplios 

(eres  para  arreglar  dpfinitivrfmente  la  cuestión, 

l.á  (.resentacion   Oportuna    de   esle   enviado 

D^porciuniS  entrar  en  negociación  no  sin  notables 

rvitcins. 

Un  la  primera  coníercncia.  presente  el  Mi- 
ÍBtro  de  Kelaciofies  esteriores,  el  enviado  cstraor- 
tarto  dt  Washington  prcsefltfi  jin  plano  en  que 
Hirccia  una  linea  nueva  quedando  S  los  Tetados 
nidos,  la  Baja  California,  Sonora,  Sinaloa,  parte 
S  Uurango  y  Chihuahua:  otra  mitad  del  territo- 
1^  que  nos  habían  dejado.  McJesto  con  seni(?- 
bate  pretcnsión,  soparé  la  vista  del  plano  dicien- 
I  teste  oo  es  el  asunto  que   del>e   ocuparnos.» 


El  MiiñftrD  ae  pui>i6  su  pbno  y   uwtMiaeBte 
otniñA  no  \»h-«rio  á  pmentir. 

Kn  UsT^unda  cooimncú  d  envñdo  pmes- 
t«^  otTv  pUiKt  «n  tjuc  ñgunba  H  \*alle  de  )le«31a 
IWftn»rcieiK'k>  i  ¡os  Kttidos  t'ntdo*:  y  wtnAo  o- 
tv  el  «unto  <if  bi  cuntioa:  en  d  w  ú]ó  b  dñcn- 
MOcv  :>>itu«Y  Us  hUKikáu  r2:>?n«s  <1p  loa  ñigr~ 
ni^iw  tnwv-inos  cor.:rüik«  i  qor:  ñn  viotaciim 
vV;  :r*tJí.x«  sM-  ».-,i»>'ii>,:r«t  HÜJJpts.  no  poda  co- 
-rvsivvr.-.í-  -   \'i    -  .ífT  \!;«  ".i  ;  'o*  ri^Odoe  L'ni- 

:t*.v,;  rv--'    ".M,-f-;r  ,~.t-   a   ."cVíRiro-    ^3f   sai 
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que  pertenecer  á  [os  Estados  Unidos,  por  indera- 
eúacion  convenida  6  porque  lo  tomaremos.» 
Tanta  provocación  irritó  tci<  fibra  naturalmente, 
pero  pude  reprimirme  y  ocurrir   diestramente    al 

Ínulo;  la  cabeza  dominó  al  coraron  en  esos  mo- 
tos, recordando  la  situación  del  pais,  Y  como 
iáa  hubiera   oído,  ficgiendo  distiaccion  dije 
>nviado:     <Mr.    Gaden,    oigo  que  U.     repite 
mnteaciott  ts¡>l¿ndida,  y  csloy  con  la  curiosi- 
de  eaber  á  cuántu  ascenderá.  Supongo  que 
ea  tan  raquítica,  como  la  eshibida  por  mitad 
del  territorio  mexicano.  Sorprendido   coB  mi  es- 
tilo y  lenguaje  no  atinaba  á  respoder.  pensativo  y 
\  medias  palabras  contestó:  »Si,  indemnización 
npléndida*  y  siguió  el  diálogo  siguiente: 

Bien  veo  á  U.  inclinado  á    la   negociación    y 

B  conformidad  con  mi  modo  de  pensar;  esto  rae 

Bace.  porque  asi   evitamos  el  escándalo  que  cau- 

I  ver  á  dos  repúblicas  vecinas  y  liennaiias  en 

iordla  cada   rato  y   pitsentando   escenas  de 

•  •  que  horrorizan. 

El  enviado  con   alegre   semblante  preguntó 
I  gobierno  ¿qué  valor  le  da  al  terreno  de  la   Me- 


Pronto  sabrá  U.;  en  precio  material  lo  valo- 
n  cincuenta  millones  de  pesos, 

Mr.  Gaden  saltó  del  asiento  y  asombrado 
lamo  |ohl  cincuenta  millones  de  pesos  es  mu- 
>  dinero. 


Señor  mió  cuando  el  poderoso  tiene  ínteres 
en  poseer  lo  ageno  to  paga  bien. 

M  kñana  contestaré  y  8c  ausenlrt. 

Al  dia  siguiente  el  enviudo  se  esplicó  asi: 
penetrado  del  interés  de  mi  gubierno  por  el  pron- 
to término  que  nos  ocupa,  he  determinado  usar 
del  amplio  poder  con  que  me  ha  investido,  y  á  su 
nombre  propongo:  que  el  tesoro  de  los  Estados 
Unidos  pagará  al  gobierno  de  México,  como  tér- 
mino de  la  cuestión  del  Valle  de  la  Mesilla,  vein- 
te millones  &.■  [>esos  en  estos  términos:  apro'iado 
el  tratado  diej:  millones,  y  los  otros  diez  en  un 
añu  cumplido. 

I. a  proposición  i;csedia  en  mucho  á  lo  que 
esperaba  y  no  ofrecía  réplica;  quedrt  aceptada.  El 
Ministro  de  Relaciones  exteriores  don  Mannel  M" 
Bonilla  se  encargó  en  el  acto  de  arreglar  los  tér- 
minos di'l  tratado  de  acuerdo  con  el  enviado; 
concluido,  fue  revisado  y  aprobado  en  junta  de 
Ministros. 

Kn  Washington  pareció  mucho  veinte  millo. 
oes  de  pesos  |Kirel  Valle  de  la  Mesilla.  Un  senador 
dijo:  «Mr.  Gaden  perdió  la  cabera,  soy  cono- 
cedor del  terreno  en  cuestión,  y  puedo  asegurar 
imparciahnente  que  no  vale  la  cuarta  parte  de  lo 
impueKto.  Después  de  largos  debates  el  tratado 
lu  aprobó  el  senador  rcba¡ando  diez  millones  de 
lo  convenido,  y  algún  terreno  del  mercado. 

Mi  gobierno  al  \'olvnr  A  ocuparse  del  tratada 
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de  Ucnltes,  discurriendo  respecto  de  la  rebaja  he- 
cha por  «1  Senador  de  Washington,  comprendió 
que  n  bi^n  no  convenia  escus^ir  su  confrirmidad 
quedaba  lu  satis  face  iun  de  habiT  conseguidn  rela- 
tivamente por  un  pedazo  de  terreno  inculto,  lo 
que  dieron  por  la  mitad  del  territorio  nacional. 

Con  tales  lecciones  aun  los  mas  ilusos  se 
convencieron  de  la  necesidad  de  la  fuer?»  mate- 
rial or^niíada.  Fortificado  en  esta  idea  me  es- 
eneré  en  la  pronta  reorganización  del  ejército:  en 
la  reparación  de  las  fortificaciones  y  en  eV  acopio 
de  un  buen  material.  Y  es  notorio  que  entonces 
lúe  cuando  se  vio  al  eiCrcito  en  fuerza  y  hnllan- 
tex  como  nunca. 

Cincuenta  mil  Ttisiles  de  percusión  compra- 
do» hice  venir  al  piiis  y  la  infantería  cambi/i  con 
ello»  los  malísimos  de  piedra  de  chispa.  La  forta- 
leza de  Ulua  montíí  piezas  de  mayor  calibre  co- 
nocida, enviados  también  del  estrangero;  del 
mismo  modo  sé  le  proveyó  del  material  necesario, 
POM  los  invasores  habíanla  dejado  completamente 
desarmada.  La  plaía  de  Veracruz  y  la  fortaleza 
de  Pemte  fueron  atendidos  asi  mismo. 

No  habia  buques  de  guerra  en  nuestros  puer- 

U»,  y  fíícuerdo  que  á  mi  salida  del  país  en  Agos- 

ta  de  1855.  quedaron  once  de  vapor  y  de  veU,  y 

construcción  dos  fragatasde  vapor  en  Liver- 

<pool.  Al  cuerpo  médico  militar  se  le  di6  la  mejor 

intxiictun.  La  frontera  de-I  norte  tan  descuidü- 


da  la  cubrió  un  cuerpo  de  ejército  á  las  6rd 
del  di^no  General  don  Adrían  VVoIl;  loe  saivi 
se  auyentaron,  los  ladrones  quedaron  estinguidos. 
Aun  se  recuerda  la  seguridad  de  los  caminos  en 
aquellos  días.  Kl  Conde  Kaoussett  B.  Boulbon, 
que  con  sus  aventureros  intentó  apoderarse  del 
puerto  de  Guaimas,  lúe  derrotado  y  con  su  vida 
pagó  tanta  temeridad.  La  nacionalidad  de  It 
co  y  su  dignidad  no  eran  vanas  palabras,  que¿ 
ban  bajo  la  garantía  que  se  respeta  el  ejército  d 
buen  pie. 

Si  en  el  corto  período  de  mi  última  adtn 
tracion  no  se  hizo    mas,  fue  culpa  de  las  circ 
tancías  en  que  Huctuabamos;   voluntad  f 
ecsigir  lo  que  no  está  en  la  posibilidad  del  h 
bre  es  una  cruel  injusticia. 

Empero,  nada  bastó  á  conseguir  la  trtttm 
lidad.  Alvareí  y  los  alborotadores  que  lo  ayi 
ban   querían    revolución,  sus    miras  y  depi 
clones   pretendían   cubrírlas  gritando  ( 
dictadura.  Para  nulificar  convenientemeate  j 
malignos  intentos,  pensé  deponer   una  díeU 
que  no  había  pretendido,  nada  codiciable, 
sentarme;  pero  eata  idfa  la  combatió  fue 
el  Ministerio  y  desistí  de  ella,  l.as  oboervad 
de  los  .Ministros  fueron  estas:   t.Antes  de  lui  0 
violento  de   consecuencias   funestas,   prefén 
son  los  medios  que  dicta  la   prudencia: 
dura,  emanando  de  la  voluntad  pública  no  c 
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de  legalidad,  y  ejercida  sin  abusos  en  bien  de  1» 
nación,  no  Iiny  ¡irotcstos  para  atac.irla:  el  Presi- 
dente (Hiede  apel;ir  ;d  pueble  (¡uc  '.o  trajii  y  loin- 
vistii')  con  el  piuk-r  discrecional,  consultando  su 
voluntad  por  modio  del  sufragio  universal,  la  cual 
sabida,  el  gobierno  sabríl  .-'i  cjue  atenerse,  etc. 
Pareciéndonie  aceptables  ol»rc  de  conformidad 
con  ellas, 

Kncarfjado  el  Consejo  de  gobierno  de  recibir 
la  votación  y  hacer  el  escrutinio,  cuardo  esto  tu- 
vo Ku  efecto,  s<-  pn'sent"  en  cuerpo  el  dia  seña- 
lado en  I-I  salón  principal  del  palacio  y  en  medio 
il'-  un  ceremonial  solemne,  su  presidente  don 
Luis  (,.  tluevas.  diriTÍcnd-ise  .1  mi,  primer  magis- 
trado. ,lijo:  S.-ñor  IVesid.-nte  ,1^  la  República: 
Al  Consejo  de  (¡obi.-rno  cabe  --I  lionor  de  ser  el 
primero  '-n  leliiilar  al  Supremo  Magistrado  por 
-■I  vi>to  de  confian/a  con  i^ie  la  nación  lo  distin- 
guí- emiti'io  tan  libre  y  solemnemente;  voto  en 
i|u<'  su  elección  deja  el  tiempo  de  convocar  la 
convención  .iesignada  y  relorniar  la  Constitución; 
voto  en  tm,  t]ue  le  acuerda  el  tratamiento  ile  Al- 
leía  Serenísima,  el  titulo  de  Cajiitán  Cjfneral.  v 
el  sueldo  de  sesenta  mil  ¡)esos  anuales.  Todo  cons- 
ta fn  estos  ilcicumenlos  rjue  dcsiIe  luego  pre- 
sento   » 

Altami-nte  mortificado  ai  oir  eí-a  clase  de 
concesiones,  viulenté  la  ronlesta<'ion  i|ue  produ- 
je en  estos  mismos   temimos:    tKcspotable   Con- 
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«jo:  Ua  aceptación  de  mi  conducta  en  el  deaem- 
peA'.'  de  la  Primera  Magistn-tjra  con  las  faculta* 
des  que  me  ha  ínx-estido  la  omnipotente  voluntad 
de  la  nación  es  b  mas  grande  recompensa  que 
acordárseme  pudiera;  otra  cualquiera  mi  delica- 
deza 1.1  resistí-,  no  obs'.inte  la  noble  intención 
con  que  Sf  me  favorec-,  y  que  no  podré  menos 
de  agralec'.-r  sinceramente;  asi  pues,  mi  contes- 
tación i-.i  iini^iotia  c.'.i  iii  i  í  .n'.iiHii'nUis.  l-.l  trata- 
mii'p.tií  it-  ^itc.M  S-n-nniii.»,  como  propio  de  la 
prinvra  aui^'riil.i  1  (!■•  ;ini  nación  lo  llevaré  no 
mas  en  rl  il'r.,'!ii;)>'">i>  Ir*  la  I'i-im-'ra  Migistratu- 
ra,  t>!  tiMlovl-  t-'.iviiun  ii*n'ral  lo  ti-nijo  renuncia- 
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-voeatorb,  echando  asi  combustible  al  incemlio 
<iae  maj  adelante  habia  de  devorarlos;  llegando 
Sil  ceguedad  y  torpe  manejo  al  cstremo  de  situar 
■  una  imprenl  i  en  el  convento  de  San  Agustín  pa- 
I  ra  hostilizar  l.i  constante  labor  del  sostenedor  de 
L  sug  derechos  y  de  loa  de  la  Iglesia. 

lil  Consejo  de  gobierno  componíanlo  cua- 
I  renta  individuos  de  lu  si^lecto  de  l.i  sociedad,  Su 
I  «piniün  nic  pareció  de  aljjuna  ¡niporUncia  y  qui- 
í  conocerla.  Al  efecto  me  presenté  en  el  Kilon 
I  de  sus  sesiones,  acompañado  de  los  Ministros,  y 
I  con  disgusto  me  impuse;  que  con  csepcion  de  tre3 
I  los  demás  opinaban  por  la  pronl.i  rcuninn  de  la 
I  convendun  como  sí  fuera  posible  la  celebración  de 
I  «lecciones  con  la  revolución  en  pie. 

El  dcsHciierlo  del  Consejo  y  el  gobierno  me 
I  poso  cft  conflÍL-to:  parecía  que  aquL-llos  hombres 
F  hablan  pi'rdido  do  pronto  h  isl»  el  s'-nhdo  común. 
I  Conociendo  al  Gn,  que  se  pretendía  en  pujarme 
l^l  suÍcJJi>\  •t  qu*;  yo  mÍKmo  almiara  l.i  situación 
para  inculparme  después,  adopte  en  aquel  roo- 
ntciito  lo  que  la  razón  y  la  piudencia  acimseja- 
I  t>an:  me  ausi-nlé  anti-s  de  verme  en  el  caso  estre- 
I  mo  de  apfUr  íi  las  arm -9  en  sosten  de  la  primera 
I  autoridad  y  en  deleitB.i  de  ini  projjia  persona  lo 
f  <[ue  no  prurlucírin  ninf^in  bien. 

Agcnn  de  ynnídad  y  tributando  el  honor 
I  <]UD  merecían  mis  ilustres  compatriotas,  creí  no 
I  iiltaria  cnlre  ellos  alguno  que  me  sustituyera  dig- 
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tumí-nic  y  ilrVcue^  «-1  poder  «  cl  Preadeote  de- 
U  >iu^rv)iu  Civi^  ^e  ';:^ciciA.  don  losé  ^nacio 
¡'.•.w.'.  A  ,\.i-f::  iVí-n-sivví,-!:^  rl¡  dú  :  I  de  .\goa- 
,-..•  iSv*  .'.'r  i-wSir^-.:í  í-  el  ■^aeiti'  ce  Veraciuj 
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CAPITULO  XIV 

RESULTADO  UE  MI    SEPARACIÓN  DE  MÉXICO. 

Mi  ausencia  del  pais  despertó  las  ambiciones 
y  se  animaron  hasta  los  anarquistas  vergonzantes. 
La  sociedad  se  conmovió.  Faltó  un  hombre  que 
conservara  ó  se  sobrepusiera  á  la  siuuacion.  El 
señor  Pavón,  lionrado  á  toda  prueba,  carecia  del 
valor  que  en  esos  casos  difíciles  se  hacia  indispen- 
sable, y  tuvo  la  debilidad  de  abandonar  el  poder 
al  General  don  Martin  Carri'ra  que  lo  pretendia. 
Kste,  acomod.lhase  i)ien  con  todas  las  circunstan- 
cias, y  sr  plej^í'»  á  la  rc-voliicirn.  Asi  se  vio  en  la 
Capital  al  cabci  illa  drl  Sur  con  sus  hordas  apo- 
dera rs*.*  til*  la  Silla  Presid^rncial  en  presencia  de 
catorce  mil  veteranos  nninidos  m  ella  f\  las  órde- 
nes del  Comandante  Ccneral  don  Kómulo  l)iaz 
de  lii  V^e^a. 

]\n  medio  dd  hull¡ci(»  que  la  gente  de  la  re- 
volución armój  voces  destempladas  gritaban:  ese 
fugó  el  tirano;^  mas  n\o(lestos  los  inconsecuentes 
decian  entre  si  «nos  abandonó.»  1^1  vértigo  re- 
volucionario estaba  en  todas  las  cabezas. 

Don  Juan    Alvanv.,    c(.)locado   en   el    poder 
ocupóse   de   preferencia    en    vengar  sus  derrotas 
*del  Coquillo  y  el  Peregrino.   I^arecicndole  poco  la 


^Mii'At'to:^  tic  iiMit  ^cíos  piiMJco*.  mandó  bomr 
n.  noii'I'ii-  li.-:  rí*-.i\s\>n  »Ío;  c'ercilo,  siendo  yoel 
■isa-o  >  .*  (■'  ■".— ,»T  rí-íivto  i  lií  !<■>•«  protec- 
.■■■  Av  .■;•  ^  ,'■.■.■•  .-.■A,'.  Sí  '.A -,--■■  íoÍTr  la  tnt»  como 
■i.v  ,-.■.'  ,  -  N  ;  '  ,:,-  ¿,.ír-i  .■Jl--1o  ¿¡  ateata- 
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vanecido  al  verse  tan  alto,  aquellos  encomios  loa 
convirtió  en  vituperios.  Hizo  mas  para  alcanzar 
celebridad  y  satisfacer  su  ambición,  entre  su  pan* 
dilla  me  calumnió  atrozmente,  presupuso  que  me 
habia  apropiado  el  producto  de  la  venta  de  la 
Mesilla  I  asi  apodaba  el  tratado  de  límitesj. 

La  impunidad  y  la  buena  fortuna  insolentan 
al  hombre  de  origen  oscuro  y  de   bastardos  sen- 
timientos. No  de  otro  modo  Comonfort  se  atre- 
viera á  formular  una  imputación   de    esa   clase^. 
acabando  de  negociar  el  resto  de  los  diez  millones 
de  pesos  de  la  indemnización  cuyo  plazo  no   es- 
taba cumplido  y  con  un  quebranto  escandalosímo 
como  fácilmente  puede  verse  en  la  Tesorería  Ge. 
neral  de  la  nación.   Pero   el    calumniante   satisfe- 
cho estaba  de  no  Sf»r  desmentido   dominando   en 
aquellos  momentos  el  aturdimiento   y   el   terror. 
Comonfort  ilió   pronto  á  conocer  á  sus  mis- 
mos partidarios  la  mala    (r.   i[iw   encerraba  en  su 
pecho.  Juró  la  Constitución   de  1S57,  y  en  segui- 
da con    un    golpe   de   estado,  intentó  derrocarla, 
alegando:  no  ser    posibU-  gobernar   con    ella    Su 
golpe  de  estado    le  costó  perder    la  Presidencia  y 
salir  del  país.   líl  Presidente  de   la  Suprema  Cor- 
te de  justicia,  don  Benito  Juárez,  lo  sustituyó.  Es- 
te individuo   api()\'echan(lo  «*I   trastorno  ;rt*neral 
que   la  revolución   de   Ayutla  produjo,  consiguió 
colocarse  en  ese  puesto  en  recom pensil  délos  ser- 
vicios que  á  su  modo  habla  f^restádole. 


Siguió  la  revolución  contra  Juárez  y  la  Cons- 
titución ijue  produio  dos  Presidentes,  el  General 
■don  Félix  Zuloaga  y  el  de  ijjiial  ciase  don  Miguel 
Miramon.  Kn  la  administración  del  segundo,  tra' 
tándose  do  mis  bienes  se  ejerció  un  acto  concien- 
zudo, y  se  dispuso  que  los  bienes  ecsistentes  fiíe. 
ran  hn'go  devueltos  A  su  dueiio  dejándole  su  de- 
recho ñ  salvo  para  pLrdir  reparación  de  daños  y 
perjuicios  contra  quien  hubiera  lugar.  Ksta  equi- 
tativa ilisposicion  desapareció  con  el  que  la  dictó; 
mis  Mones  volvieron  á  convertirse  en  monte  par- 
naso, tan  pronto  ciinio  don  Benito  Juárez  se  res- 
tableció en  el  j>oder.  Mis  hijos  reclamaron  sus  de- 
rechos cjue  teniíin  :i  esos  bii-nes  patentizando  que 
su  p;i'lr'.'  nunca  había  s.iiio  ni  ora  deudor  de  la  ha- 
cii*nr!a  pública,  ni  ilv  p3rsona  alguna;  jpero  todo 
fue  en  \Mni>. 
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CAPITULO    XV 


UJKADA     ktTROSPEC  11  VA. 


Al  imponerme  de  la  maligna  imputación  de 
Comonfort,  la  contradije  en  un  manifiesto  fechado 
en  San  Thomas  á  I."  do  Abril  de  1857  como  el 
deber  ecsigia.  Sin  embargo  considero  convenien- 
te (uie  conste  en  estas  memorias  acjuella  sencilla 
impugnación  para  mejor  inteligencia;  la  \'erdad 
no  necesita  comentarios,  ella  triunfa  siempre  de 
la  HM-ntira.  reproducirc  j)ues  el  mismo  relato.  Kn 
ei  añ«>  de  1S4S  el  fMario  nacional  quedó  adeudán- 
díMiie  doscionlos  ti'Mnta  y  dos  mil  pesos,  por  prés- 
tamos qiK-  hice  y  suelde ^s  ni.)  p^ü^Mclos  durante  la 
in\'asi(>fi  (\f'  Ins  lisiados  I  nidos,  según  comproba- 
ba la  iitjuidacion  ilo  la  rcsoreria  g<^neral  de  la 
nación.  \'  aunipie  í^ste  alcance  lo  f;i\-nrecia  una 
ley.  quí'  eoncedia  preferencia  en  los  pagos  á  las 
cantidas  suf)lidas  j-).'irii  las  atiriciónos  de  la  gue- 
rra fue  al  crédito  público  por  disposición  del  Pre- 
sidente (ion  José  |.  do  Herrera,  habiendo  en  caja 
dinero  do  la  administración.  Arista,  su  sucesor, 
con  la  misma  mala  intención  ordeno:  que  mi  ai- 
canco  continuara  en  el  crédito  público. 

Kn  1853  el  Ministro  lie  Hacienda  Olazagarri 
dispuso:  que  mi  dicho   alcanc<^  pasara  á  la  via  de 


¡.vgt.\  y  i  i';;r»  i'  i's  ¿e;  afro  s-gaxr.tv  fue  pagado- 
1  ,íov.  \'i— uí'  i-Jt-'-r^ii'",  :i  ín  :er.:a  mi  poder 
■-VTi  ..vÍTAr  A  ,-..r:  i^z  y  -ívirir^.  ComotUOrt 
j  j..'.  Jl  .1  ^■^;;'  -.v^,'  ^'.  ;-r,-.;_.'  r  -i  grilui:^  imputa- 

\   .--  .-.-■•-..■  .-  lí    :j-   ?.  rvil  preceder 
,-.;    .*  -.■  -:'íí  .-,■..■  ^.-;  í  í  -  .  n  ri— «.-iKLiEJer.to» 

.••,■•  .  ■:     /í..   -.  ■  r:-  .    .-  ■;-     ;4  i  j.s  i-  sk  cea- 
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dos  los  lugares  de  mi  residencia  veiame  importu* 
nado  por  individuos  del  comercio  solicitando  le* 
tras  á  cargo  del  Hanco  de  Londres,  asi  como  otros 
pidiéndome  préstamos  y  limosnas.  He  aquí  mi 
respuesta  que  á  todos  sorprendía:  c Señor  mió:  U. 
se  equivoca  al  creer  que  tengo  fondos  en  el  Ban- 
co de  Londres,  aseguro  á  U.  bajo  mi  palabra  que 
no  he  tenido  ni  tengo  en  él  un  solo  peso.  Mi  for- 
tuna en  la  tierra  de  mi  nacimiento  consitia  en 
bienes  raices  y  mis  sueldos:  pero  despojado  de 
todo  por  mis  enemigos  políticos,  hoy  con  nada 
cuento.» 

cEsa  fortuna  colosal  que  se  dice  j>oseo  es  in* 
vento  de  aquellos  que  me  han  abominado^  y  que 
no  contentos  con  esto  han  procurado  mi  descré- 
dito.» No  obstante  tan  franca  espiicacion  los  soli- 
citantes salian  diciendo:  tiene  di.iero,  pero  no 
quiere  sacarlo. 

En  electo,  puede  decirse*  sin  ecsageracion  al- 
guna que  mis  enemigos  políticos  han  sido  inecso- 
rabies;  nada  han  respetado  para  satisfacer  su  in- 
justo encono;  el  honor  (i(^  la  Patria,  los  grandes 
servicios,  la  venerable  ancianidad,  la  desgracia, 
todo  lo  que  conmueve  al  corazón  humano  y  me- 
rece respeto,  ha  sido  despreciado  por  ellos;  pero 
sepan  que  los  mal  intencionados  no  han  conse- 
guido ni  conseguirán  perturbar  la  tranquilidad  de 
mi  alma;  que  una  conciencia  limpia  fortalece; 
rtanquilidad  que  me  acompañará  hasta  la  tumba* 
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fue  el  precursor  de  nuevos  acontecimientos  en 
mi  daño.  Para  librarme  de  las  consecuencias  de 
una  revolución  que  se  anunciaba  desastrosa,  me 
tra  ladé  Á  la  isla  de  San  Tomás,  con  intención  de- 
regresar  pasada  la  tormenta. 
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CAPITULO  XVII 

ME  TRASLADO  A  SAN  TOMAS. 

1-1  veciniiario  de  Turbaco.  sabedor  de  mi  de- 
terminación manifestó  sentimiento,  y  me  pidió 
con  insistencia  que  desistiera  del  viaje  que  prepa-' 
raba.  Una  comisión  me  entregó  la  petición  escri- 
ta, la  n\isn\a  i]iu*  no  puedo  menos  que  insertará 
conliiuKU'ion  civi si d ruándola  digna  de  aparecer 
iMi  Ki  historia  d«"^  mi  \iia;  v  como  una  prueba  de 
1 1  rslinuí,  ion  \\\\c  conservo  ti  ese  pueblo  gene- 
roso. 

♦  l'.osmo.  siM^u'^r  Ti  o  nitral  don  Antonio  Lópeí 
do  S.\p.t.\  .\:v'a:  No  es  la  vil  adulación  ni  el  bastar 
d.»    i  r.,*:;*s    <.\    '•.;.»    no^   na^^ve  ti  tomar  la  plum 
paia    !\av\v     ,;  L'.    y    sis?    qi:¡?ro   al    mundo  e 
t;*!v^  u  «a  í..-v;  V  i^^rv.-a  n-íanifestacion;  es  si, 
s.v:!  V,,*  ^:.^  :'  » *:  .  s.^  .:  ■  i^r.iliui  I  que  nos  lo  inf 
VA  V  .•  :?  \.\    .  <*.:  .va   "a-li/a    nos   lo    ordena. 

I 

iv.'.v-n'.  :  s'»  : .  ".iix*   v\  .*.::a:\:*"-;»s  no  ecsagcrar  lo5 
iV.x^^i  V-,-  >•  u^  \ /.•v^-;  á  o.T.n/.rnos;     usaremos 
K^i^j^a    ;*  V-,.,.*  a.\\<:jv. bramos   los  hombrea  8 
r.OÑ  V  lv^v,.v'o:>  oae  se  hallan  empapados 
mas  ¡Lista  t^:a:i:ad;  por  tanto  *>floeramos  ^ 
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nos  oiga  con  indulgente  atención.  Desde  que  su- 
pimos de  una  manera  positiva  que  U.  había  re- 
suelto separarse  de   nosotros,  un  profundo  senti- 
miento domina  á  esta  población;  sentimiento  que 
se  aumenta  mas  cuando  nos  parece  que  dicha  se- 
paración es  para  siempre.  Nosotros  quisiéramos 
hoy  estar  inspirados  de  la  dulce   persuacion  de 
los  apóstoles  y  de  la  sublime  elocuencia  de  un  Ci- 
cerón, para  vor  si  con  dichas  inspiraciones  podía- 
mos conseguir  desvanecer  de  U.  semejante  viaje. 
Cuanilo   en  Schomhrc  de   1S55  vimos  regresará 
U.  »i  este  hijear,  recibimos  su  venida  como  un  pre- 
sento cjiíí»  la  I)i\in:i  rroviilcncia  nos  legaba,  y  con 
tanta  mas  razón  \o  crciíiiv.cs,  ciianrlo  dt?  la  l)oca 
d*^  U.  oímos  estas  preciosas  palabras:  «pasaiccon 
vosotros  el  resto  iU".  mis  «lias  »    T'^st**  oíreciniiento 
nos  llenó  tle  orjL^aüo.  por  yv*  no  tenemos  verc^iien- 
7a  (le  confesar:  (ju'*  no>.  orL^n'L'e-'inos  f^n    tener  á 
U.  ci>nio  á  nuestro  pa-lrr  y  hifJieehoi ;  p'-ro  cuan- 
do   (lescans.ibimíos    li.in  |\i:'.»'S    en    l.i  pnsesitm  de 
este    I>i'*n  pri»\i'!-'nri.i',  nos  (juí.'k»  I'    surj)render 
con  un  triste  y  'Inl.uvso  a  Vu)>\  d-'spedula  i\ur  nos 
llen:i  de   costf-rniií-icn    \'   d.-M  t)nsu<'lo.   1  Irmos  di- 
cho qne  recibimos"!  r-^M\  s  ídf  V.  ]*!.  ;*onjo  un  don 
de  la  l)i\'¡n:i  Proxi  l'-rui.i  v  \;ínios  .i  dar  la  ra/on. 
Que  V.  \í.  en  í\st'*  pu'!)!*»  y  iiii.itroles  no  lia  sido 
■  •    otra  cosa  que  n;idie  j)u;"(ic  diidar.  por   lu^  dudarse 
■""  no  se  puede,  lo  (|U(»   es  notorio  y  e     <l*nte  ce  mo 
^testiguan  los  hechos   siguientes:  ^fXo  es   verdad 


que  desde  el  rico  hasta  el  pobre,  el  viejo  y  el  jo* 
ven,  la  viuda  y  la  huérfana,  el  náufrago  marinero- 
y  el  desgraciado  pri^sidiario,  tudus  ¡lan  recibido 
de  la  gpnerosa  tnanu  de  U.  servicios  positivos;' 
Los  primeros  han  encontrado  en  U.  un  prétitamo 
oportuno  y  sin  Ínteres  conque  salir  de  sus  ahogos- 
y  aumentar  sus  especulaciones;  los  segundos  un 
socorro  suficiente  no  solo  para  remediar  sus  nece- 
sidHdes  sino  para  mejorar  su  situación;  pues  lo  re- 
petimos todos,  todos  hemos  sido  protegidos  por 
V.  H.  Si  ponemos  un  paralelo  y  juzgamos  impar- 
cialmente  lo  tjue  crn  Turbaco  cuando  por  prime- 
ra vez  vino  V.  H.  A  este  lugar,  y  lo  que  es  hoy, 
ee  notarñ:  que  su  población  se  encuentra  duplica- 
da. ICntonces  en  el  centro  del  pueblo  no  se  veian 
sino  miserables  chozas  y  solares  desiertos,  y  hoy 
apareeen  casiis  cómodas  fn  mejora  cada  dia.  La 
iglesia  nuestra  parroquia  en  completa  ruina,  hoy 
la  vemos  reedificada  con  sus  altares  completos  y 
adornados:  faltaban  ornamonlos  y  V.  E.  cubriíi 
también  esta  necesidad,  l'.l  curato  fue  reedificado 
igualmente.  No  liahia  cementerio,  y  V.  lí.  lo  cos- 
teó uno  con  su  recinlo  de  niatTÍal.  Xo  habia  otra 
industria  que  pe<nieiias  plantaciones  de  caña  mal 
aperadHS  y  nigunas  srnienteras  de  poca  valia 
cuando  hoy  pasan  de  cincuenta  trapiches  con  to- 
dos sus  complementos;  nn  se  conocía  el  cultivo 
del  tabiico,  ni  las  crias  i]c  ganados  y  hoy  son  mu- 
chas las  familias  que  viven  de   este  ramo  lucratt- 
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vo,  todos  protegidos  por  la  mano  protectora  de 
V.  E.  Porque  si  es  verdad  que  hay  aJgunas  ecsep- 
ciones  que  no  hayan  recibido  directamente  su 
protección,  también  lo  es  que  estos  son  partíci- 
pes del  común  provecho.  Todos  estos  grandiosos 
servicios  nos  imponen  un  deber  mas  sagrado,  es 
el  ser  agradecidos.  Por  tanto,  Ucsmo.  señor,  y  au- 
torizados por  la  promesa  que  U.  nos  hizo  y  hemos 
referido,  le  rogamos  encarecidamente  desista  de 
su  proyectado  viaje;  porque  lo  repetimos  de  bue- 
na fe:  que  deseamos  permanezca  V.  E.  en  este 
lugar,  pues  tamt-ien  nos  ayuda  con  sus  sabios  y 
respetebles  consejos  (|ue  con  frecuencia  nos  {la  y 
que  nn  tenemos  rubor  en  d«,]ar¡ir:  qut-  V.  li.  nos 
ha  inculcado  la  ailhesion  ;i]  trabajo  dándonos  ol 
ejemplo,  pues  si(.'ni]irc  Id  hemos  vislo  con  una 
constancia  sin  ¡■fual,  aplicado  A  la  noblf  ¡írofcsion 
(le  cultivar  la  tierra;  no  pur  la  utilidad  .|ii>-  ha  re- 
portado V.  R.  sino  por  dar  oi.;upacion  A  centena- 
res de  prol'*tarios  i[ue  vagaban  jkt  estos  alrede- 


dorra,  l.un.li.l,»  ™  i.,  n 

niseria  por  no  teñen 

L-n  que 

ocu¡>ars.';    y  de  estos 

hay  mucliMS  -pie  c 

nn   sus 

eccnoniias  son    propi.- 

tarii.s.  l■;^■lmidos  toi 

ios  es- 

tos  hechos  <[ueda  c-omp 

letamente  ilemoslrai 

do  que 

en  el  corazón  de  V.  i'.. 

S';  encuentra  todo  k 

)  gran- 

de,  todo  lo  bello,   toilii 

lo  sublime   y  todo 

lo  he- 

roico.  Si  V.  K.  otra  v<^z  por  cumplir  un  deber  pa- 
triótico, si  los  recuerdos  de  una  idolatrada  Patria 
lo  colocan  y  lo  forzan  á  llevar  &  cabo  s 
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entonces  no  nos  queda  otro  recurso  qne  correr 
al  templo  y  de  rodillas  ante  los  altares,  unidos  í 
nuestros  hijos  y  hermanos,  pedirle  al  Dios  Omni- 
potente creador  y  velador  de  los  destinos  huma- 
nos para  que  proteja  á  V.  K.  en  su  marcha  y  ve- 
le por  los  Turbaqueros.  en  cuyos  cor;iZv»nes  que- 
da. I'ero  si  afortunadamente  V.  K.  oye  nuestra, 
súplica  y  desiste  del  viuje  que  nos  entristece,  en- 
tonces imitando  al  grande  Scipion,  iremos  á  nues- 
tra iglesia  A  <lRr  gracias  al  Altísimo  por  el  biea 
que  se  iligna  concedernos. —  l'urbaco  Febrero  lO 
de  [X58. — Alcalde,  Manuel  Tejada. — Ciprian  ju- 
lio.— I'edro  E.  ^'iramlln.— José  .\l.'  F.squaique. — 
José  M."*  Vives.  -Dámaso  \'illarrcal.  — A  ruego  de 
los  ciudadanos  Felipe  Burja,  l()sc  .A..  I'eternino, 
Lucas  Alendo  y  Manuel  T.  Miranda.  José  M.'  Vi- 
ves.—-Miguel  A  l'uello.— l'eilru  i',  del  Rio —Va- 
lentín IJorio. — Pedro  Di'Vók. — Ciríaco  Montero. 
— Knrique  Buendia. — A  ruege  del  ciudadano  .An- 
tonio Acuña,  lusc  M.'  Vives. — I.ui.i  Kamos. — Ma- 
nuel Alcalá.— Plácido  Hi-rn.'indt-z.  José  Anaya. 
— Juan  Maria  Sarabia. —Josc  María  Martínez, — 
Tomas  Muñoz.— Salvíidor  Vives  León.— Homin- 
go  1'.  de  Ki'cuero. — A  ruegci  de  José  Cardona, 
Aniceto  Domingue/  y  \'eii.Tn<-iii  Hurtado,  José 
M."  \"íves.  -1  lor  mi  señor  padre  y  por  mi,  Pedro 
Tapia. — Julián  J.  I*'igucroa. — (in-gor¡i>  J.  Díaz  [cu- 
ra párroco].- Dionisio  Arneilo.  -Por  mis  legíti- 
mos herMian<)s  l'ranciseo,  (¡regoriov  Maxímiano, 
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Dionisio  Arnedo.  —  Baltasar  Arnedo, —  Kamon 
Santoya. — Manuel  M.'  Torres. — ^José  Puello, — 
Manu.l  Villarreal. — Víctor  Flores. — Pedro  La- 
ques.— A  ruego  de  Ignacio  Acosta.  Manuel  X'illa- 
rreal.— Pedro  Quintana. — Mariano  Kanios,  — San- 
tiago González. — Matías  V'illanueva. — Francisco 
Ramos. —  A  ruego  de  luán  Hurtado.  Pe'dro  Cal- 
vo.— Lucas  Pájaro. —A  ruego  de  Manuel  Martí- 
nez.], Pedro  Devos, — Fclix  Cort^icero. — h^equíel 
Acuña. — .'Vgustin  Mariñnn. — l'ablo  Puello,— Juan 
Portalatino  Cevallos.— José  Aniceto  Tejedor, — 
Juan  Rautiati.— Federico  Pu'-llo, — Miguel  Ramos. 
— José  M,  del  Río.  — José  J.  Wlasqucz.^— Manuel 
Alvarei. —  lulian  Torres. — A  ruego  de  Luis  fue- 
llo, J.  Pedro  Devos,  José  Anilrcs   Torres. 


CAFITL-I-O    XVIII 


ín  M'rv\  i;!:ASAn*.-  pkovcrro  de  im- 

PKRIO  EN    MKXICO. INTERVENCIÓN    EUROPEA. 

rki;e\cia. — LOS  KkANCKsEs  me  espulsan  de  la 

PATRIA. — '.HJE.IA     AL    EMPERADOR    NAPOLEÓN.— 
•iU    KESI'UKSIA, 


1.a    rt-volucion   < 
ral  don    Tomas  C.  <1<- 


,  il^ 


üievn  (¡ranada  apareció 
icaudillada  por  e!  Gene- 
si.¡iii?ra:  ella  fue  dilatada 
dp  su  conclusión  y  del 
Ifn    pnsé  en  San  Tomas 


l-:n  tal  cspri-latn-; 
<li!  lina  ¡nl'TVí-ncion  f; 
fililco'T  el  Imp'-rio:  .sc- 
•\r.-liidii.]U"  d.-  Anstri 
híijo  la  pr,.t.-cnon  de  I 


i'íi  \!c\¡co  para  res- 
se  clr;  l''mperador  al 
imiliann  Hapsburgo, 
1.  Infjlaterra  y  Espa- 
ña, t."lo  <-íi  i-.mlnrnii.iad  Con  la  fii>Iicitud  de  la 
AK-ni-ia  ni^-xicaria.  I  .a  nov-.-ilad  ocup6  toda 
al'.'ncion  y  fisilñ  mi  rurii'sidad  vivamente;  y  tan- 
to, qiio  r-n  ¡irindpios  ¿,-  l",-l>ri_-ro  de  1864  era- 
p  rendí  viaje  para  México. 
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Al  anclar  en  el  puerto  de  Veracruz  el  paque> 
te  ingles  donde  navegaba,  un  Coronel  Trances,  ti- 
taUndose  gobernador  de  la  plaza,  ae  presentñ  en 
cubierta;  seguíanlo  un  ayudante  y  su  secretario. 
Ue  la  entrei'ista  que  tuvimos  resulte»  el  diálogo 
siguiente:  ¡Generall  Jtcndreis  la  bondad  de  ha- 
cerme conocer  la  mira  de  vuestro  viaje  A  este 
país? 

No  hay  inconveniente,  regreso  á  mi  patria 
en  uso  del  derecho  que  el  hombrr;  tiene  para  vi- 
vir donde  nace. 

Bien,  pero  es  necesario  mostrar  adhesión  al 
imperio  y  al  Kmpcr.tiior. 

;[)e  que  ímprrin  V   KmpTíidor  se  trata: 

iC.m.o!  ;Iennr,ii/.|, i  Ard,:,l„,|„,.  Maximl- 

liano  ha  sido  lliunaiio  y  ri-íonocido  I''ni]>crador 
por  los  mexicanos  y  qu'-  tres  {;ranilr-s  potencias 
lo  sostf-ndranr 

Algo  he  oidii  y  ya  i'n  al  pais  i[U''<larc  mejor 
impur-sto.  ....  Almra  me  piciifupH  la  situación 
de  mi  psposa  ccscsivanictiti.-  mari-ail;i  v  quiero 
desembarcar  pronto.  Hn  cuanto  á  mi  manejo 
puedo  asegurar  que  acatare  sieiii]iri'  la  \  oluntad 
de  mi  nación  y  las  h-ys  ipn-  dii-tare. 

I'ues  bien,  asentad  vuestro  nomhri-  t-n  este 
libro,  que  su  secretario  pri'si-ntabu.    1'  irme. 

I. os  periódicos  de  la  capital  anunciarcín  nii 
regreso  al  pais  con  f-l  a¡jre{iailii;  ha  reconocido  la 
intervención  y  el  imperio. 
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Había  una  regencia  establecida,  el  gobierno 
'que  todos  reconocian;  y  como  el  deber  me  ecsi- 
gia,  á  él  me  dingi,  participándole  mí  llegada.  El 
General  Bazaine,  General  en  jefe  del  ejército  fran - 
cés,  se  molestó,  porque  á  él  no  hise  igual  cum< 
plimiento,  y  abusando  de  la  fuerza  dispuso  espul- 
sarme.  Una  fragata  de  vapor  francés  me  condu- 
jo á  la  Habana. 

Dos  meses  estuve  en  acecho  de  las  ocurren- 
cias de  México  y  fui  sabiendo  la  disolución  de  la 
triple  alianza,  el  reembarco  del  ejército  español, 
y  la  espléndida  recepción  en  la  Capital  al  Archi- 
duque Maximiliano  reconocido  Kmperador  en  to- 
do el  paia:  la  República  convertida  en  Imperio 
bajo  la  protección  de  la  I-Vancia. 

El  procedimiento  irregular,  escandaloso  del 
Alariscal  francés  relativo  á  mi  ptrrsona,  púselo  en 
conocimiento  de  su  gobierno,  pidiendo  la  satisfac- 
ción correspondiente  de  tamaña  violencia.  El 
Emperador  Mapoleon  tuvo  la  atención  de  hacer- 
me saber  por  medio  de  una  esquela  particular,  su 
disgusto  por  la  fídta  ñ  mt  persona  del  Mariscal 
Bazaine;  y  en  cuanto  A  mi  solicitud  la  pasat>a  al 
Emperador  mexicano  para  la  providencia  que 
juzgara  conveniente.  De  mi  dem.inda  no  volví  i 
saber. 

Al  Archiduque  Maximiliano,  titulado  Empe- 
rador mexicano,  no  le  merecf  ni  el  cumplimiento 
de  invítArme  á  regresar  al  suelo   natal.  Mis   ami- 
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^os  me  cscnbian:  «no  inspira  U.  confiacua  á  los 
imperialistas;  recuerdan  que  U.  derribó  el  trono 
-de  Iturbide  y  proclamó  la  República.»  Coavenci- 
-do  de  que  oo  seria  llamado  á  la  patria,  regresé  i 
San  Tomas. 


CAPITULO  XIX 


EL  EMPERADOR  MEXICANO  EN  DESACUERDO  CON  El. 
MARISCAL  FRANCÉS. — CRUELDADES  DE  LOS  FRAN- 
CESES.—F.I,    MINISTRO    DE    l.OS    ESTAnoB    UNIDOS 


Las  primeras  noticias  de  México  favorecían 
al  Imperio,  decían:  cl'*l  pais  entero  reconoce  y 
obedece  al  límperador:  hay  lÜnero  y  animación 
Maximiliano  anda  vií^itando  las  poMaciones  del 
Interior,  en  todas  parti's  recibe  ovaciones  entu- 
siastas   »    Las  posteriores  iban    cambiando 

en  el  orden  siguiente:  «l'-l  Kmperiidor  y  el  Gene- 
ral Ra/aine  aparecen  en  desacuerdo:  los  franceses 
desplegan  un  car.lcter  duro;  las  comisiones  mili- 
tares fusilan  mexicanos  en  abundancia;  los  parece 
que  están  en  Argel:  las  cosas  cambian,  ■  1  disgus- 
to se  generaliza  y  todo  anuncia  una  tormenta.» 
Las  últimas  eran  desesperantes;  tl.a  situación  va 
haciéndose  intolerable  por  momentos:  para  cam- 
biarla bastaría  la  presencia  de  un  caudillo  acredi- 
tado, capaz  de  impulsar  y  dirigir  un  movimiento 
contra  estos  franceses,  etc. 
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En  ti  descontento  del  pueblo  mexicano  coa 
Um  franceses  no  cabía  duda;  y  para  hacer  conocer 
que  confrontaba  con  él  y  darle  ayuda,  esribi  y 
pabt(qü>>  la  alocución  de  8  de  lulío  de  1865,  la 
que  llenó  su  objeto  en  loa  lugares  que  fue  cono- 
cida: la  revolución  comenzfí  con  vigor. 

La  prrnsa  periódica  de  los  Kfitadüs  Unidos 
«e  esplical)»  fuertemente  contra  la  permanencia 
de  los  franceses  <rn  México,  y  como  esto  halagaba 
mis  miras.  lle;^ué  á  pensar  que  allí  encontrarla 
Mguniinenle  lo  [|ue  necc^sitaha  para  lanzarme  á 
acaiHÜlhr  el  movimiento  y  conseguir  la  espulsion 
de  los  franc«fies.  Mi  animación  era  tanta  que  roe 
dirigí  al  Presidente  de  aquella  Kepúblíca,  pidién- 
dole su  aynd»  directa  6  indirecta. 

Desesperaba  de  la  contestación:  cuando  un 
vapor  de  guerra  de  los  listados  Unidos  ancló  en 
el  puerto  de  San  Tomaíi,  conduciendo  al  Minis- 
tro de  Eüt^ido  Mr.  William  H.  Seward,  quien  de 
la  casa  del  gobernador  pasó  &  la  mia.  la  inespe- 
lada  visita  de  este  personaje  púsome  en  deseo  de 
flaber  su  objeto;  pero  en  media  hora  de  plática  110 
conseguí  tina  contestación  espUciía:  palabras  eor- 
tadM  en  vo*  b«ja  como  el  que  quiere  hablar  y  se 
detiene;  quiso  saber  jqué  fui  Á  hacer  á  V'eracru; 
000  la  plaxa  ocupada  poi  los  franceses:  y  lo  satis- 
fice. Sin  embargo  del  misterioso  manejo  del  di- 
plomático comprendí  sus  intencionen  estábamos 
acordes  en  la  cxpulsacíon  de  los  franceses,  y  m« 
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ofreció'  protección.  Al  ilespcdirse  con  mirada 
significativa  y  tuerte  apretón  de  mano  me  dijo: 
¡General  á  Mexicol  Al  siguiente  dia  preparábame 
p*ira  pagAr  á  Mr.  Seward  su  visita  cuando  el  va- 
fTor  -arpaba  del  puerto. 

I  a  ;ntempesti\a  y  rápida  aparición  del  Mi- 
nistro de  los  Estados  I  "nidos  en  San  Tomas,  di  5 
que  hacer  X  los  curiosos;  creian  ver  algo  que  se 
combinaba;  y  recordaba",  el  ruidoso  convite  que 
!V.r  Sabia  dado  .i  bv^r.io  rK*cos  dias  a.ites  el  ¡efe  de 
\:r.Á  es».  «.Ivirá  amor  cara. 

V  a":v  en  es:?  '.v.srar  .:.:.r  A  cor.ocer    al   neogra- 
r^avvriv^  l\tr:o  \la:;:era    :v. .■»?.< :r- o  i-?  n:aliad  ,  au- 

*o.   V.5.    ..1  .",..¿.1      .vi^ >..* ...*.   .  ji.i  ..r*¿i-.rT*r  3  .os  c<S' 

■  ■  *  •  •        • 

■ 


£»>:    ".'"Trr   -ir    su  ori- 


k  «  ■  ^  «   k   >     ■        ««    ^  .■  »•  v*  «...     W«     ««  k     . 


f  r:  seis  ar.os 


^^  ^  «^  «>«        «^  ^^  «^^ 

•     ■ 

*  ^  ■  X 


^  •      ^     m         tea     ^m-  «        m    ■ 

■í    f'sc-.r.'''   dos 
i  i.*— -:es  ^^e  le 
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rproporcionuran  escribir  mt  historia,  pues  aunque 
no  me  conocía  de  vista  sentía  vi\-a  simpatía  por 
■mi  persona.  Estrañé  tanta  confianza,  y  mí  con* 
testación  no  ecsedió  de  lo  que  la  buena  educación 
demandaba.  A  la  caída  del  Presidiante  del  Perú 
por  una  revolución,  Mazuera  emigró  con  un  buen 
botín  que  había  estafado  á  su  favorecedor  faltan- 
■do  í  la  conñanza  y  se  apareció  en  San  Tomas. 

Mazuera  me  visitó  usando  palabras  de  un 
miserable  adulador  y  entonces  tuve  la  desgracia 
de  conocerlo.  Para  captarse  mí  conñanza  insistía 
hasta  el  fastidio  de  ocuparse  de  mi  historia,  y  al- 
-gunos  días  empicaba  en  hacer  apuntaciones;  pero 
lo  que  ocupaba  su  cahezj  verdaderamente  era  mi 
fortuna  colosal  qiie  había  ¡eido  en  varios  periódi- 
cos mexicanos,  v  trataba  de  encontrar  los  medios 
■de  esplotarla  á  su  modo  cuidando  de  ocultar  su 
audacia,  y  el  ceño  del  criminal  intercopaado  en 
su  semblante. 

Una  noche  mostrando  cansancio  dijo:  he  em- 
pleado todo  el  día  para  alistar  mi  viaje  A  New- 
York,   y   no   he   podido  ver  A  L'.  antes:  mañana 

temprano  iré   navegando De   New-Vork 

pasaré  &  Washington;  mucho  me  agradaría  em- 
plearme por  allá  en  servicio  de  L'.  no  necesito 
ningún  subministro  |y  me  enseñó  su  cartera  con 
billetes  de  banco}.  Oportuna  ocasión  me  pareció 
para  dirigir  la  carta  escrita  al  Presidente  de  aque* 
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lia  República,  y   se   la   recomendé  ¡mpotiiéndol» 
antes  de  la  importancia  de  su  contenido. 

Desde  Washington  me  escribió  así:  fhe  lle- 
gado felizmente.  El  Presidente  me  admitió  en  su  - 
presencia  y  puse  en  sus  manos  la  carta  de  U. 
F^tos  hombres  economizan  mucho  Jas  palabras, 
y  nada  me  dijo  de  contestación.»  En  su  segunda 
carta  decía:  *Me  presenté  al  Ministro  de  Estado- 
Mr.  Seward,  como  agente  y  amigo  de  U.  y  me 
recibió  cortesmentc.»  Kn  la  tercera  se  reducía  & 
decirme:  *que  el  Ministro  de  Estado  se  habia 
ausentado  y  no  habia  vuelto  A  \erlo.> 

Kl  viage  de  Mr.  Seward  ;í  San  Tomas  sirvió 
al  perverso  desif;nio  de  .Mazui-ra  completamente. 
Asi  fue  que  en  su  cuarta  carta  se  estendió  A  de- 
cirme. <l-;i  Ministro  de  Estado  rehire-so  Itien  de 
su  \¡ag(-:  ni>  [uieile  L".  figurarse  cuánto  es  su  con- 
tcFito  piir  haber  hablado  con  I',  en  esa,  pues  se 
muestra  muy  su  adicto;  me  ha  dicho  que  puedo 
verlo  cuando  quiera.»  I.a  última  cnrta  de  AVas. 
hinglon  contenía  estas  mismas  pahhras:  ^Hc  con- 
seguido posrcr  la  confianza  del  Ministro:  le  he 
dado  una  comida  y  tuve  la  satisfaccii-n  d-'  tenerlo 
A  mi  ri'Techa  y  un  senador  influíante  A  mi  izquier- 
da, l'reo  estar  bien  pronto  en  la  presencia  de  U. 
bien  despachacio.- 

Todavia  de  ^■ew-^"o^k  Mü/uera  me  escribió; 
«Voy  ya  en  camino  para  esa,  ]>ero  me  detendré 
en  esta  tres  dias.  Adquiriré  tonociniicnto   con  el 
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«eftor  General  Ortega  y  otros  mexicanos  libera- 
les que  están  aquí  huyendo  del  imperio,  y  estoy 
-con  el  empeño  de  adherirlos  á  U.;  pues  podran 
ayudarlo  en  su  noble  empresa  contra  los  france- 
ses. Ya  diré  á  U.  á  nuestra  vista.» 

Asi  Mazuera  se  burlaba  de  mi  buena  fe, 
<:uando  yo  creia  haber  encontrado  en  ese  mal 
hombre  la  capacidad  que  necesitaba. 

Mazuera  llegó  por  ñn  á  San  Tomas  acompa- 
ñado de  Abraham  Baez,  Vicente  Julve  y  Luis  de 
Vidal  y  Rivas,  fue  luego  á  verme:  «General  ve- 
nimos por  U.,  en  New  York  se  le  espera;  á  nues- 
tra presentación  en  el  puerto  los  cañones  del 
fuerte  saludaran  al  ilu«ítre  mexicano,  y  para  no 
detenernos  traigo  ft\  hennoso  vapor  «(jeorgia,» 
de  ecselente  andar  qi^:?  he  comprado  en  dos  cien- 
tos cincuenta  mil  pesos  C()n  pla/,o  de  flos  meses- 
En  la  bahía  puede  ví;rsc.» 

La  compra  del  vapi'ír  y  su  crcoi-lo  valor  lla- 
mó mi  atención  y  me  negué  á  aprobarla;  pero 
Mazuera  era  hombre  d"  recursos;  iinprfrturhable 
siguió  su  obra.  M»»  entretr.')  una  cart  i  íle  mi  ami- 
go el  distinguido  General  v(ínezolano  don  José  A. 
Baez,  á  quien  hahia  sorprendido  seguramente, 
pues  la  carta  decia:  «Con  mucho  gusto  emitiré 
mi  opinión  respecto  de  la  empresa  f|ue  ¡\  \j,  ocu- 
pa, ella  corresponde  á  un  hombre  esclarecido 
patriota;  que  mira  con  celo  justamente  la  domi- 
nación del  suelo    patrio   por  ávidos   estrang  .¡ros 
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que  c^rraman  !a  san^^re  de   los  compatriotas   siir 

misericordia Kn   este    pais   libre  y  rico,  U- 

consejil  ir  A  ro  cursos:  los  mom  erutos  son  oportunos. 
\  eríí^  L  .  PU;*s.  V  r r opo r o: '^nem»-  •*!  eusti'»  de  ver- 

A!  du  S'S'iiVnt'^  Ma.'v:cr.'.  v  siís  coniarr^ros 
d  o  \ :  a  ■  o  cor.  o  r.  r  r :  e  r  v*  r  .i  n*  *.  rt  sfi  ■  a  ce  rr  pa  r.  ,i  b  a  los 
o.i^r  \I:^i5-!  I.o.  ..fo.  V  .^rs;:!  .:.^  Ir.:.  H'  príp'íero 
•*r-<er':.i-".:o  u"  :\iiv!  cor  ¿-'.ir de  seÜo  *r  irglés 
V  <.:  ::.i.:.:ccior  or   esi'^.-.r.'^  .   ccr   trrc  ¿:'a\^   me 

■«••."■-■     ->.■    .-     «-^»         »>r^ 
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dum,  que  no  pude  ocultar  mi  contento^  ni  me  de- 
tuve á  ecsaminar  su  autenticidad,  solo  pregunté 
á  Mazuera:  ^el  Ministro  Seward  ha  entregado  á 
U.  el  documento  para  mi?  Si  señor,  él  mismo  en 
la  pieza  de  su  despacho.  Y  como  no  hay  cosa 
mas  fácil  que  engañar  al  homhre  de  buena  fe,  al 
que  no  es  capaz  de  pensar  mal  de  nadie,  cai  en  la 
trampa.  Mi  respuesta  fue  decir  á  todos  los  pre- 
sentes: señores»  supuesto  el  contenido  del  papel 
que  se  ha  leido,  no  hay  mas  íjue  prepararnos  pa- 
ra marchar. 

Mazuera,  que  sin  pestañear  acechaba  mis 
movimientos,  aprovechó  mi  contento  poniéndo- 
me á  la  firma  pagares  por  el  valor  del  vapor 
€  Georgia,»  pagaderos  á  dos  meses  cumplidos,  y 
los  que  tomó  de  las  manos  de  Raez,  hebreo  hábil 
con  el  sobrenombre  de  Comoreiante  de  New- 
York  ^Y  como  desairaría  al  que  se  habia  hecho 
merecedor  á  toda  consiclpracii-»nr  Para  salir  del 
conflicto  tuve  i\ue  aceptar  la  responsabili(l¿id  del 
pago  y  firmé  los  dichos  pagarés.  Kn  seguida  Baez 
desempeñó  su  papel  muy  bien.  Con  semblante 
c<>mpungido  y  apretándose  las  manos  mf»  mani- 
festó que  llevaba  el  compromiso  de  entregar  en 
San  Tomas  al  Capitán  del  tOorgia.»  cuarenta 
mil  pesos  ó  una  fuerte  multa.  No  tenia  la  suma 
indicada,  p>ero  inclinado  á  servirlo  se  buscó  bajo 
mi  crédito  y  responsabilidad. 
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Entre  loa  curiosos  i^ue  rae  visitaron  por  co* 
SDcenne.  coflcurrió  un  :iinÍgo  de  Mr.  Seward,  lla- 
mado Jorg^  I,  Trunvool!.  de  buen  personal  y  re- 
gular fortuna.  Conociendo  que  por  conducto  d« 
eete  individuo  podía  ponerme  ^n  comunicación 
con  Sewanl,  le  correspondí  su  visita  y  entré  en 
pláticas  con  él.  Instruido  de  lo  que  me  pasaba, 
me  ofreció  hacer  viaje í  \Vashin(rton,  para  tomar 
noticias  é  informarme. 

Mr,  Trunvool!  rcgreart  de  Washington  y  me 
<)ii5  este  informe:  E\  Ministro  oyó  con  sorpresa 
cuanto  le  comuniqué.  Protesta  no  haber  visto  ni 
una  sola  vez  á  Darío  Mazuera;  por  consiguiente 
110  ha  podido  prestarle  ninguna  conñanza:  que 
ocupado  como  estíí  con  el  Conde  de  Montholon, 
enviado  estraordinario  del  Kmperador  Napoleón 
en  asuntos  perteneciente»  á  México,  no  estaba  en 
su  deber  recibir  los  cumplimientos  del  General 
Santa- -\nna,  quien  no  tendrá  ya  que  ocuparse  de 
los  franceses.  Aturdido  quedé  con  el  informe,  no 
cabía  duda  que  Mazueni  me    engañaba  y  que  era 

victima  de  su  perfidia ¡que  hacer?  De  pron 

to  pensé  regresar  luego  á  San  Pomas,  mas  des- 
pués recordé  que  estaba  pendiente  de  la  contes- 
tación del  Pr>e8Ídente  Juárez  á  quien  había  ofreci- 
do mi  espada  sínceriimente  para  cooperar  á  liber- 
tar al  pueblo  mexicano  de  sus  opresores  y  i 
vi  ejperarlsi  Tomé  posesión  de  una  hermosa  ca- 
a&  amuetitada  en  New  York  que-Baez  alquilé  pa 
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^e  aflicción   para   ia   patria   y   cuando  á  él  tcdos^ 
4e  voltearon  la  rspalda. 

Otro  acontecimiento  se  presentó  á  aumen- 
tar mis  di^gu8tos:  la  intemp«'stiva  muerte  de  mi 
secretario  don  Miguel  Lozano  en  momentos  que 
me  hacia  tanta  falta.  Preguntándole  por  el  origen 
de  su  enfermedad  produjo  esta  respuesta:  cAyer 
almoizando  con  Mazuera  y  Julve  convidado  por 
el  primero,  sentí  un  estraño  dolor  en  el  vientre;, 
continuándome  lomé  un  carruaje  y  me  vine.  Mé 
pareció  envenenamiento  y  supli(ju¿  al  Coronel 
Almada  me  suministrara  en  pe(|ueñas  dosis  el 
contraveneno  que  Á  j>recaucion  cargo  hace  algu- 
nos  años,  rrias  ningún  efecto  ha  producido;  quiza. 

lo  he  tomado  tarde me  siento  grave » 

Muy  temprano  al  dia  siguiente,  volví  á  verlo  y  lo 
encontré  agitado:  habia  pasado  mala  noche.  Al 
verme  hizo  un  esfuerzo  para  decirme:  jmi  cjuerido 
General   me   muero!  ....  me   envenenaron  en  el 

almuerzo temían  que  hablara  y  me  quitaron 

de  enmedio cuídese   U jah!  mi  familia, 

mi  desgraciada  familia  queda  en  San  lomas  sin 
amparo,  la  recomiendo  á  su  conocida  generosi- 
<lad no  pudo  seguir:  el  estertor  de  la  muerte- 
Je  impidió  la  palabra,  no  hizo  mas  re\  elaciones; 
pero  ninguna  duda  quedó  de  la  culpabilidad  de 
Blazuera.  Lozano  conocía  el  documento  íalsifíca- 
do  con  la  firma  del  Ministro  Seward,  y  su  declar 
ffackm  perdía  á  Mazuera  indudablemente. 


ir!>s  ñrcna  kw  <?n  Sin  To- 
*  i*  v-i-ro,  sin  coiixier 
..*í    --^íMi.^í   l.':í:i?s.  mi 

."   m\s   .ireíatf  par» 
-v,"  ?.-«,  y  :>-->T  í*:a  -a:- 


Ble  ha  pemitido  cubrir  rí  dicho  pagaré.  1'antoB 
asi  fueron  mía  íacrificios  por  libertar  mi  nombre 
de  loB  compromiaos  en  que  lo  colocaron  las  arte- 
rias de  Mazuera  y  Baez:  estos  modernos  Kobert, 
Macario  y  Beltran. 
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-demasiadamente  suficiente  á  compensar  Eos  gaa- 
-tos  de  tres  semanas  He  su  ofrecido  hospedaje. 

He  rspresado  que  Mazuera  no  me  veia  y  que 
atribuía  esa  láita  á  temor  6  vergüenza;  mas  en  es- 
to me  equivocaba  completamente.  Kl  acechaba 
cuidadoso  mis  acciones,  y  notando  que  no  se  te 
perseguía  continuó  con  mas  brío  en  la  tarea  de 
robarme  cuanto  pudiera.  Audaz  y  fecundo  en  mal- 
dades, inventó  la  compra  de  fusiles  por  mi  cuen- 
ta en  cantidad  de  cien  mil  pesos,  cuya  intentona 
llegó  í  formalizarse  al  gradn  que  se  intimara  de 
pago,  por  una  casa  de  comercio  confabulada  con 
el  atrevido  autor  de  esa  deuda.  Acometido  asi, 
fue  indispensable  tomar  la  ofensiva.  Otorgué  po- 
der al  abogado  Dely,  para  que  ocurriera  á  un  Tri- 
bunal de  Justicia  y  en  mi  defensa  promoviera 
cuanto  á  mi  ranon  y  dTechu  hubiera  lugar.  Ma- 
zuera viéndose  acusado  criminalmente  y  en  pri- 
sión se  intimidó  estraordin ariamente  y  confesó: 
<iue  no  ecsistia  tal  compra  de  tusiles  y  que  lodo 
~habia  sido  una  broma.  Los  procedimientos  cesa- 
ron y  Mazuera  quedó  en  libertad,  ecshibiendo 
los  papeles  de  que  se  valió  para  aparecer  mi  agen- 
te confidencial.  Un  la  cesación  de  los  procedi- 
mientos convine,  porque  el  Abogado  Oely  cobra- 
ba por  sus  honorarios  la  enorme  suma  de  treinta 
mil  pesos  en  oro. 

Pero  Mazuera  que  se  habla  burlado  de  la  jus- 
iticia  de  los  hombres,  no  se  burló  [como  no  se  bur- 
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CONSECUENCIAS     DE     MI     DETENCIÓN     EN  LOS    ESTADOS 
UNIIX«.  —  EL    MINISTRO  SEWARD. 


Kn  New  York  me  sorpremltó  el  invierno  y 
desgraciadamente  decidí  pasarlo  en  Itateii  Island 
cediendo  á  falaces  invitaciones  de  un  húngaro  que 
favorecí  en  México  pródigamente  y  juzgábalo 
agradecido. 

iistampar  en  el  papel  ocurrencias  de  esa 
temporada  con  mi  patrón  y  otros  homiires  de  in- 
dustria abundantes  en  la  gran  República,  seria  lo 
mismo  que  escribir  una  novelii  enfadosa  que  au- 
mentaría la  difusión;  baste  decir  que  me  engaña- 
ron y  robaron  á  su  contento  hasta  dejarme  sin 
un  cubierto  para  comer ¡ahí  viaje  fu- 
nestísimo que  me  arruinó  y  que  no  puedo  recor- 
dar sin  amargura:  perjuicio  enorme  que  me  cau- 
só la  visita  del  Ministro  Seward  en  San  Tomas; 
pues  sin  esta  visita  Mazuera  no  consigue  sorpren- 
derme con  el  memorándum  falsificado,  lo  habría, 
ecsaminado  detenidamente  y  lo  habría  desecha- 
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■áo,  A  no  se  atreve  í  iii\'entarfc>;  por  c 
no  tiene  lugar  el  &ta]  viaje  i  \cw  York  qoe  iba 
<  coMarme  hasta  la  \ida  enmedio  de  los  ve)áme- 
aes  qoe  mi  penosa  sul'nA  según  se  veri  eo  el 
relato  ^ue  sigue. 


CAPITULO    XXllI 


GU  lili  NbW  VOMK.— <ÍS   El 

,  l'UKKTO     118     vbracru* 

KL  COUANUANTK  OEI    V: 

WIIK  DE-lUERRA  «EL  TA- 

CI)N1»     MBSALA  IIEL    «1 

MKi.mU-   V  ME  CNDIJCÍ 

*L  SlIVn  POR  LA  ÍUFHZ» 

. — Kt,  VAPOK  «vmoiNiA» 

;im:i.ai>u  un  kl  pukki' 

>    UK    SISAL  ES  ASALTAUU 

l'OK  mis  LANCHAS,  — MI 

UAUTIVEKIO 

El  6  de  Mayo  de  186/  salí  de  New  York 
acompañado  de  don  Luis  de  Vidal  y  Ri^fas  con 
defino  á  Ir  Habana  y  San  1'umas  en  el  vapor 
cVlrginia,»  de  la  carrera  do  Veracruz,  la  Habana 
y  Sisal.  A  los  seis  días  el  vapor  arribó  á  Vera- 
crtií,  dnndp  bp  detuvo  descargando  harina. 

Los  iimigoR  y  conocidos  me  visitaron  Á  bor- 
do; (rllus  me  imji.jsieron  de  la  situación  del  paiSi 
I-a  plaira  la  aM'di.iba  una  fuerza  t|ue  mandaba  el  jo- 
vwi  Grneral  Btnavide^:  sti  guarnición  constaba 
de  dos  mil  hombres  nacionales  y  «"ítranieros  fie- 
les al  Kmperador  Macsimiliano.  Hste  había  sido 
traicicnado  en  (Jueretaro  y  entregado  á  los  repu- 
blicanos. La  capital  continuaba  imprevista  (?)  soste- 
'nida  por  una  guarnición  de  seis  mil  hombres  A  las 
ordenes  del  (ieneral   l'abera. 

Mis  primeras  visitas  que   A   bordo  recibi  fue- 


•-■■^iri  dor.  Antcmio  Taboa- 
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VA  Archiduque  Maximiliano  en  su  prisión  de 
Ouerétaro,  y  el  buen  nombre  de  México  compro- 
metido ocupáronme  algunos  ratos.  El  joven  Prín- 
<:ipe  halagado  y  conducido  por  una  respetable  co- 
misión de  mexicanos  fue  recibido  en  México  con 
vivas  demostraciones  de  contento;  funcionó  de 
Emperador  algún  tiempK)  sin  contradicción  por 
sus  buenas  acciones  y  cualidades  que  lo  distinguen; 
tuvo  muchos  adictos  que  sirvieron  al  imperio  con 
lealtad.  Confiando  en  la  hidalguia  de  los  mexica- 
nos, en  sus  reiteradas  protestas  de  adhesión  y  ani- 
mado por  el  pundonor,  negóse  á  retirarse  con  los 
franceses:  quiso  ser  consecuente  con  sus  compro- 
misos. Y  después  que  el  mundo  ha  presenciado  to- 
do esto,  no  ha  de  ser  posible  que  s<*  atente  con- 
tra su  vida.  Tales  eran  las  retlecsioncís  que  á  mis 
solas  hacia.  En  honor  de  la  patria  habría  em|)leado 
mis  ruegos  de  muy  buena  gana  para  (|ue  á  ese 
Principe  se  le  dejara  regresar  tranquilo  á  su  casa 
de  Miramar  al  lado  de  su  virtuosa  esposa;  pero 
mis  ruegos  para  Benito  Juárez  :>]ué  valor  podían 

tener?  Mas  bien  le  habrían  per¡u(lii\i(lo \!fin 

el  arbitro  de  la  vida  de!  iríortunado  Principe  sn 
ció  ert  él  su  ferocidad,  sin   permitir  siquiera  que 
sus  defensores  completaran  su  defensa:  quería  san- 
gre y  bastante  derramó  en   los  patíbulos  eñ  esos 
nefandos  días. 

.     Esperaba  en  la  popa  del    c Virginia»  la  hora 
•de  bajar  á  tierra  en  cumplimiento  de  tni  palabl^i, 


al  presentarse  A  bordo  un  militar  de^ilt»  estatura. 
y  mal  semblante  preguntando  por  el  General 
5>anta  Anna.  El  Capitán  del  vapor  lo  llevó  A  mi 
presencia  y  equivocándolo  en  una  de  tantas  visi 
tas  que  me  importunaban  me  puse  en  pie  y  le 
ofrecí  el  :isi;nto. 

No  me  siento  contestí^  ásperamente,  vengo 
á  llevar  A  V.  á  mi  buque:  soy  el  Comandante  del 
vapor  de  guerra  *K\  Taconi»  de  los  Estados  Uni- 
dos, Conoct  luego  que  me  las  había  con  un  ene- 
migo, y  sorpr'-ndid(>  esclame: 

¡Oh  líios!  otra  \e/  .i  los  Kstad.*  l'nidos  ha- 
ciendo la  guerra  Á  Méxicol  ;\'iene  U,  á  sorpren- 
derme par.i  declararme  prisionero  de  guerra?  No 
puedo  defenderme,  estoy  sin  soldados;  mas  espe- 
ro que  no  se  abusaría  de  la  l'uer/a  con  el  débil. 
Kt  Comandante  replicíí: 

No  me  detendré  en  esplicaciones,  si  V.  no 
va  de  grado  irá  por  fuerza. 

Un  buen  alemán  |pasajeroj  que  á  bordo  me- 
servia  de  irtérprete  vi6  á  cuatro  marineros  de 
«Kl  Taconi»  dirigiéndose  á  donde  yo  me  encon- 
traba, y  se  anticipó  á  decirme:  ¡Generall  es  pre- 
ciso evitar  el  ultraje  de  su  persona;  sírvase  U. 
darme  su  brazo  y  trasladémonos  al  falucho  de  es- 
te americano,  en  quien  observo  malas  intencio- 
nes. Comprendí  la  razón  que  tenia  y  acepté  so. 
consejo.  El  vapor  «Taconi*  estaba  anclado  en  la. 
isla  de  Sacrificios,  y  llegamos  á  41  sin  articular 
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palabra.  El  Comandante,  me  condujo  á  su  cáma- 
ra y  me  dijo:  Hay  tiene  U.  esa  cama  para  descan- 
sar {señalándome  su  cama):  estos  mozos  [dos  jó- 
venes! proveerán  á  U.  de  cuanto  Je  sea  nece- 
sario. 

Gracias  Comandante,  nada  necesito:  saber 
pretendo  si  soy  un  prisionero  de  guerra,  ó  por 
que  me  trata  de  esta  manera: 

1-a  persona  de  U.  no  estaba  bien  en  la  plaza 
de  Veracruz;  su  vida  estaba  en  peligro. 

Y  U.  con  que  derecho  interviene  en  asuntos- 
peculiares  á  la  fanlilia  mexicana? 

El  Comandante  se  levantó  del  asiento,  salu- 
dó con  su  gorro  y  dio  las  buenas  noches.  A  dos 
pasos  retrocede,  se  acerca  y  me  dice:  he  sido  ad- 
mirador del  (ieneral  Santa-Anna y  me  pla- 
ce haberle  salvado  la  vida y  se  retiró  pre- 
cipitado. El  dicho  alemán  que  aun  estaba  pre- 
sente nos  interpretó. 

Los  dos  criados  pusieron  de  comer,  y  me 
-ofrecieron  agua  con  nieve:  nada  tomé.  La  noche 
la  pasé  sin  dormir  en  un  sillón:  las  últimas  pala- 
bras del  Comandante  me  causaron  una  sensación 
profunda  (como!  ¿quien  atentaba  contra  mi  vida. 
€n  Veracruz? 

A  las  siete  de  la  mañana  un  ofícial  me  anun- 
ció: que  el  vapor  €  Virginia»  estaba  al  costado  es- 
.perándome,  y  que  podia  trasladarme  á  él  cuando- 
|[iistara.  Al  salir  del  buque,  el  Comandante  estén- 
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ilJÓ  sit  mano  diciéndome  ;General  adiosl  esto/ 
contento  de  haber  salvado  su  vida. 

Rl  «Virginia»  á  los  trec  dfas  se  encontraba 
anclado  á  la  \'isln  del  puerto  de  Sisal  fuera  de  sus 
aguas:  tenia  que  recibir  car^a  y  pasajeros  para  la 
Haban.),  y  se  detuvo  tros  dias. 

AI  satwr  que  en  la  ciudad  de  Mérída,  á  diez 
leguas  de  Sisal,  li*s  republicanos  y  los  imperialis- 
tas se  bali.tn  deses)x'radaniL-nte.  un  sentimiento  de 
hununidad  me  mi'vi.í  .i  ofrecer  .1  los  dos  jefes  con- 
tendientes n;i  mediación  nara  an  acomodamiento 
i:l-.,-  ■.■.>i.>iv  ,-.ir.»  ';i  Mnsrre  /!>•  Iiemianos.  Acaudi- 
i\.\\^A  A  lu's  ri';',i!>'.nMni''í  '[■.•^íV.a  l'erii/a.  enemigo 
mío  dfs.í:- 1:;::'  -n  ;  íhkvi  i-*  mi  gobierno  las  auto- 
rid.i.lo*  \v,i':-s  li'  :-';TSÍ!;-,ii;TO:;  por  revoltoso,  y 
-mn, ;■.-.;■  :-    ".'::c:u  :-.:ve  vle  esos  prvV?.!:mientos.  él 
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4m  de  conformidad  con  su  jefe:  me  trató  decente- 
fliente  7  advertí  en  ¿1  buenos  BetiHmientos.  A  lo« 
«natro  díaa  me  embarcaron  en  una  lancha  con  di' 
fl«ocion  á  Cunpedie;  Vidal  y  Rivas  aigm6  en  mi 
«ompafiia. 


CAPITULO  XXIV 

DESCkfBAKCO    EN    CAMPECHE. LOS    ENEMIGOS    POUTP- 

COS  ME  ESCARNECEN. PRISIÓN  KN    LA  FORTALÍ- 

ZA  DE  ULUA. 

En  Campeche  mis  enemigos  políticos  jcuan 
miserables  se  mostraron!  Al  pisar  el  muelle  rodeá- 
ronme de  soldados  como  á  un  temido  facineroso- 
y  asi  me  llevaron  por  las  callns  principales,  según 
se  hacia  con  los  prisioneros  de  guerra  en  la  edad- 
media,  hasta  llegar  A  un  cuartel  donde  me  ence- 
rraron rodeándome  de  centinelas.  El  pueblo  pre- 
senciaba silencioso  el  bilrbaro  espectáculo,  abste- 
niéndose con  su  buen  sentido  de  todo  ecseso  á- 
que  se  le  empujaba  por  los  mal  intencionados. 

Incomunicado  y  sin  alimentos  dia  y  medio, 
deseaba  saber  lo  que  daba  lugar  á  tanto  maltrato. 
Sabedor  de  mi  situación  un  español,  dueño  de 
lina  fonda,  se  acomidió  á  enviarme  de  comer  con 
uno  de  sus  mozos.  De  la  misma  comida  participé 
á  Vidal  y  Rivas  encerrado  en  otro  cuarto. 

Atormentado  asi  dos  meses,  trasladáronme 
á  un  pailebot  armado  para  ser  conducido  á  Vera- 
cruz  á  disposición  de  Juárez.    Cuatro  horas  ante» 
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fui  sorprendido  con  la  vista  de  mi  amada  esposa^ 
acompañada  de  sus  dos  hermanos.  Al  rn contra r- 
me  en  tan  infeliz  situación,  su  sensibilidad  se  con- 
movió fuertemente había  sufrido  mucho  m  la 

navegación  y  necesitaba  tiempo  para  repoi  orse; 
mas  no  fue  posible  conseguir  la  suspensión  de  mi 
embarque  ni  por  dos  horas  y  para  poder  seguir- 
me se  embarcó  como  estaba.  En  la  navegación, 
mi  esposa  con  lágrimas  en  los  ojos  me  contó:  que 
considerando  indispensable  un  salvo  conducto  pa- 
ra verme  ocurrió  á  Juárez  cuya  vista  la  horrori* 
16  €il  oirle  decir:  Señora.  Ilegar.i  V.  tarde. 

En  el  puerto  de  Wracruz  nos  separaron  pa- 
ra trasladarme  .1  Ulua,  donde  los  ct-rrojos  do  una 
fétida  mazmorra  guardaron  mi  pr-rsoiia,  no  habla 
un  escaño  en  que  ^entarst-,  y  menos  alimentos. 
Uno  de  mis  cuñados  tuvu  la  pre\  ision  de  llev.ir- 
me  de  Veracruz  dos  sillas,  un  catre  y  una  mesita, 
único  utensilio  que  tuve  á  mi  servicio  en  aquella 
mansión.  En  cuanto  .1  alimentos,  si  mi  hijo  Níanuel 
no  llega  en  mi  ausilio  tan  oportanament»-  mis  car- 
celeros me  dejan  morir  de  hambre.  Mi  hijc^  con* 
trató  mi  comida  con  el  cantinero  de  la  fortaleza, 
quien  cuidaba  de  enviármela  diariamente.  Tam- 
bién proveia  á  Vidal  y  Kivas  encerrado  en  otra 
mazmorra. 


CAPITUI-0  XXV 


MI   PKOCKSO. 


Pasaban  los  días  y  las  semanas  sin  saber  que 
se  pensaba  hacer  con  mí  persona.^ 

Al  mes  y  medio  de  rigurosa  incomunícacioa 
un  noble  Teniente  Coronel  apellidado  Alva  se  pre- 
sentó en  la  prisión,  y  arrogante  me  dijo:  notiñco 
á  U.  que  estoy  nombrado  ñscal  para  procesarlo 
con  sujeción  á  la  ley  de  5  de  Enero  de  1862,  y 
que  mañana  comenzaré  á  actuar.  Preguntándole 
jqué  ley  es  esa  que  ignoro  absolutamente?  res- 
pondió con  énfasis  la  dictada  por  el  C.  Presidente 
para  que  se  juzgue  á  los  sostenedores  de  la  inter- 
vención y  del  Imperio. 

Comprendí  luego  la  intención  de  Juárez  y  es- 
cribí como  pude  una  protesta  que  entregué  al  fis- 
cal al  empezar  sus  trabajos  para  su  inserción  en  el 
proceso.  He  aqui  el  original: 

€  Antonio  López  de  Santa- Anna,  General  de 
División,  Benemérito  de  la  Patria,  etc.  Protesto 
en  toda  forma  de  derecho  contra  la  violencia  he- 
cha á  mi  persona  al  sacarme  por  la  fuerz  1  del  va- 
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•Virginia»  navegando   bajo  ta  bandera  de  los 
lados  Unidos  para  mi  residencia  de  San  Tomas. 
•  Frotesto  igualmente  por  la  prisión  que  es- 
y  surriendo  desde  Sisal  sin  saber  la  causa  y  por 
s  altraíes  inferidos  en  t  iim|ieclie.  desentendt^n- 
;  mis  opresores  de  los  alimentos  que  han  de- 
ido  proporcionarme   y   de    la    consideración  que 
j  persona  merece  por  muchos  «lulos.  Y  notifi- 
t>do  hoy  que  mañ:ina  lenrírá  principio  mi  proce- 
1.  iirviendo  de   base   Ui    ley  de  5  de  Enero  de 
[862,  que   no  conozco,   sospecho   que   sp  intenta 
9  rn  mi  daño,  y  no  lenienda  mas  medio  de  de- 
i  que  el  uso  de  mi  derecho,    declaro:  que  de 
ido  no   reconoceré    legal  esta  jurisdicion.   For- 
ído/pucs,  con  nti  justicia,   nuevamente  pro- 
*sto  ahi»ra  y  cuantas  veces  liiere  necesario  con- 
R  todo  juicio,  auto,   acusación,   fallo  6  cualquie- 
k  Otra  pretensión  jurídica   qne   me   sea   perjudi- 
,  una  ve/  violado  en  mi  persona  el  derecho  ¡n- 
[írflacional.   Sin  inculcar  la   intención  del  C,  Pre- 
Idente.  al  mandarme  procesar,  después  de  lener- 
E  «1  larga    prisión,  no  puedo   omitir   en   propia 
efensii  una  observación  que  me   lavorece,  y  que 
wUa  S  pnniera  vista  al  considerar,  si  es  posible 
pie  en  poco  mas  de  un  año  el  (".  Presidente  haya 
Ividadu  que   en  Junio  del  afto  anterior,  desde 
r  Vork  me  puse  ^  su  disposición  para  que  me 
I  como  á  bien  lo  tuvier»,  en  ausilio  de 
trCtf   compa trióla»,    tiramzadoe    por  los  fran. 
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ceses  t(iip  (Jominttian  en  Méjico,  él  se  encontraba 
caai  «nio  erraot'-  en  la  frontera  del  norte  y  sin 
-embargo  lo  recrtni,tc<  como  al  Primer  Magistrado 
en  sus  funciones  legales.  Mi  ofreamfento  lo  hice 
oficialmente  por  conducto  de  su  Ministro  en  Wash- 
ington el  señor  Komero.  y  por  el  mismo  conduc- 
to me  eni'irt  la  (-ontestacion  autorizada  por  su  Mi- 
nistro dt>  Relaciones  ,|on  >eb;ístian  I^rdo  de  Te- 
tada; (."ont estación  iiue  respiraba  odio  y  que  mas 
pareci.»  un  libelo  infamatorio  6  Ia  producción  de 
un  U-licosi».  t(ue  í>1  diK'umento  ofi-^ial  de  un  go- 
bierno ijue  *al>e  resfvtarse  i  si  mismo:  hechos 
fueron  OJEOS  oue  .itestiiiii.ir  pueden  los  dos  Minis- 
tra i-iuaos.  Mi  \-aif  .1  ;o<  Ksl.idos  (.'nidos  no  tu- 
vo i>tro  i>hie;o  vjue  :•!  .i;-   ■.T.-íHircAinnrme  rerur- 


*  eviii-iv 
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•en  eiU  vex  impere  la  majestad  dt  la  ley  »obre  lu 
^luba  pasiones.  La  forrnadon  de  un  proceso  no 
me  disgusta  »  median  la  pureu  y  la  honradez; 
(>ues  asi  mi  lionor  y  ihíb  intereses  quedan'an  í 
K       «alvo. 

I^B  «Menoe  me  disgustaría  una  formal  residencia 
^^Bor  autoridad  competente  contraída  A  mi  ñltíma 
^^Hdminist ración,  sin  embargo  de  las  facultades  om- 
^^Klfflodaa  con  que  estaba  investido  por  voluntad 
^^He  ta  aacion.  pues  por  ese  medio  mis  afanosos 
HHbabajOs  de  U  época  serían  mejor  conocidos  y  es- 
'  tinados,  i  U  vec  qtte  despreciados  los  difamado- 
«s*.  Fecha  iit  supra. — Antomo  I.opeJ  de  Santa- 
Anna.* 

m  ñscal  ia  ley**!  y  ihju:  la  ínKertaré  integrat 

pero  en  cumfilimicnto  de  supremas  órdenes  iotí- 

K^po  á  \Jd.  por  un»,  dos  y  tres  veces,  i  que  pres- 

^^H^  su  declaración  y  responda  á  cuanto  se  le  inte* 

^^■rogarc.  Pareci^ndome   inútil   toda  negativa,  me 

^^reduje  á  contestarle:  por  la  luer»  estoy  aquí,  y 

^ue  por  la  fuerca  k  haría  de  ni  persona  cuanto 

«e  quisiera. 

Las  actuaciones  mismas  me  dieron  á  cono- 
Ios  pretestos  de  que  Jnarer  se  servia  para 
minarrae  y  atentar  comra  niii  vida.  Tres  eran 
t  acusaciones  ñ  cargos  (j|ue  farmaban  el  cuerpo 
ti  delito.  Hl  primero,  unas  citrtaB  impresas  con 
I  nombre  escritas  en  ditentea  fechas  á  don  José 
I  Gnberrez  Estrada  residente   en  Paría,  por  las 
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que  parecía  adicto  á  la  intcnrencion  y  al  únpeiio^ 
El  segundo  una  carta  impresa  también  animando 
al  Archiduque  Maximiliano  á  que  admitiera  la 
elección  y  llamamiento  de  los  mexicanos;  y  el 
tercero,  e!  encargo  de  dicho  Gutiérrez  Estrada  en 
el  año  He  1853,  para  que  en  las  cortes  de  Euro- 
pa ofreciera  la  corona  del  Imperío  mexicano. 

Superchehas  cíe  esa  con  lición  provocaron 
mi  :ndigr«o:or.  y  í  1¿5  preguntas  que  se  me  hide- 
fv^r  cv^ntesie  airado:  c!as  cartas  impresas  que  se 
Q^e  -.>reseRtAr.  las  cesconojco.  son  ap^cri&u,  una 
\r  r -irr.  e  tr  ^  e  r. C70r  cvs  ra  ?nx' urarme  mal. » 

v."cr  -■  Are*  vV.:.:uí  ^íü^ixürano  nunca  tuTe 
í!  horíor  .-ir  wVr.vVtr..\  v  r'fr-«  '.ere  cor.  el  reía- 
c-.o -•  f  >  -ir^  <: 05^>  '-v. 7 .  :  —  >  r«" r  .t  ce ní^ar.za  de 
e5C'-""  :x  cr  .es  tír-:-*  •'.s  jjf  sí  supon-,  ritos 
l5>rrt.^<,  í.  c.^  •  -....•:.:  —  5— .1  :-¿n  cv-rr^h^w-*  loe  coc- 
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rji^adofi  indicada,  la  que  llegué  á  saber  por  carta 
.^1  mismo  Gutiérrez  Estrada,  dándome  gracias 
por  la  confianza  que  me  merecía  y  el  honor  que 
.  le  dispensaba. 

.Pedi  informe  al  Ministro  Bonilla  quien  por 
toda  contestación  dijo:  verdad  es  que  escribí  á 
Gutiérrez  Estrada  en  el  sentido  que  se  esplica,  y 
para  dar  cuenta  en  junta  de  Ministros,  esperaba 
saber  si  la  idea  era  acogida.  Aunque  en  lo  parti- 
cular estimaba  á  Bonilla,  le  previne  hiciera  dimi- 
sión de  la  cartera,  lo  cual  verifícó  al  dia  siguien- 
te, pidiéndome  le  dispensara  el  disgusto  que  su 
inadvertencia  me  había  causado. 

Bonilla  disfrutaba  alta  reputación  en  su  par- 
tido numeroso  é  influente,  y  st»  agitó  tanto  que 
me  puso  en  cuidado,  tuve  (|ue  ceder  á  su  petición 
en  ahorro  de  males,  reponiendo  al  depuesto,  dan- 
do al  silencio  lo  que  causó  su  corta  separación,, 
previniéndole  á  Gutiérrez  Estrada  oficial  y  parti- 
cularmente, que  diera  por  nulo,  de  ningún  valor 
y  efecto  lo  que  se  habla  escrito  por  el  Ministro 
de  Relaciones.  Nadie  se  ocupó  mas  de  aquella 
.ocurrencia.  Suponerla  ahora  después  de  tantos 
años  como  factora  de  los  acontecimientos  recien- 
tes es  el  colmo  de  la  mala  fe  y  del  encono  que 
descubren  muy  malos  intentos. 

Preguntado  ¿que  fui  á  hacer  á  Veracruz  en 

Febrero  de    1865  ocupada  la  plaza  por  los  fran- 

.ceses,  si  reconocí  la  intervención  y  el  imperio,  y 


170 

•i  una  proclama  impresa  con  mi  nombre  en  Orí- 
caba  me  pertenecían  Mo  deaconod  la  capcioaitUd 
de  las  preguntas  y  sin  faltar  i  la  verdad  una  te- 
tra dije:  El  riaje  á  Veracnu  no  íuvo  otro  objeto 
que  cerciorarme  de  lo  que  en  realidad  pasaba  en 
la  República;  tratándose  de  la  suerte  de  mi  patria 
no  podia  ser  indilerente,  pero  no  conseguí  mis  de> 
SMts:  el  General  francos  Baiaíne  me  espuls6  lue- 
go, CUTO  hecho  di6  bien  S  conocer  que  no  era  yo 
de  sus  adictos.  Al  gv«biemo  que  encontré  ecsi»- 
ti-  -le  lí  ¡.participe  m:  üegada  i  Veíacruí  según  mi 
iic;>?r  tís.'sigij.  \l  saSfr  de  la  proclama  de  '.>ri/a- 
S*.  nif  >vu[\iSi  ¿e  desniert;r!i  por  la  prensa  al 
eapuISAmití  jl  juíoríii^i  rVaricesa  del  territorio  na- 
otor.al;    e!   vn:.cv'   cnjis   ;on>í   "-.i  debido  conocer 
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-grado  de  Coronel,  quien  para  mostrar  su  recono- 
amiento  pidí6  mi  muerte.  En  e«os  momentos  su- 
premos mi  defensor  dio  á  conocer  su  capacidad  y 
valor,  sin  intimidarle  el  poder  de  Juárez,  presen- 
tó en  todas  sus  faces  á  la  iniquidad,  y  á  mi  justicia 
en  alto  relieve  oon  elocuencia  admirable  v  con 
tan  buen  écsito  que  los  vocales  mal  prevenidos 
7  peor  aconsejados  no  se  atrevieron  á  secundar  al 
iiscal  que  pidió  mi  muerte  y  solo  para  librarse  de 
la  ira  de  Juárez  me  impusieron  ocho  años  de  os- 
tracismo;  resolución  que  sorprendió  á    cuantos 
otra  cosa  esperaban,  muy  particularmente  á  Juá- 
rez,  quien  sin  disimular  su  despecho    condenó  á 
los  individuos  del  Consejo  á  seis  meses  de  arres- 
to en  la  fortaleza  de  Ulna.  No  quedando  p  re  testo 
f^ara  determe  en   la  mazmorra  en  que  se  me  ator- 
ttientó,  me  embarcaron  en  el  paquete  ingles  que 
navegaba   para   la   Habana   A  i.°  de    Noviembre 
xle    1867. 


CAPlTin.O  XX\T 

CSriONAjE  r  F4.tO!'  MA\EK>f  PE  lUARCZ. KL  MINISTRC» 

«E«-ARtV EL  •.-■ENERAL  URZCVni DESEMilAROO 

SS    EL     Fl-ISU>     TE     PUl  . i*t     -]R\:JL«nO    i 

\t:  lU'ter.civT.  er.  '.j  Habana  suciui  ta  vigiUn- 
cu  i'  íTíiüo^A:'  líf  fos  agentes  á^'.  suspicaí  y  rece- 
'.i>í»>  I-.iArv;,  vilitn.-.iwf  ái-  :r.:rfas  y  maUs  artes. 
I  -  »  ■•nti-.^*¡  ;v^S!^.••o-  ec  cuí  rr:  tenar  Advenarío 
kab-.;  Uy^"-'-'  •^'"va'sí.  rf-on-íTTaitoentt  le  úci- 
1;;-Ni  ivr'.'.iiiiTArrr'?.  ■^>'    ■•'r'sTA-ie   a  distaricia  que 
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verlo  en  Washington.  Pues  bien,  veaae  también 
•cual  fue  el  manejo  de  ese  hombre  de  Estado. 

La  visita  del  Ministro  Mr.  Sewerd  púsome 
ea  movimiento. 

Impaciente  por  tomar  paite  en  la  espulsion 
de  los  invasores  de  México  me  dirigí  á  New  York. 
Dos  miras  llevé  á  aquella  tieira:  equipar  una  es- 
-pedicion  y  recabar  del  Presidente  Juárez  la  auto- 
rización correspondiente  y  las  órdenes  que  tuvie- 
ra á  bien  librarme.  Desgraciadamente  ni  una  ni 
-otra  cosa  pude  conseguir:  Juárez  me  insultó  '  en 
su  contestación,  superando  su  hazaña  á  toda  con- 
sideración como  va  espresado.  Kl  Ministro  Se- 
ward  se  negó  á  recibir  mi  comisión,  protestando 
que  estaba  en  pláticas  con  el  enviado  estraordi- 
nario  del  Emperador  Napoleón,  no  le  era  conve- 
niente recibirla. 

No  habiendo  duda  que  los  tVanceses  desocu- 
parían á  México,  pasado  el  inv'iern<>  (jue  me  de- 
tuvo, tomé  pasage  en  el  vapor  c Virginia»  parala 
Habana.  Si  mi  detención  t^n  los  listados  Unidos 
me  fue  tunesta,  el  viaje  de  regreso  estuvo  peor. 
Anclado  el  cVirginia*  en  el  puerto  de  Veracruz, 
•ocupado  en  cargar,  fui  asaltado  por  el  Coman- 
dante del  vapor  de  guerra  de  los  listad  3S  Unidos 
cEl  Taconi»  trasladándome  al  suyo  por  la  fuerza 
donde  pasé  una  noche.  Siguiendo  el  «Virginia>  su 
derrotero  y  anclado  frente  al  puerto  de  Sisal,  fue- 
ra de  sus  aguas,  fui  asaltado  otra  vez  por  el  Co- 
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,,V  consigu'6^^        ^^  p,,,er,  n  ej  P     ^^^^^^a- 
,undi,  abusandc  .^^^^^    ^s»  fue  „„«. 

\;r\taba  3uar^^-  acom>d>o  a     ^     ^^, 
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«fcctué  y  que  deploraré  mientras  vivan  los  per- 
juidofi  que  me  produjo  sin  haber  obtenido  mas 
^Ue  asombrosos  desengaños. 

Obligado   por  el  déspota  Lírzundi  á  embar- 

<^arme  en  el  vapor  que  viajaba  por  las  islas  de 

S^nto  Domingo,  Puerto  Rico  y  San    f  oinas,  me 

propuse  desembarcar  en  el  primer  puerto  que  to- 

^^ra,  cómo  lo  verifiqué  en  el  puerto  de  Plata  don- 

4«  residí  catorce  meses. 

Deseoso  de  tranquilidafi  y  seguridad,  me 
^^asladé  á  esta  ciudad  de  Nassau,  donde  he  con- 
seguido lo  que  deseaba,  pues  he  pasado  cuatro 
^ ños- bastante  contento  por  la  generosa  hóspitali- 
^3ad  que  he  encontrado,  y  desearía  terminar  aqui 
^>riis  últimos  dias  entre  tan  simpáticos  habitantes 
Si  obligaciones  de  familia  no  m**  empujasen  aJ  sue* 
lo  patrio. 

Favorecido  por  la  versátil  fortuna  cuando 
estaba  en  edad  potente  el  presente  era  mió  y  el 
porvenir  lo  ambicionaba;  mas  no  para  mi.  lo  que- 
ría con  irresistible  anhelo  para  mi  patrii,  la  que 
constantemente  fija  en  mi  mc^moria,  me  entusias- 
maba y  hacíame  arrostrar  peligros,  \encer  difi- 
cultades y  trabajar  sin  tregua  para  su  engran. 
decimiento  y  venturosa  suerte.  Si  mis  trabajos 
no  correspondieron  á  perfeccionar  la  obra,  fue 
porque  á  los  mismos  mortales  no  les  es  permitido 
mas  que  el  bosquejo:  la  perfectibilidad  pertenece 
á  Dios.   Las  huellas  que  mis  pasos  han  dejado  ^no 
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demuestran  claramente  su  dirección  íL  la  «tupirá- 
da  dma? 

El  retato  que  someraniente  dejo  hecho  ea 
mi  historia  militar  y  pohtica,  rei'da  biea  que  no 
la  vanidad  de  sostener  grandezas  me  ha  movido 
á  tomar  la  pluma:  estoy  distante  de  incurrir  en  esa 
puerilidad;  únicamente  la  he  tomado  para  defen- 
der mi  honra  atacada  maligna  y  ecsageradamente 
por  la  calumnia.  Al  cerrar  mis  ojoe  para  siein- 
pre  quiero  ser  juzgado  como  be  sido  y  no  al  que- 
rer de  mis  antagonistas;  pues  siempre  he  preferi- 
do el  título  de  honrado  y  patriota.  Lo  demás  que 
no  pertenece  á  mi  persona  lo  he  dejado  al  enten- 
dido y  concienzudo  lector  que  debe  haberme 
comprendido  y  hará  la  computación  y  ecsamen  de 
todo;  por  mi  parte  cübrola  con  el  velo  del  rubor 
de  mi  acendrado  pairiorismo  por  honor  al  nom- 
bre mexicano. 

A  grHndes  rasgos  be  escrito  las  incorrectas 
DÍginas  J?  m;  dicha  h:>toria  í:n  otros  elementos 
n:  ñus  ayjda  que  mi  ■.rabs'ad.i  memoria;  porque 
los  datoí  que  p;;diera:i  haberme  sen-ido  para  una 
escrup-'osa  n-daccion.  Tueron  incendiados  con  mi 
casa  de  ^!a^,!:J  de  r:a\o  por  ¡os  soldados  de  los 
EíUdos  Unidos  el  rñ,-  ¡5^"  er.  ven^rza  de  que  • 
cotr.batia  la  iriasio-.  y  otros  ao-.;r;*s  ijue  llevaba 
conmigo  o-.:edaror.  e~  New  York  er.tre  el  equipa- 
je que  r.i?  robaron  l'or  esto  es  jj?  suspendo  es- 
cribir V  colecvio'.'.ar  r.v.  niercior.aia  historia  que  ■ 


boy  tan  imperfectamente   termino  en  esta  man- 
sión tranquila. 

Unos  cuantos  días  fui  interrumpido  por  mi 
constante  perseguidor  el  indígena  Juárez,  que  con 
siniestra  mira  escribió  mi  nombre  entre  los  que 
él  llamaba  infidentes  6  sostcneciores  de  la  intcr 
vención  y  del  imperio  con  el  hipócrita  pretesto 
de  no  comprenderme  en  la  a mn istia  espedida  por 
el  Congreso  nacional  en  favor  de  los  que  incu 
Frieron  en  esa  falta;  cuvo  hecho  de  mi  enemicjo 
llegó  á  mi  noticia  por  algunos  de  mis  amigos  de 
México,  que  me  felicitaron  por  mi  pronto  regreso 
á  la  patria. 

Comprendicnd»"»  !.i  i'l''a  m:i!:L;n;i  do  Juárez, 
fuéme  preciso  nulií*ir;ir!:!  y  al  <-í-rtM  nsii¡})í  \\v:/rp 
una  protesta  cjU'  iiv.pmi  y  íiici'.fi,  cuyo  conte- 
nido original  S'giif?  á  onlirti.r-.  i»n 

p;m)¡-i:s:.\. 

€  Antonio  í-op-^r  fi  •  S.inl.i  .\nn;i,  r,,*n'-ral  d'"- 
división:  I)  rnemé»  it<»  <i-*  :«i  i'.iti'i.  l{.\pr'->i  l"i;te 
de  la  República  nvx:':;ir^.;i:  ílian  Ma's'.r-'  de  la 
nacional  y  dihtincrni  \w  cr  'y-n  '1<*  í  i::.i  ialu;)  ■;  (iran 
Cruz  de  la  de  Carltis  !il  «i"  l-!s:»;::Vi  v  d-*  li  \\i'\\\ 
clase  del  Águila  Kc'a  í!-*  Triisia;  C*<"i'l»*(:nr.idi)  con 
placas  y  cruces  honoríficas  por  acci  )n'."S  de  gue- 
rra, &.•  &  *  &.^ 

tEn  la  triste  pero  tranquila  isla  *  Nueva  Pro- 
videncia;» aquí  adonde  las  enfurecidas  pasiones  de 
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un  partido  opresor  no  pueden  alcanzarme  y  en 
donde  espero  con  serena  conciencia  y  firme  fe  el 
restablecimiento  del  orden  y  la  justicia  en  mi  des- 
venturada patria  para  volver  á  su  seno,  viene  i 
sorprenderme  la  nueva  de  haber  publicado  el  go- 
bernante de  México  una  amnistía  general  por  de- 
litos politices,  en  la  que  me  incluye  indebidamen- 
te, para  hacer  figurar  mi  nombre  en  la  lista  de  los 
llamados  infidentes. 

«¿Con  que  derecho  ese  sátrapa  me  ha  inclui- 
do en  la  referida  amnistiar  jcuando  he  sido  trai- 
dor de  mi  patriar  ¿cuando  la  he  ofendido  ni  de 
pensamiento?  ¿quien  se  lu  ha  dicho?  jen  que  se 
funda?  ¿por  que  ese  hombre  sin  cunciencia  me 
califica  de  infidente: ¡infidentel  palabra  va- 
ga y  sin  valor  en  su  boca:  palabra  de  que  se  vale 
para  alucinar  á  la  hez  del  puphlo.  fmico  apoyo  con 
que  cuenta  en  su  agonia. 

«Por  mi  patria  he  perdido  un  miembro  im- 
portante de  mi  cuerpo,  luchando  contra  invaso- 
res cstrangeros;  su  fértil  y  hermoso  suelo  he  re- 
gado con  mi  sudor  y  mi  sangre,  vigorizándolo  al 
mismo  tiempo  con  equitativas  leyes;  y  sostenién- 
dolo incólume  con  un  brillante  ejército —  hechura 
enteramente  mia — digno  de  haber  figurado  en  la 
nación  mas  culta  del  mundo  civilizado.  El  nombra 
de  Santa-Anna  oiase  siempre  cuando  la  patria  se 
hallaba  en  peligro 

«Mi  voz  entonces  se  confundia  con  el  estruen- 
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do  de  los  ciiñones:   allí  (Juii<^l<-  Itniase  (jut- urroc- 

*"'  'a  muerte  para  salvarla  allí  estalw  yo 

"•Pítria  siempre  ha  bíHo  mi  ídolo;  y  sus  solda- 
^  mis  hermanos.  ...  -  ¡y  <-Sp  ni;irvl.irín  sin  an- 

**'*<iente8me  cal¡lic;i  ile  inlkicnte! ¡iríliil-n- 

'■■■  iVoHcaudilI.-Hpcam.  <Í-  la  k'-pn'.l  > -i.  .jur 
'Uvt.  la  iiKKkstia  sai:  r  i  ti  can  do  mi  'tii;iiid;ii¡  y  -inior 
propio  de  escribirU- desde  N.-«  V..ik  iriun.!..  ,,i¡.i 
pollas  fronteras  del  nnrtt- "if  ha!l.ili:i  liit'ilivni, 
^"-ncndoie  mi  espadií  para  sacudir  .1  yiifji.  de 
™  ''ranceses,  esponiénitomc  al  Kr"sero  desaire 
í*-' recihl!  Desaire  qu'- di-bia  yn  halícr  previsto 
■nociendo  al  individuo. 

•  Kmpero,  por  ma!>  ijiie  mi'  ¡lame  iiilidi-nii-  isc 
''"•ivi.lu,.  revoltoso  [d.-  riiyo  |.r-l.-sl..  s-  !k,  v.di- 
^°  liara  vf;ndfr  mis  valiosos  1.í,t..-s  A  nn  \ -i  ;,r,.- 
''^  d-jSndoine  sin  pan  ni  all-ryur,  d.spuvs  de 
^"crme  privado  d'-  mis  sueldos,  <;,marlns  me 
'^ntos  sacrificios  en  el  último  t.Tci..  •[■■  mi  vida  y 
•^ütiiadol;  todos  los  honihr.-s  honrados  de  mi  na- 
*^'on  saben  muy  bien  ;í  qw  aten^'r^,-  Mibre  estt- 
particular. 

(1-Lste  rasgo  de  la  caractf  nstua  hínocrcsia  d<- 
Benito  Juárez,  me  impul.sa  puf-K,  A  prolcslar  enér- 
gicamente, como  lo  hafíO.  en  la  parte  <¡ue  iw  co- 
iresponde  y  á  la  Taz  de!  mundo  pinsaiior,  contra 
el  falaz  indulto  con  que  intenta  humillarme. 

•  Si;  de  ese  Juárez,  símbolo  di-  crueldad,  cu- 
TOfl  servicios  y  hechos  con  caracteres  de  sangre 
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•  FinalDurnte,  de  ese  Juárez  que,  cual  lo  boa 
-nstridora  del  Senegal  que  rodea  y  ccirprime  eu 
i_tirn»  hasta  consumirla,  tiene  al  ¡nr^üí  Aléxico 
I  eKtado  de  aniquilamiento  doloroso. . .  .'. 

<|AhI  ¿Y  ese  es  el  prohombre  que  se  atreve 

I  cfnicaniente  á   incluir  en  dicho  indulto  á  un 

■er  de  su  nncfon;  al  que  consolidó  la  indepcn* 

ñncia  en  Ina  nherasdel  l'ánuto  tnn  gloricísmen- 

6  al  que  en  VeracruK  rechazi'i  é  hi);n  rf-embarcar 

;eeep,  perdiendo   en    la    mrmor;ble  jor 

■da  su  pierna  izquierda;  ai  que  se  bnlirt  con  rons- 

cid  en  los  CHmpOS  He  la  Argoslura,  Cerro  lior- 

I  y    Valle   de    México    improvisando  ejércitos? 

¡rÍBionl  (horrible   sarcasmo!   i;ilr;is  el  míserahlet 

I   perdón    1"   desprecio,    prefiero   mil    veces  U 

lerte  á  bajar  mi  encanecida  cabeza  al  VERDU- 

3  de  mi  patria, 

«No  es  el  proceder  noble  y  humanitario  de 
I  BUnlróptcos  y  dignos  representantes  de  mi 
don  (jue  impugno  en  esta  protesta.  No  ¡vive 
1  raí  coraron  reboca  de  contento  ai  ver  cjue 
leisten  en  mi  pais  hombres  de  elevados  senti- 
que  han  sabido  domeñar  A  la  fiera,  obli- 
^ndole  A  firmar  con  eu  ensangrentada  y  sacrlle- 
(mano  una  ley  que  hubiera  con  leroz  alegría 
Btroiado  con  sus  dientes. 

fLejos,  muy  lejoN  d?  mis  hidalgos  senlimJen* 
■  «íS  dt  íaherir  ni  rechazar  la  obra  de  concí- 
Cion  de  la  Honorable  Cámara  de  Diputados  que 
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acaba  de  abrir  las  puertas  de  la  patria  á  un  núme- 
ro considerable  de  proscriptos  ciudadanos  á  quie- 
nes lógicamiínte  hablando  el  epíteto  de  infidentes 
■ó  llámense  |traidores  según  Juárez],  es  capciosa- 
mente aplicado.  ¡Salud  á  los  nobles  repr- s^ín tun- 
tas del  puí'blo  mexicano!  Reciban  |el!os  solns]  es- 
ta espontánea  man  ¡testación  mia  como  una  pren- 
da de  mi  buena  Te.  y  como  una  prueba  de  mi  sa- 
tisfacción, 

■  Mi  pedio  t\slallai)a  de  justa  indignación;  y 
tiempo  era  ya  ijue  nim|)iesi'  un  silencio  ijue  pu- 
dieni  dar  pábulíi  á  i'ipiívocas  interpretaciones 
Mis  apiSstrofi.'S  y  rfcriminaciones  se  dirigen  linica 
y  exclusivamente  contra  el  niaha^io  juaro/;  ese 
indio  iiKCUro  |i|ue  li'nomeiiaimenti'  rige  los  desti- 
nos de  mi  nación  para  rubor  nuestro  y  oprobio 
de  la  bumanidail|  ipie  pretende  empañar  mi  pa- 
triotismo y  servicios  de  toda  mi  viila. 

í;I>ónde  ecsistia.  dondf  si:  lüillaba  ese  misera- 
ble luando  yo  coni|uístaba  la  independencia  de 
\lcxi<'o,  fumlando  después  ron  mi  espada  en  las 
anuentes  playas  de  W-n.cruz  h  líejiública,  de  la 
que  tan  celoso  giianlian  ostenta  Imy  ser?  JWnde, 
dónde  estaba,  cviandn  bollados  nuestros  derechos 
por  liis  inv,isores  IVancests  en  lX,íí<,  en  .iqiiella 
ciudad  la  metralla  de  Baudin  hacia  derramar  la 
sangre  mexicana  mezclada    abundantemente    con 

la  mia? 

itístaha,  como  ia  hiena  en  su  hediondo  reti- 
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ro,  esperande  Ja  destrucción  de  los  caudillos  para 
aprovecharse  después  de  sus  despojos  como  lo 
lia  hecho  últimamente. 

Repito  hasta  con  náuseas:  jatras!  ¡atrase) reiuns- 
truol 

Nassau,  2¡  de  Noviembrpde  1870. — Antonio 
L.  de  Santa-Anna.* 
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Todo  hombre  que  la  veleidosa  fortuna  ele- 
va, tiene  panegiristns  aduladores  que  prodigan  el 
incierso  ni  fdolo  det  poder:  el  hombre  es  nada, 
el  potter  es  todo.  Cae  d^l  encumbradu  puesto 
que  lo  hiciera  invulnerable,  y  aclo  continuo  U 
brutal  inconsecuencia  arroja  el  íncenBario  y  era- 
pufia  la  espada  [cuando  no  el  puñalf,  para  perse- 
guirlo. Hechos  son  estos  que  se  suceden  todos 
los  dias  y  que  conoüco  por  propia  experiencia.  El 
odio  y  la  persecución  aumentan  en  proporción 
de  los  merecimientos  de  la  persona  i  quien  se 
env  idia. 

Diei  y  ocho  años  seis  meses  cuento  en  el 
último  destierro,  mis  enemigos  políticos  mués- 
transe  ¡nexonibles:  nada  han  omitido  en  m¡  daño, 
nada  han  respetado  en  mi  persona,  nada  me  han 
dejado  para  la  subsistencia,  quit.1ronme  atrevida- 
inente  cuanto  h;ibía  adquirido  en  tantos  años  de 
«aerificaos  con  mi  sudor  y  mi  sangre,  sin  dejarme 
palmo  de  tierra,  una  choía  t-n  que  albergar-" 
me  ni  una  piedra  donde  reclinar  mi  cabera;  y  to-' 
do  se  ha  hecho  sin  darme  el  menor  conocimien- 
to. jY  ptir  que  tanto  desafuero,  crueldad  tanta? 
mis  verdugos  no  mas  pudieran  explicarlo,  todo 
fué  obra  de  ellos  una  vez  con  el  poder  en  la  ma- 
ro. Yo  podié  decir  únicamente  que  si  mis  hijos 
no  acuden  en  mi  auxilio  can  sus  piadosos  soco- 
rros, habria  ya  muerto  de  necesidad.  El  cáliz  de 
la  amargura  gota  A  gota  lo  he  bebido. 
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Y  sin  embargo  felicitaré  gustoso  al  afortu 
nado  mexicano  que  acierte  &  dar  cima  á  la  ^an- 
de obra  de  nuestra  regeneración  política  y  nues- 
•trüs  hijos  puedan  derir:  tenemos  patria,  religión 
y  ley.  En  tan  venturoso  día  olvidaré  las  graves 
ofensas  que  se  me  han  inferido  sin  culpa  alguna 
ílf  mi  parte;  todo,  todo  lo  olvidaré,  porque  atañe 
.A  jiii  persona  solamente,  y  en  mi  corazón  no  tie- 
nen acogida  el  rencor  y  la  venganza. 

Pocas  lineas  me  quedan  que  añadir  &  este 
Incorrecto  opúsculo,  después  de  patentizar  la  in- 
j  usticia  y  lii  ingratitud  de  mis  ofensores  en  atacar 
mi  reputación  de  soldado  y  gobernante  de  rol 
patria,  bastándome  una  simple  mención  de  mis 
oportunos  o  importantes  servicios;  ora  en  la 
conquista  de-  la  independencia,  ora  planteando  la 
República,  el  primero  con  los  invasores  liasti 
derramar  mi  sanf;re.  IVro  antes  de  dejar  la  plu- 
ma quiero  <¡ue  conste  también:  que  defendí  la 
religión  católica,  apostólica,  romana  |ünica  en 
que  cri'i)  y  lie  de  morir|.  sin  descuidar  los  bienes 
pcrtenccionles  á  la  iglesia,  cjuc   nadie    osrt   tocar 


durante  m 

i  poder.     \o    gr 

ave  pues  la  conciencia 

y  e!  honor 

enriquecicndon 

u-  con  los  (lespojos  de 

los  templo; 

<  ni  con  los    Uun 

lados  d'*  manos  muer- 

tas. 

iKcligion 

!    fue  la  primera 

del  pueblo  mexicano 

al   proclamar   su  emancipación   de  la  metrópoli. 
inscribiendo  luego  en  sus  banderas  y  estandartes 
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-8Ítnt>olízando  Juego  con  los  colores  blanco,  verde 
y  encarnado  las  garantías  proclamadas  de  Kelí- 
gion.  Independencia  y  Union,  tema  mágico  que 
en  triunfo  pascó  por  todo  el  territorio  de  Ja  Ana- 
-huac,  antes  de  un  año  ¡época  venturosa  que  no 
puedo  recordar  sin  emoción!  Ojalá  obre  siempre 
en  la  convicción  de  mis  compatriotas,  que  sin  la 
sanción  de  la  creencia  reiig^iosa,  no  es  posible  la 
conservación  de  la  moralidad,  del  orden  y  de  la 
paz;  y  que  la  ley  misnuí,  emanación  de  la  justicia» 
separada  de  la  religión,  e^  una  utopia  y  ci^ntra- 
producente.  |.  J  Rousseau  dijo:  ^sorti  de  la  sane- 
tion  re! í}^ cuse  jr  ne  voís,  [>lns  que  injusficie,  hi* 
pocresie  ct  iueHSx.fi^i  .*  Salido  de  la  confesión  re- 
ligUKsa  no  \v  \is!.»  mas  t,u<'  ]iiju)cresia»  injusticia 
y  mentira  (*r  to<los  Uvs  liomlMes  La  ()pini»">n  de 
muchos  es.  iiuf  la  libertad  soiial  <l<'be  ser  el  re- 
sultadt»  de  una  orj^anizaiM'on  basada  en  las  leyes 
del  orden  moral.  T.a/agríí  ha  dicho:  cía  libertad 
sin  el  moderador  conduce  á  la  anarquía.» 

La  historia  ríe  la  República  mexicana  no  es 
4iun  bien  conocida  j.>or  la  generalidad:  la  han 
adulterado  los  que  de  mares  allende  se  han  aco- 
medido ^  escribir  [)i>r  lo  que  h*s  cuentan,  sin  co» 
nocer  aquel  basto  suelo  poblado  por  distintas  ra- 
ías, con  idiomas,  in  lole  y  costumbres  diferentes; 
un  suelo  privilegiado  por  la  naturaleza  admira- 
blemente, que  com|)rende  Listados  mayores  en 
■extensión  que  algunos  reinos  de  Kuropa. 
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No  faltarán  historiadores  mexicanos  qae  es- 
clarecerán los  hechos  y  pongan  la  verdad  en  su 
lugar;  la  verdad  que  tiene  el  privilegio  de  asegu- 
rar la  duración  de  todas  las  obras  que  señalan 
hechos  históricos  trasmitiéndolos  á  la  posteridad^ 

Zaherido  constantemente  por  alevosas  ca- 
lumnias de  implacables  enemigos,  resolví  escribir 
y  publicar  la  historia  de  mi  vida  pública  por  toda 
contestación,  considerando  stiñcíente  oponer  he- 
chos notorios  &  mentiras  absurdas;  cuantos  se 
impongiin  de  ella  no  han  de  ver  mas  que  á  un 
patriota,  sirviendo  bien  á  su  nacicín  y  merecedor 
por  tanto  de  gratitud;  tanta  asi  es  mi  confianza^ 
y  mayor  In  tengo  en  que  la  posteridad  mo  hará 
toda  justicia. — Nassau  ¡  liaba  nas|  l-'ehrero  12  de 
1874- 


I'OST  SCIÍH'TUM. 


Por  ta  fecha  que-  l'ovan  la: 
<]ue  anteceden,  si-  ver.l  qii°  I: 
trangero,  abrumado  df-  sf-nlir 
'que  en  eías  lirr-as  mi  cor.iíi.>n 
guaje  tal  vp/  pan-crí  nidr 
franqiie/a  df  n:is  ;iru-li'.cLÍi.r'.-! 
cerque  la  v-'.-r.i.ni  sir.  di^fríi;'  - 
vera,  y  muy  d¡>i(jii!pri;i;.-  '-I  ■ 
tormentos  lU-  ijii:-  !:■-  =:  .o 
ponga  ds  mani:l''.stii  !,i  tí'i 
enemigos  tan  cr;ii-!i;s  niiT^.i 
posible  drjar  di-  cc.r.r;i'\  fr=-" 
tc,  al  tener  (¡lic  r-^r'-.-V.tv  ;■  ;;!■ 


memorias  cscritaa 
,5  redacte  en  el  es- 
liento  y  de  pena  y 
lia  hallarlo.  I^lí  len- 

A  algunos  pi.r  la 
,  ¡i'Tii  dfíien  cono- 
no  .,:  ..-[.ri'sar  los 
■   snv   ann  ví.tima, 
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tima,  y  como  cuarli 
el  odio  y  la  vcrt^ai 
honor  é  intT's's, 
fundo  íl  la  vez  <\u-: 
tos  han  debido  ecsil 
indiferentes  por  cuanto  lo  qu( 
ría  y  nial  trato. 


ci.r,ti 


mIx 


i  vic- 
a  mi, 
io  tanto  mi 
to  ha  sido  pro- 
ís  jirocedimien- 
ignacioíi  de  los  mas 
contiene  de  inju- 
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^Unzá  sin  advertirlo  habré  incurrido  en  mi  lar- 
ga o^irrora  púlilica  en  algunas  faltas  que  merez- 
can  censura:  pero  puedo  asegurar  bajo  mí  pala- 
bra que  mis  intenciones  lueron  siempre  las  mas 
sanas  y  «Mica nv napias  ./  er^rar  Vc:nvenlo  y  me- 
jor serx  icío  ,ie  una  ;\.T  .i  i^bir*:o  d-  ■r.i>  enbue- 
^h^vs:  iiur».'a  n*  i'^or  .:r  v-Oiv-ento  ht  \títado  a  los 
;>r;*v*e:'*:os  vji;e  !.^s  i  ■*':'»•  re-  mr  -a-*  -ni  puesto,  y  si 
vi  i*  IV'    :Vir:e    '*.=.    h.ib   .*^     csr^-^.   h^ibr"!    >:do  ¿elo 
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:v:  •  •    i^ -.::..'*:. i    or.  ."^     •.-. '?r.o   r.:erec:io.  n::a!    que 
.  :S:   .".     •  ,i>:v>    ..*:.::,   •■  ?:.■>.    <-;c-r.    ene   per   la 
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"^fi  K  coDnprender>[n  facilmentf  ct-n  la  cspüoi- 
*"••*  íiguiente: 

Deseando  ayudar   á    mis  cumpatriotas  .1  es' 

P"'sar  i  los  franceses  del  lerritorn'  mi'xicano,  cu- 

^       vlominacion  era  mas  msopurtahle  cad^  drü,  em- 

P'"^ndí  \¡ajeáSe-w  Vorken  Mayori"  j8'50  confia- 

«n  recursos  ofrecidos.  Kngaña<lomi-erabIemen> 

^plé  la  idea  de   un  emprestit"  "n  cantidid  de 

T^'-ecicntus  cincuenta  mil  pesos  fii  oni,  suficiente 

equipar  una  espedicion  para  México, 

La  idea  ilel  préstamo  la  sugería  Gabor  Naphe- 
^^i,  húngaro  de  nacimiento,  ofreciendo  solicitar 
*^*"estamistas.  Me  presenta  en  i-fccto  .1  su  conoci- 
^^  Henry  (í,  Novton.  prini¡])a!  ik-  la  casa  conocí- 
'^a  con  el  nombre   de    -NoMor.    Vírf-il  Wilson  y 
— ía.>  quien  convino  en  laciliiar  f¡  emiiréstito  si  yo 
tiresentaba   fincas  propias   '-n  liipi.'lcca  rcspon^a- 
''^les  de  la  cantidad   rec¡f'i'!;t   y  '-niilia  bonos  con 
*3it6rés.    Las  fincas  y  ciHidn-ior^'K  qup  propuse  fuiv 
*ron  admitidas  y  en  el  contrato  quedrt   acordado: 
ííaphegyi  lo  rt^dactñ  y  cscrihió  i-n  ingles,  asi    los 
liónos   en    el    número   necesario   como  el  grava- 
men  que  le  pareció,  encargándose  A  la  ve/  de  re- 
quisitarlos:  é\  todo  lo  espcditñ   cim    la  mayor  efi- 
cacia. 

I'ero  todo  fue  inútil;  cspedii-ion  A  México  y 
y  empréstito.  Los  gobicrnu.'!  de  1-rancia  y  de  los 
Estados  Unidos  en  esos  (lias  celebraron  un  trata 
do  por  el  cual  los  franceses  desocuparian  el  terri- 
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inútilí^s. 

l'In  Mayo  de   1S67   repentinamente 
New  \\uk  y  no  pude  cacutnrme  de  kn  do 

í.'^s    i.^s^'*-.:  ■^<  y r-.."  ^-a^. '^s  tanto  tiem 

I-    X      \  ■»',  -        ■  ^     .  .     .         ..    ^      ■  í      .  -.>'..»'     ^^  11 
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'^  carta  como  escrita  por  mi  á  Naphegyi  »pro- 

""•lo  una  de  sus  fechorías  <)ue  1^  había  reproba- 

*••  De  estos  dos  hechos  fui  sahedor  á  mi  llegada 

"^  Habana,  y  pareciéndome  atendibles,  dispuse 

"*Bo:  que  don  Francisco  de  I'.  Travpsí  con  po- 

^^^  suficiente  se  trasladara  á  San  'lomas  para  que 

"  la  misma  oficina  hiciera  constar  la  nulidad  de] 

'"^ticionado   documento  y  de  la  carta  lalsiUcada. 

*"*vesl  cumpliendo  con   mis   instrucciones   pre- 

^'ító  al  juez  una  fundada  protostü   A  nn  nombre 

"  *n  mi  representación,  iiuc  quedrt  regís!  rada  en 

dicha  oficina  df  hipntccas;   dnndc  pucilc  vt'rse 

'*<=ilmentP. 

I.os  manejos  de  Naplifgyi  nn  Itis  h(-  estraña- 
•^1  mas  si  y  mucho  los  A'-  N'ovtun  palrocin.lndolo 
'^Sta  atreverse  á  disputar  id  svibif-rno  dr-  Juárez 
^i  hacienda  del  líncertí,  por<¡iie  i-stuba  inclusa 
_^nibien  en  el  dociinit-ntn  rclacinraiio.  ¡df-sciiro 
'**lpúdico  ([ue  sül<i  vÍéiTÍoli>  ;.u>ile  iii-crsi-l  ;V  co- 
'^io  ha  podido  N'ovton  ad(|uir¡r  di-rfchos  sobre 
^Sa  propiedad  sin  haberme  enlrcjjadií  un  centavo 
^e  la  cantidad  <[ue  convino  en  eshibirr  lAhl  á 
Cuanto  se  atreven   alt;iinos  hnnibrf<i  cuando  pue- 

•len  obrar  con  impunidíid 

Lo  t'spuesto  es  la  verdad  relativamente 
al  bono  presentado.  V  para  qu--  conste  don- 
de y  cuando  convenga  lo  firmo  <n  Nassau  á  12 
de  Marro  de  1874.— A.  L.  de  Santa  Anna. — 
Rúbrica. 


h; 


ANEXOS 


d 


0 


(UANirtESTO) 

Antonio  Lop(z  de  Santa-Anna,  Benemérito 
de  la  Patria  y  General  de  División  de  los  Ejercí- 
tos  Nacionales,  á  sus  compatriotas::=iMexíc3nosl 
[cuantos  disturvios,  cuantas  desgracias  se  han 
cumplido  en  nuestro  suelo  desde  el  momento  en 
que  me  separé  de  vosotros!  cual  torrente  impe- 
tuoso  se  han  desbordado  las  pasiones  políticas 
arrancándolo  todo  y  cegando  en  todas  partes  las 
fuentes  de  nuestra  riqueza.  Nunca  llegué  á  ima- 
ginarme cuadro  tan  doloroso,  ni  pude  jamas  crér 
que  en  nombre  de  la  patria  y  de  la  libertad  se  con- 
moviesen tan  hondamente  loa  cimientos  de  la  so- 
ciedad, cnarbolando  una  bandera  que  inspirase  te- 
mor í  loa  propios  y  desconfianza  á  los  estraños. 
La  hermosa  Anahuac  ha  sido  escarnecida  y  mar- 
tirizada por  la  ambición  frenética  de  un  bando 
que  se  creyó  depositario  de  la  libertad  y  del  de- 
recho. No  es  el  partido  conservador  el  que  ha 
llamado  á  nuestras  playas  la  intervención  Euro- 
pea, sino  el  error  y  obaecacion  de  los  reformistas. 


iCompatriotasl  al  pisar  el  suelo  docide  se  n 
ci6  mi  cuna;  al  incorporarme  á  vosotros,  me  e»'" 
indispensable  recordarla  situación  en  que  dejé  el 
pais  al  separarme  del  poder  que  por  vuestra  vo- 
luntad ejercf  líltimamente;   quiero  que  la  verdad 
sea  del  mundo  conocida. 

Mi  gobierno  había  colocado  á  la  Nación  en 
una  posición  brillante,  las  m^orcs  relacíonei 
ecsistian  con  las  Potencias  amigas;  el  Ejercito  ]uj 
cia  por  su  moralidad,  equipo,  numero  y  disipliili 
las  fortalezas  se  reparaban  como  todos  los  ran 
de  la  admtnislracion  pública;  á  nuestros  puei 
nadie  se  presentaba  con  reclamaciones,  los  caí 
nos  estaban  libres  de  malhechores,  los  salvajsd 
contenidos  y  los  filibusteros  escarmentados;  ', 
cuestión  con  los  estados  Unidos  del  Norte  relati- 
va i  límites,  terminada  felizmente;  el  comercio  y 
la  agricultura  florecian;  no  se  conocían  prestamos 
forzosos  ni  espropíaciones;  las  garantías  de  lo 
pacíficos  Ciudadanos  no  fueron  una  mentira;  ly 
Religión  de  nuestros  padres  se  venerab 
no  puso  sus  manos  en  los  bienes  de  la  Iglesia*, 
cuya  opulencia  contemplábamos  con  orgullo,  y 
el  crédito  renacía.  Solamente  los  que  viven  de 
revueltas  y  de  insensatas  aspiraciones  figuraban 
entre  los  descontentos,  arrojando  sobre  mí  nom- 
bre injustos  calificativos,  porque  les  impedia  que 
hicieran  el  mal.  jY  á  que  Gobierno  le  está  pro- 
hibido procurar  su  conserTacion,  que  es  también 


J 
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la  de  los  asociados  y  sostener  el  orden  que  es  la 
diclia  de  los  pueblos?  Nunca  deploraré  b;istante 
que  la  ambición  de  un  bardo  mal  aconsejado  hu- 
biese escalado  el  poder  sorprendiendo  la  sencilles 
de  los  incautos. 

Los  estravios  de  los  mandatarios  liberales 
han  cubierto  de  luto  la  [glecia  y  el  coraron  de  la 
familia  Mexicana:  su  Taita  de  buena  Té  en  los  tra- 
tados obligó  á  tres  Naciones  poderosas  á  que  se 
armasen  en  demanda  de  la  justicia  que  se  les  de- 
bía; no  es  pues  el  partido  conservador  el  respon- 
sable de  los  últimos  sucesos  que  se  han  consuma- 
do en  el  pain. 

Parecía  natural  que  encontrándome  A  tinta 
distancia  de  los  acontecimientos  y  guardando  tan 
profundo  silencio  se  me  juzgara  estraño  á  ellos; 
pero  si  >iiis  antagonistas  diligentes  en  mi  daflo  se 
apresuríiban  á  recibirme:  ora  amigo  entusiasta  de 
la  Intervención:  ora  enemigo  de  ella  según  el  circu- 
lo en  ijuí-  maniobraban.  FaCil  hubiera  s-do  con- 
fundirlos con  mis  replicas  y  observaciones,  mas 
tepugn»  llamar  estem  poruñea  mente  la  atención 
pública  sobre  mi  persona  y  me  resigné  A  callar 
hasta  pisar  la^  playas  de  la  patria.  1'an  deseido 
día  ha  llegado  y  voy  en  consecuencia  á  csplicar- 
me^de  manera  que  se  me  juzgue  sin  equivocación 
alguna  en  todo  lo  relativo  &  la  crisis  que  atrahe- 
tomos. 

En  momentos  solemnes  el  hombre    de  bien 


ha  de  hablar  ta  verdad  con  franqueza  y  since- 
ridad. 

Es  incueslioniíble  que  los  ecsesos  del  partido 
que  dominaba  trajeron  la  intervención  armada  y 
que  esta  apareció  en  momentos  en  que  nuestra 
sociedad  estaba  conmovida,  la  gente  honrada  te- 
mía por  sus  vidas  y  propiedades  y  por  el  honjr 
de  sus  familias  buscaba  como  el  naufrago  una  ta- 
bla cualquiera  de  salvación. 

Publicada  por  aquel  una  constitución  ecsaje- 
rada.  'luo  llevada  A  ciibo  con  rigor,  la  desespera- 
ción liabia  llegado  hasta  su  colmo. 

Dos  de  las  Naciones  ligadas  suspendieron  á 
pocosus  reclacniíciKnes  y  se  retiraron.  Kntoncea 
la  población  atligidií  se  acojio  á  la  que  permane- 
ció en  el  pais  y  le  estenrüo  una  mano  amiga:  los 
soldados  de  la  República  se  unían  por  centenares 
fraternalmente  con  los  que  miraban  como  aliados 
paní  derrocar  la  tirarija  domestica  é  instituir  un 
orden  mejor  de  cosas:  mejicanos  que  siempre 
dieron  pruebas  de  su  patriotismo,  aparecieron  en 
las  mismas  lilas,  y  hasta  la  Capital,  menosprecian- 
do l.is  prohibiciones  impuestas  por  el  llamado 
Gobierno  Constitucional  acogió  las  legiones  de  la 
Nación  amiga,  con  e'  tmtnsiasmoqae  recibiera  en 
mejores  liias  al  l''jercito  trigarante,  ' 

Los  pueblos  lasti.liados  ile  la  anarquía  de 
medio  siplo.  de  mentidas  promesas  y  bailas  teo- 
rías, ansii>sos  di-  poner  un  liobierno  paternal,  j'ua- 
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to  é  ilustrado  proclamaron  con  enCusJasrou  el  res- 
tablcci miento  del  Imperio  de  los  Moctezumas  con 
una  dinastía  de  estirpe  real,  designando  ,1  la  vei 
por  ümperador  al  ilustre  principe  l''ernando  Maxi' 
miliano,  Archiduijue  de  Austria. 

I^it  demagogiu  en  su  desi^spe ración  agota  los 
recursos  de  que  puede  usar,  creyendo  que  com- 
batirla es  defender  la  Independencia  Mejicana; 
pero  día  llegará  en  que  comprenda  que  no  esta- 
ba de  su  lado  el  patriotismo  en  la  actual  lucha. 

Los  Estados  que  aun  no  han  hecho  manifes- 
tación alguna  la  har.ln  seguramente  tan  luego  co- 
mo consigan  alguna  protección,  y  los  mejicanos 
que  subsistan  con  las  armas  en  la  mano  irán  de- 
pomendolas  ante  sus  hermanos  al  convencerse  de 
que  nadíi  se  intenta  contrd  la  nacionalidad,  y  que 
tío  hacen  ma.t  que  agrabar  los  males  que  todos 
lamentamos. 

Yá  instalado  en  la  Capital  un  Gobierno  ele- 
gido por  los  mejicanos  libremente,  los  buenos  pa- 
triotas están  en  l.i  obligación  de  agruparse  en  su 
alrededor  para  nbestirlo  de  prestigio  y  fuerza. 

Tan  sagrado  deber  condúceme  aquí  puntual- 
mente: vengo:  pues,  Á  dar  nuevas  pruevas  del 
acatamiento  que  presto  á  la  voluntad  nacional, 
boy  tan  acorde  con  mis  creencias  y  convicciones. 
Las  órdenes  que  emanacen  de  ese  poder  Supre- 
mo las  acatare  con  la  desicion  y  lealtad  con  que 
he  servido  siempre  á   la  Nación.  Restablecida  la 


paz,  constituido  el  país  á  so  contento,  pediría  por 
gracia  solamente,  que  se  me  deje  disfrutar  en  mis 
últimos  dias  del  reposo  que  no  he  podido  conse- 
guir en  ninguna  de  las  posiciones  de  mi  vida. 

¡Conciudadanos!  al  monarca  magnánimo  que 
que  ós  ha  estendido  su  mano  poderosa  tan  opor- 
tuna y  generosamente,  cotservadle  en  vuestra 
memoria:  sin  su  ausilio  gcmiri  lis  bago  el  yugo  de- 
presibo  y  bárbaro  de  la  mas  desenfrenada  anar- 
quía: la  gratitud  es  una  virtud  propia  de  las  almas 
nobles. 

Kl  ijiie  b.ty  os  rünjc  lii  palabra  desde  este  re- 
sinto  teatro  en  otni  tiempo  de  sus  glorias,  es 
aquel  caudillo  de  !ii  Independencia  que  en  182  I 
acojisteis  con  frenetinj  -ntusiasmo:  el  vencedor 
de  rampico,  el  (jue  de  un  •■stremo  á  otro  di?l  te- 
triii'iio  nacional  adi|tiiri><  el  li.mor  dp  dar  prez  y 
gloría  á  la  patria  sin  íconomi  ar  .su  sani;re.  por 
lo  '/.■.'•  íanlas  veces  lo  la\ori'i;iit.-is  con  vuoslros 
su'V.'gios,  confiandolc  ei  man'..'  supremo  de  la 
Na.-on  y  1,-  cul>ri^te¡.>i  ■>.,'  c<"-.s¡.!-r:.c,ones.  Acó- 
jed!o,   pues,  como   al  henimn»  qii.'rido  sin  dudar 
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CUPrdo  EUB  errores,  hágolo  con  el  intento  de  qoe 
reconoican  en  idea  el  camino  que  han  atravesado 
para  que  se  espanten  de  las  minas  con  que  lo  han 
cubierto,  y  dando  cabida  A  mejores  inspiraciones, 
piensen  y  trabajen  en  e!  verdadero  bien  de  la  pa- 
tria, que  es  el  orden  en  consorcio  de  la  libertad 
bien  entendida. 

Los  ensayos  que  hasta  hoy  ae  han  hecho  bajo 
la  forira  republicana,  no  han  traído  sino  la  deso- 
lación y  el  descrédito  de  las  nacionalidades  del 
continente  Americano;  al  paso  que  la  monarquía 
corstitucioral  há  dado  y  sigue  dando  en  todas  par- 
tes, mejores  frutos  y  mas  duraderos. 

Si  el  vuelo  de  la  libertad  no  es  tan  remonta- 
do en  la  monarquía  como  en  la  República,  la  pri- 
mera forma  tiene  la  ventaja  que  no  tiene  la  se- 
gunda; hallarse  mas  distante  de  las  borrascas  po- 
Micas.  Yo  no  soy  enemigo  de  la  democracia  sino 
de  sus  eftravicB.  En  nuestra  histoiia  consta  que 
ftil  el  primero  en  proclamar  la  República  Creí 
hacer  un  gran  servicio  á  nueítra  patria  objeto 
siempre  de  mi  adoración,  y  nada  me  detuvo  has- 
ta consumar  la  empresa.  Pero  pasadas  las  ílusto- 
nes  de  la  juventud,  en  presencia  de  lantos  desas- 
tres producidos  por  aquel  sistema,  no  quiero  en- 
gafiar  á  nadie:  la  ultima  palabra  de  mi  concien- 
cía  y  de  mis  convicciones  éa  la  fncnarquia  cons- 
titucional. 

|Mis  amigosl  en  Agosto  de  185S  abdiqué  el 


204 

poder  discrecional  con  que  estaba  investido  por 
la  libre  voluntad  de)  pueblo  y  emigré  al  estrange- 
ro  con  la  noble  mira  de  dejaros  en  absoluta  liber- 
tad para  que  os  coostituyerais  según  vuestro  que- 
rer y  no  aparecer  como  opresor:  con  un  acto  de 
tanto  desprendimiento  quise  á  la  ver  desmentir 
laa  imputaciones  de  los  malévolos.  Mas  desde 
mi  retiro,  en  cualquier  distancia  elebava  al  cielo 
mis  humildes  ruegos  porque  las  pasiones  calma- 
ran y  entre  nosotros  imperace  la  concordia,  sin 
la  cual  no  es  posibl<^  la  felicidad  de  ninguna  socie- 
dad humana.  Ultimamenle  vuelvo  á  nuestro  sue- 
lo sin  aspiraciones  de  ninguna  clase,  y  os  aseguro 
quf;  todas  las  tareas  de  mi  vida  quedarán  recom- 
pensadas; si  en  medio  de  la  paz  y  di;  la  prosperi- 
dad publica  termino  mis  días  entre  vosotros. 

Iíerovca  Veracruz,  Fkbrero  28  DE  18Ó4. 

AnioHtú  López  di  Santa  Auna. 


General  en  G«fe 

del 

EJcrdto  Franco  Hexicano. 


Míjicii  Marzo  7  dk  1864. 
Señor  General 

El  E.  S,  General  Almonte  acaba  de  remitir- 
me el  Suplemento  al  n"  fi8  del  Indicador  de  Orí- 
zaba,  que  contiene  la  |>rocl<\nia.  in  estcnsis,  ente- 
ra que  U.  ha  diriiido  á  los  Mejicanos,  firmada 
por  U. 

U.  ha  faltado  á  lo  qut-  firnii'»  A  bordo  del 
paquete  Ingles  Conway  y  ademas  no  ha  conci- 
derado  dirigirse  á  mi  en  esta  circunstancia,  que 
represento  á  la  Francia  en   Méjico. 

U.  no  puede  pcrmiinccer  per  mas  tiempo  en 
el  territorio  Mejicano,  y  lo  ¡nvílo  A  (¡ue  lo  deje 
U.  inmediatamente  lo  mismo  <¡ue  su  liijo. 

He  dado  ordenes  formales  al  Comandante 
Superior  de  esa  l*laza.  y  al  Almirante  Coman- 
dante en  Gefe  de  las  fuerzas  Navales  FranceEaa 


206 

ea  el  Golfo  para  que  ponga  un  buque  á  la  dispo- 
sición de  U. 

Reciba  U.  Señor  General  las  prote«tas  de 
mi  consideración. 

El  Gral  en  Gefe  del  Ejercito  Franco  Mejcan' 

Gttural  Basaint. 


E.  S,  Oral  Santa  Anna. 


Veracrus  Mahzo  12  DR  1864. 


Ecmo.  Señor  General. 


Cor  sorpresa  tne  he  impuesto  de  la  comuni- 
cación de  V  E.  de  7  del  corriente,  en  que  me  in- 
dica que  por  haber  faltado  á  mi  palabra  haciendo 
imprimir  en  Orízaba  raí  mantñesto  y  por  no  ha- 
berme en  esta  circunstancia  dirigido  á  V  E.  que 
como  General  en  Gefe  del  Ejercito  Franco  Meji- 
oino,  representa  en  Méjico  i  la  Francia,  debo  sa- 
lir inmediata! mente  de  mi  País. 

Un  cargo  de  tal  naturaleza,  me  obliga  á  con- 
testar ií  V  E,  que  hay  una  equivocación  en  lo  que 
me  dice:  primeramente  porque  no  recuerdo  ha- 
ber empeñado  mí  palabra  de  enmudecer  al  llegar 
á  mi  Patria. 

Yo  no  conozco  el  idioma  Francés,  y  al  fir- 
mar á  bordo  del  Paquete  Ingles  el  reconocimiento 
de  la  intervención   y  del  Emperador  Mejicano 
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Femando  Maximiliano,  según  (sejme  indicApore 
Comandante  Superior  de  esta  Plaza,  crei  qu€  á 
eeto  estaba  concretado  solamente  aquel  compro- 
miao;  y  que  al  venir  no  pensaba  tener  que  hacer 
en  razon  á  que  el  S.  Mariscal  Forey  había  di» 
puesto  en  orden  que  conservo,  q«  3  mi  llegada 
nada  se  me  ecsigiese,  y  en  todo  que  se  me  at^> 
diera  debidamente. 

Además,  no  he  sido  yo  el  qut:  ha  mandado 
imprimir  el  maniñesto.  Los  amigos  del  interior 
que  me  visitaron  deseosos  de  saber  como  pensa- 
ba en  las  actuales  circunstancias  me  pidieron  co- 
pia del  que  traje  manuscrito,  cuyos  amigos  de  su 
propio  motivo  lo  publicaron  seguramente  con  la 
mejor  intención,  una  vez,  que  nada  dice  desfavo* 
rabie  al  sistema  adoptado  si  no  que  al  contrario^, 
lo  robustece  bnjo  todos  conceptos. 

Habiendo  sido  informado  aqui  de  que  no  se 
me  podía  imprimir  el  espresado  manifiesto  lo  di- 
rigí manuscrito  y  firmado,  con  tal  fin,  al  E.  S.  Ge- 
nera! Almonte,  Prcfidente  de  la  Regencia  del  Im- 
perio, que  es  el  Gobierno  de  la  Nación  reconocida 
por  ella  y  por  algunas  otras  incluso  la  de  V.  E.  y 
no  3  V.  E.  por  no  ser  ningún  asunto  militar,  y  por 
saber  que  quien  representa  3  la  Prancia  es  el  E- 
S,  Varques  de  Montholon.  Ministro  Plenipoten- 
ciarío  de  S.  M.  el  Emperador  délos  Franceses. 

Con  que  V.  lí.  considerará  el  profundo  dis- 
gusto que  me   ha  producido  la  suposición  de  un 


infractor  de  mi  palabra,  y  que  sobre  esto  se  fun- 
da en  parte  el  atropellamiento  que  se  hace  al  ea< 
pulsarme  Inmediatamente  del  territorio  de  mi  Pa- 
tria después  de  ocho  años  y  medio  de  Ostracis- 
Qo,  y  cuando  mi  salud  se  ha  visto  en  estos  dias 
tan  alterada. 

En  consecuencia  de  tal  proceder,  de  que  no 
Qe  puedo  desatender,  y  usando  de  mi  derecho, 
protesto  en  toda  forma  contra  el  espresado  auto 
de  violencia,  atentativo  á  mi  persona,  á  la  vez  que 
por  inhumano;  y  apelaré  al  Gobierno  de  S.  M.  el 
emperador  Napoleón  i",  de  cuya  justiñcacion  y 
Sabiduría  no  dudo  alcanzar  justicia. 

Es  cuanto  debo  decir  Á  V.  K.  en  contestación 
■A  BU  citada  nota,  recibiendo  las  seguridades  de  mi 
alta  consideración. 

A.  L-  tie  *■'"  Atina,  (rúbrica.) 


E.  S.  General   en   Gekk  del   Iúkrcito  Franco 
Mejicano. 


E.  S,  General  de  División  Benemérito  db  la  Pa- 
tria D,  Antonio  López  de  Santa  Anna. 

MeJIO'i  AHRIL   13  DE   IS64. 

Hahana. 

Mi  muv  respetable  (jt'neral,  lino  amigo  v 
Sertor: 

Cumpliendo  debidamenti-  con  lo  que  se  sir- 
vió U.  ordenarme  3  su  despedid»  en  el  muelle  de 
Veracruz,  he  rtcopiladu  los  acontecimientos  rela- 
tivos A  BU  respetabl''  persona,  desde  mi  llegada 
íí  aquella  plaza  el  2  de  Marzo,  hasta  su  embarque 
de  U-  el  aciago  dia  13  del  mismo  mes,  sin  hacer 
los  comentarios  que  debían  hacerse,  en  justicia^ 
sino  como  una  simple  narración,  de  la  que  tengo 
el  honor  de  remitir  á  L',  una  copia,  para  que  otra 
pluma  mejor  cortada  que  la  muí  y  que  no  se  en- 
cuentre en  las  desgraciadas  y  comprometidas  cir- 
cunstancias que  yo,  pueda  hacerlos  felizmente. 

Aquí  la  «lístaffete»  como  habnl  U.  visto,  lo 
ha  atacado  á  U.  del  modo  mas  virulento,  corno- 
pudiera  hacerlo  el  mas  encarnizado  enemigo.  Na- 


da  pude  contestarle,  porque  la  libertad  (ir  impren- 
ta no  es  para  los  antigos*'le  U.  y  ii.si  no  hai  pmos 
masque  tragar  sangrp'y  sufrir. 

La  venida  del  Kmpcrailnr  cstri  muy  anana, 
8eg\m  anuncia  el  Gobierno.  y[crc..  t|ur  li»- S.  M. 
obtendrá  U.  la  justicia  que  ]r  asiste  y  la  re|iar;(- 
cion  de  los  agravios  que  tan  impun.  n»-ntr  se  le 
han  inferido. 

Si  esto,  como' no  cr<ro.  no  so  consi^m-.  y  (J. 
no  vuelve  á  bu  Patria,  por  quien  tanto  se  ha 
sacríñcado,  yo  saldré   tambii-n  del   Íni|HTÍo  Miji- 


cano,  y  me  uniré 
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cuentre,  pues  aquí  nada  tiTf;o  que  i-spcrar.  si  no 
mas  persecuciones  qiii'las  qui- sufro,  y  porque, 
como  dije  S  U.  en  Veracru/,  deseo  istar;!  su  la- 
do,  servirle  en  cuantti  nn-  sr-a  pnsJMc  y  vivir  y 
morir  con  U.  Al  rfecto  rcruim.iando  nii  cmjileo, 
capitalizando  ó  haciendo  rjuo  se  im-  ili;  alfjima  can- 
tidad en  pago  demás  de  viinlicirco  mil  posos 
que  me  adeuda  la  nación,  jiy-do  llevar  nii  prO(x>- 
aito  adelante  sin  scrl-;  á  U.  gravoso. 

A  mi  llegada  A  Méjico  el  2  de  Mar/o  (i,.s  diaa 
después,  he  tenido  ima  lonii  rencia  muy  animada 
delante  de  su  compadre  de  U.  el  S.  I).  Ignacio 
Figueroa  con  el  K.  S.  Sfcret'',  de  l'.siado  honora- 
rio, Subsecret".  de  Relaciones  Kstenores  D.  José 
Miguel  Arroyo,  en  que  h.-ihiend. 'lue  quejado  aiíria- 
mente  de  la  conducta  íjuc  se  habia  observado 
con  U.  por  la  Regencia,  me  dijo  estas  terminantes 


palabras:  «Lo  que  se  ha  hecho  con  Santa  Anna  ha 
siJo  darle  una  fuerte  lección,  para  hacerle  enten- 
der c]ue  no  estando  acostumbrado  á  obedecer  á 
nadie,  debía  hoy  saber  que  venia  á  obedecer  y  no 
i  mandar.  Yo  fui  amip^a  suyo  mientras  pertene- 
ció á  mi  partidci:  no  soy  unemigo  personal  suyo, 
pero  si  de  su  admínistr.icion  y  manejo.  Sí  él,  en 
la  Habana,  sí  porta  con  cordura  y  no  se  indispo- 
ne abiertamente  con  el  íioiicral  líaíaine,  tal  vez 
el  Emperador  Á  su  llegada  á  esta  capital  lo  llama- 
rá: Yo  estoy  conlurme  en  que  se  le  guarden 
consideraciones;  porque,  sea  lo  que  se  fuere  es 
el  hombre  de  la  Historia  de  Méjico,  se  le  debe 
llenar  de  honores  haciéndolo  Duque.  Mariscal  del 
Imperio,  Gran  Cruz  de  Maximiliano,  y  todo  cuan- 
to sea  posible:  pero  no  se  le  debe  dar,  ni  quiero 
que  tenga,  la  mas  mínima  parte  en  la  ['olitica  del 
Pais. » 

Hago  d  U.  esta  referencia,  para  que  vea  U,  co- 
mo se  espresa  este  hombre,  que  todo  se  lo  debe 
á  U.:  pues  tenga  U.  entendido  que  asi  son  todos, 
con  muy  pocas  escepcioncs,  aquellos  por  quien 
U.  ha  hecho  mas  y  que  sin  la  munificencia  suya 
estarían  algunos  con  un  mecapal  al  hombro  y 
otros  en  un  presidio,  dan  á  U.  el  mismo  pago  que 
Arroyo. 

He  tenido  el  gusto  de  visitar  varias  veces  á 
la  Señora  de  U.  y  á  Gualupita  y  ambas  continúan 
sin  novedad  en  su  interesante  salud. 
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Va  me  he  quitado  de  la  vista  de  mi  implaca- 
ble amigo  D.  José  Mariano  de  Salas,  digno  Regen- 
te del  Imperiu,  y  me  he  vuelto  á  vivir  á  la  Villa 
de  Guadalupe,  yendo  A  Méjico  las  menos  veces 
posibles,  sin  embargo  he  tenido  el  gusto 

El  Emperador  toca  en  la  I  ¡abana,  y  mi  hu- 
milde opinión  es,  que  tenga  U.  una  conTerencia  con 
él,  y  que  venga  U.  en  su  compañía. 

]-.\  Cienrral  Hazaine  fué  instígjdo  para  poner 
la  orden  que  lanzó  S  U.  de  su  Patria;  creo  que  se- 
ría conveniente  desagraviar  á  éste  que  siempre 
queda  de  General  en  GcTedel  Ejercito  Franco  Me- 
jicano, y  es  bueno  que  esté  él  bien  con  U.  Esta 
opinión  es  hija  de  mi  cariño  hacia  A  U. 

Dígnese  L',  dar  mis  afectuosos  recuerdos  á 
Ángel  y  recibir  las  protestas  del  invariable  cari- 
ño de  su  muy  atento  agradecido  amigoy  obedieo* 
te  íervidor.  que  le  desea  mil  felisíHades  y 

lí.  S.  M. 


¡tíaniie/  Slaria  (jinirneí,  (rfibtica.) 


Si  sp  digna  U.  con  test  arme,  le  suplico  I 
ga  por  el  mismo  conducto  que  le  dirijo  esta. 
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«OBvencido  por  eeperiencia  que  toda  esa  dase  de 
-penonas  tropíeían  siempre  con  amargos  desea- 
ganos. 

Admirado  y  lleno  de  inquietud  me  tiene  el  gi- 
ro sfltraordinario  que  la  cosa  pública  va  tomando 
en  nuestro  desventurado  país,  Apesar  de  todo, 
no  podía  imaginarme  que  el  enemigo  común,  tan 
abatido  y  desorientado  en  meses  atrae  hoy'se  en- 
cuentra fuerte,  atrevido  y  en  estado  hasta  de  to- 
mar la  iniciativa  en  las  operaciones  de  laCampa- 
ña.  jCuanta  va  á  ser  la  soq>re£a  de  nuestro  Em- 
perador al  enterarse  en  Veracruz  del  retroceso 
que  se  ha  apoderado  de  la  situación!  El  soberano 
sabrá  comprender  las  causas  que  han  producido 
«e enejante  desquiciamiento. 

Como  he  dicho  S  los  amigos,  mi  espectativa 
tendrá  término  tan  pronto  como  S.  M,  llegue 
aquí,  iidonde  se  asegura  tocarS,  6  &  Veracruz. 

Entre  tanto  ya  sabe  que  como  siempre  soy, 
SU  mas  adicto  amigo  y  S.  S, 

Q.  B.  S.  M. 

A.  L.  de  S'»  Auna  irúbrica.) 


VI 

E.  S.  General  de  Divcíion  del  Ejercito  Imperiai. 
Mejicano  Gran  Cruz  ue  la  Insigne  y  Real 
Ordes  EspaS-jla  de  Carlos  3°.  J).  Antonio 
I  OPE/  i*E  Santa  Ansa 

Gl-ad\llpí  HiPALi.o  Iunim  2t>  de  Iíil4. 

Mi  muy  respetable  llanera;  ñno  amigo  y 
Señor. 

A  su  debido  ticmrK  .-  por  coííducto  de  Pan- 
cho Castro,  fue  en  m:  fKxier  '.3.  m-jy  grata  de  U. 
de  J^  dt-  Mayo  en  l.i  que  se  s-n  e  actisarme  reci- 
bo de  U  memoria  q::e  !e  rer?.;:i  de  ¡os  últimos 
acontíii^v.ienlos  de  L".  en  \"eracr-j:,  siendo  muy 
SJ;is!".ic;orio  ¿¡lie  este  peq.:e-o  :ri':-j'o  haya  sido 
de  su  í-.!;vr;or  jurado. 

K:  ■.■.Vrito  e;  ;r-.cuo  Arr.:yo.  ha  cüCl'  .ie  la 
graciñ  de  >,  ^!.  o!  Fr.-,per;dor,  y  cr-fo  cue  paia 
s,ien'-,-re    V.  hecho  es  i.-\-:ro  s  ¿r^e.   Kl  l-res  íC  Ua- 

■JS^ue.-  ¿.>  ^eo-.  y  '.;'  ,h;.->  estis  tci- 
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minantes  palabras:  A¡  S.  Arroyo  mandilo  U.átu 
tasa  á  descansar.  En  el  momento  le  puso  Velas- 
qoeide  León  una  comunicación  fi  nombre  de  S. 
M,  destituyéndolo  del  cargo  de  Subsecretario  de 
Relaciones.  Después  ha  querido  el  S.  Almonte  ha- 
blar al  Emperador  en  bu  favor,  pero  no  ha  queri' 
do  S.  M.  oir  nada.  Esto  ha  provenido  de  que  des- 
de Oriiaba  quiso  Arroyo  introducirse  demasiado 
oon  el  Emperador;  allí  le  ocurrió  un  gran  desaire, 
y  otro  en  Puebla,  hasta  el  termino  de  preguntar- 
le S.  M.  que  cuantos  mandaban. 

Ya  este  encarnizado  enemigo  de  U.  tubo  el 
justo  castigo  que  merecen  los  ingratos  con  un  be- 
nefactOf.  El  y  solo  él,  fue  el  que  persuadios  á  Al- 
monte,  para  que  escribiese  una  Cari?  aí  General 
Baiaíne,  cuya  carta  puso  el  mismo  Arroyo,  acom- 
penándole  et  manifiesto  y  pidiendo  la  salida  de  U. 
del  Pais,  Se  á  no  dudarlo,  que  el  General  !•  ranees 
Bazaine,  ya  habia  leido  el  manifiesto  de  U,  y  co. 
mo  no  habia  encontrado  en  él  nada  en  contra  de 
la  Intervención  ni  el  imperio  no  habia  hecho  alto 
en  el;  y  que  si  puso  la  orden  p.ira  la  espatriacion 
de  U.  fue  iinicamente  invitado  por  Atnionte,  y  es- 
te por  Arroyo,  Vá  uno,  como  dice  Rodin,  de  la 
familia  de  los  líedeponts,  en  la  Novela  del  Judio 
Errante:  seguirán  los  demás. 

Cuando  el  S.  General  Woll  llegó  á  esta  Vi- 
lla con  el  Emperador  le  pregunté  si  era  cierto  que 
S.  M.  habia   mandado   de  Veracru/  un    Vapor  de 
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Guerra  Francés  á  la  Havana  para  que  condujeaea 
4  U. !(  BU  Patria,  porque  asi  lo  habían  escrito  de 
Veracruz.  lil  S.  Woll  me  contestó  que  no  sabía 
nada.  ítace  cuatro  días  que  volví  i  verlo,  le  pre- 
gunté  si  sabia  alga  de  la  venida  de  U.  y  me  dijo 
que  naila  sabia,  que  le  habia  U.  escrito  acompa- 
ñándolo una  carta  para  S.  M.  la  cual  lé  habfa  en- 
tregado. 

I'or  Pancho  y  Gunlupita  supe  que  había  U. 
salido  de  la  Havana  el  6  del  corriente  p"  S.  Tomas, 
ct'ii  i'l  otijfto  (le  realizar  los  intereses  que  tiene  U. 
on  fía.  y  que  verilicado  esto  vendría  U.  á  su  Pa- 
tria.  I  'it's  lo  quiera  y  que  sea  cuanto  antes. 

H-'  podi.lo  hace  cuatro  dias  una  Audiencia 
(>artii-u!,tr  ,i  S,  M  ciin  ol  v>iiieío  de  presentarle  el 
Kf;;l.iiiu'nli>  ¡i.ira  el  Kst.iMecimierto  de  un  taller 
deves;ii.iru'y  K  i^iiw  ^ 
tj  d,-:  ^u•b!i■r.>^•  .;ue  V 


1  L;frc;:o  por  cuen- 

:i.-.r.ió  hacer  en   S. 

j.,-r.;eiL-.e>ilS53, 

.j;er:.- de  liGaen», 

i.-h,'  es;al^:ecimiei|. 

c;  hií.:o  ie  ;os  de- 

-.-.::. .-i,      \h  cuanta 

-  -■?  v'._-i  y  me  pi- 
í  ■.  ,■  i?.  E.  S.  Gral 

■ci:,-^e!?»s. 

'■   .■--■!'»  opoi- 

íig 
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A  Dios  mi  (querido  (icnerat.  sirrase  U.  (Ur 
lis  afectuosos  recuerdos  5  Ángel  y  disponer  del 
"nccro  afecto  ijue  le  profeso  como  su  leal  amigo 
*¡<:nto  subordinado  servidor  que  le^desea  mil  fc- 
"cidades»  verlo  y  atonto, 

a  S.M. 

M{ttmutl)  Miaría)  G{imtnes.) 


Sr.  Coronel  D.  Man'  M*  Jiminkz 


s  JvLii>   ic  Dt  1864. 


Mi  estimado  amigo. 


Tengo  ¡i  U  vista  su   ¡a  v  oree  id  a    íecha  26   de 
Junto  p'>  p"    de  cuyo  contenijo  quedo  impuesto- 
I^  mano  de  la  justicia  divina  siempre  cabe 
sobre  el  ingrato,  hoy  castiga  visiblemente  ú  Arro- 
le  con  audacia  increiMe  ostentaba  su  aninnosi- 
dad  contra  su  benefactor.  Su  caída  nadie  ha  de  sen- 
pues  sus  antecedentes  son  pésimos.    He  ve- 
nido en  electo  .1  esí.i  Isla  con  la  niir.T    de  realizar 
las  propieiiades.  y  conc:'.:;da  esta  operación 
ramente  ngies-ire  .1  tso  suo'o:  esto  es  si  an- 
■cibo  alguna  invitación,  ó  las  or,ienes  conve- 
nientes, cual  nir  perso-a  ¡v.ereci.'.     S;   esio  no   se 
eritica  no  me  mo\orc  00  aou;.  ;.vjes  iireñero  mo- 
Ir  en  esta  ri*ca  á  una  hv.n-.  "ívvion   i-gr.ufante. 


Contindeme  U.  escribiendo  y  comuniqueme 
Biunto  ocurra,  pues  tengo  placer  en  recibir  sus 
'rtrag  y  contestárselas. 

Celetrar¿  l<^re  U.  sus  deseos  relativos  á  U 
^•oprcKi  de  vestuario,  y  que  se  conserve  bueno  y 
'^liz,  mande  lo  que  guste  á  su  afmo  S»  Sr  Q.  B 

A.L.  de  8"  Anna,  (rúbrica.) 


E.  S.  Generai,  de  División  del  Ejercito  Ihperi>l 
Mejicano  Gran  Ckuz  de  la  Real  v  Distingui- 
da Orden  Española  de  Carlos  3."  D.  Anto- 
nio López  de  Santa  Anna. 

San  TóiiAt.. 

GUADALirpE  HlDALCO  Jui.lO  26  DE    1864. 

Mi  muy  respetable  General,  fino  amigo  y 
Señor- 
eóme dije  .1  U,  en  mi  anterior  había  pedido 
á  S.  M.  el  Emperador  una  audiencia  particular, 
con  el  objeto  que  también  le  manifesté  en  la 
misma. 

En  electo  el  Domingo  3  del  que  fina  tubo  lu- 
gar esla  audiencia,  á  la  que  también  concurrió  se- 
paradamente Pancho  Castro.  Le  entregué  el  Pro- 
yecto y  me  ofreció,  con  la  mayor  amabilidad,  que 
lo  ecsaminaria.  Después  lo  ha  mandado  á  la  Co> 


misión  Militar  para  su  ecsamen.  No  t\ñ  lufj.ir  á  ha- 
blarle mucho.  Le  entregué  al  mistiK.)  tiempo  una 
solicitud  para  que  me  diera  (:i<tc«:ii(.-¡t.n  en  su  Ca- 
sa Imperial,  en  el  destino  qui-  Iuct*-  iIl-  nu  agrado, 
acompañando  i  ella  ta  hoja  de  mis  Kcrvicios.  ICs- 
ta  solicitud  me  ha  sido  negnda  á  pn-testo  di;  (¡ue 
están  cubiertas  todas  sus  pUizaR;  y  esto  no  es  cier- 
to. Últimamente  le  he  dirigido  otra  acunipañan- 
dole  la  liquidación  de  lu  que  m<-  atlctida  el  I-'rario 
Nacional  que  importa  la  cantidad  di'  'i'-3.9J7.50c": 
pidiéndole  que  me  mande  <lar  á  cui-nta  mil  pesos 
para  hacer  mi  equipaje  militar.  i\f  .pií.  ni>  ti-ngo 
ni  una  sóla  pienda.  IlaMa  ahora  rm  ti-n[;ii  rcMilu- 
cion  ninguna  .í  estasulíi  ¡iii<!. 

Mi  objeto,  al  prcs''ntarli-  •]  l'coyvU,,  y  al 
pedirle  colocación  en  mi  casi,  era  iinicamcnte, 
ver  si  podia  en  poco  ti'-mp>)  adipiirir.d^una  con- 
fianza con  él  y  manil.starli-  con  la  rranijU'-za  y 
verdad  que  ü.  sabe  accslunilird.  .pii.-r  era  i-l  lí. 
S.  íjenera!  Santa  Anna.  y  ijui.-m-s  sen  sus  ¡irí-di- 
lectos  favoritos,  Almont*-  y  \'rl.is(¡ini;  di:  I.t-on. 
Pero  no  tengo  duda.  (|in-  ia  iiialiTici  ¡iitlu-nria  de 
estos  Señores,  aliado  il'-l  l'np.'raiior,  no  clarín 
lugar  en  mucho  ticnipn  á  ai:orcarsf  al  Sul.iTann, 
ni  á  U.  ni  á  ningunii  lir  sus  vf-rdad'To.s  aniig<is. 

La  imprudencia  di-  alíennos  ipic  w  llaman 
amigos  de  ü'.  y  tjuí-  sulo  s>;  a¡vU!iiÍan  tale?;,  por 
■US  miras  é  intereses  particulares,  abrieron  la  Ca- 
ja de  Pajidora.  con  In  publicación   del  manifiesto 
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d«  1).  eii  (^rr;!aha  y  M  aquí  sin  duda  alguna  de 
donde  han  salido  loa  males  que  U.  y  sus  verdade- 
ros amigos  padreemos.  Se  dice,  y  quiza  se  habrá 
hfcho  creher  al  emperador,  que  la  venida  de  ü. 
en  Febrero  Á  Veracnu  y  la  publicación  de  su  Ma- 
nifif'Sto  fue  para  posecionarse  de  la  situación  del 
País,  en  el  caso  de  que  definitivamente  el  Ar- 
chiduque dp  Austria  Maximiliano  no  aceptara  el 
Trono  de  Mpjico;  y  que  U.  entonces  puesto  al 
írcntc  ili-l  [^artillo  contrario  á  la  intervención 
Krano's;!  la  c«>m''>atiria.  Esto  se  ha  dicho  en  los 
Alti>s  circuios  y  csti>,  repito  á  L'.  que  puede  ha- 
Ix-nu'li-  hecho  creher  al  Emperador. 

Ivii  Cxi n secuencia,  yo  no  creo  que  mientras 
el  l-mprrador.  *iue  no  ci>noce  A  L".  personalmen- 
te ni  quieren  qui"  lo  corosca  no  tenga  á  su  lado 
algiin  .tmijjo  \  er-l.i.íero  li?  I",  cu?  ¡o  ame  y  lo 
v\yis;.li-n>  sin  ■.rtcres  rirs:,:no;  y  z\:f  i'.  CiiRlrarró, 
W  i^ue  lí;-:;  ■.il.if  ^ie  sj  ."a\  «t  y  co-í in;a  s*an  ene- 
fí^'s  \  ei".,:\i*  lii-  i."  ,  -:  ',.'.  -.:  s^;  vír¿aiero« 
Aiv-!;.\>,  .:jí  *>^-  ^-r  ,ios¿T-a-.i  rr.^y  pOin?s.  ;e«- 
.í;r.">^*  c.i"  cs.^fTJT  riÁj.  ,tf  a  X'-iii  y  naarsañ- 
•w  •.    -.i    >     \'.  .   c.:í  í-  c*r¡  i^^-^f  is  eso!«n- 
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de  U.  disimulados  y  cobardes.  Kl  (icn--n.l  W'oll 
aunque  verdadero  amigo  de  l_'.  no  puede  con- 
trareetar  la  influencia  de  aquelloü  tvl  mal  ttia- 
yor  que  estamos  esperimentando,  y  i[ue  es  una 
remora  casi  invencible  al  aciertn  del  Kmperador 
y  al  bien  presente  y  futuro  del  País,  és,  que  en  lu- 
gar de  tener  el  Emperador  i  U.  á  au  lado,  que 
ha  formado  y  conoce  á  todos  loa  hombres  del 
País,  que  sabe  sus  antecedentes  en  todas  carre- 
ras, y  que  sabe  \J.  por  una  larga  esperiencia  pa- 
ra lo  que  cada  uno  puede  ser  bueno,  S.  M  que 
no  conoce  A  nadie  ni  tiene  el  mas  mínimo  cono- 
cimiento de  las  personas  se  vale  para  los  nombra- 
mientos de  empleos,  comisiones,  negar  6  conceder 
las  solicitudes  que  se  le  presentan,  de  los  informes 
favorables  (S  adversos  que  les  dan  sus  Íntimos 
consejeros  Almonte  y  Velasqueit  de  León  lil  Ga- 
binete de  S.  M.  á  cargo  del  joben  D  Ángel  Igle- 
sias y  Domínguez  estA  bajo  la  misma  depravada 
influencia;  y  asi  es.  que  no  es  estraño  que  sin  ha- 
ber visto  el  Emperador  mi  solicitud  sobre  mi  co- 
locación en  su  Casa,  me  haya  sido  negada,  pues 
aquellos  dos  entes  ridiculos  me  aborrecen  porque 
BJempre  y  ahora  soy  un  verdadero  amigo  de  U. 

'    án  ínteres  de  recompensa  alguna. 

Amigo  verdadero  de  U.,  no  como  los  demás, 

;  y  yo  únicamente  sin  Ínteres,  ni  mira  ninguna;  con 
el  sagrado  derecho  que  me  da  esta  amistad,  me 
atrevo  &  decir  á  U.  que  no  vuelva  á  este  Pais, 
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rtMíga  U.  ia  bondad  de  dnr  mis  afectuooos 
f  tuerdoB  i  Ángel,  y  Ü.  aabe  que  es  au  verdad» 
'o  Amigo  obediente  subordinado  servidor  que.le 
'^'^f»  mil  felicidades  y  muy  atento  B.  S.  M. 

Aífant//}  Affariiij  G!m¿n«e,  rúbrica.) 


DC 

Sor  Coronel  Dn  Manuel  M/  Jiménez 

Guadalupe^ 

San  Thomas,  Agosto  I6/864, 
Mi  estimado  amig^. 

Tengo  á  la  vista  su  favorecida  tha.  26  del 
p  p.^  de  cuyo  contenido  quedo  impuesto. 

Siento  mucho  que  no  haya  tenido  efecto  la 
solicitud  que  presentó  U.  á  S.  M.  el  Emperador 
para  ser  colocado  en  la  casa  Imperial,  y  celebra- 
re saber  que  el  proyecto  relativo  á  vestuario  y 
pago  de  sueldos  no  tenga  la  misma  suerte. 

Agradezco  á  U.  mucho  los  buenos  deseos 
que  le  animan  hacía  mi  [>ersona;  mas  no  creo  ne- 
ci^sario  que  hable  nadie  en  mi  favor  gracias  á 
Dios  aun  no  he  llegado  á  ese  caso:  el  silencio  es 
mas  elocuente.  Vo  sov  bastante  conocido  de  esa 
Nación,  v  el  Munvio  no  ismora  mi  nombre.  Todos 
satH^n  lo  que  me  hace  permanecer  en  el  ostra* 


«i, 


ignasde  lastima^  ó  de  desprecio,  adn  esas 
'Penoaai  que  alarman  i  S.  Nf.  el  Hmperador  y 
''  hacen  creer  que  tengo  aspiraciones.  Yo  gra* 
"^  í  Dios  nada  ambiciono,  y  prefiero  mi  Iran- 
9uilidad  á  tode.  Últimamente,  la  mano  de  la  Pro- 
cedencia que  sabe  recompensar  y  castigar  obra- 
''  Cofl  Ja  sabiduria  que   Je   es  propia.  I^Iasta  hoy 
'^  he  recitndo  invitación  alguna  para  regresar  á  la 
^trja,  y  si  esto  no  viene  cual  corresponde  no  me 
'"^'^Veré  de  esta  Isla. 

Continué  U.  favoreciéndome   con  sus  letras 
^    ^  me  son  gratas  y  comuniqueme  cuanto  ocurra 
|:Mrticular. 

Consérvese   bueno   y  feliz  comn  lo  desea  su 
'^^o.  amigo  que  lo  quiere  y   le  apetece  felici- 

A.  L.  tie.^'"    .  («Hrf,  trribrica.) 


,  S.  flKSKKAI.  I»F,  DlVISIDS  D.  AsTOSIO     LoPEZ  DK 

Santa  Anna. 


<.IÍAI,Al.lII'KHlt.Ar...(,    A..O.T,.    20.  (U 

Mi   muy   rfHpclal>l'-   General  Tino  amigo  y- 


rcii(;i>  í  mi  vistii  lii  muy  favorecida  de  U. 
ili-  I»' lii' Jiitiii,  conti-stacion  Á  la  mia  de  26  de 
[iiiiíd:  y  no  ]im'di>  iiutos  ¡jiie  tributar  á  {.'.  las 
m.is  .-^i.ivsivas  í;r:K-ias  por  el  a¡irfCÍo  con  que  vé 
mis  ]  i'l'p's  li'tras:  ellas  si.  mi  nucrido  Genera 
,-...11  lui.is  del  i-ariñii,  dol  míís  acendrado  cariño 
1(11.-  ]'T,iicM'  .1  I",  >  !'■  lie  proft'sado  sin  interrup 
,  1.'..  ,K-  un  minuto.  ,lesdc  el  memorable  5  de  Di- 
i  ;riii'.-:i'  .!.•  |S;S.  sin  interés,  ri  mira  particular 
it,-  u  ■■■.■\:v:i  i'ase.  l-.ii.'  tai  eonoepío,  cor.tinuaré 
.iii,.- ■.■.,'!.-  .1   r.   f.vs   ia:-;,ií.  or.  ;.ií  v.-je  soio  en- 
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dícos  (le  este  pais,  se  empiezan  á  cambiar  los 
Subsecretarios  de  los  Ministerios,  hijos  legitimoB 
yliechuras  de  Almonte:  ya  lo  están  los  de  Justi- 
cia y  Fumento;  y  se  cree  que  también  serán  re- 
movidos los  demás, 

Almonte,  aunque  contra  su  volunlad,  ha  ca- 
sado á  su  hija  única  con  el  ficneral  graduado  D. 
J?omÍHffi>  llerr/iit.  V .  no  debe  conocer  A  este  Ca- 
bailerú,  por  que  en  su  ultima  administración  de 
U.  era  solo  Capitán  i."  de  Caballeria;  y  en  esta 
clase  estaba  conmigo  en  Puebla  en  1856..  Des- 
pués, porsus  meriiiis,  que  nos  son  bien  conocidos, 
en  las  administraciones  de  Zuloaga  y  Miramon;  y 
al  lado  de  Márquei,  ha  llegado  á  tan  alta  catego- 
ría, apesar  de  tener  causas  pendientes  por  robos, 
en  las  comandancias  Generales  de  Méjico  y  Gua- 
dalajara.  Kn  este  casamiento,  que  según  se  dice 
ha  habido  Heeesidad  absoluta  de  hacerlo,  han  sido 
BUS  padrinos  Sus  Magestades  Imperiales;  habién- 
dose encargado  como  tales,  de  los  adelantos  de 
la  nueva  pareja. 

F-1  lo  salió  el  limperador  para  los  Departa- 
mentos del  centro  del  Imperio,  y  aun  dicen  algu- 
nos, cfue  pndia  llegar  hasta  los  de  Occidente.  Ha- 
biendo estado  en  Queretaro,  hoy  se  encuentra  en 
Guanajuato.  la  Huiperalrií  despacha  los  negocios 
durante  su  ausencia,  y  Almonte  ayudándola  Es- 
te Señor  para  estar  al  tanto  de  todo,  tiene  em- 
pleados hechuras  suyas  en  todos  los  Ministerios  v 
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le  despadu^^H 
enece  i  aa  ^^ 


Oficiníia;  asi  es,  que  no  se  atiende  r 

á  nadie   favorablemente  que  no  pertenece  i  su  ' 

comunión  política. 

El  2 1  de  Julio  se  dio  un  decreto  lm|>erial  pa- 
ra que  todos  los  tíenerales  Getes  y  Oficiales  pre- 
senten á  la  Subcomisión  de  Revisión  de  Empleos 
militares,  todos  sus  Despachos  y  Diplomas  de  con- 
decoraciones, para  ser  ecsaminados.  Yo  presenté 
los  mios  el  día  22  y  me  los  íian  devuelto  lodosapro- 
vados  como   legales,  pero  .1  esta   Techa  han  sido 
dados- de  baja  6  bajados  d<?   tíos  A  tres  empleos,  J 
311  individuos.  L.a  subcomisictn  la  componen  IcN 
S  S  siguientas:  General  de   División   D.  Ignacji^'] 
Mora  y  Villamil.   id  D,   Anastasio  Parrodi.  id  Ol>] 
José  Vicente  Miñón,  id  de  Brigada  D.  Miguel  An-fl 
drade,  id  D.  Uruno  Aguilar,  id  D.  José  M'  Herrén  j 
ra  y  Losada  y  como  Secret"  D.  José  V.  de  la  Ca-| 
dena.  1^  presentación  de  ios  Despachos  y  Diplo*'1 
mas  tiene  de  termino  hasta  el    fin  de  Diciembre. 
Hemos  hablado  Pancho  Castro  y  yo  acerca  de  la 
presentación  de  los  de  U.  al  límperador  para  que 
le  abonen  mensualmenle  la  media  paga  mandada 
dar,  desde  este  mes  á  todos  los  (Icnerales  GefesJ 
y  Oficiales  que  no  están    empleados;    portjpc  nO  | 
hubo  justicia  ninguna  para   que  el  ingratísimo  de  J 
D.  Mariano  Salas  lo  echase  A  V.  abajo,  borrando  J 
su  respetable  nombre  del  primer  Presupuesto  qner  I 
le  presentó  ^enea  en  Setiembre  del  año  pai 
y  si  para  que  le  abonara  á  U.  juntamente  su  sueW  1 


>•  En  nie  mes  han  obtenido  grando  ventajas 
Htn^ias  del  Imperio  sobre  kw  disidentes.  En 
a  in  sido  derrotado  Porñrio  Diai,  con  una 
a  de  3000  hombres  por  700  francesi^a.  En 
!l  Sor  de  Giudalajara  lo  Ka  sido  igualmente  el 
tneral  disidente  Antillon,  con  mas  de  2000 
mbiT»  por  dos  compañias  de  Zuavos  lluijutla 
ti  ficto  ocupado  por  las  fuerzas  Imperialef^,  y  han 
pitt' destruidas  laa  gavillas  de  Cantarito  y  otras,  lia- 
3  sufrido  los  diaidL-nCes  Ttprdidas  ttnormea. 
¡nBtUd  Victoria  ba  sido  igualmenti'  ocupada  [xjr 
'  tropas  Imperiales.  La  división  Mcjia  en  con- 
on  la  de!  deneral  Francés  Castagne 
stgny)  acediahan  al  Saltillo  y  Matamoros:  en 
f^  t<:dai  son  triunfos  y  victorias  por  parte  del 
"^bípnio  deS.  M.;  pero  los  Juaristas  no  se  acaba- 
*it  (Dediante  el  sistema  de  lenidad,  condecenden- 
'*  y  aun  me  atrevo  á  decir,  de  preferencia  que  se 
''*-  con   ellos  en   esta  Capital:  todo  debido  á  la 

fuencia  de  Almonte.  que  sabe  U,  muy  bien 
í  siempre  lia  sido  Sanculote. 
Sabiendo  quií  el  Kmperador  contestó  á  U. 
ultima  Oírla  por  el  Paquete  pasado;  y  no  lia- 
*  ^ndo  molivo  ning-ino  para  que  dicha  contesta- 
^  '■On  no  haya  sido  favorable  á  los  justos  deseos 
^^fa  U.  creo  allanado  lo  que  se  sirve  decirme  en  su 
^^Wíorecida  á  que  contesto.  I'cro  si  U.  no  es  mira> 
^^B  en  esa  contestación  con  la  muy  particular  con- 
^^bn^cion  y    distinción  que  ir,  merece;  si  00  esta 
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U.  seguro  de  una  absoluta  benevolencia  y  distin- 
guido aprecio  por  parte  del  Emperador;  me  tomo- 
la  libertad  de  aconsejar  ü  U-,  como  su  verdadero'] 
amigo,  y  como  la  persona    mas  interesada  en  t 
bien,  en   la   tranquilidad   y  en  la  felicidad  de  XJwi\ 
que  no  venga  A  su  Patria  mientras  AImnnte  ten*| 
ga  el  menor  prestigio   con   el    Soberano;    porqoi 
aquel,  no  ha  de  perdonar  mMio  alguno,  por  infi»^ 
me  que  sea  para  perjudicarlo  á   U.  en  cuanto  lé^ 
fuere  posible;  porque  siempre  en  todos  tÍempoa..J 
ha  sido  un  emulo  implacable  de  U.    Recuerde  U.í 
el  año  de  1S47  cuando  se  redactaba  el  Boletín  d6^ 
la  Democracia,  la  polémica  que  entabló  conmtgt 
por  la  prensa,  porque  justamente  defendía  yo  i 
U,  desús  injustos  detractores. 

Si  Ll  viene  á  vivir  á  Méjico.  !a  casa  habita 
cion  de  U.  ha  de  estar  llena,  I",  de  sus  verdal 
ros  amigos;  aunque  somos  pocos.  2.  de  la  muí 
tud  que  se  dicen  amigos  de  U.  y  solo  lo  son  ( 
su  conveniencias  y  3°.  de  muchos  que  creerán,  j 
con  algún  fundamento,  que  U,  ha  de  tener  ínllw 
jo  con  S.  M.  y  que  podrá  U.  servirlos  en  sus  n 
gocios.  De  estas  tres  clases  de  personas  estarjt^ 
llena  la  casa  de  U.  dia  y  noche;  y  esti  concurre»* 
cia  y  este  justo  homenaje  tributado  S  los  esclare- 
cidos antecedentes  de  U.,  sea  de  la  manera  que 
fuere,  ecsitará  la  rabia  y  la  envidia  de  Almonte. 
jY  quienquita,  que  en  un  acceso  de  tan  InoMe  p 
sion,  aprovechando   un   momento  de  influjo  « 
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'  el  Emperador,  que  no  conoce  Á  U.,  que  no  lo  ha* 
tratado,  que  tan  indiferente  se  ha  mostrado  con 
U.  hasta  ahura,  le  haga  creer  que  L'.  conspira 
contra  su  Goliierno  y  contra  su  Augusta  perso- 
na y  cuando  menos  le  arranque  un  decreto  de  es- 
patriacion  perpetua,  como  tubo  la  infamia  de  arran- 
cárselo al  General  Bazame,  en  J  de  Marzo  del  pre- 
sente año  teniírndo  el  cinismo  después  el  dia  3  de 
felicitar  á  V.  por  el  arribo  á  su  Patria?  Si  se  deci- 
de U.  á  vivir  en  Veracruí  Jalapa  6  el  Encero,  mil 
veces  peor:  i  lo  espuesto  añadjr.1,  que  con  los  in- 
mensos millonea  que  se  dice  que  U-  tiene,  esta  U. 
dotando  un  Ejercito:  que  en  tal  ó  cual  punto 
tiene  U.  tantos  mil  hombres  disponibles,  que  tales 
y  cuales  Generales  secundaran  el  pronunciamiento 
de  U.  y  en  ñn  cuantas  les  sugiera  una  depravada 
animadversión  en  perversa  alma,  y  entonces  se- 
ria mucho  peor  para  L'.  No  mi  General  no  venga 
U.  de  ninguna  manera  si  no  cuenta  de  antemano 
con  la  absoluta  benevolencia  del  Soberano:  sin  dár- 
sele i  conocer  antes,  por  sus  comunicacionps,  sin 
que  antes  este  convencido  de  sus  talentos,  de  sus 
conocimientos  profundos  del  pais:  de  los  hombre» 
cuyas  reputaciones  la  mayor  parte  usurpadas,  que 
tiene  que  manejar  le  son  á  U.  bien  conocidos:  y 
que  en  consecuencia  lo  llamea  U.  espontáneamen- 
te A  su  lado  para  que  le  haga  U.  conocer  A  ca- 
da «no  en  lo  que  vale.  Antes  no  venga  U.,  por- 
que no  pasará  mucho  sin  que  el  favorito  resbale  , 


y  cayga  para  siempre;  pues  como  d 
pe  de  la  Pai  en  sus  memorias  Tomo  1°.  pagina.  • 
133.:  tos  pisos  de  tos  Palacios  Reales  son  de  cris- 
tal untados  de  jabón,  y  el  que  no  andi  con  mu- 
cho cuid  ido  en  ellos  resi'ala,  cae,  y  no  para  hasta 
el  patíbulo.  Bastantes  ejemplos  tenemos  de  esto 
en  las  cultas  naciones  de  Europa,  diganlo  si  no  en 
España  n.  Alvaro  de  (.una  y  D.  Rodrigo  Calde- 
rón; en  Francia  Cinq,  Mars.  y  en  Inglaterra  mil 
y  mil  privados  de  los  Soberanos:  que  aunque  Al- 
monte  no  ha  de  llegar  á  estos  estremos,  porque 
no  es  hombre  que  pueda  por  su  incapacidad  no- 
toria, formar  ningún  partido  contra  su  Soberano; 
siempre  caira,  el  dia  que  por  llevar  adelante  una 
intriga  rastrera,  que  es  lo  que  el  acostumbra,  sea 
esta  descubierta  por  el  Emperador,  que  es  hom- 
bre de  honradez,  de  providad  y  de  juxticia.  Enton- 
ces podrá  U,  venir  á  su  l'atria  y  disfrutar  en  ella 
de  las  quietudes  domesticas  y  del  cariño  de  sus 
verdaderos  amigos  entre  quienes  tengo  la  honra 
de  contarme. 

Oije  á  U.  en  mi  anterior,  que  después  de  ha- 
berme sido  negada  la  solicitud  para  entrar  en  el 
aervicio  de  la  casa  del  Emperador  habia  entrega- 
do al  Secret"  del  Gabinete  de  S.  M.  otra  instaa^^ 
cía,  en  que  le  pedia  la  cantidad  de  lOOO  pa. 
cuenta  de  23  937.50  c^  que  hasta  aquella  feclMlfl 
me  adeudaba  el  erario  nacional,  para  b 
uniforme  y  equipaje  militar  de  quecarewo;  ] 
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■*ti  eata  nueva  instancia,  ¡i  los  cinco  dias,  me  di- 
PHSrcrrtario   de  S.  M.  que  también   me   había 
«donrgada.    Hice  esta   solicitud,  port^ue  supe  á 
"odudarlo,  que  á  los  Generales  luiíristas  D.  Anas- 
'**»  Parrodi  y  D.   Pascual  Miranda  se  les  hatiian 
•^ídoal  l".  mil  quinientos  petaos  y  al  2°  mil,  coa 
ífua]  objeto  de  equiparse.   (Jueriendo  cersiorarme 
^  había  sido  presentada  esa  solicitud  A  S.  M.  lo 
•"•¡■mo  que  la  primera,  mande  á  pesar  dr  la  preca- 
'  ^i  aituacion  en  que  me  encuentro,  encuadernar 
■diosamente  y  colocar  en  una  Caja,  una  eccelentf 
**bra  que  poseia  qe  dcstruycnilo  victoriosamentr 
'*«  falsas  ideas  filosóficas  di;!  prcscntf  siglo,   pre- 
cíntalas eternas  venladis.     I-^slahn   encrrriula  b 
^aja  bajo   otra  cubierta  ilirijidii  :i  S.   M  ,  licscnn- 
^«ndo  del  Secretario  del  íintiinrte.  jinr  ser  lnihu- 
^^  de   Almonte,    la  entrcf^'ui-   i-n  mano  propia    al 
^^inistro  de  RelacioncH  líslr.injeras  D.    I'crnando 
*^amireí,  á  quien  suplique  l.is  piiFicr.i  en  las  de  S. 
■^1.   Ramírez   me  olrerii'i   hacerlo  d   mismo  dia  2 
^3el  presente,  que  fue   cuamli'  la  puso  i-n  sus  nía- 
tíos.   Dentro  de  la  Cajila  y  <  ncinia  (!f!  primer  to- 
mo incluía  &   S.   M.  la  iarla   de   r.  mi;- ion,  de  i|u.' 
acompafío  6  U.  ccpia.   V.n  ilia  vc-r.1  t  ,  ijuc  hablo 
al  Fmperador  con  la   darijuo'a  <|uc  a (•(-•.t un-,  1ro. 
El  dia  8  vi  al  S.  K'amiic/   jiara  prefjur.larli^  si  ha- 
bía cumplido  mi  eniarf^'o  y  cM'-  n:f  c   ntcst.^  <|uc 
en  el  mismo  dia   2,  A  l:t  una  la   había  puesto  en  las 
nanos  de  S.  M.:  queeítc  la  hala'a  abierto,  le  ha- 
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bia  gustado  mucho  y  que  le  diio  me  mand< 
contestación  por  su  Gabinete  particular.  Eataes 
la  hora  en  que  no  he  recibido  ninguna.  He  aquí  la 
influencia  malhadada  de  Alraonte.  En  regresando 
el  Emperador  le  haré  ver  que  no  se  ha  cunplido 
su  Orden. 

Suplico  á  U.  se  sirva  decirme  ai  le  remiten 
algunos  periódicos  de  esta,  y  si  no  le  remitiré  A 
U.  todos  los  Paquetes,  el  Cronista  que  es  el  úni- 
co á  que  estoy  suscrito. 

Toda  la  familia  de  U.  se  conserva  buena  J 
soy  de  U.  siempre  su  mejor  invariable  amigo  qtn 
le  desea  mil  felicidades  y  muy  atento  B.  S.  M. 

M(aHu¿¿}  M(ariaj  G(im¿nígl 


; 

I  Es.  Genxral   uh  División   D   Ani^inio  Íaí- 

^"^  Sabia  Akna 

^L  San  Tóuas. 

Guadalupe  Hidalgo   Setiembre  26  de  (864. 

Mí  muy  querido  General  ñno  amigo  y  Señor. 

Ha  aido  en  mi  poder,  á  su  debido  tiempo  la 
-  ***»iy  grata  de  U.  de  16  de  Agosto,  y  aunque  lle- 
'.  "^O  de  sentimiento  por  no  tener  el  gusto  de  verlo 
y  estar  ú  su  lado  en  esta  su  Patria  por  quien 
la  hecho  inmensos  sacriñcios,  tengo  el  gusto  al 
mismtí  tiempo  de  que  estemos  tan  conformes  en 
,  ideas  y  principios  acerca  de  su  venida  de  U. 

Dejando  aquella  al  tiempo,  ú  olvidándola  U. 
«ooforme  á  las  circunstancias,  que  cada  dia  se  ha- 
ceo  mat  difíciles  para  aquel  objeto,  según  el  pro- 
de  protección  hacia  los  demagt^s  que  se 
I,  pasaré  á  dar  á  U.  únicamente  algunas 
-"OtlclM  de  lo  ocurrido  en  el  ultimo  mes. 

I^imeramente,  el  aito  Clero  esta  muy  disgus- 
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patodorq  ue  el  Emperador  ha  lomaflo 
providencias  en  Queretaro  que  no  le  han  agrada- 
do, siendo  una  de  ellas  dar  orden  á  su  Obispo  pa- 
ra que  marchara  á  su  Diócesis,  lo  que  no  ha  cum- 
plido: haber  cedido  para  un  hospicio,  la  casa  que- 
estaba  componiendo  en  aquella  ciudad  para  Pala^ 
cío  Obispal,  después  de  haber  gastado  en  ella  el 
Obispo  de  su  bolsillo  particular  mas  de  mil  pe< 
sos.  La  estafeta  publica  muy  amenudo  artículos 
en  que  indica  como  la  base  de  la  felicidad  del  Im* 
perio,  la  libertad  de  cultos,  el  resta blecim ¡en) 
del  registro  Civil  y  la  seguridad  de  los  adjudica' 
torios  de  la  compra  de  los  bienes  del  Clero,  Es- 
to unido  i  la  ninguna  influencia  del  Arzobispo  ni 
la  de  ningún  Eclesiástico  en  el  animo  de  S.  fi.  M. 
tiene  hoy  á  esta  clase  de  la  sociedad  Mejicana 
algo  descontenta  y  he  oído  decir  á  algunos  que  Be- 
ban dado  un  frentaso. 

En  fin  de  Agosto  publicaron  el  Cronista  y 
Pajaro  verde  que  debia  U-  estar  en  esta  Capll 
para  el  10  de  Septiembre,  p"  viendo  que  esto 
ha  sucedido,  no  h:in  vuelto  habUr  una   palabí 

F.l  |6  de  Septiembre  la  Emperatriz  conCD-. 
rrio  al  Tedeum  á  la  Catedral:  se  reunieron  á  lo*"' 
insurgentes,  á  cuya  cabeía  se  mandó  poner  &  IX'J 
Mariano  Salas,  á  quien  por  enfermedad  sustituyffi 
el  General  Heredia  y  conchtida  la  función  de  Igle-> 
sia  pasó  la  Emperatriz  á  poner  la  primera  piei 
para  el  monumento  que  por  decreto  del  Empeí 
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dor  debesp  levafit.nr  en  la  plajfa  de  affiías  en  con- 
memoración de  la  Independencia  ¿Que  nc  hay  ya 
quien  se  acuerde  que  L'.  en  el  año  de  1843  espi- 
dió el  decreto  para  un  monumento  Nacional,  y- 
puso  sobmiínte  la  primera  piedra,  á  cuyo  acto 
tuve  el  honor  de  acompañarlo?  ¡Cuanto  puede  la 
baja  adulación!  Para  nada  se  ha  hecho  caso  de 
los  que  at  lado  del  inmortal  Iturbide  h¡cínir>s  la 
Independencia  de  este  hermoso  y  deagraciado 
suelo. 

P.l  Emperador  se  hallab;i  en  aquel  dia  en  «1 
pueblo  de  Ilolores  y  desde  una  ventana  de  la  Ca- 
ía de!  Cura  Hidalgo,  dirijió  un  discurso  al  Pueblo, 
que  cuando  le  vean  en  Eapafiíi  no  le  ha  de  hacer 
gracia  ninguna  ni  al  Gobierno  ni  a  ninguno  de  los 
Españoles.  Por  un  decreto  del  H niperador  se  han 
reasumido  todas  las  festividades  en  el  16  de  Sep- 
tiembre, sin  dejar  ninguna  otra. 

Kl  10  de  Septiembre  hallándose  el  Empera- 
dor en  Irapuato  enfermo  de  anginas  se  mandó 
llamar  á  L'raga  que  estaba  en  I.eon,  vino  Ura- 
ga  A  dicho  punto  donde  lúe  recibido  por  S.  M, 
con  el  mayor  aprecio,  lo  convidó  ñ  su  mesa,  oyó 
misa  con  el  al  dia  siguiente,  y  después  de  una  con- 
versación reservada  muy  larga  se  volvió  Uraga 
para  León  muy  contento.  Se  dice  que  »1  regreso 
de  S.  M.  á  Méjico  será  Lraga  nombrado. Minii- 
tro  de  la  Guerra. 

A  Doblado  se  le  mandf'  .1  N.  Orleans  un  sal- 
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vo  conducto  muy  amplio  por  el  General  Francés 
Bazaine,  para  que  venga  A  Méjico  á  conferenciar 
con  el  Emperador,  y  s¡  no  le  conviene  después  de 
la  entrevista  con  S.  M.  cjuedarse  en  el  Pais,  pue- 
de retirarse  A  donde  quiera  con  toda  seguridad  en 
8D  transito.  Va  Doblado  está  en  la  Habana  hace  al- 
gunos días  y  lo  acompañan  Rincón  Gallardo  y  Por- 
firio Diaz  1-eon  y  se  cree  ijue  en  el  Paquete  que 
conduce  U.  A  esta  habrán    legado  ií  V'ericruz. 

Vidaurri  y  Ouiroga  lian  reconocido  en  Mon- 
terey  el  Imperio  y  Ivin  ]Tí)testailii  nn  ttimar  ar- 
mas contra  él. 

Las  fuerzas  francesas  salidas  de  Puebla  se  ha- 
yan hoy  A  diez  leguas  di.-  la  Capital  de  O.ijaca. 
Ki\  Huejutta  entraron  los  franceses  al  saqueo  y 
acabaron  con  todas  las  riquezas  de  la  población, 
tratándolo  como  pais  enemigo:  Hacen  bien,  son 
nuestros  amos  pues  nos  han  conquistado. .  . ,  Pa- 
ciencia. 

No  se  sabe  con  certeza  el  paradero  de  Juá- 
rez, en  su  testamento  político  ha  nombrado  á 
González  Ortega  heredero  de  su  lejitimidad  y  de- 
rechos A  lo  que  fue  República  Mejicana. 

Hl  Emperador  sigue  sus  viajes,  ahora  está  en 
Guanajuato,  después  se  dice  que  pasará  á  Morelia 
y  de  alli  regreserá  &  esta  Corte. 

^p  hay  por  ahora  otra  cosa  notable,  mi  que- 
rido General.  Yo  sigo  en  el  deposito  y  metido 
«n  este  Rincón.  Han  cesado  mis  peticiones  con 


^-  K.  y  su  gobierno,  pues  conozco  que  nada  he 
^  conseguir. 

Pido  il  Cielo  conserve  S  U,  su  importante 
™a  y  salud  y  le  deseo  las  mayores  felicidades 
^mo  sa  mas  adicto  amigo  y  obediente  suliordi- 
nado  servidor  Q.  B.  S.  M. 

M{aniíe¡)  .^fiaría)  GUiHáicz.) 

Mis  recuerdos  á  Ángel. 


Sb.  Coronel  D.  Man'  M'  |im 


Mí  estimado  amigo. 

I  engo  á  la  vista  su  favorecida  iha  26  de 
Agosto  ulti".  y  refiriéndome  á  su  contenido  le  di- 
go: que  como  me  fue  tan  conocido  su  cariño  y  ad- 
hesión, procuré  cor  responde  He  con  toda  Ja  efusión 
de  mi  reconocimiento  en  cualquiera  circunstan- 
cia, como  U,  sabe,  muy  particularmente  desde  et 
memarable  5  de  Diciembre  de  1S38,  en  que  la 
sangre  de  U,  corrió  como  la  mia  por  las  armas 
francesas.  Hay  impresiones  que  en  efecto  no  p 
den  nunca  borrarse  y  que  anudan  la  amistad  ( 
siempre,  cuando  las  personas  están  poseídas  i 
nobles  sentimientos. 

Ya  advertí  A  mi  hijo  político  D"  Franci 
de  I'.  Castro  que  no  haga  uso  alguno  de  mis  d 


P*<:ho(i,  supuesto  que  soy  demasiadamente  cono- 
^*lo  en  el  ejercito  mejicano  como  ei  decano  de 
'•>s  Generales:  para  ser,  pues,  reconocido  en  íl 
P'^pia  clase  basta  la  notoriedad. 

Jljuicn  de  los  mejicanos  ignora  que  mi  ulti* 
"^^^  empleo  fue  ganado  honrosamente  en  los  cain* 
f*^sde  Tan  pico  el  il  de  Septiembre  de  lS2gi 
*"^o  ([lie  Castro  se  ceñirá  &  mis  prevenciones  so- 
•"*el  partícula! 

En  cuanto  á  sueldos  me  parece  que  la  jiisti- 
ecsije  rigurosamente  que  se  me  abonen  según 
ere  posible.  Inutiüz.ido  en  el  campo  de  batalla 
**^>r  huestes  ertranjeras,  tengo  derecho,  según  las 
^jes  del  país,  á  que  so  me  acuda  con  toda  mi  pa- 
"^^aj  lo  cual  no  se  ha  hecho  desde  Agosto  de  1855, 
^Reviéndoseme  con  tal  motivo  una  cantidad  enor- 
me. No  ae  si  la  ley  que  me  favorece  subsiste  en 
■'^n  vigor,  y  si  mis  heridas  se  respetan  por  los  ac- 
tuales gobernantes;  mas  si  acaso  fuere  mi  apode- 
lado  en  esa  hará  muy  bien  en  reclamar  lo  que  me 
corresponde  justamente. 

Las  advertencias  de  U.  relativas  á  mi  regre- 
so al  suelo  natal  son  muy  fundadas.  Por  otro  la- 
-do,  la  dignidad  de  mi  nombre  ecsige  algunas  con' 
sideraciones  por  parte  de  la  Autoridad  Suprema, 
^  y  como  hasta  la  fecha  ningunas  he  merecido,  es- 
toy resuelto  á  no  abandonar  este  retiro  sin  que 
^.  |ireceda  un  llamamiento  honroso.  Cuente  U.  que 
"~  CB  eflte  proposito  no  habrá  la  menor  variación. 


Puedo  verme  en  diñcuhades  para  substituir  mss 
tiempo  en  el  ostracismo  si  no  se  me  ausília  con 
(Dts  sueldos  porque  en  mas  de  nueve  años  poco 
me  queda  ile  lo  que  logré  escapar  de  tas  manos  de 
los  demagogos  que  como  U.  sabe  han  desbastado 
todas  las  propiedades  que  en  ese  suelo  yo  poseo. 
Nunca  he  contado  con  otros  recursos  que  los  pro- 
pios. Mis  enemigos  políticos  inventaron  que  po- 
seía millones;  ellos  han  sido  crueles  é  incansables 
en  perseguirme  y  desacreditarme.  Si  me  toca  mo- 
rir en  el  ostracismo,  como  es  probable,  se  verá 
hasta  donde  ha  llegado  la  maldad  de  esos  hombres. 

tjuedo  enterado  de  todas  las  noticias  que  TJ. 
me  comunica  en  su  apreciable  citada,  y  ojalá  que 
pronto  quede  el  país  tranquilo  para  que  una  era 
de  paz  y  de  ventura  .-sustituya  á  la  de  conflicto  y 
de  sangre  que  todos  hemos  esperimentado. 

Sabe  U.  cuanto  le  estima  su  afmo  S"  S^"  j 
amigo  que  le  desea  felicidades  y 
Q.  B.  S.  M. 

A.  L.  de  SI"  Anua,  (rübricaí 


,KurK-Mis-un.  M-MlMK.- 


Si.  'I-.i 
Mi  ostinma..  ;im 
Kefiricndiimc  ,1 


i.Ut  Mi 


1  J'-.  a«-  Se- 
!<■  ni.-  at;ra- 
l:i  dc'termi- 


Siembre  iiH"  le  .ligo  en  font.-st.t. 
Tda  mucho  (|iie  mis  ami(íus  apr 
*iac¡<Mi  i\f  no  ahaniii'iiiir  mi  i>ac¡tico  retin-  sin  ser 
Jlama^o  como  tiiíh  [ircscii-Titi-s  di-marnUin.  Kn 
este  particular  mi  n-solucion  cst.l  lomada,  ya  lo 
he  diclio  prellfTo  m-r  scpultaiin  m  pstn  roca  á 
menosoiihar  mi  nomlin-  y  mi  ^i'^coro.  AforUina- 
danr'ntf  dislruto  aquí  lir  ¡^aranlia?.  ii<'  considera- 
don  y  dp  completa  salud. 

(Juedo  enterado  de  l.is  ociirn-ricias  ijiie  U. 
me  coriuiiiica,  y  espero  continuará  imponiéndome 
de  cuantas  !le¡;arfn  ñ  su  o>t:ocimit.'iito. 

La  caam  s  drl  dirv-ro  \a  ;í  aimient.ir  los  apu- 
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ros.  Ese  fue  puntualmente  el  escollo  en  que  nues  .| 
tros  anteriorfs  guhiernos  fracasaron:  ¡Cuantos  in-J 
inconvenientes  se  atraviesan  t^ue  la  Provídenciaf 
nomas  podrA  alUnarl 

i-a  ideíi    de  formar  un  trono  cun  demagogot)^ 
me   parece    muy  peregrina.   ¡Noseque  fíitatidad  I 
pesa  sobre  ios  destinos  de  nuestra  infeliz  Patria 
que  las  mejores  ilusiones  desaparecen  como  el 
humo! 

Si  huliiera  podido  hablar  con  el  limperador, 
como  lo  deseaba,   le   habría  manifestado  sin  ro*^ 
déos:  que  como  base  de  su  trono  adoptara  el  prin-^ , 
cipio  religioso,  el  apoyo  de  tos  conservadores  y  1 
propietariuB,  el  del  Clero  y  e!  Kjercito,  reuniendo^'B 
en  este  los  antiguos  veteranos  y  la  mejor  juvea-j 
tud  del  pais;  mas  el  suceso  del   I3'de  Marzo  qui 
U.  presencirt,  me  alejí^  del  Monarca,  y  mis  nobIe«J 
miras  quedaron  frustradas. 

I.a  imaginación  se  estravia  al  fijarse  en  lo  que  I 
pudiera  sobrevenir  si  se  malogra  el  ensayo  actual.,  i 
jDios  guíe  i  S:  M.  I.  por  buena  senda  para  que  la  j 
paz  se  consolide! 

Entretanto  deseo  que  L'.  se  conserve  con   ll 
mejor  salud   disponiendo  lo  que  guste  de  su  a.* 


Higo 


1).  B.  S.  Nt. 


A.  L.  de  8'"  Afina  (rubrica.) 


E,  S.  Gknehal  u£  División  del  Ejercito  Impekul 

MkJICANO  [JRAN  CkVZ  DE  LA  ReAL  V  DISTINGUI- 
DA Okden  EspaSol*  de  Carlos  3."  D.  Anto- 
nio López  de  Santa  Ansa. 

S.  Thomas. 

Guadalupe  KirnLi;o  Noviemi'Ri;  26/64. 

Mi    muy    respfflahle   General,    fino  amigo  y 
Señor. 


A  su  debido  liempo  tube  el  gusto  de  recibir 
la  muy  apreciablc  ■  le  U.  de  1 5  de  Octubre  ultimo, 
y  en  consecuencia  de  su  contenido  rae  permitiré 
hacer  una  sola  retleccion  hija  únicamente  de  mí 
desinteresado  cariño  hacia  U.,  relativa  á  la  pre- 
sentación de  sus  Di*spachos. 

La  orden  de  S,  M.  el  Emperador,  para  la  re- 
visión y  aprobación  de  los  Despachos  y  Diplo* 
mas  de  Cruces  que  resultaren  legales,  esto  es, 
espedidos  por  Gobiernos  reconocidos  por  las  Po- 
tencias amigas  de  Mej'co,  en  el  largo  periodo  que 
fue  gobernada  desde  el  aiio  de  182I,  por  gobier- 
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nos  independientes,  y  aun  los  concedidos  por  etJ 
Gobierno  Español,  es  general   á  todas  las  dasMifl 
d#l  Ejercito;  y  e!  i|ue  no  cumpla  con  ella  I" 
fin  de  Diciembre  procsimo.  serA  dado  de  baja,  n**^ 
considerándolo  después  sino  como  paisano.  Es  in- 
dudable   la    notoriedad   de    los  empleos  de  V.  y 
las  brillantes  acciones  de  guerra  porque  justamen- 
te le  han  sido  conferidos,  lo  és  igualmente,  To- 
dos  los  empleos,  grados  \    condecoraciones  emí^  I 
tidos  por  U.  en  las  siete  i  eces,  que  al  frente  de 
la  primera  Magistratura,   ha  regido  U.  los  desti- 
nos de  este  í'ais.  han  sido  aprobados  por  las  dife- 
rentes juntas   rev'iaoras  que  se  han  establecido^  ^ 
tanto  en  tiempo  de   la   Regencia,  como  ahora  ( 
el  Imperio    Es  cierto  que  á  primera  vista  pare 
un  contra  sentido  el  aprobar  los  actos  de  una  p 
sona  6  Gobierno  y  despucs  ecsijirle  á  aquella  6  á 
este  las  facultades  ijue  tubo  para  hacer  aquellos 
actos  y  pedirle  los  títulos  conque  los  hizo,  a 
que  sean  de  publica  notoriedad.  Kslo  es  to  qw 
se  quiere  de  U.  Pero  estamos  ya  cansados,  y  h 
mas  que  nunca,  de  ver  estos  contrasent 
los  dias,  todas  las  horas,  y  asi  nada  debe  ser  i 
estraño,  y  mucho  menos  A  U    que  conoce  c 
siado  los  personas  que  rodean  á  S.  M    el  Empeí 
dor,  quien  no  conoce  á  ninguno  por  desgracia  d 
pais. 

Por  lo  espuesto,  me  parece  que  en  nada « 
degrada  la  alta  dignidad  de  U,  con  la  presentacicH 


I 


de  sus  Üespachob  y  Diplomas  á  ia  Junta  revisora, 
porque  el  agravio,  si  en  esto  lo  hay,  que  do  creo 
por  ser  una  providencia  general  no  cS  de  quien 
io  recibe,  sino  de  quien  lo  infiere,  f>  como  dice  un 
refrán  vulgar:  cada  uno  dá  de  lo  que  tiene.  De 
otro  modo  los  gratuitos  enemigos  de  U.  lo  atri- 
buyran  á  un  desprecio  á  lo  dispuesto  por  S.  M,  el 
Emperador,  se  lo  harán  entender  asi,  con  recri- 
aiínactones.  y  tendrán  un  motivo  sino  legal,  en  la 
apariencia  hostensible  paia  dar  á  U.  de  baja  en  el 
Ejercito  y  negarle  todo  derecho  á  los  sueldos  co- 
rrientes y  quiíA  á  los  venideros. 

Asi  es,  que  me  parece  prudente  que  ee  pre- 
senten los  Despachos  dt-  L".  í  la  Junta  calificado- 
ra; que  estoy  seguro  que  los  aprovaiá  sin  verlos 
al  momento,  por  el  principio  que  dejo  arriba  ma- 
nifestado: De  este  modo  dará  U.  un  bofetón  á  sus 
enemigos,  que  asi  como  lo  han  borrado  A  Ü.  del 
Catalogo  de  la  Orden  de  Guadalupe  siendo  U.  su 
Gran  Maestre,  tendrían  un  gran  placer  de  horrar- 
lo á  U.  df-l  tiscalafou  general,  del  Hjercito  Meji- 
cano, aunque  sea  U.  el  decano  de  sus  Generales; 
y  aun  lo  ttndrian  mayor  si  en  su  mano  estu- 
biera  borrarlo  á  L'.  del  libro  de  los  vivientes. 

No  tube  el  gusto  de  escribir  í  U.  el  Paquete 
pasado,  porque  el  3  de  Octubre,  á  la  una  de  la 
noche,  fuy  atacado  de  un  violento  cólico  VÍIÍoso 
que  me  puso  á  orillas  del  Sepulcro,  en  termino 
que  el  día    12  me  mandó  el  Medico  disponer.   Mi 
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buena  naturale?a  triunfó  de  la  enrermedad,  y  a 
■dia  15  eslava  ya  fuera  de  peligro,  sobreviniendo* 
me  después  un  derrame  de  vilis  tan  fuerte  en  la 
sangre  que  se  me  puso  todo  el  cuerpo  amarillo, 
como  ai  me  hubieran  teñido  con  azafrán.  Nueve 
días  permanecí  en  la  Cama,  por  ta  primera  vea  j 
en  mi  vida,  pero  el  día  3  del  presente  ya  estava.  J 
restablecido. 

Repito  Á  U.  que  lo  que  le  he  manifestado  61 
bre  la  presentación  de  los  Despachos  de  U.  es  una  'j 
opinión  mia,   á  la  que  le  darS  el  valor  que  fuese  1 
de  811  agrado:  pero  mientras  no  aprueve  la  Junta  ' 
aquellos,  no  puede  tocarse  el  punto  de  los  sueldos, 
de  U.  corrientes,  ni  vencidos. 

Muchas  cosas  tenia  que  decir  á  U-,  pero  rae".! 
hago  cargo  que  por  otros  conductos  se  las  habrá 
comunicado.  Solo  le  diré  á  L'.  lo  ocurrido  de  n 
table  después  de  la  salida  del  Paquete  anterior,  j 
es,  el  nombramiento  de  D,  l.uis  Robles,  de  Mi* 
tiistro  de  Fomento,  el  de   Escudero    y  Echanove 
para  Justicia,  el  de  D.José  I.opez  Uraga.  Primer 
Ayudante  del  Emperador,  su  hijo  ayudante  y  m 
Esposa  Dama  de  la  Emperatriz,  la  Marquesa  de 
Rincón  Gallardo  Dama  de   la  Emperatriz,  MU  y    ' 
mil   cruces  de  Guadalupe  prodigadas  hasta  en  \ 
los  que  han   llevado  un  grillete  al   pie  por  la- 
drones. 

Miramon  salió  de  esta  Capital  el  8  del  pre¿  J 
senté,  de  orden  del  Emperador  á  aprender  fi  fi^- 


*"ic;ir  pólvora  y  Cañones  A    Berlín,  Capital  drf 
"Ciño  de  Prusia. 

Se  dice  que  el  5.  Munguia.  Arzobispo  de  MI- 

k*^"Oacaft,  puede  también  marchar  á  aprender  b 
^^ctrifia  Cristiana  üunque  sea  .1  Constantinopla». 
■POrque  el  altar  y  el  trono  no  están  bien. 

Vidanrrí,  Juan  José  Baz  y  los  principales  pu- 
*^>«  citan  en  Méjico;  todos  los  días  llegan  mas  y- 
****8,  y  tod<»  Eon  bien  recibidos  por  S.  M.  y  ipu' 
^^kos  bien  colocados.  Para  los  Puros  se  ha  hecho-- 
'  Imperio:  clloa  han  ganado  mas  que  nadie. 

Se  dice,  y  creo  con  fundamento,  que  para  I."' 
^*^  Knero  del  año  entrante  vamos  á  recibir  licen- 
^^%aa  ilimitadas,  to<1iis  los  Generales,  Gefes  y  Ofi- 
duales  del  Ejercito  Mejicano,  que  no  estamos  coló 
^^do»,  y  que  el  haber  que  se  nos  darí.  será  la 
abitad  del  que  nos  corresponda  por  los  años  de 
Servicios,  como  si  estubieramos   retirados,  que- 
vlandonos  á   roconocer  la  otra  mitad.  El  objeto 
-primordial  es,  acabar   enteramente  con  el  Ejerci- 
do Mejicano. 

Escovar  ha  sido  colocado  de  Prefecto  Politi- 
ce en  el  Partido  de    Tlalnepantla;  me  alegro  por 
¿1;  pero  advierto  que  es  el  único  amigo  de  L'.  que 
bs  sido  colocado.  ¿Que,  los  demás  seremos  tan 
■      inútiles? 

Las  partidas  de  disidentes  pululan  por  todo 
el  Pan:   hoy   derrotan  una  y   mañana  aparecen. 
t.    otras  cuatro:  estamos  como  en  el  año  de  10. 
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A  Dios  mi  muy  querido  General,  consérve- 
se U.  con  toda    felicidad,   como  lo  doseo  y  con 
mis  recuerdos  á  Ángel  disponga  U.  de  la  inutili- 
dad de  BU  mejor  amigo  y  obediente  servidor  (¡ae  J 
de  corazón  lo  ama  y  atento 

B.  S.  M. 

Maura:'  Muría  Gimíues  (rólirica.) 


Al  S.  Carpenco  Abad  de  Guadalupe  le  han  ' 
llegHdo  las  Bulas  de  Obispo  inpartibus  de  Olea. 
Se  consagra  el  dia  2j  en  la  Colegiata.  Se  hacen 
grand  s  preparativos  para  la  función  del  12  de 
Diciembre  porque  asisten  á  ellas  S.  S.  M.  M.  Ira 
penales  de  toda  ceremonia. 


Noviembre  S,"  de  1864. 


A  ullifi 


i  hora. 


El  Emperador  empieza  á  nombrar  su  conae-  J 
jo  de  Gobierno:  ha  sido  nombrado  p*  Presidentü  ■! 
D  José  M*  Lacunza,  para  primer  Consejero  D  JO' 
sé  López  Uraga,  para  Secret"  del  Consejo  D  Ra-^ 
mon  Martinez  de  la  Torre:  todos  Puros  mode^^ 
rados. 


^  T)  Joaquin  Velasques  de  León,  caydo  de  la 
gracia  de  S.  M.  saldrá  pronto  para  Europa  á  pre- 
testo  de  desempeñar  una  comisión,  á  consecuen- 
cia de  unos  sueldos  que  ha  cobrado  dos  veces. 

Contestaciones  muy  serias  entre  el  Kmpe- 
rador  y  el  Obispo  de  yueretaro,  Garcete  en  qae 
S,  M.  le  prohibe  pasar  í  su  Diócesis. 

He  cortado  relaciones  con  el  Arzobispo  de 
Méjico,  Labastida,  porque  es  un  ingrato  á  los  be- 
neficios de  que  es  deudor  á  U. 

Yo  no  puedo  ser  amigo  de  los  que  no  lo  sean 
verdaderamente  de  U. 


M(aHuei)  M(aria)  Gí  imtnez  (rúbrica.) 


E  S.  General  de  División   D   Ant>>nk>  I.o-J 
DE  Santa  Anna 

S.  Thómas. 


Guadalupe  Hidalgo   Dicikubbe  z6  de  (864. 


Mi   mil 


respetable    General,  fin( 


"'go  Ti 


Señor: 

A  su  debido  tiempo  fue  en  mi  poder  la  fa- 
vorecida de  U.  de  16  de  Noviembre,  coiitesticion 
á  U  mia  de  36  de  Septiembre  ultimo.  Hn  ella  he 
visto  con  placer  los  saludables  y  Patrióticos  Coi 
sejos  que   hubiera  U.   dado  al   Emperador  p 
base  de  su    trono,    y  son  ciertamente  tos  que  Ifr 
hubieran  convenido  llevar  í  cabo,  y  los  que  debe 
dar  un  hombre  de  las  circunstancias  y  espfrien- 
cia  de  U.  en  loa  largos  años  qae  rigió  los  destinos J 
de  este  infortunado  Pais.  ['ero  esto  desgraciada- J 
mente   no  pudo   verificarse,    porque   los  infamei 
enemigos  de  U,  lo  evitaron  S  toda  costa.   Las  fi|>3 
nestas  consecnercias  de  tan   inicua  conducta  b 
estamos  palpando  por  momentos.   El  Emperadoi 


*  b  entregado  entenmente  al   partido  de  loa 

I  ""fw  mt>clenuJo8,  los  qae  ni  por  eso  están  coo- 

'Wlíw  ««1  él.  A  los  Conservadores,  que  lo  tra- 


J"*n,  los  tJene  . 


i  ílim 


ados  ] 


'  ocupa  á  uno 
íle  otro,  porque  no  w  diga.  El  nombramiento 
"*  los  Ministros  y  Consejeros  de  Estado  que  voy 
'^latar  Á  U.  lo  comprueva  hasta  la  evidencia. 
Son  Ministros:  D.  Juan  de  Dios  l'em,  de 
Itrra:  Puro;  D.  Fernando  Ramirejt,  de  Relacio- 
i  cstcricires:  Puro,  D.  José  Cortes  Esparza,  de 
^bemacion:  Puro.  D.  José  Escudero  y  Echano- 
^»  de  Justicia,  Puro.  D.  Luis  Robles,  de  Fomen- 
Puro. 
El  Consejo  de  Estado  ac  compone  de  los  bu- 
^\oaD.  José  Maria  Lacunza.  Puro  moderado,  Pre- 
lente,  D.  Hilario  Elgiiero,  Conservador  nulo, 
•-  Urbano  Fonseca  Lares,  Conservador  nulo,  D. 
S^íé  I.opei  Portillo.  Puro  moderado.  D.  José  Lo- 
s  Uraga,  Puto  rojo.  Ü.  Vicente  Ortigoza,  Puro 
lerado.  O.  Manuel  .Silíceo,  Pura  moderado, 
Ibí^M  D   F,  F.  Ramírez,  Conservador  nulo. 

Aunque  eíte  cuerpo  no  es  mas  que  consul- 
Hno,  puede  IJ.  considerar  que  podríS  producir 
■BU  amalgamación  tan  eterogenea. 

El  Secretario  particular  del  S.  Arzobispo,  el 
¡Padre  Palmerí,  ha  salido  d^terrado,  en  vista  de 
■una  orden  del  Emprradnr  de  los  I'íancescs,  por 
)ub«r  escrito  algunas  cartas  .1  Europa,  en  las  ijtie 
■ao  lublaba  muy  bien  de  la  intervención. 
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En  S.  Luis  en  el  barrio  dé  ^ntiago,  se  ein-^ 
borracharon  juntos  algunos  soldados  franceses^ 
con  los  indios;  después  se  pelearon  como  era  con- 
siguiente. El  Comand»*  Francés  de  S.  Luís  cre- 
yó que  ¿ra  un  motin  contra  ellos  y  sacú  la  tropa- 
á  la  calle  y  fusiló  en  pocos  momentos  cuarenta  y 
dos  personas,  entre  ellas  dos  agentes  de  la  poli- 
cía que  estavan  apaciguando  á  los  peleadores.  So- 
bre esto  han  llamado  algunos  Periódicos  la  aten- 
ción del  límperador. 

El  21  su  misma  tropa,  asesinó  en  S.  Agustin 
de  tas  Cuevas  al  Comandante  Militar  y  Prefecto- 
l'olitico  Teniente  Coronel  I ).  Ignacio  Falcon  y  á 
su  criado,  marchandosf  después  la  tropa  con  las 
gavilliis  de  insurrectos  que  pululan  por  las  inme- 
diaciones de  esta  corte. 

IVcia  el  otro  dia  el  Hmperador  en  su  Pala- 
cio que  quoria  que  le  buscaran  slgunos  Indios,  pa- 
ra enseñarlos  í  su  servidumbre,  y  habiéndole  di 
dio  que  los  Indios  no  servían  para  eso,  lo  prime- 
ro porque  eran  muy  torjics  y  todo  lo  romperían 
V  lo  segunda  poique  eran  muy  ladrones  COntestÓ- 
fl  l".mpi'rador  muy  enojado:  1-^sas  son  su¡>osicio- 
nes.  los  liidiiw  es  la  mejor  gente  del  Pais:  loa  ma- 
los son  los  que  se  llaman  decentes  y  los  clérigos  y 
l-.,iYl.-s. 

Es  indudable  que  Almonte,  asi  como  Ve- 
la/ques  de  1  eon  han  perdido  mucho  de  la  influenr- 
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cía  con  e!  Emperador  aunqiii 


,  lo  public 


Las  tropas  Francesas  y  Helgas,  nn  se  quie- 
ren mucho;  ya  ha  habido  algunos  desafíos  y 
aun  muertes  entre  ellos  dentro  de  la  misma  ca- 
pital 

El  22  nos  h  i  dado  S.  M.  el  aguinaldo  de  Pas- 
cua con  la  publicación  de  la  nueva  tarifa  de  Suel- 
dos Militares,  que  dehcra  regir  desde  el  año  en- 
trante. Llamo  A  U.  muy  particularmente  la  aten- 
ción sobre  el  articulo  5.°  &  cuyo  efecto  le  adjunto 
á  U.  la  tira  del  Periódico  el  Cronista,  que  U  ir\- 
sertó  el  23.;  Quien  nos  diría  en  los  años  de  41. 
42.  y  4.Í.  6  los  de  53.  y  $4.  lo  que  nos  esperaba 
en  adelante  A  los  que  pertenecimos  al  Rjercito  - 
Trigarante  en  IS31I 

Señor,  el  di^uato  es  General  en  todas  las  cla- 
ses y  partidos:  todos  se  han  llevado  chasco  me- 
nos el  pequeño  circulo  que  rodea  el  vacilante  Tro. 
"  no,  y  aun  estos  no  están  contentos. 

Los  puntos  presentados  por  el  limperador 
al  Nuncio  de  su  Santidad  para  el  concordato  son 
'  La  libertad  de  cultos,  quedando  el  Católico 
'  como  Religioso  del  Estado',  2."  Confirmación  de 
I  la  desamortización  de  los  bienes  del  Clero,  3.°  El 
j  Clero  pensionado  por  el  Estado,  y  4,°  El  resta- 
,  blecimiento  del  Matrin^onio  Civil. 

Creíamos  y  con    algún    fundamento  que  las 
I  desgracias  que  por  el  largo  espacio  de  54  años 


han  aquejado  á  este  desgraciado  suelo  terminx> ' 
rian  con  el  establecimiento  de  la  Monarquía,  pe- 
ro nos  ¡hemos  equivocado.  Males  muy  grandes 
le  esperan  al  infeliz  Méjico,  Males,  en  que  an- 
tes de  muchos  años  no  tengan  sus  infortunados 
hijos  un  pie  de  tierra  propir>  en  que  sentar  su  plan- 
ta, ni  trabajo  con  cuyo  producto  puedan  susten- 
tar sus  lagrimas,  regidos  por  una  mano  estranje* 
ra  de  bronce,  recordaran  con  dolor  épocas  felices 
que  no  supieron  conservar.  Dios  quiera  que  i 
vaticinio  no  se  realice. 

Consérvese  U.  bueno  como  lo  deseo  y  aabe] 
^I.  que  es  de  corazón  suyo  afmo  amigo  y  servi- 
dor que  le  desea  mil  felicidades  y  mny  atento  B. 
S.M. 

M(a>¡nel)  MfariaJ  G(imétU»^ 


Se  han  pasado  á  las  tropas  de  D.  Juan  AlbaS 
rez  lOO  hombres  de  703  africanos  que  desembar- 
caron en  Acapulco;  esto  es  cierto.  Se  dice  que 
trescientos  franceses  de  las  fuerras  que  asedian  á 
Oajaca  se  han  pasado  también  á  las  tropas  libera- 
les que  acaudilla  D.  I'orñrio  Diaz  que  defiende 
aquella  Plata. 


J 


'   Coronel  D^  Manuel  M.*  Jiménez. 

guadalupi, 
St.  Tkomas,  15  OK  Fniro  db  1865. 

Mi  estimiido  amigo. 

Tengo  i  la  vista  su  favorecida  tha  26  de  No~ 
t'^mbre  ult."  recibida  con  atraso,  y  de  cuyo  con- 
%DÍdo  quedo  impuesto  detenidamente. 

I.e  agradezco  el  interés  que  U.  maniñesta  en 
tvor  de  mi  persona,  y  juzgo  sus  apreciaciones 
astante  acertadas.  Creo  haber  dicho  á  U.  en 
a*  de  mis  anteriores:  que  habia  dado  orden  i  mi 
poderado  general  en  esa  para  la  presentación  de 
oia  despachos,  diplomas,  &'  A  quien  corresponde; 
lorque  en  efecto  nada  se  ganarla  con  no  presen- 
arlo»;  así  como  nada  se  pierde  con  obsequiar  una 
lisposidon,  que  tiende  sin  duda  al  buen  arreglo 
Icl  Ejercito.  Por  otra  parte,  siendo  escepcionales 
u  circunstancias  es  preciso  ceñirse  á  ellas. 

Siento  sinceramente  el  peligro  en  que  estu- 
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vo  SU  vida  por  el  ataque  que  sufrid  su  salud; ; 
como  celebro  que  á  la  fecha  de  sa  citada  se  m-^ 
contrara  enteramente  restablecido. 

Las  noticias  que  U.  se  sirve  ( 
son  contestes:  es  menester  convenir  en  que  e 
vez  de  mejorar  la  situación  ha  empeorado.  Qífl 
pais  parece  lí'jvado  por  una  pendiente  fatal,  bajofl 
la  idea,  tantas  veces  frustrada,  de  /a  unión  dtU 
partidos  en  que  por  desgracia  se  halla  divjdid<k 
cuya  unión  no  podrá  obtenerse  fácilmente, 
grandose  con  psa  táctica  nada  mas  i^uc  perder  \ 
los  amigos.  Los  nombramientos  de  tos  Mlnistr 
no  pueden  ser  mas  desacertados.  ¡Un  paisa 
[D.  Juan  de  Dios  Pfia|  Ministro  de  la  Guen 
cuando  tanta  necesidad  tiene  ese  Ministerio  ¿ 
un  General  de  conocida  aptitud  bastante  versal 
en  ese  difícil  ramot  y  cuando  m, 
reorganización  del  Ejercito  Nacional.  ¡Cuanta  Í 
cecacionl  Un  fin,  esperemos  que  los  ilusos  i 
van  de  su  error,  y  reparen  con  medidas  proS 
tas,  y  enér]gr¡c.iB  los  desaciertos  que  tanto  * 
mentan. 

Sus  noticias  son   para- mi  de  interés,  pora 
que  espero  continué  comunicándomelas  con  c 
eficacia   que  le  es   propia.    Entre  tanto   dlsfrií^ 
te  de  la  mejor  salud,  y  de  las  felicidades  que  le 
apetece  su  afmo.  s."  s^"''- 

O.  B.  S.  M. 
A.  L.  í/í.'»'"  Anna,  (ríibrica.)  ' 


■^  S,  GBNKRAt.  Dt  División  D.  Antonio  l.i>p(Z  »■ 
Sakta  Aksa.  &  &  & 


Guadalupe  Hidalgo  Enero  26/65 
■fc  Mi  muy  respetable   General   fino  amigo  y 

^  Este  raes  no  tuve  el  guíto  de  recibir  carta 

^  ~U,  por  el  Paquete  Ingles;  pero  al  mismo  tiem- 
r~^  aupe  por  Guadalupita  y  Duloritas  que  se  con- 
T^ívaba  U.  sin  novedail  en  su  interesante  salud, 
esto  mitigó  mi  sentimiento,  pues  aupe  que 
^^^uella  la  conserva  U-  perfecta. 

Este  mes  ha  sido  objeto  de  algunas  publica- 
'^iones  en  los  periódicos  de  esta  Capital  á  conse- 
"^^uencia  de  haber  circulodo  por  ella  un  Manifies- 
^^  6  proclama,  apócrifo,  firmado  por  U.  en  que 
llacnaado  U.  al  rededor  de  la  bandera  Nacional  í 
^todos  los  Mejicanos  de  todos  los  partidos,  la  in- 
fifita  í  combatir  contra  el  Emperador  y  la  ínter* 
.  .^«ndon.  - 
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Esta  infamia,  de  la  que  no  he  podido  c 
guir  un  ejemplar,  ni  aun  tampoco  lo  he  visto,  y 
que  no  duda  será  obra  del  autor  del  destierro  de 
U.  en  el  año  pasado,  muy  afortunadamente  no  ha- 
encontrado  eco  en  ningún  partido  sensato,  y  ha 
sido  combatida  vlctoripsa mente  por  algunos  pe- 
riódicos, como  verá  U.  por  las  tiras  que  le  adjun- 
to. A  proposito  de  esto,  voy  á  referirle  á  V.  úa 
hecho  qae  me  ha  contado  Zenéa  con  el  objeto  de 
que  lo  ponga  en  conocimiento  de  L".  y  es  el  si- 
guiente. 

El  Licenciado  D.  Luis  Gonzaga  de  la<  Sierra, 
apoderado  de  un  pueblo  de  las  inmediaciones  de 
esta  Corte,  instigado  por  sus  poderdantes  para 
que  pidiera  armas  al  Gobierno,  con  el  objeto  de 
defenderse  de  las  partidas  de  ladrones  que  le  visi- 
tan con  alguna  frecuencia.  Sierra  al  efecto  pidió- 
una  audiencia  particui.<r  al  Emperador,  la  que  le 
fue  concedida  el  20  del  corriente.  Recibido  Sie- 
rra por  S.  M,  \.  le  hizo  manifiesto  el  pedido  délas 
armas  para  el  pueblo  de  que  era  apoderado,  lo 
que  le  fue  concedido.  Sierra  suplica  al  Empera- 
dor que  lo  oyera  cinco  minutos  mas  para  hablar- 
le de  asuntos  sumamente  importantes  sobre  las-. 
graves  cuestiones  deí  dia.  S.  M.  1.  se  los  cono 
dÍ6  y  lo  mandó  sentar,  haciendo  lo  mismo  el  I 
perador.  En  el  discurso  de  la  conversación  haW 
S.  M.  L  del  maniücsto  6-  proclama  de  U.  < 
de  un  hecho  cierto,  entonces  Sierra  le  dijtS: 
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ñor,  no  soy  amigo  de!  General  Santa  Anna  ni  le 
soy  deudor  de  ningiin  favor  durante  su  adminis- 
tración; pero  SI  soy  defensor  de  la  justicia:  El  se- 
ñor Santa  Anna  no  es  enemigo  de  V.  M.  ni  del' 
Imperio:  en  prueba  de  ello  voy  á  nianüestarle  un 
documento  autógrafo,  que  lo  convencerá  hasta  la 
evidencia  de  todo  lo  conlrario:  entonces  sacó  de 
su  bolsillo  su  carta  que  U.  escribió  en  el  ultimo 
Paquete  con  fecha  i6  de  Diciembre  al  Coronel 
Bernal  y  la  puso  en  manos  del  Emperador:  este 
la  leyó  por  dos  veces  y  devolviéndosela  á  Sierra 
le  dijo:  es  exacto,  es  del  General  Santa  Anna,  co- 
nosco  bien  su  firma;  ¡pero  tengo  tan  malos  infor- 
mes del  General  Santa  Anna!  ]Se  me  ha  hablado 
tan  mal  de  él!  |se  me  han  contado  tantas  anécdo- 
tas desagradables  de  el,  que  no  ponia  en  duda  en 
que  fuera  efectivamente  suya  la  proclama  impre- 
sa que  me  han  enseñado  y  he  leydo  pero  (con)  la 
carta  que  me  acaba  ü.  de  dar  4  leer  de  Santa  An- 
na, no  puedo  menos  que  variar  de  opinión. 

Sierra  ae  retiró  muy  complacido  y  contó  á 
Zenea  lo  que  dejo  á  U.  referido  en  la  noche  del  2 1 
del  corriente. 

Este  acontecimiento  provará  á  U.  mas  y  mas 
de  que  no  tiene  ü.  un  solo  amigo  y  ai  mucHoB 
enemigos  gratuitos  desagradecidos  é  infames  al 
lado  del  Emperador,  y  que  no  perdonaran  medio 
alguno  por  vil  y  reprovado  que  sea  para  perjudi- 
car á  U.  en  el  animo  de  5.  M. 


Yo,  habiendo  sabido  lo  ocurrido  coa  Sierra, 
no  hubiera  tenido  inconveniente  en  pedir  una  au- 
diencia al  Emperador  para  afirmarlo  mas  á  favor 
de  U.  presentarle  la  carta  que  me  dirigid  U.  en 
16  de  Noviembre  la  que  abunda  en  los  mismos 
sentimientos  de  adeccion  hacia  S.  M.  y  el  Impe- 
rio, Esto  habiera  sido  quiza  muy  conveniente  y 
oportuno.  Pero  considerando,  por  otra  parte,  que 
una  Carta  es  una  propiedad  sagrada  del  que  la 
escribe,  y  que  no  puede  hacerse  ningún  uso  de 
ella  K¡n  espreso  permiso  de  su  propietario  y  no 
pudiendo  tenerlo  de  U  ,  omiti  este  paso,  que  mu- 
chas vecps  he  tenido  ganas  de  dar, 

Necesitaría  dirijir  A  L".  una  muy  larga  carta 
y  molestar  demasiado  su  atención,  para  manifes- 
tarle dutenida  y  circunstanciadamente  el  estado 
desgraciado  del  Pais,  La  guerra  civil  se  aumenta 
diariamcnle  ]>or  el  inmenso  numero  de  guerrillas 
que  pululan  por  todo  el  lmp<!rÍo.  algunas  con  fuer- 
zas considfrrblas.  Los  franceses  no  pueden  ester- 
minarliis,  ni  lo  conseguirán  jamas,  porque  no  co- 
nocen el  terreno,  ni  tienen  la  mobilidad  de  aque- 
llas. Acallan  de  sufrir  un  fuerte  descalabro  en  Si- 
naKia.  Se  liice  que  on  las  inmediaciones  de  Oajaca 
ha  habido  una  nccínn  muy  sangrienta  (en)  que  bao 
quedado  mas  de  3.000  hombres  fuera  de  combate 
de  una  y  otra  parte.  La  Nación  se  ha  dividido 
en  opiniones  políticas  y  religiosas  á  causa  de  la 
carta  del  límjx'rador  al   Ministro  Escudero,  que 
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ya  se  le  remitió  á  U.  por  el  Paquete  anterior.  Ya 
sabrá  U.  las  defecciones  de  Vicario  y  Valdes,  aun- 
que hasta  ahora  el  f  rimero  no  aparece  en  actitud 
Jiostil.  Han  llegado  mas  de  dos  mil  hombres  mas, 
Austríacos  y  Belgas.  A  estos  les  han  dado  una  de- 
frota  en  el  Monte  de  Ajusco,  la  semana  pasada, 
la  gavilla  de  Martínez  que  esta  posesionada  de 
aquel  punto.  En  fin  mi  querido  General,  todos, 
todos,  todos  están  deacontentos:  aun  los  puros 
que  rodean  al  Emperador  dicen  que  están  dea- 
contentos  con  el  sistema  y  los  principios  pero  no 
con  el  personal  del  Gobernante. 

Nada  de  Ejercito  Mejicano,  esto  es  una  atroz 
1>Ia3femia,  !áe  dice  que  se  van  á  levantar  dos 
Cuerpos  de  Granaderos  y  Cazadores  Imperiales,  y 
esto  es  cuento. 

A  Dios  mi  muy  querido  General,  con  muy 
afectuosos  recuerdos  á  Ángel,  sabe  U.  que  es  to- 
-do  suyo  muy  afeciisímo  amigo  y  obediente  ser- 
vidor que  le  desea  mil  felicidades  y  muy  atento 
B.  S.  M. 

[.\iamtei  A.aria  Gimátez.') 


Adjunto  á  U.  una  tira  igualmente  del  Cronis- 
ta del  dia  ¿6  del  corriente  que  hace  una  reseña 
de  los  periódicos  de  esta  Corte.  Por  ella  verá  U. 
■el  estado  en  que  nos  encontramos.  Ayer  se  ha 
saciido  de  la  Junta  revisora  el  Despacho  de  U.  de 
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GenénU  de  División,  aprovado  por  dicha  Junta^ 
puea  no  podia  aer  dtf  otro  modo.  También  se  han- 
librado  las  ordenes  pam  que  se  le  abone  i  U.  svt 
Aueldo  desde  la  se^nda  quincena  del  presente- 
mes. 

Se  dice  que  va  ú  levantarae  un  Ejercito  Meji- 
cano de  33.000  hombres  cuya  3,*  parte  de  OñciA- 
lés  serán  Belgas. 

El  S.  Munguia.  Cárcel.  Destierro  en  el  próxi- 
mo Paquete. 

(Rúbrica)  S; 


St.  Thómas,  15  de  Ferrero  8(15. 

Mi  estimado  amigo. 

Como  no  fué  posible  ocuparme  el  mes  an- 
terior He  su  favorecida  f  ha  28  de  Diciembre  ult", 
lo  hago  ahora  para  decirle  que  me  complace  me- 
rezcan mis  ideas  en  favor  de  nuestra  angustiada 
Patria  la  aprobación  de  mis  amifros.  l-'n  efecto, 
-que  si  aquellas  ideas  se  hubieran  adoptado  por 
el  Gobierno  Imperial,  otro  ^eria  ol  aspecto  del 
país.  iQue  vamos  hacer!  la  fatalidad  impidió  que 
el  Emperador  oyera  mi  voz  npotunamente,  y  es- 
te obedece  hoy  los  impulsos  de  una  mano  estra- 
ña  pero  poderosa,  siendo  el  r'-sultado  fatal  para 
los  Mejicanos,  ponjue  se  obra  contra  sus  ten- 
dencias. 

Lo  sensible  es  el  cuadro  que  Méjico  pre* 
'Senta  ante  el  mundo.    Después  de  una  interven- 


don  opresora  y  degradante»  se  diezma  á  los  n 
jicanos  por  la  mano  odiosa  de  los  franceses,  y 
guerra  que  aquellos  sostienen  no  se  sabe  coi 
ni  cuando  terminará.   Toda  la  sociedad  sufre 
esperanza  de  pronto  remedio.    ¡Dios  nos  protc 

Quedo  impuesto  de  todas  las  demás  notic 
que  Ü.  me  trasmite,  y  le  recomiendo  se  tome 
molestia  de  comunicarme  cuantas  llegaren  á 
conocimiento  con  las  esplicaciones  que  U.  S2 
emplear. 

Lo  que  nos  importa  es,  que  Dios  nos  C( 
serve  la  salud  para  que  algún  dia  tengamos 
gusto  de  vernos;  lo  cual  será  para  ni  muy  sa 
factorio;  pues  sabe  que  lo  estima  sinceramente 
afmo  So  S  'or.  y  amigo  que  le  desea  felicida 
y  B.  S.  M. 

A.  L.  de  IS^^  Anna,  (rúbr 
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KS,  GlMIRAL  DB  DiVISlUN  DEL  HjERC[TO  ImI'ERIL 

MiDCAMO  Uran  Cruz  de  la  Heal  v  Distingui- 
da Ororh  Española  db  Carloíí  3.°  D.  Anto- 
nio LoFu  DE  Santa  Anna. 

San  'I'moma.s. 


Guadalupe  Hin 


)  26  S6;. 


Mi    muy    respetable  Genoral    fino  amigo  y 
Señor, 

A  su  debido  tiempo  fue  en  mi  poticr  la  muy 
{¡Tata  de  U.  de  15  de  Enero  ultimo,  cont'stacion 
>^  lamia  de  20  de  N'oviembre  que  me  dice  L'. 
Inber  recihido  con  atraso.  No  se  como  pueda 
,  baber  ocurrido  aquel,  pues  yo  entrego  siempre 
i  Pancho  Castro  mi  Carta  para  I,',  dos  días  antes 
•^Oe  salga  !a  correspondencia  de  esta  Capital  para 
Veracruz. 

Desde  el  paquete  pasado  debian  de  haber 
remitido  á  U.  el  decreto  Imperial  sobre  arreglo 
dbl  Ejercito  Mejicano;  mas  como  Castro  y  Blan- 
co no  lo  han  hecho,  lo  hago  yo  ahora  porque  creo 
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-necesario  que  esté  U.  impuesto,  sino  de  todu  lai 
-ocurrencias  importantes  de  este  siempre  desven- 
turado país,  á  lo  menas  de  las  mas  vitales  é  im- 
portantes. Por  este  decreto  verá  U.  que  el  llama- 
-do  Ejercito  Me|icaao,  es  una  ilusión;  pues  de  los 
24.374  hombres,  en  que  se  montan  en  tiempo  de 
-paa  y  los  30.044  en  tiempo  de  Guerra,  deben 
comprenderse  los  cuerpos  de  Austríacos,  Belgas,  - 
Legión  Eatrangera  y  Gendarmería  Francesa  que 
llegaran  á  20,CX)0.;  asi  es  que  solo  2.374  Mejica- 
nos ocuparan  el  Ejercito  que  lleva  su  nombre. 
Esto  es  conforme  á  las  ideas  del  Ministro  de  Gue- 
rra Pesa,  que  tubo  la  infamia  de  decir  al  Empe- 
rador en  la  Junta  que  se  trató  de  este  asunto,  que 
no  debía  quedar  ni  un  soldado  ni  un  oñctal,  ni  un 
Gefe  Mejicano,  porque  no  infundían  conñanca  nin- 
guna, y  porque  eran  inútiles  enteramente.  Este 
mismo  malvado  Pesa  recibió  desde  3 1  de  Diciem- 
bre la  comunicación  de  la  Junta  revisora  en  que 
le  anunciaba  estar  revisado  y  aprovado  el  Despa- 
cho de  U.  con  el  objeto  de  que  mandara  á  la  Co- 
misaria la  orden  para  que  se  le  abonara  i  U.  su 
sueldo  mensual,  pero  esta  fes  la  hora  que  no  se 
verifica  apesar  de  haberle  hecho  varias  insinua- 
ciones. 

La  agitación  es  general  .-t  causa  de  la  carta 
del  Kmperador  al  Ministro  de  Justicia  en  27  de 
Diciembre  ultimo  acerca  de  la  adopción  de  las 
leyes  de  reforma.  Rstas   me  han  asegurado  que 
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!  K  publicarán   á   principios    de    M.ir/n.   Sr-  h.iN.i 
'   mucbo  de  cambio  de  Ministerio  peni  no  se  ;inun- 
■   o*  ¡M  personas  que  dehen   rpem[ila/ar  .1    lus  iii.-- 
bules. 

Velasquez  de  I.eon  caydn  de  lii  grai-ia  dt-  S. 
^  haMlido  llevándose  toda  su  r'aniilia,  m  la  co- 
lisión p,"  Roma  junto  con  !■]  0))is]Ki  Kamiri'/  y 
un  hijo  de  Degollado. 

Oajnca  fue  tomada  ¡«ir  n'ndiiiiiii  ,i  iIísitc- 
^Weldia  Q  del  ciirhentc.  \':iri.i.s  ii.iiti.l.is  ilc  dr- 
«ídentes  han  sido  dpstriiid;is  ihtu  inin  lias  mas  sí- 
"21  levantado  por  otros  punM-^.  ISLh  iik  n-ii-- 
'■"fíiiino,  ni  creí)  li>  tcndr.-i  ■•f\  hi.n  li-s  aii.'s, 

lil  rresupii'-sto    ii-  i-st- .iñn  ,!-i;..(i.Í.-,  -  .t;iMi 

"''■■linn  asegurado,  f,  l.i  -nonw  -um.i  .|-  .  i.aivn- 

^  rnillones  de  pesos:, '.I-  i!..n.!r  saMi  ir    \.i  sr  v.-, 

*°'olosgastt)S  de  la  c.i«a    I...;.  Tial    -.u  .--a-ii    ,1.- 

''s  millones,  sin    incluir    I;is   ■.■:-.iiv!--  v  f'-:.is:Vi- 

/"Ss  obras  que  se  .■slan  h^ir-i  ■;■,.;.. .-,  ■■;  l'.iiaiM  d-- 

■^Cjico  y  en   Chilpiri-p-.-.  'i.-nd.-  1i.,1mí,,ii  iir.sdi- 

^>1  operarios  diariamcnt--. 

Mañana  toma  p.>s,-si,.'i  drl  MinM.Tin  dr  ila- 

'^íenda  un  francés  mandad. .  |i..r  \"a¡.nl.-..n,  mn  la! 

l>jeto,    lo  han  acomj>ariadii  o-  li'-iit;i  p  lisanos  su- 

^osque  han    veni.l.i    p.ira    s'T  .■iu|.l.'a.lus  :-n   las 

•aduanas  niaritimas  &.  iN;.  .'<. 

Ayer  entrñ  líazain.^  de  R-í^rt-so  dn  la  Cam- 
Jaíla  de  Oajaca  y  trajo  consigo  á  Porfirio  I>ia7, 
que  defendía  y  le  rindiíí  aquella  l'lnza. 
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No  hay  hasta  hora  otra  con  que  BicreBca  el 
conocimieato  de  U.  por  lo  menos  que  yo  sepa. 

Eo  el  trascurao  de  tiempo  basta  el  paquete 
venidero  si  creo  que  ocurrirán  cosas  bastante  no- 
tables según  la  eferveseocia  que  hay  y  loa  suce- 
sos que  ae  preparan. 

Consérvese  L'.  bueno,  mi  querido  General  y 
con  mis  afectuosos  recuerdos  í  Ángel  disponga 
U.  del  sincero  cariño  que  le  profesa  su  adicto  ami- 
go y  obediente  servidor  que  le  desea  mil  felícida- 
des  y  atento  B.  S.  M. 

MfaHHtl)  Mfaría}  Gfiméiuz,  rúbrica.) 


Antoni»  '.opez  ]ik  Sania  Auna,  Benemérito 
<le  la  Patria,  y  General  de  División  de  los  Ejérci- 
tos Nacionali's,  S  sus  compatriotas. 

[Mejicanos!  líl  que  siempre  os  ha  dirigido  la 
palabra  en  solemnes  ocasiones,  ya  para  explica- 
ros su  conducta  politica,  ya  para  daros  un  conse- 
jo, ya  para  ofreceros  su  espada,  es  el  mismo  que 
hoy  reclam/i  i!e  vosotros  la  mayor  calma  y  aten- 
ción para  que  de  nuevo  le  escuchéis.  Os  hablo 
con  el  corazón;  yo  nunca  os  he  engañado,  porque 
la  verdad  siempre  ha  sido  mi  norte. 

El  respeto  que  en  todo  tiempo  y  circunstan- 
cias he  tributado  á  la  mayoria  del  Pueblo,  me  im- 
puso el  deber  de  exponeros  lo  que  ya  tuvisteis 
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ocasión  de  leer  en  mi  manifiesto   lecha  en  Vera- 
cruz  el  27  de  Febrero  de  1864. 

Adherfme  entonces  al  sistema  de  gobierno 
que  aparecía  proclamado  por  una  conaiderable 
mayoria,  ya  obedeciendo  á  los  principios  que  pro- 
feso, basados  en  el  acatamiento  de  la  voluntad  na- 
cional; ya  en  la  convicción  de  que  eran  loa  meji 
canos  los  que  ejerciendo  su  omnipotencia  civil,  se 
habian  dado  nuevas  instituciones,  buscando  la  ma- 
rera de  conciliar  el  orden  con   la  libertad. 

Pero  (Cuan  lastimoso  error!  Desde  esta  isla 
hOBpitnIaria.  he  contemplado  con  indignación  cre- 
ciente los  patíbulos  que  la  tirania  de  gente  adve- 
nediza levanta  en  nuestro  amado  suelo  para  te- 
ñirlo con  la  sangre  de  nuestros  liermanos,  diei- 
mando  asi  la  población:  desde  esta  Isla  he  con- 
templado también  con  orgullo  vuestra  lucha  á 
muerte  con  los  invasores  de  la  patria,  con  los  sol* 
dados  llamados  de  la  Inlervenaon,  y  el  clarin  de  i 
los  hbres  ha  hecho  palpitar  de  gozo  mi  coraion  1 
como  en  los  días  Telíces  en  que  lidiamos  juntos  en 
la  defensa  de  nuestros  hogares  y  de  nuestros  de- 
rechos ultrajados. 

Burladas  las  esperanzas  de  los  que  buscaron 
en  la  monarquía  el  reposo  que  les  negaba  la  Re- 
pública; vilipendiada  la  dignidad  nacional:  escar- 
necida la  justicia:  conculcados  los  santos  fueros 
del  derecho:  eaclavisado  el  pensamiento:  erguida 
b  prostitución,  y  envilecida  la  virtud:  enlutado  el 
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santuario  y  afligida  la  Iglesia  con  tribulaciones 
que  no  llegó  á  inventar  ni  el  exagerado  espíritu 
de  la  líeforma:  sentado  el  Terror  sobre  el  cadal- 
so, y  blandiendo  sobre  los  patriotas  la  cuchilla  del 
exterminio;  ¡guprra  á  los  invasores!  ¡Libertad  ñ 
muertel  debe  ser  ol  grito  do  todo  pecho  generoso 
donde  el  honor  liene  su  albergue,  su  altar  la  in- 
dependencia, la  libertad  su  culto. 

Creímos  iiuc  i'l  Archiduque  Maximihano  de 
Austria  nos  traería  la  paz,  y  ha  sido  un  nuevo  ele- 
mento de  ilisconlia:  i[ue  con  sabias  leyes  enrique- 
cria  nuestro  ti-son>.  v  lo  ha  cnipobri^cidii  d,:  una 
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Vtírtíon'J  infiera  íi  írtm:^  jmun:  ji»  xiia 
-ufltvra  IOS  mnri:  á  :?u^.ie;a.  ie  '.x.  ibetaii:  tin 
vilo  ■jwtsaiaieíiro  -es  iC'.aie:  -?;  ie  insira  i  atoKP- 
-^  i  A*  nvisi^r-s  :;:-  ií5ir^^-r  riiestros  ^lueóio». 


i-:s  -ístra- 


:-j  ^  >r-í  i-  .j  ^.'i;■.^:^  «f  olvida  de 
.  r.-:r:t  aijríirsí  ío  .\n:-r,tí  de  que 
■;•  >y.  FL-íi  cr°ír^:j  rr^u  fue  tam- 
^.  f.amniar  la*  ;n«:;tuc:on*s  Repu- 

i'-rniis  wjuivocado:  el  Principe  que 
■.  '1  /írK'ino  de  la  ley,  sino  el  usur- 
rus  d'Tcchos;  no  es  el  defensor  de 


la  independencia  nacional  porque  si  lo  fuera  no> 
cedería  á  Sonora:  no  es  f*.\  Soberano  de  la  Nación 
•¡no  el  humilde  vasallo  de  un  Soberano  extran- 
jero. 

Para  inspiraros  mayor  confianza  en  la  nueva 
forma  de  gobierno  que  acababais  de  adoptar,  y 
para  llevar  al  trono  en  provecho  vuestro,  los  con- 
sejos de  la  esperiencia,  me  dinji  á  Veracruz  al 
encuentro  del  Emperador  ploclamado,  dispuesta 
á  prestarle  sin  reserva  todo  mi  apoyo;  pero  la  ar- 
bitrariedad y  la  descortesia  me  cerraren  las  puer- 
tas de  la  patria,  y  el  mandato  de  expulsarme  fue 
escrito  en  lengua  que  no  hablaron  nuestros  pa- 
dres. 

Os  debo  una  explicación.  Los  periódicos  de 
la  capital  publicaron  mi  reconocimiento  á  la  In- 
tervención francesa,  pero  ese  acto  mió  no  fue  na- 
cido de  mi  espontanea  voluntad,  sino  impuesta 
por  presión  de  las  circunstancias. 

Apenas  dio  fondo  en  el  puerto  el  Vapor  que 
me  conducía,  cuando  se  me  presentó  Á  bordo  ei 
Comandante  francés  noniinadi)  cy^'/i'  superior  de 
Veracruz.'*  para  hacerme  saber:  que  no  se  me 
permitía  desemh:ircar,  sino  por  el  cc^Urario  se  me 
obligaría  á  reí^rcsar  en  f*l  mismo  buque,  si  no  me 
sometía  previamente  (\  las  condiciones  que  me 
presentó  escritas  en  f y  anees»  K  stas  condiciones 
según  me  fueron  interpretadas,  exigian  reconocer 
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h  Intervención  y  al  Monarca  electo,  y  no  hablar 
al  Pueblo. 

Tamaña  violencia  no  pudo  menos  que  exci- 
tar mi  indignación;  pero  los  surrímtentos  de  mi 
Eüposa,  causados  por  lo  penoso  de  una  travesía,  y 
y  las  observación e-s  de  atguiios  amigos  que  vinie- 
ron á  mi  encuentro,  me  inclinaron  á  subscribir 
aquellas  condiciones,  que  no  me  libraron  sin  em- 
bargo de  las  tropetias  ejecutadas  contra  mi  per* 
so  na. 

'í  o^lo  i-stn  prueba  que  la  fnhrríudon  no  ¡i^i- 
<\t¡  soportar  sin  ojt-Tiza  y  sin  recelo,  la  presencia 
dsl  s'jl'iaflo  '.¡ue  si'?mpre  def--nd:rt  con  energiíi  los 
fier'.'clios  d';  su  país,  humillando  en  varias  ocacio" 
nes  irl  orgullo  (le  altivas  potencias,  y  haciendo 
pas:ir  bajo  las  horciis  caudinas  de  ia  democracia, 
legion'-s  f\n':  sp  crfyron  invncibles. 

;Mis  amiRiisl  Al  liirigirme  hoy  á  vosotros. 
solo  nv.  inspira  el  ri'-si-o  de  vuestra  dicha,  y  la 
gloria  d'-  A'éjico;  ningiin  bastardo  sentimiento 
dicta  mis  palabras.  Algunas  gutas  de  mi  sangre 
he  ilTraniailo  ''n  delcnsa  vuestra:  quiero  derra- 
marla toda  hi  fuere  necesario,  luchando  en  vues- 
tra compañía,  si  no  como  vuestro  Jefe,  como  un 
simple  soldado,  b'nt  retanto  se  me  proporciona 
incorporarme  en  vuestras  Illas,  sabed  las  intencio- 
nes de  i|ue  estoy  animado. 

¡Compatriotas!  Hl  memorable  2  de  Diciem- 
bre de  lSj2  tomé  por  lema  estas  palabras:  ¡Aba* 
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jo  ti  ímpiriol  ¡  i^iva  la  República!  Y  hoy  desde  el 
suelo  estraño  en  que  me  veo,  lo  repito  con  el  mis- 
mo entusiasmo. 

A.  L.  DK  Santa  Anna. 


SAn  Thi'imas,  Jui.io8,  1865. 
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LISTA  de  las  personas  que  nos  han  otorgado  su 
liberal  cooperación,  franqueándonos  sus  ar- 
chÍ¥os  ó  facilitándonos  de  otra  manera  la  ad' 
quisición  de  documentos  históricos  inéditos, 

Sni.  Doña  Marín  Síinchuz  Román  vdíi.  de  Gon- 
zález Ortejíii. 

Sr.  Li(\  Don  Jiii?to  »Sierra,  Secrutario  dü  Ins- 
trucrinn  Pública  v  Hullas  Artes. 

Sr.  Lio.  Don  Kze<iuiel  A.  Chávez,  tíubsecKí- 
tario  (le  Inslrueción  Pública  v  iJeriaí?  Artes 

Sr.  Diputado  Lie.  J)on  Alfre<lo  Cliavero. 

Sr.  Canónijío  Don  \'iccnte  de  P.  Andrade. 

Sr.  Teniente  Coronel  Don  >Lartín  Espino  Ba- 
rro.>. 

Sr.  DijíUtado  Don  Ignacio  Clarcía  lleras. 

Sr.  Senador  Don  IJenito  (íóniez  Parías 

Sr.   Diputado  Don  Kafael  <iarcía. 

Sr.  i)¡j)Utado  ínjreniero  i).  Agustín  Aragón. 

Sr.  Ingeniero  Don  Alberto  J.  Pan!. 

Sr.  D<)n  Manui'l  C.  Doblado. 

Sr.  Lie.  i)on  Hieardo  (íuznián. 

Sr.   i)on  Manuel  H.  San  Juan. 

Sr.  Diputado  Don  Kugenio  Zui)ijpta. 
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DOCUMENTOS  INEDHOS 
PARA   LA  HISTORIA  DE  MÉXICO 


Lns  " Donunfínto»  InMiins  6  yiui/  Itiiroa 
pura  la  Historia  ih  Mhia>"  w  pvhUmn 
67).  tmioa  lnw.eJitra!es  romo  Mi. 

Precin  di:  cada  tomo: 

A  la  rustica.   . $  1.60. 

Owi  pasta  holfindfm „  3.00. 

Los ¡itídidon -in  di'lieii  ih  /«(■-■rí-  4  ¿a  Lílnería 
deBmiirt.  14,  Oinvo  <lf  Mayo,  I4.  Mf.rico. 

Para  nsuntos  di'  redacción,  hay  '¿itediñ- 
girsf  íí  Genaro  GareUi.  Doi>i:-f:li-íi,  2.¡,  MMco. 

Tomos  publicados. 
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DOCUMENTOS  INÉDITOS 
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PUIILICADOS  l>OR 

iüNARo  GarcIa  Y  Carlos  Perevka 
TOMO  III. 


JOSÉ  FERNANDO  RAMÍREZ. 
MÉXICO 

DURANTE  SI  GUERRA 

CON  LOS 

ESTADOS  UNIDOS 


-Ml'XICíl. 

l:tA  un  r.A   VHA.  1»K  <;H.  IIOVKET. 


QUEDA  ASEOURAD*  La  f RO- 
PICDAD   LITERARIA    POR    I" 


.   OEfOIITO 


ADVERTENrlA. 


^ClOX  J<  Bt'  FcrniiTiil"  tÍ(iiiiíiL-z  fin-  un  liomlire  <1* 
\^  cettidio, — liihliólilu,  niiticunrití  t*  h i i't.orífjp ra- 
lo.— Kc  «xtmvii'i  en  lii  imliticn,  liunixiíj-eedct  ti^iii- 
|Kt  fi\  qiio  vivió,  y  fue  un  i'i-ladieta  honrmlo  y  i:on- 
ciemii  Iti,  ¡UTO  tiK'diiK-iv.  Iliibíii  iiucidci  [>áru  Uf 
bibliiileniR,  ¡Jiini  lax  rxjK'fli<'iimes  nr()ueol6|[Íi'as, 
para  losilHUwtrosiiiiivt-reiiiiricin,  y  noeía  d<;íiu(!ii.H- 
to  traiiiuriiitrif,'!!^  ó  dirij;ir  i  ti>giK'iaüiimut). 

Sk'tiipreiiuc,  iiurdeliviúporanior  propio,  ucep- 
lú  puentoH  pCiljliciiB,  lejía  de  cotiservarioe,  prt»oiir») 
buscur  cuyunUimn  paní  una  dimisión  houmna. 
Con  vohiiiliiofidiiil  cuni  leintirdl  »eiitiii  ni  halago, 
cimnilo  m  le  ofrccín  uim  cartera;  pero  tenía  mayor 
placerán  reliUHarla  i'i  en  ueiiiof^trar  su  ilesj^icgo  re- 
tiriíndopí-  t'on  premuní. 

Replegado  en  su  altivii  pen.taniientíi,  veía 
ileade  muy  idlii  á  los  lioitilirew  desu  tiempo  y  los 
ju/galta  como  á  travÍH  de  un  siglu.  Dábaflo  ú 
escribir  diiiriamenti^  comentarios  d»  los  uoonttt'i- 
inientoe  públicoH.  jwr  pa.si^'m  ÍnteleL-tunl.  fletas  no- 
tas, siempre  b'iciiliia,  vrun  pam  su  uso  perHoual, 
auiK^Uc  la»  escribieno  á  un  auiig'i,  que  acní^o  no 
oomprondía  de  dondi;  dimanaban  tanta  curiosidad 
y  im  deeito  lim  oxlrañodt^acnmular  observaciones. 
Durante  la  gueria  entre  México  y  los  Ettadon 
(.'nidos,  don  Joeé  Fernando  Rumlreí  Kinlió,  como 
-^lanpw,  EUs  pniritoB  de  observador,  y  ya  tp  la  Se- 


cretaría  do  Relaciones,  por  la  que  pneú  fugazmente, 
yaeti  su  gnbiuete  de  estudio,  en  donde  refutal>a  á 
Preecutt  y  hacía  anotaciones  nl  proceeii  de  Alvara- 
do,  escrihín,  para  descansar  de  hub  tareaw,  la  serie 
de  cartas  justicieras  que  hoy  publicamos  y  que  de- 
licrA  pauar  integni  k  la  liisturia. 

No  son  una  vereión  más  de  la  gnerni.  CoBa 
rara:  don  José  Fernando  Ramírez  habla  muy  ih>- 
eo  de  lu  guerra  -  lo  menos  ijue  podía  hablarse  de 
opemcionea  militares  en  loa  días  de  la  AngostUBi, 
( 'erro  Gonlo  y  Padiema.  No  es  de  lamentarso  la 
parcidad  de  noticias  Aobre  lac!im|)aña.  Hayexoe- 
Iwitw  IdHtoriusde  lagucrrn, — la  de  Roa  líáreer.a  en- 
tre olnis;  pero  no  conozco  ningi'in  libro  iiue,  <.-omo 
i'sle,  haga  un  cuadro  cimnilctii  de  la  sociedad  me- 
xicana y  de  su  vida  interna  dunuitc  la  invasión, 
don  .losé  Keniand"  líiiniÍR'/  veía  en  las  operacio- 
nca  inilitan'í!  un  buchn  supeHic'al  y  episódico:  las 
d('i<ilcñaba  ]M)r  se;íiiir  en  rstudio.s  más  altos  la  ex- 
plicjirión  dr  nuestras  di-milas. 

Ijisantíigrafos  originalcfi  de  este  libro,  perte- 
necen á  la  Serretaria  de  Instrucción  Pública  y  líe- 
Ilas  Art<-e.  Kl  Sr.  I.ie.  don  Jusli.  Sieira  l.is'eon;- 
jini  para  el  departamenlo  que  c|in¡;c  con  aplauso 
de  la  nación,  y  ha  tenido  á  bien  pcrujitir  que  las 
publiquemos  en  lUiestra  colección.  Jléxico  'le- 
be,  pues,  al  Sr,  .sierra,  esta  notable  contribución  al 
i-onoci miento  de  la  historia  patria. 

I,a!<  perdonas  que,  como  el  Sr.  Sierra  nos  han 
fuvurpvido  ininislnindonos  dotiunienlos,  encontra- 
ran sus  nonibríü  en  la  lista  que  publicamos  en  la 
primera  ptiginn,  ¡Mira  honrar  con  ellos  esia  obra  y 
manifestarles  nuestn»  reconocimiento  por  su  des- 
interesada cooperación. 

6arlos  ]>p.reyra. 


GUERRA  ENTRE  MÉXICO 

Y  LOS  ESTADOS  UNIDOS. 


S.  D.  Ant.  Lopkz  de  Santa  Anna. 


DuRANGo  Junio de   1846, 


Mi  respetable  amigo  y  señor: 

Hace  algunos  días  que  escribí  á  ü.  suplicán- 
dole me  diera  una  recomendación  p.*  Chihuahua 
y  aunque  no  he  recibido  contestación,  suponga 
será  porque  no  pudiera  hacerlo,  6  por  olvido, 
mas  no  creo  que  sea  porque  haya  retiradome  su 
estimación;  animado  por  ella  tomo  la  pluma  para 
ocuparlo  en  mis  ¡deas  sobre  el  grande  asunto  na- 
cional; sobre  la  cuestión  de  lejas,  que  he  visto 
agitarse  de  una  manera  que  no  me  satisface,  á  la 
vez  que  creo  podrá  depender  de  ella  la  suerte  de 
la  nación  y  aun  la  de  U.  mismo.  E^tos  podero- 
sos motivos  me  disculparán  si  soy  prolijo  y  si  doi 
un  libre  vuelo  á  mi  pensamiento;  pues   en  mate* 


^ 


fias  tan   graves  apenas  son  permitidas  laa  reti- 
cencias. 

Desde  que  aquella  cuestión  se  Ínici6  sería- 
mente,  loa  períodicoB  de  oposidon  debieron  abor- 
darla francamente  p.*  iluRtrar  al  fob."  y  á  la  na- 
ción; pero  como  ellos  no  son  aino  de  coniradie- 
eiott,  se  limitaron  á  enunciarla  guardando  des-  J 
pues  un  profundo  silencio,  quizá  porque  temían  K 
al  gobierno  y  exponer  en  consecuencia  los  pro- 
ventos (i)  que  les  deja  su  oficio:  este  silencio  y  el 
furor  con  que  se  lanzan  en  chismes  de  cocina  y 
en  peleas  personales,  dan  desde  luego  una  idea 
desconsoladora  del  estado  moral  de  esta  infeliz 
nación:  en  ella  aparece  muerto  todo  sentimiento 
de  energía  y  representa  al  vivo  el  triste  cuadro  que 
ofrecía  el  Imperio  Romano  al  tiempo  de  su  deca- 
dencia; un  pueblo  asoporado  é  indolente  que  se 
cuidaba  poco  de  su  nación  cayendo  á  pedazos  y 
que  solo  despertaba  para  tomar  parte  en  las  pen- 
dencias del  teatro  y  del  circo,  ó  en  las  frivolas 
disputas  de  palabras. 

Dfespues  de  tanto  como  se   ha  escrito  sobre 
la  cuestión   de  Tejas  ¿que  es  lo  que  se  ha  dicho. 

en  sustancia? que  es  una  provincia  suma< 

mente  importante  por  su  riqueza  y  posición;  que  t 
es  deshonoroso  (sic)  á  la  nación  dejársela  usurpar;  \ 
que  la  incorporación  tiene  muchos  opositores  en 

(I)  Productcw,  rentas,  etc. 
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los  K.  U.  y  es  un  hecho  atentatorio  é  inmoral;  en 
suma,  que  nuestros  soldados  son  muy  buenos  y 
la  reconquistaremos  fácilmente.  Esto  es  cuanto 
ha  dichose  substancialmente  con  frases  llenas  de 
valentía  y  denuedo  y  por  lo  mismo  nada  se  ha 
dicho. 

Las  cuestiones  que  en  mi  juicio  deben  agi- 
tarse y  resolverse  son  las  siguientes;  1/  si  es  pro- 
bable que  los  E.  U.  intenten  agregarse  á  'J'ejas: 
2.^  si  cuentan  con  elementos  para  hacerlo:  3.*  si 
Medico  puede  impedirlo:  4.'*  si  puede  reconquis 
tar  á  Tejas:  5/  si  reconquistado  puede  conser- 
varlo. Estas  son  en  mi  juicio  las  cuestiones  que 
deben  decidirse  previamente,  porque  de  su  deci- 
sión depí^nden  esencialmente  la  linea  de  conducta 
que  debí*  adoptar  el  gob.^  Mejicano  y  la  resolu- 
ción que  tome  en  definitiva.  F.n  la  discusión  de 
estos  puntos  hay  ideas  que  no  convendría  emitir 
p/  la  prensa,  pero  que  si  es  necesario  tomar  en 
consideración  p/  conocer  bien  el  asunto:  no 
debemos  imitar  Á  esos  médicos  complacientes 
q.t*  p/  un  equivocado  amor  á  sus  enfermos,  les 
ocultan  la  parte  mas  grave  de  su  mal,  exponién- 
dolos así  á  una  muerte  segura.  Manifestaré  á  U. 
mis  ideas  sobre  las  cuestiones  propuestas. 

1.'  Yo  creo  que  á  la  corta  ó  á  la  larga  los 
E.  U.  intentarán  ocupar  á  Tejas,  sea  cual  fuere  el 
sacrificio  que  deba  costarles.  Teniendo  ellos,  co- 
mo tienen  la  conciencia  de  su  superioridad  física 


sobre  nosotros;  sintiéndose  impulsados  p"'  el  espí- 
ritu aventurero  y  de   conquista  que  siempre  han 
distinguido  á  las  Repúblicas   montadas    bajo  eh 
principio  que  reconoce  la  suya;  creyéndose  ame- 
nazados en  su  existencia  polrtica  por  esto  lado,  y 
convencidos  de  que  la  adquisición  de  Tejas  es  de 
inmenso  valor  p.'  el  engrandecimiento  y  prospe- 
ridad de  su  confederación,  es  seguro  que  intenta- 
rán incorporárselo,  aun    cuando  entiendan  poner- 
se en  guerra   con    todo  el    mundo    y    exponer  la 
suerte  de  su  confederación.  f,os  pueblos  regidos 
jí.i"  instituciones   democráticas    como    las   suyas, 
siempre  tuvieron  el  defecto  de  no  previ'er  !os  fu- 
turos y  so  lanzaron  .i   la  lucha  que  exigía  la  nece- 
sidad del   momento.   Ademas,   los    periodistas  y 
políticos  de  los  lí.  L'.  quo  .i  diferencia  do  ¡os  nues- 
tros, raciocinan  mucho  y  hablan   poco,  han  conoci- 
do toda  la  inmensa  importancia  de  la  adquisición  de 
Tejas  y    han  sabido  hacérselas  wntir    á  la  masa 
entera  de  la  nación.   Kse  pueblo  os  también    ¡n- 
mensamonte   orgulloso,    cref   (¡ue    os  o!   primero 
del  mundo  y  que  ninguno  seria  capa/  de  resistir- 
lo; asi  es,  que  si  se  lo  entrara   en   la  cah'-za  que 
su  dignidad  exigía  la  ocupación   de  nuestro  terri- 
torio, la  intentaria  aunque  no  fuera  mas  de  p.r    sa- 
tisfacer  eu  orgullo  y  su  vanidad;  y  cuando  .i  estas 
pasiones    se    reúna    la    convicción    de    la    conve- 
niencia, nada  será  capa^  de  disuadirlo  de  su  em- 
presa. 


2.^  P^tas  pasiones,  asi  como  todas  las  de 
hombres,  reciben  un  estimulo  irresistible  p."  con- 
sumar lo  que  se  desea,  cuando  se  cuenta  con  ele- 
mentos que  facilitan  la  ejecución,  como  que  mil 
veces  sucede  que  la  simple  ocasión  determina  la 
voluntad  y  el  hecho.  Pues  bien,  esas  facilidades, 
esos  elementos,  están  integramente  en  las  manos 
de  los  K.  U.:  vecindad  muy  inmediata;  fácil  y 
pronta  comunicación  por  tierra  y  por  mar;  un 
número  considerable  de  ciudadanos  dentro  del 
terrritorio  dispuestos  á  sostener  su  causa;  en  fin 
y  lo  principal,  con  espiritu  aventurero  y  millares 
de  e aligerados  que  diariamente  entran  en  Tejas 
con  simpatías  hacia  los  E.  L'.  y  antipatia  hacia 
Megico.  PLste  ultimo  elemento  es  efectivo,  es  po- 
deroso, es  ;í  mi  juicio  indestructible. 

Sit^ntí)  mucho  que  los  limites  de  una  carta 
no  me  porinitan  entrar  en  pormenores  sobre  este 
ultimo  punto  (\uo  es  el  mas  vital,  mas  LJ.  ha  leído 
la  hist.'  de  la  fundación  de  aquella  República  y 
por  consíc^uíente  le  basta  recordarla  p."  valorizar 
toda  la  fuerza  de  mí  observación.  Recordará  U. 
que  aquellos  puñados  de  colonos  que  desde  prin- 
cipios del  siglo  X\'IJ  comenzaron  á  emigrar  á  la 
América,  apenas  ponían  el  pie  en  ella  cuando  se 
dividían  «^n  bandadas  para  establecerse  lejos  los 
unos  de  los  otros,  como  si  les  pareciera  poca  la 
tierra  p.*  contenerlos;  aunque  rodeados  de  tribus 
salvajes  que  les  hacían  una  cruda  guerra  y  los  ase- 


Binaban  c<ui  iadckaaoa,  efloa  sin  embargo  coatí'* 
nuaban  dividiéndose  p.'  fundar  nuevos  estableci- 
mientos  y  disponer  de  inmensos  terrenos:  este 
espíritu  aventurero  subsiste  hoy  lo  mismo  que 
entonces;  U.  habrá  visto  en  los  periódicos  los 
trabajos,  miserias  y  padecimientos  espantosos  que 
actualmente  sufren  los  que  abandonan  sus  hoga> 
res  en  el  centro  de  la  nación  p.'  ir  á  buscar  un 
establecimiento  en  los  terrenos  del  Oeste,  incul- 
tos y  asediados  p.''  tribus  barbaras:  U.  habrá  leí- 
do las  declamaciones  sensatas  de  los  escritores 
p."  refrenar  ese  espíritu  aventurero  que  deja  tra» 
si  exelentes  terrenos  despoblados  en  el  interior 
p.'  irse  á  poblar  desiertos  peligrosos;  en  fin  U. 
ve  lo  que  está  sucediendo  en  Tejas,  y  este  es  un 
ejemplo  que  no  necesita  comentarios;  el  habla 
por  si  mas  de  cuanto  pudiera  decirse  en  gruesos 
volúmenes. 

Conocido  pues  aquel  espíritu  aventurero  que 
distingue  al  pueblo  vecino;  teniendo  en  ccmside- 
racion  que  el  ha  sido  trasplantado  por  los  emigra- 
dos europeos  se  y  conserva  en  ellos;  c|uc  la  emi- 
gración contini'ia  y  probablemente  será  cual 
un  torrente  si,  como  es  muy  posible,  se  turba  la 
paz  en  Europa;  en  fin  habiéndose  publicado  tan 
pomposos  elogios  de  Tejas,  haciendo  de  el  un  pa- 
raíso, es  seguro  que  la  emigración  Americana 
continuará  y  que  la  liuropa  se  dirigirá  preferente- 
mente á  aquel  territorio.  Esto   está  en  la  Yiatura- 


leza  de  las  cosas,  y  será  pj  lo  mismo  tan  inevi- 
table como  irresistible;  esa  emigración  será  tam- 
bién simpática  á  los  \í.  U.  por  la  comunidad  de 
origen,  por  la  conformidad  de  idioma  y  de  reli- 
gión, por  lo  democrático  de  las  instituciones,  por 
la  paz  y  prosperidad  que  goza  h  nación,  por  el 
mayor  consumo  de  elementos  de  subsistencia 
que  presenta  á  un  emigrado  desde  el  dia  que  pisa 
su  territorio.  En  ellos  tendrá  pues  un  ejercito 
que  no  necesitará  ni  de  paga  ni  de  armas  p.*  pe- 
lear en  favor  de  la  incorporación  hasta  la  ultima 
estremidad. 

}'\  Una  vez  asentados  aquellos  antecedentes 
es  fuerza  concluir  q*'  Megico  no  podrá  contener 
la  emigración  Americana  y  que  siéndole  absolu- 
tamente necesario  proteger  la  luiropea.  porque 
no  ha  (le  aspirar  á  conservar  un  desierto,  con 
esta  se  mesclará  aquella  ó  se  introducirá  de  cual- 
quiera manera  furtiva.  Bien  sabido  es  que  las 
poblaciones  se  forman  paulatinamente  y  que  si 
bien  inspira  susto  una  nación  jamas  lo  causan  sus 
ciuda'l.^  aisladas,  -conviene  U.  Sr.  Presidente 
que  las  aiití^ridad.'*  que  tubieramos  en  Tejas  se  to- 
marían la  [)(»nosa  c  impracticable  molestia  de  iden- 
tificar ,i  cada  uno  cjue  se  presentara  p.**  saber  si 
era  Americano,  Ingles,  Alemán  ^s:.^  y.  .  .  .  esto  es 
imposible;  el  descuido,  la  compasión  y  aun  el  in- 
terés  se  reunirian  p.'^   eKulir  las  leyes  y  la  seve- 


ridad  del  Gob."  y  estas  son  muy  débiles  p."  com- 
batir con  enemigos  tan  formidables. 

Ademas  de  estas  consideraciones  debemos 
de  contar  con  que  los  ]í  \j.  procurarán  poblar  la 
frontera,  rt  que  los  colonos  se  detendrán  en  ella 
p."  asegurarse  un  buen  éxito  en  sus  invasiones  y 
que  Tejas  serí  entonces  un  continuo  teatro  de 
combates.  I,a  tolerancia  de  las  autoridades  po- 
drá dar  lugar  á  medidas  violentas  p.'  espulsar  á 
los  que  han  introducidose  clandestinamente;  asi 
es  <[ue  Megico  se  pondrá  en  la  situación  mas  ex- 
traña c  indefinible;  en  la  de  prrcurarse  colonos 
que  le  formen  una  barrera  y  hagan  útiles  y  pro- 
ductivos sus  terrenos  v  en  la  de  perseguir  y  ex- 
pulsar df  tiempo  en  tiempo  á  esi's  mismos  colo- 
nos ]^J  que  le  inspiran  rc-colos.  l^sta  situación  es 
demasiado  contradictoria  |>."  (¡ue  p'ieda  Kiií^tener- 
se  y  ella  producirá  su  indcfectihl.'  resultado;  aleja- 
rá la  colonización  de  Teías  y  Megico  solo  parece- 
rá un  desierto  ó  mas  bien  .iiclin  un  iam[i"  de  con- 
tinuas batallas. 

4".  I'n  tal  estado  de  .fosas  se  liga  natural- 
mente con  la  cuestión  relativa  á  la  posibilidad  de 
una  reconc|uisla  v  la  tomare  en  el  estado  jiractico 
que  liov  ¡>resenta.  Consiilerandíi  esta,  tío  como 
la  simple  ocupación  del  campo  en  q,'*  .se  lia  dado 
una  batalla,  ó  de  la  fortaleza  tomada  pJ  asalto^ 
sino  bajo  el  de  la  recuperación  y  conser\'acion  del 
país,  vo  no    creo    posible  la    reconquista.   I'reveo 
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-que  el  disgusto  de  L'.  llega  á  su  colmo  al  leer  es- 
tas palabras  que  me  amargan  tanto  como  á  U.  y 
que  arrancan  el  mas  doloroso  convencimiento; 
mas  estoy  resignado  al  sacrificio  y  el  descontento 
de  T'.  será  el  ultimo  sacrificio  que  tendré  que  de- 
poner en  las  aras  de  mi  patria. 

Si,  Sr.  Presidente;  yo  confio  en  que  ocupare- 
mos á  Tejas  pero  no  tengo  la  esperanza  de  que 
podamos  reconquistarla  y  va  U.  «1  ver  todas  mis 
razones;  quizá  ellas  podrán  servirle  p.'^  remediar 
algunos  de  los  inconvnnientes  que  preveo  y  p.* 
consumar  lo  que  tan  dificil  me  parece.  (Diversas) 
clases  de  inconvenientes  encuentro  p."  el  logro  de 
aquella  empresa,  los  unos  procedentes  del  estado 
moral  dn  la  nación,  los  otros  de  su  estado  fisico  y 
mucln)s  «le  vicios  -'xisíentes  en  víirios  ramos  co- 
nexos con  l.i  fTipMia,  ó  de  las  circunstancias  del 
teatro  «-n  i\u^  <lcl)"  iiacerse. 

I'J  f)uel)!ü  Mejicano  está  dotado  de  una  tal 
suavidad  de  carácter  que  en  mi  ¡uicio  ya  ni  es 
una  virtud  n  buena  calidad;  es  sunia.i^'  pacifico  y 
capaz  de  sufrirlo  todo)  á  truccjue  de  no  verse  agi- 
tado; por  consiguiente  no  es  aventurero,  no  es 
emprendedor  ni  nuicho  menos  con([uistador;  pero 
si  es  valiente  y  formidable  cuando  pelea  dentro 
de  sus  hogares  repeliendo  una  injusta  agresión  ú 
obedeciendo  á  sus  geíes,  porque  I  al  es  el  carác- 
ter del  hombre  sufrido,  y  mas  cuando  por  mucho 
tiempo  ha  sido  victima    de    los  (trastornos)  que 
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acompañaron  las  rebueltas  políticas,  [asando  de 
ensayo  en  ensayo  sin  mejorar  de  situación.  Un 
pueblo  como  el  Francés  se  anardece  con  las  gue- 
rras civiles  y  siente  la  sed  de  sangre  en  propor- 
ción que  la  derrama;  mientras  la  mitad  de  el 
asolaba  la  Europa,  la  otra  mitad  se  degollaba  den- 
tro de  los  muros  de  sus  ciudades  v  ¡amas  falta- 
ban  voluntarios  p."  un  ejercito.  1-^1  nuestro  no  es 
asi,  y  ü.  lo  esta  palpando  en  las  dificultades  con 
que  ha  tropezado  el  gobierno  p."'  completar  el 
ejercito:  nadie  quiere  ser  soldado  y  cuando  se  le 
lorza  á  vestir  el  uniforme  !o  abandona  «mi  la  pri- 
mera ocasit)n  que  se  le  pres-nta,  sin  (jur*  haya  bas- 
tado castigo  algun(»  p.''  contrnrr  la  deserción.  To- 
do estt)  lo  sabe  I",  mucho  mejor  (ju»-  yo. 

Ksta  antipatia  natural  ,í  la  ^uerra  se  ^-ncuen- 
tra  fortificada  p/  la  viciosa  organizar  ion  de  nues- 
tro ejercito  y  pJ'  el  drscreilito  »'n  ijiie  lia  caido; 
le  rfpugna  pertent'cer  ;i  el  pt>r  alj^^o  mas  (|iíe  la 
mala  \'¡da  ([ue  rn  el  se  pasa  y  rsla  antipatía  nece- 
sita muelios  año«;  y  nuu  lu»  trabaj'»  p. '  s"r  (leslrui- 
da.  Salvas  muy  [)ocas  excepción fs  la  M^'it^iaüdad 
no  es  lo  níejor  de  la  sociedad;  trul»»  comediado 
en  las  guerras  ci\iles  ].)articipa  (1«-  to/u»»-  «us  de- 
teett')S  V  hace  sumamente  iiiff-li/  la  suerte  del  sol- 
dado,  no  solamente  p  ''  la  dfgradacion  .1  (jue  lo 
c«)ndena  sino  p<»r(].^*  t.imbien  le  i»»l)a  >r.  aünv-nto. 
lín  esta  frcMitera  de  Durango  lian  ptis.nií»  rosas 
U'"    horrorizan  y    p.''  eso  nosotros  Ivnin^   i-^lado 
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condenados  á  sufrir  el  doble  mal  que  nos  han  cau- 
sado los  que  nos  invadían  y  los  que  nos  defen- 
dieron. 

Los  escandalosos  peculados  que  cometieron 
algunos  gefes  durante  la  ultima  guerra  de  Tejas, 
la  impunidad  en  que  se  les  dejó  gozar  el  fruto  de 
sus  rapiñas,  el  abandono  y  miseria  á  que  se  vio 
expuesto  el  soldado  muriendo  de  la  enfermedad, 
lo  que  había  respetado  la  bala  enemiga,  las  ham- 
bres y  privaciones  que  padeció  sirviendo  de  me- 
dios (de)  especulación  á  los  mismos  que  debieran 
socorrerlos,  y  tantos  sacrifícios  perdidos  p.^  un 
solo  revés  cjue  pudo  ser  reparado  antes  de  que  se 
oreara  la  sangre  de  nuestros  soldados,  he  aqui  Sr- 
Presidente  una  serie  de  motivos  ([ue  íortifican  la 
antipatía  á  una  guerra  de  conquista  y  que  si  no 
destruyen  enteramente,  al  menos  debilitan  en  su- 
mo grado  el  primer  elemento  con  q,^  se  debia 
contar  p.'*  hacerla;  la  voluntad,  la  conñanza  y  el 
espiritu  en  las  7nasas  populares^  i\.^  son  las  que 
deb(m  hacerla  y  de  donde  deben  salir  los  ejérci- 
tos. Ha  manifestado  U.  toda  su  sabiduría  y  tacto 
político  pidiendo  30.OOO  hombres  ademas  del  con- 
tingente* ordinario,  porque  ciertamente  reunirá 
apenas  la  mitad  y  ya  se  conformara  con  ver  llegar 
á  Tejas  la  tercera. 

Debe  pues  contarse  como  cosa  segura  que 
los  que  marchen  á  hacer  la  guerra  irán  forzados, 
que  la  deserción  será  numerosa  é  inevitable  y  que  si 
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la  guerra  se  prolonga  será  preciso  apelar  á  medi- 
das violentas  p.*  hacer  nuevas,  6  mejor  dicho  con- 
tinuas reclutas. 

Partiendo  de  estas  consideraciones  fundadas 
en  el  conocimiento  de  las  personas  con  quienes 
debe  hacerse  debe  concluirse,  que  podrá  ser  obra 
■fácil  ocupar  á  Tejas,  poro  que  será  imposible  con- 
quistarlo, es  decir,  conservarlo  sometido  á  la  Repú- 
blica. El  espiritu  emprendedor  y  aventurero 
de  la  nación  vecina,  su  ambición  de  tierras,  su  or- 
gullo y  lo  altamente  importante  quí  es  aquella 
adquisición  á  su  comercio  y  á  su  politica,  son  cau- 
sas que  deben  determinarla  á  fomentar  la  emigra- 
ción á  'J^ejas  para  asegurarse  la  posición  de  un 
Territorio.  ITn  tal  estado  de  fOsas  cxiííe  necesa- 
riam.^^  de  nosotros  la  conservación  de  un  ejerci- 
to en  aquel  Departamento  y  <*ste  ejercito  no  po- 
demos mantenerlo,  porque  carecemos  de  solda- 
dos y  de  recursos  p.*  pagarlos;  podremos  mante- 
ner el  terreno  por  dos  ó  tres  años,  cuando  mas, 
y  al  fm  d<^.-  ellos  quedaran  aniquilados  los  restos  de 
aquel  y  la  nación  reducida  á  la  mas  espantosa  mi- 
seria. Ks  preciso  no  olvidar  que  en  rigor  de  ver- 
dad vamos  á  hacer  la  guerra  en  un  pais  extranje- 
ro, pues  Tejas  es  mas  Americano  que  Megicano; 
y  alli  no  contamos  con  simpatia  alguna  y  nues- 
tros in\'asores  van  á  correr  la  misma  suerte 
que  Napoleón  en  la  Campaña  de  Rusia.  Kn  pro- 
porción que  nuestros  recursos  de  hombres  dismi- 
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fiHyan,  auniíntarán  )os  de  los  Téjanos  con  la  emi- 
gración. 

Hasta  aqui  he  supuesto  que  tos  E.  D.  se  man- 
tengan ostensiblemente  neutrales,  aunque  nadie- 
dudar.1  que  secrelamene  protegerán  á  los  Teja- 
nos;  mas  siendo  muy  probable  que  abandonen  es- 
te papel  y  arrojen  la  mascara,  entonces  si  me  pa- 
rece verdadederam. le  imposible  qne  podamos  re- 
cobrar aquel  Departamento:  las  comunicaciones 
por  mar  se  quedarán  interceptadas  y  las  dificulta- 
des que  nos  presentan  las  de  (ierra  bastarán  p.' 
destruir  las  expediciones.  Recuerde  ü.  el  encar- 
nizamiento y  asombrosa  constancia  con  que  hicie- 
ron la  guerra  á  las  posecionesFrancesasdelCana- 
da  á  mediados  del  Siglo  pasado  y  cuando  solo  con- 
taban con  una  población  de  I.05  l.OOO;á  pesar  de 
esto  levantaron  ur  ejercito  de  voluntarios  supe- 
rior al  que  nosotros  conservamos  hoy  con  mil  tra- 
bajos y  el  Canadá  fue  ocupado,  jcual  era  el  objeto 

de  esta  guerraí la  ambición  de  terrenos    y 

el  deseo  de  dominar  sin  rivales;  por  esa  ambición 
se  pusieron  en  guerra  con  todas  las  tribus  de  in- 
dios y  con  el  gobierno  español,  encontrando  siem- 
pre aventureros  dispuestos  á  correr  todos  los 
riesgos. 

Pues  bien  esa  ambición  y  esas  pretenciones 
existen  hoy  lo  mismo  que  entonces  y  auxiliados 
poderosamente  pOr  la  conciencia  de  su  superio- 
ridad   y    la  de  nuestra  debilidad;    van    hacer    la 
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guerra  dentro  de  sus  hogares  con  todo  genero  de 
recursos  v  con  entusiasmo:  nosotros  carecemos 
de  todo. 

He  supuesto  también  que  nosotros  podamos 
sostenerla   activamente  por  dos  ó  tres  años  y  á 
la  verdad  que  desconfio  mucho  de  que  la  supo- 
Ricion  se  realice.     Vo  no  creo  que   la  paz  de  la 
República  está  consolidada  y  me  parece  que  su 
quietud     solo   se    conser\'a   por   el    respeto  que 
ha  sabido  imponer   el  lí.  S.    Presidente;   mas   las 
cosas  lian    cambiado  mucho  d(^l  año  de  .41    á   la 
fecha,  y  aunque   yo  me  encuentro   muy  lejos  del 
teatro  de  los  sucesos  y  sin  relaciones  algunas  po- 
liticas,    me    parece   que   hay  muchas  semillas  de 
desunión  aun  entre   el  mismo  ejercito,   y  que  el 
Presid'i>nte    tiene  enemigos  que    no  titubearán  en 
sacrificar  aun  los  intereses  de  la  nación   si  <^sto  les 
es  necesario  p'  satisfacer  sus  resentimientos.     La 
simple  petición  de    los  cuatro   millones  jxira   co- 
menzar   y    mas   que    todo   la    leva    de  30.OOO  ha 
causado  una  sensación  verdaderamente  espanto- 
sa: esta  es  la  hora  en  que  no   puede   completarse 
el    contingente   oidinario  y  las  haciendas  queda- 
ron  despobladas   desde  que  se  suj)0  <|ae    iban  á 
sacarse  algunos  hombres;    todos  han  rctiradose  á 
los  montes  haciendo  destrozos  en  los   ganados  p* 
poderse    mantener:    en    una  villa   inmediata   han 
dado  de  puñaladas  al  Alcalde  que  salió  á  hacer  la 
leva. 


Discurriendo  sobre  un  tal  estado  moral  desde 
luego  reconocerá  L-.  que  cualquiera  bandera  que 
se  lexante  contra  el  gobierno  proclamando  la  abo- 
lición de  la  leva  y  de  las  nuevas  contribuciones 
q^*  forzosamente  han  de  establecerse,  contará 
con  millares  de  sostenedores  porque  tal  es  el 
hombre,  que  se  precipita  furioso  en  un  peligro 
cierto  p^  lucrarse  de  otro  que  teme.  No  creo  que 
pueda  confiarse  ni  aun  en  la  fidelidad  del  ejercito 
mismo  porque  el  gobierno  mismo  ha  contribui- 
do eficazmente^  á  su  corrupción  conservándolo 
constantemente  en  la  molicie  de  un  servicio  de 
guarnición.  Wo  muchos  militares  que  no  me 
parrcen  nada  ansiosos  p^  batirse  con  los  Teja- 
nos,  y  creo  que  IJ.  también  los  encontrará  con 
frecuencia. 

Triste  os  decirlo,  pero  no  hay  duda  en  que 
nuestro  plirblo  ha  caido  en  tal  estado  de  abati- 
miento, n  si  U.  quiere  de  degradación  ([ue  de  el 
se  podiá  hacer  cuanto  se  quiera  incluso  un  claus- 
tro de  Cartujos,  pero  será  imposible  hacer  de  el 
un  pueblo  guerrero;  está  amilanado,  aturdido  y 
no  peleará  voluntariamente  ni  aun  para  mudar 
de  postura,  pero  es  muy  posible  que  se  insurre- 
cione  si  se  le  quiere  forzar  á  pelear.  La  guerra 
de  Tejas  inspira  aversión  á  las  masas  porque  ven 
de  cerca  los  sacrificios  que  va  acostarles  y  ni  aun 
siquiera  pueden  formarse  idea  de  los  beneficios 
que  deban   resultarles.  El  partido  federalista  no 
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ve  de  ma!  ojo  la  incorporación  á  ios  li.  U.  porque 
se  imagina  que  el  resto  de  la  República  seguirá  la 
misma  suerte  y  asf  se  realizarán  sus  suPños.  Los 
que  no  se  mantienen  de  ilusiones  temen  que  Tejas 
sea  el  sepulcro  de  la  República  y  que  sean  irre- 
vocablemente perdidos  los  sacnñcios  que  se  hagan 
p'  conservarla  porque  ciertamente  notendran  una 
debida  compensación;  temen,  y  yo  entre  ellos, 
que  nos  compliquemos  en  el  interior  hasta  el 
punto  de  echarnos  encima  una  intervención  ex- 
tranjera que  solo  nos  deje  una  soberanía  de  co- 
media. 

Sin  embargo,  yo  opino  que  intentemos  la  re- 
conquista aunq^  solo  p""  tomar  posecion  del  pais 
y  pas.irlo  en  seguida  á  otras  manos  müs  robustas 
que  tas  nuestras;  pero  si  desgraciadamente  no- 
hay  un  tercero  qii^  quiera  recibirlo,  creo  que  la 
guerra  solo  debe  hacerse  p''  sacrr  mejores  venta- 
jas y  salvar  el  honor  de  la  nación.  La  República 
vecina  es  un  torrente  que  amenaza  todo  el  con- 
tinente septentrional  y  que  necesita  un  dique 
proporcionado  á  su  Ímpetu  siempre  creciente 
eche  U.  una  ojeada  á  su  rpapa  y  reconocerá  lue- 
go (\u^  si  llega  á  apoderarse  de  Tejas  su  linea  di- 
visoria seria  cuando  menos,  c!  rio  Bravo  del  nor- 
te y  que  las  Californias  se  encontrarán  tal  ve/,  en 
su  poder. 

Alguna  \'eií  me  hiso  entender  el  Sr.  Presi- 
dente que  existían  ciertos  preliminares  de  negó- 
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ciacion  con  Inglaterra  relativas  á  Tejas  y  yo 
creo  que  esta  es  nuestra  tabla  de  salvación;  ven* 
dárnosle  aquel  territorio  exigiéndole  que  lo  colo- 
nice con  Irlandeses  y  otros  colonos  católicos;  de 
esta  manera  cumpliremos  una  obra  de  civilización 
sacando  á  estos  de  la  esclavitud  de  aquella  y 
pondremos  una  barrera  fuerte  y  efectiva  entre 
los  dos  países:  la  Inglaterra  se  encontrará  enton- 
ces menos  dispuesta  á  transigir  sobre  el  Oregon 
y  podremos  salvar  las  Californias.  Si  un  tal  plan 
fuere  asequible  debería  también  estipularse  que 
nosotros  solo  entregamos  el  territorio  ocupado  y 
que  en  caso  alguno  podemos  comprometernos  á 
pacificarlo;  de  lo  contrario  nos  convertiríamos  en 
suizos  y  nos  haríamos  el  teatro  de  una  guerra 
que  no  será  corta  ni  de  pequeñas  consecuencias. 
Si  nuestra  desgracia  es  tal  que  nadie  quiera 
aquel  territorio  yo  creo  que  debemos  deshacer- 
nos de  Tejas  en  la  primera  victoria  que  al- 
canzemos  p*  sacar  las  mayores  ventajas  y  ter- 
minar la  guerra  con  honor;  mas  exijamos  que  sea 
bajo  el  principio  de  su  completa  independencia 
porque  la  agregación  á  Mégico  es  cosa  que  suetia 
mucho  y  que  nada  vale;  es  un  verdadero  mal 
porque  el  sacará  de  la  incorporación  ventajas  in- 
mensas que  nos  compensará  con  perjuicios  muy 
positivos.  Ya  verá  U.  mas  adelante  lo  que  nos 
produce  la  media  sumisión  de  Yucatán,  apesar 
de  que  se  encuentra  en    una  posecion  mil  veces 
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mas  favorable  respecto  de  nosotros:  día  ven- 
drá en  que  será  preciso  someterlo  sin  restric- 
ciones, 6  deshacerse  de  el  como  un  huésped  inco^- 
modo. 


KL  rl.rlMü  TKI-J 


IJidem/ir.- 


.1  Siglo  X!X  pubUcí'i  el  articulo  s¡e;uiontc 

is  cartas    llegadas    pf  i-l  ofiiniirio  ile  ave 
ian  t|up  en  aqiifjla  ciuihul   .■■n  San  l.uis|  s. 


habian  emliargado  cnn.sii 

rlei-ahlrní 

u.,u-,o  ,1,.  l,aga 

ges.  asi  como  (-1  (|iic  los  ■ 

i;u<-rpos  .\ 

.inlant.Tia   co 
.1    í-^ta   c:ipital 

¡Que  I)i(is  salvo  á  la  nac; 

ipn  en  .-si 

a  Iristi'  \  .iifici 

época,  en  la  i[iii'  tanlus  i 

ti.'nrn    -I 

po,l,-r,lVarro 

jar  í5  la  República  .■n  A 

camino   . 

1..  la  ,,nan|iiia.' 

Hace  mas  ác  un  mrs  qu' 

í  vivimos 

.■n    V..  mas.pe. 

nosa  incertidumbrc  p'  t. 

¡os  rjac  podiar 

considerarse  como  auter 

iticos,  pui 

■s  constaban  d( 

cartLis  escritas  pf  oliciali 

ís  .leí  I-:íc 

I-cito  mismo  dei 

Gral  Paredes:  el  Presídte.  las  vio  y  no  les  dio 
fee.  6  bien  careció  su  Gabinete  de  la  energía 
qc  era  necesaria  p^*  darles  creencia:  ello  es  que 
í*l  Diario  escribió  varios  articulos  encomiásticos 
de  Paredes,  ju/gando  que  con  ellos  lo  desarmaba. 
Cuando  se  supo  de  una  manera  positiva  que  la 
caballería  estaba  situada  p»*  San  Miguel  y  Celaya 
el  Ministro  de  la  (iuerra  se  manifestó  tranquilo, 
diciendome  c^ue  Jiabian  venido*/*"  cuidar  ¿os  cami- 
nos durante  ¡as  ferias  y  />''  ahorrar  los  iras  tos  de 
factura  t/nc  eran  muy  caros  en  San  Luis.  Nunca 
be  visto  rfiinidos  tanto  pirronismo  y  tanta  inca- 
pacidad en  un  gabinete.  I).  Luis  Cuevas  se  ha 
manitrst.'uh.)  tranquilo  y  seguro  en  los  dias  ante- 
riores. PfMlra/a  me  lia  parecido  incjuieto  é  inde- 
ciso. 

X'alenria  sr*  lúe  á  su  hacienda,  con  todo  y 
familia  fl   dia    \~.   Creo  que  nadie  cuenta  con  el. 

Se  cree  gt^neralmente  que  Pedraza  es  el  al- 
ma del  gabinete  y  como  átal  se  le  persigue  pr  la 
imprenta  con  un  (Micarnizamiento  de  que  no  hay 
ejemplar;  sin  embargo  yo  entiendo  que  no  es  asi 
y  mí'  par''c«í  (|U("  ha  incurrido  en  la  mas  grande 
necedad  que  puede  cometer  un  hombre  público: 
se  ha  rí'iirado  bastante  del  gobierno  pensando 
acallar  la  grita,  sin  advertir  cjue  sus  enemigos  no 
han  d(^  aflojar,  porque  esa  grita  es  uno  de  sus 
medios.  Con  esto  solo  ha  conseguido  debilitar  su 
indujo  en  el  gob"  mismo,  privándose  asi  de  todo 


rpcuTBO  de  defensa.  Kl  deheria  de  haberse  metido 
en  cuerpo  y  alma,  como  único  recurso  que  le 
quedaba  de  salvación.  \'o  no  tengo  mucha  con- 
ñanza  en  sus  aciertos,  pero  me  parece  mu¡  supe- 
rior A  nuestros  directores. 

Acoatumbradu  el  General  Bustamante  á  vi- 
vir en  Palacio  no  pedia  prescindir  ile  sus  habitu- 
di^s  y  ellas  lo  condujeron  .1  ser  una  visita  diaria 
del  Presidente:  eSto  lo  comprometió  i  seguir  su 
causa  y  era  uno  de  sus  tenantes.  Se  dice  que  es- 
tA  hoi  mui  resfriado  y  st-  ascfiura  i)ue  marcha  p* 
Queretaro,  dizque  á  ver  una  licrmana.  Kl  General 
Bravo  se  ha  ido  también  ,1  t'ucrnavaca, 

Kn  esta  noche  me  aseguró  un  amifjoque  había 
venido  un  extraordinario  de  San  Luis  dirijjldo  & 
una  casii  de  comercio  avisando  el  pronunci.-imif 
de  Paredes.   Kl  lo  da  por  sfguro. 

Hoi  corrt-  mui  \a!ida  la  especii-  ¡jropagada 
hace  tres  ó  cuatro  días  con  lodos  los  caracteres 
de  veracidad.  Se  dice  que  el  ¡^•'•h"  iniciarSjcl  res- 
tablecimiento de  la  constitución  de-  (  S24  tan  lúe- 
go  como  tenga  noticia  del  jironunciamiento  de 
l'iredes,  y  que  este-  ch  un  |iunto  acordado  con 
Parías,  como  represcntanU-  dt-l  partido  federalis- 
ta. Vo  no  lo  reputo  imposible  en  hi  me/quina 
política  del  gabinete  y  eslo  lo  acabarí  de  (lerder. 
bis  un  hecho  que  hace  pocos  dias  tuvo'una  entre- 
vista Parias  con  el  ^'¡n'.,-trll  di-  la  liucrra  y  que 
est'í  quedó  satisfecho. 
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Sobado  20, 


El  Gob"  ha  recibido  un  extraordinario  á  la 
madrugada  de  hoi  que  le  envia  el  Gob*"  de  Que- 
retaro  avisándole  el  pronunciam^o  de  Paredes. 
Pedraza  me  ha  dicho  que  anoche  envió  al  Presi- 
dente una  carta  de  San  Luis  en  que  se  comuni- 
caba el  mismo  suceso  y  que  contestó  que  no  lo- 
creia:  El  Mtro  de  la  Guerra,  q^  participaba  de  la 
misma  incredulidad,  dec*a  que  era  una  intriga 

comercial ¡Esto  parecerá  increiblel 

Los  Ministros  se  presentaron  á  las  cámaras 
p**  dar  cuenta  del  suceso  y  dicen  que  en  la  de  Di- 
putados hubo  mirabilia.  Navarro  y  Chico  entre 
otros,  se  lanzaron  á  la  Tribuna  p"  decir  á  Pare- 
des, picaro,  traidor  y  borracho:  en  las  galerias  hu* 
bo  vhuxs  y  unieras  y  se  hizo  proposición  p**  auto^ 
rizar  al  GoW  p'  que  declarara  la  ciudad  en  esta- 
do (le  sitio.  Los  Mtros  oxitaron  á  la  Cámara  p' 
que  diera  un  manifiesto  y  en  consecuencia  se 
nombró  \y^  redactarlo  «1  Rosas,  Ximenez  y  Nava- 
rro. Los  Dips  de  San  Luis  protestaron  en  nom- 
bre de  su  Departa m^«  contra  la  adhesión  de  sus 
autoridades  como  obra  de  la  violencia. 

Después  de  las  dos  c\f^  la  tarde  se  presenta- 
ron los  Mtros.  (^n  la  cámara  de  Senadores  cuyas 
galerías  estaban   repletas  notándose   en    ellas  aU 


gunt»  1 'iputíidoi*.  El  Mtro  de  la  Guerra  (D.  Pe- 
dro M.  \nayn)  leyrtel  plan  y  consecuencias  rela- 
tiva» y  ¡irotestñ  en  nombre  del  Goh"  i|ue  estaba 
resuelto  á  caminar  por  la  senda  const>  j-  d  sepul- 
■  tarse  bajo  las  ruinas  de  las  Bases:  esta  última  es- 
pecia 1»  repitió  bajo  otras  formas  con  cierta  es- 
peci(!  de  afectación,  que  me  pareció  encaminada 
á  destruir  la  especie  tan  valida  y  de  que  antes 
hice  mérito;  esto  es,  que  se  saldría  del  paso  pro- 
-clamando  la  federación.  Si  el  Gob"  hubiera  dicho 
esto  miHmo  con  tiempo  y  con  un  lenguaje  expliT 
cite  pudo  habersf  rodeado  de  muchos  recursos, 
pero  su  conducta  incierta  v  poco  Iranca  le  ha 
acarreado  muchos  males;  se  lia  enajenado  á  mu- 
chos que  eran  sus  amigos;  ha  oíicecado  ií  sus  ene- 
migos; ha  intimidado  ií  los  que  halirian  podido 
sostenerlo  y  pr  supuesto  disptrrsó  á  los  oue  no 
gustan  de  correr  albures,  l'ara  colmo  dp  d'-sacier- 
tos  se  enagenó  cerca  de  mil  hombres  i^uc  había 
reunido  Keyes  Veramendi,  p''  el  di'saire  t]ue  les 
hizo.  Kl  Gob"  se  encuentra  reducido  ,1  las  tropas 
de  guarnición,  de  la  cual  también  dicen  descon- 
fia. Esta  desconfianza  ha  venido  tarde  y  mucho 
me  temo  que  ella  acabe  de  perderlo.  I, a  impru- 
dente ovación  concedida  al  numero  4  de  infante- 
ría, fué  un  j^ermen  de  descontente  que  puede  ho¡ 
producir  sus  frutos  dividiendo  &  la  guarnicioTi. 

Pedraza  es  deveras  un  niño  en    la   parte  mas 
cardinal  de    la  política;  en   el    manejo  y   conocí- 
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•miento  d^í  los  hombres.  Mientras  el  Mtro.  de  la 
Guerra  daba  cuenta  me  decía  al  oido  D.  Ramón 
Malo: — No  vaya  l\  d  dtirle  una  sacudida  al  go- 
bierno. El  recordaba  los  duros  reproches  que  he 
hecho  á  los  Ministros  p»*  su  indolencia  y  p""  su 
incapacidad,  hace  cosa  de  dos  meses:  yo  les  había 
vaticinado  lo  mismo  que  les  ha  sucedido,  llegán- 
doles <i  decir  que  no  despertarían  de  su  letargo 
sino  cuando  los  enemigos  les  tocaran  las  puertas 
de  la  catedral.  \í\  Gob°  no  supo  apreciar  mis  pa- 
labras V  el  V  sus  adictos  me  trataron,  si  no  como 
á  enemigo,  si  con  desconfianza  y  desvio.  Pues 
bien:  ayer  s^^  me  aceren  Pedraza  p'*  exitarme  {á 
que  tomara  la  palabra  en  defensa  del  Gob"  y  que 
fulminara  ú.  Paredes! \o  no  apruei)0  su  re- 
volución porque  no  lo  creo  el  hombre  de  las  cir- 
cunstancias, ni  veo  garantía  alguna  en  sus  pro- 
mesas; p'TO  tampoco  se  podia  levantar  la  voz  p* 
defender  á  un  (lob"  que  ha  empollado  y  nutrido 
la  revolución  con  su  escandalosa  in(iuietud.  Pa- 
réeles tiene  razón  en  cuanto  dice  contra  el  Cong^ 
y  <-l  (rob"  por(|ue  en  efecto  se  han  conducido  de 
una  manera  mui  ii^ual;  ellos  han  hecho  estériles 
los  brillantes  elementos  de  la  mas  gloriosa  revo- 
lución y  dado  el  mas  solido  argum^^^  contra  el 
sistema  representativo.  Los  hombres  que  han 
explotado  el  (')  de  Dic^^  son  el  símbolo  de  la  inca- 
pacidad política. 

Pedraza  se  lanzó   á   la  tribuna  y  pronunció 
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una  imprudente  arenga,  6  mejor  dicho,  una  crue-- 
lisíma  fílipica  contra  Paredes  que  podrá  costarle- 
mui  caro  si  sufrimos  un  revés.  Dijo  que  no  haMa 
infamia  en  sucumbir  ante  un  gran  genio  como  el 
de  Napoleón,  Cesar,  Gengishan  &,  pero  que  seria 
un  sello  de  indeleble  afrenta  p**  México  el  \erse 
subyugado  p»*  un  miserable  como  Paredes: — es 
mas  miseraJ)lc  que  yo\  añadió,  y  después  de  esta 
necia  comparación  sií^uiV)  haciendo  un  comenta- 
rio litera]  de  la  proclama  de  Paredes,  ijue  hacía 
reir  á  las  galerías.  Los  diputados  llenaron  mejor 
su  destino  haciéndolas  enfurecer.  I, a  sesión  ter- 
minó con  un  buen  discurso  del  Presidente  [Be- 
rruecos) en  respuesta  al  Ministerio),  sin  «jur  se  to- 
mara en  ronsideracií^n  la  ex  ilativa  que  hi/o  este 
p'  íjue  la  cámara  di<'ra  un  nianirn  st(». 

l^n  esta  grande  eiu«'rt^rnei;i  el  dob"  ha  mani- 
festado su  habitual  incapacidad.  VX  Mtro  <!<•  Re- 
laciones i*í'ña  y  iVfia  dirij^i»'»  una  exitatiwt  á  los 
Senadofí'S  «-n  nombre  <lel  Presidcntí-  p*  <]U(*  no 
se  retiraran  de  México  ilurantt-  '•!  conriicli).  por- 
que S.  1',.  habia  de  ocurrir  ír«-c;ientf ¡¡-f'  ,1  ^u  sa- 
biduría vV  \. — l'',sta   e\it{Ui\ii    «-ra  v\^^y'\A  t»"  t(»dos 

I 

sus  costados,  |>ues  á  prim'-r.i  vist,i  s.'  ir.Mnilesta- 
ba  ofensiva  ,1  los  Senadores,  y  et^  sii^  r«-'-ii!iados 
era  impertinente.  Kl  (lolV  (K-'hia  mas  i^-n  supli- 
carles cjuc  se  rrtiraran  todo  !u  mas  !'*"i's  cosible 
revistiéndolo  del  poder  suficCnt"  p  'oniurar  la. 
tempesta!  I . 


•*:- 
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\f>  se  puiio  celebrar  la  segunda  Junla  pre- 
.  paratoría. 

Se  dice  que  el  General  Bravo  ha  pronuncia- 
I  dose.  No  será  del  todo  imposible  si  es  cierto  que 
han  llamado  al  General  Alvarado  con  sos  tropas. 
EJ   plan  de  Paredes  se  ha  publicado  en  los 
!  periódicos  de  hoi.    He  notado  que   á  nadie  satis- 
face y  tienen  razón:  en  todo  lo  político  esta  muí 
vago  y  solo  es  explícito  en  sus  tendencias  á   un 
gob.  militar.  Pedrada  dijo  en  su  discurso  que   te< 
nía  datos  ciertos   p'   denunciarlo  como  una  ten- 
tativa encacnmada  á  establecer   una  monarquía 
extraogera  y  algunas  personas,  de  buen  criterio 
1  lo  mismo.  Yo  no  lo  comprendo,  pues  el  6' 
I  envuelve  un  misterio  profundo  que  todavía  no  se 
f  descubre,    íi  es  el  intento  de  un  loco.     De  todas 
maneras  yo  presiento  que  no  nos  escaparetiiosde   ' 

n  golpe  de  mano,  y  que  en  el  segundo  caso  cae- 
rá por  su  propio  peso  dandu  quizá  ocasión  p"  ia 
[  vuelta  del  Gral  Santa  Anna. 

Se  asegura  que  una  casa  inglesa  ha  ofrecido 
I  dinero  á  Paredes.  No  lo  dudo.  Estamos  en  eL 
I  caso  de  resolver  ditinitivam'e  la  cuestión  de  Te- 
I  jas,  California  y  Nuevo  México  (sic).  El  Ministro 
\  Americano  Slídell  se  encuentra  aqui  y  vee  por 
I  SU8  ojos  que  México  se  encuentra  en  la  total  ím- 
I  posibilidad  de  defender  su  terrntorio. 

Paredes  ha  hecho  una  cosa  indebida  aliando 
I  |a  bandera    le  la  rebelión  en  estas  circunstancias: 
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IVdraM  dijo  en  la  tribuna  que  era  pr  miedo  de 
marchar  á  Tejas,  Vo  creo  que  fíu  miedo  era  á  la 
proclamación  de  la  federación  en  esta  ciudad, 
ayende  los  resentimientos  y  desconfianzas  que  le 
hahr.1  dejado  la  elección  de  Presidente.  Bajo  este 
aspecto  la  culpa  toda  es  del  Gob"  que  no  quiso  y 
no  supo  ser  franco,  como  antes  lo  he  dicho,  y 
que  p'  otra  parte  había  adquirido  un  :imor  entra- 
ñable al  puesto.  Hace  mucho  tiempo  que  he  di- 
cho sin  embargo  que  la  revolución  estaba  conju- 
rada con  solo  hacer  una  nueva  elección,  y  creo 
que  no  nu-  engañaba.  Valencia,  Alniontf-,  y  aun 
el  mismo  Paredes  estaban  de  acuerdo  en  soste- 
ner f!  estado  de  cosas  si  .se-  nombraba  l'r-siden- 
te  al  (iral  Bravo  no  p""  su  cajiacídad,  sino  romo 
una  entidad  qui'  se  interponía  futn- ellos  v  ador- 
mecía sus  /elos  rpspocti\'OB.  I, as  (■ii^-as  han  toma- 
do otro  giro  v  aquellos  zclus  ri'ventar,1n  en  su 
propia  sason.  Almoiite    y  \',ilcnc-i;t  luv¡<T(m    una 


secreta  reconciliación    que   fortilicaí 

á  '■!  levanta- 

mii-ntii  de  su  adversario. 

Nos  lian  citado  jV  sesión  rxtra. 

.rdinaria  S  las 

n  df-  la  mañana. 

Las  autoridades  de  Cnianainatí' 

V  1  Ki'-retaro 

Sí-    manifestaron    contrarias     ,il    p!; 

m.      Dice     el 

Gobf  d<'  aqui-1    Dcpartam'"  que    su 

Com'-  gral. 

(D.    Teófilo  Komero)  también  lo    r.-t 

asic;   mas   yo 

me  temo  tjue  en  esto  haya  un  niisti 

Tin.     V.\  Gob" 

y   .Asamblea    de    este   Departam'" 

ha   dado  una 

proclama  en   contra.    La  corte  de  Justicia  siguió 
?!  impulso. 


Poniinj^t)  Ji, 


I  .a  sf^sion  citada  p"  las  O  no  se  abrió  sino 
l;asta  las  once  y  media.  \'eo  mucho  resfrio  y  es 
cosa  tristí*  í]ue  aquel  acto  haya  sida  provocado 
pf"  suceso  verdaderamente  ridículo  é  impolítico. 
VA  Diputado  Alas  que  rl  año  anterior  se  juntó 
con  I. ¡ara  p' acusar  al  ( iral  Santa  Anna,  hoi.  oqui- 
x'ocanrlo  los  tiempos  y  Ií\s  sucesos  ha  pensado 
que  s«'  p!-t.»iiiicina  un  ij^uai  í^olpr'  de  l\stado  acu- 
sando á  l\i redes.  j'J  y  el  Lie.  Ilernandoz,  mi  pai- 
sano, ha  dir  ;/ido  iiiia  acusación  al  S<'nad(»  v  el 
l'resident"  c<'nirt¡ó  la  imf)rudencia  de  citarlo  p* 
este  ne|L;«H;io.  Los  Senadores  han  recihidola  mal 
pf"  el  la  i(»  ri<lii*ulo  (|ue  presenta.  Los  sucesos  po- 
líticos no  son  representaciones  de  fantasmagoria 
qu('  se  producían  tt  f^iaa'rc, — Se  mandó  pasar  la 
acusaci«>n  .1  la  sesión  del  Jurado  que  buen  cuida- 
do tt-nilr.!  de  no  despachar.  liste  suceso  insigni- 
ficante en  si  mismo,  podrá  mui  bien  variar  y  ser- 
\'ir  p'   com[)licarnos. 

La  ('ámai-a  de  Diputados  está  reunida  p* 
deliberar  sobre  la  situación  y  el  Senado  quedó 
emplazado  p"  las  oracionc^s. 
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Un  amigo  que  siempre  me  di  buenas  noti- 
cias me  dice  que  habiendo  pensado  salirse  de  la 
ciudad,  lo  disuadid  otro  asegurándole  que  nada  ha- 
brá porque  la  guarnición  seguirá  el  movimiento 
revolucionario  luego  que  se  acerque  Paredes.  Yo 
me  temo  mucho  que  asi  suceda  juzgando  por  la 
impasibilidad  de  la  ciudad  y  atolondram'"  de  los 
gobernantes. 

Citado  el  Senado  p"  las  oraciones  se  reunió 
cerca  de  las  nueve.  Se  autoriza  al  Gob,  conforme 
la  const"  p"  que  pudiera  aprehender  sin  laslorma- 
Irdades  legales. 


/.//»/« JJ. 

La  junta  prcparat  jria    lii-l 

nup\o  Senado  se 

ver'Cicó  sumamente  turdp  pr  la  i 

nn.-,¡st.'ncia  de  los 

Senadores.     Los  antiguos  no    f 

ueroii    nías    pun- 

tuules. 

Se  aprohó  el  proyci:to  dc 

ía  Canv'  lie  Dipu- 

tadi>s  reprobatorio  de    la  rexnli: 

lei.m  y  pi    el  cual 

SI'  castiga  con  la  |»prdida  di-l  -m 

ipií'o  á  las  autori- 

da<!f'S  X  que  se  adhieran. 

Se  recibieron  los  impri'Mis 

y  |.api-ks  de  San 

Luis.  I'"n  ellos  se  encuf-nlra  una 

c.Lrt.i  ¡mprntlente 

y  tonta  -leí  l'r'-Sid.-nl''   .1  l'are.i- 

■s.    ,.r  la  cual  pa- 
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rece  ostensiblem^^  qc  el  Gob"  no  impulsaba  la 
guerra  de  Tejas,  merced  á  la  torpeza  del  plan 
que  habia  urdido  p*  aislar  á  Paredes.  El  Gob** 
cometió  la  in  política  de  abrir  un  pliego  que  ve- 
nia dirigido  al  Gral  Reyes  y  de  entregárselo 
abierto 

Yo  desconfió  mucho  del  espíritu  de  la  guar- 
nición. 

En  la  noche  se  citó  p**  sesión  p*  discutir  el 
proyecto  de  recursos.  La  Cámara  de  Diputados^ 
sojuzgada  pr  los  agiotistas  ha  aprovechado  la 
oportunidad  de  la  necesidad  y  el  apuro  p"  aban- 
donarles los  bienes  de  las  Californias  y  cuanto  se 
han  usurpado.  La  comisión  del  Senado,  citada 
p'*  las  oraciones,  vino  á  reunirse  tres  horas  des- 
pués y  discutió  hasta  después  de  las  diez  sin  po- 
der adelantar.  í^^l  Mtro  de  Hacienda  se  presentó 
p'^  manifestar  la  nulidad  á  que  está  reducido  el 
Gob";  no  tierno  dinero,  crédito  y  ni  aun  la  energía 
p"  procurárselo.  Xo  se  atreve  6.  dar  el  menor  pa- 
so fi  menos  (]ue  previam^^  se  dé  una  leí  que  lo 
autorize  [)"  andar  y  también  está  subyugado 
pr  los  agiotistas  de  la  Cam^  de  Diputados.  Las 
disput'is  son  interminables  y  solo  se  piensa  en 
disputar. 

El  (iral  Bustam^^  está  de  vuelta  y  parece  que 
por  el  Gobierno. 

No  hai  un  décimo  del  espíritu  publico  que 
'había  el  año  pasado.     La   imprenta  es  casi  muda. 


La  comisión  estaba  citada  p"  las  diez  y  vino  á' 
reunirse  cerca  de  las  doce.  Hemos  disputado  tres 
horas  con  la  Cámara  de  Diputaiics  p"  salvar  Ios- 
bienes  de  las  Californias  y  nada  liemos consegido. 
Yo  propuse  que  se  hiciera  una  exepcion  de  ellos 
en  la  lei  y  lo  resistieron.  Su  proyecto  iiproba<lo  es 
una  verdadera  t'ulieria,  que  sin  rmbari,'!'  lle\-arí¡n 
adelante,  poniendo  al    Senado  en  la  dura  allerna- 
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I  cías  urgían  concluyó  proponiendo  una  aulüríza- 
Kcicn  amplia  p.*  que  el  Gob."  tubiera  cuanto  pu- 
Idiera  apetecer  y  no  tuhiera  i  quien  echar  la 
■-culpa.  Algunos  se  opusieron, pues  se  pretendeque 
|;la  salvación  se  opere  por  milagros  y  sin  grava- 
.  Han  faltado  constantemente  .1  las  sesiunes 
f  nocturnas  Trigueros,  Pardio,  Mora  y  Canalizo. 
Couto  se  escapó  de  la  sesión  so  pretesto  de  enler- 
rmedad.  Yo  temo  que  en  una  situación  critica  ni 
laya  numero.  Veo  mui  Irios  y  miedosos  á  algunos 
(Senadores. 

En  esta  sesión    se  aprobó  aquella   leí  y  las 
■siguientes:  señalamiento  del  dia  p'  cubrir  las  va- 
reantes de  Senadores  q»  resultaren  en  las  juntas 
■preparatoria»  y  autorí:tacion  al  Gob°  p*  declarar 
[Ja  ciudad  en  estado  de   sitio.    Se   nombró   Presi- 
•nte  de   la  comisión  encargada  de   llevur  á  la 
Bptra  cámara  el  acuerdo   primero.  Malo  hizo  pro- 
■posición  p*  ijue  el  Senado  diera  un  manifiesto  y 
ftatnbíen  se  me  nombraba  Presidente  p'  redactar- 
la. Esto  era  insoportable;  ocho  días  llevo  de  tra- 
■ba)o  dia   y    noche   en  las  comisiones  y  se   me 
■quieren  echar  encima    acuestas  cuantas  nuevas 
,  Reclamé  con  bastante  calor  apelando  á 
a  «cjuidftd  de    la   Cámara   y  se  varió  el  m>mbra> 
miento,  haciéndolo  en  Cuevas,  Kodriguex  PuelilaJ 
rMalo. 

Hoi  ha  venido   á  raanifestüi'^ 
Vcausada  p.'  la  imprudencia  del  I  > 


-q."  en  la  aesion  del  20  entre  sus  invectivms 
preodifS  al  ejercito  tratándolo  de  corro mpjdo  ft4 
añadiendo  que  era  necesario  destruirlo.  La 
cíe  ha  candido  hasta  los  soldados  que  haMaa 
de  pronunciarse  p.""  Paredes,  que  vietu  á  d^tm- 
derlos.  Navarro  ha  dado  ayer  una  satis&caon  eS. 
la  Tribuna;  la  cual  no  será  tan  eñcaz  ni  ligera  CKJ 
volar  como  lo  fué  la  invectiva.  No  hai  uña  sote  i 
persona  qne  hable  bien  del  Gobierno,  inclusos  «jéA 
amigos  y  directores  tales  como  Pedraza,  Monjar- 
din,  y  otros:  loa  mas  moderados  se  callan  como 
Cuevas  y  Couto.  Su  salvación  será  un  verdade- 
ro prodigio  y  se  deberá  únicamente  al  instinto 
republicano.  Si  Paredes  hubierase  limitado  á  pedir 
la  renovación,  la  cosa  estaria  concedida. 

Hasta  ahora  se  sabe  de  las  resistencias 
opuestas  por  la  Asamblea  de  Guanajuato.  Queré- 
is ro  y  Puebla. 

El  Gobierno  ha  comenirado  á  usar  de  sus  fa> 
cultades  discrecionales:  en  esta  noche  puso  presos 
á  Lombardo,  Lie.  VilUimil,  Sierra  y  Roso,  Franco 
Padre  é  hijo  y  al  Gral  Gutiérrez. 

Ha  llegado  Valencia  de  su  hacienda  y  tubo 
una  conferencia  con  el  Presidente.  No  se  sabe  el 
espíritu  en  que  estará  ni  como  obrará.  Rl  guarda 
un  obstinado  silencio.  Mala  señal. 
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Miércoles  >^. 


Llevé  á  la  Cám*  de  D«ps  el  acuerdo  relativo 
á  recursos  y  quedó  reprobado  el  art"  2°  en  que  se 
nos  introducía  disimuladamente  la  causa  de  los 
agiotistas  que  han  apoderadose  de  los  bienes  de 
las  Californias.  La  cámara  dio  p»*  resuelto  el  pun- 
to con  su  acuerdo  anterior. 

Pensando  constantemente  sobre  esta  singu- 
lar revolución  he  llegado  a  creer  que  p"^  equivoco 
vamos  á  perdernos.  Me  parece  que  Paredes  se 
pronunci*'),  {)»"  el  temor  de  qe  el  Congreso  procla- 
mara la  federación,  pues  aun  los  que  estamos 
acjui  lo  llegamos  á  creer:  el  Congrero  ha  decre- 
tado lo  contrario;  -que  giro  tomará  la  vevolu- 
cion?  ....  Los  j>artidarios  de  Santa  Anna  van  á 
llegar  á  su  objeto  obrando  en  Paredes  la  potencia 
(le  la  palanca  que  metieron  al  gobierno.  La  culpa 
ha  sido  exclusivam^^'  de  este  porque  una  palabra 
suya  en  el  Diario  pudo  haber  aclarado  las  equivo- 
caciones. ¡Lo  que  puede  hacer  y  lo  que  ha  hecho 
ya,  este  periódico  al  parecer  insignificante!  •  -  •  - 
Si  Paredes  triunfa  su  perdida  me  parece  segura- 
pues  la  vuelta  de  los  desterrados  es  inevitable. 

Hoi  he  recibido  en    traslado   la  causa  de  Ba, 


randa  a<  ^aáu  p.'  el  dmrMo  qae  tÜBnhñtf «ffl 
grefio;  ;como  se  juzgara  gí  triunfa  Parede^---- 
Me  acuerdo  de  la  tretnen^la  verdad  contenida  en 
un  epigrama  de  que  usó  cierto  dia  Michelena 
á  tiempo  que  veia  entrar  ^n  la  liala  donde 
estábamos  á  lo6  Ministros  de  3a  Corte  de  Justi- 
cia. —  tEsií"  seii'trcs  fslár:  títaitJ fados  |dtjoj 
p."-  in::,^ar  J  lo-,  rei\i¡nci:maTÍos  q.'  fierdcn. 

IvBta  r jbii'ir vacio n  es  terrible  y  ella  me  in- 
clina á  creer  qu**  debe  haber  algun  grande  error 
en  el  modo  establecido   p'   iu/gar  'as  causas  poH- 
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San  l.Liis  el  2  I  y  (|ue  habia  despachado  á  D.  Gai. 
lí^ros    sobre  (juanajuato. 

Se  ha  declarado  la  ciudad  en  estado  de  si- 
tio. \\n  l«  roche  se  nos  citó  á  sesión  extraordi- 
naria: llovía  mucho  y  con  viento  muy  frió:  con- 
currí sin  embarj/o  aunque  seguro  de  que  no  ha- 
bría aqui-lia;  en  efecto,  solamente  nos  reunimos- 
catorc  M. 

i  .1  (am.ira  de  I')iputados  ha  insistido  en  su 
ile*c)<il  y  v'^r^onzoso  acuerdo  sobre  proporcionar 
recursos  <il  (  mbierno.  FJ  agiotista  y  Diputado 
lísí  arulon  ha  loirrado  dominarla  poniendc^  al  Se- 
ñad» •  í-n  la  dura  alternativa  de  sancionar  sus  í*a- 
quros  í)  de  df^jar  al  (job.  "  sin  '"^•cursos  p/  que  sea 
pnsa  di'  !a  r^'xolucion.  \\\  Mtro.  d(^  Maciemla 
I  (astillo;  se  Drcsrntó  en  la  comisión  p"'*  defender 
rí  !a  í'ani.i:.i  ilí-  I  >ií>ulados  y  «lar  un  autentico 
t'-  liiiionio  'lí-  ^u  ;iica[»aeidad  administrativa.  Re- 
pugnaba la  autorización  acordadí*  por  el  Senado 
dicK-ndo— ////f  i'/'íi  tan  vat^a  y  tíui , Llenera/  que  el 
(¡i)/.''>(  n/'-  Si  ¡'icria  \úc)  i niharazado  p.""  ponerla  en 
ejerriao  piíc<  , a  fncria  de  ellti  podia  no  nolaniente 
dispone }'  iic  i\sta  especie  d"  fon  don,  sino  aun  de  la 
pr<>p!eilnd  fuir/niiíar  en  el  Cnso  (¡ne  quisiera  abu- 
sar V  í/.'/r  e\io  al  anuaria  d  los  Ciudadanos.  \k.  ^, 
listo  <leria  á  tiempo  (jue  se  lamental)a  de  su  ab- 
soluta carencia  de  nnursos  y  del  ahogo  en  que 
lo  ponia  la  revolución  -  -  -  ¡Uuf  hombre  hu- 
bi«^radii  ho  tal  cosa 'MI  su  ouesto  V  situación!   -    -   - 


Pero  ya  se  vee  es  el  mismo  que  pedia  se  le  aa> 
mentaran  las  restricciones  cuando  se  le  autoríztf 
:p.*  contraer  el  préstamo  de  quince  millones  y  que 
combatía  las  ampliaciones  de  facultades  prepues- 
tas pS  la  comisión.  Es  también  de  la  misma  sec* 
ta  que  después  del  6  de  Diciembre  inició  al  Con- 
greso la  restricción  del  I  elo. 

En  la  Cámara  de  Diputados  y  en  la  de  Sena- 
dores se  han  estrellado  en  un  tropiezo  q.*  ellos 
mismos  han  empeñadose  en  crear  y  hoi  se  ven 
ahorcados  por  el  doga!  que  ellos  tegieron.  Una  y 
otra  corporación  reconocen  como  verdad  de  fee 
política  que  la  potestad  del  Congreso  p."  revisar 
los  contratos  riel  Grai  S,  A.  eniíin»  directaif  del 
Plan  de  Tacubaya.  que  el  porier  legislativo  no  la 
tiene  por  si,  y  que  aquel  plan,  superior  á  todos 
los  poderes  y  á  las  leyes,  le  lia  fijado  al  Congreso 
como  un  coto  p/  su  ejercicio,  este  año,  de  suerte 
que  transcurrido,  los  contratos  quedan  p.r  el 
mismo  hecho  reetificados  sin  que  haya  después 
poder  alguno  p."  revisarlos.  De  esta  máxima  ab- 
surda, antisocial  y  depresiva  de  la  dignidad  miS' 
ma  del  poder  legislativo,  se  han  valido  los  Dipu- 
tados p'  imponer  la  ley  al  Senado  y  asegurar  el 
triunfo  de  los  agiotistas.  So  pretesto  de  la  ur- 
gencia del  gob."  y  de  la  imposibilidad  de  hacer 
la  revisión  en  los  seis  dias  que  faltan  se  estrecha 
al  Senado  p,"  que  apruebe  el  acuerdo  de  la  de 
Dip."  y  los  Senadores  caen  en  el  garlito. 
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Couto  y  Pedrua  fueroa  ú  poiwné  de  actien-  , 
do  con  la  comiúon  de  la  Cam.*  de  Dip.*  y  han 
traído  un  articulo  de  pastel  que  con  diferencia  de- 
palabras deja  las  cosas  en  el  mismo  estado.  Lo» 
bienes  de  Californias  y  de  Ho*p.*  quedan  enaje- 
nados é  incorporados  en  el  tesoro  publico,  con- 
tra lo  expresam*.**  determinado  en  un  acuerdo 
ant.r  que  los  Dip.*  arbítraríam.>«  mandaron  ar- 
chivar. I  j  alternativa  en  que  se  nos  ha  puesto- 
es  horrible;  6  satíslacer  la  voracidad  de  los  aghK 
tistas,  '6  poner  al  Gob."  bajo  la  cuchilla  de  la  re- 
volución. Yo  he  resistido  hasta  la  extremidad  y 
me  he  limitado  á  votar  contra  el  pvoyecto,  ex- 
presando q.«  lo  hacia  p""  reputarlo  aMicoHStitu- 
cioHol.  No  será  remoto  q.e  en  la  otra  Cámara, 
me  levanten  una  polvareda. 

La  autorización  nuestra  q.e  el  Mtro.  repug- 
naba p.r  vaga  decia. — El  Gob."  queda  autorixado 
p.r  el  téimiiio  de  un  mes  p."  proporcionarse  los 
recursos  lucesaiios,  á  fin  <U  conservar  y  defender 
el  orden  ronut.'  de  la  Kepit6lica.~f^  conformó 
con  la  quf  excluía  los^  fondos  asignados  á  los  De- 
partamentos y  los  destinados  p.*  pagos.  Una  y 
otra  expresión  son  absurdas;  la  1."  porque  la  re- 
volución no  se  dirige  á  destruir  el  gob."  central, 
que  de  todas  maneras  lo  ha  de  haber,  sino  al  De- 
partam.'ai,  por  consiguiente  es  absurdo  excl  uí 
del  contingente  p.'  gastos,  las  rentas  departa- 
mentales.  I.O  es  el  '¿"  porque  el  Mtro  Rosa  dejó 


-sumamente  empeñadas  las  rentas  y  puede  decir- 
se que  nadíi  hai  1il)re.  Si  en  casos  como  el  pre- 
seate  no  se  suspenden  los  pa^s,  ro  se  cuando 
pueda  hacerse.  Todo,  todo  concurre  á  probar 
una  triste  y  vergonzosa  verdad;  que  no  tenemos 
la  instrucción  teórica,  la  practica,  las  virtudes  ni 
el  carácter  personal  <]ue  exige  !:•  planteacion  'leí 
sistema  representativo.  Hombres  débiles  p."  los 
cuales  son  mas  poderosas  las  personas  q."*  las  co- 
sas, hombres  indolentes  que  no  quieren  tomarse 
la  molestia  de  pensar  ni  de  trabajar  y  quv  emiten 
votos  sin  conciencia;  solo  deben  obedecer,  por- 
que son  ineapaces  de  mandar. — Cuando  un  hom- 
bre del  estado  llano  llega    :i   lurmar  fstas   tristes 


convicciones  debe  tncon 

trar  disi-ul|iabh'  a    Santa 

Anna    y   á   Paredes  en 

su    aversión    A    l..s  Con- 

gresos. 

?'.n  el  Siglo  de  ayer 

se  iia  iHiblioado  una  cir- 

cular  en  que  el  Gob."  tie 

ne  el  candor  .le  anunciar 

S  los  pueblos  qtie    ios    r< 

evolucionarlos    han    cam- 

bíado  Hu  plan   ■  -  ■   Ksti 

1  es  insoportable.  Lo  pre* 

nado  de  ese   plan  ern  pr 

ecisam»:-  k.  que  ayudaba 

al  Gob."  p.''  los  temores 

que   inspiraba;   mus  hoi 

el  mismo  caima  los  rezelos  dando  lugar  1    las  es- 
peran/as. ¡Cuanta  torpeza.  I.íios  mío!  ■   -  - 

Kl  Ministro  Montesdeoca  ha  llamado  á  UR 
amigo  suyo.  Sitittttiitxfa  licridido  p."  suplicarle 
que  le  guarde  en  su  casa  algunas  (rioleras  jiorque 
desconfia    del   éxito  del    Gobierno.     Iluda  de  la 
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•fidelidad  de  la  guarnición  y  dice  que  el  Ministerio 
se  ocupa  en  di??currir  el  modo  de  salir  lo  mejor 
posible  -  -  -  ¡Ksto  dice  un  Ministro!  -  -  -  y  se 
lo  dice  á  un  enemigo  politicol  -  -  -  Añadió  que 
en  el  Gabinete  se  deliberaba  armar  al  Pueblo;  pero 
cjuc  U'  tenian  miedo. 

Por  las  varias  noticias  qu^  he  recibido  pare- 
jo que  el  sentido  de  la  tropa  no  es  bueno,  incluso 
el  mismo  famoso  n.''  4.  Kn  un  cafee  (sic)  decían 
unos  oficiales  que  aunque  elGoh:'  tcniaaln^  ^  era 
un  riuifro  que  Paredes  hnbía  p tiento  al  Gobierno, 
lín  estas  circunstancias  ha  publicadose  la  noticia 
de  la  ocupación  de  (luanajuato  p/  las  tropas  de 
Paredes,  s¡end(í  ¡K  Litis  (.'/¿eras  uno  de  los  que 
la  ha  d¡vuIj^'a«lo. 

Se  presentñ  la  minuta  d»*l  manifiesto  que  ha 
de  dar  el  Sanado  (»l>ra  bien  chavacana  y  zurzida 
de  puras  invectivas.  r(>n  muí  pocos  rasgos  de  bue- 
nas razónos.  ;('uantas  necedades  se  han  cometi- 
do con    í'Ste    motivol Comen/ose    por  darle 

lectura  (*n  sesión  [)uhlica.  haciéndose  asi  imposi- 
ble toda  tentativa  de  corrección  y  en  seguida  el 
Sr.  \avarret<^  que  retrocede  á  paso  redoblado  á 
la  cuna,  hizo  proposición  p.'*  cjue  se  firmara  pJ  to- 
dos los  Senadores,  la  cual  fue  aprobada  como  era 
de  esperarse.  I^e  aqui  ha  resultado  una  terrible 
desavenencia  y  disgusto,  porque  hai  bastantes 
senadores  partidarios  de  Santa  Anna;  y  de  este 
.€e  habla  en  el  manifiesto  con  suma  dureza;  se  ha- 


cea  también  elogios  del  actual  Gob.°  y  faai  mu- 
chiaimos  que  no  los  consideran  justos.  El  pobre- 
de  Trigueros  se  encontró  en  la  situación  mu  de- 
sesperante y  algunos  le  aconsejaron  que  no  firma- 
ra. Otros  varios  firmaron  bajo  protesta  c<mi  lo- 
que el  acto  quedó  bien  desvirtuado;  todo  p.r  la 
ligereza  é  imprudencia  de  Navarrete  que  es  mus 
abonado  p.*  cometerlas.  Así  también  en  una 
ver  hizo  proposición  p.'  que  se  imprimiera  una. 
discusión  [la  de  la  organiíacion  departamental). 
quedando  en  el  mas  completo  ridiculo,  porque  loa 
contrarios  habían  cambiadose  p."  no  tomar  la  pa- 
labra aspirando  prevíam'f  á  que  no  hubiera  dis- 
cusión. Pero  es  un  niño  ríe  sesenta-  años. 

Hace  tiempo  que  un  amigo  me  dijo  que  ha- 
bía celebradose  una  Juntaen  Palacio,  cntrecuyos- 
concurrentes  estaba  Monjardín  con  objeto  de  acoi^ 
dar  la  proclamación  do  IÍI24  llegada  que  fuera 
cierta  oportunidad.  No  lo  crei  entonces,  mas  hoÍ 
el  mismo  Monjardín  me  lo  lia  confirmado,  asegu- 
rándome que  la  Cámara  de  Dip.*  estaba  de  acuer- 
do [es  decir,  la  mitad  que  queda  |  y  que  debiu''  ha- 
cerse el  dia  1."  del  entrante.  De  e3t;i  manera  se 
explica  suficientemente  el  Plan  de  Pan-des  ()iie  no 
deja  en  pie  nada  de  lo  existente^  ni  de  lo  venir 
dero. 
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Sábado  2'/. 


Se  dice  que  ha  habido  un  pronunciam^p  en 
Veracruz  y  que  los  pronunciados  han  despachado 
el  vapor  Moctezuma  á  la  Plabana  p/  que  traiga 
al  Oral.  S.  A.  El  hecho  me  parece  mui  natural 
y  lógico.  Me  dijeron  también  anoche  que  de  los 
Estados  Unidos  se  habían  hecho  propuestas  á  S. 
A.  p.*  reinstalarlo  en  su  puesto  bajo  condición 
de  que  reconociera  la  independencia  de  lejas  y 
que  las  desecho  pretestando  que  no  volvería  sino 
cuando  fuera  llamado  pJ  el  voto  expontaneo  de 
la  nación. 

Se  ha  presentado  el  Ministerio  ;í  la  Cámara 
p/  dar  cuenta  de  los  sucesos  de  Veracruz.  La  se- 
dición comenzó  en  el  Castillo,  la  siguió  la  marina 
y  como  fnejj^o  eléctrico^  dice  el  parte,  se  comunicó 
á  la  plaza.  Kl  Gral.  Landero  se  puso  á  la  cabeza 
y  la  detección  dejó  sin  recursos  de  defensa  al 
(jral.  Noriega  que  ha  permanecido  fiel,  y  empren- 
dió su  marcha  con  una  pequeña  parte  del  Ligero 
p/  incorporarse  con  Inclan.  Murió  en  la  refriega 
el  Capitán  Guzman  uno  de  los  agitadores.  La  se- 
dición fue  el  día  23  á  las  doce  de  la  mañana,  á 
tiempo  que  marchaban  para  esta  ciurlad.  En  Jala- 


pa  también  hubo  pronunciam'p  y  dicen  que  ha 
repetidose  en  Verote.  El  Mtro  de  la  Guerra  dice 
que  aun  cuenta  con  tropas  fieles  en  esta  y  en 
l'uebla  y  protesta  que  se  defenderá  hasta  la  ulti- 
ma extremidad.  Yo  no  confio  en  ningún  soldado, 
y  atendida  la  situación  me  parece  que  el  Gob." 
sucumbirá  A  la  aproximación  de' Paredes. 

Hoi  á  la  una  de  la  mañana  se  lia  sufocado 
por  accidente  una  sedición  que  pudo  haber  dado 
punió  a  la  incertidumbre.  Kl  Gra!  Ampudia,  de 
acuef.'lo  con  Oronoz,  Coronel  de  (.elaya,  hizo  sa- 
lir al  Batallón  df  su  cuartel  diciendo  c|ue  se  hahia 
recibido  orden  del  Gral  Bustamante  p.''  trasladar- 
se á  la  Cindadela,  p."  cuyo  punto  se  diri^ia  eféc- 
ti\'am'f  con  i-l  designio  de  sorprenderla.  1.a  tro- 
pa nada  sabia  v  parece  que  muchos  oficiales  no 
estaban  '-n  el  si^creto,  cuando  ino|)inadamento  se 
encontraron  con  el  Jefe  de  dia,  D.  .\.  Barrios,  que 
los  hiío  detener,  v  no  satisfitcho  cun  kt  pretendi- 
da orden  que  decian  tener  del  (ienL-ral  en  gete  y 
aña<l¡pnd(>  <|ue  tampoco  permitirla  se  ejecutara 
por  SíT  d;ula  sin  su  conocimiento,  mandó  al  Ba- 
tallón que  se  volviera  S  su  cuartel.  Ampudia  y 
Orono/  S'-  aturdieron  y  en  ve/  di-  apoderarse  de 
Barrios,  echaron  á  correr,  con  lo  (¡u'-  cjui'díi  des- 
cubierta y  destruida  la  convinacioii.  Los  cabeci- 
llas rao  se  encontraron;  mas  su  existenuia  en  Me- 
dico y  la  tentativa  hecha  son  de  m.ilismio  agüero, 
l'!,l  iV-'sidente  del  Senado  dispuso  (¡ue  se   apro- 
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'baran  los  presupuestos  y  liquidaran  las  cuentas 
de  los  Senadore»?,  dando  por  razón  que  quiza  la 
sesión  de  hoi  seria  la    ultima. 

Los  poderes  hicieron  su  postulación  p/  Se- 
nadores en   la  forma  siguiente. 

Cámara. — íjral  O.  Pedro  de  Anayn. — Lie. 
(Cordero. — Lie.  í'Vrnandez  de  Castro. 

(jobierno. — ( iral  P.  Isidro  Reyes.  —  Dip."  D. 
Luis  Solana. — Id.  Lie.  D.   Miguel  Atristain. 

Corte  di'  Just.'^ — Cral  I).  Martin  Carrera  — 
Lie.  I).  Mariano  Dominguez. — Lie.  I).  N.  1^'ernan- 
dez  dr»  Castro. 

í'.l  Senad(^  nombró  .1  los  tres  primeros  pro- 
puf^stos.  att^ndiendo  á  f)ue  actualm'y  son  Senado- 
r(^s  á  cjuc  se  han  conducido  bien  y  á  que  en  las 
circunstancias  scri.!  infamante  para  los  propuestos 
y  f)plicrr(^so  p."  la  causa  publica  hacerles  un  desai- 
re. Xo  hai  duda  a!t][una  m  qu<^  las  circunstancias 
deciden  si^nipre  d  r  los  hechos.  Nosotros  hemos 
aprobado  en  la  Junta  preparatoria  al-^iirii»s  Senado- 
res que  e\  ident*^mente  no  podian  ni  debían  ser- 
lo.  ;í'or(|ue: porcjue  no  habría  completado- 

se  el  numero  suficiente  p.*  la  instalación.  Xi  un 
solo  Sena<lor  <le  los  foráneos  se  ha  presentado 
por  los  amagos  revolucionarios,  y  este  solo  he- 
cho es  un  argumento  incontestable  contra  la  Re- 
pública V  contra  el  sistema   representativo. 

Hoi  se  ha  aprobado  un  articulo  adicional  á 
la  constitución  (jue   podria  ser   mas  adelante  una 


tabla  de  salvación  en  manos  puras  é  tntel^entc^ 

Se  previene  que  si  el  Congreso  no  puede  insta- 
larse ó  reunirse  en  las  épocas  constitucionales  ae- 
fije  dia  ps  el  Congreso  mismo,  en  su  defecto  por 
la  Ulp.  permanente  fi  A  £ilta  total  de  esta  p.r  el 
Presidente  de  la  República. 

Hoi  he  comenzado  á  hacer  mis  provisiones- 
de  boca  p.*  el  caso  de  un  conñiccto  de  la  dudad^ 
aunque  en  mi  concepto  la  infidelidad  de  las  tro- 
pas hará  innecesaria  la  precaución.  Yo  no  creo 
que  los  soldados  se  pronuncien  por  defender  ta- 
les 6  cuates  sistemas,  sino  |ior  el  miedo  de  batir- 
se. A  tal  punto  me  parece  que  ha  llegado  el  en- 
vilecimiento y  la  corrupción;  de  suerte  que  todo- 
pronunciado  tiene  ya  una  garantía  pJ  el  mero 
hecho  de  pronunciarse. 

Hoi  se  han  puesto  mesas  en  vanos  puntns  p.*' 
el  alistamiento  de  voluntarios. 

Las  autoridades  civiles  de  Wracruz  se  han 
opuesto  A  la  revolución. 

lista  noche  pasaba  yo  \wr  el  portal  y  los  ven- 
dedores de  papeles  gritaban,  «el  boletín  iie¿  Oo, 
bienio  con  el  pronunciam'p  de  Wracruz. —  El 
Ban<lo  de  ahora  sobre  la  Milicia.»  ;he  aqui  dos. 
eslimulos  poderosos  p.'  hacer  saltar  ,1  los  solda- 
dos!  El   Gobieino  ha    soplado  la  revolución' 

hasta  los  últimos  momentos,  haciendo  uso  de  lai 
franqueza  mas  impertinente. 

Por  casualidad  n>e    encontré  con  im  circulo 
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■de  federalistas  exaltados,  entre  los  cuales  habla 
algunos  Diputados.  Invectivaban  al  Golnerno  en 
los  términos  mas  duros  por  su  incapacidad  col- 
ipandolo  principalmente  de  haberlos  engañado 
echándose  en  los  brazos  de  los  escoceaes.  Begun 
parece,  el  6  de  Diciembre  debió  haberse  procla- 
mado la  federación,  mas  los  disuadieron  de  esta 
idea,  diciéndose  que  esto  presentaba  un  carácter 
revolucionario,  que  era  mal  ejemplo  en  aquelloi 
momentos  que  se  apelaba  á  la  legalidad  p.*  salvar 
el  orden,  en  ñn  les  ofrecieron  que  mas  adelante 
se  haría  por  la  autoridad  misma  del  Congreso  pa- 
ra que  todo  marchara  por  la  senda  lega!.  En  es- 
to hacen  consistir  el  engaño  y  la  inculpación  que 
dirigen  á  /os  Escoceses,  consiste  en  que  tto  toman 
color  alguno  suponiendo  q.'  es  para  hacer  asi  in- 
terminable la  revolución  y  evitar"  el  estableci- 
miento de  un  orden  permanente.  Estos  sucesos  se 
ligan  mui  naturalmt«  con  otros  que  ya  he  referí- 
do  y  que  convencen  habia  un  formal  acuerdo  p.' 
proclamar  la  federación.  Uno  de  los  concurrentes 
me  preguntaba  si  no  creia  q.^  aun  era  tiempo  de 
hacerlo  p.*  salvar  la  situación.  Yo  le  contesté  que 
estando  los  sucesos  tan  avanzados  creia  que  mas 
bien  la  complicaría  produciendo  sacrifíctos  este- 
riles.  Lo  cierto  es  que  ntra.  sociedad  no  está  mon- 
tada sobre  sus  bases  propias. 

Alli  me  dijeron  que  el  plan  revolucionario 
se  había  cambiado  en  la  forma  antes  mencionada 


p.'  la  voz  del  pueblo  y  c¡ue  se  designaban  p."  «t 
nuevo  poder  eiecutivo,  M  i  Valencia,  Bravo  y  Pare- 
des. Ministros,  Almontp  de  Reladones,  Tornel  d» 
Guerra  yGaray  de  Hacienda.  Supongo  que  pon- 
drán á  Castillo  de  Justicia  y  mucho  me  temo  que 
Lombardo  suplante  al  candidato. 

Un  tal  Casanoca  ha  sido  de  los  principales 
instigadores  en  Veracriiz.  Siendo  Santanista  y  na- 
da mas  que  Santanista.  (|ued<^  arrinconado  des- 
pués de  la  revolución  y  adamas  enfermo,  Perlra- 
za  otorgó  una  iian/a  p,"  quf  \f  jierniitieran  ir  á 
V'cracru/  y  después  Sf  empcñc'i  ]i,''  que  lu  vol\-Íe- 
ran  al  servicin.  Si  l'edra:<a  escapa  debe  renunciar 
para  siempre  á  la  política,  |Kir  su  ¡iropio  bien 
y  í^l  <le  la  nación.  Xui^stros  militares  lian  perdi- 
do todo  sentimiento  de  Uoncr,  lie  rulclidad  y  de 
gratitud.  .<  >iic   los   fioheriiiirri-   >okuiieiilc    e!    in- 
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presente  Hevaba  algunos  dias  de  indisposic¡on^ 
Kiva  Palacio,  ausente  y  según  expresa,  enfermo; 
el  Aryobpo.  que  se  ha  quedado  en  Tacubaya.  Ks- 
te  Pie  lado  hace  una  gran  tontería  con  no  pre- 
sentarsf^,  pues  la  opinión  púbhca  lo  está  señalan- 
do como  protector  de  la  revolución  y  de  la  Mo- 
ran juía. 

La  C  amara  de  Senadores  nombró  Presidente 
á  Pimentel  y  Secretarios  á  D.  Rafael  Espinosa  y 
á  Pacheco.  Podraza  regenteó  esta  elección  y  pre- 
sumo t|ue  ha  habido  algún  designio  í*n  lo  prime- 
ro: tal  \C7.  por  el  carácter  encogido  del  electo 
(jii'^  no  j)0(irá  comprometer  un  lance,  y  que 
[).'    otra  part'*  se  ha  manifestado  sereno  y    firme. 

líace  tr^^s  (lias  que  han  quedado  comple- 
t.im'y  paran/aiius  los  trabajos  del  Ministerio  de 
Kr-lac  !onr.>  porque  el  Mtro.  Peña  y  PeñaJ  y  el 
Ofíiial  mayor  ¡Drtiz  Monasterio]  se  han  retirado 
p.»  i'ni<'rnv>s.  lioi  no  se  podia  encontrar  á  los  de 
ll.iLicnda  y  Justicia  p.*  que  el  í'residente  reci- 
biera las  comisiones  de  las  cámaras  que  iban  á 
iíp.uiKiarlf  la  instalación.  Se  ha  quedado  entc- 
ríim';  solo  t^l  de  la  Guerra.  V"o  me  asombro  co- 
mo r(»pser\amos  un  simulacro  de  orden  social. 

!/¡  alistamiento  de  defensores  ha  sido  lento 
V  ..'seaso. 

S"  ti'pí-  noticia  de  los  pronunciamientos  en 
íniaíialaian..  AjL,^uascalientes  y  Zacatecas.  No  se- 
rá eslraf^o  que    <^1  (jobierno  se  apresure  á  publi- 


Carlos  como  lo  hiM  con  el  de  Veracruí.  Un  pu- 
ñado migerable  de  soldados  lo  han  hecho  en  las 
ultímaa  poblaciones  citadas,  resistiendo  en  todas, 
aunque  solo  con  U  intención,  las  autoridades  ci- 
viles. I^  cosa  es  muy  clara  y  nadie  puede  equi- 
vocarse; guerra  de  soldados  contra  el  orden- 
civil. 

Se  sabe  que  las  avanzadas  de  Paredes  de- 
bían llegar  hoÍ  á  Tula.  El  Gral.  Bustacn^f  se  ma- 
nifiesta resuelto  á  la  resistencia  y  dicen  algunos 
militares  que  si  no  hai  una  defección  en  la  plaza 
la  derrota  de  aquel  es  segura.  Vo  desconfió  pre- 
cisan!'*' df-  la  condición. 


A.  ha  venido  &  \erme  y  su  visita  me  ha  pare- 
cido bastante  misteriosa.  [,a  relación  que  me  hi- 
zo de  nuestro  estado  es  desespiTante.  Venia  de 
la  casa  del  Gral,  Bustamante  y  según  lo  que  le 
dijo  este  Gefe,  no  parece  que  tieni>  otri  esperan- 
za que  la  de  morir  en  la  refriega.  «Soi  viejo,  dice, 
sin  familia,  sin  apego  y  solamente  deseo  morir  de 
un  balazo.  El  armamento  que  se  ha  hecho  á  Ulti- 
ma hora  de  los  ciudadanos  ha  alarmado  y  disgus- 
tado  á    las    tropas    y  mi   grande    ocupación  por 
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ahora  es  cuidarlas  p.*  que  no  vengan  á  las  manos- 
Como  no  ha  habido  discredon  en  el  annamenta 
tengo  mui  fundados  temores  de  que  se  arrojen  i 
todo  genero  de  ecxesos  r«prosentando  latescenas- 
de  1828  yentalcasomeocuparéde contener  ü  las 
masas  y  aun  las  batiré  con  mis  soldad08.>  Gi>toa 
temores  son  generales  en  la  población  y  ellos- 
resfrian  todo  espíritu  de  resistencia,  facilitando  cl 
triunfo  de  Paredes.  Si  el  Gob."  hubiera  decreta- 
do el  armam'f  de  las  milicias  en  seguida  de' 
triunlb  del  6  de  Dic.<=  otra  sería  su  suerte;  pero 
siguiendo  las  huellas  de  su  antecesor,  con  menos 
prestigio  y  poder  sobre  el  ejercito  quiso  también 
apoyarse  en  el  puñado  de  soldados  que  le  ha- 
bían sido  fieles  y  desconfió  de  la  nación  á  la 
que  unicam'^"  liabia  debido  su  estupendo  triunfo. 
Almonti;  me  hablaba  sobre  arbitrar  un  me- 
dio que  nos  produjera  una  espectativa  de  orden 
prescindiendo  de  las  cuestiones  de  legitimidad,  y 
por  varias  veces  me  di6  á  entender  que  mi  influjo  < 
podrí»  ser  decisivo  en  este  punto.  Yo  no  pude- 
penetrar  hasta  donde  quería  llevarme,  pues  í 
pesar  de  las  instancias  que  le  hice  p.*  que  me  ilu- 
minara ese  medio,  me  contestaba  que  en  su  actual 
estado  de  aturdimiento  nada  era  capaz  de  discu-  . 
rrir.  1'or  ver  sí  sacaba  algo  le  insinué  que  en  el 
actual  Senado  no  concevia  que  pudiera  hacerse 
cosa  y  entonces  me  dijo  que  del  futuro  es  del 
que  principalmente  esperaba.  Yo  presumo  que 


alguna  combinncion  hai  entre  manos  y  que  qiit2^ 
se  me  ha  tentado  para  preparar  una  elección  de 
Presidente  que  de  tal  cual  bartiis  al  nuevo  orden 
de  cosas. 

l^  sesión  de  hoi  no  h^  tenido  cosa  parti* 
cular. 

Se  quería  que  revisáramos  el  acuerdo  de  la 
cámara  de  Dip.^  en  que  se  reprueban  los  trata- 
dos celebrados  con  Yucatán.  Me  opuse  oíanifes- 
tando  que  este  acto  nos  enagenaría  la  voluntad 
de  aquel  Departam'"  y  i]iie  dejado  en  tal  estado 
seria  un  primer  tropiezo  p.'  e!  que  lo  tocara  des- 
pués. El  asunto  quedó  en  tal  estado. 

El  Tribunal  NkTcan^l  avisó  habersí-  dictado 
las  ordenes  L'or  res  pon  di  en  tes  p.''  que  se  pairan 
á  Couto  sus  dietas  segiin  lo  habia  acordado  el  Se- 
nado. Ks  de  sentirse  que  esta  corporación  haya 
ensuciadose  á  última  hora  con  tan  pestilente  in- 
justicia contribuyendo  directain'^'  á  la  prevarica- 
■  cion  de  los  dos  Asesores  consultores.  Véase  eo 
el  n|>endice  la  historia  de  este  negocio. 

Mañana  estamos  citados  p."  la  clausura  de 
las  Sesiones:  mucho  temo  que  la  operación  que- 
de consumada  por  otros  antes  de  vemte  y  cuatro 
horas.  Se  dice  que  la  vanguardia  estil  á  tres  le- 
guas y  que  Paredes  se  dirige  á  Tacubaya  con  el 
objeto  de  proteger  la  defección  de  esta  gaarni- 
nicion.  El  plan  me  parece  seguro  p."  su  fin,  aua- 
que  mui  temible  en  sus  resultados   p,"  el  interior 
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p.^  estar  armado  el  pueblo.  Parece  que  el  total 
alistamiento  ha  llegrado  á  tres  mil  hombres.  En 
otras  circunstancias  la  fuerza  que  existe  bastaría 
p/  burlar  cualquiera  intentona  de  Paredes,  mas 
hoi  debe  temerse  fundadamente  que  la  guerra 
estalle  entre  los  mismos  defensores  de  la  ciudad. 

El  Gral  Mora  Villamil,  que  el  año  pasado 
tomó  las  armas  contra  S.  A.  hoi  está  al  frente 
do  los  pronunciados  de  Veracruz.  Entre  estos 
asoma  también  la  anarquia,  pues  la  mitad  quiere 
la  vuelta  de  S.  A.  y  la  otra  la  resiste.  Mui  presto 
asomará  la  misma  discusión  en  el  resto  del  ejer- 
cito. 

A!j;Tune>s  personajes  de  cuenta  insisten  en 
creer  que  el  movimiento  de  Paredes  tiene  pJ  ob- 
jeto el  restablecim^j>  de  una  monarquia,  pues  di- 
cen que  desde  años  atrás  profesaba  esta  opinión. 
Vn  no  puedo  creerlo  porque  tal  proyecto  me  pa- 
rece impracticable  por  la  via  de  un  pronun- 
ciam';'  militar.  A  tal  resultado  solo  podria  lle- 
garse pj  intervención  6  conquista,  y  el  vendrá 
pj  su  pro{)io  pie  si  á  este  desorden  sigue  la  anar- 
quía militar. 

Ricardo  viene  á  decirme  que  los  temores  pú- 
blicos se  agravan,  no  por  los  amigos  si  pj  los  de. 
Tensores,  pues  el  com.^^'  de  los  acuartelados  en 
San  ]*ablo  ha  venido  á  decir  que  ya  no  puede 
contenerlos,  y  que  están  dando  continuos  gritos 
de — Muera  el  ejercito. 
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Ricardo  me  dá  algunas  noticias  que  me  ha—  * 
C«i  llamar  la  atención  sobre  la  visita  de  A(lmon-  .^M 
gte). — Comienzo  á  sospechar  que  se  fornia  alguif 
plan  de  acuerdo  con  Bustamante  p.'  producir  UD' 
otro  tratado  de  la  Estanzuela,  como  un  medio  de- 
'  salvar  A  la  ciudad  y  de  rescatar  algunas  garan- 
tías. Cuaado  A(lmonte)  me  hablaba  del  nuevo- 
Senado  yo  le  dije  que  careda  de  influjo  y  de  re- 
laciones con  los  nuevos  Senadores  y  que  á  lo  mas 
podría  contar  con  los  antiguos.  El  me  hizo  enton- 
ces una  laudatoria  y  ul  acaso  me  preguntó  que  si 
no  llevaba  amist.id  con  B,;  le  respondí  afirmati- 
vam^e  y  ya  nn  siguió  la  conversación.  Pues  bien, 
A.  y  B.  han  \¡sto  con  frecuencia  en  estos  últimos, 
dias  á  Bustamante, 

i.a  Junta  mercantil  de  fomento  ha  fijado  avi- 
sos convocando  á  tudos  los  comerciantes,  agri- 
cultores y  corrcriori-s  p."  que  tomen  las  armas — 
cpor  veer  en  inminenete  riesgo  la  tranquilidad  pu- 
blica y  con  ellos  los  inti-ri  ses  de  liis  clases  pro- 
pietarias.» 

Kl  Siglo  XIX  de  hoi  publica  los  pormenores 
dado>^  [).''  dos  desertores  del  ejercito  lejano  so- 
bre su  situación,  l-'sta  imprudencia  verHadcram. '« 
horrible  ha  sido  mui  Irrcuente  en  ntro  pais,  pues- 
yo  he  visto  publicadas  aun  las  noticias  de  los  es- 
pías que  vi\en  entre  el  enemigo,  con  sus  nombres: 
y  apelativos.  I''l  Mtro.  de  Hacienda  también  ha. 
publicado  las  notas  que  ha  dirigido  .1  los  Gober- ' 


-nadores  de  los  Departamos  manifestándoles  el 
completo  estado  de  nulidad  y  de  inercia  á  que  se 
encuentra  reducido  jitro.  tesoro  p.í*  auxiliar  las 
operaciones  contra  Tejas.  Una  muestra  de  este 
rasgó  de  estupidez  se  encuentra  en  el  n  P  402  del 
Registro  de  Durango. — Aquí  hai  el  singular  acier- 
to de  publicar  lo  que  no  conviene  y  de  callar  so- 
bre ip  que  debiera  hablars(».  Kn  una  vez  se  sos- 
tuvo pJ  los  Senadores  una  discusión  contra  el 
Ministro  Peña  sobre  la  conveniencia  de  publicar 
todos  los  documentos  relativos  á  la  cuestión  con 
Francia  p.r  el  suceso  del  />\i//.>  de /uh  delicias,  ^n- 
lo. ices  pendiente.  Kl  Ministro  queria  darlo  á  la 
pif^nsa.  Ültiniani.t»^'  publicó  con  mucha  inoportu- 
nidad, el  dictamen  en  que  el  Consejo  rej)ugnaba  . 
la  admisión  d^'l  Ministro  Americano. 

íiome/  Pedraza  me  causa  mucha  compasión. 
Sus  í^nemigos  lo  hacen  autt)r  de  lodo  y  director 
del  (iaí^inete,  á  la  vez  qu(*  según  asegura  el  mis- 
mo, aun  ha  chocado  con  el  Sr.  Herrera,  que  se 
ofendió  de  cíenlos  consrjos  ([ue  le  daba,  i'ambien 
lo  hacen  autor  <le  la  elección  de  Montesdeocí  y 
■  d(*  este  señor  me  decía  hoi.  — «que  solo  era  bue- 
no p.'^  un  Museo  de  historia  natural.»  Vo  creo  sin 
^*mbargo  cpie  la  culj>a  de  Pedraza  ha  estado  en  re- 
tirarse inoportunamente  y  en  no  haber  sabido 
conservar  el  df'bivlo  inilujo.  El  debió  romper 
.abiertam^^*  desde  que  no  se  le  hizo  caso. 

.Kn    estos  n  omentos  [siete  de  la  noche)  gri- 


tan  p.'  las  calles  el  Boletín  5,"  del  Gob*  avisandd- 
la  llegada  de  Paredes  S  Cuautitlan  M  !  -  -  -  ■  Ha- 
conservado  la  prensa  en  continua  actividad  íoipo- 
oiendo  al  publico  de  cada'  uno  de  sus  desutres. 
No  habrían  hecholo  -mejor  los  agentes  mismcw  de- 
la  revolucñon  cuyas  prensas  ha>  mandado  cerrar.. 


Parece  que  ae  han  confirmado  mis  presenti- 
mientos. Las  boca>calles  de  las  plazas  están  ocu- 
padas  por  centinelas  de  caballería  con  caravina 
en  mano  y  me  dijeron  en  un  grupo  de  comer- 
ciantes que  está  abajo,  que  á  la  madrugada  de  hoi. 
se  han  pronunciado  todas  las  tropas  de  li  guar- 
nición, exepto  las  acuarteladas  en  Palacio.  En  el- 
mismo  grupo  se  dijo  que  aun  el  Gral  Busta— 
mante  había  seguido  el  impulso  aunque  otros  lo 
contradijeron.  Dicen  que  los  Defensores  no  Re- 
encuentran en  sus  puestos. 

La  ciudad  presenta  un  aspecto  <1e  agitación' 
y  de  trizteza;  por  todas  direcciones  salen  coches 
de  camino;  los  comerciantes  se  reúnen  en  grupos- 
cerca  de  sus  establecimientos,  que  conservan  ce- 
rrados.  Imposible   me  parece  que  esta  situaciofh 


se  prolongue  y  que  no  termine  con  el  año.  Yo 
creo  que  la  aproximación  de  Paredes  terniinará 
todas  las  incertidumbres,  6  mejor  dicho  consuma- 
rá el  hecho  haciendo  inútil  la  resistencia  que  di- 
cen se  propone  hacer  la  tropa  de  Palacio.  Ase- 
gurase que  aquel  (jral.  durmió  anoche  en  Tane- 
pantla. 

Valencia  es  el  que  se  ha  pronunciado  en  la 
ciudadela  y  lo  acompaña  Tornel.  Gordoa  no  que- 
ría creer  que  este  ultimo  debia  ser  uno  de  los 
agentes  mas  activos  de  la  revolución  fundándose 
en  que  no  quería  hablar  de  política  y  en  otras  1i- 
gerezavS  estudiadas.  A  la  una  y  media  do  la  ma- 
ñana tiraron  un  cañonazo  de  la  ciudadela,  pro- 
blemem.t'    como  señal  p.**  los  de  la  guarnición. 

lín  este  momento  [á  las  once  menos  ocho 
minutos ¡  viene  un  mozo  del  Senado  p.a  citar  á 
sesión  [KHÜda  pJ  el  Presid.^*^  de  la  República,  mas 
al  mismo  tiempo  trae  encargo  de  advertir  <|ue  á 
nadie  permiten  entrar  en  Palacio  y  menos  á  los 
Diputados  y  Senadores,  porque  /a  tropa  del  fiel 
z/.*^  7  Hit  quiere  que  se  reúna  el  Congreso.  Klla 
también  se  lia  pronunciado  y  solo  se  mantiene  en 
su  puesto  por  conservar  el  orden.  Yo  no  se  loque 
deba  hacer  en  estas  circunstancias,  pues  á  mi  jui- 
cio es  una  ultima  tontería  pretender  reunir  el  Con- 
greso ¿'Para  que  puede  servir?  -  -  -  -  quiza  p."  dar 
un  varniz  de  legalidad  á  la  revolución  que  seria 
una  mancha  cjue  el  congreso  se  echara  á    ultima 


hora.   I'.n  ttxio  seria  i 
estíi; 

Se  dico  que  ios  deiensores  de  Sanco  Domtn- 
|ro  y  de  San  Prancisco  no  quieren  deponer  las 
armas.  Todos  los  demás  se  dejaron  desarmar  ano- 
che tranquilamente. 

J.as  calles  están  mas  concurridas  y  vuelve  la 
ciudad  á  sus  hábitos.  Kl  pueblo  se  agolpa  á  la 
plaza  con  entera  indiferencia  p."  veer  lo  que  pa- 
sa y  quiza  p.n  v'ictoriar  después  á  sus  opresores. 
A  las  Hif-z  y  tres  cuartos  huhi'  iin;i  nlarm.T  que  los 
dispersí'i  i-n  lodíis  dirPcrkiiK-s;  mius  solo  fué  un 
susto. 

.1  hs  íin  niarliiK  />."  ¿<is  don:  Ivsto  no  tiene 
remedio.  !■>  necesario  aper!iuf;ar  con  el  duro 
compromise  •■n  ■¡iie:  no»:  lia  puestn  In  rnsensanta 
citación  del  IVesidente  de  la  Ki-]>ulil¡f3.  \  o  no  le 
encuentro  un  iibíeto  di-centc  ni  prnx  cirlioso.  Me 
voi  í  la  cámara. 

A  la  tiiuiy  iiii^diii.  X'uclvo  ilf-1  Smailo.  To- 
do esta  conchudo  de  la  manera  pe. ir  que  se  pudo. 

Habiemlo  llegadd  á  la  |iuerta  lie  Palacio,  que 
solo  tenia  abierto  el  postifjo.  el  centinela  me  atra- 
vesó el  fusil  impidiéndome  e|  paso,  ^'o  insistí  p.» 
entrar  y  me  dijo  (jue  no  me  lo  pentiitia  sin  licen- 
cia del  oficial  de  la'guardía.  que  seinin  l;is  senas  que 
hi7o.  estaba  entre  un  grupo  de  oficiales  distante 
de  la  puerta.  Iba  rt  dirigirme  á  ese  puesto  cuando 
senti  que  por  detrás  me  tocaban  d  hombro;  volvi 
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la  cara  y  mo  (Micontrc  con  un  oficial  que  me  pre- 
Shuntaba  w  ¿ni  Pi/mtiUlo,  A  todo  trance  respon. 
di  aíirmativanientí*,  y  luego  mo  franqueó  la  entra- 
<la  con  modales  bantantes  cortesos.  La  tropa  es- 
taba sobn*  las  armas  y  cuatro  cañones,  con  me- 
cha ardiendo  barloaban  las  entradas.  Tres  Sena- 
d(^n^s  hablan  concurrido  solamente. 

Alli  supe  (|n«'  las  milicias  de  Detensores  ha- 
blan rrndido  his  armas  y  que  Valencia  les  encar- 
gaba Sí'  conserx  aran  acuarteladas  p.*  guardar  el 
orden. 

A  los  tres  cuartos  p,'  la  ufia  no  parecía  to- 
davía ^".1  IVe'^idí'nt'»  de  la  ('amara  | Berruecos),  lle- 
gó el  Gr.il.  iveyes  fpif'  ha  int»'r\>^nido  en  los  acon- 
t'^citnir'ntos  y  el  ni»'  dijo  <(ue  Valencia  había  diri- 
gido ana  intiniacion  al  ['residente  p.^  fjiie  dejara 
el  í)uesto  haciendojf»  el  carifo  de  su  indol<^ncia  en 
!a  j^roscciuion  «!•'  la  gn«'rra  \'  X:  y  muy  principal- 
HK'ntí*  p.''  la  alarma  '*n  que  habia  puesto  ;i  la  po- 
blación armando  al  j)opulacho;  qu(*  esto  habíalos 
principalmty  deiermmado  á  apresurar  los  aconte- 
cim^;^^  p.'^  evitar  d«\sgrac¡as  y  efusión  <ie  sangre. 
Le  acompañaba  d  plan  reformado  que  sustan- 
cialm^»-'  se  r<Mluce  á  lo  si^uient»^:  orcr inizar  una 
Junta  compuesta  <ie  seis  Diputados,  seis  Simado- 
res,  seis  Consejeros,  dos  individuos  de  la  Corte  de 
justicia,  dos  de  la  Marcial  y  dos  de  la  Asamblea, 
á  la  cual  se  encomiendan  las  funciones,  I.**  de  de- 
terminar si  el  poder  «ejecutivo  ha  de  encomendar- 


se  í  uno  6  &  tres  individuos;  2/  nombrar  á  \ot- 
triunvíros;  3."  expedir  la  convocatoria. 

El  Gabinete  manifestó  en  esta  ocasión  so- 
lemne la  misma  incapacidad  con  que  se  ha  condu' 
ddo  desde  el  principio,  pues  contestó  que  iba  & 
reunir  inmediatamtf  las  cámaras  p.'  hacer  ante 
ellas  la  renuncia  y  someterles  la  discusión  dd 
punto!!!  -  ■  -  |Esto  si  que  es  errar  por  mayor!-  -  -  -- 
¿Para  que  quería  las  cámaras?-  •  -  -  ¿para  canoni- 
zar la  revolución  y  mancillarla  con  un  acto  de 
debilidad?-  •  -  -  ;para  ponerlas  en  ridiculo  ñ  no' 
verificaba  la  reunión:-  ■  ■  ■  Reyes  me  dijo  que  le 
habia  aconsejado  una  sumisión  lisa  y  llana  á  la 
fuerza  puesto  que  no  contaba  con  medio  alguno- 
de  defenderse,  absteniéndose  en  todo  caso  de  ha- 
blar de  renuncia.  No  le  hicieron  caso. 

La  tropa  que  nos  rodeaba  en  Palacio  estaba 
pronunciada,  mas  decía  i|ii«  estaba  determinada  á 
resistir  si  se  queria  atropellar  al  Sr.  Herrera,  So- 
lo permanecía  pJ  conservarla  (sic). 

Poco  antes  de  la  una  llegó  un  emisario  6  en- 
viado de  la  Ciudadela  con  pliegos,  lil  Presidente 
de  la  Kepub';"  mandó  buscar  con  grande  urgen- 
cia al  de  nuestra  cámara,  pero  no  había  venido. 
Afortunadamtf  estaba  presente  Reyes,  que  fue  el 
del  mes  anterior,  y  estome  libró  de  desempeñar- 
las funciones  p."  que  se  le  llamaba  por  ser  yo  el. 
anterior. 

.Muí  poco  después  volvió  Reyes  y  reunieo— 
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dose  Á  los  presentes  á  puerta  cerrada  nos  dijo  de- 
parte del  Presidente  lo  que  ya  se  ha  expuesto 
con  respecto  al  plan,  añadiendo  que  el  ultimo  en- 
viado de  la  Ciudadela  trahia  el  aviso  de  haberse 
encomendado  la  Comandancia  de  esta  plaza  al 
Gral.  Salas,  en  relevo  de  Peña  y  Barragan,  espe- 
rando que  el  Presidente  lo  llevaría  doten p,^  ser 
un  sui^^eto  moderado  &  jVaya  una  atendon  deli- 
cada!- -  -  -  Se  le  avisaba  también  ([uc  ya  estaba 
nombrado  el  Ministerio  compuesto  asi:  Guerra, 
Tornel;  Relaciones,  Almonte;  Hacienda,  Garay; 
y  Justicia.  Bonilla.  Oue  en  cuanto  á  lo  demás  y 
sobre  lo  que  al  fin  deberia  suceder  se  lo  comu- 
nicaría en  la  tarde  á  la  llegada  de  Paredes,  á 
quien  estaban  esperando!  Vaya  un  bonito  fenó- 
meno! -  -  -  -  un  hijo  sin  padre;  ó  lo  que  es  igual: 
un  Ministerio  nacido  sin  Presidente  y  gobernante 
que  antes  lo  haya  dado  el  ser!  -  -  -  -  Reyes  termi- 
nó diriendonos  de  parte  del  Presidente  que  como 
no  esperaba  que  pudiera  completarse  el  numero 
en  ambas  cámaras  porque  á  algunos  individuos 
se  les  habia  impedido  en  la  mañana  la  entrada 
al  Palacio,  les  avisaba  que  todo  estaba  concluido. 
Yo  le  encargué  le  dijera  que  cualesquiera  que 
fueran  los  sucesos  ulteriores  no  volviera  á  pensar 
en  otra  reunión  que  solo  contribuirla  á  acabar  de 
destruir  la  respetabilidad  del  Congreso. 

Reyes  dijo,  en  pelicano^  que    se  aseguraba 
estar  ya  en  la  ciudadela  los  seis  Diputados  que  ha- 


.bian  de  formar  la  Junta.  Otro  añadid  que  tan 
4o8  Seis  Senadores.  Yo  lo  dudo. 

Pregunté  á  Reyes  si  el  GraL  Bustam>«  habís  '' 
entrado  en  el  plan.y  me  contestó  que  lo  kaita  vis- 
■  io  muí  frio.Xo  presumo  que  sí  estubo  incierto  lo 
decidió  el  armamento  del  pueblo. 

ConcurrimoR  A  esta  Junta  lossiguíentcs,  «egun 
se  Ve  en  la  lista  adjunta — Aguilera — Becerra — 
Carrera — Delmote — García — Gómez  de  la  Corti> 
na — Malo- — Madrid  |el  Obpo.) — Morales,  [Don 
Ramón  ] — Mon jardin — Navarrete —  Pizarro—Quin- 
tana  Roo — Ramire? — Robles — Rodríguez  Puebla 
— Kuiz — Reyes — Segura — Urquiaga — Faltara» 
de  los  que  concurren  ordinariam^f  — Aguirre — 
Berruecos  |  I'resid'f  ] — Canalizo — Couto — Cuevas 
— Espinosa  de  los  Monteros — Gómez  Anaya — 
Gome?,  l'edra^a  —  Goribar —  (iuimbarda —  Icaza 
— Irigoyen — Liceaga — Ormachea —  Pardio — Pe. 
rez  Galvez — Pimentel — Rosas  |Secretario) — Tri- 
, güeros — 1'^  mui  probable  que  Gómez  Anaya  yLi- 
ceaga  hayan  faltado  por  enfermedad.  Gome7  Pe- 
draza  lia  tt- nido  razón  p."  faltar. 

En  la  cámara  de  Diputados  tampoco  hubo 
numero  y  falt<1  el  primero  de  nuestros  dos  Dipu- 
tados de  Diirango. 

Al  formar  estas  listas  he  reconocido  que  no 
es  improbable  que  en  efecto  hayan  encontrado- 
se  en  la  Cindadela  los  seis  senadores.  Sin  embar- 
co, suspendo  el  juicio. 
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]\Ic  refieren  en  el  Senado  la  Historia  siguien- 
te. Un  destacamento  de  tropas  que  estaba  en  Cha- 
palLepec  se  pronunció  y  dio  descompasados  victo- 
res  á  Paredes  pretendiendo  ocupar  el  punto  eleva- 
do en  que  se  encuentra  el  colegio  militar.  Los  jo- 
venes  alumnos  que  vieron  esto  se  lanzan  luego  al 
reducto  y  poniéndose  en  facha  avocan  un  cañón  á' 
Jos  pronunciados,  dando  vivas  al  Congreso.  La  tropa 
permanente  tuvo  que  retirarse,  pidiendo  solamen- 
te que  se  les  dejara  salir  sin  hostilizarlas. 

A  ¡as  trcH  y  cuarto.  La  ciudad  ha  vuelto  com- 
plctam^f  á  sus  habitudes.  Nada  anuncia  que  haya. 
consum¿;d()se  un  suceso  de  tan  inmensas  conse- 
cuencias -  -  -  -  ¡  Miseri  homines  ad  servitutem  pa- 
ratil  -  -  -  -  (liria  Tácito;  pero  ya  se  vee.  no  han 
tenido  ni  dir (actores  ni  ilusiones  que  los  determi- 
naran al  duro  sacrificio  que  era  necesario^» 

\  oinie  yo  también  á  la  calle  p."  aumentar  el 
numero  de  los  imbéciles. 

Poco  antes  de  las  cuatro  ha  entrado  el  Gral. 
\'alencia  .1  Palacio  acompañado  de  un  numerofo 
estado  mayor  v  ha  salido  p."  su  casa  rodeado  v 
escoltado  de  un  inmenso  pueblo.  A  la  misma  hora 
romjMo  en  raledral  y  en  todas  Jas  iglesias  un  re- 
picjue  :i  \'uelo  que  tañia  ese  mismo  Pueblo,  que  en 
gran  numero  coronaba  las  torres  ¡Crea  U.  ahora 
en  la  soherania  de  nuestro  pueblo!-  -  -  -  ¡Vaya  L'. 
á  romperse  los  cascos  p.^  defender  ese  ente  de 
razonl-  -  -  -  J^se  pueblo  nuestro  es  un  hato  de  bo- 


rr^os  que  debe  manejarse  con  el  látigo  y  que 
■solo  es  apto  para  conservar  et  imperio  de  cua- 
tro ambicioB  é  ignorantes  demagogos. 

Me  he  encontrado  con  el  Senador  Morales  y 
he  fijado  un  hecho  que  desprecié  esta  mañana. 
Estando  en  et  Senado  se  acercó  &  mi  para  hablar- 
me de  ío  inconveniente  que  seria  regularizar  la  re^ 
volucton  procediendo  á  la  elección  de  los  stfis  se- 
nadores  p/  la  junta,  aun  cuando  la  cámara  no  se 
reuniera  en  numero  competente.  Yo  no  adopté 
el  pensamiento  porque  precisamente  deseaba  lo 
contrario.  Ahora  me  dijo  que  obraba  de  acuer- 
do con  Valencia  y  que  un  desconocido  que  vi  en 
la -^aleria  exterior  tenia  encítrgo  de  llevarla  res- 
puesta (S)  Valencia.  Una  vez  perdido  este  lance 
me  dice  que  es  necesario  hacer  otra  alteración  al 
plan  p."  regularizar  el  nombramiento  del  Gob."  y 
que  parece  se  inclinaban  al  proyecto  publicado 
días  anteriores;  es  decir,  el  formar  la  Junta  de 
Diputados  y  Senadores  que  opinaban  por  la 
guerra  de  Tejas,  6  bien  hacer  el  nombramiento 
de  un  determinado  num, "  de  personas  á  conten- 
to de  los  Getes. 

1.a  revolución  esta  enteramente  consumada 
sin  disparar  un  tiro  ni  decirse  una  mala  razón.  El 
extranjero  que  entrara  inopinadamente  en  Mé- 
xico no  podría  ni  aun  imaginarse  que  había  pasa* 
do  por  un  sacudimiento. 
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Kl  plan  de  la  guarnición  se  vende  pJ  las  ca- 
lles y  está  reducido  á  los  artículos  siguientes. 

I.**  r.a  Guarnición  de  esta  Capital  se  ahiere 
.:sic)  en  un  todo  al  plan  proclamado  en  San  Luis 
Potosí  el  14  del  presente  por  el  E.  S.  Gral.  D. 
Mar/*  Paredes  y  Arriliaga. 

2.^  La  misma  guarnición  nombra  p.»'  su  cau- 
dillo al  IL  S.  Gral.  de  División  D,  Gabriel  Va- 
lacía. 

3.''  El  mencionado  Plan  se  llevará  á  efecto 
con  las  adiciones  ¿//w  el  li.  S.  Genera/  en  gefe  ex- 
presa  al  B.  S.  (¡ral.  I),  yosé  Joaquín  Herrera^ 
en  oficio  di  esta fciha. 

listas  adiciones  contienen  las  reformas  de 
<|ue  antos  he  hablado.  — Han  salido  en  comisión 
Tornel  y  Almontc  [)/  encontrar  á  Paredes  y  ac- 
tuarlo en  lo  sucedido. 

1*21  Sr.  Herrera  ha  dado  una  proclama  vindi- 
cando su  conducta  administrativa,  protestando 
contra  ambos  planes  y  avisando  que  ha  dirigido 
su  renuncia  á  las  cámaras  p.r  no  contar  con  recur- 
sos p/  defender  el  orden  const.l 

Si  dos  meses  antes  la  hubiera  hecho  todavia 
pudo  haberlo  salvado  todo. 

Se  asegura  que  no  es  ciertf)  el  nombramiento 
del  Ministerio  de  que  antes  hablé;  mas  no  hay 
duda  en  q.*^  el  Sr.  Herrera  nos  lo  hizo  saber  esta 
mañana  por  conducto  de  Reyes. 
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!•  ai  din  anlenory  parU  liel  artnal. 


Valencia  concurrió  al  conaejo  y  un  gran  nú- 
mero de  consejeros  se  le  echaron  encima  instán- 
dole vivamente  para  que  se  pusiera  al  frente  de 
la  revolución  á  fin  de  regularizarla,  tanto  p.f  lo- 
que se  temia  de  los  desordenes  de  la  capital,  en 
virtud  dpl  armamento  popular,  como  de  la  va- 
guedad del  pronunciam'"  de  h'aredes.  N'atencria 
no  dio  respuesta  alguna  afirmativa  v  se  escapi'- 
pj  tangentes. 

Kn  la  Larde  si-  rlirigíñ  á  la  casa  de  mi  amigo-- 
el  de  las  buenas  noiicias.  |i.'  fonsultarle  si  se  di- 
cidirra  í  tomar  partí;  por  \a  revulucion.  vagando 
entre  mil  inci'rtidumbr''s.  .l/ii/mi;,'.' se-  resistió  á 
darle  opinión  y  i-n  tal  estado  estaban  las  cosas 
cuando  vinieron  á  llamarlo  urgentemente  de  par- 
te de  algunos  deles,  aniinciandoW  que  la  revolu- 
ción estaba  al  estallar  irn  la  Cíudadela  y  en  la 
ciudad  y  [que  s<r  entonlraban  en  el  mayor  desor- 
den.   Se  retiró. 

Kl  Gobierno  que  desconfiaba  del  Gefe  de  la 
Ciudadela  habla  hecho  venir  d<'  l'uebla  al  Gral. 
Torrcjon  con  alguna  tropa  y  le  confió  el  mando* 
de  aquella  plaza.    Pues  bien;    Torrpjon   venia  ya. 
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j)rcp;\r¿ido  p.'^  la  revolución  y  el  fue  el  que  se- 
pronunció;  ¡ñas  como  su  incapacidad  no  iguala  á 
su  valor  toilo  entró  en  el  mayor  desorden  y  este 
<ií^sori]'»n  li.hia  llegado  á  su  ultimo  punto  cuando 
dispararon  el  canona/o  de  seña.  Si  el  Gobierno 
hubiera  contado  con  un  cuerpo  ñel  y  hubiera  des- 
plega lo  ení^rgia  la  revolución  quedaba  conjurada 
en  cinco  minutos,  porque  ni  habia  quien  supiera 
manglar,  ni  quien  tuviera  cabeza  p.'  obedecer, 
('on  tí  miando  mas  v  mas  el  desorden  les  ocu- 
rrió  proclamar  p.r  su  (iefe  á  \'alencia  y  á  las 
..iiatrn  (\(-  la  mañana  fueron  A  levantarlo  para 
(^omprometr-rio  á  (]ue  aceptara  el  mando,  pre- 
S'-ntandolo  el  estado  de  las  cosas.  Entonces  se  de- 
cidió y  vino  tand:>ien  Almonte  p."'  convinar  lo 
<jU'.'  .i"i;)eria  seguir.  Mas  tarde  llegaron  otras  perso- 
nas llamadas  pS  los  geles,  y  entre  ellas  cinco  con- 
seioros,  Con  los  cuales  se  acordó  lo  que  convenia. 
N<>  haiua  nin<j:un  Diputado  ni  Senador.  Almonte 
lia  trahaiado  con  mucha  actividad,  era  el  agente 
de  l'ar'^des  en  esta  ciudad  p.'*  hacer  triunfar  su 
]>lan;  mas  X'alencia  lo  repugnaba  decidam^;*  por 
\a£?^o,  exigiendo  algo  mas  positivo;  de  convina- 
cion  en  convinacion  se  llegó  al  arreglo  de  que  he 
haI)lado,  no  sin  d<'jar  contradictores  que  querían 
únicamente  el  de  Paredes,  y  cuando  ya  estubo 
ibrmalado  se  dirigió  al  (jobierno. 

Lo   que   aquí   pasaba   no  carecía  de  interés. 
¥A  Coronel  del  N."  4 — D.  José  Uraga,  reunió  á 
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oficial»  Ktt  la  roche  y  los  invitó  para  íjut-  ' 
como  amigos  y  hermanos  bc  hablaran  con  fran- 
queza y  lib<?rtad:  ellos  le  dijeron  que  estaban 
p.r  U  revolución  y  el  les  contostó  que  también 
participaba  de  sus  sentimientos.  Ya  con  este  mo- 
tivo se  entablaron  relaciones  francas  con  los  d* 
la  Ciudadela;  loa  oficiales  iban  y  venían,  no  obs- 
tantf!  las  guardias  avanzadas,  y  en  la  mañana  de 
hoi,  cuando  se  hizo  la  [primera  intimación  al  Go- 
bierno, Uraga  en\'ió  una  carta  de  pionuncíamien- 
tij  pidiendo  solam'f  que  se  llenaran  los  vacios- 
que  dejaba  el  plan  de  f  aredes,  siendo  el  principal 
que  se  proclamara  Presidente  á  Valencia.  En  este 
sentido  envió  otras  dos  comunicaciones, — SI  Ura- 
ga se  propuso  con  esta  conduela  salvar  la  perso- 
na del  Presidente  no  me  determinaré  á  increparlo. 

A    la  intimación  contestó  e¡  Presidente  que- 
daría cuenta  A  las  cámaras  y  pedia  garantías. 

El  Gral.  Bustamante  se  dirigii'i  A  Valencia,  A 
eso  de  las  nueve  de  la  mañana,  diciendole  c¡ue- 
en  virtud  de  f.que]  las  tropas  hablan  terminado- 
sus  funciones  y  que  (sic)  lo  hacia  responsable  de- 
ja tranquilidad  pública.  Condujo  esta  nota  el  Te- 
niente Coronel  Castro,  y  cuando  habiéndose  sus- 
citado la  duda  sobre  el  car:icter  con  que  estaba 
en  la  Ciudadela,  lo  llamó  \'alencia  para  pregun- 
tarle si  era  de  los  pronunciados  6  del  Gobierr 
Castro  contestó; — iPar  mis  aj'eccionts  soy  de  Uut-K 
praHuHdados,  nuis  f>or  mi  dc/ier  fírtentsec 
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bunio,  romo  Ayudante  de  la  persona  del  (rral. 
Ihtstatnante,  Valencia  le  replicó  haciéndole  un 
elogio  por  los  sentimientos  que  manifestaba. 

listos  dalos  que  debo  á  personas  de  cuenta^ 
<iue  íueron  ademas  testigos  presenciales,  me  ha- 
cen creer  que  el  (jral  Bustam';^  no  había  en- 
trado en  el  I  Man  pues  asi  me  lo  aseguran.  Por 
ellos  sé  que  mi  \isita  misteriosa  y  su  comp."  tra- 
bajaron bastante  con  el  p/  decidirlo  á  ponerse  al 
frente  del  movimiento  y  que  re-sistió  prefiriendo 
el  mal  estar  que  es  consij^ui^-nte  al  que  se  \e 
abandonado   p.r  sus  tropas. 

Después  de  (icspachnda  la  intimación  alGob/^ 
Jletrn  Tornel  á  quien  se  mandó  llamar,  y  como  á 
su  cunado  ]>onilla  le  ocurriera  reprenderlo  p.r  lo 
tarde  (|ue  Herraba,  esto  produjo  una  escena  emi- 
nentemente cómica.  'Pornel  se  puso  furioso 
y).^  íjue  se  1(»  habia  W^^mdLáo  pagado  el pelij^ro  tzon- 
siderandolo  como  una  ofensa  á  la  banda  que  ce- 
nia, y  que  dijo  iba  á  quitarse  p/  guardarla  en  la 
bolsa;  emitió  muchas  quejas  concluyendo  con 
protestar  que  se  marchaba  en  el  instante  p.*  in- 
corf)orarse  con  Paredes.  Sin  embargo,  parece 
que  ó  no  tenia  mucha  voluntad  de  hacerlo,  ó  que 
algún  temor  se  abria  paso  entre  tanta  valentía, 
pues  rey  etia  con  frecuencia: — yo  me  voy  y  espero 
i¡iii  nadie  me  detendrá  ereo  que  tengo  libertad  p," 
irme,  puesto  que  no  se  ha  contado  conmigo  &  & — 
Se    le  hicieron  alguno  ^  papacbos  que  localmabaa 
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y  como  en  tales  momentos  llegó  un  oñdo  de  Val- 
deras  rindiendo  las  a;  mas  de  los  Defensores,  este 
incidente  fue  el  iris  de  paz.  Tornel  dijo  que  era 
necesario  darle  una  contestación  satisfactoria  y 
se  le  puso  luego  en  la  mano  una  pluma  p.*  que 
3a  escribiera  £  su  satisfacción.  £1  hombre  se  cal* 
TQÓ  y  siguió  de  frente  ejerciendo  sus  favorítu 
funciones  de  Secretario. 

I.os  sucesos  referidos  y  otros  muchos  que  no 
es  posible  relatar,  vienen  á  confluir  en  un  punto. 
Valencia  se  ha  anticipado  A  Paredes  por  la  tercera 
vez;  le  ha  cambiado  su  plan,  y  S  mi  juicio  en 
puntos  niui  sustanciales;  los  dos  hombres  se  abo- 
rrecen. Quiere  decir  que  el  germen  ile  la  reac- 
ción ha  quedado  sembrado  hoy  mismo  y  ese  ger- 
men es  fecundo. 

Valencia  ha  solicitado  con  urgencja  d  mi 
iiinigd  y  este  se  ha  escusado;  lo  <|uiere  llamar  al 
Ministerio  y  no  le  gusta  enteraiii';'  la  revolución. 
Estando  con  el  le  han  traido  el  anuncio  de  una 
conferencia  p."  esta  tarde  de  mi  visita  misteriosa. 
El  me  ha  anunciado  otra  especie  que  i-staba  er>  mis 
presentimientos  y  que  me  hactí  estremecer.  Se 
piensa  en  mi  p."  alguna  cosa.  I'^sta  es  la  situación 
mas  horrible  p  ^  un  hombre  de  bien,  .1  quien  un 
punto  de  honor  le  manda  alejarse  de  los  vence- 
dores, y  el  bien  publico  le  dice  por  otra  parte  • 
que  su  cooperación  podía  ser  de  alguna  utilidad.^ 
El  Gefe  pronunciado  ha  destituido  al  Profe*  ' 
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sor   Ortiz  dtí  Zarate   nombrando  en  su  lugar  á  D. 
José  M/  Icaza. 

Los  presos  p.^  el  Gob."  que  estaban  en  San 
rVancj^  h.'ijo  la  custodia  de  Balderas,  fueron  pues- 
tos en  libertad  á  las  siete  de  la  mañana  de  hoi 
[3o|;  es  decir,  antes  de  qu<?  hiciera  la  intimación 
al  (lob.' 

\'a!encia  ha  dado  una  proclama  en  que  hace 
caríj^os  al  ( 'lob  "  jior  su  apatia,   por  su  disposición 
á  tratar  con  los  réjanos  y  por  la  indifirencia  de  su 
Mifih'fjrío  nii/o  y   |)orque  solamente    />¡efisti  en 
prciutiniaris  y  tratados  humillantes:   lo  acusa  de 
(juc  rallando   al    pro<Tr;ima  del  ó  de  Dic.^  — "ha 
en^'afiado  las  grandes  esp(.'ran/as  de  los  liberales 
de  hiiciiA   ti   y  ha  \ísto  con  insultante  desprecio 
las  hiiinil(l''s  priicjones  de  los  pueblos   tocante  á 
la  jiriiii!  il    :;'.>/f:er//.j.^  —  1  )escend¡endo  á   fijar  su 
prngrain.i    dice —    \  <»  ¡uro  ante  Dios    y  los  hom- 
bres qii^  nn  11:í\o  al  j^resí.'ntf*  otra  mira  que  la  mui 
nohl('  d<'  que  la  l\e[H'ibIica  se  expedite  />'[   ronsti- 
tntrSi  ¡a'freiueiite  rjJH'f  desean  los  puhlo^  .  -  -  ^ 
Soldados:  \-o.sv>tros  p'-rtoneceis  al   pueblo,  porque 
habf-is  salidt»    del    pu(?l)!o;   respetad   en  tcdo  caso 
sus  sobvM'anas  dispo^iClones.» 

S,'  ha  pai)licado  una  alocución  que  !*aredes 
dirigió  á  sus  tropas  por  orden  íjeneral  del  dia  25 
del  corriente  (mi  San  Juan  del  Rio,  replicando  á  la 
proclan^'i  (^ue  aqiii  dio  el  1 'residente.  ICn  aquella 
se  eni  ir.-ntran  ios  sirruif-nti'*^  notables  pasaores. 
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'  •  En  vano  intentan  nnestrófi    er 
irinar  nuestra  conducta:  en  vano  se  dice  <; 
tratamos  de  extender  ut  f>oit,-r  arhitrario  sobretí 
ruinas  de  la  libertad:  la  nación  sabe  ijue  r 
mos  á  una  empresa  mas  grande,  mas  solida  y  n 
completa:  la  nación  sabe  que  no  es  posible  ya  r 
t  a  ble  ce  r    riditultis    iti    igHtiiitiilÍOsa.i    didaduf^ 

-  -  -  -  es  preciso  que   lo  digáis  A  este  desgracian 
pais  csdavicado  lioi  pir  una  minoría  lurbuUtU 

-  -  ■  •  no  vamos  .1  hacer  una  revolución  de  personi 
c.\&  repetir  /a  lie.í/irfriW'/e  tur.ta  di'  una  ««, 
íaiiura;  no   vamos  &   reunir  una  convención  C 
sancione  /a  tiranía  ti  e¡  poder  de  un  caxtdillo  x 
iitar  -  --  -  mi  ambición  ea  demasiado  grande  pa- 
ra desear  el   poder  ■  -  -  -  Kl  ejercito  órgano  de  ¿I 
voluntad  di- una  nación  oprimida,  ha  hecho   dos 
promesas  que  estS  resuelto  á  cumplir;  la  uoa  es  4 
íoniribuir  de  mudo  alguno  d  la  tic-vanan  ptrsoHai   > 
de  su  candil/o  -  -  -  ■  Amamos  y  dctendcmos  la  K» 
bertad;    pero  no  queremos  que  se    encubra    en. 
su  sagrado  nombre  ¿a  tiranta  de  ¡oí   reooltososi' 
deseamos  una  constitución  reprísrntaiifa  y  seré* 
mos  campeones  de  las  garantías  del   pueblo;  pe-  1 
ro  nO  queremos  la  anarquía  permanente  ^\xk  noé  < 
devora.   Anhelamos  un  poder/wci/i'  i'  esfabtt'f^<^^ 
pueda  protejcr  la  sociedad:  pero  no  queremos  p.*fl 
gobernnrta  ni  fa  despótica  dictadurn  df  un  MÜitari' 
ni  el  ignominosii  yu¿ii  de  lo.i  irihunon. 

He  aquí  dos  documentos  emanados  de  la  ^lEj 
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'debe  reputarse  como  una  misma  fuente  y  que  sin 
emharíTO  se  encuentran  en  abierta  contradicion 
de  principios.  I^l  lenguaje  de  Valencia  significa 
hoi  fe  Icraciou  y  democracxH:  y  aunque  el  repug- 
na uri  y  otra,  parece  (jue  se  propone  alhagar  á 
las  masas  con  sus  palabras  pomposas,  p."  nulifi- 
car las  resistencias  v  abrirse  un  camino.  Mi  ami- 
;'■<>  (|ue  estaba  presente  cuando  se  redactaba  este 
(iocuniento,  le  aconsejaba  que  fuera  un  poco  mas 
exj)licito  y  que  para  dar  garantías  á  todas  las  cla- 
s'-s  añadiera  (¡ue  hu  ¿nfenciofi  no  era  crear  un  po- 
der despótico  y  ariñtrano^  j)ara  que  en  ningún  ca- 
so se  ent'^ndiera  que  aspiraba  á  establecer  un  go- 
bierno militar.  X'alencia  se  resistió  abiertamente. 
Ahí^ra  i);í*n,  T*aredes  que  tira  abiertamente  el 
^niant»*  ,'í  la  democracia,  ijue  no  le  deja  ni  aun  las 
ilusiones  del  porvenir  y  que  la  fulmina  en  todas 
sus  palaliras,  manifeírtandose  dicidido  cuando  me- 
nos pr>r  la  aristocracia,  con  sus  rivetes  de  monar- 
iiuia,  se  j)resenta  qui/<i  mas  explicito  de  lo  que 
debiera  en  su  situación,  respecto  d  la  tirania  y 
desj)otismo  militar!  II----  í.a  contradicción  no 
puedf  ser  mas  patente  y  fuerza  (jue  ella  produz- 
c.i  sus  frutos  mas  pronto  de  lo  que  debiera  espe- 
rarse. 

Muy  pronto  saldremos  de  esta  incertidum- 
bre. 

La  renuncia  del  Sr.  Herrera,  contiene  mui 
trocas   palabras.    Mace    mención  de  los   Pronun- 


ciain™^^  que  ho  /c  lian  ilejada  recurso  a. 
cottq.'  opúiicrse  ligorosammte  y  deando  que 
persuna  jamas  se  tome  por  pretexto  p.»  derrai 
la  sangre  mexicana,  siendo  pj  otra  part^  ími 
ble  una  deíensa  eficaz,  se  vee  obÜgailo  á  hacer 
te  el  Cong."  nacional  dimisión  del  mando,  /a 
dUndú  Hi  ddnendo  ¡csignarto  en  persona  deti 
nada  *  Estas  palabras  querían  decir  que  no  lo 
jaba  en  manos  de  \'alenc¡a,  al  cusí  llamaban 
Bases  en  su  calidad  de  Presidente  del  Consejo;  pe- 
ro como  este  había  calculado  de  otra  manera,  tubo 
cuidadodeexpresar^n  au  plan  que, salvas  Us  rutu. 
ras  que  se  hacian  á  la  cont."  en  cuanto  á  la  exis- 
tencia del  legislativo  y  personal  del  Ejecutivo,  ios 
Base»  continuariiin  r't^iieiido  mientras  se  f abrica- 
ha  el  nuevo  pacto,  l'ste  hecho  acabó  de  derrum- 
bar el  plan  de  Taredes  y  el  será  la  honda  semilla 
de  las  sangrientas  desavenencias  que  romperán 
entre  ellos.  Esta  es  la  tercera  vez  que  lo  deshan- 
can los  Gel'es  de  la  capital  y  la  segunda  que  le  ha- 
ce Valencia.  Imposible  es  (¡uc  se  la  perdone. 

Solamentctc  concurrieron  á  la  sesión  de  la 
Cámara  de  Diputados  los  siguiente.s: — .^las.  Acu- 
sador de  S(anta)  Ainna'  el  año  pasado  y  ulti- 
m'''  de  i'aredes — .'\ndrade  —  .Arrioja — Atristain— 
Barrera  |D.  I-l— Barrera  |l'.  D.|—lloves— Casta- 
ñares—  Üuarte —  Hscandon  —  Espinosa —  Estrada, 
Flores  Alatorre — Flores  y  I  eran— Caray — Gon- 
zález   Movellan — González,    de    la    Vega  — Hierro  ,i 
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[  Prcsid^^í  ] —  I  barra — ^^1  imenez-Larrainzar — Madrid 
— Mora— Moreda — Marentin — Obregon -Portillo 
— Ochoa  Natera — Ortega — Palacios — Pozo  Pere- 
da— Rejón  -Riva  Palacio — Rodríguez  de  San  Mi- 
í^uei — Rojas — Vclazquez  de  la  cadena — Vera= 
X^ertiz — Villanueva  —  Zamacona —  Un  Diputado 
me  dijo  que  generalmente  habían  faltado  los  Pi- 
pclts  apodo  que  el  partido  opuesto  ha  dado  á  los 
federalistas  exaltados. 


Mitrcolis   ,'/. 


Han  vuelto  lornel  v  Almonte  con  malas 
nueva"?.  Paredívs  rc^pucrna  la  reforma  (juc  se  ha  he- 
dió á  su  plan  y  ya  andamos  con  apretones  de  ma- 
nos, l^s  imposible  (¡ue  pueda  sobrellevar  con  pa- 
ciencia la  I'resiil'.'iicia  de  un  antogonista.  (!uando 
hace  dos  ó  tres  (lias  le  dijo  uno  de  sus  comisarios 
(|ue  \  alencia  (»staba  por  ol  Gob.<'  ,  contesta. — Me 

I  orne)  y  \lmonte  han  salido  nuc\amente 
p»  .  (juada!up(»  <*on  el  ol)jeto  de  preparar  el  ca- 
mino á  una  conferencia  c}ue  tendrán  todos  para 
arrf^larse  y  al  afecto  se  ha  preparado  alli  el  peor 
auxiliar  que  ptviia  inventarse;  ////  mai^nifioy  al- 
niUiT :o.   \'al(Micia  ha  salido  de  esta  .1  los  tr<^s  cuar- 


•-tos  p»  .  las  once  acompañado  de  Vieyr; 
"Robo  y  un  Ayudante.  Difícil  me  parece  que  qut-  ^ 
■den  enteramente  de  acuerdo,  imposible  que  no  se  I 
"Separen  con  un  redoblamirínto  de  mutuo  odio. y  i 
nada  improbable  que  entre  copa  y  copa  no  se  den 
de  trompadas.  Naya  una  historia.  En  el  año  de 
4*  se  reunieron  en  Tacubaya  los  héroes  de  la  re- 
geracion,  y  en  una  conferencia  que  parecía  amisto- 
sa, Paredes  prorrumpid  ex-abrupto  y  dijo  a  Valen- 
cia queel  había  venidoá  entremeterse  en  la  empre- 
sa, pues  que  nadie  lo  había  invitado,  ni  sus  servi- 
cios les  eran  necesarios.  \'alencia  disimuló  y  poco 
después  convidó  á  un  almuerzo  í  Paredes:  estese 
hizo  esperar  mucho  y  cuando  vinieron  á  decirle 
que  solo  el  faltaba,  prorrumpió  en  denuestros  con- 
tra Valencia  y  se  manifestaba  dispuesto  á  correr- 
le el  mas  afrentoso  desaire.  ;1//  amig.'  lo  hizo  en- 
trar en  razón,  mas  para  satisfacer  en  parte  su 
mal  humor  se  hi30  todavía  esperar  mas  de  una  ho- 
ra.— ;Que  sentimientos  abrigará  actualmente? 

Paredes  ha  recibido  primeram'^  la  noticia  de 
haberse  encomendado  á  Salas  la  Oomand»^  gene- 
ral y  parece  que  exifje  su  renuncia,  VA  lo  aborre- 
ce con  toda  su  alma,  como  que  fuee!  instrumento 
de  todas  las  humillaciones  que  le  hizo  sufrir  S(an- 
ta(  A(nna)  en  1842. — Ivsto  si  que  puode  compli- 
car extraord'f  los  sucesos. 

Ha  sido  nombrado  Prefecto  D.  José  M,*  Ica- 
za.  El  Ayuntam'f  se  ha  disuelto  quedando  solo  su 
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ler  ¿Viee    |>f.yes  \'eramendi.  I.  a  Asamblea  dice  que 

■s<í  propone  eonser\arse  á  veer  venir.  Ouiza  en  el 

suceso  de  Wramondi  ha  intluido  el  desaire  que  le 

lii/(>  'íl  Sr.  I  ferrara  cuando  r?l  alistam^o  de  Defen- 

sores. 

Con  este  motivo  recuerdo  una  especie  bien 
dt^sagradahle  ijut»  me  han  repetido  personas  vera- 
ces. Dicf^n  (jiie  el  dia  en  cjue  se  facultó  al  Gobier- 
no p'*  hac<M*  prisiones  fue  el  l)r.  Iturnilde  á  veer 
i\\  Sr.  lícrrí^qi  manifestándole  su  sentimiento,  co- 
mo comp^^  y  am';  de  la  cruel  situación  m  que  se 
encontraba  r''duc¡do,  ofreciéndole  sus  servicios 
ncrs(»nal»"s  y  pf*cuniarios  v\.  VA  Sr.  Herrera  le  con- 
testó nuiy  (lest^mpladíimenle  que  p*.  nada  los  ne- 
cesitaba y  (jiie  en  donde  se  descuidara,  sobre  el 
'IturraMe!  liabia  <ie  extren.ir  las  facultades  extra- 
ordinarias. S'.'  T'^lleren  otros  semejantes  sucesos  v 
v-n  luer/.i  d'-  ellos  yo  li«-  \isto  (jue  algunos  han 
(l(\salent.i(lose  de  \isitarlo  en  su  desgracia.  Ouiza 
•v'l  desp"CÍio  y  las  enfcrnu-iiades  lo  han  conducido 
á  i-st"  punto;  ('»  tal  \'e/  se  exagera. 

A  las  cinco  V  me<l¡a  de  la  tarde  han  comen- 
/ado  ;i  entrar  tropas  de  Tarc^des.  Se  dic<'  que  cn- 
trar;in  en  tres  días  p'.  (.[ue  se  vea  todo  el  número 
y  se  per.<:iia<lan  los  Mexicanos  de  qu'*  no  podrían 
H'sistirias  coii  \entaia.  Las  tropas  (|ue  entraron 
son  del  Ligero  qu^-  sali('>  ayer  con  Ampudia.  La 
hist'.  de  este  cuerpo  es  curiosa.  Ampudia  estaba 
'de  acuerdo  i:on  los  de  la  Ciudadela  p^.  secundar  el 


movimrento  y  en  tal  virtud  se  aac<S  anoche  a 
lia  Tuerza  p".  Írseles  á  reunir;  pero  aturdido  COIV 
los  sucesos  y  atcmorii^ado,  determinó  irse  á  juotar 
con  Paredes  y  en  erecto  se  salió  de  la  ciudad.  En 
la  calzad.t  oyó  el  cañond/o  de  la  ciudadela,  mas  do 
se  atrevió  á  volver.  A  esta  singular  casualidad 
se  debió  que  no  fuera  el  Gefe  del  pronunciain>«  y 
que  Valencia  lo  suplantara  apoderándose  de  la  re- 
volución. ¡Tal  era  el  desorden  con  q*  se  obrabal. 

A  los  tres  cuartos  p.'  las  cinco  se  han  tras* 
ladado  á  la  Ciudadela  las  seis  piezas  que  estaban 
en  Palacio.  El  pueblo  corría  presuroso  p."  veer 
de  cerca  y  acompañar  á  los  instrumentos  de  su 
esclavitud  y  fieles  órganos  de  su  soberana  vo- 
luntad. 

La  guerra  civil  lia  estallado  entre  los  Carme- 
litas, Su  actual  provincial  (¡ue  lleva  iliez  y  ocho- 
(años)  de  gobierno  quiere  perpetuarse  en  el  man- 
do, mas  como  no  cuenta  con  las  simpatías  de  los 
Mexicanos  se  dice  <;ue  lia  mandaiio  hacer  venir 
cuarenta  de  los  exclaustradus  ric  Kspaña  que  si- 
guieron la  causa  de  O.  Carlos  encargítndo  que 
traygan  un  recluta,  Ki  <iuo  lia  publicíido  esta  es- 
pecie en  el  Siglo  llama  la  aluntion  sobre  la  pro- 
paganda Monárquica  (lue  poilr.in  emprender,  con 
tando  con  un  partido  lídrbonisLa  dentro  del  pais.. 
Kl  blanco  del  nscnlimiento  frailesco  es  el  celebre- 
l'.e  Xajera. 

I-",!  Siglo  XIX  anuncia  i]uc  sus  editores  , re  re— 
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tiran  de  una  lid  en  ¡a  que  sus  principios  no  comba* 
ten,  visto  el  triunfo  de  la  revolución.  Esta  es  la 
cuarta  fuga  de  ese  periódico  inconsecuente  y  co- 
barde que  solo  ha  sabido  á  toro  muerto  j^ran  lan- 
zada. Sin  otros  programas  ni  principios,  que  ha- 
cer dinero  y  grangear  ñ  sus  redactores  la  decidi- 
da influencia  politica  que  da  el  temor  de  ser  di- 
famado y  calumniado,  ha  hecho  males  infinitos 
descarriando  la  opinión  sin  ihistrarla  y  soplando 
la  anarquía.  Dios  quiera  que  su  muerte  pueda  ser 
efectiva  en  esta  ocasión. 

I  odo  estaba  preparado  esta  noche  en  la  ca- 
tr-dral  p."  la  gran  función  que  se  hace  anualmen- 
tfí  pero  como  no  habla  Presidente  (jue  fuera  á  dar 
jnrracias  á  Dios  p.»"  el  feliz  termino  del  ano,  la  con- 
currencia se  retiró,  no  sin  disgustí>s  ponjue  sola- 
mente buscaban  la  diversión.  Kste  homenage  que 
el  recelo  hacia  d  Paredvís.  no  debió  ser  del  gusto 
d*"  X^alencia  que  fungia  de  Presidente  Constitucio- 
nal. Por  lo  demás  la  cosa  pasaba  en  regla,  pues 
no  había  porque  dar  gracias  en  cuanto  á  lo  po- 
lítico; salvo  siempre  el  bien  que  la  Providencia 
nos  tenf^a  reservado  en  este  revés;  pues  para  mi 
es  un  d<\í(ma  experimentado  que  no  hai  mal  que 
por  hien  no  reniña. 

X'alencia  ha  vuelto  de  Guadalupe  y  aunque 
hasta  ahora  [las  diez  de  la  noche]  nada  se  sabe  de 
positivo  sobre  el  plan  que  definitivamente  ha  de 
regir,  estoi  impuesto  de  buen  conducto  que  la  es- 


con.i  prpspnta  un  .isppcto  ahsnliitamcnte  nuevo.. 
Valencia  hn  retrocediiio  nntr-  la  aposición  de  I*a- 
r*^des  y  se  manillcKta  s.ilisfccluí  do  su  conferen- 
cia. Üii  amigo  mp  dice  que  nunc;i  lian  estado- 
mas  unidos  pstos  dos  rivales.  Aquí  serii  proba-- 
biem';-'  porijuc  la  cosa  no  piidia  pasar  de  otra  ma- 
nera; sin  embargo,  ihidn  qiii--  esta  transai:c¡on  sea 
<luradora  y  sincera. 

\'.\  añf>  ha  concliiiitc  con  la  if\  oliicioii  llcvan- 

tiiriii's.  Comí.  1-11  fl  c-Lii-so  di-  v.slos  a¡inntes  in:es- 
ciiti)  l'ajii  .■!  dii-l.uli.   .;<■    liis  Iristi-s  inspiracinnes 

ipics'-ntia  ni.-  !ia  .iiranrailn  piilahras    duras  y  ca- 
iniÜlml--  i-.ntrar.u.-stn.  pueblo.    Kl 
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cil  de  la  tierra,  el  fueblo  de  menos  necesidades 
íisicas  y  morales,  en  fin  el  pueblo  más  fácil  de  go- 
bernar. Mientras  las  instituciones  no  se  adapten 
á  su  carácter  y  á  la  constitución  moral  que  han 
recibido  del  criador,  hemos  de  evitar  la  anarquia 
de  las  medias  luces  y  el  despotismo  de  los  solda- 
dos hasta  que  la  Europa  hostigada  de  nuestros 
vaivenes  nos  imponga  el  yugo  de  un  monarca  ex- 
tranjero. Nuestras  instituciones  solo  podrán  ba- 
sarse solidam^f  tomando  el  medio  que  presenta  la 
o!)servacion  de  Tácito. — Ncr  toianí  libertatem^net 
ttüaiji  scrvitiiteni. 


Días  Jj  (i/  yO, 


Alcanze, 


Ampudia  ha  sido  el  alma  de  la  revolución  en 
esta  capital;  el  envió  á  Retancout  p.»  que  se 
sacara  el  Batallón  de  Celaya  y  el  debió  haber  sido 
proclamado  general  en  Gefe  en  la  Ciudadela.  Atur- 
dido y  atemorizado  con  los  sucesos  creyó  la  cosa 
perdida  y  se  salió  con  el  5»"  ligero  p.^  la  garita 
de  Vallejo;  la  tropa  q.e  la  custodiaba  se  le  incor- 
poró llevándose  la  pieza  q.«  servían,  marchando  á 
incorporarse  con  Paredes,  como  lo  dije  en  el  dia 


31  comprometiendo  catno  dicen  algunos 
-M  viday  SK  honor.  Esto  ha  causado  mudioa  dil> 
gustados  (sic)  á  Valencia,  á  quien  reputan  como 
entrometido,  pues  dicen  que  arrebató  su  gloria  y 
su  puesto  al  Gefe  que  corrió  los  peligroB.  {le  aquí 
un  nuevo  germen  de  anarquía  militar. 


Los  canónigos  de  Guadalupe  estaban  con 
grandes  preparativos  esperando  á  Paredes,  com- 
prendiendo entro  dios,  como  t-ra  natural,  el  Te 
Dcum  de  forma.  Valencia  llegó,  y  como  se  anun- 
ciaba simplemente  la  llegada  del  Ircneotil  los  bue- 
nos Padres  que  no  sal)i:m  distinguir  de  persona- 
ges  políticos  mandaron  repicar  disponiéndose  pa> 
ra  la  augusta  ceremonia.  Aqui  entraron  los  gran- 
des apuros  y  las  congojas  por  el  caprichoso  desti* 
no.  (Aceptaba  Valencia  los  honores?  •  -  ■  -  Paredes 
habría  enl'urecidose  por  tan  escandalosa  usurpa- 
ción. ;Loa  rehusaba?  era  una  humillación  que 
tampoco  podía  tolerar  el  i|uc  <le  heclio,  estaba  en 
el  i*iercicio  del  poder  supremo.  ;Que  hacer  en  tan 
horrible  conllicto?  Valencia  encontró  una  admira- 
ble salida  que  manitiesta  talento  y  que  no  es  el  ' 
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'liombre  vulgar  que  algunos  piensan.  Dirigiéndose 
al  Dean  le  dijo  que  se  cantara  solamente  una  salve 
á  la  Virgen. 


Dia  ,v. 


La  ro2  del  Pueblo  ha  terminado  su  carrera 
y  al  través  de  las  graves  acusaciones  que  repro- 
duce contra  el  partido  caido,  deja  traslucir  su  in- 
terior desj)echo  por  el  triunfo  de  la  revolución  que 
no  se  atreven  A  consurar  abiertamente.  Vo  he 
•creiilo  siempre  que  la  secta  de  este  periódico  era 
en  el  fondo  lili(»riil,  aunque  defendiera  con  calor 
los  intereses  de  S(anta)  A(nna)  y  del  ejercito.  lis- 
tos eran  sus  imprudentes  medios  p.^  llegar  á  su 
fin,  pues  crcian  que  bajo  la  protección  de  uno  y 
otro  nombre  harían  triunfar  la  causa  de  la  fede- 
ración, ¡infelices  entusiastas,  (jue  realizan  siempre 
los  <l('lirios  ríe  su  imaí^inacionl  -  -  -  -  La  voz  del 
Pueblo  ha  si;lo  una  de  las  poderosas  palancas  que 
ha  ayiulado  hi  revolución,  porque  ha  enconado 
los  od¡i)s  del  soldado  contra  la  potestad  civil, 
ha  corroborado  en  el  sus  ideas  de  importancia  y 
de  ji^rivilegio,  en  suma,  porque  ha  prescntadole  al 
(job.<^  como  un  constante  amago  contra  su  exis- 
tencia y  sus  fueros,  ha  segregado  al  ejercito  de  la 
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sociedad  poniéndolo  en  guerra  abierta  contra  f 
Sus  redactores  eran  acomodados  d  la  funesta  e 
presa  q.'  acometieron:  el  editor  principal  [Agí 
tin  Franco]  es  un  joven  q,'  no  solo  escrilKJ  < 
vehemencia  y   con  belleía  sino  q  ^  tiene  la  c 
ciencia  entusiasta  de  un  Tribuno:  y  su  colabcj 
dor  [Anastasio  Cerecerol  dolado  de  na 
ventajas  ha  escrito  con  el  frío  calculo  de  un  am 
cioso  perdido  en  reputación  y  recursos,  á  qui»ii4 
ecciedad  repele  con  desden.  He  aquí  como  d 
caracteres  tan  opuestos  pueden  conllnir  t 
solo  punto  p."  causar  un  inmenso  mal  si  las  c 
circunstancias  les  favorecen.  Ellas  les  fueron  t 
temJ^  propicias  por  los  desatinos  que  mutij^ 
el  gobierno  debii  é  inerte  á  quien  combatían;! 
bierno    eütolido  que   ni    aun  siquiera  conocía 
inllujo  de    la   prensa  y  que  hacia  gala  de  <lee(l 
ciarla.   Estrechado  en  una  ve^  Couto  por  las.l 
servacionea  de  Rodríguez  que  le  bosquejabi 
estragos  que  hacía  la  prensa  enemiga  en  )»  c 
tal  y  en  los  Departam';'*  contestó  latíic/iacíÁ 
tic  ¡o  que  encribiii,  m  yii  itu-  tomo  jamas  ia  pem 
Uer  nitiguno  de  esos  papales.  F.I  ministro  erirl 
consecuente  con  su  sistema  que   el    redactor  j^ 
Diario  recibió  orden  para  suprimir  la  parte  e 
rial  !!!■■--  £:i  /  'tis  dd  Pueblo  recoge asíela 
vo  fruto  de   sus  imprudentes  predicaciones.  \ 
Federalistas  han  creado  por  segunda  yet 
militar  p.'  (síc)   hacer  triunfar  sus  utopíaa  \ 
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huellas  de  este  ultimo  poder  serán  míircadas  en 
nuestra  carta  como  los  Mexicanos  marcaron  en  su 
antiguo  mapa,  que  se  conserva  en  el  Museo,  la  hue- 
lla de  la  invasión  de  los  chichimecas,  con  tina  an- 
cha faja  de  sangre. 

El  Monitor  Constitucional  también  ha  sufri* 
do  su  contratiempo.  Su  editor  [García  Torresl  an- 
da fugitivo  p.r  el  ultimo  articulo  que  imprimió^ 
improbando  la  revolución. 

{^Alcancc^ 

Día  2 i). 


El  Aizohispo  do  Oaxaca  me  refirió  el  siguen- 
te  suceso.  Un  oficial  se  introdujo  en  su  casa  y  le 
pidió  los  ado\es  que  se  encontraban  en  ella,  for- 
mando los  arriates  de  su  jardín,  para  emplearlos 
en  un  parapeto  inmediato.  Kl  Arzpo.  se  disgustó, 
pero  como  hombre  que  sabe  donde  le  aprieta  el 
zapato,  se  limitó  á  manifestar  su  disgusto,  des- 
pués de  un  momento  de  meditación,  con  decirle; 
/SV  se  los  nici{o  á  ( '.  se  Afs  ha  de  tottinr,  lo  )nisnny 
que  sí  se  Ins  li )i\  cu.  tal  virtud,  llévese  L\  cuanto 
quiera. — 1*^1  oficial  le  replicó  con  la  naturalidad  y 
frescura  de  que  usaria  p."  hablar  sobre  cualquiera 
otro  suceso  ordinario; — «Xo  será  esta  la  primera 
vez,  pues  el  año  pasado,  por  este  mismo  tiempo, 


también  le  llevé  S  U.  loe  adobes  p-^  levantar  lofi 
parapetos  contra  el  Gral.  S(anta)  A(nna)  [y  en  la- 
bor del  Gral.  Paredes]  Entonces  di  á  U.  un  recBsiB 
de  ellos  p."  que  se  los  pagara  el  Gob."  ¿quiere  U. 
<jue  le  de  otro  de  los  que  me  voi  á  llevar?  -  ---"j 
iQue  esperanzas  pueden  concevirse  de  ceta  o 
ciencia  político- militar) 


Mi  amigo  me  lia  dicho  Pedraza  se  fué  á  ocul- 
tar á  Tanepantla  pensando  quizá  que  el  mejor  mo- 
do de  burlar  las  pesquizas  de  Paredes  era  salirle  al 
encuentro  ocultándose  en  uno  de  los  puntos  de 
su  transito.  Pues  bien,  Paredes  que  estaba  al li,  lo 
supo  inmediatamente  p.r  el  comandante  militar, 
y  mandó  decir  íí  Pedraza,  que  no  tenia  necesidad 
de  andarse  escondiendo;  que  saliera  á  la  calle  6 
se  volviera  A  México  con  plena  seguridad  porque 
el  á  nadie  había  de  perseguir.  VA  Arzobispo  de 
Oaxaca  me  dijo  que  Paredes  había  escrito  al  de 
México,  que  nadie  tenia  que  temer,  que  salieran 
libremente  los  que  hubieran  escondidose,  pues  el 
no  venia  p."  perseguir. 
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Dia  JO. 


Valencia  no  quería  decidirse  á  tomar  parte 
en  la  revolución  y  al  fin  urgido  por  sus  amigos 
prometió  hacerlj  en  el  caso  que  Torrejon,  que 
mandaba  la  ciudadela,  se  pronunciara.  Temiendo 
un  chasco  exigió  como  garantía  y  señala  que  se 
tirara  un  cañonazo  en  la  Ciudadela.  La  seña  fue 
pues  principalmente  p.*^  el. 


Día  J/. 


Kl  primer  ayudante  D.  Joaquin  G.  Granados 
fue  el  encargado  por  el  Gobierno  p.a  ir  á  notifi- 
car á  Paredes  el  decreto  del  Congreso  que  man- 
daba deponer  las  armas  á  los  pronunciados  bajo 
ciertas  penas,  fijándose  6.  aquel  Gefe  y  su  ejercito 
48  horas  de  termino  p.a  hacer  su  sumisión.  Me 
dice  Granados  que  en  este  dia  lo  encontró  en 
marcha,  mas  allá  de  S.  Juan  del  Rio,  y  que  luego 
que  se  impuso  del  decreto  mandó  hacer  alto,  dis- 
poniendo que  se  leyera  d  todas  las  tropas  para 


^He  oóranin  en  libertaA  /  con  pleno  coHúdmimtií 
<if  catisii.  l'.sit'  golpe  atrevido  produjo  todos  sus 
«fectos,  pues  bs  tropas  contestaron  con  vivías  al 
«jercito  y  ^  su  fift*f,  y  con  mué  ras  .1  loscivicoi  El 
<jral.  1),  Simeón  Ramírez,  dijo  íS  Paredes — «dígale 

U.  al  Gob."  y  al  rongreso  que  vayan  al  c y 

fusile  U.  ^  estos  [á  ios  envi.idos|  p"  comentará 
hacer  boca.»  Kstas  groserns  palabras  son  In  fíelrx. 
presión  de  !os  sentimientos  qué  abriga  el  ejercito 
respecto  A  la  autoridad  civil.  Ellos  dan  también 
la  exactísima  medida  de  nuestra  situación  social. 
Paredes  trattí  inui  bien  .1  Granados  y  se  lo  trajo 
consigo  en  su  coche. 


J,a  junta  preparatoria  de  Diputados  ha  dado 
una  muestra  de  parcialidad  y  de  desvergüenza  que 
hace  esperar  do  ella  mui  poco  p.''  lo  venidero,  y 
acaba  de  quitar  .1  nuestros  Congresos  la  poca  re- 
putación que  les  queda.  Los  periódicos  habían 
denunciado  la  elección  de  Otero  como  ilegal  por 
no  tener  este  la  edad  competente;  sin  embargo,  el 
ro  se  di6  p.""  entendido  p."  presentar  su  dimisión; 
pues  creia  cumplir  con  lo  que  demandaba  la  delí*- 
cadena  y  el  deber  guardando  silencio  sobre  su  edad.    ■ 


8? 

'<Si  me  la  preguntan,  decia,  la  confesaré;  y  si  na 
entraré  .1  la  Cámara. i   ¡He  ac]ut  un  rasgo  de  mo- 
ral mui   digna  de  ocupar  un  distinguido  lugar  en 
las  Cartas  Froviaciales-  Otero  tenia  una  grande 
oposición  en  la  Cámara,  asi  es  que  la  Conjísion  de 
poderes  le  interrogó  su  edad,  y  habiendo  contes- 
tado  que   no  la  tenia,  aquella  consultó  qac  no  se 
L^probara  su   credencial.  Un    largo  y  escanaioso 
Vdebate  se  suscilfi  sobre  este   punto,-  sosteniendo 
I  -BUS  parciales  que  no  debía  darse  crédito  á  la  prue- 
•esultante  de  su  dicho  contra  \ü  presunción  que 
1  ministraba  la  elección  del  Colegio  electoral!!!  -  .  -  • 
I.  Esto  no  nece.-iita  de  comentarios.  El  hecho  es  que 
I -el  dictamen  en  que  se  consultaba  la  no  aprobación 
■:*le  la  credencial  lué  reprobado  por  29  votos  con- 
Klra  28,  y  puesto  á  discusión  el   voto  particular, 
Vdiié  aprobado  en  el  sentido  inverso.  Otero  tuvo  va- 
J-ilor  y  conciencia  p.'  entrar  á  ocupar  su  silla.    ¡Va- 
■«ios  adelantel  En  la  siguiente  Junta  ae  leyó  aquo- 
l-lla  acta  y  cuando  buho  dadose  lectura  A  los  nom- 
■lires  de  los  votantes  reclamaron  ¡res  lUputados  el 
■ligúese  hubieran  puesto  los  suyos  pf   la  rcproba- 
tcion  del  dictamen  y  la  aprobación  de  la  crcden. 
dal  de  Otero,  dando  una  razón  incontestable,  dj- 
heron  que  ho  ísteban  ptestntet  en  la  sesión.    Por 
^esta  observación  resultaba  plenamente  estableci- 
do que  hubo  una  suplantación  de  votos  y  que  la 
kfcdencial  estaba  legalm^f  reprobada.    Entonces 
e  apelñ  S¡  otra  nueva  Tulleria  p".  s.-il¡r  del  pdso:  se 
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pregunti'i  srgun  la  forinula  usada  en  tales  c 
■  si  st  aprobaba  la  acia  can  ías  correcciones  intk 
das  por  los  fres  ifclamantcs,  y  aprobada  así.  Oí 
ro  se  consideró  con  derecho  p'.  contini 
silla;  siendo  asi  que  au  credendial  resultaba  red 
mente  reprobada  pr     28  votos  contra  26, 

Hl  dia  2Í  fué  á  pasear  su  vergüenza  á  nil0j 
tra  Cámara,  como  individuo  de  la  comisión  f 
gada  de  llevar  el  mensage  déla  instalación. — Uflí 
Cámara  que  faltaba  tan  descaradamente  S  las  V 
yes  y  al  bien  parecer  en  materias  tan  personales^' 
no  podia  inspirar  confian/a  ni  respeto,  ¿Y  que  di- 
remos del  que  se  pavoneaba  con  un  tal  Sambeni- 
to?   Otero  ha  hecho  á  la  nación  todo  el  mat 

que  estaba  en  su  mano,  sin  tener  capacidad  pro- 
pia p'',  hacerlo,  y  continuara  en  su  carrera  mer- 
ced Á  la  incapacidad  política  y  moral  de  sus  pai- 
sanos,— En  cualquier  otro  país  no  podría  ni  aun 
presentarse  en  publico  S'n  correr  el  peligro  de 
verse  cubierto  de  lodo,  y  en  el  nuestro  tiene  al- 
gún lugar  y  poco  faltó  p"".  que  subiera  al  Ministe- 
rio di  Relaaoiivs  bajo  la  indecisa  administración 
del  Sr.  Ilerrura. — Otero  comenzó  su  carrera  po« 
litica  con  el  plan  de  Tacubaya,  colocándose  al  la- 
do del  Gral,  l'aredes  en  Guadalajara  p',  contrariar 
el  grito  de  federación  que  dio  aquel  pueblo.  E«. 
tas  opiniones  le  valieron  ser  nombrado  individuo 
del  Consejo  de  Representantes  creado  por  Santa. 
Anna,  en  donde  guardó  una  posision   equivoca» 
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Por  esto  irfluyrt  el  gabinete  p."  que  !o  nombraran 
Diputíido  al  Congreso  de  1842,  cuando  anuló  la 
elección  fie  (luadalajara;  Bocanegra  me  ha  dicho 
que  sobre  su  mesa  de  líelaciones  se  acordfi  la  lis- 
ta. Asociado  p*^.  Cumplido  á  su  empresa  del  Si- 
glo XI\  con  D.  luán  Baulista  Morales  |lil  Gallo 
l'itagoricol  y  ya  asegurada  la  plaza  de  Diputado, 
comen/6  .1  despuntar  pr  Federalista.  Nombrado 
individuo  de  la  comisión  de  puntos  constituciona- 
les p''_  las  agencias  de  Pedrada  y  de  Rodríguez 
Puebla  fue  sobrellevando  la  discusión  hasln  que 
hubo  un  proyecto  acordado  por  la  mayoría,  y  en 
este  momento  ae  separñ  p."  formar  un  voto  par- 
ticular que  fijara  la  atención  sobre  si,  y  propuso 
abiertamente  la  federación.    Logrado  asi  cumpli- 

L  damentesu  objeto  que  era  el  de  distinguirse,  re- 
trocedid  inmediatamente  retirando  su  voto  el  dia 

I  «n  que  fue  desechado  el  dictamen  de  la  mayoría, 
^rmandoá  los  ocho  días  otro  proyecto  entera- 
Itiente  diverso,^sin  diñcultad.  Dotado  de  grande 
facilidad  p.'  hablar  y  rodeado  de  muí  grandes  me- 
Bianias,  creyó  que  era  uno  de  los  primeros  orado- 
res del  siglo,  y  el  (lujo  de  habSar  se  le  despertó  á 
términos  que  se  le  vifi  p*"  dos  í»  tres  vece»  le- 
fipantarse  para  hablar  en  contra  y  tomar  la  palabra 
n  prOf  por  catar  lleno  el  numero  de  los  de  la  pri- 
bera. — Explotando  hábilmente  el  odio  racional 
■ue  pesaba  sobre  S(anta)  A^nna)  y  laniandoíe  á 
I  arena  periodistics  con  las  ¡deas  democráticas 


•xnns  exageradas,  continuó  h<iciendose  lugar  en  Us 
iiiasasp.'  prepararse  su  retorno  á  las  Cámaras, 
objeto  de  todos  sus  anhelos.  I^s  Bases  organicju 
le  cerraron  inmediata"'  la  puerta,  lo  mismo  que  i 
Lafragua  y  A  otros  entusiastas,  levantando  la  edad 
requerida  p."  Diputado,  y  de  esta  manera  quedó 
excluido  del  Congreso  de  1844. — En  el  intermc* 
dioBufrifi  una  persecusion  que  le  valió  undesUfirro 
sobradamente  compensado  con  lapopularjdadque 
adquirid.  Kl  -Siglo  XIX  hira  una  guerra  á  muerte 
á  las  Bases  y  á  S(anta)  A(nnaJ  hasta  que  al  ñn  ca- 
yó en  Diciemhre  del  mismo  año.  En  este  tiempo 
debía  hacerse  la  renovación  del  Ayuntamieato,  y 
preocupado  de  sus  pasiones  parlamentarias,  así 
como  del  empeño  de  anudar  su  carrera  política, 
concurrió  A  un  complot  electoral  que  le  &citit6 
tomar  por  asalto  la  plaza  de  Alcalde.  Fué  el  caso, 
que  subsistiendo  todavía  los  trastornos  produci- 
dos pf^  la  revolución  del  día  6,  se  reunieron  loQ 
electores  llamados  liberales,  y  acordaron  citar  de 
los  otros,  p.'  cierta  hora  precisa,  el  número  sola- 
mente necesario  p  ''  que  hubiera  mayoría,  baciea- 
do  que  la  citación  de  todos  los  otros  les  llegan 
fuera  de  hora  y  cuando  la  junta  hubiera  conclui- 
do. Asi  se  hizo  yp"".  este  medio  consiguieroi) 
convertir  su  minoría  en  mayoría,  sacando  la  elec*  - 
cion  .1  su  placer.  El  hecho  causó  tal  desagradQ  - 
que  Riva  I'alacio,  entonces  Ministro,  quiso  anultf  í 
la  elección,  y  prescindió  por  empeño  de  Echev^'jj 


91 

rria.  Asi  entró  Otero  al  cuerpo  municipal;  poco 
mas  ó  menos  que  como  últimamente  había  en- 
trado á  la  Cámara  de  Diputados. — Chocada  la 
Asamblea  de  aquellos  sucesos  ha  expedido  un  de- 
creto declarando  que  solamente  los  naturales  de 
México  pueden  ser  Municipales. 

Los  directores  de  la  revolución  del  6  de  Di- 
ciembre se  propusieron  dar  á  la  revolución  un  gi- 
ro enteramente  legal,  es  decir,  defender  la  ob- 
servancia de  las  Bases  v  hacer  á  un  lado  la  fede- 
ración.  Otero  se  les  unió  viendo  la  espectativa  de 
una  nueva  carrera,  y  en  consecuencia  el  Siglo  XIX 
comenzó  á  combatir  la  federación  contra  los  que 
la  defendían;  siguiendo  este  camino  se  estrelló 
contra  sus  compañeros  del  Ayuntamiento,  rehu- 
sándose <1  firmar  una  representación  que  estos  ha- 
bían firmado  pidiendo  la  federación.  Dos  bandos 
aparecieron  desde  entonces  y  su  popularidad  pa- 
deció un  rudo  golpe;  al  Siglo  XIX  y  á  su  secta 
dieron  el  apodo  de  Tornasoles  y  la  lucha  conti- 
nuó manteniéndose  acjuel  ti  vuela  pie.  Lo  que  per- 
día p  «*  esta  parte  lo  compensaba  pJ  el  lado  del 
Gobierno  que  le  hizo  entreveer  la  posibilidad  del 
sillón  Ministerial:  esto  lo  fijó  á  su  lado  y  por  eso 
en  la  larga  carrera  de  desaciertos  del  Gob.°  el  Si- 
glo XIX  callaba  lo  malo  y  elogiaba  lo  bueno. — 
Los  federalistas  de  la  W^z  del  Pueblo ^  y  los  Santa 
nistas  del  Amigo  del  Pueblo^  que  también  defen- 
-dian  la  federación,  le  hacian  una  sombra  funesta; 


i  «■■ 


mas  nú  podía  lanzarse  en  su  terreno  por  las  trabas 
que  le  oponía  el  Gobierno:  aquellos  periódicos 
lo  humillaban  presentándolo  como  refractan 
al  fin  le  dijpron  é  hicieron  tales  cosas;  que  p.r 
timo  se  lanzú  también  el  Siglo  en  la  arena  fede- 
ralista, Para  e&to  se  í'grcgá  A  la  redacción  al  jo- 
ven medico  Navarro,  demócrata  exaltado  que  ti* 
ró  tajos  á  diestra  y  siniestra,  combatiendo  una  i 
una  todas  las  materias  y  principios  politicoa  y  eco- 
nomicosqueen  tiempos  anteriores  hablan  formado- 
el  programa  del  Siglo.  Cuando  se  le  reprochó  es- 
ta inconsecuencia,  contestó  que  sus  editores  eran 
varios  y  que  cada  cual  tenia  su  opinión  particular 
y  escribía  según  su  propio  sentido.  De  aqui  resul- 
to que  Otero  adquirió  una  nota  mas,  pero  se  con- 
servo siempre  en  buen  lugar  con  el  Gobierno  es- 
perando la  silla  ministerial. — Ya  casi  estaba  S 
punto  de  tomarle  el  pulso  cuando  redbio  un  cas- 
tigo en  la  parte  misma  por  donde  habia  pecado. 
Nombrado   defensor   del   Oficial    que  (i)  .  .... 


(1)  Aqui  termimí  e 
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III. 


Revolución  del  General  D.  Mariano  Paredes 

Y  Arrillaga. 


Enero  de  iS^6. 


jueves  i" 


Aunque  corren  mil  nt)tic¡as  sobre  el  nuevo 
orden  político  que  se  prepara,  nada  absolutamen- 
te re  sabe  de  positivo. — J//  iwiigo  me  ha  dicho 
en  la  mañana  de  hoi  que  solo  hai  seguro  la  per- 
fecta armonía  que  reina  entre  Valencia  y  Pare- 
des, habiendo  cedido  el  primero,  ó  mejor  dicho, 
retroc(*did(),  en  cuanto  había  hecho.  VA  progra- 
ma de  la  administración  debe  acordarse  en  Gua- 
ílalupe,  reservándose  su  desarrollo  p.^  esta  ca- 
pital .1  dontle  dcberíí  reunirse  una  Junta  de  vSesen- 
ta  person  is,  encargadas  de  arreglar  la  marcha  de 
la  administración.  Para  espeditar  lo  que  falta  se 
espera  solamente  una  acta  que  ha  de  levantar  es- 
ta  guarnición   adhiriéndose   lisa    y  llanamente  al 
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plan  de  Paredes.  Hste  Gefe  deberá  hacer  su  entra 
et  Sabadü  3, 

Valencia,  según  dice  el  mismo,  gobierna  co- 
co Presidente  del  consejo:  y  bajo  este  carácter  ha 
dado  pasos  bastantes  avanzados.  Ha  removido  á 
González  Ángulo  de  la  Dirección  de  la  casa  de 
Moneda  restableciendo  A  Cacho,  sobre  lo  cual  lie 
oído  sensuras  fuertes.  Se  asegura  que  aun  ha 
concedido  grados  militares  en  recompensa  de  I0& 
últimos  servicios. 

Yo  fui  á  casa  de  mi  amigo  p.^  prevenir  una 
grave  calamidad  que  me  amenaza,  si  he  de  dar 
crédito,  como  es  necesario  darlo,  .1  las  noticias  que 
me  han  comunicado  otros  dos  amigos  de  cuenta: 
me  han  dicho  que  yo  estoy  en  lista  p."  la  Junta 
que  se  anuncia  Esta  es  una  verdadera  desgracia,. 
es  un  acontecimiento  horrible  en  la  historia  de  tn¡ 
borrascosa  vida.  Yo  tengo  émulos  injustos  y  vul- 
gares, en  el  lugar  donde  existe  mi  familia,  mis  in- 
tereses y  mis  gratas  alecciones;  alli  no  verian  híea 
mi  deferencia  y  de  aqui  lomarían  pretexto  p.a  jus- 
tificar sus  injustas  antipatias.  Yo  presiento  que 
mi  intervención  lea  haría  nifnos  dura  la  esclavi- 
tud que  á  todos  nos  amenaza,  porque  A(lmonte) 
qtie  es  actualmente  el  mas  acreditado  consejero  de 
Paredes,  tiene  de  mi  el  mas  alto  y  reelevante  con- 
cepto, y  es  tamb'en  el  que  se  empeñará  en  ínfíL  t 
trarmc  eneluuevoorden  de  cosas;  mas  repito  ({tl^J 
esos  hombres  obcecados  me  perseguirán  h»c' 
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dome  un  delito  del  bien  que  yo  les  procure,  y  es- 
to por  miserables  pasiones.  Para  evitarme  tal  des- 
gracia fui  á  veer  á  ;;/¿  amigo  á  fin  de  que  el  me 
libre  del  cruel  compromiso  influyendo  con  Valen- 
cia que  se  le  ha  entregado.  A  las  tres  y  cuarto 
me  retiré  de  casa  de  ;///  ami^o  por  habérsele 
anunciado  la  visita  do  aquel  Gefe  en  ese  momen- 
to. ]\le  encontré  en  la  escalera  con  el  y  aunque  me 
abrazó  y  apretó  la  mano,  me  pareció  que  no  de- 
seaba que  yo  hiciera  tercio  en  su  visita.  Tenia  el 
aire  preocupado  ¿que  será? 

¡Todo  ha  cambiado  de  aspecto  esta  tarde! 
-  -  -  -  Los  humos  de  Presidente  que  se  daba  Va- 
]enc»<i  y  los  actos  que  como  tal  ejercía  apoderán- 
dose de  lii  revolución  han  producido  una  explo- 
sión terrible.  Los  Gefes  de  la  revolución,  que  no 
son  alectos  á  aquel,  v  otras  muchas  personas  de 
las  influentes,  que  tampoco  lo  estiman,  han  pre- 
cipitado los  sucesos,  si  es  que  Paredes  mismo  no 
ha  movido  todas  estas  pitas.  VA  veia  que  su  com- 
petidor habia  sentadose  á  la  mesa  ya  servicia  y 
que  se  dis¡>onia  á  tomar  el  primer  asiento  en  ej 
feptin.  L^n  golpe  de  atrevimiento  y  de  energía, 
que  á  todos  ha  dejado  espantados,  detubo  á  aquel 
en  la  mitad  de  su  rápida  carr«'ra.  Una  orden  bas- 
tante S'ca,  (jue  algunos  d^  los  presentes  hicieron 
espur^ar  de  su  aclitufl  y  drroa,  puso  inopinada- 
mente á  Valencia  fuera  d  •  comísate.  Trevinole 
en  ella  cjue  inmediatamente  le   diera  á  reconocer 


-<n  la  Ptaza  como  único  Gefe  y  autoridad  legítima, 
y  que  todo  se  dispusiera  p '  redbírlo  al  dia  si- 
guiente en  esta  ciudad,   en  la  cual  reuniría  üttLm 

..Junta  presidida  pr  ei  mismo  para  acordar  el  pn>^ 
grama  deñnitivo  de  la  revolución. 

Valencia  se  quedó  como  herido  de  rayo  y  en  d 
primer  rapto  de  furor  hablaba  de  pulverizar  í  ftr ' 
redes  y  de  lorticarse  en  la  ciudad  p."  resistirie, 
contando  con  el  influjo  inmenso  que  creía  tener 

-en  la  guarnición  y  en  el  ejercí,  (sic)  Su  desengaño 
fue  horrible,  pues  la  guarnición  liabia  ya  levanta- 
do  una  acta  de  adhesión  pura  y  simple  pJ  el  plan 
de  Paredes,  A  quien  reconocía  como  único  gefe,  y 
en  su  defecto  S  Almonte,  y  afiadia  ademas  que 
ninguna  adhesión  prestaba  á  Valencia  ni  á  Tor^ 
nel,  A  quienes,  aunque  en  buenos  términos,  pre- 
sentaba como  intrusos.  Luego  que  Paredes  reci- 
bió esta  acta  expidió  la  orden  de  que  he  hablado- 
-Valencia  se  retiró  inmediatam'f  S  su  casa,  en- 
vió á  Paredes  uní  protesta  de  sumisión  añadien- 
do que  sí  su  presencia  era  un  obstáculo  pedia  su 
pasaporte  p."*  salir  p.^  dos  años  fuera  de  la  Repú- 
blica.— Paredes  vio  con  desden  esta  manifestación, 
diciendo  que  ni  A  el  ni  í  nadie  consi  Icraba  tcmi- 
l>le.  íV'o  vengo,  añadió,  resuelto  á  hacer  triunfar 
mis  ideas  ó  parecer  en  la  demanda  y  asi  como  es- 
tol determinado  A  no  perseguir  í.  nadie  p.r  sus  he- 
chas anteriores,  h?  d;  fusilar  A  cualquiera  que  me 
salga  al  p:iso  p."  opansrse,  sea  Arzobispo,  Gene- 
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ral,  Magistrado  6  cualquiera  otroi — Todo  el  mun- 
do cree  que  es  capaz  de  cumplir  lo  que  dice  y 
p.^  tal  motivo  es  universal  el  espanto  y  terror 
con  que  lo  miran. 

La  desgracia  de  Valencia  ha  echado  por  tie- 
rra todos  mis  planes  de  liberación  personal  pues 
con  Paredes  no  tengo  la  mas  mínima  relación.  Ei 
es  muí  capaz  de  hacer  un  ejemplar  en  el  primero 
que  resista  á  desempeñar  el  puesto  que  le  mar- 
que. ¡Cuantos  compromisos  y  disgustos  me  ha 
acarreado  el  maldito  negocio  que  me  trajo  á  Mc- 
jicol  -  -  -  y  no  poderlo  abandonar!  ■  -  - 

Ha  vuelto  el  Siglo  XIX  bajo  e!  titulo  de  Me- 
niorial  I/istoriro  \).^  garantizarse  ei  derecho  de 
scT  cobarde,  y  no  dar  punto  á  la  empresa  mercan- 
til. \\\  Monitor  se  manifiesta  vehemente  p.'^  gran- 
i^earse  parroquianos  y  suplantar  al  t^íglo  XIX. — 
¡líe  aquí  la  formidable  Magistratura  de  nuestra 
pr-nsa!  -  •  -  Auri  sacra  lames. 


l'icnics  2. 

9 

r)esde  mui  temprano  se  lia  fijado  en  las  es- 
quinas el  si¡guk^nte.  —  €.h¿soa¡/jn/j/úv. — Hoy  de- 
be entrar  en  esta  capital  el  R,  S.  Dn.  Mariano  Pa- 
redes y  Arrillaga  con  el  ejercito  de  su  niando.  Lo 
que  s?   pon.:  rn  conocimiento  de    los  vecinos  de 


esta  dudad  exiUndolos  á  que  adornen  el  exterior 
de  sus  casas  y  hagan  en  aquel  acto  las  demostra- 
ciones que  les  dicte  su  patriotismo.*  Pocos  mo- 
mentos liespucs  estaban  rasgados,  borroneados  6 
apostillailos  con  palabras  obscenas,  Ad virtiéndo- 
se que  el  patriotismo  no  alcanzaría  ni  aun  p."  col- 
fjar  una  cortina,  se  tnvi  iron  algunos  soldados,  po- 
co antes  de  la  entrada  de  las  tropas,  par.i  que  pre- 
vinieran ii  los  vecinos  de  las  calles  p.''  donde  de-  . 
bian  pasar  qui-  i-ncorliniiran  sus  balcones.  Asi  se 
\eiiric6  y  estas  fueron  I, is  únicas  cortinas  que  el  5r. 
l',u-.-<l<s  vm  en  su  lr;insilO.  l'.n  la  pktz.i  principa! 
no  hiSi.i  ur;:,  m.I.i,  L-\r¡iLo  Lis    ,;//r/,í/,v  del  Ayuíi 
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chando  á  su  cabeza  el  Gral.  Paredes  rodeado  de 
sus  ayudantes.  A  las  12  y  43  minutos  desembocó 
la  tropa  en  la  plaza  volteando  por  el  portal  de 
Mercaderes  y  siguiendo  por  la  Diputación.  A  la» 
12  y  49  m.s  entró  el  Gral.  Paredes  á  caballo,  con 
grando  uniforme,  mirando  p.*"  uno  y  otro  lado  con 
unaplomo(jue  no  se  sabia  que  decir  si  era  de  orgu- 
llo ó  (le  desden.  Siguiendo  la  marcha  de  las  tro- 
pas ]'>asó  por  enfrente  de  Palacio  sin  echar  si- 
quií'ra  una  mirada  á  los  que  llenaban  sus  balco- 
nes, rermaneció  en  la  plaz.-i  como  un  cuarto  da- 
hora  y  lurgo  se  volvió  .i  la  casa  del  correo  donde 
\'i\'c  su  familia  desde  la  época  en  que  fue  nom- 
brado Adm.""  de  la  renta  pJ  S;anta  A(nna). — Es- 
ta C(.)n(hicta  sinei[ular  ha  hecho  una  grande  impre- 
sión en  el  espiriUi  publico. — MI  segundo  cuerpo 
quo  marchaba  era  el  famoso  numero  4  mandada 
p.r  el  corí>nel  l'raga,  llevarnlo  desplegada  la  ban- 
dera cjuc  se  le  dio  en  Junio  p.»'  el  Sr.  I  lerrera  con 
el  lema  de  letras  de  oro  que  recordaba  haber  si. 
do  el  sahador  del  orden  constJ  en  el  7  de  Junio. 
— lista  noche  debe  reunirse  en  Palacio  la  Junta 
(le  los  Generales  y  geíes  encargada  de  imponer- 
nos la  lev,  ú  como  decia  el  Cieneral  en  Gefe  en  su 
proclama  de  este  dia; — «encargada  de  rectificar  los 
principios  polilicos  adoptados  en  San  Luis,  para 
cubrir  el  vacio  (]ue  fue  indispensable  áej^r  />or 
respeto  á  la  opinión  publica  en  debido  acatamien- 
to á  ¿os  derechos  del  pueblo^  para  manifestar  que 


hacia  este  tiene  deberes  que  llenam-^I^ai'cx^tlok' ' 
se  ha  apoderado  de  estas  frases'  ato  podei1n8'«t<  '- 
plicar,  deduciendo  como  consecuencia  bastante 
lógica  que  el  respeto  á  la  opinión- publica  y  et 
aatíamiento  d  los  direchos  del  pueblo  acabaría- 
con  la  explicación  que  dieran  los  Generales  j 
Gefes. 

Valencia  contó  Á  mi  amisro  que  Paredes  ha- 
bía solicitado  una  conferencia  con  el  enviandole 
á  decir  qne  las  peales  kdblanlo  se  eHtieitden,  aña- 
diendo otras  especies  semejantes.  Sin  embargo 
por  lo  que  me  !ia  dicho  1'  -  - .  .  vengo  en  conoci- 
miento de  que  kí  aquel  lo  ha  mandado  llamar  solo 
ha  sido  p.->  oblí;^;irIu  A  concurrir  S  sus  designios  y 
hacerle  sentir  toda  su  Riipcrioridad.  Paredes  es. 
taba  encf^rrado  con  Torncl,  Almonte.  Gutiérrez 
y  -  -  -  acordando  su  plan  y  dio  una  bien  larga 
antesala  .1  Videncia. 

Acompañaba  íi  esti;  I'  -  -  -  -  cuando  salió  Al- 
monte  y  dir;giendosi>  á  ■.\:\\\f\  con  uno  de  sus  afec- 
tuosos saludos,  Valencia  sí?  lo  correspondió  de 
una  maniTii  miii  seca  y  entonada.  Kn  seguida  di- 
jo á  P  ■  -  c\"ea  r.  á  ese  n^gro  CN  ■  -  -  ladrón  de 
la  acorda'la  el  tono  que  c|uiere  daise:  cansado  es- 
talla, yo  de  servir  cuando  el  comení:ó  su  carre- 
ra.» No  se  lialir.l  olvidmlo  '¡ue  liar.l  cosa  de  mes 
y  medio  había  celebradose  una  secreta  y  cordhd 
reconciliación  entre  estos  diw  (j.-t'fs. 

lÍH  salido  la  Acíij  i^juerut  dd  ijcrcito   que 
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ha  de  constituirnos.  Klla  es  una  segunda  edición 
corregida  y   aumentada  del  Plan  de  Tacubaya  y 
un    facsimil  del  decreto  de  29  de  Noviembre  de 
1846   que   puso    la  espada  en  manos  de  Paredes 
p.^derrivar  áSíanta)  A(nna). — Enelart.°  I.**  sede- 
clara   Ja  dt- posición  de  los  j)oderes  locrislativo  y 
ejecutivo  /(;;*   fio  haber  correspondido  d  ¿os  deseos 
y  exigencias  de  ¿a  nación^  por  no  haber  sosteni- 
do ¿a  dignidad  de  su  nombre,  ni  procurado  ¿a  in- 
tegridad de  su  territorio.  \\n  el  2.*^  y  3***  se  deter- 
mina Ja  rkíuniíín  de  una  Junta  de    representantes 
de  los  bv.'j)artami^'!»  nombrados  pJ  Paredes,  p."  el 
.solo  etl'cto  de  elegir  un  Presidente  interino,  mien- 
tras se  reúne  el  congreso  extraordinario,  y  p.'^  re- 
cibirle  el   ¡uraní^;^  de  estilo,  disolviéndose  en  el 
acto.  Por  el  ..;."   se  declara  que  las  facultades  del 
Pr''sidente  sou   las  délas  /eyes  vii^eutes^  í\\iq.  so- 
lam\^-    ])uede  obrar  fuera   de  ellas   con  el  fin  de 
preparar  la  defensa  del  territorio  nacional,  salvan, 
do  siempre  úis  garantios  establecidati  pJ'  las  leves 
vige/ites.  \in  el  5."  be  establece  la  responsabilidad 
ministerial   ante    (-1    r^'"  congreso    constitucional^ 
mas'  se  espresa  que  sus  artos  no  son  r evitables  en 
ningún  tiempo.    Por  el  sexto  queda  autorizadv)  el 
Preside^f  p  "  expedir  una  convocatoria  del  nuevo 
congreso   dentro   de  ocho  dias.  fijándose  su  reu- 
nión j).'^  centre.)  de  cuatro  meses,  en  la  capital  ile 
la   República,    bajo  la   base  de  que  al  expedir  su 
constitución  no  tocará  ni  alterará  los  principios  y 
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j^iiniaíiaí  i¡M  KI.I.  \  tiene  adoptadospara  eí 
liten  anterior.  Art."  7.  conservación  del  Coni 
S."  destitución  de  las  :tutoridades  deparla  menta- 
les qiip  fic  (ipnngan  al  plan,  reemplazándose  con- 
forme a  las  leyes  de  su  origen,  g."  Conservación 
del  poder  Judicial:  lo"  A  nin¡[H>io  se  perseguirá 
por  sus  opiniones  politicas  anteriores . —  lista 
acta  SG  aprobó  p""  todas  los  presentes  esepto  e- 
Cral.  r>.  l.ino  José  Alrorta  t]ue  dijo  considei-abí 
los  puntrs  decididos,  como  propios  de  la  aulort 
dad  legislalíva,  y  que  el  no  i-ra  mas  que  un  solda- 
do &  quien  solo  tocaba  obedecer, — El  (iral  D.  Jí- 
se  Vicente  Miñón,  observó  que  el  hahia  permane- 
■ciflo  fiel  al  fiobif  rno  hasta  su  ultimo  dia  y  qnr  en 
tal  virtud  tampoco  aprobaba  lo  acordado. — Esta 
noble  firmeza  cnsi  espantó,  mas  nadie  tubo  reso- 
lución p  "  imitarla.— De  loa  c|ue  firmaron  la  acta 
eran  Senadores  del  Congreso  cesante,  los  Genia- 
les l>.  Ignacio  Ormaecliea,  1 1.  Jcse  G.  de  la  Corti- 
na, D.  Mffk'hor  Alv.irez:  lo  era  tic  aquel  y  del  en- 
trente;  D.  hidro  Reyes;  y  lo  eran  solo  del  entran- 
te.—1),  Ni, ola?*  Bravo.  I>.  Vicente  l'ilisola  y  U. 
Juan  N.  Almonte.  De  los  Pipulados  firmaron  D, 
LuisG,  V'ieyrayl),  Ignacio Onuaechea  yp-rnain. — 
El  Gral.  D.  Ana^itasio  Hustamanto  no  concurrió, 
aunque  fue  citado;  miis  dicen  que  contestrt  de  ofi- 
cie que  suscribía  el  acuerdo  de  la  mayoría.  Rl  he- 
cho necesita  confirmación.  Valencia  firmó  el  3," 
sie.ido  el  2°  Bravo. 


P que  había  tenido  una  muí  larga  c  in- 
tima conrerencia  con  P.iredes  me  mandó    llamar 
con  mucha  urgencia  á  las  o  de  la  mañana  y  me  lo 
•encontré  sumamente  entusiasmado  p''.    las  pro- 
I  testa    reiteradas  que  aquel  le  hizo  de  sus  buenas 
1  ¿intenciones  y  del  deseo  <|ue  tenia  de  oir  y  consul- 
i  tar  con  personas  capazes   de   dirigirlo  al  bien  y 
[  prosperidad  de  la  nación.  Cuando  me  hablaba  so- 
I  bre  este  particular  ninguno  de  ambos  habíamos 
I  visto  \a  aria  ^¿iii'ra/ de/ ejercito;  esta,  se  h'ixo  es- 
l  perar  hasta  las  cuatro  y  medía  de  la  tarde  en  que 
?  salió  impresa,  conservando  í  la  población  en  una 

rindefinible  ansiedad.  Kl  largo  panegírico  de  P- 

T\Íno  ú  terminar  con  una  pretensión  (]uc  me  dejrt 
F-sofocado;  ¡quería llevarme  ,1  visitará  Paredesl  Yo 
fie  opuse  desde  luego  una  obstinada  resistencie,  ya 
I  j}or  U  resolución  que  había  formado  de  no  tomar 
1  parte  en  la  política,  ya  sobre  todo  porijiic  con 
I  í'arcdes  no  he  llevado  relaciones  de  ninguna  clase, 
Bj  apenas  me  es  personalmente  conocido. 

El  entusiasmo  p'jr  e!  bien  no  permitía  íi  I'-  ■  •  •  - 
■  apreciar  debidamente  estas  resistencias,  pues  con- 
sideraba mui  natural  que  Á  un  hombre  en  la  posi- 
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cion  de  Paredes  lo  rodeara  toda  especie  de  per- 
sonas, sin  tomar  en  cuenta  el  ceremonial  introdu- 
cido  p""^  el  bien  parecer,  pero  yo  que  he  formado 
un  sistema  de  no  salir  al  encuentro  A  los  grandes, 
y  que  jamas  lo  lie  violado,  me  vi  loriado  Á  darle 
U11  mal  rato  con  mi  obstinación,  á  pesar  de  que  me 
liacian  gran  l'ueri^a  sus  observaciones. 

lillas  eran  efectivamente  muy  justas  y  funda- 
das, pues  mo  decía  que  del  hombre  se  había  apo- 
derado esa  turba  de   infames   parásitos    que    han 
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mociones  políticas  el  bando  vencido  no  aspira  ni 
j)ueiic  aspirar  á  otra  cosa  que  á  no  ser  perseguido 
j)'^  el  \  encedor:  si  en  este  revez  consigue  garan- 
tizar la  conservación  de  alguna  parte  de  los  prin- 
cipies porcjue  ha  combatido,  su  derrota  no  es  com- 
[jieía  y  ya  puede  considerarse  en  camino  de  lle- 
gar con  el  tiempo  á  su  ñn.  Kste  procedimiento  es 
lim  natural  Cjue  por  el  se  ha  visto  siempre  trabar- 
se una  lucha  oculta  y  sorda  entre  vencedores  y 
\encidos.  p.''  infiltrar  «1  sus  candidatos  en  la  nueva 
administración,  como  que  es  un  albur  de  vida  ó 
mu'Tte,  Tues  bien;  en  nuestra  singularísima  na- 
ción su(^:(le  todo  lo  contrario;  aqui  al  mismo  tiem- 
[)()  íjue  el  vencido  levanta  sus  ayes  al  cielo  contra 
\d  tiranía  c:  intolerancia  de  sus  enemigos  acusan- 
dolos  (le  (jU(»  se  a|)oderan  de  todos  los  puestos, 
crnsura  y  lan/a  de  sus  filas  á  aquel  de  sus  dndi- 
(latos  cjue   acepta   un  cargo   del  vencedt)r,    persi- 

j^uicndolo    con\o    renegadol  !  I \  o  no  com- 

pr<'nd(»  el  espíritu  deaiii  pais  ni  sé  distinguir  cua- 
l«'s  son  los  resortes  (jue  lo  mueven. — Sin  este  cspiri- 
tü  quí'  U>  (lirííi^.'  yo  aceptaría  un  cargo  bajo  esta  ad- 
minístríK:í(»n,  portjue  esa  voluntad  de  fierro  y  esa 
pr(ní(lavl  extremada  del  Oral.  Paredes  son  los  ele- 
mentas ([ue  yo  exigiría  de  un  Gob."  á  quien  sir- 
viera, v  sin  ellos  nunca  lo  serviré. — Pero  esto 
acabaría  de  desgraciarme.  Que  sufran  pues  sus 
personas  las  consecuencias  de  sus  caprichos. 

P ha  vuelto  en  la  tarde  muí  desconso- 
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lado.  Se  queja  y  con  razan  de  la  imprudente  du- 
reza con  que  está  redactado  el  art.  [."  de  la  Acta. 
El  no  deja  lugar  á  ningún  hombre  de  honor  que 
haya  pertenecido  alCongreso,  p.'aceptar  un  asien* 
to  en  la  Junta,  pues  esto  seria  confesar  que  uno 
merece  [as  imputaciones  que  ^lli  se  le  hacen. — 
Dios  quiera  librarme  de  esta  desgracia. 

La  Junta  se  ha  reunido  con  una  celeridad  ja- 
mas vista.  El  hombre  es  diestro  y  atrevido  p.' 
BUS  convinaciones,  asegurándose  asi  un  cxito  que 
llene  sus  dobles  designios;  los  de  imponer  d  U 
multitud  y  conseguir  su  objeto.  Mandó  citará  los 
nombrados  una  hora  antes  de  la  reunión,  hacien- 
do la  citación  simultanea  con  igual  numero  de  or- 
denanzas F.l  respeto  que  inspira  lo  prueba  el  he- 
cho  de  haberse  reunido  casi  todos  Á  la  mísmn  hu- 
ra citada;  cosa  jamás  vista  en  nuestros  cucrpns 
colegiados.  Concurrieron  cuarenta  y  tres.  Taltando 
solamente  tres,  Acto  continuo  se  procedirt  Selec- 
ción, y  aunque  en'cl  publico  se  decía  que  recaería 
en  Almonte,  salió  Paredes  pon  unanimidad. 

El  publico  quenada  llegó  á  traslucir  délo  que 
pasaba,  ha  debido  sufrir  la  mortal  sorpresa  que 
yo  llevé  cuanda  á  las  diez  y  media  de  ¿a  noche  oye- 
ron una  descarga  de  artitleria  en  la  plaza  principal 
y  en  seguida  un  repique  f>  vuelo  en  la  catedral. 
Yo  me  quedé  frío  sin  saber  á  que  atribuir  este 
suceso  extraordinario;  y  fué  tal  el  desconcierto  que 
me  produjo  que  solo  podia   explicarlo   con    otro 
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-que  se  pareciera.  Me  imaginé  que  habría  estallado 
una  conspiración  en  Palacio  y  que  habrían  fusila- 
do :i  Paredes. 


Anécdotas 


\in  la  Junta  de  Generales  del  día  2  propuso 
Requena,  defensor  de  Rangel,  que  se  diera  orden 
p.'*  que  s?  le  pusiera  en  libertad,  puesto  que  el  plan 
decía  que  nadie  sería  perseguido  p»*^  sus  opiniones 
anteriores.  I^aredes  contestó  que  en  el  caso  no  se 
trataba  de  opiniones,  sino  de  una  sentencia  que 
estaba  ejecutándose  y  rjue  el  no  venia  á  destruir- 
los efectos  de  las  sentencias.  Al^run  otro  aventu- 
ró igual  \  rctensicn  respe^cto  de  S(anta)  A(nna). 
Paredes  dijo  .1  Gordoa  que  tenía  todas  las  seguri- 
dades posibles  de  que  este  General  no  .«c  determi- 
naría á  poner  un  píe  en  la  República. — Ya  la  pri- 
mera parte  de  mis  vaticionios  está  cumplida;  qui- 
zá no  se  relizará  el  resto. 

Tcdos  dan  ])or  cosa  segura  que  Tornel  será 
el  Ministro  de  la  Guerra  y  el  mismo  considera  el 
hecho  casi  como  consumado.  Partiendo  de  este 
antecedente  decía  á  ;;//  nmi^o  con  aquel  aire  de 
ligereza  y  de  chiste  que  hace  á  uno  hasta  olvidar 
•sus  malas  calidades:    «Si  se  me  propone  el  Mi- 


nistvjo  Jq  aceptaré  pero  con  tres*  coq(l)CÍone<;^iz 
l.'que  no  he  di jiimur despacho  mn^imo  &  &.  Eale 
ha  sido  su  flaco  que  le  lia  engordadp  desnacnsura- 
dam'f  la  bolsa  empobreciendo  á  la  nación,  y  pro- 
curándole una  numerosa  clientela.  Aquella  ocu- 
rrencia cruelmente  chistosa  hace  juego  con  otra 
que  tubo  cierto  día  en  que  lamentándose  de  Uft 
acres  censuias  que  le  hacian  algunas  personas  di- 
jo,— D¿  iniso/amentf  la  iiadon  tiene  derecho  degut- 
jarse. — Yo  sé  que  por  estos  motivis  titubea  Pa- 
redes p."  el  Minisleriü,  mas  quien  sabe  si  tenga  re- 
solución p."'  darle  tan  rudo  guipe,  pues  'l'or- 
nel  le  ha  seriido  al  pensamiento  en  la  revolución. 
Si  tal  hace  causará  un  espanto  universal. 

Tratándose  delante  de  tres  amigos  sobre  el 
nombramiento  de  los  individuos  de  la  Junta  de 
Representantes,  dijo  uno  á  Valencia  que  el  y  otros 
(]-^_  mencionó  seguramente  serian  del  numero. 
Aquel  conte.'^tó  —  -  no;  ¡jor([iiecomo  IJravo,  Alinon- 
te  y  yo  sere^nus  los  cand¡d;itos  p.'  Ja  Presidencia^ 
no  convendrá  que  piT^.-ne/camos  á  la  Junta.i — 
Valenci.i  lia  recibido  tiste  ulliuio  y  doloroso  gol- 
pe ijue  tanto  dehc  li.ihcr  humillado  su  amor  pro- 
pio, pucssolam'^'  ü  el  excluyó  l'aredes,  nombran- 
do (\  los  otros  (ii.is  sus  cuo-nii/dtdatoi. 

Decía  llravo  á   l'aredes  momentos  después  de 
su  elección: 

■..(_)ui;ía    disfrutart-mos   la    paz    en   los  cu^;f>, 
meses  que  dure  la  l'r.-sidencia  ds  I.-.   _:  el  coij^fjM- 
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tó. — ^«Vo  no  responderé  que  la  tengamos  ni  dé 
que  me  conserve  en  el  puesto;  pero  si  puede  U. 
estar  seguro  de  que  para  tirarme  correrá  mucha 
sangre  y  de  que  mi  caida  no  será  cómica  como  la 
de  otros.» — De  esto  estoy  intimamente  conven- 
cido. 

Ksnaurrizar  es  uno  de  los  estafadores  del  te- 
soro publico  mas  insolente  y  descarado  que  jamas 
se  haya  visto.  Sabe  dar  á  tiempo  una  patada  al 
Gobierno  que  va  cayendo  y  tiene  abierta  la  bolsa 
p/*  socorrer  al  que  va  á  entrar.  Asi  se  ha  conserva- 
do hasta  hoi  en  su  puesto,  (.'royendo  que  hoy  era 
lo  mismo  quf*  en  tiempos  pasados  se  comprome- 
tió á  la  revoluci<")n,  se  hizo  perseguir  pj  el  bonda- 
doso Sr.  Herrera  y  ultimam^f  se  presentó  á  Pare- 
des dicíendole  que  si  se  necesitaba  dinero  le  bus- 
caria  entre  sus  amigos  cuanto  quisiera.  Aquel  le 
contestó;  «no  necesito  dinero,  pero  si  quiero  per- 
seguir á  los  ladrones  del  tesoro  publico.» 


Pomitig.)  y. 


Temiendo  que  una  citación  repentina  me  pu- 
siera en  el  compromiso  de  rehusar  el  nombram^o 
de  representante  en  la  Junta,  me  fui  muy  tempra- 
no al  Santuario  p.'  pasar  todo  el  día  fuera  de  Mé- 


xico.  Alli  supe  que  estaba  fuera  de  riesgo  y  qne 
las  salvas  de  la  noche  anterior  habían  sido  por  la. 
elección  del  Presidente.  ¡Dios  quiera  salvarme  <fe 
los  otros  que  todavía  me  temo! 

Este  dia  ha  señaladose  con  terr  bilisímo  gol- 
pe que,  á  la  verdad  comienza  á  conquistarme  pr- 
el  soldado  que  se  ha  apoderado  de  nuestros  dea- 
tinos.  Tornel  quedó  excluido  del  Ministerio  de  Ift 
Guerra,  conñado  hoy  á  Almonte,  sin  obtener  otra. 
gracia  que  la  de  una  delicada  atención  que  endul- 
zaríi  lo  acerbo  de  la  copa.  Al  notificársele  aquella 
terrible  exclusión  se  le  propuso  el  Ministerio  de 
líiílíicione?.  (¡ue  no  acopló. 

Hoi  lia  ]>rcstado  Paredes  e!  Juramento  de  es- 
tilo ante  la  llamada  Junta  de  representantes  reu- 
nida en  la  C;imara  de  Diputados,  con  las  solcm- 
ni'líules  usaü.is  en  tales  casos,  Tornel  le  contestó- 
Mi  nii'nga  conm  I'rcíidente  de  la  Junta.  Aun  no- 
siiliia  la  desgracia  que  se  le  esperaba. 


ICO  de  lUiianf;!'  lia  Irniíio  malas  nue- 
11  fitiiacii'n  politita.  La  indecente  guar- 
dli  e\isl)n  hi'  pronunció  ji.""  ei  plan  dfr 
mando  del  Cornncl  1  >.  i>an^;"  Padilla^ 


y  quiso  forzar  fl  las  autoriclades  civiles  p.*  que  lo- 
secundaran  amcnaiandülas  con  la  destitución.  Kl 
Gob.*  rcsistiii  y  la  tropa  se  salió,  echándose  sobre 
Nombre  de  Dios  p,'  iipoderarse  de  las  rentas  y 
Kicaf  recursos.  I-a  pobUcíon  se  h;i  puesto  en  es- 
tiirfo  de  defensa  y  parece  que  los  pronuiiciadus 
al  mando  de  Heredia  [ejt-Gobern^dor  del  Depar- 
tam.'"]  se  diilgia  p.*  at»carla,  probablemente  con 
el  designio  de  reintegrarse  en  sus  funciones. 

Estari  noticias  que  he  Habido  p.r  fuera,  pues 
nüdie  me  ha  escrito  lian  puestomc  en  la  mas  des- 
espcmnte  situación.  Yo  no  babia  visto  ni  quería 
ver  á  ninguno  de  los  Oefes  de  la  ultima  revuelta, 
temiendo  caer  en  los  coniproniiíosdo  que  me  iva 
librando,  contrayendo  udligaciones  p.'  con  ellos. 
Sin  embargo,  no  era  posible  abandonar  .1  mis  pai- 

B  en  6U  ani(;ida  situación,  pues  aunque  ellos 
^n  sido  o"  mi  eminentemente  injustos  y  aun  in- 
nato*, recompensándome  con  pesares  bien  acer- 
vos lo»  desinteresados  servicios  que  les  he  pros- 
itado,  sus  cuitas  exigían  el  olvido  y  en  ningún  ca- 
60  podü  yo  olvidarme  de  que  era  Durangueño. 

Animado  p'  estos  estímulos  hice  el  duro  sa. 
crtñciO  <Il*  solicil.ir  una  entrevista  con  Alinonte, 
i  riesgo  di"  pa»ar  p.'  aspirante  y  renegado  y  ex- 
iponisndo'e  I;i  stlniicion  soliciti-  su  apoyo  p."  librar 
I  todo  irancu  i  las  autoridad*rs  de  Durango.  Me 
^clbifi  con  la  mayor  afabilidad  y  distinción  ofrec- 


iéndome lui.: 


.-stubi. 


•  su  parte,  y 


■me  invítÍ5  p^*  que  escribiera  á  los  Dufan^eíVM. 
-p.r  el  extrágrdinario  que  iba  A  salir  en  esa  misma 
noche.  Asi  lo  hice  y  cerca  de  ias  nueve  de  ella 
fui  á  llevarle  mis  cartas  con  la  esperanza  de  influir 
&  la  ultima  hora  en  las  resoluciones  que  dictar^  . 
p.*  que  surtieran  los  efectos  que  rae  p.roponía, 
Dando  vueltas  en  el  corredor  tuve  que  esperar 
hasta  cerca  de  las  Aiex  y  media  y  creo  que  mi 
éxito  fue  completo.  f)elante  de  mi  diíS  el  acuerdo 
al  Oficial  Mayor,  y  como  yo  me  tomaba  la  licen- 
cia de  liacerle  objeciones,  al  fin  me  dijo  que  lo  dic- 
lara yo  mismo  en  la  parte  que  preveía  el  caso  de 
resistencia  pJ  las  autoridades  al  plan.  El  habia 
puesto  como  condición  necesaria  p."  conservarlas 
<■/  qiic ¡•restaran  sit  adhesión;  y  como  yo  le  advir- 
tiera (]vie  en  tales  casos  la  politica  consistia  en  no 
exigir  actos /jjvV/:'.Aí,  sino  en  conformarse  con  que 
i¿.i  Si  //.'díTii.  la  redacción  se  varií  previniéndose 
al  Com'p  Militar,  que  en  el  caso  de  haber  sido  de- 
puestas las  autoridades,  las  restableciera  inme- 
diat'5  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  entregándo- 
les i'l  ])!Í':yo  ([lie  se  le  adjuntaba,  y  que  sj/íf  ¿a  el 
ano  de  que  resistkr.m  a'}'tert.wi:nte  poniendo  en 
pc'l!:;ro  í.i  tr.i'i:j:i:¿itli-l  pii'i.'int.  se  las  descono- 
ciera.— Si  los  Hiirangueños  no  se  escapan  p.r  es- 
ta amplisirna  puerta  la  culpa  s'.'rá  s;iya,  pues  yO;  ; 
misino  r^stoy  asombrado  de  \\-\\y.'c  conseguido  tanr . . 
lo,  co:no  qu.;  S';r.1  nada  menos  que  una  reacción  „ 
contra  los  vencedores,— ¡lie  a(.|u¡    un    hecho   que 
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contiene  de  una  manera  ¡rrefregable  la  convenien:- 
cia  que  resulta  á  un  partido  vencido  de  contar  con 
un  apoyo  que  les  sirva  de  garantía  pJ'  con  los 
vencedores.  Si  yo,  sobreponiéndome  á  las  preo- 
cupaciones vulgares,  me  hubiera  prestado  á  des- 
empeñar alguno  de  los  Ministerios  que  me  ofre- 
cían, su  garantía  no  podría  ser  mas  segura  y  mas- 
oh  caz  mi  cooperación.  ¡Nada  remoto  seria  que  la 
ingratitud  y  la  pasión  ms  hagan  un  cargo  p."*  ha- 
IhtIos  salvado! 

I  íabiendo  entrado  después  en  cenversacioí» 
con  Al  monte  sobre  la  organización  del  Ministerio^ 
s(!  lamentaba  de  la  obstina. la  resistencia  que  opo- 
ní¿i  Gordoa  p.'^  encargarse  del  de  Relaciones  y 
con  tal  motivo  me  dijo: — cno  estrañe  Ud.  que 
llamemos  á  su  puerta,  pues  necesitamos  de  hom- 
:)res  iitiles:>  —  \  o  tuve  necesidad  de  compróme- 
icnnc  :1  ser\ir  al  nuevo  Gob."  en  cuanto  quisiera 
ocjoarm*'.  tiionos  en  calidad  de  Ministro;  — «seré 
con  gusto  mandadero  de  L-.,  le  dije,  y  ayudaré 
en  to.lo.  bajo  la  condición  de  que  no  sea  en  nin- 
gún empleo,  ni  con  carácter  oficial.» 

Almonte  me  dijo  cjue  el  había  sido  quíea 
dccididam-y  dijo  á  Paredes  que  quería  encargarse 
del  Ministi*rio  de  la  guerra  p.^  excluir  á  Tornvíl> 
á  íin  de  que  no  se  entendiera  que  se  iba  á  levan- 
tar un  partido,  ni  hacer  restituciones  de  empleos. 
Vo  tengo   datos  p.*"  creer  que  en  esta  convína- 
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cion  entraba  tambícn   el  descrédito  de  aquel  1 
divtduo. 

FJ  garatuza  de  nuestro  tesoro  publicu.  D. 
Frnndsco  Lombardo,  se  Instalñ  de  propia  »a- 
toridad  en  ]¡t  pta/a  de  oficial  I."  del  Ministerio  de 
Hacienda  desde  e]  dia  ,1 1  de  Diciembre,  de  la 
cual  iTGUba  separado  por  una  de  aquellas  ordenes 
medio  justas  y  medio  severas  que  se  diciaban  ba- 
jo la  ¡idmiciistracion  débil  y  bondadosa  del  ür. 
HrrrLT.i.  Kste  Magistrado  quería  separarlu  de  su 
plana  por  su  infame  conducta,  mas  no  teniendo 
valor  p."  hacerlo,  lo  exitó  A  que  pidiera  un«  licen- 
cia indefinida  conservándole  todo  su  sueldo.  Asi  se 
mantuvo  el  perillán  durante  toda  aquella  adminis- 
tración hadendo  una  cruda  guerra  al  Gobierno 
como  redactor  del  Amigo  del  Pueblo.  Tomíi  una 
parte  activa  en  la  ultima  revolución,  hasta  ser 
reducidg  A  prisión  pensando  que  así  se  ganaria  la 
voluntad  de  Paredes  y  reconquistaría  su  plaz.t. 
Kl  Jl  I  la  tomrt  por  asalto  suponiendo  que  la  iKupa- 
(ion  Ic  aseguraría  la  posesión,  pero  lioi  lúe  despe- 
dido en  términos  no  muí  liaongeros, — Era  tan  des- 
carado este  hombre  que  no  hacía  misterio  de  sus 
peculados.  Llamaba  irranltíis  en  las  epocjug 
que  se  quedaba  solo  en  el  despacho  y  diu 
ellos  hacía  sus  robos. 
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Anécdota 


l>a  tal  el  abuso  introducido  en  tiempo  del 
Ministerio  de  Tornel,  que  este  ha  confesado  á 
Goriloa,  que  alguna  vez  le  sucedió  quedársele  en- 
tumecidos los  dedcs  de  firmar  despachos',  y  Ba- 
randa me  ha  dicho  que  en  una  ocasión  se  pagó  la 
nurnt-rosa  lista  de  un  mes  del  Ministerio  de  la 
t  Ui'vrra,  coi  i  S()lo  el  vafor  del  pape/  sellado  de  los 
í/»:-^A7. ./ 'v  (jiLC  cu  el  expidió  Tornel.  El  entendi- 
üiicnto  s«  aturde  al  contemplar  como  esta  nación 
ÍKi  podido  conservarse»  después  de  tamaño  desor- 
ílon.  Muchas  pers(>nas  me  han  asegurado  que  la 
-"■::•  =('d:ci»'n  de  aquellos  despacl]0s  estaba  suieta  á 
una  larita,  según  su  clase,  cuyos  j>roductos  entra- 
ban en  *a  bclsa  del  Ministril  Solo  asi  puede  ex- 
\,':\kIa->'.\  ia  ¡  rodigalidad  y  la  iniprüvisada  fortuna 
lue  i;. i  !u  cho.  Mas  le  hubiera  valido  á  la  nación 
que  !'-'  cobrara  tres  nr.l iones  de  pesos  que  no  le 
habría  dejado  los  elementos  de  destrucción,  de  in- 
moralidad y  de  reacciones  que  forman  osos  milla- 
res dj  í  jefes  y  oficiales  im;  rovi.ados. 


El  Sr.  D.  Luciano  Becerra,  Obpo.  electo  x¡ 
í-hiapas,  ha  sido  nombrado  Ministro  de  Justic 
lil  non  bramiento  es  acertado  visto  p.r  ei  lado 
la  moralidad,  del  patriotismo  y  de  la  ciencia;  pe- 
ro temo  p.r  el  desempeño,  pues  Becerra  tiene 
una  calma  que  raya  en  indolencia,  y  por  sistefflsi 
es  enemigo  de  toda  especie  de  innovación.  Mil  Ve- 
ces me  desesperé  con  el  en  la  comisión  de  piintOB- 
constitucionales  de  que  eramos  individuos. 


Miércolex  y. 


México  ha  presenciado  hoi  un  espectáculo  de-    ,— 
que  tal  vez  no  conserva  recuerdo;  conviene  á  «■  'M 
ber.  que  un  General  liaya  sugetadose  á  pasar  aiHi|  'j 
estricta  revista  de  los  cuerpos  que  componían  b 
división.  Asi  to  ha  hecho  Paredes,  quien  ha  j] 
sentado   ademas   un  fuerte  sobr.inle  en  cajas,  1^ 
Hiendo  exactamente  pagadas  todas  sus  tropas, 

líl  mismo  Gefe  ha  dado  ordi-n  p.^  que  toefi 
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has  tropas  Tiagnn  ejercicios  diarios  y  en  ciertos 
i  se  presentará  ei  p.*  h.tcef  las  maniobras  en 
grandes  tntisas.  El  la»  tiene  en  continuo  movj- 
f. miento  y  en  los  Gnfe»  y  oficiales  comienía  &  en- 
rtrar  el  honroso  orgullo  clcl  saber. 

(j'fau /i'H'jftKno. — Algunos  comerciantes  se 
Iban  presentado  al  Ministro  de  Hacienda  [l'arr*a] 
[rffecicndole, dinero.  F.l  ha  contestado  que  tw  nc- 
íafíita  fi.''  tíAi'rii;  qiic  ta!  vet  dentro  de  un  mps 
I  ocitrriril  4  su  bolsa. — Kl  Gob."  anterior  no  podía 
Lconseguir  ni  aun  las  m.ip  rateras  cantidades,  nun 
Esaltendo  ¡I  mendigar  propeniendo  hacer  grandes 
peacrílicios. 

¡Nuevas  f^olpes  ¡If  estiuh! — El  mas  mañoso 

ly  d*8vergoniado  de  los  ladrones  del  tesoro  publi- 

Kco  ha  recibido   un  castigo.  D.   Antonio  Esnaurri- 

War,  viejo  petimetre  y  suntuoso  que  rn.intiene  un 

gran  tren  de  casa  con  lacayos,  can  uajes,  caballos, 

Bayendc  tres  concubinas,   habia  adquirido  el  fino 

Btncto  de  presentir  la  calda  de  un  gobierno  p."  es- 

.catimarle  los  recursos  y  darle  la  ultima  patada, 

l'pORÍendii6e  asi  en  buen  lugar  con  el  vencedor,  á 

ftqtlicn  se  presentaba    luego    con  las  manos  llenas 

e  oro  p' ayudarle  en   lus   primeros  conllict^jB. 

l£l  erigió  &  su  costa  en  Santa  t'aula  una  columna 

Ip.'  qUB  se  depositara  e\  pie  uc  S(anta,i  A(nna).  y 

*l  también,  en  Oiciembre  de  44  olVcció  mantener 

n  cierto  número  de  soldados  p.'  ayudar  í  hacerle 

(¡gjiémy  pfotejer  el  movimiento  nacional  del 


día  6.  Sin  embargo,  el  honrado  Sr.  Herrera  lol 
parfi  de  la  l^esoreria,  5   la  cual   después  vci 
Paredes  lo  ha  in:indado  separar  llevando  aci 
te  Ja  máxima  que  le  predicó  A  et  raismo  el  C 
— Rt  GraU  Paredes  ha  enroñado  este  golpe  <¡ 
tado  con  otro  verdaderamente   heroico 
do,  Nombrfi  p."   la  plaiia   de   Esnaurrirar  ni  i 
Ministro    de    Hacienda    D,    Pedro  FernandeíJ 
Castillo,   sugeto  eminentemente  honrado, 
propio,  según  dicen  lodos,  p"  el  puesto. 

Hoi  se  puso  la  terna  p.'  e¡  nombramientd 
Presidente  del  Consejo,  Fueron  postulados  t 
lencia.  F'ornel  y  Gordoa.  Paredes  eligirt  a/  se^m 
dii  El  furor  de  Valencia  ha  llegado  í  su  colm 
nada  extraño  me  parecerá  que  el  lo  prccípid 
una  desgracia,  pues  la  ¡dea  de  la  venganxl 
preocupa  todo  entero.  En  esta  c1I^ccion  dé  t 
des  creo  tjue  ha  intluido  la  política  y  d  eort 
Estoi  bien  cerciorado  de  que  sus  deseos  (laa^ 
cargar  &  Tornd  el  Ministerio  dé  la  guerra,  p.'' 
capacidad  y  p.'  los  servicios  que  le  había  presta- 
do; mas  Aimonte  se  opuso  decididamente  por  el 
descrédito  qiie  este  nombramiento  acarrearía  á 
la  nueva  administración,  y  la  voluntad  de  ñerro 
de  Paredes  cedifi,  annque  con  mucha  pena  y  1 
tcza.  Gordoa  que  presenciS  1.^  escena  me  lój 
referido;  y  (uer?a  es  convenir  en  que  e|Ui  I 
mucho  honor  á  aquel. 

Se  ha  mandado  relevar  S-  Arista'  del 


del  ejercito  del  Norte.  Kste  hombre  se  ha  man- 
chado con  inmensos  peculados  desde  el  tiempo 
de  la  guerra  de  Tejas. 

K\  Ciobierno  del  Sr.  Herrera  envió  gruesas 
sumas  al  héroe  de  Puebla;  al  celebre  Gral.  Inclan, 
p  '  que  defendiera  la  ciudad.  Parece  que  de  esos 
recursos  no  se  le  ha  dado  Á  la  tropa  ni  un  octavo 
y  ({ue  se  fueron  por  otro  camino.  Paredes  ha 
mandado  instruir  una  información  para  averiguar 
su  paradero  j)roponiendose  hacer  una  justicia  es- 
trepitosa. Al  fm  pidió  el  Sr.  Herrera  un  informe 
sobre  las  sumas  que  le  había  remitido  y  ;;//  (uni- 
;'V  me  dice  que  en  est;i  \'e/  ha  dado  acjuel  gefe 
una  nu'^'va  muestra  de  su  bondadosa  debilidad. 
Xo  inri.)rmó  con  exactitud  quiza  por  atemperar  la 
culpa  de  Inclan  y  por  gratitud  á  los  servicios  que 
le  prt^stó.  Los  periódicos  hablaron  en  tiempos  pa- 
sa<los  df*  un  rasgo  semejante.  1*^1  Adm.^  de  rentas 
de  lohica  salió  descubierto  en  una  gruesa  suma 
y  p. '  cubrir,  como  decia,  c/  honor  de  la  fautilKt 
permitió  (jue  aquella  cantidad  se  diera  por  cubier- 
ta datándola  en  los  libros  como  sueldos  antiguos 
pagados  á  la  familia.  .Aunijue  esta  es  generalm^e- 
la  providad  cK»  los  hombres  que  en  nuestro  país 
gozan  la  reputación  de  honrados,  yo  no  estoi  por 
ella,  ni  creo  que  basta  p.'^  engalanar  .1  uno  con  el 
titulo  de  próvido.  h'JIa  no  pasa  de  un  medio  entre 
Ja  virtud  y  el  crimen,   i. a  justicia   estricta,  y  sola- 


mente  la  justicia,  ¡medf  Har  ¡i  un  hombre  eJ  t1ti>k>' 

de  honrado. 

Paredes  sigue  persiguiendo  con  Actividad  Is 
írióu  pcrdidii  áwTRnif  las  \emticuatro  horas  ilíl 
gobierno  de  Valencia.  Los  periódicos  hacen  su- 
bir el  cstravic  í  íSo.noo  y  mi n miga  me  ha  dicho 
que  se  asegura  que  Valencia  dispuso  luego  de 
S14.000  hai;¡endo  un  pago  que  le  urgia.—l^e  , 
suceso  rcSunarA  por  toda  la  nadon.  I 

El  Sr.  Castillo  Lan^a?  ha  sido  rombrado  í\G.  1 
nistrode  Relaciones  p.f  la  resistencia  tena*   que  * 
opuso  Gordoa,  Aunque  le  concedan    instrucción, 
diceri  que  no  cs  p."  las  circunstancias    y    que  no 
podrá  absolutamente  desempeñar  la  parte  de  Go- 
bernación. 


.•tirina: 


La  Junta   de    Notables  nombraba  p." 


s]  Presidente 
guien  tfs. 


compuso   de   las   perjonf|4i1 

Por    Agua-calienUa 
cente  IComero.— 0/3 
Arteaga, 


l'or   (.'alifornia. —  W   Manuel 

Castañares. — D.  losé  M.  Id. 

l'oi-    C!i¡liuahu;i. — D.   Ignacio 

Gutierres. — D.  José    M.  Irigo- 


l'orCoalniila.— 1\  Josc  Mus- 
qiiis.— IX   Matías  Royuala, 

Por  nuríiíifjo.— I).  Jnse  M.  \i. 
Níitcra, —  D.    Antonio    Ga- 


l'o 


Ch.pi. 

■nianajuato.—  D.  Lucas 
man. — I',  [.iiis  Parres. 
Iiiapas.  --O.  liínaciü  [.o- 


-n.   Mifíud    l'a. 


r  Mrvico.  -D.  Nk-olas  lira- 
■■t'.— 1%I  .Vr/oliispo   tío  Me- 


.\l¡cli(iacan. — I).    Ignacio 
iti/i.icna.— D.  Juan  N.  Al- 


l'oi-Xucvo  I.c.ii— I).  liernar- 

lioíiuinibardii.  iN: — i'.  I'rari' 

cisco  Lazo  lastrada, 
l'or    \.    México.— D.    Diego 

Arcluiieta. — IX  Antonio  O- 

tero. 


i'or  OajaL-a. — I*.  Carlos   fíat 

tamanle.     ■    —  IX   Maniti 

-í-  mpniado  Regulce. 

For Pocbla.— D.  Manuel! 
-S  Senador  i-nirniiir  de  Bcfnílla.¡i~D.  Miguel  B 

I'or  Sa-i  Luis. — D.  Ignacio  £ 

pulveda. — D,  I'abloGorc 
l'cr   Sjnora. — D.  Bamotí  I 

rales. —  |).  Knricjue  Gría 

ret. 
Ti  r  Sinaloa  — P.  Pedro  Ver-  ~ 

dugo. 
Por  l'abaECO. — D.  Manuel  I 

cobar.  — D.   Francisco 

rlrigu?/. 
Por    ramiiiilípas.— D.    I*« 

Ampud-a. — D.  Kamon  C 
za  y  inores. 
Por    V'eracruz. —  D.    JOí 

Turnel. — D.  FrandscO  1 

do  de  Tejada. 
Por  yucatan. — Obispo  D.  ] 
.    nuel   Pardo.—  D,  Ju: 

no. 
Por  Zacatecas, — D.    Luis   I 

Hoyo. — 1),  Luis  Gordoa.- j 
Faltan  tres  individuos  y  entre  eltos  D.  ' 
lentin  Gómez  Parias. 
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Censurando  Valencia  este  nombramiento- 
por  el  lado  de  la  respetabilidad,  decin  «Yo  en  lu- 
gar de  Paredes  lo  habria  sacado  en  el  lugar  mas 
escogido  y  brillante  de  la  población  y  yo  también 
me  liabria  nombrado.»  No  conoce  absolutamen- 
te su  posición  ni  es  posible  hacérsela  conocer.  Se 
imagina  que  es  el  primer  hombre  de  la  nación  y 
que  tiene  una  reputación  y  un  inllujo  inmensos. 
La  verrlad  de  las  cosas  es  que  la  población  esta- 
ba alarmada  p.""  verte  inliltrado  fn  e!  nuev 
lien  y  que  respiró  cuando  supo  su  desgracia.  Kn- 
tre  otras  muchas  causas  de  aversión  que  le  pro- 
ducen sus  calidades  y  los  escándalos  de  la  fai 
lia.  inlluye  el  recuerdo  de  las  bombas  y  granadas 
litio  arriijó  sobre  México  e!  7  de  Julio  de  lS-JO. 


S-í  ha  desaparecido  del  Ministerio  de  Hacien- 
da la  colección  de  tipos  de  monedas  de  toda  la 
República,  valiosa  en  mas  de  setecientos  pesos  y 
todos  los  indicios  obran  contra  Lombardo,  igual- 
mía  sp  desaparecieron  algunos  espedientes.  ¡Re- 
ce homo! 


I.a  asamblcii  de  este  Deparíamcnto  había 
protestado  contra  el  plan  de  Paredes  y  en  coiisf- 
cucnci.i  suspendiCi  sus  sesiones. 

No  había  ni  aun  Gobernador,  porque  todoi 
se  escusaban  p.'  el  tumo.  Paredes  cortó  el  nuáo 
enc.'irgando  el  Gobierno  al  Gra!.  Salas;  y  como 
este  paso  j'a  indicaba  suficientemente  á  los  de  ta 
Asamblea  lo  que  podía  concederles,  hoi  prestaron 
sti  adhesión. 

El  Memorial  histórico  anuncia  que  se  la 
ol'recido  .i  Tornel  el  Gob.  del  Depártame?  y  que  la 
contestado  del'erente.  w/w^rí  qut  sí  U  prapau^a 
par  lii  Asa/nbUíi  departameniaf  se^uu  ¿os  reqmi»»- 
tos  kgttlcs. — Este  anuncio  indica  que  Tornel  pi«n« 
B a  en  volver  caras  p/  adquirirse  popularidad,y 
que  los  redactores  de  aquel  periódico  [los  mis- 
mos del  Siglo  XIX]  nuncíi  pusaráfi  de  miserables 
medias  mechas.  Ellos,  mejor  que  nadie,  sabían  to- 
das las  maldades  y  porquerías  de  Tornel,  y  sin 
embargo  siempre  lo  elogiaron,  ó  callaron,  á  ll 
veí  que  se  lanzaban  como  tigres  sobre  otros,  por 
meras  venialidades;  y  no  pocas  veces  sucedió  que 
calumniaran  p."  tener  el  placer  de  difamar. 
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<;ué  esta  diferencia?-  -  -  ■»  porque  Tornel  otorgaba 
á  Cumplido  cLijinto  quería  y  decia  á  Otero  que  era 
un  astro  refulgente  no  solo  de  México,  sino  del 
Universo. — (Y  estos  son  los  directores  de  la  opi- 
nión publica!  [estos  los  qne  predican  moralidad  y 
virtud! (l) 

IV  (2) 
Reservada. 

Ai^osto  S, 

l'2s  cierto  lo  que  dice  d  Republicano  con  rCvS- 
pecto  «1  S(anta)  A(nna). — Hoy  ha  llegado  un  ex- 
traordinario avisando  el  convenio  que  sobre  el 
{)articular  ha  habido  entre  el  comodoro  de  la  es- 
cuadra americana  y  el  comandante  ingles,  reduci- 
do «I  no  permitir  mas  que  el  desembarque  del  azo- 
gue, que  saldrá  á  recibirlo  un  bote  del  puerto  don- 
de eslubiere  anclado  el  paquete.  Asi  me  lo  ha 
asegurado  un  sugeto  que  siempre  tiene  buenas  no- 
ticias. Se  decia  también  que  no  era  improbable 
que  S.  A.  cstubiera  fuera  de  la  Habana,  á  la  lle- 
gada del  pacjuete,  porque  hubiera  marchado  á  Yu- 

(l)     Acjuí  termina  el  aiilogrtfo. 

rl)     El   siguiente   documento   cs   prol  a'jlemente    la 
minuta  de  iinn  carta. 


catan,  en  cnyo  caso  baria   el    viaje   por    tierra, 
quien  sabe  si  con  peligro, 

Puebl.i  llegrt  A  insfjirar  serios  rrzelos  j 
mañana  dr-  hoy  debió  salir  una  divisi<5n  p.* 
terla;  pTo  á  las  ciúiro  <1c  esta  tarde  se  aniuicíA 
con  salvas  y  repiques  su  adhesión.  Domingo  Iba- 
rra  es  el  Gobernador  p''^  no  haber  querido  conti- 
nuar las  otras  autoridades. 

Todavía  hoi  se  asegnra  que  la  ultima  división 
que  salió  de  esta  p."  el  interior  al  mando  de  D. 
Simeón  Kamireí  no  quiere  reconocer  el  nuevo  or- 
den de  cosas,  ni  menos  p*"^  la  prisión  del  Gral. 
.  Píiredes.  Sin  embargo  yo  no  me  imagino  que  ]j 
compañeros  rompan  langas  pr    tal  friolera. 

La  prisión  del  Gral.  Paredes  no  es  va/at. 
tendido  como  aun  se  cree  en  esta:  fué  una  V 
dera  desgracia  p,"  el  debida  en  gran  parte  ( 
imprudencia  y  rt  la  (iiltn  tot:il  de  prf^ausion« 
esta  circunstancia  inrerian  algunas  su  coniv 
mas  yo  la  veo  como  la  espresion  del  despecbot 
El  se  encontrali.i  fxactamente  en  l;i  situación  de 
los  delincue.ntes  á  quienes  en  la  antigüedad  SC  po- 
ma .-i  esecger  entre  el  puñal  y  el  veneno,  l'arece 
seguro  que  se  determinó  á  unir  su  suerte  con  la 
del  gobierne),  no  obstante  que  ya  le  era  abierta- 
mente hostil;  n.iis  cuiindo  tiargaba  sus  pistobs  p.* 
ponerse  ai  frente  de  una  columna  con  que  iba  á 
atacar  á  los  pronunciados,  le  avisaron  que  se  les 
habia  pasado  el  Regimiento  qne  la  lormaba. 


Las  iuer/as  del  Gob.",  aunque  inferiores,  eran 
(obradas  p.'  liabcr  resistido  venlnjosamentií  los 
gresores,  atendidos  el   desorden  y  cobardía  de 
pestos.  Se  habia  anunciado  el  ataque  de   Palacio 
I  p."  las  tr^s  de  lu  tarde,  y  \'iendo  yo  que  nada  se 
'  bacía,  me  domin/i  la  curiosidad  y  me  fui  &  ver  la 
i  columna  de  ataque  que  encontrí-  formada  en   la 
.  'calle  de  la  Acordada.  La  parte  ceremonial  la 
contré  medio  en  regla,  aunq<;     ahogada  pi'_  un 
menso  numeru  de  minmes.    Formábase   de    ; 
tllleria.  caballería  é   inl';interia  en  cuya  dase   en- 
gira ba  una  multitud  de   gefes  y   oficiales  pórtale' 
i,  armados  de  fusiles,  que  s^  llamaban  la  falait- 
t  sagrada.  La  retaguardia  ili;i  cubierta  por  (/i^^i 
(kes  lie  pro7-i'ÍCN<iit  repinas  de  curiosos,   l_.a  co- 
moa  se  puso  en  movimiftito  y  cuando  llegaba 
[  4  la  L-alIe  de  S.  Francisco  era  tal  la  apretura,  que 
h'BO  fiodiA  marchar;  pur  lo  que  mandó  el  Gefe  dar 
[bI  toque   de  enemigo  a!    frente,  que  liié  seguido 
|de  dos  tiros  ni  aire.  ¡Cosa  estupenda!  aun  no  acá- 
Mtba  el  eco  cuando  la  calle  estaba  tan  hmpia  que 
t  quedó  solo  el  Oral.  Salas   sin   mas  camp^iñia 
K(|tn  la  de  tres  de  la  faiange  sagrada  caídos  por 
dUerní,  jungándose  heridos  por  los  tiros  que  salie- 
Mft  sesenta  varas  delante  de  ellos.    Ü  resto  des- 
bparectíl. — Esto  es  literalmente  derlo,  asi  como 
pambien  i)ue   quince  hombres  resueltos   habrían 
Etadn  p^ra  diepctsar  la  tal  columna.  Otrat  mil 
18,  toda\  ia  mas  cómicas,  ocurrieron  esos  dos 


Vo  nú  comprendo  lo  qos  plÉÉlj 
«oftbNin  esta  nvxtbaeiaa  bacÍBÍi^^ 


Bogutr  rigorosamente  incúmvmicados  hasta  la  vml-^ 
ta  de  S.  A.  á  quien  ae  lo  entregarán  p.*  t|ue  deci- 
lia  de  su  suerte.  Esto  fue  lo  acordado  desde  ei 
principio,  y  aunque,  el  Sr.  Bravo  hiro  cuantu  pudo 
|i.'  sacarle  garantías  en  la  capitulación,  s«  las  ne- 
garon redondamente,  lo  mismo  que  al  partido  que 
Maman  monarquista.  Quien  &al>e  el  ensanche  que 
reciba  esta  palabra  al  tiempo  de  liacerFe  la  clasi 
ri.jacion;  pues  ha  t\p  saber  L".  que  llegó  .1  pensar- 
?p  en  un  destierro  de  sospechosos  y  que  estaba 
•  TI  lista  Kiva  í'alacio.  1  ampoco  faltfl  quien  pro. 
moviera  atacar  popularmente  la  casa  del    Mini 

)  español  por  haberse  susurrado  que  allí  estaba 
escondido  Alani;in.  H<ii  han  desaparecido  los  te 
ñores,  y  según  dicen,  Varias  no  eslí  como  lo  te- 
mían. Sin  embargo,  este  envió  seria  repnmenda. 
9>n  sus  rivetes  de  amenaza  á  Otero,  que  no  sa' 
^eudo  que  partido  tomar,  ailoptó  el  de  satirizar  la 

nrolucion,  que  tan  activamente  ha  soplado. 
Vuelvo  i  decir  que  aun  no   lormojuicio  del 

tado  de  c^eas,  q.'  sin  embargo  apunta  ser  lo 

s  deleznable  de  cuantos  hemos   tenido,  si  no 
e  refuerzos  en  su  camino,  l.os  federalistas 

mprometidos  hacen  todo  lo  posible  p.'  adelan- 
e  en  bazas  y  mucho  me  temo  que  el  plan  de 

b  compañero.-*  sea  darles  toda  la  cuerda  posible. 

gienda  proporcionadas  compensaciones,   para 

rtir  otro  aQo  de  1S34.  Lo  que  yo  no  advierto 

t  una  cabcia  directora  bastante  p."  continuar  es- 


te  plan  y  esto  me  hace  temer  un  rompímintCo 
viento.  A  esta  fecha  ya  han  arrancado  dos  dis- 
posiciones de  entidad  y  se  habia  anunciado  p,' 
hoi  el  bando  p."  levantar  las  milicias  civícas.  \o 
te  ha  publicado.  Si  S.  A.  se  traspapelara  y  los 
otros  partidos  fueran  llamados  á  cooperar,  seria 
muy  posible  que  nos  salváramos  de  pura  bamba- 
rria;  pero  yo  veo  todaí'ia  una  seria  intolerancia, 
una  inmensurable  envidia  y  un  volcan  de  pasio- 
nes irritadas.  El  editor  del  Diario  de  ayer  da  una 
ligera  idea.  Nuestro  mal  es  la  inñnidad  de  aabioB 
y  de  diplomáticos  que  pt.r  odas  partes  brotan. 

¿Y  U.  ü.  que  harán.-  contestar  de  enterado 
y  en  ningún  caso  dejarse  atropellar.  Si  la  sitúa- 
-  cion  se  hiciera  insoportable  -  -  •  -  Bien  conceviii 
U.  que  esta  carta  no  puede  enseñarse  á  nadie,  i 
KADic,  y  que  se  me  expondría  á  duras  conaecueo* 
cías  dándome  por  autor.  Si  U.  quiere  decir  algo 
que  sea  anónimo,  y  rompa  esta, 

Los  adjuntos  hágalos  copiar  de  otra  letra,  dio» 
tando  V.,  si  quiere  enseñarlos. 

Otros  muchos  han  aparecido  en  las  esquinas. 

I-^xeptúo  de  la  prohibición  al  portador.         - 


"E,   S,  D.  I'rANCISCo  E(,'irbu(;a. 

MkXICO,  AOIISIO  22   DE   184^. 


Muy  estimado  amigo: 

Entre  cinco  y  seis  de  esta  tarde  se  han  publi- 
cado p.""   un  bando  soiemnisimo  y  al  ruido  de  es- 
truendosos repiques  loa  dos  decrutos  que  segura- 
recibirá  por  este  correo,  si  es  que  ellos  no  lo 
I  ponen  en  la  imposibilidad  de   recibirlos.    Queda 
■pues  restablecida  la  constitución  de  i834  en  cuan- 
wto  no  se  oponga  al  plan  de  la  dudadela  y  con  ¡as 
«notaciones  y  restricciones  que  después  se  mani- 
Rfestaran.  Es  necesario  convenir  en  que  S.  A.  aun- 
í  puro  soldado  es  mas  hábil    que   los   monar- 
iquistas  y  que  su  habilísimo  e^  Ministro  de  la  gue- 
If  ra.  que  se  vanagloriaba  con  lodos  |y  doy  fee)  de 
laber  índeríscido  el  anterior  plan  muerto  por  es- 
fccf  que  eraá  mi  ver  el  mas  irrefutable  monumento 
p  torpeza.  Vo  solo  deseo  que  la  misma  habilidad 
c  desarrolle  «n  su  ejecución  p."  salvarnos  de  las 
[arras  de  la  anarquía  y  de  la  invasión. 

ilion  d«l  bando  llegó  á  esta   ciudad   el 
iniverealoientc  considerado  como 


el  precursor  del  S.  A.  ó  mojor  dicho  de  su  poifE 
ca;  pues  se  cree  tjue  trae  ia  misión  de  explorar  el 
terreno  p."  saber  como  deba  conducirse.  ¡Bien  di- 
fícil es  la  empresa  por  mui  sencilla  que  pare 
ca!  •  -  -  .  I.o  incomprensible  se  resiste  á  cualqui 
ra  especie  de  descripción.  Vo  debo  hablar  c 
y  aun  en  este  momento  debffria  instar  eii  su  caí 
pues  se  me  vino  A  invitar  para  que  saliera  á  r 
birlo;  pero  como  yo  tengo  mi  pecado  p.'  S.  A.j 
podria  suponerse  que  trataba  de  adelantarme  f 
resortear  su  indulto,  noquise  ace^^tarlo  pretestu 
do  mi  catarro,  que  úitcncionalmenle  me  propvU 
prolongar  desde  ante-ayer,  por  lo  que  pudiei 
ocurrir.  Como  á  e&ta  resolución  era  consigaienl 
el  riguroso  encierro,  esloi  escaso  de  noticias. 

Sin  embargo  diré  á  U.  que  dos  personas  ( 
cuenta  me  han  venido  d  ver  con  una  extraña  I 
sion.  Suponiéndome  con  influencia  en  Almona 
quedan  dizque  contribuyera  A  dar  ñ  ¡a  revolocto; 
un  giro  que  nos  alejara  de  los  peligros  que  teni 
operando  una  fusión  en  tos  partidos.  Cada  arta  4 
mis  visitas  tenía  su  bando,  aunque  con  pretcnsiq 
nea  sumamente  modei  adas.  mas  habiendo  yo  b 
tado  de  desentrarSar  el  asunto,  vi  que  no-  tenían  fl 
plan,  ni  concierto  ni<  nada  y  que  todos  csosparf 
dos  se  resuelven  en  espantosas  individualidas.  J 
mirese  U-,  lo  mas  compacto,  lo  mas  ordenado  4 
el  partido  de  I'  arias;  partido  de  inmensa  b.ose,  ] 
re  do  pequetiisima  alturai.á  la  inversa  dcL  Uaind 
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<lo  Pedrasista,  que  me  parece  un  cono  parado  por 
la  punta. 

;N'o  se  abisma  V.  de  la  imprudencia  [tenta- 
do me  veo  de  llamarle  estupidez]  con  que  se  ha 
conducido  este  partidor  -----  el  ha  destruido,  ó 
p.'  lo  m'.*nos  reculado  inmensamente  nuestro 
porvenir.  A  la  hora  de  comer  ha  quebrantado  el 
ayuno  y  con  carne  podrida,  que  solo  le  sirvió 
para  dañarlo.  Ya  era  una  impertinencia  presen- 
tarse organizado  formando  una  falange  amenaza- 
dora en  el  ayuntamiento  y  Asamblea;  ya  era  un 
roto  á  S.  A.  poner  á  sus  jefes  presidiendo  en  am- 
bas corporaciones;  y  al  fin  coronó  la  obra  enga- 
ñando y  acuchillando  al  partido  democrático  á 
quien  originariamente  debia  su  situación.  ^'Con 
quien  contaba  entonces,  p.*  defenderse.^  -  -  .  -  . 
:que  lia  conseguidor que  el  gefe  del  Ejer- 
cito haya  hecho  una  nueva  revolución  política, 
derrocando  á  todas  las  asambleas  p."*  sacar  de 
la  dificultad  á  sus  auxiliares  vencidos;  y  que 
aprovechando  esta  oportunidad,  refuerze  su  po- 
der debilitando  el  de  los  q.*^  mas  adelante  po- 
drian  darles  cuidados.  En  efecto,  los  Gobernado- 
res con  las  facultades  de  las  antiguas  constitu- 
ciones de  estado  son  realmente  menos  de  lo  que 
son  ahora;  y  reservándose  el  gefe  militar  el  dere- 
cho de  removerlos  ad  iibitum  quedarían  reduci- 
dos á  nada. — \ís  bien  estraño  que  siendo  todos 
esos  señores  de    procesión   política  y  que  blaso- 
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lUndo  tanto,  tanto  q.e  entre  eílos  se  encuenlraní 
el  mayor  númiíro  de  cabezas,  ignoren  que  la  re- 
0a  fundanieutal  de  la  política  es  esperar. 

-■Oue  juzga  U-  del  manifiesto  de  S.  A  ? 

lo  leo.  lo  releo  y  no  lo  comprendo — Uuiza  p."  ^ 
entrante  correo  sabré  algo  que  me  ilumine. 

I.as  adjuntas  á  sus  títulos,  y  á  mi  ramiliaque 
estoi  bueno 


México  Agosto  26  db  1846. 


Siendo  tan  desabaratado  lo  que' tengo  que~ 
decir  comenzaré  per  lo  primero  que  me  ocurra. 

Tan  luego  como  recibí  la  última  des^frada— 
ble  de  U.  me  fui  á  ver  al  Sr.  Almonte  p."  impo- 
nerlo de  lo  que  pasaba  en  esa  é  implorar  su  iiw- 
tlujo  en  favor  de  U.  y  de  nuestros  amigos.    Nues- 
tra conferencia  fue  muí  larga  y  tranca  y  de  ella 
deduje  que  me  engañé  en  ei  juicio  que  manifestí-  ' 
á  L".  sobre  el  decreto  restaurador  de  la  const^  de 
24. — El  Gral.  S.  A.  viene   resuelto,   á  lo  i 
por  ahora,  á'  entregarse  en   los  brazos  de  lade--,.i 
mocracia,  reputando  como  á  gefesp.'  darles  gn*-.^ 
to,  A  Parias,  Olaguibel  y  Laíragua,  siguiendo  t 
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bien  Jas  inspiraciones  de  Rejón,  que  me  aseguran 
^stá  enteramente  ladeado  pJ  este  extremo.  Ellos 
han  exigido  la  renovación  total  de  Gob.*  y  Asam- 
bleas para  expurgarlas,  dicen,  de  los  Monarquis- 
tas, Decembristas  y  l^edrasistas,  en  lo  que  si- 
guen enteramente  el  espíritu  dominante  en  S.  A. 
(]ue  aborrece  con  particularidad  estas  dos  últimas 
comuniones.  Por  supuesto  que  Almonte  no  mentó 
personas,  ni  entró  en  el  meollo  de  la  difícultad, 
poro  si  me  expresó  el  sistema  general,  añadién- 
dome que  en  este  se  entraba  la  remosion  gene- 
ral y  que  seria  difícil  conseguir  una  axcepcion  p. 
L'.  U.  bien  que  me  ofreció  trabajar  por  ella.  No 
satisfecho  con  esto  busqué  á  Lafragua  en  su  ca- 
sa, y  no  encontrándolo  le  dejó  un  recado  supli- 
cándole me  viera  hoy.  No  lo  ha  hecho  y  esto  me 
tiene  á  mi  amolado,  porque  ha  de  saber  U.  que 
un  cierto  puntillo  de  honor  me  hacia  no  visitarlo, 
aunque  nos  llevamos  perfectamente  bien,  y  ahora 
se  creerá  que  lo  busco  por  las  circunstancias, 
^[ucho  me  temo,  pues,  que  á  la  llegada  de  esta 
hayan  realizadose  los  temores  que  le  manifesté 
en  mí  anterior. 

La  cosa  publica  es  verdaderamente  incom- 
prensible. No  cabe  duda  en  que  S.  A.  viene  de- 
cididamente demócrata,  lo  cual  ya  concibo,  aun. 
que  no  puedo  decir  á  U.  el  fundamento  de  mis 
convicciones:  Almonte  se  explicó  conmigo  en  el 
mismo  sentido,  emitiendo  ideas  sumamente  libe- 


Tales  y  lisonjeras  sobre  cuantos  puntos  le  ( 
siendo  por  supuesto  bten  escogidos:  Darants 
¡legó  anoche  de  Guanaju.tto.  me  vino  á  vpr  < 
mariana  riani Testándose  lleno  de  asombro  del 
ultra  liberalismo  de  Uejon  con  quien  tubo  una 
larga  conferencia.  F.1  ha  acordado  las  iiitinias 
providencias  y  continua  dirigienlo  \íi  política  en 
unión  de  F;irias.  Las  anécdotas  i^ue  de  el  me  han 
reterido  exeJen  .1  tod;i  ponderación.  A  la  ver  (¡oe 
me  dejan  atontado.  I'ara  que  Üd.  juzgue  de  mi 
fiituarion  y  se  me  nivele,  le  diré  que  ya  he  reci- 
bido tres  invitaciones  p.*  una  conferencia  en  qoe 
debía  tratarse  del  giro  que  convendría  dar  á  las 
cosas,  y  que  uno  de  ios  concurrentes  que  se  roe 
designaron  era  Rejón.  Vaya  todavía  mas:  ayer 
ha  corrido  en  el  púhlico  la  especie  de  que  se  ine 
iba  S  llamar  p.'  el  futuro  ministerio,  habiéndome- 
lo dicho  á  mí  mismo  D.  Gregorio  Mier  y  Riví 
Palacio.  Todavía  podia  clccírlc  otra  cosa  q.*  lo 
volverla  loco;  pero  no  se  pu^de.  ;'Como  ata  U. 
estos  desbarates: 

A  Morales  lo  iian  hecho  cuco,  bien  que  e) 
da  lugar  p.'  todo.  Lo  despacharon  .1  Guanajuato 
p.'  que  recobrara  su  gobierno,  después  de  habcf' 
lo  burlado  como  les  dii^  la  gan.i;  y  el  mui  babieca 
iba  predicando  pS  el  camino  que  p.r  ahora  no 
convenia  la  federación:  dos  días  después  de  lle- 
gado á  su  Ínsula  llegó  la  orden  do  su  remosioni 
encargando  su  puesto  á  uno  que  dice  Muñón  L«do 


es  un  dcscammdo.  ICI  pasa  pJ  Monarquista,  !.;i 
elección  liecha  por  Oueretaro  ps  del  misrio  tem- 
<  pie;  pues  U  regla  adoptada  en  la  cindadela  es  no 
>  elegir  sino  i  los  probados.  Esta  capital  ha  sido 
declarada  Distrito,  nombrándose  &  Ola^ibel 
Gob-r  del  Extado  de  México,  con  la  orden  de  po- 
ner su  capital  en  I  oluca.  Hoi  ae  ha  publicado  por 
bando  la  nueva  organización  del  Trib.'  superior 
del  Estado,  ([ucdando  excluido  de  él  nuestro  po- 
bre Arrióla, 

Se  anuncia  la  expedición  de  un  decreto  p,' 
^levantar  120.000  hombres  de  milicia  nacional;  y 
I  ;iunque  Almonte  no  me  designfi  numero  si  me 
i-coofinnó  1»  idea,  con  otras  mas  sumamente  lí- 
lisonjeras  que  no  es  cuerdo  aventurar  al  papel. 
Volvamos  la  medalla. 

Los  soldados  se  manifiestan  sumamente 
[alarmados  pareciendoles  ya  la  chanza  demasiado 
t  pesada.  Han  enviado  sus  agentes  á  S.  A.  p.* 
I  aclarar  el  horironte  y  nada  han  conseguido,  por- 
L-que  loB  patriotas  lo  tienen  circunvalado  no  aban- 
}  donándolo  ni  un  instante.  Por  las  varias  notidas 
I  que  tengo  <'nIirndo  que  ó  estíl  acobardado,  ose 
r  propone  dejar  correr  las  cosas  den  donde  dieren, 
I  El  coraíf  gra!.  de  V'eracruz  le  habla  enviado  un 
I  destacamento  p.'  que  le  diera  guardia,  mas  me 
Las^ura  Baranda  que  lo  devolvió  diciendo  que  se 
i-creia  seguro  en  medio  del  pueblo;  instado  p.'  ad- 
mitir una   escolta,  la  pidi<í  de  los  iiilirinuns  de 


JiciK  y  estos  son  los  (|ue  están  á  su  lado.  Va  po- 
drá U.  imaginarse  la  sensación  que  habrá  causado 
en  los  soldadoü,  los  cuales  en  electo  ya  comien- 
zan á  externar  sus  temores.  Hace  dos  ó  tres  días 
corrió  la  voz  de  que  Valencia  trabajaba  para  ha- 
cer otro  pronunciamiento  con  el  objeto  de  pro- 
clamar la  Dictadura  perpetua  de  S.  A.:  Ignoi 
el  fundamento  q.^  tenga,  aunque  no  me  pan 
exótico  el  pronunciamiento. 

Ha¡  mas  todavía.  ICsla  martana  ha 
un  extraordinario  de  Ampudia,  y  la  pirsffta  ■ 
faracUri^ada  gui'  ha  viíto  ¿os  pliegos  que  c< 
me  dice  contienen  un  aviso  que  da  .'\mpudia  jj 
cierta  representación  *\.^  hablan  firmado  ya  Ij 
gefes  y  oñciales  de  la  brigada  de  su  mando,  j 
que  pedían  á  Salas  no  los  despachara  á  Tejai 
que  si  hablan  de  ir  impidiera  q.^  Paredes  fuá 
victima  de  la  venganza  de  S.  A.  y  que  lo  piu 
luego  íí  la  cabeza  del  Ejercito,  Por  olrc 
to  he  sabido  que  tal  extraordinario  vino  electí 
mt^  dirigido  á  la  misma  persona  que  el  otro  ií 
designó  aunque  nada  había  podido  penetrar  dea 
contenido. 

Es   muí    valido    que   el  indeñnible  Miñon;^ 
dejado   á   Paredes   en   la  población   de    Pen 
suelto  bajo  su   palabra   de  honor  en  vez  de  i 
cerrarlo   en  el  Castillo  como  era  su  orden;^ 
ciendole  que  si  lo   corsprometía   en    una    Tugl 
daria  un    pistoletazol!-  -  -  ■  Si   tal  cosa  es  c 
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Dmpadeico  á  Paredes  y  á  su  caballeroso  conduc- 
',  p.r  que  la  noticia  anterior  hace  aumatnente 
religrosa  la  situación  del  primero. 

Nada  creo  que  se  haya  hasta  ahora  decidido 

I  con  relación  al  Ministerio,  exeptuando  ú  Kejon  y 

^Almonte  que  en  mi  juicio  entraran.  Mucho  se  ase- 

i  el  de  Farias  p.*  Hacienda  y  algunos  hablas 

5  Lafragua  p.'  Justicia.  F,I  nombramiento  de  es- 

e  parece  improbable,  pues  se  dice  que  es 

ira  garantía:  el  del  otro  estaba  resuelto  en  con- 

a  hasta  ayer,  proponiéndose  entretenerlo  en  una 

jpccie  de   Consejo  que  se   piensa  establecer  6 

■oporcionandole  una  silk  en  el  futuro  congreso 

lara  que  campee  á  sus  anchuras-   Quien  sabe  lo 

irque  definitivamente  se  hará. 

S.  A.  difiere  su  venida  hasta  el  dia  3  y  hai 
Iquien  se  imagine  que  todAvia  la  dilatar.'t  según  ef 
^an  que  le  suponen.  Vo  me  sospecho  que  el  tie- 
e  ya  formado  el  suyo,  pero  que  no  se  lo  comu- 
lea  ni  á  sus  mas  Íntimos  depositarios  de  su  con- 
Pnza. 

Tornel  hizo  su  lucha  y  salió  desairado;  algo 
pilas,  amenazado.  7'odos  los  partidos  están  unidos 
■ntra  el.  La  suerte  de  Pedraza  ha  sido  algo  mc- 
a  mala,  pues  en  loa  Testejoa  democráticos  solo 
ft  apedrearon  su  casa,  uniendo  su  nombre  en  los 
Kras,  al  de  D.  Lucas  Alaman.  No  veo  bien  pa- 
po ü  Urrea  con  ningun.i  de  las  comuniones. 
¿Que  juicio  ha  formado  LI,  de  lo  que  le  he  di- 


•chof-  -  -  •  ¡ninguno?  pues  asi  estoy  yo.  Veo  prí 
"una  parte  cosas  que  me  alhag^an,  pero  no  veo  p«"3 
la  otra  elementos  de  estabilidad,  lejos  de  eso  cresl 
'vislumbrar  una  inmensa  hacina  de   combustibles! 
--que  quien  sabe  á  dnnde  nos  despidan  el  dia  de  ni 
explprion.  Et  anatema  lanzado  p""    S.  A.  sobre  1^1 
casi  totniidad  de  las  clases  y  de   las  personas  ñnl 
fluentes  de  la  sociedad  y  el  grito  de  jubilo  con  (|uel 
el  ha  B  do  recibido  por  sus  auxiliares,  me  liacenl 
temer  que  no  haya  justicia,  ni  mucho  menos  acier- 1 
to  en  la  próxima  organización  que  se  nos  prepara, 
porque,  como  ha  dicho  ya  un  personaje  de  gran* 
de  influencia,  en  las  circunstancias  no  se  buscan 
ni  se  quieren  capacidades,  sino  hombres  frotados 
y  estos  podrán  ser  buenos  para  todo  menos  p.* 
organizar  un  pais  en  disolución  cgmo  el  Questro, 
Quiza  esta  era  lo  ocasión  que  podría  aprovechar- 
se. Sin  embargo,  digo  á   U.  con  toda  sinceridad 
que  si  el  desmoche  nos  diera  por  resultado  sacu- 
dir et  yugo  ominoso  de  los  soldados,  me  confor- 
mo con  cuanto  venga,  aun  cuando  el  furor  demo- 
crático nos  hiciera  veinte  veces  mas  mal  personal, 
mente,  que  bienes  recibiéramos  de  aquellos,  pues 
una  tal  opresión  es  pasajera  y  nunca  oprobiosa,  y 
yo  p.r  otra  parte  no  veo  mas  que  el  bien  y  honor    - 
que  desf  <ues  de  la  borrasca  pueda  venir  á  mi  pan   i. 
La  situación  es  eminentemente  diñcil  y  ella  pne-  -1 
de  darnos  p.r  final  resultado,  si  multiplicamos  b-' 
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locuras,  ó  la  consolidación  del  despotismo  militar 
ó  la  realización  de  la  temida  monarquía. 

Por  lo  que  á  U.  toca  personalmente  yo  opi- 
no que  si  hoi  no  le  va  su  destitución  guarde  el 
puesto  hasta  que  lo  despidan  porque  una  renun- 
cia podria  interpretarse  como  hostilidad  á  lo  pre- 
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senté  y  adhesión  á  lo  pasado.  Si  no  obstante  se 
determina  á  hacerla  opinaría  se  la  enviara  á  Al- 
monte  con  una  carta,  y  por  mi  conducto,  dicien- 
dole  que  yo  lo  instruiría  de  sus  intenciones.  Asj 
í  e  puede  capotear,  pues  á  mi  se  me  hace  suma- 
mente dura  la  salida  de  U. 

Kn  todo  caso  es  preciso  no  dormirse  y  traba- 
jar con  tiempo  para  las  próximas  elecciones,  es- 
pecialmente en  lo  relativo  á  la  organización  inte- - 
rior  del  Departam.to,  pues  á  todos   nos  va  en  la 
fiolla.  ;Mas  por  Dios  que  la  elección  no  huela  á 
/ar/aparriüa  ni  asafetida,  pues  entonces  si  nos  lie- 
xa  el  diablo!-  -  •  -  Medite  U.  mucho  y  trabaje  opor- 
l  unamente,    considerando    que    vamos    á    labrar 
nuestra  tabla  de  salvación  p.^  el  caso  de  un  nau- 
fragio. 

Mucha  circunspección  y  reserva  con  mis  no- 
ticias  y  sobre  todo  con  respecto  á  su  autor. 


Sk.   L).  Francisco  Iúxirriaha. 

México  Sep.  iO  ds  1S46.] 

Mi  estimado  amigo: 

Dejé  de  escribir  &  Ud.  uno  6  dos  correosf 
que  el  horizonte  estaba  impenetrable  y  1 
ria  entretenerlo  con  insulsos  vatinic.os:  hoy  1 
un  rayo  de  lu;,  no  sé  9Í  de  salvación,  pero  en  fin 
hai  algo  que  indique  un  giro  que  pueda  conducir 
á,  un  decenlace.  Este  serí!  bueno  6  malo  según 
fueren  los  elementos  que  contribuyan  en  sudirec- 


Las  premisas  no  son  muy  consolatorias.  Los 
federalistas  vencedores  están  decididos  y  r&  lian 
apoderado  de  Ih  dirección  de  loa  negocios  los  ma» 
furibundos.  Estos  son  los  que  liguran  en  esas  ri- 
diculas pantomimas  que  el  Republicano  llama  So» 
nedad  federalista,  y  que  no  son  mas  que  una  pa- 
rodia y  farsa  de  los  nueítn^s  de!  pueblo  ingles  y 
de  los  Estados  Unidos.  Aunque  las  resoluciones 
acordadas  en  ellos,  y  que  U.  habrá  visto  en  los  pe- 
riódicos, le  darán  una  idea  de  su  carácter,  no  et 
posible  sin  embargo  que  se   imagine  cuates 
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fedo  los  puntos  tocados  en  el  cuerpo  ile  los  dis- 
•cursos,  pues  ha  de  saber  que  alii  cualquiera  tiene 
Lderecho  p."  tomar  la  pahihra.  Pues  bien,  sepa  IJ, 
que  entre  otros  puntos  promovidos  figuran,  6  me- 
jor dicho  ge  tía  hablado:  (."de  degollar  á  D.  Lu- 
cas Alaman  y  .1   Codos  los  tachados  de    Monar- 
quistas ya  g.-istando  como  decía  el  orador,  200.000 
I  p(esoei  si  era  oeces.irio,  puesto  que  se  invirtieron 
'  aoo.ooo  p/ hacer  cíier  una  cabeza  ilustre  (I)   6 
armándose  todos  de  puñales  p.*  hacer  unas  vispe- 
s  «cilíanas;  en  este  acto  sacfl  un  puñal  p/  hacer 
*  mas  expresiva  la  palalira;  2."  la  ocupación  de  to- 
9  tos  bienes  eclesiásticos  y  supresión  de  los  de- 
fechos  de  estola  solire    In  cual  se  dijo  cuanto  ve- 
^ia  al  caso:  3.°  clausura  de  los  noviciados  alegan- 
)se  la  corrupción  y  prostitución  de   los   (railes, 
ppc  todos  tenian  mancebas,  con   cuya  ocasión  se 
idÍ6  también   una  Tuerte  pasada  al  clero  secular: 
4.^'  el  establecimieulo  de  los  matrimonios  civiles, 
I   dejando  &  la  voluntad  f>  conciencia  de  cada  uno 
Kel  hacerlos  bendecir  por  la  iglesia;  ñ."  la  exclusión 
pe  los  sacerdotes  monarquistas  del  concilio  pro- 
¡iriflcial;  íi."    la  tolerancia:    ~."    Ib  acotación,    y   si 
^a  necesario,  la  supresión  de  la   confesión,   por- 
Ihue  .1  prelesto  de  ella  se  revelan  los  secretos  de 
nmlUa  que  perjudicaban  al  padre,  al  marido  &.  8." 
B  exclusión  de  los  puestos  públicos  A  todo  hom- 


(í)  La  del  iirnL  Ü.  V!cniie  1; 
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bre  que  hubiera  llegado  á  cierta  edad:  V.  g.  40' 
años,  de  donde  se  descendió  á  promover  la  desti- 
tución general  de  los  empleados.  La  ;.'  lúe  dese- 
chada: la  6."  causó  escándalo  en  algunos  oyentes 
vajo  Hus  dos  aspectos  pulitico  y  religioso,  hasta 
llegar  A  punto  de  interrumpir  al  orador:  la  ".*  kxí- 
16  el  fervor  de  un  ciudadano  de  capa  cuadrada 
que  gritó  iiiiura  el Inreje.  Todas  las  ideas  fueroo 
aplaudidas  mas  6  menos,  especialmente  tas  repC' 
tidas  alusiones  q'je  se  liicieron  contra  el  ejún 
al  recomendar  \:i  importancia  de  la  guardia  na< 
nal. 

Esta  breve  reseña  de  lo  que  recuerdo, 
aun  hay  mucho  mas  en  el  caldero,  dar.l  .1  U.  idea 
de  la  situación  social  en  que  ha  venido  i  colocaí^ 
se  este  partido,  que  ha  venido  S.  barrer  con  todo 
el  mundo,  poniéndose  en  el  ultimo  grado  de  exa- 
;,'craciyn.  l'ara  complemento  de  la  obra  diré  S,  U, 
que  se  habia  tratado  seriamente  de  solemnizar  el 
recibimiento  de  S.  \.  con  el  saqueo,  y  si  la  cosa 
se  venia  á  la  mano,  con  la  ahorcada  en  los  balco- 
nes de  cinco  monarquistas,  cuando  menos,  y  ha 
sido  necesario  dar  algunos  pasos  muy  firmales 
para  impedirlo,  siendo  el  mas  eficaz  la  amena/a  de 
que  aquel  no  entraría  en  México.  Esto  lo  se  por  el 
mismo  que  andubo  trabajandj  p"  evitar  el  lance, 

Vo  estoi  persuadido  que  la  noticia  de  eatosy 
otros  muchos  sucesos  que  seria  largo  referir,  ha- 
bian  decidido  :i  S,  A.  Á  no  entrar  en  la  capital,  lo- 
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que  puso  al  Gobierno  en  las  mas  crueles  congo- 
jas. Los  ministros  no  se   entienden   ni  se  tienen 
confianza,  de  aqui  es  que  ni  aun  podian  ir  al  En- 
cero p.*^  decidirlo,  porque  •  los  que    se  quedaran 
desconfiaban  del  que  fuera,  á   la  vez  que  este  te- 
mía de  lo  que  (los)  otros  pudieran  hacer  en  su 
ausencia.    Tal  el  juicio  que  [me  he  formado  de  su 
situación    por  lo  que   se,   y   que  me  confirma  el 
temperam^,^   que   inventaron,   liste  fue  el  de  des- 
piichar  á  Baranda  como  representante  6  enviado 
del  Gob."  p/  estrecharlo  6  tres  cosas:  I.^  á  entrar 
en  México:   2/  á  encargarse  inmediatamente  deJ 
(lob."   3.^  á  que  no  fijara  su  residencia  en    Tacú- 
baya.   Para  mas  comprometerlo  se  expidió  un  de- 
creto que  L'.  habrá  visto,  en    que  se  anuncia  que 
S.  A.  tomar.'í  posesión  de  la  Presidencia  el  dia  que 
llegue  vV.  vSi.  auncjue  se  tubo  cuidado  de  ocultarlo 
Á  ParMr.da,    niu-s   se    expidió  despueSj-enviandolo 
C(}\^  un  i^efc  (jue  se  lo  entregó  en  Ayotla.   l-'arias 
recomend(>(.-spfciaIm<5  á  Baranda  que  dijera  á  S. 
A.  so  reputarla  como  un  abierto  rompimif^nto  con 
el  pueblo  el  no  entrar  en  la  ciudad,  y  los  otros  mi- 
nistros apoyaron  la  intimación.— S.  A.  se  docilitó 
á  entrar  contestando  sobre  lo  domas  lo  que  se  ve- 
rá en  su  comunicacicm    que  tanto  han  encomiado 
los  periódicos  y  de  la  í|ue  generalmente  están  mui 
pagados. 

í'^arias  fue  el  gefe  do  la  comisión  que  salió  á 
recibirlo  al  Peñón  v  alli  hubo  un  acalorado  deva- 
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-te  p."  hacerlo  cambiar  de  resolución;  pero  se  a 
tuvo  inexorable  hasta  el  punto  de  decir  qu«  n 
aun  comeria  en  México,  como  asi  sucedió.  F.I  con- 
vite de  ocho  cubiertos  que  eslava  preparado  se 
deívarntlü.  IVro  volvamos  S  la  entrada.  Dejando 
á  un  lado  las  farsas  que  ya  sabrá  por  los  periodi* 
COS.  diré  A  U.  que  todo  era  eminentcínetite  dentó, 
cratico:  ni  una  casaca,  n¡  un  coche  fuera  de  los  de 
oficio:  S.  A.  venia  en  la  carroza  del  Gob,",  ahier  ' 
ta,  sumido  en  un  rincón  del  asientoprinripal,  lle- 
vando ."i  su  derecha  el  cuadróte  de  la  constitución 
federal  plirntada  en  una  asta  y  que  tanto  p.'  sus 
dimensiones  como  por  la  profusión  de  listones  y 
bandas  tricoloies,  apenas  le  dejaba  lugar  p."  sen- 
tarse. Farias  iba  i?n  el  asiento  delantero  y  en  lugar 
opuesto,  quedantio  enfrente  de  la  constitución; 
ambos  callados  y  que  mas  parecian  victimas  que 
triunfadorcH,  S.  A.  vestía  muy  democráticamen- 
te: paiH'>  de  camino,  pantalón  blanco  y  nada  de 
cruciis  ni  de  relumbrones.  J"uc  tan  terrible  la  im- 
prí'sion  qu'-  nn:  causó  aquel  espectáculo,  que  al 
Ile{;ar  la  c.uTo/a  enfrente  de  tni  balcón,  me  meti  ■ 
in\olui-.lar¡ani''nte,  ataeandiinie  un  dolor  de  ca- 
be/a tan  -A'^üih*  que  me  ínqnisibilitó  p.^  el  resto  del 
dia.  Vo  no  se  que  veria  <]>■  fatídico  y  terrible  eo  ■ 
a.,-,0!:.  ™c,-n.i.    ^  ' 

I.lír^ado  á  i'alacio  todo  se  inundó  de  pueUo*-'^ 
de&<|e  el  salón  carmesí  hasta  l;i  alcoba  prrm'rírní  'J 
cial  y  todavía  á  las  cinco  de    la    tarde  [la  entnA 


m; 


aic  á  las  2]  distinguí  ea  los  balcones  del  pri- 
mero muchos  sombreros  de  ule  y  calzoneras 
que  velan  desfilar  las  tropas  y  los  otros  festejos 
de  la  plaza.  Poco  después  salió  pJ*  Tacubaya 
encargando  que  se  convidara  á  ocho  ó  diez  ami- 
gos lie  i'onfiiinza  p.'  que  le  acompañasen  á  comer. 
Hecha  la  lista  de  estos,  Rejón  la  aumentó  con  Bas, 
(1  predicador  del  primer  jjicct¿fii^\  el  famoso  Car- 
\  aja!,  f).  \'icente  Romero  y  su  hijo  líligio  que 
excede  al  }mdre,  diciendo  que  era  necesario  que 
el  í'iral.  S.  A.  se  rodeara  de  los  gefes  del  pueblo, 
v'^v.  »Sl.  v\.  i. a  noche  se  pasó  en  alegre  frasca  y  Has, 
iiu'-  había  b''\ido  y  comido  mas  de  lo  que  con- 
xitT.'.',  rdius''»  unos  pasteles  diciendo  t[ue  solamen. 
le  poJri.i  coiiicrlos  si  estubieran  sazonados  con 
(i  Tía  carní-.  Su  prcigrania  era  derribar  cabezas 
auntiu-'  "Sto  no  h)  di¡o  directamente  á  S.  A. 

!  ^:.'  :i  ¡»ilt'  á  cuantos  1<^  ven  (jur  no  jjcrma- 
ri-!-'  K-r  ''.'[■•\iei'  sino  ^-I  tiemjx»  absoUilaniente  ne- 
,.  V  .-:.,  •)  '  ¡Mr'-is-'  (1-^  recursos  ivinifnarins  y  ha 
r,¡,:(i(«  ii;i  t.-rniir.i»  <\(^  ocho  días:  dice  (|ue  no  deja 
ni  i:r'.  so\>  «-«.!' i. irlo  y  que  t^do  v\  ej^Tcilo  va  á  con- 
i-.-íV.í'.i!"!- '  '■:'■  ^ -n  '..li-;.  ^ainqu'.'  l(»s  cuíTpus  estén 
en  Liiairi':  a'.Ii  los  coíe.nl'*tar;t  iiasla  p'unir  J5,OUO 
horr.!»:-  s  <;  ■  lroj>a  "'."m.i:'  a,  por  lo  tnv  ha  exigido 
cuf  se  !■'  a-^'-L'i'.ren  ^vO/.CO  p.  nu^nsuales,  y  no  asi 
ci>ii.o  .  !'.:!i'r.'..  si:  .■ »  'v  -r  t:ov.\  r  iLo-;  «-n  <  jív  se  contrai- 
<M  la  o'DÜ'/aeitMi  \^^n-   "1  Cv>ntratista  dt*  entregarlos 
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á  el  directamente  sin  que  el  gobierno  tenga  partí, 
cipio  de  ninguna  clase. 

La  gran  diñcultad  que  se  atravesava  t-ra  la 
de  sucesor,  porque  Salas  no  quería  i-ont¡noar,  ya 
por  enfermedad  y  disgusto,  ya  porque  no  se  con- 
sideraba con  derecho  á  gobernar  est;indo  presen* 
te  S,  A.  La  repulsa  de  este,  y  sobre  lodn.  sus  fun- 
damentos, han  venido  á  puner  la  ilegalida'l  en  to- 
da su  evidencia,  y  sin  embargo  hasta  en  la  iit.-iñana 
de  hoi  parecía  resuelto  que  cunlinuarl»  el  mísmo 
estado  de  cosas.  Con  todo,  yo  me  imagino  tj 
debe  haber  muí  pronto  un  cambio  bastante  s 
tancial  en  el  gabinete,  aunque  no  alcanzo  ha| 
donde  se  extienda;  pero  ciertamente  sonará. 

No  puedo  decir  otras  muchas  cosas,  ní  ct| 
que  sean  necesarias  p,"  que  se  forme  poco  n 
menos  un  Juicio  sobre  lo  que   pueda  acontec 
Notar.i  U.  desde  luego  que  todavía  hoi  puede  decl 
se  que  la  cosa  marcha  por  un  sendero  en  que   i 
posible  hacérsele  tomar  !a  dirección  que  se  quj 
ra;  mas  dudo  que  esta  posibilidad  dure  p.r 
tiempo,  considerando  lo  mas  que   hariín    nuestA 
liberales   desde    el    momento  en  que  se  crean  i 
absoluta  libertad,  con  el  dfrecho  de  hacer  c 
to  les  venga  á  las  míenles,  y  lo  peor  de  todo,  ( 
Ja  creencia  de  que  eso  se  ha  d":  sí>slener.  Hoi.^ 
mo  es  natural,  dirigen  todus  sus  conatos  jf  twi 
rarel  tríunfn  de  los  suyos  en  las  próximas  eh 
clones,    y   aunque  !a  separación  di- esta  (ai 
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como  distrito  les  quita  su  inmenso  apoyo,  nada 
perdonan  p/  compensar  su  perdida  suscitando  el 
mismo  espiritu  reaccionario  de  los  departamen- 
ti^s.  ^'o,  á  la  verdad,  no  concivo  esperanzas  del 
buen  juicio  de  mis  compatriotas,  y  aunque  en  el 
estado  que  hoi  guardan  las  cosas  opine  leal  y 
francamente  p.^  la  federación,  me  parece  que  los 
que  \engan  á  plantearla  traerán  ideas  tan  desva- 
ra tadas  que  serian  capaces  de  aterrar  c  insu- 
rreccionar aun  á  los  republicanos  de  los  Esta. 
dos  L  nidos.  Algunas  de  las  cosas  que  les  oigo 
me  espantan  porque  no  les  encuentro  ni  senti- 
do común,  pareciendomc  que  seria  mil  veces  pre- 
ferible la  total  desmc^nbracion  c  independencia 
(!<'  los  Departamentos.  Lo  que  esto  pueda  aca- 
rrearnos fácil  es  concc virio  y  p.^  que  U.  no  ta- 
che (le  alectado  mi  silencio  Á  las  dos  invitacio- 
nes cjue  me  ha  hecho  le  digo  que  no  estoi  in- 
clinado .1  aceptar  la  representación  de  Durango. 
Hemos  llegado  á  un  punto  en  que  es  absoluta- 
mente imposible  guardar  ningún  genero  de  me. 
dio  y  la  destrucción  total  de  la  República  ó  su 
saUacion,  van  á  decidirse  en  ese  Congreso,  si 
llecrare  á  reunirse. 

Se  por  conducto  seí^iwisinio  que  S.  A.  tenia 
voluntad  de  hablar  con  Pedraza  p."*  tentar  una 
fusión  y  que  este  se  docilitaba  á  la  conferencia 
luego  que  se  le  llamara.  Aquel  tenia  dispuesto  un 
plan  p."*  carearlo  con  Icarias  y  quien  sabe  si  á  es- 


ta  hora  ha  comenzado  á  efectuarse  la  convinadoir. 
pues  hacia  días  que  Pedraza  se  habia  ido  á  ri- 
vir  á  Tacubaya.  temiendo  &  México.  X<> 
rece  imposible  que  por  lo  pronto  consiga  su  ob- 
jeto, aunque  ha  de  pulsar  muv  grandes  resisten- 
cías;  asi  como  también  veo  muy  probablí 
de  esto  rasulten  mas  y  mas  enconadas  excísio 
oes  que  en  definitiva  podran  convertirse 
provecho,  siendo  el  medio  de  allanar  otras  tti- 
ficulíades, 

Yo  no  he  querido  tomar  parte  de  ninguna- 
clase,  manteniendo  aun  flojas  y  ceremoniosas  mis- 
relaciones  con  Almonte  y  Rejón:  esta  circuns- 
tancia viene  á  hacer  mas  difícil  una  nueva  situa- 
ción que  me  amenaza,  ó  mejor  dicho,  que  yai 
casi  tengo  encima  y  que  por  si  sola  es  de  pun- 
to de  aguja.  Paredes  ha  cometido  la  impruden- 
cia de  dirigir  una  exposición  al  Gobierno  pidien- 
do que  se  le  espida  un  pasaporte  p."  fuera  de- 
la  República  6  que  se  le  consigne  á  sus  Juecct- 
p.'  ser  juzgado  con  arreglo  A  las  leyes,  invocaib- 
do  las  garantías  de  la  constitución  federal.  Ha- 
biendo dado  este  paso  lo  avisó  á  su  familia  y  es- 
ta me  ha  solicitado  p.'  qui-  sea  su  abogadolll-  •  •  > 

¿que  dice  U? conociendcme  como  me  conocfr- 

ya  se  imaginar.l  cual  habr^  sido  mí  respuesta. 
to  ha  sido  hoi  y  me  ha  aturdido  tanto  que  no 
ni  por  donde  comenzar.  SerS  pues  necesario 
tivar  las    relaciones  de  q.i^  tan   cuidadosanéi 


Es-;¿ 
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huia.  ¡Que  falta  me  hace  hoy  la  de  S.  A.!- mi 

corazón  me  dice  que  sacaría  de  el  muchas  v«;nta' 
jas. — Resérvese  U.  esta  especie  que  le  comunico 
p.'  desahogar  im  tanto  la  sofocación  que  me  ha 
causado. 

Rl   correo   sale    y  he  escrito  demasiado.  A 
DiüS. 


islmulf-  U.  el  gasto  y  molestia  que  le  causo 
■ndandole  la  entrega  de  las  adjuntas. 


^If.xico  Sept.  23  f>E  184O 


Muí 


iiiiado  a 


ugo: 


Comit-n/o  p.r  poner  &  la  disposicirtn  de  ü. 
mi  patent(?  de  federalista  obtenida  sin  Ion  vicios  de 
ohrepiion  ni  subrepción,  para  que  no  hahle  ni  de- 
je hablar:  se  entienda  que  hablo  de  la  plaz:i  de 
consejero,  que  al  cabo  se  me  quedc'i  en  el  cuerpo 
con  mas  otra  cümi-sion  extra  y  bien  penosa  que 
también  caer.1  sobre  mi.  \'amos  á  otra  cosa.  Oiga 
U".  una  curiosa  historia  que  me  ha  dejado  frió,  por- 
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q«e  veo  qtic  estamos  bajo  el  yugo   dt;   un   milujo 
que-  -  -  -  quien  sabe.  Al  Rsanto. 

Se  docidifi  que  Karias  era  un  cbstáculo  p." 
ta  marcha  del  Gobierno  y  de  la  política,  y  S.  A. 
sin  consultar  con  nadie,  envió  secamente  un 
acuerdo  á  líejon  con  la  lista  de  los  i:on8'"jeros,  y 
añadiendo,  como  por  incidencia,  que  debiendo  re- 
sultar vacante  el  Ministerio  de  lincícnda  p.r  b 
promoción  de  Parias  á  la  Presidencia  de  aqnd 
cuerpo,  se  proveyera  en  Haro  í  quien  se  mandó 
llamar  p/  extraordinario.  Una  bomba  no  hubir* 
ra  producido  mayor  estupor  que  esas  p.tlabns: 
Rejón  se  puso  furioso  y  Karias  basta  paleó,  repi- 
tiendo que  supuesto  que  se  quería  un  rompimien- 
to, lo  liabna:  añadiendo  los  epítetos  de  íngralo, 
&  ív  íi  aplicados  á  S.  A,  y  concluyéndose  con  U 
resolución  de  hacer  una  renuncia  <■«  aterpo. 

Baranda  que  estaba  presente,  se  escuriHA  y 
aunque  ya  era  noche  se  fué  á  lacubaya  p.»  avt* 
sar  lo  que  pasaba,  pintando  la  cosa  con  Iiis  colo- 
res del  susto  y  la  congoja.  S.  A.  lo  sscuchú  cob 
la  mayor  sangre  fría  y  le  dijo  que  ni  su  intención 
era  romper,  ni  menos  desagradar  á  Parías;  qn*  U 
provisión  del  Ministerio  de  hacienda  ira  condi. 
cíonal,  es  decir,  si  hahia  vacatttr,  que  por  lo  mis- 
mo, sí  Farias  no  admitía  la  presidencia  del  Con- 
sejo, tampoco  se  verificaba  la  condición,  y  las  co- 
sas continuarían  como  estaban.  Kn  seguida  dijo 
con  la  misma  calma,  que  se  nombrara  Presidente 


.'[  i  i-iira/;i,  porque  su  intención  era  que  el  l'resi- 
di-nti"  lie  esta  corporación  supliera  las  faltas  del 
de  la  [ícjiublica,  niui  factibles  atendida  la  mala 
salud  dt-  Salas,  y  por  ln  mismo  queria  q.'  estu- 
bicra  en  una  persona  respetable. 

Hiiranda  se  i^olviú  con  esta  nue\'a  y  en  el 
ciin^iiio  encontró  ijue  iban  p.^*  'laculiaya  los  M¡- 
nistrc,-;:  les  cumunict)  lo  ri-suelto  por  aquel  y  Re- 
j  en  se  quedo  mas  frío  que  lo  que  antes  lo  ostubo, 
pues  vio  que  el  asunto  tomaba  una  dirección  en- 
teramente diversa.  Continuaron  sin  embargo  has- 
ta 'l'.iculiaya.  d-'  donde  volvia  aquel  con  el  empe- 
ño d"  bacer  admitir  á   ¡"anas  la  plai-a  que  tanto 


lo  asra\ 


,  l,le"an  A  su  casa,  v  como  i 


iconipa 


iofi  lie  una  escolta,  se  imaginó  que  ve- 
■ndcrlo  y  á  sacarlo  fuera  de  la  ciudad- 
por  !(>  'lUc  no  era  posible  conseguir  que  abriera 
la  pv:..-rr;i  do  la  ca'^a.  Al  !in.  detpues  de  muchas 
premunía*  y  respuestas,  abrieron  y  los  Ministros, 
ó  mcior  dic!;o  Kejon,  hizo  comprender  ü  Farias 
el  verda'lero  estado  de  la  cuestión.  'I  odo  se  ara- 
bo y  ii.i-.;üi[o  aipiel  del  susto  al  arrepentimiento, 

habla  í-.i-.l'o  y  ilicho  y  loncluyí  protestando  que 
admitía  la  presiiiencia  del  Consejo. — lie  aqui  la 
historia  en  broves  palabras,  do  la  cual  deducir.l 
I  .  !a  moralidad  (|ue  lo  pare/ca.  I'arias  no  es  ya 
Ministro  de  1  l.icir-nda   y   probablemente  mañana 
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jurara  Haro.  ijoe  había  opuesto  su  lal  cual  f 
tcncia. 

lil  partido  futriría  i-bIS  destonlento  J 
nazante;  y  creo  que  ya  hoi  l'arias  comienm  á  re- 
conocer su  posición  y  la  ile  los  suyos.  Xo  queda 
mas  que  Rejón,  quien  se  manifiesta  en  ttv 
das  cosas  con  ideas  sumamente  exaltadas  El  es 
el  mas  empeñado  en  la  subsistencia  de  Jas  y«M/iu 
Fíeiíralistaii,  que  últimamente  han  traUído  sobtc 
la  conveniencia  del  matrimonio  de  los  eclesiásti- 
cos, y  otras  necedades  semej:intes. 

El  Clero  se  ha  convenido  en  prestar  una 
parte  considerable  de  sus  fincas  p."  la  hipoteca  de 
un  préstamo  que  va  á  hacerse,  y  los  auxilios  que 
hadado  constituyen  los  príocipales  recursos  coa 
que  se  cuenta  p."  hacer  la  guerra.  Pasado  man»' 
na  debe  salir  S.  A.  y  no  queda  en  esta  ni  «asol- 
dado. 

Mucha  reserva  con  la  historieta  de  Parías, 
porque  U.  concevir.'i  que  de  ella  podía  hacerse  un 
grande  abus";  aunque  c ín  comprender  en  ella  i 
nuestra  am."  el  Sr.  Castañeda. 

Tiene  U.  sobradísima  razón  p."  creer  que  hi 
terminado  su  misión  política  de  una  manera  muy 
digna  y  decente,  y  también  aun  para  envanecerse 
de  su  desempeño.  Este  no  es  juicio  solo  de  su 
amigo,  que  podría  admitir  lacha,  sino  de  otras 
muchas  personas  de  cuenta,  griegos  y  troynnos, 
que  han  hablado  conmigo.  No  ha  salido  asi  el  po- 


bre  de  Morales  que  hizo  veinte  mil  tonterías,  y 
e  hoi  deploraba  conmigo  aus  cebollas  (sic.) 
í-7«  vena;  digo  que  será  U.  un  grandisim» 
bajadero  y  que  me  áuríi  un  pesar,  que  no  es  ca- 
>az  de  comprender,  si  no  »dmite  un  empíeo  que 
t  me  dice  le  han  ofrecido  y  que  puede  asegurarle 
t  algún  descanso  en  la  vejez. — ¡Vaya  con  letras 
¡grandes  p*  que  advierta  que  la  palabra  le  atañe 

talas  de  lo  que  quisieral No  si:  de  que  empleo 

e  trata,  pero  supongo  que  será  uno  digno  del  ran- 
o  social  que  ocupa  y  proporcionado  ¿  un  tal  cual 
^eritíllo:  v.  g;  haberme  desterrado  de  Durango- 
a  el  glorioso  año  de   182Ó. 
A  Dios 


ExV¡oJpnn4i/fntníe  que  me  cuente  U.  lo  que 
i  diga  en  esa  con  motivo  de  mi  consejería,  espe- 
diente lo  ¡iísvíntiijoso,    porque  me  parece  que 
a  de  divertirme. 


MkXhy  StlP.  26  OB  iS 


Mi. 


Man  disipadose  las  esperanzas  y  re.iKzadi 
'los  temores  que  hice  concevir  &  VU.  en  el  corren 
anterior;  :i  la  misma  hora  que  escribía  mi  carta  se 
esperaba  una  reacción  polittc;i.  que  si  Dios  no  ha- 
ce un  milagro  mui  grande,  podn'í  cortar  todas  las 
querellas,  acabando  aun  con  nuestra  nacionalidad. 
Farias  resintió  el  golpe  que  se  le  habia  dado 
y  el  miércoles  en  la  noche  estaban  reunidos  los 
mitiiiero*.  Ci  mituteri/Sy  como  aqni  les  dicen,  drft- 
berando  sobre  el  decreto  orgánico  del  c-onsejo. 
que  fue  declarado  at->ntatorio  y  anti  nacional,  dan- 
dose  pT  ra/ones  que  era  extra  const.'  superDuo 
&  S;  y  sobre  todo  perjudicial  al  ínteres  d^  /os  qne 
aspiran  á  ser  Dipitladox .  Acordóse  representar 
contra  el,  haciendo  colecta  de  lirmas  entre  los  co- 
frades, p."  que  se  viera  que  era  una  opinión  na- 
cional; y  por  cuncomilancia  se  dijo,  que  siendo 
ilegitima  la  permanencia  de  Salas  en  elGob."  de- 
bía destituirsele  p"  encomendarlo  á  Farias.  qae 


tenia  pn  su  favor  la  volunUd  raciona!.  legitima- 
inente  representada  en  los  mitinera.s. 

Prs  te  luego  concevirS  U.  que  estn  grita  pro. 
«.-edia  de  un  sentimiento  de  odio  hacía  el  partido 
Ft'drasista,  ó  Decembrista.  A  quien   se   alhagaba 
niaiiosamcnte  con  la  dictadura  en  la  próxima  elec- 
ción; y  este  malhrdadn  partido,  es  decir,  sus  ge- 
les,  que  á  la  inconsecuente  y  cobarde  reúnen  lo 
ambiciosos,  se  espantaron  de  la  tormenta,    y  fal- 
lando &  sus  compromisos  de  honor  y  á  lo  qne  de- 
I  bian,  huyjron  al  primer  amago,  apresurándose  á 
I  «enunciar  los  que  hablan  sido  nombrados  conse~ 
Leeros.  Pedraza.  el  primero  de  los  comprometidos. 
I.y  comprometido  periniutlmciUe   con   S.   A.,   fue 
Ej^mbien  el  prim."  en  desfilar,  siipiicndole  los  suyos. 
ütR  conducta  me  ha  indignado,  y  no  tanto  por  lo  - 
Iqtie  personalmente  me  afecta,  sino  por  el  ho- 
rrible porvenir  que   nos   prepara,   en   el  cual  no 
Bpensaron.  ó  qui>!,1  son  incapaces  de  preeverlo.  Ha 
f  de  saber  Ü.  que  yo  acepté  el  maldecido  encargo 
lajo  la  seguridad  que  me  dírt  Almonte  de  que  to- 
6  estaban  ya  comprometidos  y  que  ni  uno  solo 
tiuncíarla. 

Pero  dejando  esto  ,1  un  lado,  y  volviendo  á 
Kque  es  mas  cardinal,  yo  pregunto,  ;cual  es  la 
ranza  de  orden,  cual  la  garantía  con  que  en 
^nibcesivo  puede  contar  el  guliicrno,  ni  el  con- 
>  nacional,  puestos  ya  bajo  la  feriila  d?un 
;>  d»  demagogrts  %  quienes  se  defiere  el  de- 
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recho  de  resJGtir  sus  actos?  ¿cuál  es  la  suerte  qae 
se  espera  &  los  que  ahora  se  ha  decorado  con  el 
titulo  de  Estados  soberanos,  cuál  á  sus  represen- 
tantes, si  todos  han  de  sucumbir  i  la  caprichosa 
voluntad  de  una  facción?  •  ■  -  Yo  me  espanto  al 
pensai'  en  el  porvenir;  y  ya  que  esos  señores, 
consultando  solo  á  su  miedo  y  &  sus  intereses, 
han  puesto  la  piedra  angular  de  nuestra  desgra- 
cia, rehusando  su  apoyo  al  gobierno,  á  quien  de- 
bían sostener  en  esta  critica  coyuntura,  yo  no 
tendré  parte  en  ella,  y  suceda  lo  que  sucediere 
seguiré  p[  la  senda  q»e  mi  ciego  destiuo  me 
prepara.  Si  el  gchierno  ceJ3,  no  sr-rA  ¡}'_  mi;  si 
como  dt'bc  hacerlo,  llena  las  plazas  pin  dar  cuar- 
tt-l  á  sus  inconsecuentes  (mcmigos,  entonces  yo 
renundare;  pups  únicamente  quiero  acompañarlo 
en  la  dp¥graci;i  y  en  el  peligro.  Anoche  había 
hablado  con  Mmml!-  [i,"  r-n!it;ciar,  mas  ya  qiie 
los  liiüsotus  h:iii  imprcM)  Iiny  ii¡i,  nombre  fn  d 
Republicano  p."  entrciíaniu-  á  la  jurisdicción  de 
D.  Simplicio.  n.>   .l^s-rl.ln;. 

Como  i:n  aiivstro  dc-f;\^'nlurado  país  sr-  hace 
todo  p."  las  pLTsimas  y  naila  p.'  los  principios,  "ti 
psta  revuelta  ile  nic/']«inas  pasiones,  va  fi  nau- 
fragar iníalibli'nn-nte  l:i  ¡nsUtufion  ilel  consejo, 
C|ii.-  <-n  mi  iuic..'  -s  v.v.n  ile  los  ii.i Mihros  mas  \i- 
l¡il>-s  d..-l  orden  s.jcial:  y  cspi.'eialmL'ntc  bajo  siste- 
ma;; lun  dosvaratailos  cumci  los  mic.-itros,  donde 
!us  hambres  apareen  y  i.k-saparecen  en  la  escena 
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política,  como  las'sombras  de  la  linterna  mágica, 
;y  (¡lie  humbrrs!  !  I  —  -  c|ueordLnari;impnte  nada 
síih^n.  U.  i|iie  lia  sido  ;»obernante,  y  de  buena 
t'ei?.  ;cuintas  \"eces  habrá  deseado  un  consejo  res- 
ponsable! -  ■  -  ■  Vo  quise  hace  pocos  dias  lanzar 
un  l'oll'to,  hacienrlo  conoctr  esa  institución  pros- 
crita [)"  el  furor  democrático  y  demoledor,  esti- 
miilandiimi-  fi  r-sto  \r-s  estupendos  desatinos  (¡ue 
diiii  !i  Rc-¡>iihlÍcano,-  pcri)  temiendo  que  se  me 
siifiusjcra  a]>is¡on;ido  ú  los  monarquistas,  v  que 
hiiMabiiri  mas  mis  afectos  <iutf  las  convicciones; 
ini-  (MÍI''  [>'■  iii¡'-'lo*;i  la  calumnia;  asi  como  hoi 
ni'-calln  pur  .Idicid-va.  Si  Mins  nu-  cmo-de  sa- 
lir , I-  -r-í-    ,ilo;;,u!<T...    liiiblar.-:    y   h    L  •    y  mi 

|)-rii?!i>  M 'I- ilr|.-n';-.ii.i  hacia  r.ii|.  pudri.i  darse 
mas  |i  ■:-.'  i  i)ii  "¡liiiiori  sii'ndo  pro\-ocada  prese 
iM.bií'iii.'.  i!i:ii.>  i]uii'n  i;iieria  firmar  nn  juicio  ma- 
i!ur.'.  ciar;i  ¡irumiivcr  '■]  pun'.o  en  la  pruxiina  re- 
|..;-ii;.-.  :-."is',:t:iC!onal.  Tuan-lo  estabamns  .-n  í-l 
^■n;M.-i!.'  MÜabar.  qui.-n-s  .|uisi..-raii  a|.;Ll;mc:ir 
,.;  ;■..:,«,■        n-.  i-^  ;>nr  a-il¡j.:it¡as   qu.-  ¡>-     principios; 


■i    ilociimfn: 

los   qui: 

>".    V    .n    . 

■!    hall.- 

.,.squ-ll.. 

bava  d< 

rn  ci.nsidta 

ii/i/  .■.-,- 

'V.  l-lsto    ni' 

1-    bastí 

p.'  formar  opinión;  pues  no  concívo  que  los  inl*J 
nístros,  en  la  manera  con  que  U.  salie  están  Orga-  ] 
nizados  los  Ministerios,  puedan  lesolver  ni  co» 
acierto  ni  con  oportunidad  ^un  tal  numero  df^  ne- 
gocios. Vo  solo  encontn^  vicioso  en  cl  consejo-  J 
8u  oi^nízacion,  pues  no  trabajaban  lo  que  de-  T 
bian.  Pero  dejemos  este  muerto:  me  olvidaba  de  J 
que  escribía  una  carta  particular. 

Estamos  en  vísperas  de  tempested  cierto»  * 
ral,  que  no  supongo  sea  recia  ni  dudosa,  porque  | 
el  partido  llamado  maderado  es  e  minen  cemente 
nulo.  Envió  á  L'.  tres  de  las  listas  que  corren  y 
me  laltan  dos:  la  doble  es  compacta  y  triunfará: 
las  otras  son  dsl  partido  opuesto;  que  ni  p"^  este 
lance  se  manifiesta    unido.  Mañana    votará    ¡con 

cuatro  listas! Vo  estoi  temblando  pr    lo  que 

suceda  en  esa.  pues  me  temo  que  el  espíritu  de 
\crtigo  s?a  universal,  lloi  mas  qu"  nunca  se  ne- 
cesita de  priid  -ncia  y  de  Ciir.kira.  porque  si  des- 
graci.idamenti"  se  .sÍL-mbra  un  ¡jermen  cualquiera 
de  divisim,  fru:tiricar¡'i  m^is  a^it-lante  basta  aho- 
garnoi.  Es  nei;esario  hacer  sacrificios  mutuos 
para  conservar  ta  concordia.  Supongo  que  en 
esa  han  de  resucitarse  ciertas  sinipatias.  por  mu- 
cho tiempo  ahogarlas,  y  me  temo  que  envuelvan- 
íí  nuestro  amigo  Castañeda,  si  se  empeña  en  sos- 
tener  á  ciertas  personas.  llabVIe  L'.  como  amigO' 
y  como  Durangiieño  p,"  .|iie  no  se  estrelle  contra.  .3 


ta    opinión. 


d,; 


?ra  podria  conae-  ' 


ló 


ijiijr  algo  sin  aventurar  el  todo.  Aunque  yo  me 
considero  mu¡  lejos  de  ser  persona  inñuente  p  ' 
inclinar  la  balan;ía  p^  uno  ü  otro  lado,  sin  embar- 
go, nunca  hr-  querido  ni  aun  sujetarnT-  á  prueba,, 
y  este  mc)tivo.  futrí"  otros,  me  ha  determinado  á 
diferir  mi  vuolta,  no  queriendo  estar  en  esa  al 
tiíímpo  del  oonHicto  electoral.  Pasado  est^í  me 
ti-ndr.-í    I",  .i   Ru-i  ordi-nes. 

A<pii  se  ba  dicho  <jue  se  babia  nombrado  á  U. 
jiiica  p"  axiqnark  ua 
itntido  la  especie  con 
■'  también    me    pareció 

.  (.'iisturicda;  es  decir, 
;a,  y  no  se  duerman: 
ii'guido  p.'  que  entiendan 
(¡Uf  los  l-.st;i  IcK  i;o  solo  quieren  sacudir  el  yugo 
militar  u  olií;arquiio  sino  su  yuRo,  cualquiera  que 
s-a:  y  ■¡',i'-  u'i  puñado  de  descamisados  atrevidos- 
no  licr;-'  iici,-chi I  para  usurpar  el  nombre  de  la 
rarjiín  ni  ji. '  sojii^gaila  invocando  su  nouilire. 

A  ¡le.-ar  de  lo  nuicho  que  lhi»\-  ¡ni.  rrunipo 
mi  carta  y  voy  ú  l'alacio  p."  comunicarle  algo 
mas  ffS'-o,  si  lo  bai. 

\'uelv-o;í  las  nui-ve  de  la  nuobe  sin  adelantar 
cosa  que  m-  llene. 

.Almonle  tiene  una  cara  tan  impasible  que 
uno  no  sabe  sí  solo  da  consuelos  6  hM^  c.v  aduii- 
dantia  cordis.  Me  dice  que  S.  .'\.  ha  enviado   hol 


inspector  de    la 

milicia 

.--r^.U^.h  i'i..-'.. 

he  des 

.-Ji;una   ,u-riiuoni;i 

.    i""'l 

que  f  ra  una  i»ull.. 

doblr. 

línseñe  LJ.  e 

sta  al  ^ 

léasela  en  lo  que 

no  le  t 

hablen  clin.,  dur. 
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5  Rejón  p,"  pedir  explicaciones  á  I'edraza,  recor- 
dándole sus  compromisos  y  que  aun  no  puede  con- 
siderarse resuelto  que  falte  á  ellos.  Lo  dudo,  por- 
que Otero  lia  asegurado  lo  contrario  hablando  de 
aquel,  de  Rosa  y  de  si  mismo.  Sin  embargo,  co- 
mo los  Ires  están  cortados  pT  un  patrón,  no  es 
diñcil  que  cambien.  También  me  dijo  Alinontc 
que  iban  á  expedir  un  decreto  declaratorio  de  la 
convocatoria  p."  remover  la  duda  6  embarazo  po- 
co delicado  que  molesta  la  conciencia  de  algunos. 
Mucha  reserva  con  mis  cartas,  porque  de 
allá  fácilmente  se  trasladarán  &  esta  por  los  quf 
no  reren  de  mi  santo, 

¡Rúbrica). 


jíjue  le  parece  A  U.  el  articulo  del  Díarioí-a 
la  infamia  que  nos  ha  acarreado  tiegú  á  SU  CoJil 
RESERVADO — Los  ministros  extrangeros  i 
rrieror  al  Gob."  pidiendo  que  se  lea  perniiti«n 
sus  subditos  armarse  p."  defender  sus  interés) 
asiffnandtilés  un  punta  donde  aaiartttarse.  Lo» 
números  de  ese  diario  se  consumieron  y  saldrán 
p.f  el  próximo  paquete.  ¡(Jue  será  ahora  la  cues- 
tión de  intervencionl  -  -  -  -  Zerecero  es  el  redac- 
tor que  lo  escribió,  nesgracíadamente  Rejón  es 
el  protector  de  toda?  las  exageraciones,  y  e!  mas 
entusiasta  de  los  mrteneros;  como  que  fue  invcD- 
cion  suya. 


MKXiai  Nov,'     -  de  l84(). 
Muí  estimado  amigo: 


Veo  por  sus  cartas  que  está  desesperado  y 
j  considero  mohíno  por  mi  silencio:  en  todo  tie- 
pie   razón  y  sin   emhargo    no   sai   culpable  en   la 
arte  que  pueda  tocarme  de  su  enfado.  Los  acón, 
[ecimientofi  ocurridos  en  esta  eran  tan  complica. 
R  y  de  un  carácter  tan  raro  y  singular,  que  i  la 
Trdad  no  sabia  que  decir,  y  temía  extraviar  á 
pU.  como  erpctivamcnte  habriü  sucedido.   Mu- 
itiús  días  han  pasado,  muchos  secretos  han  salido 
Ílu7,  muchas  «qulvocadones  se  han  aclarado,  y 
Bn  embargo,  aquellos  sucesos  no  pueden  expli- 
lanc  p.'  los  m'*d ios  comunes.  Una  eos»  haísegu- 
í  y  es  que  la  Ciudad  pudo  verse  envuelta  en  ho- 
nores y  nuestra  pobre  reputación  mancillada  con 
;rgona«08cnmf-nes,  sin  designio  alguno  que  me- 
reciera llamarse  politi(-0.  El  odio  que  divide  S  los 
a  partidoH  llamados  criminales  y  sus  pasiones 
a  ]a  uníc.i  clave  que  puede  explicar  el  enigma. 
^Itadtf  L'.  ha  venido  adarme  mas  luz  que  todo 
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lo  que  aqui  podía  saber;  veo  como  evidente 
'.-I  partido  exaltado  persuadía  Á  5(anta)  A(nna)  de- 
que Salas  intentaba  entregarse  en  brazos  rfc   los 
enemigos  á  quienes  el  mas  teme  y  aborrece,  | 
lo  cukI  tampoco  faltaban  datos  extrínsecos. 
tres  amigos  de  U.  fueron  \qs  que  instantaílMM 
re  lo  determinaron  á  encerrarse  en  laCiudadelJ 
it  todo  lo  demás.  V'o  que  he  visto  las  voíms  de  1^ 
y  con  otros  ojos  creo  que  todos  tenían  nuon.  I 
puros,  porque  el  primer  acnerdo  lúe  prendeJ 
Kejon  y  Fariaa  para  embarcarlos  en  e]  acto  íT 
ra  de  la  Kepublica;   los    moderados   porqu«  i 
nian   Bobradisimos   motivos  p.'    crer  que   . 
líos  intientaban  provocar  un  movimiento  que  | 
dia  costarles  la  cabeza;  los  indirerentes  y  en  fia 
población  toda,  porque  se  bablaba  de  saqueo! 
que  nada  tenia  de  improbable,  una  vez  dcsatH^ 
la  plebe.  1-a  mira  política  que  en  lodo  esto  p 
haber  era  tan  mezquina  como  sus  medios:   sobra-V 
ponerse    los   unos    A    los    otros    para  ast^frurarse 
el    triunfo   de   las    elecciones   y   consolidar  coo 
cllati  su  poder.    Hn  otra  vo>  manifesté  á  I  i.  mis 
soapcchas  de   que  cierta  persona  exageróla   las 
cosas  p.'>  allanar  ei  cnraino  del  poder  absotutOL 
Stanta)  A(nna);  mas  hoi  comien/o  A  titubear, 
escribió  &  aquel  una  carta  bt.rn  dura  aprobando! 
destitución,  la  cu:il  fué  contestada  de  una  i 
ra  fulmin;inle,  qued^uido  asi  bastante   rHaíat 
cuando  menos,  las  relaciones  entre  aiubos.  ] 


I  otra  parte  veo  que  los  partidanus  inteligentes  de 
f  Stanta)  A(anal  y  qae  fonstituyen  su  verdadero 

apnyo,  tío   le  prestan   ninguno  á  Rejón,  S  quien 

veen  mal.  Farías  ha  «dopladu  otra  linea  de  con. 

ducta  incomprensible:  continua  fscofidiih  desde 
L  el  (lia  del  rompimiento,  sin  dejarse  veer  n¡  aun  de 
Kintimos  amigos. 

Esta  breve  reseña  persuadirá  ft  U.  de  que 
[  el  partido  federalista  se  encuentra  en  la  mas  es- 
l.pantosa  anarquía,  y  no  p^  príncipíoe,  sino  p.^  pa- 
I  «iones  ruines  y  miserables,  cosa  que  tampoco  tie- 
I  ne  nada  de  nuevo,  pues  siempre  han  hecho  lo 
).  ¿Adonde  nos  conducirii? . . .  dificil  es  pre- 
llverlo.  1^8  elecciones  están,  aegun  dice  Quintana 
[>Roo,  mezcladas  tic  miilo y  peor;  en  lo  cual  ignoro 
I  ei  dice  verdad,  pues  no  cono/co  ta  mayor  parte 
l'dc  tas  personas;  pero  si  es  cierto  que,  salvas  muí 
1  pocas  excepciones,  como  las  de  VeracruK,  todas 
I- van  saliendo  de  una  misma  comunión,  ctm  tales 
Vé  cuales  mali/es,  sin  saberse  el  color  que  definí- 
r*ivamente  tomen,  lodos  convienen  en  que  por  lo 
I  visto  ti:tBta  hoi  la  bandera  de  Rejón  tremolará  sm 
I  contrarío  en  el  congreso,  pues  no  se  dpscubre  en- 
■  tre  lo  conocido  y  lo  que  se  espera  el  que  pueda 
Jsalirlc  al  frente  (».*  disputarle  ventajosamente  la 
Ivíctoria.  Dígase  lo  que  se  quiera,  Rejón  es  hom- 
■4)re  de  talento,  de  verva,  calidades  que  unidas  i 
l«io  grande  atrevimiento  espoleado  p.'  el  despcclio 

y  animado  por  un  buen  numero  de  \  otos  que  y¿ 
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tiene,  hacen  de  el  un  poder  bien  temible.  Ai 
U.  lOB  recursos  de  Parias  y  de  otras  varía 
ñas  que  conoce  y  juzgue  de  lo  demás. 

lie  mentado  á  Parias  porque  me  asegura) 
<juc  su  partido  es  superjor  en  Guadalajara  al  mo- 
derado pedrasista,  que  tomó  por  su  candidato  i 
Otero  cuando  vio  q.e  aquí  y  en  México  perdió  la 
elección;  mas  también  dicen  que  otra  corriunion 
de  moderados  está  en  contra  y  suponen  que  pier- 
dan en  ia  competencia,  así  como  se  desgració  1» 
elección  de  Pedraza  en  (Jueretaro.  Esto  lo  sabre- 
mos pasado  mañana  y  aun  cuando  la  elección 
quede  por  ellos  no  veo  que  Otero  pueda  sostener 
la  lucha  con  Rejón,  porque  la  ha  de  arrastrar  al 
terreno  del  partido,  en  {[ue  es  mui  débil;  y  ha  de 
dar  á  la  discusión  un  carácter  escolar,  con  lo  cual 
conseguirá  cuando  mas  que  el  Congreso  se  divida 
en  bandos  que  nada  hagan  de  provecho.  Por  \iy 
demás  no  me  parece  del  todo  iníposible  que  &  la 
vuelta  de  algunos  dias  de  reparos  y  disparates 

L  mescolanza  ; 
lo  de  fusión  i 
■  cada  cual  v 
nenos  no  ofettf 
ser  de  vida  i 
io  como  imn 
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me  un  camino,  pueg  esa  su  mrsm 

desvárate  es   un   elemento  prop» 

hay  quien  tome  un  camino  en  qu 

si  no  satisfecho  su  capricho,  á  lo 

dida  su  creencia.    El   albur  va   S 

muerte  p.'  la  nación  y  ahora  si  v 

sible,  que  una  vez  errado,  quedemos  en  la  poáíl 

lidad  de  repetirlo.  Vamos  á  poner  et  ultimo  O 

después  de  haber  sacriücad o  cuanto  teniamosf  -i 
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I.OS  Diputados  comieniart  á  llegar  y  entiendo 

■qwe  todos  deben  apresurarse  á  venir  i  desempe- 

i  misicin.  Kn  otra»  veces  han  podido   temer 

i  aegurídad  y  libertad  y  hasta  hoi  no  parece 

|Que  los  amenacen  riesgos  personales.   Solamente 

tecesitan  luchar  contra  sus  alecciones  desordena- 

Lai  para  veer  con  claridad  lu  que  realmente  con- 

iviene  al  interés  del  país  y   hacerlo  aunque  les 

[cueste  sacriñcios,  !.a  cuestión  mas  odiosa  y  fuen- 

lie  de  nuestras  desgracias,  Iioi  I1.1  quedado  l'uera  de 

korobate,  pues  no  supongo  que  n:idie  ponga  en  du- 

¡da  b  forma  de  Gobierno.   Buena  rt  mala  rs  nece- 

«rio  llevarla  al  cabo,  depurándola  solamente  de 

púa  imperfecciones  y  ailaptandob  solamente  al  es- 

Efldú  de  nuestro  país.  Suptingo  que  U.,  como  mi 

nigo,  me  Viabr;i  librado  de  intervenir  en 

fiíquellas  contiendas  y  por  lo  oiismo  lo  estimulo  á 

[ue  abrevie   la  m»rclia  de   nuestros  diputados, 

bu^s  en  la  tardanza  est^  el  peligro.    La  cuestión 

Me  la  paz  y  de  1<i  guerra  pende  del  Congreso,  pues 

tai  ya  hechas    prO[KifiicÍone8  p."  terminarla,  y  es 

"gente  aprontar  cecursns  p.''  seguirla.  Bn  suma  es 

tarín  organizar  la  nación  q.«  jamas  kc  ha  visto 

ftn  mayor  n,  mas  completo  desorden. 

No  puedo  explicar  A  V.  la  amargura  é  indig- 
Biacion  que  me  han  causiido  Iüe  noticias  que  U.. 
Ijav  comunica  sobre  la  ¡nvacion  ultima  de  los  bar- 
raros; creo  qm-  nunca  rae  he  sentido  tan  anonada- 
BOtjuiíS  porque  no  encontraba  me<ho  alguno  p'  re- 


parar  6  prevenir  el  tnsl.  Nuestro  amigo  Castañe- 
da híi  guardado  un  absoluta  silicio  hace  vanos 
correos  y  yo  no  m:  í  la  verdad  como  UL".  han 
llegado  :i  corucvir  que  el  simplr  influjo  de  un  ami- 
go piiedt  remedrar  los  malex  qin-  Bulr>^.  si  no  sa- 
be qu^  es  !o  que  conv;ene  pedir  p."  estancarlos. 
Esto  es  pipcisamente  lo  que  me  ha  sutu^ido  *1 
presentarme  en  los  Ministerius,  d<jn>le  he  rncon- 
tradii  simpatías  f  una  buena  acogida.  S'ijiendo  úrt 
embargo  como  entré  y  no  poco  ci-rrído.  ¿Ü" 
quiere  I '.  rfiu-  se  ita^a?  -  •  ■  ■  me  pregunt-iban,  y 
yo  no  supe  responder,  porque  tampoco  se  me  ha 
instruido  sobre  lo  qne  dehia  pedir.  D^sdcqoeU. 
estaba  en  e!  ííobierno  le  hice  notar  este  vacío, 
llam^iiidule  I»  atención  sobre. la  diferencia  t|ue  bai 
en  pedir  por  fabí»-  y  amistad  y  entre  apoyar  y  re- 
clamar la  iiprobfldon  de  alguna  medida,  que  pro- 
pongae^e  gobierno;  puesen  mí  juicio  runca  deberían 
eleviirsr  quejas  sin  que  vmiTan  acompañadas  <ie 
la  proposición  encaminad^i  á  corregir  Uis  abusos. 
Esto  no  se  ha  he^ho.  á  la  vez  que  se  hli"  tina  co- 
sa que  ya  la  producido  les  efectos  que  había  pre- 
visto. Kl  periódico  oficial  de  esa  nanea  se  ha  ma- 
nifestado discreto  en  sus  elogios;  ensalma  por  es- 
peranzas i  los  que  nunca  debiera  ensalzar  siendo 
ya  conocidas  sus  obras;  exagera  servicios  de  muí 
poca  cuantia;  relega  al  olvido  á  loa  que  le  sirveo 
ó  pudieran  servirle,  y  de  esta  manera  se  «-ncuen- 
tra  cogido  fn  sus  redei  cuando  llega  la  ocasión  en 


I 


i^ue  debiera  censurar.  Por  lo  demás,  parece  que 
la  censura  de  Us  malas  acciones  Ic  está  prúhibíds. 
|.Nci  hai  duda  en  (¡ue  la  mayor  parte  de  nuestras 
desgracias  proceden  de  l;t  incapacidad  del  Gefe  A 
quien  sin  embargo  el  Registro  ha  culmado  de  ín- 
ipereddoa  encomios  haciendo  Jorniar  aquí  de  el 
ana  ventajosa  ofiinion.  ;Me  presentaré  yo  &¡n  da- 
tos, sin  misión  J"  sin  ni  apoyo  de  ese  gobierno  pa- 
ra  decir  que  todo  anda  mal  p.*^  esa  parte?  —  Asi 
me  ha  sido  fonoso  hacerlo  muchas  veces  y    en 
consecuencia  solo  he  obtenido  ventajas  eñmeras. 
Vo  no  puedo  concihar  esta  falta  de  rnergia  moral, 
este  miedo  que  W.   siempre  lian  manilestado  en 
ocasiones,  ponjiie  también  &  U.  !e  toca,  con 
otros  hechos  p."  los  cuulea  se  necesitaba  mas  va- 
y  que  sin  embargo  sr  han  efectuado,  l'ero  ya 
vee.  el  temor  de  hacer  enojar  A  Pedro  6  A  Juan, 
inque  pueda  costamos  el  pellejo,  es  una  t-nferme- 
ÍbkI  nacional  y  por  ella  estamos  cual  nos  vemos. 
Ese  Gobierno  habr.*!  recibido  de  Lafragua  una 
intestacion  vaga  cuyn  hueco  llenaré  didendo  á 
que  careciendose  aqui  de  toda  especie  de  re- 
irsos  de  dinero  y  de  tropas  y  no  pudiendu  pres- 
,r  otro  que  ^l  de  providencias,  se  ha  pensado  en 
imbrar  un  Com.'^'Gral.  único  p  *  todos  esos  esta- 
deade  Coahuila  hasta  Sinaloa  y  Nuevo  México. 
dar  unidad  ¡i  la  defensa  de  la»  fronteras,  cujo 
irminiento  se  ha  sometido  S  la  aprobación  de 
i)  A(nna1  asi  cnmn  la  del  Cele  designada  que 


es  Filiaola;  pero  en  el  Gob."  mismo  dudnn  qoc  t\\ 
candidato  sea  aprobado  p.'  las  antiguas  enemisU- 
des  que  A  ambos  separan.  En  todo  caso  lo  Begv- 
ro  efi  que  ese  gobierno  se  dirija  á  S(anta)  A(niu) 
estrechándolo  si  se  trata  de  recursos  de  armas  jr 
hombres;  y  cuando  se  quiera  otra  cosa  de  aqtii  n 
absolutamente  necesario  que  se  envié  iin  plan  qti* 
yo  pueda  apoyar,  dándoseme  instrucciones,  pues 
repito  que  el  sistema  de  ímpeños  es  efímero.  Tam- 
bién es  necesario  que  se  haga  á  un  lado  todo  sen- 
timiento de  indebida  contemplación,  reñexionan- 
dose  en  que  el  se  compra  con  la  sangre  y  la  for-- 
tuna  de  nuestros  conciudadanos. 

I'or  otro  conducto  recibirá  Ü.  un  opúsculo 
sobre  la  cuestión  de  alcabalas,  cuyo  decreto  pa- 
rece han  pasado  ÜU.  sin  oposición.  Yo  valiéndo- 
me de  la  carta  de  U,  p/  dar  mayor  fuerza  á  ais. 
rabones,  hablé  anoche  con  Lafragua  y  estc«e 
aseguró  que  hoy  se  daría  el  flecretn  de  su  dero- 
gación f>  suspensión.  Todos  dicen  que  en  esto  Ib 
habido  una  grandisímn  maldad  que  ha  valido  al- 
gunos miles  al  Ministro,  y  tanto  p.'  el  como  pac 
otras  cüsülas  se  anuncia  su  próxima  (íeparadon, 
lista  vendrá  tarde,  pues  no  cabe  duda  en  que  e' 
ha  rematado  ¡.¿andestitMvieatc  ct  famoso  negooo 
de  la  deuda  inglesa,  sumiéndonos  en  un  abiSmO' 
insondable  ile  males.  El  remachó  la  tontería  b 
porquería  comenzada  por  D.  Luis  de  la  Rosa,  de- 
jándonos mucho  peor  y  lo  hiro  todo  sin   COnUf- 


p.*  nada  con  el  Presidente,  que  ha  comenzado  á 
maliciarlo  y  que  indudablemente  sabe  menos  que 
yo  sobre  el  particular.  Recomiendo  á  U.  mucho 
el  secreto  sobre  este  último  punto.  Se  piensa  en 
Baranda  p.*  Hacienda,  pero  este  tiene  miedo,  y 
con  razón,  pues  se  han  agotado  todos  los  recur- 
sos. Si  los  Estados  no  hacen  grandes  sacrificios 
nuestro  Ejercito  se  disolverá  antes  de  dar  una  ac- 
ción, pues  muy  pronto  va  á  carecer  de  todo. 

Salúdeme  á  nuestro  amigo  Castañeda  y  alíen- 
telo. 

(Rúbrica). 
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Sr.   D.   r'RANClSOi    EloRRIAÍÍA. 


México,   Xov.'    25  de  184'^. 


Muy  estimado  amigo: 


Al  fin  puedo  decir  á  11.  que  soy  hombre  li- 
bn^  pues  que  me  he  sacudido  la  carga  del  Gob.'' 
del  Distrito,  en  que  no  carecerá  de  graves  disgus- 
tos y  quizá  peligrosos  compromisos  el  pobre  á 
quien  tocare   llevarla.  Nuestro   amigo  D.n  !^edro 


.  Anaya  la  desempeña  como  Alc:*^  I."  y  ha  protn  " 
~  tado  que  Bolamente  la  conservará  hasta  el  ubimo 

-  del  corrietrte. 

EaOB  cotnpfomiflos  que  antes  veía  ooaio: 
'  ramente  posibles,  hoi  eon  mas  qtie||r(#i 

«n  proporción  que  ee  acerca  la  apertura  de 
<  tws  crecen  In  exaltación  y  manejoe  de  lot 
■dos  que  van  á  estrenarse  y  encrnidecec^e 

elección  de  Pre«idente,  Hasta  hace   tres  din 

-  nian  los  puros  p.r  candidato  á  Almonte,  d 
cambiado  repentinamente  volviendo  á  su 
intento;  aIior;i  trabajan  pJ  Farias  porque  ya  >e 
creen  saguros  de  la  mayoría,  bien  que  no  estn- 
ñaré  que  hagan  otro  cambio.  Los  moderados  estila 
p.r  Salas.  ?;nt¡endase  todo  con  respecto  á  la  elec- 
ción de  Vice- ['residente,  pues  sobre  la  de  Prosidefl- 
te  se  manifiestan  de  acuerdo  uno  y  otro  bando^ 
opinando  por  S(anta)  A(nna).  Parece  que  este  hí  - 
visto  de  mal  ojo  y  /elo  la  candidatura  de  Almoft- ', 
te.  I.os  fiurus  dicen  que  cuentan  con  la  mayoia 
de  nuestra  diputación,  pues  exceptúan  á  Hemaa-, 
dez  como  ¡^cteinhrista.  Ya  se  maniñestan 
zantes  ofreciendo  causar  alborotos  en  la 
y  desencadenar  las  galenas  en  caso  de  que  la 
yoria  se  presente  dudosa.  Boves  me  anuí 
ayer  cuatro  golpes  de  listado  en  las  primeras 
sionesi  ocupación  de  bienes  eclesiásticos; 
cion  de   Paredes  y  de  todo  su  ministerio  p.' 
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narquistas;    destierro    de    esta  secta  y  expulsión^ 
del  Ministro  español.  Se  Je  olvidó  el  quinto. 

Kn  medio  de  tanto   baiuUo   ha   caído  como 
rayo  en  almacén  de  pólvora  una  noticia  que  trae 
el  Heraldo  de  Nueva   Vork   y  q'ie  ha   circulado 
muy  de  secreto.  Alli  se   dice,  bajo  la   fee   de  una 
carta  escribí  en  esta   Ciudad,   que  S(anta)  A(nna) 
ha  celebrado  un  tratado  secreto  con  los  E(stados) 
U(nidos)  pj  el  cual  se  obligó   á   abandonarles  los 
Kstados  invadidos,  ó  parte   de  ellos,  disponiendo 
las  cosas  de  manera  q.^  nuestras  tropas  opongan 
débiles  resistencias,  á  fin  de  q.^  después  de  varios 
reveses  la  nación  se  preste  á   celebrar  la  paz  de 
cualquiera  manera.   íCn  prenno  de  esto  garantizan 
los  lv:stados)  l.J(nidos)  á  S(anta)  A^^nna)  la  presi- 
dencia p.r  diez   años,   durante    los   cuales   se  dis- 
pondr^m    también    las   divisiones   territoriales  de 
modo  que  facilm***  vayan  agregándose  á  la  con- 
tederacion    americana,    hasta  que  su  pabellón  do- 
mine en  tocio  el  continente.  Hoi   debian  salir   en 
el  í\ef)ublicano    todos   estos  pormenores,  pero  el 
tiempo  se  estrechó,  (Quedando  reservados  p.*  ma- 
ñana.   La  especie  se  presenta  con  todos  los  carac- 
teres de   una  intriga  de  Gabinete  encaminada  á 
dividirnos    y    sobre    todo   á    desalentarnos   p/^  la 
continuación  de  la  guerra;    pues  una  vez  introdu- 
cida la  desconfianza  con   respecto  al  Gefe  encar- 
gado de)  ejercito,  el  desvanda miento  de  este  seria 
un  preciso  resultado,  tras  del  cual  vendría  forzó- 
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sámente  ta  paciñca  ocupación  del  país  pj  el  ene- 
migo. I'ero  si  liubiera  algo  de  cierto  nada  conse- 
guiríamos Cún  dar  pleno  asenso  á  la  especie  y  p.  "■  lu 
mi&mo  hemos  convenido  en  sacar  ventaja  de  este 
incidente,  comprometiendo  con  el  á  S(anta)  A(nna) 
para  qne  corra  ei  albur  hasta  el  tin.  Tal  es  la  di- 
rección dada  al  negocio  como  lo  verá  U.  en  el  co- 
rreo inmediato;  p.''  lo  mismo  es  necesario  mante- 
ner secreta  esta  especie,  no  comunicándola  A  ca- 
bcí;;ts  imprudentes,  y  cuidando  do  rectificar  lo 
■qae  se  dijere,  pues  ciertamt'hte  pJ  este  correo  se 
escrihir.'í  algít  V  probablemente  ton  i'Xíigoracion. 
Kstamos    en    los    momentos   -le    la   mas  terriblf- 

\i>  puedo  r|ucd;ir  satisfecho  ion  V.  si  ha  L-.m- 
fcntido  en  mi  i-Ietcion  dp  Senador.  |mes  no  creo 
[■(juivocaimi-  íi!  (!ci:ir  iju-  mas  trabajo  \::  l\a  de 
haber  costado  iKiCfila.  i|iu-  el  ijue  habría  tenido 
[-.■■'  evitarla.  Iv.  -sfi-  sentido   pudn  contar   con  al- 


ortuí 


^«  t;d^" 


■   ha. 


loda  sil  recti- 
me   ha  puesto 


,uc  ha 


to- 


ii'"  ¡1.'  su  cuenta  hacer  ri'li/  á  Durango,  v  guia. 

p.ir  fsta  conviciion,  ipif  e^  horrihk-niente  tris- 
p."  .'i  ()Ui- Mitre  ííus  eri-cios,  me  forme  el  pro- 
.silii.  liac"  ;;Ií;unos  años,  di-  no  'ornar  parte  algw 

i-r  sus  destinos,  dejándome  llevar  por  la  co- 


■m 

^^^H 

^^^^^^^^^^H 

B 

I^^^^^H 

C 

'75 

^^ 

Bínente.  Una  larga  cadena  d«  contratiempos  y  de                   ^^H 

^Kibetaculos  me  ha  impedido  abandonar  coinpleU-                   ^^| 

Hnnenti^  el  puis 

de  mi  cuna  y 

U.    sabe  que  tengo                   ^^^H 

^kobrada  rai:on 

p.*  hacerlo. 

^^^^^H 

^B     Va  esto  I 

\a  puede  seguii 

(Rubrica).                ^^^^H 

H       Hable  U. 

p.'  que  me   tengan  consideración                    ^^^| 

HEn  et  prestami 

1  forzoso. 

M 

■ 

^H 

Mkx..  .,  Dici 

^^^H 

^^V    Muí  estimado  amigo: 

^ 

Hp     Elogiarla 

is  buenas  accir 

me«  y  dar  Á  conocer                     ^^| 

^Víus  autores, 

no  golamente 

es  un  acto  de  Justi-                     ^^^H 

^HCteque  se  debe  al  individuo, 

sino  también  un  de-                   ^^^H 

^Herque  tmpon' 

p  la  sociedad,  por  los  nobles  estimu-                   ^^H 

^|ra8  que  despierta  en  Iob  que  se  consagran  A  servir-                     ^^^| 

^Bk'Pof  estos  principios,  por  i 

mi  alecto  á  Durango                   ^^^H 

^^HÉn  nn  corno 

un  castigo  que 

me  he  impuesto,  p."                  ^^H 

^■bpntgar  lot 

arranques  de 

mal  humor  que  no                   ^^^| 

^^kIc  reprimir 

rn  mi  anterior 

carta,  tomé  la  plu-                  ^^^| 
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ma  y  escribí  el  articulo  que  tioi  verá  U.  en  el  Re- 
publicano, Alliencontrar;iU.  el  juicioquemr pedia 
sobre  b  prusinia  rflurmn  constitucional  y  otros  ha- 
llarán un  acto  (le  justicia  i|ue  no  podían  esperarse, 
ñ  lo  nicni)s  'le  mi,  piiirs  que  tampoco  habían  adqui- 
rido den-chos  p.'  i'siíiírmela.  No  diga  U.  que  soie| 
autor.  •'■  ytribuyaloácualqiiií'raolro,  p.'  que  pueda 
prinUirir  sus  efectos  y  C  oiga  juicios  imparciales. 
IX'spws,  hiiga  lo  q>'  le  pare/ca.  Pos  garrafales 
disparates  se  escurricTon  en  el  l"  y  3=r  párrafo  de 
la  sefrimda  c.Iiinina:  el  cajista    puso  /-o.'/w  pr  /,„. 

lian  coiivn/ail.'lu  juntas  pr.'paraturias  y  li>s 
puros  cu'-nlan  liasln  !iiii  i:.>n  iin:i  niayoria  de  dos 
tercios.  I.os  contrarios  están  (li-í,>fi|iera'ios  porípie 

sil  fjonte  no  parece.  ]\\  dia  (■  vá  á  H'-g'""  V  f^""  "-'I 
la  elección  de  l'residenli-  y  \"i..-  ipi-  decidij-.í  mas 
,!■■  im  [iLuto  ,1-  iniport;inci.i  vj-al.    1  o^  :ii:.,lera!<i¥ 


dita. 

la  p.>rlos  otros.  N 

;in!>unod-ei: 

'.>s  SI-  ha  ñjado 

d.rir 

litivamente  sobre 

esl'-  j)iinto. 

.\y'T  li.-  redl.ido 

una  invitacio 

r.  de  kejon  p/ 

lene- 

r  n:i.i  confi-n-neia. 

que  s-  vi-rih,- 

ó  en  el  misino 

dia. 

¡Jcs.l"  las  prirneía 

s    palabras   r 

ne   hizo    com- 

pre>i 

iileí-   claramente  y 

sin  aiidiatí''! 

í  e!  asunto   de 

>e  trataba,-  •  I  >e? 

■e.mios    ii;.-    ,i 

:¡jo,  que  r.  se 

b 
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61ie  en  nuestras  banderas,  sirviendo  en  el  alto 
puesto  á  que  lo  llama  su  mérito  Si  &.  G  fnKdiendo- 
se  coa  nosotros  si  somos  derrotados.» — Protesto 
á  U-  que  me  prendó  este  lenguaje  brusco,  asi  como 
también  la  tranca  é  ingenua  explicación  que  me 
hizo  de  los  principios  que  se  propone  hacer  triuo- 
tar,  pues  nada  me  dejó  que  desear  ni  que  dudar. 
Su  puntería  me  ha  parecido  demasiado  alta  y  mu- 
cho me  temo  que  en  esta  vez  perdamos  p.r  car- 
ta de  mas.  El  hombre  no  concive  que  la  demasia 
de  luí:  deslumhra.  Yo  encontré  un  buen  pretento 
p.*  escapar  la  dificultad  sin  resolverla,  pues  afor- 
tunadamente me  hizo  -comprender  que  p.*  el  lo- 
gro de  sus  convinaciones  era  necesaria  una  larga 
residencia  mia  en  esta.  Yo  no  quise  saber  mas 
pues  ya  me  parecía  demasiado  lo  que  sabia.^En 
aquel  momento  me  arrepentí  por  tercera  ves  de 
haber  rehusado  las  ofertas  q^  U.  me  reiteró  p.* 
que  admitiera  la  diputación,  pues  Jesgraciadamen- 
te  soi  hombre  que  aunque  de  c.uando  en  cuando 
me  desaliente,  nunca  llego  &  perder  del  todo  las 
esperanzas. 

Los  huesos  de  U.  han  sonado  bastante  en  las 
convinacionesque  se  forman  p.'  la  elección  de  Vi- 
ce-Presidente. — A  mi,  pues,  me  ha  llegado  tam- 
bién la  ocasión  de  enancharme,  siéndolo  también 
de  graves  pecados,  porque  he  mentido  descarada- 
mente al  hacer  el  romaneage  de  lo  que  U.  vale. 
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gente  y  de  aquellos  que  demandan  un  gflpe  de 
ingenio  p."  escapar  á  sus  resultas,  como  que  trae 
su  origen  desde  la  concepción  del  feto.  El  error 
viene  desde  la  elección,  refrendado  después  por 
la  imprudente  protección  que  ha  dispensado  ouea- 
tro  Gob.""  3  ciertas  personas  que  lo  desacreditan, 
y  que  en  mi  juicio  lo  traicionan,  h  lo  traicionarán 
mas  adelante.  El  estado  que  \}\1-.  guardan  me  re- 
cuerda el  de  1825  y  temo  que  l.i  semejanz;i  sea 
perfecca  y  sobre  todo  mas  precoz,  pues  U.  no  tie- 
ne á  su  lado  un  D.  Santiago  Baca. 

Es  necesario  decir  algo  sobre  su  fulminante 
carta  en  que  me  pone  de  oro  y  azul.  ¿Se  cree  U. 
que  me  ha  enojado?  -  ■  ■  pues  se  engaña  de  medio 
á  medio,  porque  3  lo  menos  en  la  parte  que  U. 
toca  me  ha  dejado  sumamente  complacido  y  al- 
tamente satisfecho.  A  pesar  de  esto  insisto  en  mi 
tarea  y  con  tal  niotixo  tengo  necesidad  de  decirle 
que  va  olvidando  sus  mañas,  6  que  ya  no  progrer 
sa.  Varios  hechos  públicos  ha  habido  con  relación 
á  mi  persona  propagados  p.^  la  prensa  de  esta  ca- 
pital, y  sobre  los  cuales  se  ha  conservado  obsti- 
nada y  afortunadamente  muda  la  de  Durango  á 
cuyos  gobernantes  y  pueblos  he  servido,  ai  no 
bien,  á  lo  menos  con  ñdelidnd  y  con  constancia. 
{'Cual  es  el  testimonio  que  me  han  dado  de  su 
consideración?  ¿cual  estímulo  p.'  continuar  sir- 
viéndoles? -  -  -  -  U.  lo  dirá.  Estos  son  hechos  f 
los  cito  p.'  que  U.  vea  que  no  ha  tenido  razón  d 


i8i 

impunemente  y  con  el  cual  tampoco  se  puede 
caminar  en  plena  armonía.  jQue  haré  mañana? 
-  •  -  -  Yo  no  tengo  ningún  partido  que  pueda  lla- 
mar y  sin  tal  apoyo  no  puede  caminar  un  Mi* 
nistro. 

Ayer  se  apeló  á  un  medio  muy  íniame  p.* 
destruir  la  candidatura  de  U.  Perdigón  circuló  un 
folleto  contra  U.  á  la  hora  de  levantarse  la  sesión, 
y  en  la  de  hoy  se  repartió  por  mi  cuenta  el  que 
acompaño,  no  enviandole  mas  ejemplares,  porque 
como  ya  le  dije  ando  prófugo  de  mi  casa.  ^  o  me 
pareció  conveniente  estenderme  á  mas  pormeno- 
res de  los  que  abra/a.  p."^  asi  conservar  la  unidad 
de  carácter  (jue  me  propuse  representar.  Por  lo 
demás  creo  que  tampoco  hacia  falta. la  amplifica- 
ción, siendo  <ísta  también  una  reserva  que  se  de- 
jaba á  los  guerrilleros,  Vo,  repito,  me  alegro  por 
U.  de  que  no  tengamos  necesidad  de  su  auxilio. 
La  situación  política  es  horrible  y  tal  que  no  es 
posible  confiarla  al  papel. 

Las  noticias  recibidas  da  esa  me  causan  se- 
rios temores,  porque  veo  que  nuestro  amigo  Cas- 
tañeda no  hizo  lo  que  debía  p.'*  prevenir  la  reac- 
ción y  después  le  ha  dado  eficaces  alientos.  Creo 
que  á  la  hora  de  esta  habrá  ya  comprendido  una 
frase  mia  sobre  la  cual  me  pidió  una  pronta  y 
categórica  explicación.  No  se  la  di,  esperando 
que  otros  se  encargarían  de  hacerlo  en  términos 
bastante  significativos.    VA  mal  es  grave,  es   ur- 


'CttipJ  coavertirMenini  defensor.  Hablo  de  otra» 
i  qulenei  U.  conoce  mejor  que  yo. 

Baat»  de  charla  y  concluyo  regocijandOBe 
de  que  haya  recibido  el  honor  de  la  prea  ~ 
sin  sufrir  el  aguijón  de  sus  envenenada!  c 

ADioB. 


Correspondenciaparticuiiii 

del  Mioistro 

de   Relacionea    Eileriort-s, 

('■obernncion  ;  Policta. 

Palacio  Niicionar. 


iMexi(i>  26  HE  Dic.  DE  1846.. 
Sr,  D,  Fkancisco  Klorriaga. 


Mi  querido  am": 

Me  tiene  U.  de  Ministro  de  Relaciones  con 
espanto  de  los  puros,  sorpresa  de  los  moderados, 
escándalo  de  los  monarquistas  y  desesperación 
mia.  Un  tan  singular  evento  tiene  por  supuesto 
!ni  hiatoria;  mas  vo  no  ten^o  tit^mpo  p.'  contarla.. 
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s  reservo  p.'  otra  ocasión  y  esta  sirva  solo  de 
iviso  y  de  ofrectmierto. 

Aqui  se  piensa   todavía  pj  uno  ú  otro  en 
taotestarme  con  el  tal   monarquismo  y  yo  quisie- 
ra que  tomando  U.  p.^  base  esta  noticia,  obtuvie- 
ra que  ese  periódico  oficial   dedicara  un   articulo 
^^^  defenderme  apoyándose  en  lo  que  el  gobierno 
^B^  mis  amigos  saben  de   mi  conducta  y  princi- 
^^■los,  desde  el   tiempo  en    que  se    redactal»    el 

^H       Cuide  V.  de  que  no  salgn  una  pamplina  y  de 
^^Bue  se  escriba  por  quien  tenga  la  conciencia  de 
^^6  que  asienta,  pues  escritos  forzados   nunca  lle- 
nan el  objeto.  De  lo   contrario,  prefiero  el   si- 
lencio. 

Diga  U.  A  Lehemann  que  sus  cartas  me  han 
llegado  en  circunstancia  en  que  no  tengo  tiempo 
ni  aun  p.*  comer:  que  me  espere  un  poco. — Es 
tal  mi  recargo  que  el  Prefid'*"  y  Ministros  se  han 
ido  esta  noche  al  lamoso  concierto  y  solamente 
yo  peraianexco  en  mí  despacho. 

A  ürsulila  y  á  D.  Germán  que  quedarán  es- 
pantados con  la  noticia  de    la    harharidad  que  he 
•chi>  aceptando  el   Ministerio,  cálmelos  y  con- 
taelelos,  mientras  puedo  escribirles.— A  los  de- 
8  amigos  ofrézcales  la  persona  y  el  empleo. 
He  variado  la  firma  por  si  acaso  esto  influ- 
era  p.'  hacerlo  menos  mal.  A  Dios. 

Ramires  íriSbricaj. 
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ponüenciB  Particular 
de[  Ministro 
de  Relaciones  Eiieriores. 
Cobernncion  >  Policia 


Palacio  Nacional. 

Mkxico  13    de  Knero  dk  1847a 

Sb.  D,  Francisco  Hl( 

Mi  estimado  amigo: 

Como  el  mal  mayor  ahoga  el  menor,  no  he 
podido  menos  de  reírme  al  imponerme  de  sus 
quejas  y  disgustos  comparándolos  con  los  que  me 
agovian  en  estos  momentos.  En  ellos  ostoi  corrien- 
do el  primero  y  mas  importante  albur  que  puede 
aventurar  una  nación  y  un  hombre  de  estado, 
pues  que  se  trata  nada  menos  qae  del  ser  6  tu} 
ser  de  la  patria  y  del  Ciudadano  ií  quien  se  ha  con- 
fiado su  salvación.  La  Ici  que  le  acompaño  y  bus 
Infinitos  comentarios  que  recibirá  por  otros    coa- 
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I,  to  impondrán  de  nuestra  critica  situacioa 
Hai  una  alarma  ganrral,  y  como  debia  esperarse 
yo  Hoi  el  punto  de  mira  y  el  asunto  de  tudas  las 
congeturas,  pues  suponen  que  de  mi  dependen  los 
destinos  de  nuestra  infelw  patria,  Fundan  este 
juicio  en  que  no  convienen  que  yo  me  haya  aven- 
turado á  tontas  y  á  locas,  y  de  aqui  infieren  que 
^Igun  gran  designio  ha¡  entre  manos.  Aciertan  en 
mucho  y  exageran  no  poco;  mas  no  supongo  que 
adivinen  mi  pensamiento  y  por  lo  mismo  solamen- 
te le  diré  que  nada  crea  de  to  que  le  cuenten,  por- 
que ni  yo  nnismo  sé  iisertiva mente  Á  donde  irc, 
Lunquí  por  supuesto.  a¿  muí  bien  que  es  lo  que 
|UÍero. 

Habiéndome  propuesto  seguir,  6  mejor  di- 
cho, dejarme  arrastrar  p.""  el  torrente  de  los  suce. 
308,  sin  hacerles  otra  violencia  que  la  necesaria 
p."  no  ahogarme  antes  de  tiempo,  nada  quiero 
irá  UU.  sobre  la  conducta  qtie  deban  observar 
estas  circunstancias,  asi  como  nada  absoluta- 
lente  he  dicho  á  nuestros  diputados  que  constan- 
ilemente  han  estado  contra  el  Ministro  su  comp.v 
iriota.  Ksta  absoluta  libertad  que  les  he  dejado, 
que  respeto  en  UU-,  entra  en  mis  con v ¡naciones 
mes  se  trata  de  un  asunto  en  que  cada  cual  debe 
ir  con  su  conciencia  p.'  sus  propias  cenvicc:-- 
Lea  V.  la  circular  que  con  esta  fecha  dirijo  á 
Gobierno,  é  intluya  p,"  que  inmediatamente 
icnprima,  cuando  menos.  Una  sola  cosa  reco- 
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niiendo;  y  es  que  no  toleren   alborotos  ni  C 
gar  á  ellos;  que  en  la  materia  se  conduzcan  c 
(Íignid;id  y  con  decencia,  sea  cual  fuere  el  partido 
queadopten, porque  pu<?den  pegarse  un  espantoso 
chasco. 

Ursulita  tnc  había  manifeBlndo  resolución  de 
venirse:  véala  U.  y  dígale  que  espere  mienlras  pa- 
sa este  chubasco  y  tranquilízela  en  sus  temores^ 
asi  como  A  los  demás  individuos  de  mi  familia.  Ij 
crisis  es  terrible;  tal  que  nadie  ha  tenido  valor 
p.'  arrostrarla  y  p.r  eso  nos  vemos  reducidos  i  b 
miser.iMe  situación  en  que  estamos.  Yo  la  he  acep- 
tado con  todas  sus  consecuencias  y  estoi  tranquilo; 
pues  aun  cuando  nos  sucediera  lo  peor  que  imn- 
ginarse  puede,  siempre  haremos  una  inmensa  ga- 
nancia. Ya  lo  verá  U. 

Será  mui  conveniente  que  U.  sepa  que  b  leí 
se  ha  dado  de  acuerdo  con  8(anta)  A(nna)  y  por 
sus  vivas  instancias,  manifestándose  resuelto  á  SO»- 
tenerla.  (Lo  cumplirá?  -  -  -  Respóndase  si  6  no 
siempre  llegaré  3  mi  resultado. 

Como  se  habian  atravesado  ciertos  obstácu- 
los para  la  publicación  de  la  lei  que  se  verificó  al 
medio  día  de  hoy,  sus  opositores  se  alentaron  atri- 
buyéndolo á  debilidad,  y  los  canónigos  suspendie- 
ron en  seguida  la  celebración  de  sus  oficios.  La 
noticia  cundió  dándole  el  carácter  de  entredicho, 
mas  el  Sr.  Farias  envió  al  oñcial  mayor  de  Justicia 
p.'  pedir  explicaciones  al  Vicario  capitular,  y  estf^  • 
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ha  contestado  que  aquel  acto  fue  obra  exclusiva 
-de  los  canónigos  que  temían  un  alborota  y  que  so- 
pretesto  de  el  se  metieran  á  Ea  Iglesia  y  la  profa- 
naran; maa  añadió  que  p.r  su  parte  no  se  haría 
movedad  alguna  ni  en  la  catedral  n¡  en  la  dióce- 
sis, pues  había  dado  ordenes  p.'  que  el  culto  con* 
ínuara.  En  consecuencia  de  esta  respuesta  se  ha 
mandado  un  recado  al  Dean  previniéndole  que  no 
haga  novedad  alguna,  entendido  de  que  si  no  obe- 
dece se  procederá  contra  el  y  contra  todos  los 
capitulares  conforme  A  la  lei. 

Los  jefes  de  lo9  cuerpos  de  la  guardia  nado- 
^ílal,  única  que  existe  en  esta  ciudad,  se  han  pre- 
sentado manifestando  que  están  dispuestos  á  sos- 
tener al  Gobierno.  Ya  veremos  lo  que  da  de  si  el 
negocio.  El  asunto  es  gordo  y  aquí  lo  quisiera  ver 
ü  mi  lado,  para  que  reconociera  si  vale  mil  veces 
sufrir  las  no  del  todo  ingratas  murmuracionesque 
le  causa  la  candidatura  presidencial  que  el  arios- 
trar  con  los  tropiezos  sembrados  en  mi  carrera  mi- 
nesterial.  Yo  á  lo  menos  cambiaría  con  guantes. 
Ha  vuelto  la  contestación  del  Dean  apeando- 
íflc  p.'  las  orejas:  da  las  mismas  disculpas  de  revo- 
protesta  su  obediencia  y  que  continuarán 
in  novedad. 

Son  las  nueve  y  media  de    la  noche  y  nada 
de  particular.  Recuerdos  á  mi  familia  y  ami. 
iB  y  á  f>ioa. 

(Rubrica). 


Correspondencia  l'articular 

del  Ministro 

de  Kelaciones  Exteriores, 

Gobernación  y  Policía. 


Mkxica  IÓdeKm 
Su.  IJ.  Fhanciisl:o  IÍlukru 


Nfui  estimado  a 


l-^sta  será  la  ultima  caria  que  i-scnhiré  en  el 
hulete  ministerial.  D.  Mariano  Otero  que  se  ha  de-- 
claradü  pmtectür  de  los  tueros  ít  ^;,  agavillado 
iron  un  tal  l'arada.  me  ha  acusado  porque  p.'  re- 
primir el  tumulto  de!  dia  14  di  orden  p."  que  los 
afjitadores  fueran  consignados  al  ordinario  sin  dis- 
tinción (le  fuero.  También  se  me  acusa  como  in- 
fractor de  la  Ici  que  permite  los  mccntings,  repu- 
tando tal  aquella  asonada  -  -  - 

Kl  Congreso  pasó  .1  una  comisión  ác  modera- 
dos el  asunto  y  esta  consult.>  que  fuera  al  jurado- 
Vo    que    no    estny    para    ser   juguete    de    unos 
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cuantos  cobardes  que  solo  saben  gritar  en  el  si- 
llón del  Congreso,  he  hecho  mi  dimisión  que  aho- 
ra mismo  voi  á  presentar  al   Sr.  Fárias.  Ningún, 
poder  humano  me  volverá  á  este  potro. 
A  Dios 

(Rúbrica). 


XVI, 


Secretaria  Particular 
de)  (>ral.  en  Gefe  del  Ejercito 
Liberal    Republicano. 


E.  S.  D.  JoSE  Fernando  Ramírez. 

San  Luis  Potosí  Enero  19  de  1847. 
PLstimado  amigo  y  Sor. 

He  recibido  su  muy  grata  fecha  1 3  del  co- 
rriente y  quedo  impuesto  con  el  mayor  gusto  de 
su  fírme  decisión  para  sacrificar  en  servicio  de  la 
patria  cuanto  el  hombre  puede  tener  de  mas 
amable  en  la  vida.  Hace  once  años  que  tengo  la 
satisfacción  de   saber  su&  sanas-  opiniones  y  las 
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razón,  ya^^H 
jspeto  qtiffll^^ 


ideas  patrióticas  que  abriga  su  corazón, 
entonces  le  proresé  amistad  y  el  respeto  qi 
be  tributarse  á  la  virtud,  y  me  es  grato  saber  que 
no  desmiente  sus  creencias,  ni  abandona  sus  pro- 
pósitos de  lealtad  y  patriotismo. 

He  tenido  mucho  pesar  al  ver  que  eJ  Gobier- 
no guarda  silencio  respecto  de  las  especies  que 
vierten  los  periódicos  de  oposición  contra  el  ejer- 
cito y  cjntra  mi  persona,  llegando  su  atrevimien- 
to hasta  confundirnos  con  los  traidores  porque 
no  obramos,  cuando  es  bien  sabido  que  la  inac- 
ción en  que  está  el  ejercito  es  debida  al  estado  de 
miseria  y  abandono  en  que  se  le  tiene  por  lo  cual 
carece  de  los  medios  de  movilidad.  Encargo  i  V. 
que  por  el  órgano  oficial  se  desmientan  esas  ca- 
lumnias y  se  dé  un  tapaboca  á  los  escritores  de 
que  trato,  pues  el  Gobierno  sabe  perfectamente 
cual  es  nuestro  estado.  La  verdad  ^sque  el  ejer 
cito  espanta  i  los  revolucionarios,  porque  Jos  coa- 
tiene  ydesconcierta  sus  planes  de  trastorno  y  des- 
orden, y  de  aqui  la  causa  de  esos  ataques  injus- 
tos que  se  le  dirigen. 

Consérvese  D.  bueno  como   desea  su  muy 
adicto  amigo  y  seguro  servidor  que  B.  S,   M. 

Antonio  Lope::  de  Santa  Anna  (rubrica). 


MbMCO    l"h,11KERl.)    10  RE    [847. 


Muy  estimado  a 
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\o  haga  t".  un  profundo  sentimiento  por  ha- 
!)^r  perdido  capitulo  en  h  \-otacion  de  la  lei  dei 
di;i  14  pues  siempre  se  lia  conseguido  mucho;  bien 
<;ue  era  de  desearse  obtenerlo  todo.  ICsto  no  su- 
cedió ni  suceder;],  porque  en  la  vida  de  los  hom- 
bres y  en  la  de  las  naciones  hai  ciertas  oportuni- 
d.ides,  que  si-  presentan  una  sola  vez,  y  que  per- 
ladas ni)  vuelven  ianias.  Si  es  que  el  (lobierno 
puedií  ]»roporciiinarse  los  recursos  suficientes  ¡que 
ki  iludo]  no  podrí  hacerlo  antes  de  veinte  dias,  y 
para  entonces  de-  nada  le  servirán.  Vo  veo  la 
cviestion  como  definitivamente  resuelta,  saivo  un 
niilaiíro,  que  no  tenemos  derecho  de  esperar,  pues 
demasiado  ha  hecho  la  Providencia  en  nuestro  la- 

\uestra  administración  actual  subsiste  por- 
que no  hai  quien    quiera   derribarla;  y  no  hai  ese 


quieiii  porque  no  se  sabe  que  hacer  después 
poder  conquistado.  Faria^  ha  tenido  varias 
siones  rie  vengarse  de  una  manera  espantosa  ya 
ha  obstinado.  Los  /¡uros  llegaron  á  pensar  en  tra- 
tarlo como  los  escoceses  á  Guerrero,  y  .'quienes 
piensa  U.  que  salieron  en  su  auxilio:  -  •  -  los  pto- 
lierados.  Estos  le  ofrecían  sostenerlo  bajo  la  con- 
dición de  que  el  Ministerio  fuera  organizado  por 
ellos  y  el  [Parias]  se  comprometiera  á  seguir  ciega- 
mente el  voto  de  su  mayoria,  conformándose  con 
reinar.  ¥,\  cometió  la  insigne  necedad  de  rehu- 
sar, imaginándose  que  |>u<-dc  dominar  las  circuns- 
tancias. Kl  monigotf  habria  muerto  en  otra  mano. 
\'cjlvit'ndo  al  otro  [lunto,  diré.  .1  U,  que  na 
me  ha  causado  pen;i  la  conducta  de  esas  lUitori- 
dades  porque  me  la  cs¡)eraba;  esepto  en  ciertos- 
pormenores  que  t:impoco  crjn  de  esperarse  y  que- 
dan lugar  .1  desfavoralilc-s  interpretaciones.  N\i  me- 
parece  que  ora  necesaria  la  acritud  con  que  í^e  han 
producido  la  cümiaiim  y  c!  liul>ierno,  y  qu'-  for- 
man un  tan  tcrribU;  ci-intrat^ti-  con  la  templan/a  y 
man-sedumbre  del  lengua;;'.-  empleado  por  el  Obis- 
po; ni  creo  tampoco  i\\¡c  •■r:\    mni  cuerdo.  t:n  la» 


■ircunslanrJüK,   re; 
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que  terribles  f^n  su  reacción.  I'"l  turbión  c¡uc  nos- 
envuelve  no  ba  sido  bastantf  denso  para  impedir 
pe  trasUiícan  los  inconveni"ntes  cjue  presenU  S  la 
marcha  del  sistema  el  principio  sancionado  por  el 
gobierno  de  Hurango;  y  como  el  ha  llegado .1  tiem- 
po que  Olagiiihel  da  orden  A  todos  sus  subalter- 
nos para  que  no  se  ol>.?de/ca  ninguna  orden  ema- 
nada de  las  autoridades  federales,  ñ  tiempo  que 
por  actos  jrubernativos  o'rupa  tas  propiedades  par- 
ticnlíircR  y  amena/a  con  la  tuerza  armada  al  inter- 
ventor qut-  di-m;mda  i.'l  p.i<íO  d('i  contingente;  ya 
I',  so  imafjiniirá  cii:des  son  los  comentarioK  de  los 
que  quieren  algo  mas  .soiid.i  que  una  República,  v 
aun  t!e  los  Ki'pui'lijanos  mismos  ;Düi  mil  y  millo- 
nes de  gracias  ,-;  l^s  Iiombres  inexpi-rtos  que  me 
presentaron  una  justa  y  honrosa  ocasión  df  dejar 

OiLipan'lome  ahora  de  estos  y  de!  vxito  de 
suslorp^-f.  ¡-.¡ligas,  nada  nuevo  tengo  .[uc  decirá 
L'.  inK'S  ya  sidirri  el  dos.-i:L/,-  de  L.  .:oji;.. ■.,:■.'..  Kl 
jurado  dijo  que  no  se  me  podia  permitir  asistir  í 
la  ihscuciori  para  contestar  ;i  los  cargos  que  en 
ella  se  nv-  hicieran,  y  en  cons-cu«ncia  manilestc 
que  renunciaba  íi  toda  defensa,  listo  proiiorcior.ií 
á  Otero  la  ocasión  d''  liescender  al  terreno  de  las 
personalidades  llenándome  de  injurias.  El  publico 
hiio  iusticia  en  el  hombre  que  asi  abusaba  de  su- 
puesto insultando  al  que  no  oia  ni  tmilta  defender- 


.  Yo  obtuve  l;i  coiifi 
de  el  principio  me  fonné  del  negocio. 

Me  habla  U.  en  una  de  sos  cartas  del  senti- 
miento de  disgusto  que  ha  notado  en  sus  compa- 
neros porel  silencio  que  he  guardado  con  respecto 
Á  mi  senaduria,  que  elios  han  visto  como  un  desai- 
re. Qui/3  yo  era  ^-l  único  que  podía  quejarme  en 
tal  sentido,  ateniéndome  á  las  practicas  parla- 
nientariag;  pues  sabe  U.  que  la  costumbre  es  lla- 
mar al  individuo  ausente,  tengase  6  no  necesidad 
de  el.  Nada  de  eso  se  hizo  conmigo  y  L'.  sabe 
tamliien  hasta  fjue  punto  podia  yo  dar  libre  vuelo 
Á  mis  congetiiras.  Hoi,  con  la  venida  de  la  fai 
que  ha  llegado  sin  novedad,  no  podré  llevar  ; 
bo  el  proposito  que  U.  trasiucia  por  mi  ultin 
ya  que  este  incidente  se  ha  atravesado  e 
transito,  no  \endrfl  mal  correr  la  borrasca  en  al 
ta  mar.  Sabe  V.  que  soi  un  tanto  cuanto  fatalis- 
ta. So  estaré  inútil,  sino  mui  ocupado,  y  U.  par- 
ticipará del  fruto  de  mis  trabajos. 

Peseo  de  U.  un  consejo  tranco  é  ingenuo, 
-ilnviaré  mi  renuncia.-  -  -  -  Solamente  me  hace 
dudar  el  espíritu  con  que  se  reciba.  U.  debe  co- 
nocerlo. Kn  e¿ta  vez  no  me  dirigen  consideracio- 
nes políticas  de  ningún  genero;  sino  la  patente  im- 
posibilidad de  marci)ar  á  desempeñar  mi  encaí^. 
;\'olverc  inmediatamente  al  camino  á  mi  famil-a?. 
La  primera  carta  en  que  U.  recomendó  el 
asunto  de  D.  í'edro  Irarcia  Conde  llegó  ú  mis  ma- 


nos  cunndo  estaba  separado  del  Ministerio,  por  lo 
mismo  nada  podia  liater;  pues  por  algunos  dias 
f.i\e  necesidad  de  mantenerme  escondido  para 
ührarme  de  l;(s  instancias  del  Presidiante  y  de  otras 
pf-rsonas  que  intentaíian  hacerme  volver  al  pues- 
to.   rVsdi;  entonces  me  conservo  retirado. 

Sale  (-1  carreo  y  aun  me  i[iieda  no  poco  c.jue 
escribir. 

(Kubricai. 


Mili 


iMgo: 


Auiii|ue  la  interrupción  i!e  nuestros  relacio- 
nes epistolares  debe  haber  corserxadu  ií  L",  en  iin 
..■st;uio  de  inquietud  y  tle  MUjUru,  creo  .|ue  reci- 
birá una  ampii.i  co:yii)ensaciiin  con  lo  qa;:  ahora 
pueila  decirle,  pues  \i«n(|o  los  sucesos  casi  en  el 
termino  de  su  carrera  y  d'\Si|f  un  punto  culminaii- 
tt'.  los  podrii  ¡U7gar  con  f  j:;ictitud.  Cuando  uno 
escribe  bajn  la  impn'sion  ,|e  los  sucesos  es  tiicil 
Hp:i.skiri;;isi-,  a  iiiqu'-  si'  tonga  la  voluntad  de  con- 


sen.ar  la  mas  ae\'cra  imparcialidad;  i 
ya  se  examinan  en  su  froníiinto.  Asi 
«stos  mompntos,  y  digo  fl  U.  con  inmenso  p^urt 
•que  todoR,  universal  mcnt?  todos,  se  lian  condu- 
cido de  una  mauera  tal,  que  jiiatamentc  merece- 
mos el  desprecio  y  el  escarnio  de  los  pueblos  cul- 
tos. Sumos  nado,  .ibsolutanientir  nada,  con  la  cir- 
cunstancia agravante  de  que  nuestra  insensata  »t- 
flidad  nos  hace  crer  que  lo  somos  todo.  Como  es- 
ta  Rwa  .Je  hfimiin's  abunda  en  esa  y  yo  tengo  en 
mucha  [iiirte  la  culpa,  por  haber  sopludu  su  va- 
nidad nunqui*  cun  muí  rectas  intenciones,  mo  ha- 
rá U.  un  servicio  reservando  mi  carta;  pues  ya 
calculará  las  coos'-cuencias.  Vamos at  asunta, se- 
gún lo  desea  en  la  carta  ,1  que  contesto. 

T.os  papeles  públicos  habrán  hecho  Conocerá 
U.  que  los  escritos,  los  manejos  y  la  conducta  del 
partido  moderado,  haciendo  completamente  oaUs 
las  leyes  de  1 1  de  Enero  y  4  de  Febrero,  pusie- 
ron al  Cinbierno  en  la  absoluta  imposiliilida'l  de 
proporcionarse  recursos  paní  auxiliar  -i  nuestras 
tropas,  á  la  vez  que  soplaron  activamente  U  ver- 
gon/ofia  revolución  llamada  de  los  Poíots.  Pariai 
no  conocifi  ninguno  de  estos  graves  acontecimien- 
tos, porque  creia  que  estaba  t-nteramcnle  en  su 
mano  realizar  los  quince  millones  de  pesos  y  aun 
mas.  y  nunca  vio  como  posible  ni  aun  el  intento 
de  una  revolución,  Vo  juagaba  todo  lo  contrarwx 
y  en  consecuencia  hice  lo  poco  que  pude  con  iM 
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Mmij^os  para  que  lo  determinaran  á  dejar  el  puesto 
antos  dt;  que  la  revolución  asomara  y  se  viera 
:or/aflo  por  la  evidencia.  Ksto  pasaba  unos  quin- 
os ■  >  vinte  días  artes  del  pronunciamiento  y  me 
const.i  qis-^  puros,  moderados  y  santanistas  hicie- 
mn  los  esfuer/os  posibles  p."  determinarlo  &  una 
dimisión,  sin  conseguir  otra  cosa  que    irritarlo. 

Hn  tal  estado  de  cosas  era  necesario  tomar 
una  medida  violenta,  y  justo  es  decir  que  ella  se 
formó  en  su  ]>artido  mismo;  los/'i/rox  se  determi- 
naron .i  resolverlo  p,""  una  disposición  legislativa 
■;.■■  lu  ieclara  incapaz;  y  los  moderados  se  opusie- 
ron, d'-vlarandose  sus  ]iroti'i-ioreS|  como  U.  lo  lia- 
!ii\i  visto  ya  di-lendiendolo  <-ii  el  Kepuíilicano  que 
liiío  un  gran  mt:ritode  este  lieclio  insensato.  I.a 
r.'sisttíncia  naila  tenia  d"  patriótica  ni  de  i)olit¡ca; 
r-ra  una  simple  ronvinarion  de  partido  encamina- 
da .1  tiiisear  á  sus  contrarios  p.'  apoderarse  del 
poder,  l.'-is  cosas  siguieron  su  curso  v  l'arias  en  el 
■t-nip(;ño  de  ejecutar  la  lei  ¡uclumdo  con  resisten- 
cias inví^nüibliís;  pues  ni  los  ecnpleados  ni  los  par- 
ticular.-ü  ([uerian  servir  á  un  gobierno  rpif-  ú  cada 
paso  hamlMileah;i.  Bn  tales  circunstancias  ocurriii 
el  ]iueri:  motin  del  Batallón  Independcnciaíí  quien 
l'arias  olendi^'i  sin  objeto,  ponic-ndolo  lu-go  en  el 
disparador  con  l^i  ordL-n  (jue  le  dio  p."  que  dentro 
de  -M  ÍKu-aK  marcharn  á  N^Tacru/.  Siendo  com- 
puesti^  >;i  su  totalidad  de  urtesanos,  comerciantos 
»-!e  m'.-r.udo,  abogados  \-,  ya  concevir'i  L'.  que  en- 


JOO 


centraran  mas  sencillo  pronunciarse  contra  un  jro 
bierno  que  asi  los  hostilizaba. 

I, a  horrible  impasibilidad  que  el  Cona^reso 
£^uardal')a  (Uirante  aquellos  sucesos  debía  conducir 
necesariam.i*'  ri  un  rompimiento;  pues  no  propor- 
cionando al  í  job."  ninguna  otra  clase  de  recursos, 
lo  lorzaba  á  llevar  adelante  la  ejecución  de  las  le- 
ves dadas:  á  la  vez  que  le  sembraba  á  estas  nu'*- 
vas  y  mayores  obstáculos  y  exageraba  la  Irrita- 
{.Ion  de  los  opositores,  con  las  violentas  querellas 
tjUf  «liariamente  sr»  trababan  en  el  salón  de  >esii"»- 
ri>-<.  i.iís  diputados  se  aj-)odaban  con  !osepitet*»s  d* 
/'/■•.í/i/.'/'í'-N,  /t  ;'.v;'.v".v,  (•>r:\)¡!!iiiii  -s  Cs:  X:  qi;»- pasa- 
•MT.  '^n  clase  de  rrr\'(iros  «'scolastien?.  VA  clero  »:iu^ 
.•<j)iaba,  aluHTecií'ndo  y  tcmier.dv),  apro\'e(.!i''«  !a 
vuyun^.ura  df-  *iur  -iiit'  s  haMr  y  .ibriú  sus  arcas  n.' 
•  r.c«'n..l-*r  la  L/aerra  cixil  <n  los  mí>menli»s  cuo  e) 
■.T.-niit^^o  rxiran^To  eel^a'i.i  sr.-  anclas  en  \  er.:- 
i  ru.-:.  V.\  L''^f>í*«>  ';iie  s<-^d«-»:i.i  r\. Juisio  p.*'  dcíen- 
■  :"r  ;a  p.acioníiuda'l  y  «.'1  »  ..lio  u ■■  <|iie  es  Miristrt^ 
^'-  í^p.viMilr'''  Y'  '>lí  ''^  p."  n  ..*ar  i;.-\icanos.  .'  a  r-^- 
',  "íLicon  «'sl.!!. ')  \"  1  odo  s( .': iralij]  .;  los  [>rori'.:ncia- 
■'.iK.  iniíT.lras  'Mi  ••!  '  iob.    •  •    .i'P.sumia  rl  nwsera- 


:^!í'  :)..r.  ^'  i.>  p<»c;;  : :  >j>a  i 
^•r'-n*,i  rat..<!.roíe  -i-.'  X'-:-: 
•  .■■'.'*  ■•'.  --1  ' .  d'.'  Mar/i\  ( 
:  )•■.  "ii  i."iiM" !(  v>«  >'■  •  ^  •  ".■■.:'")    ; 
:■■  ■Tan  ■.■\«M-".-"lant-'.-. 
1   ".i  \*"'.   Ti'la-  ias  !:■ 


■  :::■:. i-::;  á  /\  .lar  la    san- 

i'f*  J/.    A   los   II  das   d'.- 

:^'  :ar:  -  r.  \\'<  arcas  ■:■•  los 

•  •.  lo^    : .  '.i.-^^  s;i^  :.M^*os, 

1..  :   ^  r.'    .-ra   \a    ':■■"- 


JO  I 

coroso  que  l'arias  dejara  el  puesto;  diré  mas,  no 
debía"  dejarlo,  ya  como  un  castigo  merecido  de  su 
imprudencia  y  terquedad,  ya  porque  volviendo  á 
la  interminable  cadena  de  pronunciamientos,  las 
instituciones  nuevamente  planteadas  quedaban 
s*n  garantia  de  ninguna  clase.  Kl  conoció  en  esta 
parte  su  misión  y  la  desempeñó  con  tal  dignidad 
y  valentia  que  se  ha  hecho  admirar  de  sus  mismos 
enemigos  adquiriéndose  con  ellas  no  pocos  amigos 
y  admiradores.  Parias,  privado  de  todo,  con  un 
puñado  de  hombres  del  pueblo,  luchando  con- 
tra las  mas  poderosas  é  influentes  clases  de  la 
sociedad,  luchando  contra  el  congreso  mismo  y 
reducido  .1  la  ultima  estremidad,  no  desmintió  ni 
un  solo  momento  su  carácter,  no  dio  ni  la  mas 
pequeña  muestra  de  debilidad.  Arrostró  con  la 
borrasca  que  ha  podido  destrozarlo,  pero  que  t'ue 
del  todo  impotente  para  hacerlo  doblegur.  Es 
fuerza  admirar  á  un  tal  hombre,  á  quien  solo  debia 
desearse  un  mejor  discernimiento  p.'*  la  elección 
de  causa  v  de  circunstancias.,  l^n  este  intermedio 
se  operó  la  reacción  parlamentaria  de  que  I  .  tie- 
ne» conocimiento,  entreteniéndose  los  diputados 
en  batirse  con  protestas.  1  -Os  moderados  clama- 
ban por  la  reunión  del  Congreso  p.'  ayudar  .1  los 
pronunciados  á  salir  de  un  conllicto:  y  los  puros 
la  resistían  previendo  que  si  (»lla  no  daba  pj  re- 
snltado,  como  era  seguro,  la  destitución  de  l'arias, 
á  lo  menos  se  le    quitarían  los  pocos   medios  que 


202 


le  n'sl;ih;in  ■:  •  -'.^íí-nsa.  por  las  nuowis  trabas 
qu-  s'-  j)'Mnlr¡.i''..  i">:-»  ''\;)l¡ca  ;í  U.  Ja  condiii-ta  de 
i(w  .i::ii:i.i<li»s  y  liiüMM-Ti  la  horrililf'  indiícn^ncia 
n>r  :■.!■•  ^•-  ■s-'iH 'i'  l;i  IV  «li.iii  vl«*i  df^sf»ir.han'.»  ■!<• 
:(•-  Anv  ir-'^.  ¡.  «'  «•■»¡ir»i*.i'.»nlí*s  j)iv;"*r!an  p-.T- 
■  ií"-  -iv.:  i'.'.ii.i  .'!    !rr,  '  I 'i'  il'  (N^ns.M'var     sii<    j>o«i- 
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religión,  y  qn'í  ni)  obstmte  las  predicocioncs  que 
nlfíiinos  eccos.  hic-K-ron  en  los  barrios  durante  los 
pr'mcros  flms,  6  no  tomnba  parte,  ó  se  juntaba 
con  el  Roliifirno.  Agrpj^aban  A  esto  que  los  pro- 
nunciado'! no  estaban  enteramente  de  acuerdo 
con  oA  plan  proclaniadn,  piK-s  solamente  unos  muí 
pnco'!  l'i  ciinocian  y  l'is  denias  lii  rompieron  cuan- 
do estaba  iriiprí*so.  El  í'ikí  redactado  ji.''  unos  in- 
i'iividaijs  <]f]  L'iibndii  y  p/  An;(L>rena,  dando  la  ca- 
ra ins  ni.iyordonics  de  monjas. 

l-'sl::  excisión  interior  tundiii  ¡la-it"  el  punto 
lie  d.ir  luiíar  á  ex|ilicaciones  >.[w  produjeron  rl 
cambio  <l'.-l  ¡)lan,  reilucldo  al  solo  arlieiilo  de  qui- 
tar á  Tarias.  único  punto  en  que  todos  bahian  es- 
tado d- íii:uer.U>  de^id- '-I  pi-inclpio.  p.i  odio,  yque 
después  i'ii'-  ni-cesario  pJ  temor.  La  causa  reli- 
f^ioía  se  hi/'>  A  un  lado  porque  ya  no  servia  p."  el 
intento.  l\\  el-n.'  que  lal  vió  enlrñ  en  una  justa 
alarma  y  tomando  ¡,i,nialniente  su  pJirtido  quiso 
hacerla  for/.u'ía  á  los  pronunciados  r-^tirandoles  los 
recursos,  si  no  influían  la  derogación  de  las  leyes. 
Aquellos  físistieron  yeso  din  lugar  ú  una  escena 
en  que  la  clerecía  y  el  (Miisjiailo  sufrieran  la  ulti- 
ma y  mas  (k'lorosa  himüllaikín;  l.i  de  ser  escar- 
necidos i-n  la  persona  d;:  un  Ar¿iil>ispj  y  Dean  ile 
la  Metropolitana  ji-i'  uno  de  los  miserables  re.'a  - 
tore-í  de  1'.  >iaiplicio. 
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Innte  y  dospiu'S  de  muy  sentidas  y  peSiirosas  es- 
clamav'iones  en  que  la  conciencia  hacia  -A  princi- 
pal papel,  !«•  dijo  que  habiendo  ya  conu'n/ado  .i 
con* T  .ibundantem^^'  la  sanare  no  le  era  oermiti- 
lili  al  i/Km-o  iiíinistrar  ni  un  solo  peso,  p.^  el  justo 
ttMiior  de  incurrir  rn  irrc-^iilnrifitid,  Na  se  ima- 
i^inard  I  .  la  impresión  que  haria  ♦.•sle  lenguaje 
f'x\  un  revoknMonario  hambriento,  desesperado  y 
.i  (juií'H  Sí»  abandona  á  la  mitad  de  su  empresa. 
a!  ^L'jrM.nonus  de  hipocresia?,  Sr.  Ar/obpo.,  le  di'O 
Payni».  y  v-'a  I'.  !«.)  ';u<*  !^.aci*  p.'  ayuílarnos  á  sa- 
Vv  »i"l  !.ini"  '.  Si  :.i  ¡rr-.^ijulariiia-i  '^s  la  qu»"  t^m-.'r;, 
■■s:a  \\i  in.i  li-ru''  r'-m'.'d:t>.  y  no  !;an  vi-.-  quevlar  mat' 
;r:"'*r'ai.ír"5  ■:.'-■  lo  •  aw  t-stári  p.''  la  >an"re  que  sicja 
'i«'rr.iii'.a:>!(iv--';  p-j.-s  s; -ndo  I  I  .  los  que  han  Ira- 
t;ua  1'^  esta  r'.*\  «•.!:. "••mi  \'  : ir>'>*.CL^¡di)la  con  el  <:Ln> 
:  i"»  i.jU'.'-  «lierMii  M,  ■'!;.!.  i  t  .  Si  >n  !o^  ■.  :uc  r.an  h'-clio 
t  .«rríT  la  ^  íi^l:.'.""  o. i-  ^''  ha  x-'r!"'  \o.^  —  Pavno  c»'»n- 
■■!u\<'»  :ní  Mil  irv.l"!'  'i^,  r-':):--s"T.í.K-ioii  .;.^  !os  Hata- 

!¡<>P"^  jii'.T.;;:'.  i.j.i.'S,   <  v-'.r.nv;   \  :c'n«ria.   Hidalc![(»  V 

^  :•••»  'ir.-'  M. !'..;,  'i.i  •  <.  ••i.;r.;  "...^  il.i.-f-  i'."  la  maña- 
na • '.  '  .'.;i:'-  i:.;-::v'  •:  j  '-..^  •  -!a:=.-.  --n  <u  pod«"-r  el 
ii'vr.»  ■•  ¡  •  ■  ■■\\:\\,  .i:  ■.;;'•!■*'.  ■^. i:'  s'is  cuarlv;les 
■■  -■■  ■  :m>- ■•  »r^:!  :.:•'  •);■,!  ;  .1. ■.:■■.■■.  .1  M.  arr^^rlar  con 
■■-  '  I'  .■''::■'  •  -.:  -  ;■  •  -  ■  ••:,  ■!  •  .'^  l-^l-'S  a^.índtMiados 
is  ;■■■■  ■::■-!•-•  ■ :  ■  ■■•  i'-'-,  ■»-.  --.^  ^■■L^'.:r<M|Uí.'  la  re- 
'  ■  :"■'.■  ¡".i'  :■  •  --I  ■  :  .i  s:  !•  >s  "scrutni- 
-■     •  ^    :      ■  ':'■     \  ■  '  ::'•      •■.,"  -ido  ma^  UO- 
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toi  pronun .  iados  los  recursos,  con  h  promesa  de 

lontinuarlos  hasta  el  fin.  y  U  giwrra  civil  ae  pro- 

bng¿.   El  clero  no  pudo  conseguir  áe  sus  religio- 

a  campeones  ([ue  se  exigiera  1»  derogación  ríe 

8  leyes,  y  para  no  perderlo  todo  se  conformó 

n  que  en  la  prticlama  que  anunciaba  el  plan  re- 

¡brmado.  se  dijera  que  Parias  era  irrf/iííhiso. 

La  revolución  solamente  ha  sido  útil  para  el 
praL  S,  A. — Mas  felii  que  Napoleón   á  su  vuelta 
í  Rusia,  pudo  venir  sin    un  ejercito,  seguro   de 
(er  recibido  como  un  ángel  de  paz  y  de  consuelo. 
B  partidos  se  disputaban  á   cual  mas  lo  agasa- 
tria  y  hasta  las  mujeres  se  afanaban  en  tejer  co- 
ronas para  sembrarlas  ft  su  tr.-insito.  El  camine 
e  México  S  Queretaro  estaba  cubierto  de  carrua' 
8  ocupados  por  gentes  de  todas  clases  y  condi 
boncs  que  salían  .1  su  encuentro  para  conquistar- 
E  su  afecto;  y  hasta  el  Congreso,  relajando  ta  se 
rendad  de  sus  f'onnuMx,  asunto   gravísimo  para 
1  Congreso,  deputó  una  comisión  para  que  fue. 
X  it  recibirle  el  juramento  á  íluadalupe.  l.os  in 
lixibUs  moderados  se  docilita.ban   A  que  todo  el 
ingreso  mnrchara  para  aquel  acto,  y  Otero,  cO' 
no   Presidente,  h¡io  su   rejuego  para  que  se  le 
|)ombrara  en   comiBÍon.  No  obstante  los  virulen- 
tos discursos  que  se  pronuciaron  contra  esta  mo 
ton,  pintundo  sus  electos  como  un  acto  de  ver 
a  degradación,  el  mismo  void  por  la  medí 
B  y  á  lüs  doce  de  la  noche,  entre  repiques  á  vue 
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lo,  salvas,  cohetes,  fv:  salió  la  comisión  de)  Coti~, 
greso  &  Guadalupe.  Al  dij  siguiente  los  Ministros, 
Rejón  y  ünn  comisron  de  los  puros  tonn'"  el  mis- 
mo C'imino  para  felicitar  al  genio  de  In  paz,  en- 
nombre  del  Gobierno.  Todos  se  disputabas  su 
gracia  y  su  labor,  como  que  la  balanza  de  la  yiz- 
toria  entre  poicos  y  puros  deberia  ceder  A  la  ta- 
sa donde  aquel  echara  su  espada. 

No  se  hizo  esperar  largo  tiempo  el  desenga- 
ño, ni  era  dificil  vatic-nar  lo  (jue  habi2  de  suceder. 
Yo  sabia,  á  no  poderlo  dudar,  que  las  simpatía* 
(le  S.  A.  estaban  por  e!  partido /«rt;,  lo  cual,  di- 
cho sea  de  paso,  era  muí  justo,  porque  es  el  que 
'le  ha  sido  mas  fie!  y  consecuente.  Pero  esa  sim' 
patia  no  podía  pasar  mas  allá  y  asegur^irle  ana 
honrosa  retirada,  para  evitarle  la  morlilicaclOQ  de 
ur.a  derrota;  pues  como  ele  mentó  político  hahil 
i[ii':J,h1li  caü  nulilic.idii  píir  la  prcprüftieL-i  i!f 
su  contr.nrio.  pn  el  que  cstahan  reí- 
das I;i3  otnis  comuniones  políticas  hu\f' 
mui  simple  proyiama.'  értto  ¡i  /m/'íií-í  ;  .. 
Estos  no  se  conformaban  con  tan  poco  \  al  con' 
trario  querían  dominar,  querían  mas:  Hacer  casti- 
gar ejemplarmente  á  lossuble\':tdo&,  quericodolo 
también  con  la  impetuosidad  ó  imprudencia  cafac- 
leristita  de  la  pura  democracia.  Estas  pretencio- 
nes  determinaron  luego  un  rompimiento,  porqac-  ) 
S.  A.  no  podía  ni  por  si,  es  decir  como  autorÍ< 
dad  publica,  ni  por  sii  programa,  cOmo  un  gcte 


parlidü  político,  darles  aquel  gano,  pues  p.''  con- 
soliilarse,  ñ  .1  lo  menos  p.'' dft'enderse.  le  era  for- 
zoso unirse  al  bando  mas  poderoso,  auni[iic  co- 
rrii-ndü  el  inminente  jieligro  de  enlrc-garse  en  ma- 
nos de  sus  enemigos.  Asi  ío  !ia  hecho  al  fin,  de 
una  manera  decidida,  y  en  mucha  parte  hostiliía- 
do  por  lo.s  otros  que  no  tiem-n  espera  ni  pruden- 
cia, l'arias.  este  fanático  político  de  tan  buena  foe, 
decía  lili  (ii(i  lililí^  de  la  entrada  de  S.  A.  i[ue  es- 
ti'  h;.li¡a  venido  fl  derribar  te  dos  íus  planes  en  la 
peor  oportunidad,  pues  que  con  tirs  ditis  mas  de 

ispfia.  elliabria  £alv:,do  la  Kepubiical  I! 

1-11  moti\'o  de  estas  i lesa \encn cías  era  hasta 
lierlo  pur.lo  inevitable  atendido  e!  estado  de  co- 
tas tn  que  Ilegi'i  S.  A,  I. as  gLicrras  privadas,  las 
riñas  y  aun  asesinatos  <¡ue  siguieron  S  la  cesaciíjn 
df  las  liostilidadfs  y  que  V.  habrS  sabido  por  los 
]>er¡odicos,  le  darán  una  idea  de  la  espantosa  exal- 
tación y  odioquedividiaí  los  bandos  conteniiien- 
tes;  era  por  lo  misnuj  Ím|iosÍbIe  conser\,ir  una 
posición  neutral  entr'-  ambos,  y  cualquiera  baga- 
tela bastaba  para  producir  ilesconlian/as,  triste 
preludio  de  las  hostilidades.  I.a  demolición  d<.- 
unos  parapetos  de  los  /•///•.',(  veriticada  anlcs  que 
1.-1  de  los  /.)/ív.v,  la  salida  para  Vi-racru/  de  los  ba- 
tallones que  deffndiei-on  al  Ci.ibierno  ít  .\  fueron 
los  primeros  moti\iis  di-  clivisiot!  t|ue  al  fin  lernii- 
naron  en  un  rompimiento,  el  cual  taiujiien  pnr 
circunstancias  extraonlinrojas.  vino  á  perponificLir 


se  en  la  destitución  de  I'-arias.  Pero  nnt^s  de 
ocuparrr  e  de  esta  hablara  i  U.  de  otro  incidente 
ridiculo,  vergonzoso,  m^or  dicho  -  -  -  -  no  sé  cc^ 
mo  llamarlo. 

Loa  /^d/cüs  se  declararon  vencedores  y  desde 
liic<ro  pensaron  en  humillar  á  sus  contrarios.  Al 
electo  obtuvieron  que  se  les  encomendara  la  guar- 
dia de  Piílacio  y  para  darla  hicieron  en  su  marcha 
un  lai^o  rodeo  que  (aé  una  prolongada  ovación. 
Los  balcones  se  cubrieron  con  cortinas,  las  seño- 
ras les  arrojaban  á  porña  coronas  y  había  criados 
que  iban  sembrando  las  calles  con  flores,  de  las 
cuales  estaban  también  cubiertos  los  tránsitos  de 
Palacio  y  el  cuerpo  de  guardia.  Yo  he  visto  el 
banco  de  armas  cuí>ierto  de  coronas  y  ramilletes. 
Los  mismos  lestejos  se  han  repetido  en  todos  los 
días  siijuientes.  ;í  la  ida  v  vuelta,  cuando  la  guar- 
dia es  de />i'/,ii.\-,  y  no  asi  con  los  demás.  Quien 
Kabe  K¡  sea  prevención  ó  una  excesiva  rigidez  de 
principios,  niaíi  á  mi  me  han  dado  vergüenza  estas 
demostraciones  cuando  recuerdo  los  méritos  que 
pueden  alegarse  para  justificarlas,  y  me  indigna- 
ban al  reflexionar  que  ellas  se  hacían  A  tiempo 
que  \'eracru7  sufría  todos  los  horrores  de  una 
guerra  de  salvages  y  que  los  sufría  por  la  calabe- 
rada  .|ue  les  plugo  hacer  á  estos  caballeretes;  me 
avergonzaba  en  fin  al  notar  los  ojos  estraffos  qoc 
miraban  estas  cosas,  al  pensar  en  la  pintura  qof 
harían  de  nosotros  por  el  paquete  que  iba  i  r 
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I Y  en  el  Justo  y  merecido  desprecio  con  que  mar- 
carán nuestra  frente,  no  solamente  loa  pueblos  cí- 
ivilizados,  sino  aun  los  medio  cultos.    ¡Una  tal  ova- 

■don  S  los  que  merecian i  einte  y  cinco  azo- 

I  tes,  porque  ni  del  presidio  son  dlgnosl — 

Kl  estado  de  la  guerra  hacia  indispensable  la 
I  salida  de  S.  A.,  no  para  repeler  la  invasión,  por- 
l'fjue  esto  roe  parece  imposible,  sino  paia  evitar 
T  siquiera  que  los  Vankees  entren  á  México  con  el 
I  arma  al  braro;  mas  aquí  se  presentaba  una  difi 
f  cuitad  insuperable,  ;Quien  quedaba  en  el  gobier 
-  -  -  La  continuación  de  Farias  era  imposible, 
[  y  este  hombre  terco  y  obstinado  no  quería  renun 
Lcíar,  y  antes  bien  pensaba  en  continuar  mandan 
ido.  Yo  le  concedo  y  conceder*  siempre  un  puro 
Ly  desinteresado  patriotismo,  mas  para  hacerli 
^ta  JusUcia  es  absolutamente  necesario  rebajar  mu- 
Echo  en  la  concesión  que  se  le  haga  con  respecto 
Ta  U  integridad  de  sus  lacullade  i  mentales,  porque 
E-Kotiimente  un  maniático  podía  alimentar  tan  ab- 
l-eurdas  pretensiones.  Varios  medios  se  tentaron 
Ipara  inclinarlo  á  una  renuncia,  mas  como  níngu- 
l-no  produjo  otro  efecto  que  el  de  irritarlo,  fué  ne- 
ario  pensar  en  destituirlo  por  el  mas  suave  y 
|UC  presentara  menos  dificultades.  Adoptóse  de- 
finilivamentr  el  He  suprimir  Ui  Vice-Prcsidencia 
rcemplarar  al  que  !a  ocupaba  con  un  Presi- 
ente sustituto.  Aunque  esto  no  era  mas  que  un 
Klt^o  de  palabns,  fe  defendió  vigorosamente  que 


entre  ambas  funciones  había  diferencias  t 
les,  puea  asi  era  necesario  para  salir  del  mal 
paso.  1.3  voluntad  hiio  las  veces  de  la  raion  y  no 
podia  ser  otra  cosa. 

Mientras  tales  discoEÍones  se  agttuban,  se  tra- 
bajaba activamente  por  los  partidos  para  asegu- 
rar la  elección  del  sustituto.  Estos  partidos  eran 
ya  bastante  diferentes,  en  su  personal,  de  lo  qut 
fueron,  pues  de  entre  puros  y  moderados  salió  un 
tercero  puramente  santanista  y  el  moderado  se 
declaró,  en  su  parte  principal,  partido  ministerial. 
El  puro  quedfi  mL*ramente  de  oposición,  ya  fuerte, 
ya  débil,  según  era  el  asunto  de  que  se  trataba. 
En  suma,  la  anarquía  reinaba  en  el  Congreso 
cnando  se  trató  de  suprimir  la  Vice-Presidencii 
para  elegir  un  Vice-1'residente. 

Delicada  y  dilicit  era  esta  elección  por  la. 
gravedad  y  trascendencia  de  tos  intereses  que  ap- 
ella pendían.  El  electo  debía  inspirar  una  enler» 
conñanza  al  Congreso  y  ;i  S.  A.;  á  aquet  para  de- 
terminarlo .1  ampliar  extraordinariamente  las  fa- 
cultades del  Ooblernoi  y  al  segundo  para  que  no- 
pudiera  temer  una  felonía  durante  su  separación. 
Debía  ademas  darle  las  garantías  de  que  camina- 
ría de  acuerdo  con  sus  planes  y  de  que  ayudarÍA 
eñcazmente  sus  convínaciones.  Últimamente,  at 
necesitaba  de  un  hombre  que  i  lo  menos  no  itat- 
pirara  desconfianza  á  los  partidos  y  que  conserva- 
ra la  paz  en  la  ciudad. — Sianta)  A(nna)  se  decidi6. 


p.'  D.  Pedro  Anaya.  no  sin  Hífigusto  de  sus  parti- 
daríoR  y  ác.  otro§  muchos  ¿jue  temían  una  reacción 
r  de  los  contrarios;  y  los  puros,  rpgenteitdos  p' 
L  Kejon,  fareciendo  He  geíe,  pensaron  iinicamente 
en  oponerle  una  persona  dign.!  del  puesto  pero 
que  fuera  hostil  á  S(antai  Ainna).^ — Solo  deseaban 
L  vengar  sus  resentimientos  y  escogieron  &  Almon- 
[  le.  Su  calculo  fue  fan  acertado,  que  puedo  asegu- 
[  rar  á  I',  que  sí  no  tontean  se  pac.in  la  elección; 
I  pero  hicieron  mil  necedades.  La  primera  y  Tuen^ 
I  te  de  las  otras,  fue  negarse  á  concurtir  á  la  sesión, 
I  p.»  asi  entorpecer  la  salida  del  decreto  que  supri- 
Imia  la  Vice-Presidencia.  Ellos  jnzgaban  que  por 
[  este  medio  pondrían  á  Sí  anta)  A(nna)  en  el  dispa- 
[  radero  y  se  marcharia  dejando  pendiente  la  cues- 
Ition,  con  lo  que  era  inevitable  la  vuelta  de  Karias 
lal  Gobierno,  como  única  autoridad  legitima  en  la 
rausencia  de  aquel.  ;Terrible   fue  la  situación   en 

■  estos  nioni-nlosl mas  como  el  plan   no  se 

f  sostuvo  con  perseverancia  hasta  el  fin.  todos  sus 
I  inconvenientes    cayeron   sobre   sus  autores.     La 

■  tipinion  publica  se  decidió  abiertamente  contra  el 
Congreso,  tratándose  publicamente  de  disolverlo. 

E'Como  un  obstáculo   insuperable  i  la  nalvacíon  de 

k  República:  S(arta)   Aínna)   dijo   resueltamente 

nue  no  saldría  á  incorporarse  al  ejercito  si  dejaba 

í  hacerse  la  elección,  6  esta  recaía  en  Almonte. 

f  como  todo  el  mundo  consideraba  urente  so  sa- 

,  (a  oposición  se  vi<5  arryjllada  y  tuvo  ijae  au- 


cumbir  perdiendo  todas  sus  ventajas;  porqtM 
el  ínterin  se  trabajó  activamente  con  las  < 
Clones  p."  destruir  Is.  elección  de  Almonte.  Fa^ 
rías  mismo  se  manifestó  en  contra  de  ella,  aun- 
que sin  favorecer  la  contrariaf  y  este  nuevo  ele- 
mento de  desoi^anizacicMi  decidió  la  contienda. 

La  sesión  en  que  tuvo  fin  ha  sido  tan  ver- 
gonzosa y  tan  humillante  que  no  concivo  como 
pudo  sobrevivir  á  ella  el  sistema  representativo. 
El  decreto  se  aprobó  y  sancionó  en  el  momentOt 
mas  no  era  posible  completar  el  numero  p>  pro- 
ceder á  la  elección,  y  aun  las  repetidas  listas  que 
se  pasaban  no  daban  guarismos  iguales.  I^  impa- 
ciencia de  las  galenas  y  de  los  diputados  llegaba 
á  su  colmo  cuando  uno  de  estos  hi70  cierta  mo- 
ción vehemente  que  fue  mui  aplaudida  p.^  aque- 
llas. Irritado  Uejon  pJ  los  aplausos,  dijo  algo  p.' 
contenerlos,  pidiendo  que  la  sesión  continuara  en 
secreto.  Aqu¡  fue  donde  los  espectadores,  per- 
diendo todo  miramiento,  ahogaron  su  voz  con  los 
gritos  de  mueran  los  traidores,  los  picalugasS;  &&. 
El  Presidente  levanti'i  la  sesión  y  el  tumulto  fue 
mayor,  rehusando  aquellos  eyacuar  el  salón  y  con- 
tinuando siempre  en  proferir  dicterios  los  unos, 
mientras  los  otros  tocaban  la  trompeta,  le  hadan 
cochinito  y  otras  burlas  indecentes.  En  esta 
vez  no  podía  apelarsf?  ni  al  efímero  recurso  de 
la  fuerra  armada,  porque  en  consecuencia  de  on 
insulto  que  hizo  un  solilado  polco  de  la  guardia 
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á  unos  diputados  puros  en  el  primer  dia  que  el 
Batallan  Victoria  dio  e!  servicio  de  Palacio,  el  con- 
greso di&puGo  no  tener  guardia,   lin  tal  conHicto 
dispuso  el  Presidente  llamar  ¡i\  Comandante  Ge- 
neral, p."  í]ue  haciendo  uso  de  la  Tuerza  arrojara 
Á  los  concurrentes  de  las  galerias.  V^ino  Anaya  y 
entrando  en  el  salón,  desde  el  se  dirigió  al  publi- 
itandulo  A  despejar,  a tiie-n ajándolo  si  no  obe- 
[llecia  luego.  Obedeció,  mas  su  obediencia  fue  el 
I  ultimo  golpe  de  humillación  p,"  el  Congreso,  por- 
[que  alzando  la  voz  los  agitadores  le  dijeron  que 
[fialdrian  p.**  obedecerlo  .1  el  mas  no  á  los  traido- 
[res  &  &;  y  salieron  tocando  la  trompeta  y  profi- 
Iriendo  mil  insultos.  Se  procedió  luego  S  la  elec- 
ción en  secreto,  ejitre  ocho  y  nueve  de  la    noche 
ayer,  jueves  santo,  y  á  esa  de  las  doce  de  la 
a  prestó  Aiiaya  el  Juramento  y  lomíí  pose- 
Xo  recuerdo  haber  visto  ningún  espectacu- 
||o  (juc  me  haya  parecido  mas  triste,  mas  lúgubre 
i  mas  fatídico  qae  el  de  esa  noche:   parecíame 
que  presenciaba  la  agonia  de  la  patria   dando  las 
lultimas  boqueadas. —  Vo  veo  qur  la  continuación 
Ide  la  República  es  una  necesidad  ineviiable,  pero 
jtBgo  imposible  la  del  sistema  representativo.  4  lo 
Denos  en  toda  su  latitud.  KI  ha  caído  en  un  abis- 
►  de  oprobio  y  de  descredttu  de  que  diticilmen- 
'.  Vi  podrA  levantar  Aíguípndo  p.r  el  Irillado  aen- 
j.  Si  nn  da  una  voelta,  y  bien  larga,  el  puro  y 


■mero  despotismo  nos  espera;  eso   es  suponie 
<]ue  conservemos  una  patria. 


baranda  me  había  dicho  que  S(anta>  A(nna' 
faldria  anoche  y  en  esta  confianza  descuidé  i-er- 
lo;  mas  urgido  p.r  los  acontecimientos  precipiirt 
su  marcha  y  ayer  á  Iss  dos  de  la  tarde  salió,  casi 
sin  despedida.  Estando  con  la  comitiva  qje  habia 
concurrido  á  la  entrega  del  mando  á  Anaya,  se 
entró  á  las  piezas  interiores  y  solo  bajó  las  esca- 
leras metiéndose  en  el  coche  que  lo  esperaba. 
Baranda  dice  que  aquella  escena  fue  sumanente 
patética,  que  todos  los  circunstantes  estaban  su- 
mamente conmovidos,  como  quien  presencii  un 
ultimo  á  Dios,  y  que  vÍ6  correr  lagrimas  aun  de 
los  enemigos  de  H.  A.  El  manifestó  tristes  pre- 
sentimientos, F,l  motivo  de  esta  precipitación  es 
llegar  S  tiempo  de  ocupar  el  sitio  de  la  Joya  para 
fortificarlo  y  detener  la  marcha  dt-  los  america- 
nos. Ayer  salieron  también  200  carros  con 
jeto  de  conducir  las  tropas  que  van  en  cami 

Por  no  cortar  el  hilo  de  la  historia  revoii 
nana  pasé  en  Bilemio  dos  sucesos,  el 
tante  para  la  ca'js.i  publica  y  el  otro  mió   penuí* 
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mal.  E\  primero  es  relativo  al  termino  ñnal  que 
tuvo  la  celebre  cuestión  sobre  ocupación  de  lle- 
nes eclesiásticos;  termino  que  puso  en  su  mayor 
•claridad  toda  la  inconsecueucia  de  los  políticos 
<]ue  la  combatían  y  de  los  interesados  que  la  re- 
ipugnaban,  dizque  por  conciencia  y  por  principios. 
Ambos  obstáculos  desaparecieron  cuando  les  ]\eg6 
-su  vez,  dando  asi  una  explícita  y  formal  sanción 
á  los  actos  de  sus  perseguidos  y  desacreditados 
.  -adversarios. 

Farias  dio  un  golpe  mortal  A  la  causa  publi- 

ica  y  á  su  propia  reputación  con  su  obstinada  ! 

Esencia  Á  dejar  el  puesto,  pues  sus  enemigos  ha- 

■tirian  luego  consumado  lo  mismo  qne  á  el  n< 

jgaban  ni  aun  comenrar. 

Desde  que  se  supo  la  llegada  de  S.  A,  Á  OuC' 
ft?retaro  salieron  de  aquí  multitud  de  comisioacs  A 
[■encontrarlo  para  defender  bus  respectivas  ca 
l-y  una  de  ellas  era  del   Cabildo  eclesiástico  que 
lerseguta  la  momentánea  derogación   de   las  fa' 
mosas  leyes.  Volvifi  tan  poco   satisfecha  de  suí 
ugenciaa,  que  llegfi  i  pensarse  en  continuar  la  gue' 
■  irrst  civil  fomentando  las  pretencíones  de  los  pro- 
nunciados. Pero  la  división  había  penetrado  entre 
estos  y  fue  preciso  amainar.  S.  A,  entró,  recíbien- 
3  los  honores  eclesiásticos  en  la  Metropolitana, 
ino  obstante  el  medio  htto  que  vestía  desde  el  14 
;  Enero,  en  que  nos    declaró  un    medio  entre' 
Idlcho. 
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A]  dia  siguiente  se  propuso  en  el  Congreso- 
la  cuestión  de  recursos  bajo  las  mismas  formas- 
que  antes  habian  causado  tantos  albototos;  es  de- 
cir, bajo  el  de  una  autorización  extraordinaría  y 
amplistma,  con  la  muí  notable  diferencia  que  en 
esla  vez  no  se  trataba  de  cuatro,  ni  de  quince, 
sino  de  veittíe  millones  que  debían  sacarse  de  los- 
mismos  defendidos  bienes  eclesiásticos  como  lo- 
verá  U.  claramente  en  los  artículos  2  y  3  de  la 
lei  de  28  del  anterior.  Como  esta  discusión  vino 
en  la  época  de  la  anarquía  parlamentaria,  tubo  de 
singular,  que  votaron  contra  elhi  muchos  de  los 
que  haliian  votado  las  leyes  'le  i  r  de  Hnero  y  4 
de  Febrero,  y  que  la  -npi'Dbai'on  todos  los  que  la 
combatieron;  resultando  de  aquí  qus  en  el  t.cn¿r 
tiempo^  quedó  aprobado  el  pensamie.ito  cjintinal 
de  la  lei  por  nihimtiiidaiV".  ■  ■  ■  ■  :Oue  juicio  forma 
L'.  de  estos  hechos,  k\w  espci'aniías  se  promete 
|>ara  lo  venidernf 

El  clero  que  había  repetii.u  hasta  el  fastidio 
en  sus  protestas  que  rt-íilwlia  por  pura  conciencia,. 
por  el  temor  df  las  tremendas  v-ensuras  de  tos;(n- 
tiguos  y  nu'-vos  concilios  y  t'^w-  luchaba  por  de- 
fender la  incolin'iidad  1!"  los  cañones  y  de  las  in- 
munidades eclcsjustica.-,  (.-i  cl-m,  eníin.  que  decia 
no  dL'lender  las  cuotas  -.íio  las  t^ptíics  y  que  pro- 
testaba no  dar  ni  un  •-■■ii'  ochavo  de  subsidio  á 
menos  que  previamcT;  ■  m;  obtuviera  el  permiso 
■  \<-   Roma,  pas/i  por  u:    ■;r:ivaiii''n   mayor  que  el; 
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que  se  le  habia  exigido,  al  mismo  tiempo  que  re- 
conocía ta  legitimidad  de  Ir  potestad  sobre  la  cual 
había  antes  invocado  la  maldición  de  Dios  y  de 
los  hombres;  maldición  que  ipñ  ia  el  pavimento  de 
nuestras  calles  con  la  sangre  de  los  mexicanos, 
al  mismo  tiempo  que  abría  de  par  en  par  las  puer- 
tas de  la  líepublica  al  enemigo  estrangero.  No 
)Uzgo  que  deban  estar  hoi  muí  contentos  y  orgu- 
llosos los  funcionarios  civiles,  que  por  prestar  su 
apoyo  á  tal  causa,  influyeron  decididamente  en  la 
I  determinación  de  los  sucesos  lamentables  que  han 
^atdo  su  consecuencia.  Renegados  por  sus  autores 
¡donde  buscarán  sus  consuelos:-  -  •  -  Ellos  dieron 
pUentos  al  Clero, 

El  General  S.  A.  llamó  á  convenio  al  Cabildo 

Fjf  este  deputí   para  tratar  con  él.  al  mismo  que 

F  antes    habia   derramado    los   tesoros  de  la  iglesia 

L  entre  los  pronunciados.  1.a  conciencia  quedó  mu- 

y  las  censuras  en  la  vaina,    pues  de  luego  se 

tonvino  en  la  exhibición  de  dos  millones  de  pesos 

1  dinero  contante,   ofreciéndose  en   cambio  la 

[erogación  de  las  leyes,  causa  del  escándalo.  Con 

lista  suma  se  habrían  rescatado  infaliblemente  dos 

íes  artes,  salvando  A   Veracrui  y  nuestra  na- 

Softalidad,  á   la   vez  que  habrían  ahorrado   los 

icientos  mil  pesos  que  emplearon  en  una  gue- 

fra  dvJ!  que  tanto,  tanto  nos  va  á  costar.  Nues- 

9  clero,  aunque   miope,   no   puede  serlo  tanto 

e  desconozca  que  quien  derogó  esa  tci  puede 
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revalidarla,  pues  se  ha  reconocido  exp  licita  mente 
por  él  su  derecho;  ni  dejará  de  advertirque  sc^em- 
nemente  ratificada  pnrel  Congreso,  lia  sido  dero- 
gada por  unasimple  gracia  6  bien  por  una  especie 
de  capitulación.  Kl  clero  ha  cometido  la  imper- 
donable falta  de  preferir  tratar  como  enemigo 
vencido,  á  estipular  de  igual  á  igual,  que  es  lo  cjoe 
pudo  y  debió  hacer  cuando  se  le  llamiS  A  un  aco- 
modamiento. Entonces  habría  salvado  lo  que  4 
toda  costa  debiú  procurar  conservar:  el  respeto 
á  su  clase  y  al  ejercicio  de  su  ministerio,  pues  en 
todos  ramos  vale  mas  el  crédito  que  el  dinero; 
mas  hoi  ha  perdido  aquello,  porque  el  pueblo  ha 
disparado  sus  armas  contra  el  y  ya  no  le  causa- 
rá novedad  veer  cerradas  las  iglesias.  El  Cabildo 
mismo  llegó  &  conocer  su  situación,  y  por  eso, 
aunque  díscutii^  largs  y  n^u'  seriamciite  la  decla- 
r.-icion  de  un  formal  entredicho,  no  se  atrevió  i 
hacerlo,  temiendo  acabar  con  sus  armas,  que  evi- 
dentemente habrían  quedado  embotadas,  Ni  U 
novedad  ha  acarreado  grande  concurrencia  á  las 
funciones  de  Semana  Santa,  primeras  que  se  han 
hecho  desde  el  principio  de  la  guerra  civil.  La 
procesión  de  ayer  [Viernes  Santo],  no  la  perci\-i 
sino  cuando  me  encontré  en  medio  de  ella,  pues 
se  perdía  entre  los  grupos  de  vendedores  de  ma* 
tracas,  judas,  frutas  ív  S  &  y  de  los  curiosos  que 
inundaban  la  plaza  conservando  sus  sombreros  en 
la  cabeza. 
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H,;le  raíigo,  ([ue  la  falsa  lllosoiiia  crenda  por 
nuestros  revolucionarios  verS  como  un  síntoma 
de  adelanto  social,  para  mí  Jo  es  de  muerte  y  de 
destrucción,  porque  cuando  nuestro  pueblo  no 
llegue  i  creer  en  nada,  nada  respetará,  y  es  sabi- 
do que  nin^na  nacían  puede  subsistir  cuando  U 
horca  es  el  único  termino  por  el  cual  puede  me- 
dirse la  moralidad  de  las  acciones,  Ks  verdad  que 
nuestro  sistema  religioso,  tal  cual  hoi  existe,  es 
del  todo  punto  insuficiente  para  moniIi;rar  nues- 
tra sociedad,  purs  cuando  uno  lo  examina  de  cer- 
ca y  con  ojo  filosófico,  nota  luego  que  el  cristia- 
nismo ha  degenerado  en  una  grosera  idolatría,  y 
que  el  puro  y  deforme  politeiereio  es  la  única  reli- 
gión del  sacerdocio  y  del  pueblo.  LUtimo  y  fatal 
período  de  las  sociedades,  el  se  maniñests  entre 
nosotros  con  loa  mismos  vicios,  el  mismo  \'ac¡o  y 
)bs  mismas  llagas  pestilenles  con  que  se  roanifes- 
15  en  Grecia  y  en  Roma,  cuya  debilidad  se  au- 
mentaba en  proporción  que  aumentaban  las  legío- 
aes  de  sus  dioses  impotentes.  Los  antiguos  me- 
xicanos, que  tenían  mas  fee  en  Hui/ilopochtli  que 
iotros  en  Jesucristo,  aunque  miedosos  y  Iloro- 
I,  se  defendieron  de  los  denodados  conqnÍBtado- 
dc  una  manera  que  hoi  nos  hace  avei^onzar 
fdeU  guerra  que  mantenemos  con  unos  aventu- 
18.  Sus  sacerdotes  tomaron  las  armas  y  pcre- 
iron  bajo  las  ruinas  de  bu  templo  -  -  -  {Heme 
que  he  venido  A  dar  &  un  punto  enteramente 
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ageno  de  mi    intento!  -  -  -  Vamos  al  otro  que  me 

es'personal. 

Vo  no  veia  á  S.  A.  desde  el  año  de  184J,  y 
aunque  durante  mi  efímero  ministerio  entramos 
en  relaciones  de  circunstancias,  me  pareció  que 
ellas  no  autorizaban  una  visita,  á  lo  menos  asi  me 
lo  hizo  entender  un  sentimiento  de  amor  propio, 
quizá  exagerado,  pero  que  no  carecía  de  decencia. 
Vacilaba,  no  obstante,  en  mis  resoluciones,  cuan- 
do el  dia  27  del  anterior  me  encontré  en  un  co- 
rrt^dor  de  Palacio  con    el  Ministro  de   la  Guerra, 

juicn  sin  mas  preludias  me  dijo  que  desde  el  dia 
.interior  nie  buscaba  ile  parte  del  Presidente  para 

lecirme  <.^ue  escogiera  (^ntre  lal^egacion  de  Fran- 
Lva  :'•  la  »le  Inglaterra  y  que  me  viera  con  el  tan 
luego  eomo  liiihiera  fijado  mi  resolución.    Xo  pue- 

■  le  ir.  imaginarst'  todo  lo  desagradable  que  me  fue 
•  'Sta  sorpresa,  vien<lo  (|ue  f^l  hombre  me  había  to- 
marlo por  la  mano  de  una  manera  harto  dura,  por 
lo  íj;en»'roso  y  drlic.i<lo  que  se  manifestaba.  Mn  ei 
prim-M"  momento  me  ocurrió  (jue  <?sta  sería  una 
maniolir.'v  de  Paranda  y  me  tlisgustó  el  modo;  lui 
.:  r'*(:on\  enirlo  •  m**  ''ncontrc  con  que  nada  sabia, 
i  .ivo  li'-fho  me  confirm»'»  Almonte  que  habíii  es- 
l.i.líi  nri.'sente  á  l.i  coni-.-rencia  en  que  Sianta  A-  nna) 

■  Íis¡)on!'^n«io  1.1  k.>Ciipacion  >!'*  algunas  personas  p.* 
.  lerros  ¡ui-^stns  públicos,  un^ñ  el  punto  de  las  le- 
_ac'on..'-,  ,'nc.i!i{.m(lo!"  ;i  '•!  -¡u^  me  hiciera  la  pro- 
i)U'-st;i    ivi'^  'ie^iT.ii   -  ii¡'-  ■••  -í   -1  ministro  de  la  gue- 


I  ira,  por  h¿l>erse  olrecido  &  desempeilar  esta  co- 
misión, Vencido  de  esta  manera  no  me  quedó  mas 
recurso  que  pasar  p.'  la  vergüenza  de  la  visita,  S 
ta  cual  me  acompañó  Baranda,  y  en  ella  me  rei- 
teró el  mismo  ofrecimiento,  exigiéndome  una  pron- 
ta resolución. 

Dejé  de  verlo  dos  días,  p.'  no  sentirme  con  va- 
lor ni  p,"  rehusar  ni  p."  admitir,  cuando  al  tercero 
'  me  encontré  en  el  Ministerio  de  Relaciones  con  un 
^cuerdo  rubricado  pS  el  Presidente,  decidiendo  la 
niestion;  conferiase  á  Cañedo  la  misión  de  Francia, 
p  Valdivielao  la  de  España  y  S   mi  la  tremenda  de 
bglaterra.  Vi  alPresidente  p."  hacerle  algunas  ob- 
Kfvaciones,  de  que  me  esperalia  un  c;inibio  y  me 
HiCedió  lo  contrario;  pues  conviniendo  en  ellas,  de- 
bba  at  tiempo  y  mi  juicio  la  elección  de  la  opor- 
fanidad  p."  marchar  á  Londres,  asi  como  la  prepa- 
lacion  de  loa  trabajos  que   le   presentaban  como 
reliminares  necesarios.   Desarmado  p.r  esta  res- 
tuesta,  me  dio  el  ultimo  golpe  diciendome  que  si 
Alegación  propuesta  no  me  convenia  escogiera 
•  que  quisiera  entre  las  otras,  6  en  algún  puesto 
lUblÍDO,  pues  deseaba  servirme  y  colocarme  coñ- 
etemente. Yo   me   quedé   hecho  un  simple 
r  contesté  lo  que  debia  y  era  la  verdad;  que  nada 
il  y  que  su  estimacipn  era  p."  mi    una  so- 
rada  recompensa. — Héteme  pues  con   una  carga 
■  cuestas  que  maldita  la  gana  que   tengo  de  por- 


Mi  compromiso  tácito,  pues  hasta  hoi  no  he  di- 
cho »¿,  ni  no,  se  verificó  antes  de  que  tubieíanioi 
noticia  del  desenlace  de  los  acontecimientos  de  V^ 
racruz,  de  donde  me  esperaba  yo  todavía  algún  con- 
suelo; es  decir,  que  pudiera  resistir  hasta  dar  logar 
á  la  reunión  de  nuestras  tropas  en  un  punto  que 
permitiera  detener  la  marcha  del  enemigo  p."  pre- 
parar una  paz  que  no  fuera  humillante,  aun  dado  d 
caso  de  nuestra  derrota.  Lo  posteriormente  oconi- 
do  me  q^uita  aquella  esperanza,  pues  temo  que  »■ 
cumbamos.  aun  con  ignominia,  y  que  el  tratado  se 
firme  en  la  plaza  de  México,  en  cuyo  evento  yo  no 
tendré  valor  p.'  presentarme  en  la  príoiera  cofte 
del  mundo.  Mi  orgullo  de  Mexicano  es  superior  i 
nuestra  misma  degradación,  que   es  cuanto  h»i 
que  decir,  y  no  podrá  resolverme    &    represeour 
un  pueblo  que  p.r  sus  insensatas  querellas,  por  ea 
petulancia  pueril  y  p.r    su  falta  de  sensatez  oo  tu 
sabida  ni  siquiera  defenderse,  manifestándose  ta 
esto  inferior  aun  i  los  mismos  irracionales.  ¿Que 
podria  ducir  yo  p.'  indicar  el  inmenso  cumulo  de 
necedades  que  hemos  hecho  durante   estos   oJb- 
mos  tres  meses.-  -----  Yo  tengo  una    desgncU 

mui  grande;  la  mayor  que  puede  pesar  sobre  tu 
hombre  dotado  de  razón,  y  es  que  el  honor  de  mi 
pais  me  afecta  mas  vivamente  que  el  de  mi  fami- 
lia y  el  mió  propio,  y  á  ese  paso  ya  U.  %'ee  que  ao 
hay  por  donde  tomarlo  sin  correr  el  riesgo  de  en- 
.  El  devnto  tolle  lollt  que  levantaron   bs 


I 


123 

autoridades  civiles  y  los  hombrpo  de  casaca  en- 
defensa  de  los  bienes  eccos.  prefiriendo  su  conser- 
vación A  la  de  la  patria  y  al  honor  nacion^il,  ha 
puesto  el  ultimo  sello  á  nuestra  vergüenza,  re- 
machando á  la  vez  el  eslabón  de  nuestras  desven- 
turas. ("Que  responderia  yo  á  este  cargo  y  al  de 
la  asonada  c^ue  estalla  en  los  momentos  que  el 

enemigo  pisa  Jas  playas  de  Veracruz? Confie- 

que  carezco  de  la  suficiente  ñlosofía  6  falta  de 
vergilenza  p."  alzar  mi  frente  ante  la  aristocracia 
inglesa  y  ante  el  congreso  de  las  otras  naciones, 
en  calidad  de  representante  del  pueblo  mexicano, 
ajado  y  velipendiado  p.'  la  escoiia  de  la   europa. 
Anoche  lie  suplicado  &   Baranda   que  retire   mi 
nombramiento  del  Congreso  donde  pende  de  apro- 
bación, porque  yo  do  lie  de  representar  á   Méxi- 
co en  el  extranjero,  Á  menos  que  sobrevenga  al- 
gún suceso  que  mejore  nuestra  situación.  Yo  no 
quiero  ni  piense  en  una  víctoriai  deseo  uoicamen- 
le  que  salvemos  el  honor.  Creo  que  el  pobre  Gral. 
[anta)  A{nna)  padece  hoi  tanto  como  yo,  pues 
impiendo  con  todo  miramiento  decí.i  ayer,  que 
su  ramo  todos  los  generales,  incluso  el,  ape- 
le podían  ser  cabos,  y  pedia  con  ansia  que  leso- 
;itaran  algunos  oficiales  españoles  de  los  emi- 
rados  carlistas,  ofreciendo  recivirlos  en  sus  em- 
:og.  ¡Tarde  ha  venido  el  desengaño  de  que  to- 
en nueairos  respectivos  ramos,  no  pasamos 
BAbC9!=^;  pero  eso  si.  juzgándonos  Almírantí- 
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simos.  Si  de  este  golpe  sacáramos  siquiera  la  en- 
mienda consiguiente  al  desengaño,  no  se  habría 
perdido  todo. 

Cual  sea  el  terminíi  de  la  guerra  no  es  fácil 
calcularlo,  pues  triste  es  decir  que  nada  hai  prepa- 
rado ni  aun  p/  la  paz.  Rejón,  en  uno  de  sus  atur- 
dimientos ministeriales,  enagenó  la  mas  preciosa 
j^rerrogativa  del  gobierno,  defiriendo  al  Congreso 
la  resolución  respecti\a  á  la  mediación  propuesta 
y  reiteradamente  ofrecida  por  la  Inglaterra.  Aho- 
ra bien;  et  la  espantosa  división  que  reina  en  c¡ 
».  or.;:(r<'so,  el  partido  puro  ha  tomado  como  cnsfüa 
:a  giirrra,  sin  (>tro  »l(»signio  tjuo  ol  dt-*  desarred:t:ir 
y  jxtíWt  f{  swí^  contrarios  si  quieren  tratar  la  paz; 
V  coi!H^  !:•.  vanidad  es  niirstro  lado  llaco,  quien  sa- 
be ci!.:l  aborto  pro.lu/.ca  una  discusión  parlamen- 
'.ar.a  soIm'l-  atjUf'l  j);niii'.  .í  no  sc*r  (ju(^  se  Ií.*  bus^^i:-* 
.:;i  i.'rt"(;in-  --s  bi^^n  ss-ncillo.  I'or  lo  lomas,  creo 
II,-  1.;  |ií.  ■  Si-  \v.{\\\.  y  mili  pnmt(.>,  auiKjue  proba- 
'•l-iiM  r'.;-^  jv "  n-íMiVr  n '.ir   r.iu'stra    vií*jas    i^uorra? 


I  ^ 


I  ;,'■>■. i  aqui  '.abianios  vi\  ido  en  continuo  i^o- 
»•■  ^  íN'  d.^  la.-  prrt- r^^¡(»p.i:'-^    monárquicas    do  la 

■  .!i-jM.  'ni.;^:f':;:vl""o-.  iam!i¡''Mi  p.r  un  rasgo  de 
■.  ■.ryi'.íi.  lU'-  nii  ■>lr.i  suerte  d<\svelaba  los  consc- 

>  i-  lii<  l\c\i's  (lisjur. .ini'n>si'  la  rica  presa.  Las 
^.'i.M'-.s  r.irtas  1  11'-  h  •  \:slo  oí-  luiropa  y    las  que 

,.  -.■iWv  \>^  .!.•  r::ffVs  tr.'un  iiarto  tristes  desea- 
_■  .      ^,  i-'.is  'i;i.!i  !v^-  ;';.--='e  h.icer  mover    p.'   au- 


filiarnos  contr;i  los  Araerícano«,  viendo  nuestro 
destino  con  la  mas  completa  inilirefenda.  Todo 
ptips,  lo  hemos  de  sacar  de  nosotros  mismos. 

Aqui  se  habla  muülio  de  ia  excisión  de  esos 
Estados,  y  aunque  su  pirii-nir  como  Mexicanos 
no  sea  mui  lisongero,  ruda  deben  esperar  como 
Vankees.  Hoi  enlrariün  itn  la  l^deracion  en  clase 
de  pueblos  concjuistados  y  con  esto  se  dice  todo. 
I  .os  bandos  de  Me  Doweil  y  de  Harren  formarían 
la  liase  de  su  futura  legislación.  Xn  hai  que  ha- 
cerse ilusionesi  lo»  hombres  d<?l  \orle  no  se  deja- 
rían gobernar  ]!J  hombrecitos  tales  cuales  p.''  lo 
común  forman  la  clase  de  nuestros  magistrados; 
vigorosos  p."  perseguir,  débiles  p."  mandar  y  que 
no  podrán  senir  de  modelos  de  una  jnsta  y  se- 
vera imparcialidad.  Si  toman  otro  camino  temo 
mucho  les  suceda  loque  Riva  Palacio  nos  vaticina- 
ba cuando  se  agitaba  la  cuestión  de  Monarquía; 
esto  es,  que  la  llamada  gente  decente  6  ilustrada, 
descienda  á  la  ríase  de  indio,  y  tos  indios  bajen  á 
borros. 

Ignoro  lo  ijue  haya  ocurrido  de  particular  en 
la  mariana  de  hoi,  pues  la  he  empleado  en  escri- 
birle esta  sempiterma  carta  de  la  que  creo  que  no 
quedará  descontento,  á  lo  menos  p.r  la  caiiti'ioii. 
No  merecía  b'.  ciertamente  una  obediencia  tan 
fütnitada,  pues  que  me  ha  dejado  sin  sus  letras 
rmas  de  un  mes.  Lo  mismo  han  hecho  otros 
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amigos  cuaJ  si   nuestras  relaciones    se  hu 
hundido  en  mi  naufragio  ministerial. 

El  Sr.  Castañeda  ni  aun  me  acusó  recibo  df 
una  que  le  eecribi. — Yo  he  dejado  correr  mt  plu 
ma  cual  sí  nadie  debiera  leer  sus  borrones;  por  k> 
mismodetieU,  guardarme  el  coleto  usaodo  deelíos 
con  suma  economía.  Ademas,  quiero  que  no  U 
rompa  p.'  si  llegare  la  vez  de  que  necesite  yo^le 
sus  noticias. 

No  vuelva  á  U.  á  incurrir  en  sus  faltas  d*- 
dejandome  sin  carta,  aunque  yo  no  cumpla  tan 
estrictamente;  pues  el  ejemplo  que  le  doÍ  le  prue- 
ba que  si  SOI  escaso  en  lus  abonos,  á  la  hora  me- 
nos pensada  pago  con  usura  lo  atrasado.  Kstimo 
las  cartas  de  U.  p.""  mas  de  un  motivo  que  nu  enu- 
mero p."  que  no  se  me  envaneí.ci 

A  Dios. 

(Rúbrica).! 
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for  la  muí  larga  que  á  ü.  escribí,  habrá  vis- 
to ijue  sus  deseos  fueron  ampliam. '<  cumplidos 
^n  luego  como  ios  enunció;  y  obsequiado  los  que 
Rñuevam.te  me  manifiesta  en  su  ultima  apreciable 
Efiro&eguiré  la  comenzada  narración  en  cuanto  me 
Vilo  permita  la  desagnbdable  situacicn  de  mi  e3piri< 
tíü.  Principiaré  p.r  lo  ultimo. 

Nuestro  eiercito  lia  sido  completamente  dr- 
ufrotado  en  Cerro  gordo  sin  otro  consuelo  que  el 
e  haber  salvado  el  honor.  Aun  no  se  recibe  el 
l^rte,  que  debe  traer  personalmente  Uraga  en 
a  noche;  mas  una  porción  de  cartas  de  jalapa 
ifieren  Dnnnímemcnte  lo^  hechos  siguientes,  que 
[delanto,  reservándome  rectificarlos  p.r  lo  que 
uuel  inTorme,  si  llegare  antes  de  la  salida  del  ex< 
üoarfo. 


Scott  atacó  el  campo  nuestro  con  todas  a 
luenas  (15000  hombres)  foroiando  dos  columnafr  ' 
de  i  4000.  mientras  que  otra  de  7-000,  dando  ooi 
vuelta  de  cosa  dedos  leguas,  pas6  las  cetisniasy 
ataco  p.'  por  la  espalda  i  Sfanta  A(nna)  ínceadíao- 
do  el  espeso  bosque  que  lo  rodeaba.  Canalizo,  que 
estaba  coa  la  caballería  y  alguna  infantería  para 
cubrir  su  retaguardia,  nada  6  muí  poco  hizo  p.* 
contener  al  enemigo,  y  retirándose  en  completo 
desorden,  dejó  nuestras  tropas  entre  dos  fuegoa» 
Unos  dicen  que  esto  tué  porque  tubo  miedo  y 
otros  porque  no  pudo.  La  verdad  aun  no  se  sabe- 
S.  A.  se  escapó  de  en  medio  de  ta  derrota  abríen- 
dose  camino  con  una  columna  de  400  hombres 
mandada  por  Uraga  que  protegió  su  escape.  E>i- 
cen  taipbien  las  cartas  que  luego  se  encaminó  i 
reunir  los  dispersos  y  que  ha  sttuadose  ya  en  la 
Joya  con  cosa  de  cuatro  á  cinco  mil  hombres.  La 
batalla  ha  sido  sangrientísima  y  dicen  que  muí 
honrosamente  disputada.  Convienen  en  que  la  per- 
dida sube  de  ocho  á  90OO  hombres  entre  muertos 
y  heridos;  y  según  la  cuenta  nosotros  solamente 
habremoRperdidotres  mil,  pues  S.  A.  no  tenía coa~ 
sigo  mas  que  ocho.  A  ta  fecha  deben  eatarencami* 
no,  para  incorporársele.  4000  hombres  que  se  ha- 
blan despachado  S  defender  fa  entrada  de  tas  villai, 
pues  ya  se  ha  visto  que  por  aquel  lado  no  hai  que 
temer.  En  la  Joya  hai  algo  adelantado  en  ponto  £ 
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fbftiñcAcion  y  aili  existen  tnonUd^s   sielc    pie/as, 
tiendo  ludí  alimentarlas  con   las  dp  I'erotc 

?iífi  las  cinco  de  la  tarde  y  un  amigo  que  vie- 
ne d«  la  calle  dice  qut-  ha  v  isto  carta  en  que  se 
desn'jpnten  las  noticias  de  los  otros,  asegurando 
que  niif^stra  derrota  lué  una  dispersión  en  que  ape- 
nas se  V  atieron  nuestros  sold.tdoe.  Las  cartas  que 
as-gur.-tn  lo  contrario,  una  de  ellas  escrita  por 
CanMcho,  son  varias,  y  por  lo  mismo  más  dignas 
de  fee.  Rstoi  en  ascuas  por  \a  llegada  de  L'raga 
que  liehe  sacarnos  de  dudas  v  me  propongo  per* 
'inanecer  en  el  Ministerio  hasta  la  salida  del  correo 
ipara  dtcir  í  U.  lo  ultimo.  l'asoS  la  vuelta  dejan- 
t(to  esta  cara  en  blanco  para  llenarla  con  lo  que 
[ocurra  y  no  cortar  la  narración. 

Volviendo  al  punto  en  que  dejé   pendientes 

I  anteriores  impondré  S  t  .  sameram^nte  de  los 

«uceso$  ulteriores,  pue*  ni  \o  desvaratado  de  ellos 

;ni  la  situación  de  nn  espíritu  son  para  aharcarlos 

ma  carta. 

hfsde  la  llegada  de  S.  A.  se  trabají  sin  des- 

I  canso,  inoviendo  cielo  y  tierra  para  concentrar  la 

acción  del  Gobierne,  en  la  manera  c(ue  lo  deman- 

[liaba  la  uj^ncía  de    lafi  ciminstancias;    [icro  el 

jCongreBoque  preferi^i  la  muerte  por  miedo  de  no 

Lntofir  y  que  estaba  ademas  dominado  por  los  mas 

I  intereses  de  partido,  rehusó  obstínadamen. 

!  investir    al  Gotiiernu  de  facultades   extraordi- 

ntutoft,  por  temor  d<-  que  S,  A.  se  alntra    con  ct 


mando;  cual  si  en  otras  ocasiones  hubiera  necea- 
tado  de  ellas,  para  erigirse  en  Dictador.  I^  reali- 
dad de  las  cosas¡es*que  los  gefes  de  ambos  ban- 
dos temían  perder  su  importancia  política  con  h 
cesación  del  Congreso  y  que  aspiraban  ademas  í 
ponerse  una  zancadilla  para  sobreponerse  uno  al 
otro.  De  aquí  vino  la  ¡dea  de  traslad.'irse  á  Cela- 
ys.  que  alhagaba  á  los  puros  con  la  esperíinza  de 
obtenerla  mayoría,  suponiendo  que  los  modera* 
dos,  como  radicados  en  México,  no  dejarían  su 
hogar;  y  de  aquí  también  la  resistencia  de  estos, 
aunque  débil,  al  proyecto  de  traslación.  Al  fin  se 
convinieron  en  que  esta  se  verificaria  cuando  el 
enemigo  se  hallara  i:n  el  paralelo  de  Perole» 
refiol viéndose  también  que  treinta  dipuLulos  era 
numero  suñciente  para  deliberar. 

Anteayer  debió  discutirse  este  proyecto,  mas 
se  atravesó  una  gran  futileza  que  ha  influido  mui 
decídidamenle  en  la  conducta  y  desváralos  del 
Congreso,  Hablo  del  proyecto  de  constitución  que 
Otero  se  lia  r-mpeiíado  en  hacer  salir  por  una  glo- 
ria bien  vacia.  Este  negocio  h.i  causado  gravísi- 
mos escándalos  en  el  Congreso,  y  con  todo  se  em- 
puña en  continuarlo  no  ol^^tante  el  decreto  expe- 
dido ayer  ydequT  acomp.inoá  U.  un  t-jemplar--  • 
Ha  llegado  Utaga  y  se  me  acabó  el  humor. 

El  pobre  de  líejon  hn  llevado  un  eusto  mor- 


tal.  En  consecuencia   d  ■ 


,  carta  i(ue  I".  verA 


impresa    en    !os  periodiLOS  y    sobre  ln'Iii  por  el 


(dio  antiguo  que  se  le  protesa,  l'ué  asaltado  en  su 
X>che  por  cuatro  poicos,  corrlí-ndo  el  inminente 
[  peligro  de  ser  asesinado.  En  un  periódico  de  los 
lE.  U.  se  le  atribtiia  connivencia  con  Bcnton  pa- 
[  «a  tratar  de  la  paz,  haciéndosele  participe  de  los 
I  tres  millones.  Dicen  que  hoi  se  ha  refugiado  en 
a  casa  d<;l  Mmistru  Ingles. 

Ha  llegado  Uraga  sin  parte,  sin  cartas  y 
oque  aun  sin  haber  visto  el  éxito  final  de  la 
í^talla;  en  suma,  sospecho  que  ha  venido  disper- 
.  Sus  noticias  son  proporcionadas  á  estos  ante- 
lentes y  por  lo  mismo  nos  encontramos  en  una 
US  horrible  incerlidumbre.  I^s  cartas  de  jalapa 
I  concucrdan  con  aquellas;  y  lo  particular  es 
i  noticia  dá  de  "^  A.  Sus  informes  son 
ira  ei-har  A  llorar. 

\Riibrica). 
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Las  cosas  han  llegado  &.  un  punto  en  que  es 
D  abandonar  ct  terreno  de   los  cuentos; 
tlu  nottciaü  para  cntnr  en  el  de  bs  serias  tf- 


flexiones;  mas  como  en  esta  vez  voi 
aialsi  conziersitra  conmigo  mtxma,  no  quisiei 
motivo  alguno,  que  mis  pensamienlos 
la  suerte  que  los  que  Marco  Aurelio  confiaba  Jj 
papel,  hajo  un  igual  titulo,  y  que  hoi  vemos  tía- 
ducidos  on  tixios  1(^6  idiomas.  I%sta 
versación,  mas  bien  que  una  carta,  en  que  i 
propongo  decir  á  L'.  cuanto  m«  ocurra  y  segnn 
me  ocurra,  y  por  lo  mismo  la  comienzo  tres  diac 
antes  de  la  salida  del  correo.  Para  mi  será  un  dei- 
ahogo.  pues  con  nadie  puedo  hablar  sobre  el  asun- 
to que  contiene.  No  necesito  decir  á  U.  mas.  Ha- 
ga U.  uso  d"  I.Ts  especies  que  le  convengan  para 
dirigirse  como  hombre  publico,  sin  ponerme  A  dis- 
cusión. 

Muestra  <lcsgracia  <\<-  Cerro  gordo  ha  sido 
una  derrota  tan  completa  como  vergonzosa,  en 
que  todo  se  ha  perdiiK)  sin  salvarse  nada,  ahsolu- 
tamente  nada;  creo  (¡uo  ni  aun  la  esperanza,  ulti- 
mo consuelo  que  los  dioses  habían  dejado  en  el 
fondo  de  la  famosa  caja,  ('na  pequeña  parte  de 
nuestras' tropas  peleií  y  murió  heroicamente;  e^ 
resto  rindió  las  armas  casi  sin  defensa,  ó  huyti. 
l'or  este  lado  debemos  considerar  perdida  la  mo. 
ral  del  soldado,  en  quitan  a;in  el  instinto  de  raza- 
obra  ya  en  i-l  temor  iiiie  !■■  inspiran  los  invasores, 
Hn  cuanto  á  rctursos  no  li;n  que  decir:  ni  dinerOf 
ni  fusiles,  ni  ar;  li'  ria.  m  ima  pla/a  en  que  ence* 
rrarnos  p."  tei'--  ;.:[UJvra  vin  punto    de  reunión  4';'' 


Úk  retirada.  Al  tiempo  que  CanalUo  hacía  aban- 
donar la  fortaleza  de  Cerote,  el  Gobierno  le  li- 
i'  braba  ordenes  en  el  mismo  aen  lido.  con  lo  cual  b| 
[acto  quedó  plenamente  consumado.  Algunas  ho- 
t-jis  después  llegaron  las  contrarias  del  (iral.  S(an- 
[*'tA  A(nna)  que  ae  pruponia  hacer  de  aquel  un  pun- 
3  desús  operaciones,  mas  ya  no  era  tiempo  de 
ft'ejecutarlas.  Según  dicen  estí  ocupado  p.'  los 
RAmericanoe.  Nos  queda  pues  únicamente  p.'  re- 
rmachar  nuestras  desgracias,  lo  que  ha  sido  [uenre 
ty  rai2  de  cuantas  deplor^tmos;  la  vanidad,  el  or- 
P'^llo,  la  división  y  todo  en  supremo  grado.  L'- 
prá  si  me  equivoco,  por  la  breve  idea  que  le 
xéde  nuestros  elementos,  tales  cuales  yo  los 
^V«o  obrar. 

Comenzando  p,'  tos  de  dirección  se  presenta 
pego  un  Congreso  sin  prestigio,  sin  poder,  sin 
■pacidad,  y  lo  qui-  es  aun  peor,  hondamente  mi- 
pdo  y  destrozado  por  los  odios  de  partido,  que 
ida  le  dejan  xcer  con  clandnd.  exeplo  los  lian- 
ocasiones  qne  se  le  presentan  p,-'  herir  ;í 
emigos.  Hahr'i  U.  vtsto  en  \:\  historia  mü 
s  comprubalorios  de  una. máxima  constan- 
¡femente  repeliiln;  iquela  guerra  estranger.i  salva 
k  nacionalidad  y  consolida  las  instituciones  >le  los 
■eblos  agitados  pJ  las  facciones.»  Un  nuestro 
■is  privfligüido  ha  sucedido  todo  lo  contrario  en 
s  dpi  tinicss  ocasiones  que  ha  tenido  oc;it^i(<n  de 
Dbirlcí;  en  la  de  la  conquista  de  España  p,'  Cof- 
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les,  y  ("n  la  ile  los  Varkees  p.r  Scott;  y  p.*  que 
en  nada  laltara  el  espantoso  parangón,  uooty 
otros  hollaron  In  playa  de  \~eracruz  en  la  semtaf» 
santi.  \.A  razón  de  iliferencúi  esi.1  .-i  la  viütd.  I  n 
pueblo  sensato  y  patriota  sc  une  y  hace  fren tü  al 
primer  ;iinago  del  pel:gro  comuo:  el  que  no  Jo  « 
se  gubdivide  y  debilita,  allanando  asi  los  ohstücu- 
los  al  invasor  que  triunfa  sin  resistencias. 

l'ero  volviendo  al  Congreso  diré  á  U.  que  ej 
e.s  un  fiel  representante  del  pueblo  que  veo  en  tni 
rededor  en  cuanto  al  entusiasmo  lufii/p."  hacn 
la  ¿uerra  y  e!  des;Ltiento  míitlaf,  y  qui/á  aun  cor- 
dial,  p.»  llevarla  al  cabo.  No  me  cabe  duda  en  ijae 
cada  uno  de  los  que  acalorada  y  ruribundamcnte 
predican  la  guerr;i  á  muerte  en  la  tribuna  6  por 
ta  prensa,  llamando  traidor  al  que  habla  siquiera 
de  tregua,  estrt  interiormente  convencido  tlr  nues- 
tra absoluta  impotencia,  no  diré  p."  sostenerla 
ventajosam'f  p-"  ni  aun  p.»  continuiírla  sufriendo 
derrotas:  y  que  p.r  lo  mismo  la  terminación  de 
aqutílla  es  inevitable,  ya  sea  p.i'  un  tratadodepai, 
(í  p.r  conquista.  6  porque  el  invasor  se  retire  de- 
jándonos lo  que  no  se  quiera  coger.  Sin  eiubaí^ 
repito,  nadie  habla  sino  de  guerra,  y  p.»  colmo  de 
contradiciones  se  vce  que  ninguno  de  esos  predi- 
cadores  manifiesta  la  mejor  voluntad  p."  tomar 
un  lucil,  ó  introducir  sus  bienes  en  el  tesoro  pu- 
blico.—  «luntemonos,  juntémonos,  decían  alguaue- 
jjailes  en  los  pulpitos  de  lispaña,  y  z-ayoM  I  'V,  á,  \ 


telear  contrj  los  franceses»  <  Asi  dicea  aquí,  y 
I  cada  uno  se  reserva  el  privilegio  d«  predi- 
l^dor,  re.sultd  que  no  hay  mas  que  predicadores, 
P— 1.a  clave  del  enigma  es  muí  sencilla;  es  la  mis- 
ma con  que  se  explican  !¡is  desgracias  publicas  de 
lus  diez  i<  doce  últimos  años.  La  guerra  de  Tejas 
ijue  ha  sido  el  pretexto  de  las  pasadas  revolucio- 

Ífies  y  despilfarros,  hot  es  uaa  nrma  que  cada  uno 
Jle  los  partidos beligeranl'-s  quiere  poseer  p.r  he- 
rir á  su  adversario  en  la  ultima  extremidad.  La 
perderá  ci  primero  que  hable  de  paz  y  p.r  esta 
raionnmfiruno quiere  pronunciarla  fatidica  palabra- 
_^pbra  alemas  el  inlíajo  d"  nuestra  vanidad  nado- 
ftlt  que  pMBonitl cando  ñ  la  uacion,  no  admite,  en 
•  ofensaft  hechas  al  amor  propio,  un  medio  entre 
X  victoria  á  la  completa  sumisión;  salva  b  Tacul- 
bid  de  contentarse  después  con  cualquiera  cosa. 
8 diapoei clones  naturales,  unidas  &  otra  que  no 
■  tncnos  congenita;  la  de  dar  tiempo  al  tiempo  y 
i  cosa  Cuando  es  imposible  diferirla,  ñ  evi- 
Iria,  nos  han  envuelto  en  una  guerra,  respecto 
^  fa  cual  podemos  decir  que  Im  comenzado,  que 
rué  y  que  concluirá  cogiéndonos  hasta  su  fm 
mpletamente  desprevenidos. 
PAunque  p."  comprobación  de  esta  verdad  po- 
I  citarse  nuestra  v.da  política,  toda  entera,  los 
B  últimos  y  oiui  recientes  hechos  relativos  & 
ppacíon  de  bienes  eccos.,  tacultades  extraordi^ 
tty  rerormas  cotistitucíonales  nada  dejan  q.<^  de 


■car,  porque  en  ellos  lo  terrible  y  lo  ii 
<lisputan  la   preterencia.  Pero  ayvr    ha 
uno  que  los  deja  atrás  y  que  no  debo  pasar 
lencio. 

En  conspcuencii  dd  desastre  de  C»rro  ganb 
M  hizo  moción  p.f*  que  la  comisión  de  Relacíoaa 
despachara  el  asunto  de  la  mediación  propuesta 
p.r  la  Inglaterra,  y  que  dormia  desde  agosto  dd 
año  pasado.  Yo  liabía  dirigido  indtrectamenta  una 
exitativa  desde  los  primeros  días  de  mi  Ministeno, 
como  una  medida  que  entraba  esencialmente  eo 
mis  cálculos  políticos  [que  algún  dia  conocerá  U.J 
mas  como  me  lo  esperaba,  nada  se  me  contesté 
y  yo  dejé  la  cosa  en  tal  estado,  jiorque  el  inten- 
to principal  ya  estaba  conseguido. — Resudtado 
ahora  el  asunto,  produjo  su  efecto  natural;  una  bo- 
rrascosa tormenta  de  imputaciones  y  de  dicterios 
con  que  el  partido  puro  derrotó  á  sus  contrarios, 
que  hasta  cierto  punto  merecían  su  mala  suerte  por 
haber  salido,  después  de  tanto  tiempo,  con  una 
pata  de  gallo.  El  ataque  era.  sin  embaí^,  emi- 
nentemente injusto,  porque  la  comisión  consulta- 
ba una  medida  estrictamente  constitucional.  Ro- 
ponia  que  el  expediente  se  volviera  al  Gobierno 
por  versarse  un  punto  esclusivam'f  de  sus  facu^ 
tades.  Si  esto  hubieran  dicho  en  tiempo  no  estr 
rían  en  las  congojas  de  hoí,  ni  en  las  mas  aflicti- 
vas que  se  nos  preparan. — I  .a  animosidad  con  qne  J 
se  debatirt  el  punto,  aniiqut  solamente  se  íralát^ 
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dispensa  de  tramites  a/  itictameii,  dio  lugar  á 
que  sr  hablara  de  traidores,  haciéndose  mu¡  serias 
alusiones  al  corruptor  etecto  de  los  tres  millunes 
conci?dÍik>s  il  l'olk,—  La  tormenta  lúe  tal  que  Ote- 
rOf  autor  del  dJctaír  en  y  uno  de  sus  tenantes,  vo- 
tó en  contra,  no  obstante  haberse  modiñcado  el 
articulo  [que  no  se  discutía]  diciendo  i^ue  el  go* 
bierno  obraría  conforme  á  la  leí  ultima  de  facul- 
tades. Por  la  falta  de  aquel  voto  se  perdió  la  vo- 
tación, y  »l  asunto,  corridos  sus  tramites,  quedó 
señalado  p."  mañana.  Todo  pasó,  p.''  bu  puesto, 
en  sesión  declarada  de  rigorosa  secrfío. 

Si  delCongrcAi.  cuyo  carácter  ya  conoce  U.. 

jNiaamos  al  Gob.°  nada  se  encuentra    de   nuevo, 

i:portjüees  un  reflejo  de  aquel  en  cuanto  la  impo- 

incia  p.*  obrar.  Keal  y  %-erdadarainente  no  hay 

mas  Ministro  que  Baranda,  que  aunque  fecundo 

pa  espedientes,  carece  de  elementos  y  de  auxilia- 

p."  llevarlos  al  cabo.  N'uestm  buen  amigo  Ana- 

*ijpi  es  un  hombre  honrado  y  de    übra  que  sabrá 

lorir  en  el  puesto,  si  permanece  aqui,  fí  bien  co- 

ID  el  dice,  ton  vm  nabilla,  si  llega  á  emprender 

peregrinación.  Hasta  este   punto   llegan  sola- 

inte  laaconvinaciones  políticas  que  forma  p."  lo 

:erJor;  hijas  ciertamente  de  un  coraion  patriota 

alma  gencrosíi;  pero  no  mas.  Existe  una 

ihlla  compuesta  dr  personasque  U.  adivinará, 

conocen  todo   lo  grave  é  inevitable  del  mal, 

tambicn  disciernen  un  remedio;  pero  que  le- 


niendo  todo  el  valor  necesario  p."  morir,  carecen 
de  la  fuerza  que  se  necesita  p."  salvarse.  Bl  color 
dominante  en  el  Congreso  los  tii\e.  Pasemos  al 
ramo  de  recursOB. 

E.1  clero,  que  quiso  reservarse  p*.  la  ultima 
hora,  ha  manifestado  su  munificencia,  especial- 
mente en  el  ramo  de  procesiones;  no  tanto  en  el 
de  funciones  de  iglesia,  menos  en  la  prcdícacioa, 
y  su  parquedad  ha  sido  suma  en  punto  í  dinero, 
determinándose  por  fin  í  convertir  sus  auxilio! 
en  un  ramo  de  especulación,  ¡Dolor  y  vergllenn 
cuesta  decir  lo  que  pasal La  falta  de  numera- 
rio, el  temor  de  un  bombardeo  en  la  ciudad  y  el 
egoísmo  de  los  especuladores,  han  sido  causa  de 
que  la  venta  de  bienes  eccos.  no  haya  surtido 
efecto,  auntjuc  el  clero  mismo  ha  solicitado  com- 
pradores; así  es  que  aus  auxilios  prometidos  se 
limitaron  &  exigirles  la  aceptación  de  letras  que  el 
Cíob".  se  encar;;6  de  negociar  con  los  agiotistas. 
Hubo  a  Igunas  corporaciones  que  rehusaron  abier- 
tamente la  aceptación,  manifestándose  mas  cató- 
licas que  el  cabildo. — Las  letras  aceptadas  se  han 
negociado  hasta  con  un  40  p  g  de  descuento;  ¡y 
por  quien  piensa  U?  --- por  el  clero  mismo  va- 
liéndose de  terceras  personas Esto   explica 

á  U.  la  fundición  de  plata  que  hacen  las  iglesias  y 
á  que  la  credulidad  de  algunos  periodistas  asigna- 
ba un  tan  honroso  destino.- — El  gobierno  no  ha 
percivido  un  peso  de  estos  pretendidos  donativos  y 
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delante  de  m\  w  ha  dado  la  ofden  de  desmentir 
los  en  el  periódico  oficial.— Algunos  grandes  dtg- 
Datarios  de  !a  iglesia    han  dicho,  que  si    los  Van 
kecB  respetan  bu  culto  y  siis  hienes,  nada  se  pier- 
>je  con  la  invasión;  .t  aunque  psCa  sea  una  verdad 
inconcusa  y  «o  evento  goneralra."  deseado  pi 
lodw  hombre  eimsato.  viniendo  aquella  con  el  ca- 
rácter de  ftitif^rtu-sifii,  no  hai  duda  en  que  esa  con 
((.trinidad  eiangehcii  ^e  manifiesta  con   todos    los 
caracteres  del  ateísmo,  cuando  se  recuerdan  los 
I  cándalos  y  alborotos  suscitados  contra  tos  que  al- 
Ejpina  vüt  han  defendido  la  libertad  de  los  cultos, 
I  influencia  índirect^i  ijue  debe  ejercer  esta  fnal- 
id,  6  mas  claro,  esta  falta  de  fee,  en  el  éxito  de 
B  guerra,  as  patente.  Para  valoriiario  bastará  re- 
r  el  que  ejerdíí  el  sentimienlo  contrarío  en 
guerra,  de  independencia  de   México  y  fie  Es- 


El  comercio  no  es  indilerente,  sino  que,  aun- 
pe  con  miedo,  se  maniliesta  un  agente  decidido 
slapai.  ni  disguBto  que  oif  dicen    ha   causado 
b-circular  en  que  Haranda  manda  retirar    los  ga- 
lliloa,  t'rutos  S¡,  de!  camino  de  los  invasores:  ina- 
pta i  las  claras  que  no  puede  contarse  con  la 
ÉloegaciOD  de  loa  propietarios.   Me   parece  segu- 
B  que  aprovecharán  la  ocasión  de  vender  al  que 
era  comprar  p.r  su  justo  valor  y  que    los    Ru- 
I  invadidos  por  Napoleón  no  hallarán  aquí  mu- 
i  imitadores.    Tampoco  hai  un   gobierno   baa- 
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ma  ee  manílieata  i  tndaa  luces  insuficiente  l^ 
que  se  ha  penetrado  en  el  meollo  de  la  difia 
beÜLli  y  soci:il.  La  España,  y  loa  pueblos  qtU 
encontraron  en  su  caso,  debieron  la   felicidxdt! 
sus  esfuerzos  al  concurso  de  varias  eircunst» 
que  no  concurren  en  nosotros,  pudierdose  d 
narcomo  principsles:  i*  que  luchaban  contrajl 
guerra  de  íoiiquísta;  2'  que  la  sostenía 
pequeño  y  poblado  territorio  donde   era    Ta 
instantánea  acumulación  de  las  masas  y  su  n 
prutcrccion,   teniendo  ailemas  algún  itiniedia 
teres  en  la  conservación  del  suelo,  por  la  naturale- 
za de  la  distribución  territorial:  3"  que  estas  mis- 
mas circunstancias    y  un  espíritu  nacional  robus- 
to, manifestado  por  el  odio  al  extranjero,  los  im- 
pelía á  perseguir    á   los    invasores,    considerando 
aun  al  hombre  individual  como  enemigo,  por  no 
necesitar  en  manera  alfjuna  de  el  para  la  prospe- 
ridad nacional.  V.n  lin,  el  espíritu  de  unidad  poli-     ■ 
tica,  representado  por  la  monarquía  ó  por  un  go- 
bierno aclimatado,  y  el  de  unidad  sociaj  injertado     ! 
en  las  venas  del  pueblo  |)or  la  convicción  instinti-    3 
va  de  las  \entajas  que  da  la  unión,  venían  á  for-    'i 
mar  el  nudo  de  aquellos  elementos,  que  obrando  -' 
simultáneamente,  han  coronado  los  generosos  et    •• 
fuer/>s  de  un  pueblo  injustamente  subyugado.   La." 
bandera  de  la  guerra  poimanece  enhiesta 
tras  vive  el  gefe  de  la  nación,    sea   cual   fuere  4' 
punto  donde  se  encuentre;  y  cuando  este 
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restos  dispersos  que  actualmente  reúne  el  GraL 
S(anta)  A(nna)  creo  que  apenas  bastarán  p.*  inco- 
modar la  marcha  de  Scott,  si  es  que  este  no  pre- 
fiere destacar  una  división  p.*  dispersarlas.  A  el 
quedará  siempre  un  medio  mas  espedito  y  menos 
costoso  p.*  acabar  con  nosotros;  el  de  la  inacción, 
pues  no  podemos  mantener  mucho  tiempo  ningún 
cuerpo  de  tropas. — ^*Como,  pues,  salir  de  la  situa- 
ción? -  -  •  -  En  la  prensa  habrá  U.  visto  proclamar- 
se con  una  fee  y  entusiasmo  superior  á  toda  pon- 
deración el  medio  llamado  salvador  y  en  que  el 
Gobierno  mismo  ha  vinculado  al  fin  todas  sus  es- 
peranzas, haciéndolo  también  el  centro  de  su  po- 
lítica; la  cfiwrm  de partidaH\  ultimo  recurso  de  los 
pueblos  SDJuzf^^ados  por  fijerzas  superiores.  El  re- 
cuerdo de  la  priicrra  de  España  ha  dado  á  los  es- 
piriliis  f'sta  falsa  direcciun.  apoderándonos  de  ella 
con  :u|uel  entusiasmo  con  que  acojemos  las  ideas 
nuo\'.i.s  y  iirilliintc  s.  Lus  lihr^Tos  han  encontrado 
un  giand'*  espundio  p."  la  historia  d^'l  (*<^nde  de 
Toreno,  que  repentinamente  se  ha  convertido  en 
manual  de  guerra  y  de  libertad.  Desgraciadamen- 
te no  ha  conseguido  nías  que  exaltar  las  cabezas 
sin  hacer  grandes  progresos  en  el  corazón.  Las 
banderas  de  guerrilleros  que  Ü.  habrá  visto  anun- 
ciadas no  hacen  muchos  reclutas. 

Pero  dejando  á  un  lado  este  punto,  que  no  de- 
ja de  ser  de  vital  imi)orLancia,  pues  sin  guerrilleros. 
no  puede   haber  guerra,  el  hecho  es  que  el  siste* 

i6 
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IV>  fifHtrJ  ¡9S  ameritanas;    monumento  impON  ' 
eedíro  dt^  inrpcia  y  de  <Ics»srden,  con  ^ludo  a 
un  [upeltin  fíJAdo  rn  las  esquinas  y  que  s 
tni  vntre  mis  papales.  El  causA  mas  espanto  qi»   | 
binvaMon  d»  los  amcñcanos.  Dedarandose  oi  d  | 
casi  fuera  d«  b  lei  á  hw  Samados  a^otx 
iUin^U)»lM^  para  obligvV»  i  «spMHur  los  | 
«Ir  U  ptcfra  y  deüñfdo  fa  eaSSearic» 


Aunque    Haranda    se     había     manifestado 
ton  entusiasmo  por  la  guerra,  llegó  á  perder  sus 
KperAniaá  y  agitaba  activa  aunque  secretamente 
]  punti)  de  mediación  como  único  medio  de  sal- 
r  la  capital  de  la  invasión  americana.  En  este 
fea  debia  tralarae  en  el  Congreso  otro  negocio 
e  graves  consecuencias  p.*  el  Gobierno  y  la  cau- 
1  publica;  el  restablecimiento  de  las  autoridades 
e  Oajaca  depuestas  por  una   revolución.  El  go- 
bierno estaba  en  contra  porque   ias  actuales  ha- 
pian  ayudada  A  la  causa  nacional  facilitando  cuan- 
s  (irr  tropas  y  de  dinero,  á  la  ves  que 
bs  depuestas  no  lo  hacían  asi,    teniendo   ademas 
B  SU  contra  la  opinión   publica  del   Estado.  No 
WA  pues  posible  repom-rlas   sin    hacer  uso   de  la 
tr<a  armada,  que  el  gobierno  no  tenia,  y  sin  co, 
rcr  el  peligro  de  privarse  de  sus  útiles  auxilios, 
^rtiendose  de  estos  antecedentes,  se  trabajó  con 
inos  diputados  para  iiue  concurrieran  á  la  se- 
mientrax  se  discutiera  el  punto  de  mediación, 
febiendosc  luego  salir  para  evitar  que  se  votara 
o  de  Oajaca.  El  pian  iba  aun  mas  allá;  se  tra. 
t  subcesiva,  no  hubiera  numero 
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para  acabar  por  este  medio  indirecto  con  el  i 
greso  que  era  un  obstáculo  insuperable  pai 
marcha  de  la  cosa  publica-  Pero  sucedió  todo  iF 
revés;  porque  se  i'otfi  el  asunto  de  Oajaca  decb- 
randose  el  restablecimiento  de  las  autorídadrs 
depuestas  y  nada  se  hiio  en  el  punto  de  media- 
cion,  que  quedó  aplazado  para  la  siguiente  eesion. 
¿Como  espljcar  ttil  evento?  De  una  manera  muí 
sencilla,  que  dü  también  el  tipo  de  nuestras  cosas 
y  de  nuestros  hombres.  Otero  estaba  empernado- 
en  que  saliera  cuanto  antes  su  proyecto  de  refor- 
ma constitucional  por  la  triste  vanidad  de  aparecer 
como  el  rerorniad'ir  de  su  pais;  y  para  cunsegu^ 
lo  tranzó  con  b  diputación  de  Oajaca,  ofreciendj 
dictaminar  favorablemente  en  el  negocio  ref^n 
y  resortearlo  con  su  pnrtido,  :i  trueque  de  quiJ^ 
taran  su  proyecto  de  reforma. 

Baranda  veía  la  nn'.dtacron  no  solamente 
mo  un  medio  de  ttirminar  la  fierra,  sino  tanll 
como  un  recurso  indirecto  de  prolong&rttt.  I 
menos  desventajas  en  el  caso  de- que  r 
celebrarse  la  p.u,  bien  que  en  este  punto  pro&a 
ba  ideas  hasta  cierto  i-nnto  incompatibles.  Con- 
tando con  los  auxilios  si-cretos  de  los  ingleses  re- 
sidentes en  esta  y  especialmente  con  un  Clérigo- 
irlandés  (lue  hace  mucluí  tiempo  persigue  un  pro- 
yecto de  colonización  >n  California.  S  mi  juicio  co- 
mo agente  secreto  de  l;i  Inglaterra,  contando, 
pito,  con  estos  auxilit's  concivió   el  proyecto   dfr 
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hacer  desertar  á  los  irlandeses  que  vienen  con 
Scott  para  incorporarlos  en  nuestro  ejercito,  ofre- 
ciéndoles un  en<^anche  de  diez  pesos,  el  pa^o  de 
su  fusil  y  doscientos  acres  de  tierra  á  la  termina- 
ción do  la  íju«^'rra.  Se  necesitaban  dos  agentes 
paní  este  proyecto;  el  uno  erxcarjjado  de  distri- 
buir f»n  el  ejercito  Americano  las  proclamas,  pla- 
nes X:  ^'  y  el  otro  para  tantear  al  Gral.  S.  A.  po- 
ní'rlo  de  inteligencia  y  conducir  los  resguardos 
que  ílebian  darse  á  los  irlandeses,  encargan  la 
primera  comisión  á  Payno,  redactor  de  D.  Sim- 
plicio y  á  mi  se  me  propuso  la  segunda. 

Tras  graves  dificultades  se  me  presentaban 
contra  el  proyecto:  r*  que  á  S  anta)  A{nna)  le 
ocurriera  especular  con  el,  atribuyendo  al  Gob.*^ 
y  íí  mi  la  decisión  que  tonicira  pJ  la  paz,  en  cu- 
yo evento  la  peor  parte  seria  la  min:  2'^  que 
S(anta)  A(nna)  no  cumpliera  fielmente  el  conve- 
nio celebra*' o  con  los  desertores,  |)or  su  viciosa 
administración  económica  de  caudales:  3'*  que  el 
proyecto  de  íiesercion  ne  lucra  un  obstáculo  in- 
superable p.'^  la  p:iz  que  so  deseaba.  .1  la  ve/  fjue 
un  pretesto  p.:*  ensangrentar  la  guerra.  IVo\"eyan 
íi  la  primera  acordándose  cjue  yo  sacara,  bajo  al- 
gún buen  pretesto,  una  larta  de  S.  A.  IVdra- 
za  (sic),  (jue  le  iba  á  escribir  j).''  la  j)a/,  manifes" 
tandose  enteramente  de  acu«'rdo  sobre  el  parti- 
cular. A  la  segundií,  no  confiandole  el  íorulo 
(ísCoO'JO)  p.í»  pago  de   desertores,  sino  autorizan- 
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dolo  p.'  que  librara  unr  pago  contra  ciertas  admi- 
nistrpciones  de  rentas.  La  tercera  quedaba  er  roj 
juicio  sin  solución;  porque  una  vez  admitido» 
los  primeros  preliminares  de  paz  no  podía  to 
lerar  Scott  que  se  introdujera  la  corrupción  en  su 
ejercito,  ni  habis  di;  vcer  impasible  que  se  le  de»- 
vandarara  p."  engrosar  las  filas  de  su  enemigo. 
No  parecitndonic  tampoco  que  este  fuera  el  cami- 
no de  terminar  completam'_^  la  cuestión,  maniíes. 
té  esplicitamcnte  á  íiaiamla  mis  convicciones,  re- 
ducidas á  dos  únicos  y  eslremos  puntos,  pues  no 
veia  ningún  medio.  O  hacer  redondamente  la  pac, 
Ó  proseguir  la  guerra  hasta  ser  completamente 
subyug.ido»  p t  los  E(stadus)  U(nidos)  poniéndo- 
los eu  la  forzosa  alternativa  de  retirarse  ñ  de  sub- 
yugarnos. Cada  uno  de  estns  estremos  tenia  sus  pe- 
culiares ventajase  inconvenientes;  el  t''era  maslá- 
vorable  á  nuestro  honor  y  nacionalidad,  pero  fu- 
nesto al  pais  p,'  el  desorden  y  atraso  que  Ic  espera- 
ba en  la  paz;  el  2"  favorecía  sus  incrementos  propor- 
cionandule  de  luego  Á  luego  una  inmensa  culoni- 
zacion;  pero  en  daño  de  la  generación  presente 
y  de  nuestra  raza,  que  de¡)ian  pasar  p.'  los  inoOff 
venientes  de  la  conquista.  Uaranda  me  exigía  qee 
marchara  el  tercer  dia.  mas  yo  no  quise  baccrlo 
iiasta  en  tanto  se  hubiera  resuelto  en  td  ("ongre- 
EO  el  punto  de  mediación. 

lín  este  d:a  y  los  anteriores  habia  aumenta- 
do escandalosamenle  el  retorno  de  nuestros  geEes 
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y  oñciales  dispersos  en  Cerrogordo,  dándose  el 
vergonzoso  caso  de  que  un  Gral.  [RangelJ  y  siete 
oficiales  fueran  robados  p.*"  tres  ladrones,  que  les 
hicieron  el  insultante  agasajo  de  devolverles  sus 
espadas.  Todos  aquellos  predicaban  el  desaliento, 
el  terror  y  la  paz. 
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Se  votó  en  el  Congreso  el  dictamen  so 
bre  mediación  aprobándose  en  lo  general  p.r  36 
contra  35.  El  negocio  podia  considerarse  como 
definitivara.ítí  resuelto  por  no  contener  aquel  mas 
que  un  solo  articulo;  mas  se  hicieron  esfuerz  js  p.* 
arrastrarlo  á  la  discusión  particular  y  hubo  nume- 
ro st)brado  para  conseguirlo. 

V.x\  la  mañana  de  hoi  reiteró  Baranda  su  em- 
peño de  anoche  p.*  que  yo  saliera  mañana  .1  en- 
tenderme con  el  Gral  Síanta)  A(nna)  mas  al  lin  le 
hice  co  nprender  que  el  (job°.  y  esp°cialm.i«í  yo 
quedariamos  en  un  terrible  compromiso  si  el  Con- 
greso desechaba  la  mediación,  y  que  mientras  es- 
te punto  no  estuviera  definido  era  mui  aventura- 
ndo el  éxito  de  mi  comisión. 


I 


El  dictamen  sobre  mediación  qucd<5  i 
probado,  volviendo  á  la  comisión,  y  yo  no  qi^ 
determinarme  S  ir  í  ver  al  Gral.  Sfanta  A(ni 
Baranda  pensó  seriamente  en  dejar  el  Ministeí 
y  aun  le  hice  el  borrador  de  su  renuncia,  fundí 
dola  en  el  desacuerdo  del  Gabinete  y  en  i 
orden  con  que  se  dictaban  bn  providencia 
da  Ministerio  obraba  pr  su  lado. 


El  desacuerdo  del  gabinete,  ¿no  obstan- 
te la  buena  arnionia  que  reinaba  entre  sus  indivi- 
duos, y  la  permanencia  del  Congreso,  eran  do» 
obstáculos  insuperables,  tanto  p.'  hacer  la  guerra 
como  p."  negociar  la  pa;!,  y  Baranda  no  quería  con-  • 
tinuar  en  el  Minist".  .1  menosque  se  removieran 
ambos  desde  luego.  De  uno  y  otro  se  encargaron  _ 
Rodríguez  Puebla,  l'edraza  y  Ri.'a  Palacio  que  es- 
taban pertectaniente  de  acuerdo  sobre  este  punto- 
y  al  efecto  se  dirigieron  A  Otero  p."  que  negocia- 
ra en  el  Congreso  su  receso,  y  con  el  Presidente  ■ 
.\naya  la  remoción    de    los  Ministros,    exigí 
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Baranda  que  Peiiraza  entrara  í  (luerra,  Kosa  á 
Justicia  p."  atraerse  ;i  Zacatecas  y  no  recuerdo 
quien  S  hacienda.  Anaya  estaba  decidido  A  acep- 
tar la  mediación,  no  obstante  los  compromisos  que 
s<;  liabia  echado  encima  con  su  impremeditada 
proclama.  Otero  observ6  una  conducta  doble  y 
falaj!,  obrando  en  todos  lus  sentidos  ¡maginalilcs, 
hasta  ileclarar  resueltamentf  quii  el  Congreso 
continuari;i,  lo  cual  lo  de.savino  con  sus  antiguos 
ami[,'OS.  ÍCl  secreto  de  este  sistema  era  la  aproba- 
ción de  su  proyectil  de  const."  que  en  su  concep- 
to lo  constituía  el  legislador  de  México,  y  á  este 
ínteres  pueril  lo  sacrificaba  todo.  Repartiendo  en 
seguida  sus  individualidades,  se  manifestaba  sec- 
tario implacable  de  la  guerra,  como  p'.Tiodista; 
político  mustio  y  reservado,  como  diputado;  yon 
secreto  se  dirigía  ú  Baranda  p,"  impulsarlo  A  que 
admitiera  la  mediación  sin  hacer  caso  del  Congre- 
so. ])rometiendole  sostenerlo.  V'o  me  sospecho 
que  su  designio  es  meter  una  sancadilla  íi  Baran- 
da p,"  especulnr  con  su  perdida.  I. o  quiere  nial, 
asi  como  aburrece  á  todo  hombre  di-  un  nn-rito 
reconocido.  — l'or  el  lado  d'-l  l'residente  no  se 
pulsaba  dificultad. 

p;n  tal  estado  de  cosas  vino  Macklntoch  con 
encargo  del  Mnistro  Ingles  para  impedir  la  salida 
de  Baranda,  pidiéndole  una  tregua  hasta  el  día 
tres,  asegurándole  que  se  liabian  movido  resortes 
eficaces  para  cons'-guir  una  mayoría  en  c!  I'cngre- 
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-iflo  y  que  I2  cosa  podía  reputarse  segura.  Al  mji- 
cno  tiempo  se  discurrió  en  el  Gabinete  acabarcon 

-aquella  embaí  azosa  corporación  por  un  medio  in- 
directo; haciendo  marchar  á  algunos  diputados 
para  que  no  hubiera  numero.  El  oro  andubo  listo, 
mas  sus  conquistas  fueron  efímeras.  Solamente 
consiguió  que  no  hubiera  sesión  en  este  dia  ni  en 
los  siguientes  hasta  el  día  7  exepto  la  del  3  que  fué 

-de  poca  importancia. 


Ksta  larga  interrupción  dio  esperanzas  al 
giibint-tc  üf  que  el  Congreso  no  volvería  S  reunir- 
se y  durante  ella  ocurrieron  sucesos  de  grande 
importancia  é  influencia  para  los  futuros  (s¡c;  del 
país.  Un  solo  articulo  f.iltaba  para  que  la  reforma 
constitucional  quedara  concluida  y  Otero  se  vcia 
en  el  inminente  peligro  de  naufragar  en  la  orilla 
Ksto  lo  tenia  verdaderamente  desesperado  y  le 
daba  aliento  par.i  emprenderlo  y  sacrificarlo  todo 
á  su  programa.  líl  U-obierno  habia  devuelto,  ayer 
li  h'ii,  con  observaciones  el  d-:creto  que  mandaba 
restituir  &  las  autoridades  de  Oajaca,  y  con  tal 
motivo  su  diputación  hizo  una  protesta  de  no  vol- 
ver S,  concurrir  A  las  sesiones,   aprestándose  para 
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retirarse.  S¡  lo  hubieran  hecho,  el  Congreso  aca- 
ba irrevocablem.te — En  tal  congoja  se  dirigió  Ote- 
ro á  los  Oajaqueños  ofreciéndoles  hacer  que  se  re- 
produjera el  acuerdo  del  Congreso,  con  tal  deque 
ellos  concurrieran  y  votaran  su  proyecto.  Ellos 
se  lo  prometieron,  exigiendo  solam.te  que  el  asun- 
to se  tratara  á  primera  hora  con  dispensa  de  tra- 
mites. Otero  resistia  porque  esta  preferencia  la 
reclamaba  p.*  su  proyecto  de  const.»^  temiendo 
que  si  el  asunto  de  Oajaca  se  perdía»  los  diputa- 
dos se  salieran  luego  y  no  hubiera  numero  para 
votar  aquel.  Los  Oajaqueños  á  su  vez  temian  que 
votado  el  articulo  pendiente,  Otero  no  se  cuida- 
ra de  impulsar  su  negocio.  Al  fin  se  arregJnron 
conviniéndose  en  que  el  negocio  se  trataria  como 
si  fuera  de  obvia  resolución.  En  efecto,  dada  cuen- 
ta con  las  observaciones  del  Gobierno  en  sesión 
secreta,  se  pidió  que  luego  pasaran  á  la  comisión 
y  que  esta  se  retirara  para  presentar  su  dictamen 
en  la  misma  sesión,  siguiéndose  entre  tanto  la  pu- 
blica para  tratar  de  la  constitución.  La  comisión 
despachó  en  contra  á  eso  de  las  cuatro  de  la  tarde, 
y  aunque  se  pidió  la  dispensa  de  tramites,  no  se 
obtuvo,  quedando  señalado  el  negocio  para  el  dia 
siguiente  á  primera  hora. 

Muchas  adiciones  y  aun  proposiciones  relati- 
vas á  constitución  habia  p'^ndicntes  en  la  comí. 
sion,  mas  como  Otero  temia  que  el  pajaro  se  le 
fuera  de  la  mano  y  por  olra  parte  la  comisión  es- 


"taba  algo  en  desiicuerfio,  el  r..>nipió  por  todaií 
dificultades,  y  sin  que  hubiera  precedido  dictamn 
de  aquella,  presentó  uno  que  llamó  z'JÍo  pxrlic»- 
lar,  proponiendo  que  se  dejaran  todas  las  adicio- 
nes y  proyectos  para  la  resolución  del  nuevo  Con- 
greso y  que  por  ahora  se  limitara  el  actual  A  apro- 
bar el  que  se  discutía.  Ksto  era  decir  muí  clara* 
mente — *lo  mió  solam.tf  debe  salir  y  yo  he  de 
ser  el  uriíco  legislador;"  y  como  era  de  esperarse 
hizo  algunos  disgustados  y  ofendidos.  El  punto 
quedfi  pendiente. 

F.l  di|iiita'lii  .'\Ic:(l(l<;,  mu-ú  <ie  opininn  y  aspi- 
rante de  nfU'ii.)  lii/d  proposición  f>.''quc  i'l  Congre- 
so derotrara  l<ulos  los  rlccrotos  t.-íp-d¡'Ios  por  e[ 
ColJicrní 
!-:sU.  n,a 
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so  iU-  tiiciilt. 

ad.^s  i'Nlraordlnarias. 

a  ron  toda   - 

B\-¡dencia    qut-    .-n  la 

sobraban    nc 

ícc-sariamente  uno  de 

■1  -leí  Omgrr 

■so  i')  rl  fiel  Gobierno 

;o  qn,-  -1  un. 

>  se  absorvi'Ta    al  fin 

iihoí  >\-^::pA 

recíer-in  li.iio  la  <-spa- 

una  mayor  iniportanri;..  nes-n^'añ.ido 
•  ingles  .le  ijii'-  nad.i  absolutamente  no- 
■s'?  lii'l  Congri'si.)  para  desatrancar  el 
ii-,-d¡;iíi'ii,  lili-'-cii'»  liací-r  el  mismo  las 
lie  pa/.  ó  mi-jor  dicho,  en  hacerse  or- 
;  i]uc  propondría  Scolt.  con  lo  cual  que- 
ladas  todas  la.s  primeras  y  mas    gravea 


2  "s  "s 


■dificultades  cjue  prcsent  in'a  '^1  p'^^ojío.  Ofreció 
también  que  el  ejercito  americano  no  avanzaría 
p.*  asi  dar  luí^ar  á  un  arreglo,  l^sperabase  que  con 
este  píiso  se  «locilitaria  el  Congreso,  viendo  ya  la 
espada  de  In  Inglaterra  en  la  balanza.  Se  dieron 
los  pasos  consiguientes. 


.V 


Se  aprobó  el  dictamen  de  la  comisión  man- 
dándose en  cons(*cuencia  reponr-r  á  las  autorida- 
des de  Oajaca;  lo  cual  e(iui\'al:a  .i  disponf-r  (;uc  el 
(job"o  quedaní  burladlo  con  la  dí^'sobediencia.  ó 
cercenara  las  tropas  que  eslab.'ín  al  tr»'nte  del  ene- 
migo p.'*  dirigirlas  sobre  los  Oajaqueños,  á  los  cua- 
les dcbia  recompensarse  con  la  gur*rra  cixil  K>s 
buenos  servicíeos  que  prestaban  á  la  causa  publica. 
Esta  era  mas  terrible  atendiendo  á  (jue  la  íiu-r/a 
principal  di.-i  Gral.  Santa  Anna  (*ra  de  tropas  dr 
Oajaca  mandaílas  por  el  (ira!.  Lnm  (\iu'  habia  de- 
terminado el  cambio  de  autoridades.  Auiuiue  tM 
Gob"o  defendía  con  su  oposición  intereses  nuii  no. 
bles,  había  un  interés  secreto  que  solam^-nte  era 
conocido  de  Baranrla,  (jue  lo  jorotegia.  ICl  día  l^ 
debía  hacerse  la  elección  de  I 'residente  tle  la  I\c- 
publica  y  no  habiendo  certidumbre  de   qu(*    estii 


recayera  en  S(ant3  A(nna),  se  trataba  de  asegn^ 
rarle  la  pror<^cion  del  poder  que  obtenía  interi- 
namente, impidiendo  que  hubiera  elección  legal; 
ea  decir,  evitando  que  votaran  las  tres  cuartas- 
partes  de  las  legislaturas.  Con  esto  solo  se  le  tenia 
ya  asegurado  el  poder  dictatoriil,  6  por  Id  menos 
se  le  aproximaba  á  el,  porque  si  se  conseguía  acá' 
bar  con  el  Congreso,  para  lo  cual  bastaba  alejar 
ocho  6  diez  diputados,  el  Gob",''  quedaría  solo  p.* 
hacer  frente  á  las  circustancias,  y  el  Gob",°  esta- 
ba ya  autorizado  con  facultades  extraord."  — El 
asunto  de  Oajaca  era  pues  ile  la  mayor  importan- 
cia considerando  que  no  reponiéndose  á  las  auto- 
ridades, no  habia  Congreso  en  el  Estado  y  no  Iw 
biendolo,  tampoco  podía  hacerse  elección  de  Pre- 
sidente. Otros  varios  F.slados  se  encontraban  en 

l-'n  la  nuche  se  puso  un  anónimo  al  Vice- 
íliib.'-  lie  Ojiiaca  íxilamiolo  i  i¡ui.-  no  dejara  reu- 
nir Á  l(»s  diputados  y  qiii-  M  r.ecesiirio  era  los  dis- 
persara pJ'  q.'í  no  pudieran  hacer  la  elección. 

Continúan  en  el  Congrpso  los  avances  con- 
tra el  (;,.bi">  !■:!  diputado  Alcaide  acusó  al  ¡Minis- 
tro de  la  Guerra  por  la  orden  que  restringe  la  li- 
bertad de  la  prensa.  ¿Que  entenderán  estos  hom- 
bres p.r  lacultarlos  extraord.s  y  como  las  conví- 
narán  con  la  re.'^pon.'-aliilíilad?  -  -  -  - 

En  l'ucbla  reinaba  el  mayor  desaliento  y  su. 
Gob.r  dice  á  Baranda  en  carta  reservada  que  no- 
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cuenta  absolutamente  con  recursos  ni  aun  con  el 
espiritu  publico  para  resistir  A  los  americanos.  El 
Prefecto  expidió  un  bando,  para  el  caso  de  la  in- 
vasión de  loa  Yankees,  que  puede  considerarse 
como  copia  literal  del  que  Taylor  publicó  en  el 
Saltillo. 

El  congreso  continua  sus  discusiones  de 
cons."  sin  echar  una  ojeada  siquiera  sobre  ia  si- 
tuación del  pais,  ya  p.^  continuar  la  guerra  Ó  ha- 
cer la  paz. 

Las  incertidumbres  en  que  ha  vagndo  Baran- 
da hace  algunos  dias  sobre  su  crntinuacion  en  ef 
Ministerio  comienzan  á  dcsapaccr,  y  aunque  el.  en 
mi  juicio,  siente  una  repugnancia  interior  p,"  de- 
jar la  cartera,  se  ha  convencido  de  que  ha  llegado 
un  momento  propicio  p."  rfnunciar  con  honor, 
á  menos  que  s°  determine  .1  cun-icrvarla  con  todas 
sus  cortsccuencias.  Hace  al<i;unis  riias  que  se  tra- 
ta con  el  Presidente  por  el  Jntci  medio  de  Rodri 
guez  Puebla,  Pedraza  y  Ri\a  Palacio  d-  ri>novar 
él  Ministerio  y  dar  fin  con  el  Congreso,  como  me- 
didas indispensables  p."  abordar  la  situación,  sien- 
do condición  que  aquel  se  organizar.'»  .-S  gusto  de 
Baranda.  Los  agentes  do  este  plan  se  han  mane- 
jado con  tal  lentitud  y  el  Presidente  se  manifies- 
ta tan  tibio,  que  hai  datos  p/'  creer  que  ellos  tie- 
nen un  plan  secreto,  en  el  cual  entra  despedir  í 
Baranda,  quizi  porque  se  proponen  derrivar  á  S. 
A.  y  desean  salvar  al  .Ministro  qiic  persjnalmente 


les  ha  hecho  muí  importantes  servicios.  Esto  pa- 
rece conñrmarlo  el  suceso  siguiente. 

Mdkintosch  vino  á  ver  á  Baranda  con  el  fin  de 
comprometerlo  á  que  se  saliera  y  encontrándolo 
resistente,  me  dice  el  le  propuso  que  lo  hiciera 
«n  buena  hora,  pero  obrando  de  acuerdo  con  el 
Presidente  p.>  q.'  esta  fuera  ocasión  de  despedir 
á  los  demás  Ministros,  quedando  entendido  de 
que  se  le  llamaria  al  mi  jmo  puesto,  en  la  nueva  or- 
ganización del  Ministerio.  Como  Baranda,  q.^  re- 
nunciaba á  pesar  suyo,  entró  en  la  convinacion, 
para  prepararla  encargó  á  Riva  Palacio  habí; 
ra  al  Presi.iente  sobre  el  particular;  mas  Riva  se 
escusó  enunciándole  que  no  debía  contarse  ente^ 
ramentecun  las  promesas  del  Presrdpnte,  aun  cuan 
do  se  comprometiera,  porque  Otero  y  sus  otros 
amigos  podian  hacerlocambíar  de  opinión.  ICsta  re 
puesta  y  los  esfuerzos  calurosos  que  hacia  Rodi 
guez  y  aun  el  mismo  Riva  para  que  en  el  acto 
mismo  renunciara  la  cartera,  hacían  sospechar 
que  ellos  estaban  en  el  plan  secreto  y  que  á  todo 
trance  deseaban  deshacerse  de  Baranda.  Asi  meló 
sospeché  y  s?  lo  dije  francamente  á  este  cxitando- 
lo  A  ri'nuncíar,  considerando  que  sus  esfuerzos  se- 
rian inútiles  y  que  podía  quedar  envuelto  en  la 
borrasca,  Kra  de  temerse  que  Otero  intrigara  en 
este  sentido  y  que  aspirara  al  Ministerio  p.a  dar 
la  ultima  mano  á  su  constitución;  pues  habia  di- 
cho á  varios  diputados,  que  lo  estaban  haciendo 


259 

1  mal  k»  Ministros,  que  s«  veía  <tenUdo  de  de- 
He  i  Anaya  lo  llamara  al  JUinisterio.»  Esta  arro- 
[Sncia  pndtn  ser  uno  de  sus  frecuentes  rasgos  de 
íaiudiid  pueril;  mas  de  un  ambicioso  sin  conse- 
lencia  ni  pudor  todo  debe  temerse, 


Renunciú  Ilaranda,  tomando  por  motivos  el 
BBCUcrdo  del  ministerio  y  la  expedición  del  de- 
rto  de  Oaiaca.  La  Junta  de  Ministros  estaba 
mida  diísde  las  ocho  y  media  y  no  concurrid  á 
1  aunque  fue  repetidam',"  llamado.  A  las  once 
I  la  noche  entrí-gA  al  Presidente  su  dimisión. 
í  liizo  semblante  de  rehusarla,  hasta  el  punto 
^aoqnem-  abrirla;  mas  quizá  es  un  valor  cnten- 


En  la  mañana  de  hoi  llegó  un  estraordina- 
I- IMTtici|>andu  el  movimíentade  S(anta  A(nna) 
purbU  y  el  de  Scotl  en  la  misma  dirctcion. 
ftespía^  del  Gob."  y  la»  carias  particularfs  co 
liDican  noticias  que  engendran  dcsnlíenlo  y  cau 
1  vergUenza.  He  aqui  lo  mas  substancial. 
.íipsYankeeepurden  disponer  hasta  de  7.000 
»y  de  un  inmerst<  tren    de    arlilleria    p," 
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sus  operaciones  militares.  Tienen  en  arcaí  do» 
millones  de  pesos  y  todos  sus  manteniai.^***  y  btfr 
portes  lo!)  pagan  al  contado,  amenazando  con  te- 
rribles ejemplares  á  los  que  rehusan  venderles  stt*- 
productos.  En  contraste  de  este  Estado  (sic)  se- 
presentan  nuestras  tropas  que  carecen  de  todt^ 
que  se  toman  violentam.>e  lo  que  necesitan  y  que- 
nada pagan  ó  lo  hacen  muí  mal. 

Bandos  semejantes  á  los  de  Cortez  castigan' 
con  multas  fuertes  la  muerte  de  cualquier  Van* 
kee,  haciendo  responsable  de  ella  y  con  sus  pro- 
pios bienes  al  Alcalde  en  cuya  comprenhen- 
sion  se  ha  veriñcado.  Nuestros  guerrilleros  han 
quedado  escluidos  de  los  beneficios  del  dere- 
cho de  gentes,  habiéndoseles  declarado  salteado- 
res. Por  lo  domas  sus  proezas  no  dan  las  mejo- 
res esperanzas.  Asoman  p.r  los  montes,  disparan 
su  fusil  y  arrancan.  Hasta  hoi  no  han  hecho  mas 
aprehensión  que  la  de  un  carro. 

Los  heridos  de  Jalapa  padecen  las  mayores 
privaciones  y  miserias.  Urgidos  p.r  la  necesidad 
se  salen  de  los  hospitales  y  perecen  en  los  cam- 
pos que  estSn  sombrados  de  cadáveres  y  despo- 
jos bélicos,  produciendo  aun  corrupción, 

l£n  Jalapa  fueron  recibidos  los  Yankees  amii- 
tesamente  y  el  prefecto  obsequió  con  un  ramille- 
te á  Scott.  Se  asegura  que  han  dadole  bailes. 

Las  familias  que  habían  huido  de  I'uebik 
p.r  el  temor  del  enemigo,    volvieron  á   la  ciuJadU      ; 
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«íias  de  ella  salen  á  bandadas  tan  luego  como  se 
tuvo  noticia  de  la  aproximación  de  S(anta  A(nna)* 
— ''No  se  encuentra  ni  un  burro  p.*  f  avalgar" — 
^icen  á  D.  Antonio  Haro;  las  familias  salen  á  pie 
y  el  terror  está  pintado  en  todos  los  semblantes. 
Los  enemigos  del  Gral.  S(anta  A(nna)  atribuyen 
este  movimiento  convulsivo  al  odio  que  le  profe- 
san y  al  temor  que  inspiran  las  violencias  que  di- 
-cen  cometió  en  Orizava  y  que  se  esperan  cometa 
p.*  hacerse  de  recursos;  mas  la  verdad  es  que  te- 
men los  Poblanos  intente  resistir  á  Scott  y  que 
lo  obligue  á  defenderse.  Ellos  estaban  ya  resig- 
nados y  resueltos  á  tolerar  su  yugo  y  pj  eso  el 
Prefecto  se  anticipó  á  dar  las  ordenes  que  supo- 
nía de  su  agrado. 

La  división  de  S(anta  A(nna)  compuesta  de 
cosa  de  4500  hombres  viene  en  un  tristísimo  es- 
tado, especialmente  la  caballería.  Alvarez  venía 
en  su  socorro  con  tres  mil  hombres:  mas  no  pue- 
de contarse  mucho  con  esta  gente  que  solo  sabe 
hacer  la  guerra  de  montañés  y  esto  dentro  de  su 
país.  El  Gral.  Rangelque  huyó  de  Cerro  gordo, 
•cuando  apenas  comenzaba  la  acción  y  abandonan- 
-do  su  cuerpo,  ha  merecido  la  confianza  del  Gob.^ 
p.*  conducir  á  Puebla  algunas  piezas  y  dinero  en 
socorro  de  S(anta  A(nna).  Bajo  este  sistema  es 
imposible,  no  solamente  la  guerra,  sino  aun  la  paz 
y  toda  especie  de  orden. 

Doraateios  últimos  ocho  ó  diez  días  no  hace- 
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fiado  Valencia  de  solicitar  que  se  le  confie  un  mio- 
do  de  Tropas  y  sucesivam'e_  se  le  ha  entreteni- 
do y  engañado  ofreciéndole  tan  pronto  el  de  b» 
de  S.  Luis  fi  Puebla;  mas  no  h^biendosclí*  d^tio 
ninguno  se  manifiesta  sumamente  disgustado  y  no 
será  extraño  que  promueva  una  sedición  i nlerfor 
si  se  \r  viene  la  ocasión  á  las  manos,  Qurria  tpt 
ac  formara  un  ejercito  respetable  de  reserva  y 
q.e  se  le  pusiera  al  frente  /.*  ftacer.  segvín  dech, 
Htta  pas  dectirosa  en  caso  de  que  ¡a  necesidad  ftos 
forsara  d  ethi.  La  intención  era  bien  cf>noctda. — 
Si  tal  cosa  llega  á  hacerse  con  las  tropas  que  k» 
Estados  internos  piensan  poner  sobre  laa  arraaa- 
p."  defenderse  ^orj/^  TOM/ni  ti  Golfi  gtneraÍ,A 
mando  se  confiará  á  Jíustam*;' 

S[anta  A(nna)  escribe  altamente  disgustado' 
pj  el  nombram";  de  General  en  gefe  de  la  ciu- 
dad hecho  en  Bravo,  Aquel  no  conoce  vcrdadc. 
ram";  su  ¡siUiacJon,  pties  cree  que  aun  disfrutfc 
de  su  anti^uii  popularidad  y  prestigio,  til  no  pue- 
de contar  ni  .lun  con  su  antiguo  apoyo,  el  cjertá- 
to,  pues  los  cobardes  gefes  y  oficiales  (jue  haa 
huido  del  enemigo,  e  l.ln  de  acuerdo  en  inculpar* 
lo  p.!"  su  desgracia  atribuyéndola  l4>s  uñosas» 
impericia  y  los  otros  á  unnivencia  con  el  enemigo. 
Esto  ultimo  se  ha  pr-ijiagado  especialm''^.  coDin 
la  clase  de  tropa  p."  desalentar!.-!  y  los  Y;tnkef« 
mismos  se  lo  asegurar"[i  A  los  prisioneros.  I  j  in- 
triga y  el  designio  sun  muí  conocidos. 
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La  tropa  ha  vuelto  excesivam^^^  acobarda- 
da. Los  gefes  y  oficiales  proclaman  invencibles  á 
los  Yankees  y  los  soldados  cuentan  vulgaridades 
que  recuerdan  la  conquista.  Cual  dice  que  son 
unos  hombies  tan  grandes  y  fuertes  que  parten 
por  mitad  el  cuerpo  de  una  cuchillada.  Sus  caba- 
llos son  gigantescos  y  ligerisimos  y  sus  escopetas 
disparan  tiros,  que  una  vez  salidos  se  reparten  en 
cincuenta,  todos  mortales  y  certeros.  Nada  diga- 
mos de  la  artilleria,  terror  y  espanto  de  todos  los 
nuestros,  asi  como  la  mas  ineluctable  prueba  de 
nuestro  atraso  en  el  arte  miliiar. 

La  cuestión  de  la  guerra  ha  tomado  un  aspec- 
to espantoso.  Si  la  continuamos  es  segura  nues- 
tra conquista  y  si  hacemos  la  paz  no  podemos  es- 
perar dicha  alguna  en  eljntcrior  con  los  elemen- 
tos corruptores  que  nos  corroen.  ^Que  hacer  con 
esos  restos  inmundos  y  numerosos  del  ejercito; 
con  esc  ejercito  de  gefes  y  oficiales?  -  -  -  -  ,:Que 
con  la  anarquia  y  el  desorden  entronizados  bajo 
el  manto  de  la  federación?  -  -  •  Los  Mstados  están 
hoi  en  la  posision  de  dcsobc^dccer  impunemente  y 
de  ello  hacen  gala.  Ni  una  doncella  de  (juincc  años 
es  mas  puntillosa  en  materias  de  honor  cjue  acjue- 
llos  en  el  punto  de  su  decantada  soberanía.  El 
partido  ultrademocratico  [)roclama  la  guerra  co- 
mo un  medio  que  debe  llevarnos  á  la  con(|u¡sta> 
imaginándose  que  asi  caminamos  á  la  perfecta 
libertad.  Este  es  su  programa. 
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Fara  ahorrarse  compromisos  dispuso  Baranda 
irse  &  pasar  el  día  en  su  hacienda  de  S.  Ángel  y 
yo  lo  acompañé.  A  nuestra  vuelta  en  la  tarde  su- 
pimos que  lo  habían  buscado  reiteradam'*  de 
parte  del  Presidente  y  que  en  el  publico  se  decia 
nos  hablamos  ido  ambos  á  Puebla  p.*  ponernos 
de  acuerdo  con  el  Gral,  S(anta  A(nna). 

Hoi  ha  salido  e!  prospecto  del  periódico  inti- 
tulado el  Razonador,  cuyo  programa  es  defender 
la  conveniencia  de  la  paz.  Kn  el  publico  se  me 
designa  con  o  uno  de  sus  redactores,  asi  comn 
se  me  atribuía  la  redacción  del  Tiempo;  mas  hasta 
hoi  no  tengo  intervención  alguna  en  el.  Baranda 
me  habló  tres  ó  cuatro  dias  ha  p.'  que  escribiC' 
ra,  haciéndome  un  misterio  de  los  cooloborado- 
res,  que  se  dicen  gente  de  prfi. 


El  Presidente  aun  no  ha  abierto  la  renuncia 
de  Baranda  y  no  cesa  de  llamarlo  p.*  que  siquiera 
lo  oi^a.  Aquel  se  dirigió  á  Rodríguez,  Pedraza  y 
Riva  p.*  pedir  explicaciones,  pues  no  nos  cabía 
duda  de  que  ellos  protegían  secretamente  su  plan 
no  conocido,  en  que  debía  quedar  envuelto  Ba- 
randa, y  suponíamos  que  sus  esfuerzos  y  empeños 
p,*  hacerlo    salir  del  Ministerio    eran  un   simple 
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■efecto  de  su  amistad  y  también  de  la  consecuen' 
cía,  pues  si  aquel  convino  en  aceptar  el  Ministe- 
rio fué  p.f  el  empeño  de  ellos,  y  reclamaba  jus- 
tamente q.«  no  lo  abandonaran  en  medio  del  char- 
co. Ahora  hemos  descubierto  que  han  obrado  sin 
plan  y  sin  convinacion  alguna  y  que  su  único  ob- 
jeto era  facilitar,  6  mejor  dicho,  impulsar  la  salí 
da  de  Baranda  pJ  el  pésimo  a.ipecto  cjue  toma' 
ban  las  cosas.  Para  esto  no  se  necesitaba  de  ellos. 
Saranda  tubo  una  breve  conferencia  con  el  P 
sidentc,  cuyo  único  objeto  fué  acordar  p.'  maña- 
na una  reunión  de  varias  personas,  reservándose 
proponer  en  ella  las  condiciones  bajo  las  cuales 
.  podría  determinarse  á  recobrar  la  cartera. 


Reunidos  con  el  Presidente,  Rodríguez.  Pe- 
-draza,  Riva  y  Otero,  cuya  presencia  reclamó  13a- 
randa,  propuso  este  sus  condiciones,  reducidas  A 
-cambiar  inmediatamente  á  los  Ministros  de  Justi- 
■cia  [Suarez    Iriarte]  y  de  Guerra    [Gutiérrez]  y  á 
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exigir  precisamente,  p."  pasado  mañana,  el  reces» 
del  Congreso  y  la  cooperación  del  partido  mode- 
rado p,"  las  convinacionts  del  Gabinete.  Con  es- 
te motivo  se  habia  citado  3  Otero  que  ha  trastor- 
nado todo  y  dificultadolo  todo  en  su  doble  re- 
presentaciun  de  Diputado  y  de  periodista,  lil  mi- 
nifestó  desde  luego  resistencia  porque  aun  no  se 
concluía  la  discusión  de  su  proyecto  de  const,"  y 
prometió  en  cambio  al  Gob.°  el  apoyo  de  su  par 
tido  en  el  Congreso.  Kiva  y  Rodríguez  se  le  tipu- 
sieron  decididam.'*  manifestándole  desconfianíiw 
sobre  la  seguridad  y  i-ficacia  de  sus  promesas  y 
sosteniendo  que  la  permanencia  del  Congreso 
era  incompatible  con  la  marcha  del  Gob."— Iia- 
randa  aprovechó  esta  oportunidad  p."  exigir  de 
Otero  que  entrara  al  Slinisterioá  correr  la  suerte, 
puesto  que  tenia  tanta  coníianza  en  su  influjo  SO" 
bre  el  Congreso.  Los  demás  le  hablaron  en  et 
mismo  sentido;  mas  no  atreviéndose  á  abordar  el 
negocio  y  viendo  que  se  le  inculpaba  p.'  todos 
como  autor  inmediato  de  las  dificultades  qoe 
rodeaban  al  Gob,"  y  de  los  obstáculos  sembrados 
en  su  carrera,  protestó  que  mudaría  de  conducta 
y  de  principios  y  que  apresurando  la  aprubacíoo 
de  BU  const."  el  Congreso  entrarla  en  receso  plr 
sado  mañana,  y  el  Republicano  abraíana  la  cauEi.' 
del  Gob." 

El  cambio  ministerial  se  operó  luego  á  gi 
de  Baranda  que  designó  á  D.  Luis  de  la  Rosi 
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Justicia  y  al  Gral.  Alcorta  p.*  Guerra;  mandándo- 
se en  consecuencia  orden  á  Su,irez  Iriarte  y  á  Gu- 
tierre/ p  *  que  hicieran  su  dimisión.  Arregladas 
asi  las  cosas,  devolvió  el  Presidente  á  Baranda  su 
renuncia,  mas  este  rehusó  recogrerla  diciendo  que 
la  dejaba  viva  mientras  no  se  le  diera  una  garan- 
tía del  cumplimiento  de  lo  pactado,  haciéndola 
consistir  en  la  cesación  del  Congreso  p.*  pasado 
mañana  y  protestando  que  en  el  evento  contrario 
seretiraria.  Como  p.* conseguir  aquella  bastaba  que 
se  retiraran  algunos  Diputados  y  era  mui  proba- 
ble que  Otero  no  quisiera  ser  de  este  numero,  por 
conservar  su  popularidad  y  no  manifestarse  in- 
consecuente con  los  principios  que  sobre  el  parti- 
cular ha  defendido  en  el  Republicano  p.*  mante- 
ner á  ralla'á  los  otros  Diputa  los;  Riva  Pa'acio  le 
anunció  q^  ambos  debian  ser  los  primeros  en 
dar  el  ejemplo  de  no  concurrir,  y  asi  quedó  con- 
venido. Mucho  me  temo  que  Otero  les  ponga  una 
zancadilla  á  todos. 

A  medió  dia  llegó  un  extraordin."  del  Gob**- 
de  Puebla  conduciendo  la  intimación  que  le  ha- 
ce Worth,  2**  en  ^oí^  de  los  americanos,  desde 
Nopalucan  con  Iha.  12  anunciándole  que  el  dia 
15  ocupará  militarmente  Ja  ciudad,  li^n  conse- 
cuencia le  propone  que  envié  una  comisión  p.* 
tratar  sobre  los  medios  de  asegurar  la  trancjuil»- 
dad  publica  y  las  personas  y  bienes  de  los  habi- 
tantes, amenazando  en  caso  contrario  con  la  fuer- 
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iza;  es  decir,  con  el  bombardeo  de  la  ciudad.  Esta 
habia  quedado  casi  escueta,  porque  nadie  quería 
ni  pensaba  en  defenderla.  El  Gob.*"  no  añade  una 
sola  palabra  de  esperanza  ni  de  consuelo,  limi- 
tandose  á  transcribir  la  nota  de  Worth  y  á  avisar 
<jue  también  la  habia  comunicado  á  S(anta  A(nna). 
— Este,  según  se  decia,  pensaba  evacuar  ¡nrae- 
•diata mente  la  ciudad  y  retirarse  á  S.  Martin  Tez- 
melucan. 

Baranda  ha  vuelto  al  Ministerio  con  entusias- 
mo y  esperanzas,  desplegando  una  grandisima  acti- 
vidad. Adoptando  y  poniendo  luego  en  planta  un 
pensamiento  de  Valencia,  dispuso  que  este  salie- 
ra con  una  división  de  4.000  hombres  y  12  piezas 
pj  un  camino  de  travesia,  á  colocarse  entre  Pue- 
bla y  Tcpeyahualco  p.^^  cortar  á  Worth  y  dejarlo 
encampanado  en  aquella  ciudad,  cuyos  viveres  y 
provisiones  se  procurarán  cortar  á  todo  trance, 
pues  se  sabe  que  no  trae  raciones  mas  que  p.a  seis 
días.  Yo  creo  que  vamos  á  rifar  nuestra  suerte 
en  un  albur  y  que  si  este  lance  se  nos  desgracia  se- 
rá el  ultimo  empuje  que  podamos  hacer,  y  quizá 
también  el  mas  oprobioso  de  nuestros  descala- 
bros. Si  las  operaciones  dan  tiempo,  pueden  reu- 
nirse sobre  Worth  algo  mas  de  J2.000  hombres. 
Tanto  peor  p.»  nosotros  si  los  derrota.  Baranda 
dejó  arreglada  en  el  día  la  salida  de  la  división  de 
Valencia,  con  todos  sus  recursos;  y  auque  s  *  de- 
•eia  que  saldrá  mañana,  es  probable  que  no   sea 
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México  Mayo  8  de  1847, 
Mi  mili  estimado  am": 


Con  un  profundo  y  sincero  pesar  hé  visto  que 
-su  silencio  tan  largo  fue  causado  por  una  enferme- 
-dad  de  que  ni  aun  noticia  tenia  y  qu':  no  sabiendo 
como  explicarlo  me  causó  un  positivo  enfado.  El 
me  vino  á  tiempo,  bajo  otro  aspecto,  porque  á  U 
verdad  no  sabia  como   escribirle.   Prueba  de  ello 
es  que  habiendo  comenzado  una  carta,  que  en  8II 
sola  introducción  me  absorvió  tres  pliegos,  la  de- 
jé stn  concluir  no  teniendo   valor   para  enviarla.    ■ 
En  esto  influyó  bastante  el  desdi-ñosO  silencio  que 
ha  guardado  conmigo  el  nuevo  Gobernador  y  del 
cual  no  ceío  de  dar  gracias  á  Dios;  pues    U.   que 
se  manifestaba  tan  simpático   y  contento  por  SU    , 
elección,  necesariamente  se  la  habría  enseñado,  i   , 
pesar  de  mis  encargos,  y  esto  no  me  convenía  en  ,; 
manera   alguna.    l*'l  error  cometido  .ís  irreparable,    , 
y  un  momento  ha  bastado  p."  destruir  la  obrade^^ 
años  y  mutiplícados  esfuerzos,   liemos  descenclLÉ 
<lo  á  nuestro  justo  nivel  y  yo  cada  dia  tengo  qo^ 
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;pasar  por  la  vergüenza  de  merecidos  epigramas. 
Para  que  á  U.  mas  le  arda  le  dif é  que  de  esa  han 
escrito  á  esta  asegurando  que  toda  fue  obra  de 
U.  y  obra  calculada.  Yo  solamente  me  he  sos- 
pechado uno  de  aquellos  errores  en  que  U.  suele 
incurrir  p.*"  nimiamente  confiado.  Pero  vamos  á 
otra  cosa,  y  no  nos  ocupemos  mas  de  lo  que  no 
tiene  remedio. 

Nuestra  situación  es  verdaderamente  deses- 
perada: todo  absolutamente  todo  se  se  ha  perdi- 
do, y  según  el  camino  que  llevan  las  cosas  es  du- 
doso pueda  salvarse  la  independencia,  ultimo  re. 
fugio  y  simulacro  del  honor.  Dos  únicos  caminos 
nos  han  dejado  el  odio  y  la  torpeza  de  los  parti- 
dos politices  que  hasta  hoi  se  disputan  el  poder;  ó 
la  conquista,  6  una  paz  que  siempre  será  vergon- 
zosa, porque  no  tenemos  elementos  p.**  repelerlas 
propuestas  que  se  nos  hagan.  El  segundo  medio 
se  rehusa  y  no  crea  U.  que  por  valor,  sino  por  la 
vanidad  y  cobardía  de  unos  y  quizá  también 
p.r  -  -  -  -  la  traición,  que  la  sed  de  venganza  y  tal 
vez  un  patriotismo  exaltado,  revisten  con  otras 
formas  p.a  no  espantarse  con  su  fealdad.  Siendo 
imposible,  como  lo  es  en  efecto,  la  continua- 
ción de  la  guerra  con  prósperos  sucesos,  ella  ha 
<ie  conducirnos  inevitablemente  á  ser  conquista- 
dos; y  como  las  resistencias  útiles  han  de  ir  á  me- 
nos cada  dia,  la  facilidad  que  encuentren  los  ame. 
Ticanos  ha  de    inspirarles  el  deseo  de  la  conquis- 
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ta  que  indudablemente  pueden  consumar.  I. 
da  la  cosa  á  este  punto  quedaremos  reduoj 
á  Colonias;  y  los  sueños  doradas  de  algun< 
siaslas  que  deliran  en  la  pronta  regeneración 
k»  estados  independientes,  vendrán  á  disípai 
chasquido  de  sus  duras  cadenas. 

Aunque  el  partido  de  la  paz  es  nuraeroei 
especialmente  entre  los  también  numero 
tilentes  fragmentos  de  nuestro  degradado  ejei 
nadie  tiene  valor  para  proponerla,  aunque  si 
todo  el  suñciente  para  dejarse  sojuzgar  sin  peí 
Ellos  no  piden  la  paz,  pero  si  se  alarman  conti 
toda  providencia  del  Gob."  que  tienda  á  hacef 
una  defensa,  y  esta  populosa  ciudad  no  vee  la 
hora  de  hacerlo  salir  de  su  seno,  temieadolo  maa- 
que  á  un  apestado.  Ayer  he  recibido  dos  golpes 
de  desengaño  que  me  han  anonadado.  El  Gob' 
Puebla  escribe  tnui  reservadam'}'  a\  Ministro  d* 
Relaciones  diciendo  que  no  cuente  en  manera  al- 
guna con  que  aquella  ciudad  oponga  la  menor  re- 
sistencia al  enemigo  y  que  en  todo  el  Estado  rei- 
na el  mayor  desaliento,  como  que  ha  llevado  uní 
buena  parte  en  el  desastre  de  Cerrogordo.  Ran> 
gel  se  presentó  al  Presidente  manifestándole  que 
las  tropas  rehusaban  marchar  porque  ¡os  Yon- 
kees  eran  mttchos  III  —  Olaguibel  se  ha  declan- 
do  en  abierta  pugna  hace  tiempo  con  el  Gobier- 
no haciendo  un  punto  de  orgullo  el  desobedecer 
lo  en  todo.  El  ejemplo  ha  sido  contagioso  y  ol 
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gobernadores  hacen  cosas  semejantes.  L  n  soIt> 
Estado,  Oajaca,  se  ha  manifestado  firme,  conse- 
cuente y  aun  heroico  facilitándolo  todo,  tropas, 
y  dinero,  en  medio  de  sus  angustias;  mas  e!  Con- 
greso, esa  malhadada  corporación,  fuente  perenne 
de  males  y  obstáculo  á  todo  bien,  se  ha  empeña- 
do en  destruir  aquel  pequeño  elcmc^nto.  Su  his- 
toria es  triste  y  oproviosa. 

Sabe  U.  que  uua  r^voluc¡«>n  «*ch(')  fi  tierra 
las  autoridades  de  aqueM''stado  que  eran  de  lo 
mas  /»nro  y  también  de  lo  mas  inservible.  Sus  di- 
putados en  el  Congreso  promovieron  la  declara- 
ción de  su  nulidad,  que  f*l  Tiob.'*  resistió  ob.^tina- 
dam^f  por  dos  unitivos  poderosos;  el  uno  porque 
era  necesario  hacer  la  restauración  á  fu^Tza  dtt  ar- 
mas y  no  las  tiene  disponibles;  el  otro  porque  se 
privaba  de  los  útiles  y  cu;mliosos  auxilios  que  le 
estíí  facilitando.  A  pesar  de  estose  dio  el  decn*- 
to  declaranilt»  la  nuüdad.  y  aiin-jiir  el  ( lob."  lo  de- 
volvió con  observaciones.  nianilt\stando  que  no 
tenia  medios  para  cumplirlo,  f-n  estos  nn»ninntos 
y  con  dispensa  de  tramitas,  s**  tr.itii  «-n  <•!  C'()n;::jr'S«» 
de  reproducirlo  para  nicefuU-r  l.i  t^uma  c¡vil  t-n 
aquel  Estado-  -  -  -rrecTnntarí  L*.  y  con  ra/on,  -•[)or- 
que  ese  empeño:  \o  quis¡í*ra  decirlo  y<».  ni  se  U) 
diria  á  otro  ([ue  á  I'.  '  Hern  hn  crei.lo  Cfñirs  *  una 
aureola  inmortal  presentándose  conu»  el  rci^ene- 
rador  constitucional  de  su  nais,  v  á  esta  vaniílad 
pueril  lo  ha  sacrificadíj    l<>  U>,    inchis»»    su    m¡snu) 
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país.  Luchando  con  una  corporación  que  se  det-^ 
moronaba  por  todas  partes,  nada  ha  perdsvld^ 
por  conservarla,  &  ñn  de  hacer  salir  su  apendioe- 
constitucional.  [.a  diputación  de  Oajaca  se  le  o- 
capaba  de  las  manos  y  A  trueque  de  que  permane- 
ciera le  ofreció  protejer  su  causa,  tal  cual  lo  bi 
hecho.  Ni  los  inñujos  de  Rodriguez,  Pedraza  y  K- 
va  Patacio  han  bastado  p."  enderezarlo;  prefiríea- , 
do  chocar  cOn  ellos  á  abandonar  su  mania.  Ayer 
iban  á  quedar  burladas  sus  esperanzas  y  saaifi- 
cio!',  pues  la  deserción  de  los  Oajacos  y  un  nne- 
yo  tratado  en  que  se  estipuló  la  precedencia,  les 
volvió  á  unir  conservando  el  numero.  Los  siniei' 
tros  efectos  se  hicieron  luego  sentir,  pues  ya  hu- 
bo un  diputado  que  hiciera  proposición  p."  que 
se  derogaran  los  decretos  que  habia  expedido  el 
Gob."  en  uso  de  lacultades  extraordinarias.  Va  se 
imaginará  á  donde  nos  encaminamos  y  la  suerte 
que  se  nos  espera. 

Mientras  que  tales  desatinos  se  consumía 
preparándose  la  via  á  otros  mayores,  el  punto  car 
dínal,  el  de  la  vida  ó  b  muerte,  descansa  tranqui- 
lo en  la  carpeta  de  la  comisión  misma  de  coni- 
t".  Nada  ha  dicho  ri  quiere  decir  sobre  la  media- 
ción lie  la  Inglaterra,  ya  sea  p.*  admitirla  Ó  re- 
pelarl.i  de  una  manera  explicita.  Es  también  de 
notar  que  el  dia  mismo  en  que  el  Republicano  K 
disparaba  contra  ella,  el  autor  del  articulóse  hibii 
acercado  A   Baranda   para  aconsejarle  que  la  ad 


emitiera  sin  hacer  caso  del  Cong^reso íU^e  es- 

,-peranzas  concive  U.  de  tal  política? El  dicta- 
men que  hace  diez  ó  doce  dias  se  presentó  pro- 
poniendo la  devolución  del  expediente  para  que 
el  Gobierno  usara  de  sus  facultades  constitucio- 
nales, con  la  limitación  que  le  impuso  el  decreto 
de  facultades^  fue  aprobado  en  lo  general  pJ  di- 
dereacia  de  un  voto;  y  aunque  la  misma  suerte 
debia  caber  al  articulo  por  ser  único,  este  resultó 
reprobado,  al  día  siguiente  por  mas  de  veinte  vo- 
tos sin  que  sea  posible  asignar  la  razón.  X'uelto 
á  la  comisión  alli  dencansa.  Estos  procedimientos 
'han  dado  lugar  á  que  se  sostenga  que  al  Gob."*  se 
'ha  restringido  su  facultad  constitucional  y  aun- 
que la  especie  sea  absurda,  es  seguro  que  no  la 
usará,  á  lo  menos  mientras  exista  el  Congreso, 
por  el  temor  de  una  responsabilidad.  .Icd pM  ¿n- 
tter  nos  diré  á  U.  que  todo  el  Gabinete,  incluso  el 
Presidente,  está  convencido  de  su  impotencia,  que 
desea  aceptar  la  mediación,  pero  que  no  se  atreve 
á  hacerlo  por  miedo  al  Congreso,  rjne  (ilimciitii 
las  mismas  convioiones.  Ambos  temen  á  los  que 
•gritan  guerra. 

Este  segundo  partido  se  compone  de  dos  cia- 
■ses  de  personas,  enteramente  eterogeneas  y  yo 
•no  estoi  mui  lejos  de  pertenecer  á  una  de  ellas. 
Para  bien  conocerlas  es  necesario  clasificarlas  si- 
guiendo el  principio  que  determita  sus  conviccio- 
nes. Los  unos  creea.  ó  afectan  creer,  por  vanidad. 


interés  6  patriotismo  que  áTa  kirga  podemos  triuit' 
far  en  la  lucha  expeliendo  al  enemigo  de  todo 
nuestro  territorio;  ó  bien  que  si  tal  cosa  no  puede 
hacerse  debemos  sucumbir  en  la  lucha  con  honor, 
siguiendo  el  ejemplo  de  Numancia,  En  este  par- 
tido se  encuenl  ran  filiados  los  joi-enes  ardientes 
que  solo  consultan  »u  entudasmo  y  que  no  tenien- 
do nada  que  perder  veea  la  esperania  de  ganar, 
á  ellos  pertenece  también  una  turba  de  gturri- 
¡Uros  que  peleando  por  especulación,  van  &  vivir 
sobre  el  pais,  anisando  con  lo  poco  qne  deje  el 
enemigo  para  completar  el  cuadro  de  desolación; 
y  pertenecen  en  fin  todos  los  otros  que  por  vani- 
dad ó  p.r  pa triol. smOjVeen  como  una  inlamia  ha- 
cer la  pa/  con  un  enemigo  inicuo  que  no  tpnia 
mas  derecho  que  el  de  su  superioridad;  bien  que 
ciinstaniente  rebajada  y  vilipendiada  por  nuestra 
vanid.id  misma,  '.(ue  todavia  no  cesa  de  apodarlo- 
fon  el  epiteti>iic  ['itiui-io  de  i\:-tntniírii\  roAarUtí. 
;  Yiir.lo  pi'or  p.-'  nosotros! 

1.a  Cira  Tracción  de  ese  ¡)artido  se  compone 
ili-  dos  Ciases  lie  personas,  también  disímbola;, 
pero  viue  tienen  punto  d""  unión,  siendo  común  ea 
anillas  ki  creencia  de  quo  la  continnacion  de  la 
gui'rra  es  «mposible,  asi  como  la  conquista  inevi- 
table, i.i's  unos  proclaman  aquella  como  un  me- 
liiii  d  ■  ll'-g.tr  ri  esta,  con  esperanza  de  sebreponer- 
F-'  á  tivlos  sus  onemi^jos  acabando  con  todas  la» 
c'.As-,-i  !in'pi--.ari.ts  y  pr¡v;i-f;ia  ia«.  p.'  establecer 
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sobre  sus  ruinas  el  imperio  de  la  liberlal;  es  decir» 
«1  de  la  pura  y  mera  democrada.  que  suponen  ó 
mejor  dicho,  que  creen  inseparable  de  la  conquis- 
ta. A  estos  pertenecen  los  que  esperan  todo  lo 
contrario;  es  decir,  que  un  gobierno  vigoroso  pro- 
tegido p.r  los  Pistados)  Uínidos)  y  una  numerosa 
emigración  destruirán  en  breve  tiempo  hista  los 
últimos  restos  de  esta  sociedad  corrompida  y  de- 
gradada, restaurando  el  orden  y  la  justicia  y  dan, 
do  impulso  á  los  inumerables  ramos  de  prosperi- 
dad y  de  bienestar  que  permanecen  estancados 
en  nuestras  inhábiles  manos.  Los  primeros  llegan 
hasta  lisongearse  de  que  la  ocupación  de  la  capital 
p/  los  Americanos  st'.rá  inmediatamente  seguida  de 
■la  restauración  del  gobierno  de  Parias,  (-on  esto 
solo  digo  á  U.  mas  (ie  lo  que  pudiera  decir  en  mu 
cho  pliegos. 

Hai  una  tercera  entidad  infeliz  v  dcsG[raciada 
como  lo  son  todas  las  entidades  medias,  ([ue  no 
tiene  conciencia  p/  soplarla  guerra  pJ  la  con- 
vicción de  nuestra  impotencia  y  p.*"  el  horror 
que  le  inspiran  las  calamidades  y  desastres  (|ue 
aquella  va  á  acarrear  sobre  nuestro  pais  y  las  ge. 
neraciones  presentes,  inerm/!S  y  acobárdalas;  pe- 
ro que  tampoco  se  determina  á  proteger  la  paz 
temiendo  el  desorden  y  desváralo  que  va  á  se- 
-guir  en  el  interior  del  pais  destrozado  p  r  faccic»- 
nes  enconadas,  sin  virtud,  sin  patriotismo  y  sin 
onstruccion.  Preséntaseles  en  primera   fila  como 
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un  espectro  aterrador  ese  imenso  cumulo  de  fragr 
nientos  d^  ejercito  que  esperan  la  pazl^p.*^  devo- 
rar los  miserables  restos  de    nuestra  moribunda, 
sociedad,  y  que  tanto   cuanto   fueron   inútiles  y 
cobardes  p.'*   defender  el  honor   y   la  integridad 
de  la  República,  serán  lobos  teroces  y  carniceros, 
p.*  devorar  á  los  náufragos  de  la  guerra  y  escla- 
vizar fi  miserables  que  apenas  podran  tenerse  so- 
bre los  pies.  Mllos  y  nuestros  políticos  pigmeos  y 
nuestros  tratantes-  de   libertad   causan   el  mismo- 
espanto  t[ue  los  Yankees;  y  asi  como  un  cuerpo  im- 
pelido pr  dos  fuerzas  iguales  y  contrarias  permane- 
ce inmóvil,  asi  se  conservan  estacionarios  los  que- 
teniiendolo  todo  de  la  guerra,  nada  veen  de  lison- 
í^ero  p.""  la  paz.   }t!n  este  numero    me   cuento  yo 
pj  mi  desgracia,  y  asi  permaneceré  hasta  que  un 
nuevo  c  inesperado  evento  venjija    .1    hacer  incli- 
nar p.''  algún  lado  e!  fiel  de  !a  balanza.  De  Minis- 
tro habría  (.[U\/Á  determinadome  pj  la  paz;  arras- 
traclo  p.''  el  deber    de  simple  particular  no  sopla- 
re^ la  guerra,  pr-ro   tampoco   la    contendré   en   la 
:\irt'í   (jue  me  toiiie,  A  menos- que  se  verifique  la 
condición  propuí-sta. 

lie  a<:|Lii.  ai'.igo,  la  verdadera  situación  del 
!).*is  tal  cual  yo  ia  comnri'ndo  juzgando  pJ  loi? 
elementos  que  me  rodea.i  y  que  doi  también  á  co- 
nocer á  L'.  en  toda  su  <i«-snudez  p.*  para  que  for- 
me su  propio  juicio.  No  s;*  sabe  que  Scott  haya- 
hecl'.o  movim^;'  porque  s*  considera  débil  después 
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de  su  ultima  victoria  y  espera  los  refuerzos  que 
tiene  pedidos.  Se  equivoca,  pues  con  el  puñado 
de  hombres  que  le  qnedan  puede  ocupar  á  Méxi- 
co sin  disparar  un  tiro.  A(jui  se  han  dado  p.**  ven- 
cidos y  todas  sus  esperan/as  las  fincan  en  esos 
Estados,  que  dizque  son  los  <|ue  han  de  salvar 
nuestra  nacionalidad;  pero  yo  que  los  conozco  un 
tanto  nada  espero  viendo  en  México  el  corazón  de 
la  república.  Herido  este  morirán  todos  sus  miem- 
bros. 

La  sesión  de  hoi  concluvó  haciéndose  todos 
los  disparates  posibles:  fue  el  i.'*  dejar  concluido 
el  proyecto  de  constitución,  faltaudo  solamente 
coordinarlo;  y  el  2."  reproducir  el  decreto  contra 
las  autoridades  de  Oajaca.  ¡por  06  votos  con- 
tra 5  I  !  1  -  -  -  -  inconcevibhí  parece  un  tan  exor- 
vitante  numero  de  m.ijaderos.  Para  llegar  ;í  este 
resultado  fué  necesario  j^asar  p.^"  un  escándalo. 
Kl  Presidente  dio  orden  á  los  Porteros  p.-^  que 
cerraran  el  salón  con  llave  y  no  permitieran  la 
salida  á  los  Diputados;  mas  un  rasca  rabias  no  se 
dejó  imponer  y  rompi(')  la  puerta  «1  patadas,  con 
lo  cual  se  alborotó  la  j^allera  y  levantó  la  sesión. 
Otro  Diputado  acusó  en  forma  al  Ministro  de  Gue- 
rra por  la  orden  (|ue  expidió  p.'  restringuir  la  liber- 
tad de  la  prensa,  en  uso  de  las  facultades  '^xtraor. 
diñarlas.  y\hora  si  que  tenf*mos  un  altar  contra 
otro.  El  Congreso  se  ha  hecho  el  objeto  d»:l  odio 
y  del  desprecio  nnivcrsal;  y  si  no  se  hui^ífra  abor- 
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ta<!o  el   íamosi'  íicí'rett»  de  JO  de  Noviembre,  en 
esta  vez  h.Hl>r¡;i  sid(>  ;iC(>gi(io  como  una  medida  sal- 
vadora.—  Lo    resuelto   con     respecto    ú   Oajací 
puerlí^  sf'r  fi<»   imnvMisas  transc<.'nd?nc¡as  según  el 
ji^iro  (jue  rn  estos  nuímentos  comienzan    á  tomar 
Jas  cosas.    \o  será  remoto  qiu*    lí.iranda   deje  la 
cartera  y  este  es  el  iinicc»  hombre  */;///>;'«  ///i  d 
iiNiiv  puedi*   salvar   con  menos  desventajas  I.i  si- 
tuación.  Mn  esta  noche  debe  tratarse  de  la  reno- 
vación del  Ministerio   como  medidí  pre[)aralona 
p.'  otros  f)laní's  mas  \'astos.  y  si  no  so  verifica  con 
todas  *<ns  londirioní-s,  ijuien  s.ibc  (\  dond"  vam<i> 
.1  ].)¡Hrar. 

r«>r  !*l  rim^'M)  d'*  lalisc»)  s<'  [)r'-par.in  >.LictM'> 
oue  lonri.ir/ín  rl  cn;\snni;itum.    ICllos    no   s--  fnv.i 
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niin.tn  ricrt.mr''    i  s.i!\  ar  nueslra  n;ic.''.HM¡ii.!:i'"  >" 
no  á  pr«»íl-.i(*!r    la   il''<!rci-.brac:on   «¡u*'  d'.-iar.i   \\p 
/a  á   !os  Anu-rií  ar.i íS   i-n   ;.i    traiuiuil.i  iio<es:i»n  ii* 
t.-sta  i.nporl.i:'!'*  p.nl"'  d--  !.i  K'i'puMica,  vi-s  !■• -Ion- 
d" 'ai 'Invnl'*  p'.ivl'T"'.  Sil  a/c^ar   \:\    i«*sto.    N'wstníS 
sut''".<»s  (h-  i-'dtT.n'O".  Si-  i'»)n\ierlen  en  iir.a  '-sp.in- 
íos.i  i>"sadi;la  p. '  '•'    iii-'  !a  obs^'rwi  dn's.i»*  .in  oi:n- 
to  doiii'íMnlr  '^"  pi'.'-l'.'  en  una   o!(.\ida    \  .'rr  («hiMr 
.1    :o>  \M  iiii.-.-.    Mas   cojiiara  li.ii  cu  >an  !lij)i»i;l*», 
\'  I  '.  '''OM  bi'"  :i'.M>a''.  i.il  \  «l:^sinl<'r'sa<lo  I!  i/a  á  du- 
■  Ir  ^.  ^o!i;<>'.  •-..•  I -..-.'s  ,1;'  ¡urniar  una  nac'op. 

i.  .  .If-b'"  \''\  I"  i,.r  !>/  si  las  í'Spi'cies  Lonieni- 
.i.is  :i  ("^i .1  <  ■  .•••o-.-.'cI'.mdolas  ♦*sclusivam^.-nt'* 
;..*  '• .;  -vo;.!  .1  ...    ^  •   "\  '-ri  el  man«'¡i.»  de  los  nesjo- 
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•cios  que  Je  tocaren,  y  ya  que  el  diablo  lo  tiente 
pj  lo  comunicativo  espero  que  no  haga  de  sus 
conñanzas  al  Gobernador  que  ha  hecho  todo  lo 
posible  p/  enagenarse  la  mía  desde  cjue  llegó  á 
esa,  sin  que  yo  alcanze  la  causa. 

Se  dice  que  Scott  ha  hecho  un  movimiento 
hacia  eJ  rumbo  donde  está  S(anta)  A(nna  i. — Fran- 
co comunicará  á  L^  mas  pormenores. 

Se  ha  descubierto  una  nueva  convinacion  <*n 
el  Seno  de  la  Soberanía.  Un  plan  p.**  derrivar  á 
S(anta)  A(nna)  y  ponerlo  enteramente*  fuera  de 
combate. 

A  Dios. 

(Rúbrica,). 
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Sr.  I).  Fran'iisí  o  I^r.«iki<iv/A. 


Mk>:uo  \2  i)K  Mavc   1S.17. 


Al  fm  dejó  Baranda  el  Ministerio  y  aunque* 
ayer  y  hoi  ha  reiterado  el  Presidente  su  onipc^ño  p."* 
que  vuelva  á  tomar  la  cárter?  [^arccf  qu«'  aun  no 
se  determina,  y  á  la  \'cr(la(l  dudo  «|ue  caiga  en  el 
laso.  No  comprendo  ab«»oliitam'*ntf  lo  qu'í  pasa; 
pues  tenia  y  aun  tengo  motivos  [>/  cr;^rr  que  el 
Presidente  no  fra  extraño  á  cierto  rnr'Mlo  político 
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que  muí  particularmente  ha  intluido  en  la  separa- 
ción de  Baranda.  Presiento  un  bolón  mui  grande, 
mas  no  soi  capaz  de  decir  cual  sea  ni  por  donde 
reventará.  Lo  que  hasta  hoi  se  manifiesta  en  el 
Congreso  es  un  plan  p/  ponor  completam.*^  fue- 
ra de  combate  i\  S'v^anta)  A(nna)  y  al  efecto  se  ha 
pensado  ya  en  poner  fin  tí  las  facultades  extra- 
ord.s  so  protesto  de  estar  concluida  la  const.°  No 
será  remoto  que  Scott  se  presente  en  México 
cuando  el  (lob. "  se  encuentre  con  las  manos  ata- 
das y  nosotros  en  el  mayor  desorden  y  confu- 
sión. 

S  anta.  A^nna?  llrgó  ayer  á  Puebla  donde  ha 
^¡do  mili  mal  recibido  p.^  la  población  que  en  ma- 
nera aliruna  auiere  dcfcntlersc  v  teme  verse  conv 
prometida  á  «-lio  p.^  la  presencia  de  Siantai  A- ri- 
ña).— ICste  lia  oficiado  al  Cío]).'  manifestándole  su 
penosa  situación  y  con  no  poco  desaliento.  Anun- 
cia qu(f  puede  ser  atacado  \^J  Scolt  de  mañana  á 
'pasado  y  'l'\sci»nfia. — Vo  temo  qu«^  si  se  sale  de 
la  ciudad  h^  alcan/e  el  enemigo  y  lo  haga  peda- 
zos. 

VA  I  iob."  (le  I'ucl>ia.  anticipándose  ;í  la  vo- 
luntad ti'*  los  Vank'''es,  habia  publicado  un  bando 
viue  "S  t.'xacTam.^^  una  copia  del  que  Taylor  pu- 
!)l;c<')  -n  los  ¡luoblos  quf'  ha  ocupado,  con  respec- 
to al  '-nci'Tro  ilf  los  lial vitantes,  á  las  oraciones  iV 
v\.    \'ií    m»;  s-  á  d»índe  iremos  á  parar. 

A  Dios. 
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Sr.  J).  Francisco  íílorriaga. 

México  May<;   i  O  ue  1847^ 

Muí  estimado  am.'*: 

Siento  cuanto  no  puedo  espresar  las  moles- 
tias y  compromisos  que  ha  acarreado  tan  direc- 
tamente sobre  ü.  el  cambio  político  operado  en 
ese  listado,  sin  quedarme  la  esperanza  de  que  sus 
circunstancias  hayan  mejorado;  porque  veo  de  un 
lado  un  partido  r/iv/  dispuesto  á  ayudar  los  avan- 
ces del  itiiütar  y  aqui  no  encuentro  simpatías 
p.r  la  nueva  administración,  ni  influjos  bastante 
poderosos  p/  creárselas.  Mucho  me  temo  que  las 
promesas  hechas  é  la  persona  que  habló  en  su  fa- 
vor hayan  quedado  en  palabras,  y  que  sus  esfuer- 
zos no  puedan  proporcionarle  otro  auxilio  que  el 
mui  efímero  de  la  prensa  periodistica.  Sin  embar- 
go, por  lo  que  respecta  á  I',  y  «1  su  buen  nombre 
nada  debe  temer,  pues  he  cuidado  de  rectificar 
las  especies  falsas  ó  equivocas  que    circularon  í*n 
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1os  primeros  nmmoiUos  y  no  me  he  |(le|    (iescui- 
dar  p.*  lo  subcf*sivo. 

(irandes,  grandísimos  sucesos  han  lícurrido  en 
estos  iiltimos  Iros  di:is  y  con  ellos  (.[iiedará  deíim- 
-tivam.^^'  plantiiílo  el  jijermcn  del  p«>r\enir  déla 
Kopúblíca, 

Rn  la  noclif*  del  17  se  recil>¡r»  una  comunica- 
ción del  (/ral.  Si  anta)  .\(nna)  anunciando  su  mar- 
cha á  esta  ciudad,  y  causó  en  ella  una  alarma  tal 
que  en  la  noche  del  siguiente    se    tubo  pJ  seguro 
ú  mejor  ditho,  todo  estaba  preparado    p.'  hacer 
un  f)ronun(ia[n.'<^'  cuy*»  objeto  «ira  la   destitución 
de  a(|uel  ( ielc  del   mando  del  ejercito    y    del  fjo- 
bierno  dr  1;^  Kepiiblira.   l'.n  este  plan   .tn.labanln> 
poiiticiís  (jUi*  temían  i-I  establecim.i"  ilt-    la  tlicta- 
dura.  á  la  nombra  de  las  facultades    cnn   que  ostíí 
revesti(U>  «.1  Cjob.'".  jhu»s  se  daba  ya    ])J    flisuelto 
x»¡   C'oní(resi»;  lo  secundaban  energicam.^^*  Io«í  par- 
tidarios (jí--  la  p:\7  y  los    prc»pietar'0>    i\ur    temen 
i.ís  consecLK'Hcias  de  nn  asedio.   Obrabtt  un  tcro'/r 
oartido  con^piiosto  dt.'  oficiales  prófugos  y  t'ohar- 
de>  y  <ic  los    resentidos   con    Síanta     Afimajque 
<i'.iicri*n  r-lí*\-ar  ;í  un  an\.'  mió  a  la  i'rf^sidencia.  La 
lüscordia  «-n  ¡.na  parle  del  programa  y  i)tro>sen- 
;.inuenlos.  ayuílida  p.""  la  actividad,   «lue  tl'^spleg'^ 
•1  i'ob¡<'rnu.    deslruvfri»n  la  revolución  v  i-n  con- 
>ecuep.ci;i  se  d:spu>t»  ¡a  salida  de  una  comisión  ijue 
.  •»nfereiieiar.i  i.o\i  >;anta)  Ainna-  p."  hacerlo   de- 
-^ti."  '1"  '^     m  iiv'i  i  y    p  "netrar    sii<     intenc:on'»s. 
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Componíase  de  I  Wanda.  I'rigueros  y  yo  que 
no  dormimos  esa  noche  p.**  preparar  nuestro  via- 
je y  ayer  á  la  madrugada  s^ilimos. 

A  pocos  pasos  de  Ja  ciudad  nos  convencimos 
de  que  el  primer  intento  era  ya  imposible,  porque 
nos  encontramos  con  multitud  de  heridos  v  en- 
lermos  en  el  mas  mfeliz  estado  y  ellos  nos  digeron 
que  el  ejercito  estaba  ya  en  marcha  y  mui  próxi- 
mo. Perdido  asi  el  lance  pensamos  en  lo  que  ha- 
ríamos con  Si'anta)  A(nna;  6  mejor  dicho  en  la 
resolución  que  le  inspiraríamos.  Imposible  seria 
que  en  el  poco  tiempo  que  me  resta  midlnr'A  dju 
á  L'.  el  pormenor  de  los  muchos  y  graves  inciden- 
tes ocurridos;  mas  de  lo  principal  «lará  á  U.  el  im- 
preso adjunto,  por  el  cual  verá  «1  inconceviblf* 
estado  de  abnegación  y  de  desprendimiento  á  que 
llegó  aquel  hombre.   ^  o  reilaclr  esr  papel  (|ue  se 

hizo  leer  pJ  cinco  ocasiones  y  que  subscribió  con 
plena  voluntad  y   ilelib<.Ti;cion.   \\i>\'   est.i(l<j   casi 

desapareció  con  la  aparición  ¡ntenij)ístivu  del  fu- 
nesto Tornel,  que  le  inculcó  ¡dt-a^  entrramenu- 
contrarias,  conjurándolo  p.*  que  marchara  á  (en- 
cargarse del  (joh."  />itn/iíf' SN  sf'Lfí/r/dad  f^crsonnf 
y /a  sa/Viicion  de  la  Rcpnl'üñ}  dependían  de  tstt 
pafio, — I-e  aseguró  que  la  npnsíriun  luí»  i;.i  su  p-r- 
sona  era  de  cuatro  ó  cinco  y  qn-  la  |M»!)lacío;i  en- 
tera lo  llamaba.  Con  tn' lo  resistió,  y  aun(|\i'/ la  no- 
ta estaba  en  borrador,  la  inan'l<'»  ponrr  «-n  limpio. 
V  la  subscribió,   l^n  la!    c-tail»!  í:«'>  \  ol\  'nios  á  «-v- 


2.SG 


ta  ciudad,  á  la  que  llegamos  cerca  de  las  nueve  de 
la  noche,  seguros  de  que  S.  A.  no  se  movería  de 
Ayotla  hasta  recibir  la  contestación  del  Gob."— 
Esta  se  ponia  en  limpio  manifestándole  quepodia 
volver  cuando  gustara,  aun  para  encargarse  dcj 
Gob."  cuando  llegó  un  ayudante  suyo  para  avisar 
que  llegaría  dentro  de  dos  horas.  Cuales  sean  sui 
proyectos  lo  ignoro,  pues  no  quise  salir  á  recibir- 
lo, aunque  el  coche  estaba  puesto  para  volvernos 
á  llevarle  la  contestación  v  descubrir  terreno.  En 
gran  parte  ha  tenido  la  culpa  el  Gabinete  que  no 
ha  querido  manejar  el  negocio  como  debía  hacer- 
lo, teniéndolo  todo  en  sus  manos.  Ksa  dí.^bilidad 
del  carácter  nacional  cjue  no  nos  da  valor  ni  p.* 
decir  claram.^^  si\  ó  ;¿i>,  es  la  que  ha  iníliiidocnel 
(íobierno,  decidiéndolo  por  lo  mas  fácil  y  (jiie  me- 
nos exige  pensar. 

Sin  embarijo,  lo   ocurrid(>  solo  muestra  que 
sj  ha  errado  el  camino,  mas  no  que  la    cosa   sea 
irremediable,  ni  creo  lampo  jo  que  haya  hasta  aho- 
ra un  pensil  miento  hostil.   Mis  observaciones  giran 
unicamerte  en  el  terreno  tie  la  guerra  y  al  discu- 
rrir tomo  iinicam.t^*  en    cuenta  las  circunstar.cias 
(|ue  puedan  contribuir  á  su  éxito,     ^'a  desde  luc- 
ido se  ha  sembrado  el  Gob."  un  obstáculo,  porque 
la  vuelta  de  S.  A.  dio  lugar  á  cjue  la  constitución 
nueva  se  concluyera  de  apaí^a    y  :ui)nof/o.\\  y  los 
<lil)utados  entienden  que  con  ella  acabaron  las  fa- 
cultades del  ("lob." — :<  )ue  hará  este:  -  -  •  volvere- 
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mos  á  las  antiguas  y  odiosas  disputas,  y  el  Con.*' 
las  concederá  6  no,  [las  facultades  extraordinarias] 
midiéndolas  no  p.^  el  tamaño  de  la  necesidad  ni 
del  enemigo  extranjero,  sino  ps  el  mayor  6  me- 
nor miedo  que  le  inspira  la  persona  encargada  de 
ejercerlas. — ¡Espantosa  situación  la  de  nuestro 
pais  — ! 


XXIV. 

Correspondencia  J'articular 
del  Ministro 
de  Relaciones  Inuríores 
y  Exteriores, 

Sr.  D.  Francisco  Iílorria<ía. 

México.  Julio  5  de  1847. 
Mi  mui  estim/*  ami." 

La  estupenda  variedad,  ó  mejor  dicho  ver- 
satilidad que  han  presentado  los  negocios  des- 
pués de  mi  ultima,  como  U.  lo  habnl  reconocido 
pj  las  noticias  de  la  prensa,  me  hablan  determi- 
do  á  guardar  silencio,  porque  nada,  ciertam^f  po- 
día decir  á  U.  que  tuviera  la  seguridad  de  con- 
servarse  durante  doce  horas.  Los  sucesos  se  atro- 
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pellaban  como  las  olas  del  océano,    avanzando  y 

■ 

retrocediendo.  No  estoi  mas  seguro  hoi,  pero  tam- 
poco se  puede  prolongar  el  silencio. 

Después  de   veinte   millones  de   intrigas  en 
proo  y  en  contra,  que  seria  imposible  enumerar, 
el  estado  actual   es    que    los   puros,  considerán- 
dose fuera  de    combate,    han    emprendido  hacer 
causa  común  con  S.  A.  á  quien  consideran  perdi- 
do, p/   (jue  asi  unidos  el  hambre  y  la    necesidad, 
produzcan  la  abundancia  y  la  hartura.  Juzgan  que 
esta  liga  los  pondrá  en  un  pie  de  tuerza  capaz  de 
ct»ntrarestar  á   sus  enemigos.   Según    parece   en- 
trar;! í-ii  la  liga   i  ornel,  promotor  d<-I   nue\'0   or- 
den lie    cosas  V  del  desbarráncame^'  del    hombre, 
l'ar.i  ll(»gar  á  tal  punto  ha  sido    necesario  in- 
molar   alimañas  \'ictimas  '|iie  pJ  su  buend  cr.paci- 
(lad  V  iu(M\ili.la(l  srrian  un  obstáculo  á  los  |)Ian^s 
ultrriures,    y   Pjaranda   lúe  la  primera.    \  o  habría 
(.|n'dado  (Muiifllo  si  tubiíM^a  prf"*tf»p.e:ones  de  alírun 
i.^'TK  ro,  p^Mo  c<Miu»  [\  iKnii''  pi(l<»  cosa  aJí^iina  y  en 
rtirv-^-cu'  iii  i.t  (ie  nadie  ne« '-sil  <».  la  hr  \"isto  c.tírriM' 
'p-   \".i!'l".    ..i/.irrando  ia    m.M^ii^n    o.'    lo>    eabellos 
!>.••'  aviiiiar  .1  sa:\.ir  á  im<«(l(*  niis  mejores  amiijos. 
Ila'.ia  ire.s  «lia.s<|U"  d.iba  \ufltasp.''  la  l'residencia 
\\'  pr'-i.\ir.ir   .!  Ilaraiida  -i  caiuiro  (|iic  debía  con- 
■:;u":]!o  .i  ;:n.!  d-inisii':-»  hoíir<»sa,   cuando  hoi   se  le 
barí  abierlíi  '.-.^  puerta^  íje  ]»ar  en  p.o*.  Tornel,  Re- 
Av.\  y  í'tr"-  paro^  m-  ruílaron  d:-  S.  A.  p."  persua- 
d:r!«>  '"u?    •  1  ^,A-.M)    1"  A\'«^lla  era  una  intriga  fri?- 
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guada  por  nosotros,  de  acuerdo  con  un  partido, 
p.*  ponerlo  faera  de  combate  obligándolo  á  el 
mismo  á  desnudarse  del  poder;  y  bajo  el  mismo  as. 
pecto  le  han  presentado  la  ultima  renuncia.  Aun- 
que el  ha  manifestado  que  no  da  ascenso  á  tales 
especiotas,  un  tanto  cuanto  ha  aprovechadolas  p.* 
despejarse  el  camino;  y  el  golpe  brusco  que  hoi 
ha  dado  á  Baranda,  derogando  el  decreto  de  1 7 
del  anterior,  «/«  úqiiicra  anticipar»eio^  ni  decír- 
selo después  de  hecho^  indica  sobradam^f  que  no 
se  manifestará  obstinado  p."  aceptar  su  dimisión. 
Partiendo  de  esta  bas<^,  y  aprovechando  tan  feliz 
oportunidad,  Baranda  dirigirá  aquella  p/  la  ma- 
ñana con  una  simple  es.juelita  y  sin  entrar  en  mas 
esplicaciones.  Creo  tambi^^n  que  no  admitirá  nin. 
gunat  p /"que  ^'S  imposible  que  vuelva  á  presen- 
társele otra  tan  brillante  oportunidad  para  salir 
con  honra  v  honor. 

l^  derogación  d:*  aiiirllii  leí  es  uno  de  los 
acios  mas  inlarnt-s  í|uí*  h»í  visto  y  nue  pu'.-d'.-n  co- 
metersp.  La  inmundicia  asqui^ros.»  y  pestilente  ha 
chorreaíic»  desde  la  mitra  ar/oliispal  infestando  á 
cuanto  le  tora.  Iri/ani  hi/o  una  «.spo^ici'  n  re- 
clamando el  derecho  c  inmunidad  de  su  lí^lenia 
[que  no  es  la  de  Jesucristo]  p.*  estorrionar  al  la- 
brador y  al  censualista.  I.operena.  el  infama  la- 
drón y  falsario,  la  r^copó  p.*  negociar  con  el  ga- 
binete la  entrega  del  dinf-r.)  que  hnhia  de  exhivir 
el   Obp.*'  de   Michoacan,    que    lo    resistía  mien- 
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tras  no  se  derogara  la  lei.  S.  A.  consumó  este  útil 
trafico  con  la  derogación  para  ajustar  una  com- 
pra de  fusiles  que  ha  de  entregar  Loperena  á 
quince  pesos  -  -  •  -  Es  adjunta  la  tal  lei.  Me  dicen 
que  Rejón  la  dictó,  y  en  esto  sospecho  que  sequi- 
lo dar  un  golpe  á  Ha  randa  y  poner  á  S.  A.  en  la 
imposibilidad  de  contenerlo. 

Aunque  p.'^  acabar  de  una  vez  con  tanti»  tu- 
nante que  va  formándose  en  haz  bastaría  dejarco- 
rrer  las  cosas,  no  es  posible  ser   indiferente  á  la 
ruina  general  que  va  á  seguir,  ni  (\  las  vcns[anzas 
í[uc  van  á  ejercerse;  por  lo  mismo  S(*  lid  di-riirriílo 
ponerKfs  \\\\  cuto  buscando  el  remedie»    c-  l.i  c:r- 
runfen^ncia,  y  al  electo  se  ha  escrito  á  los  ilutados 
p. '  que  las  Ir-gislaturas,  en  uso  de  su  polesf.i  i,  de- 
claren vicíente  la  precitada  lei  dentro  <le  sii  terri- 
torio,   listo  no  1<>  pucdtr  imptrdir  na;li'^  y  «i  'SS^^'^^ 
s  sroiiro.  ;\m  \ú\x(\  Iniranj^c»?  \'<í  no  iv.e  li»'  atre* 
\  iiio  á  respop.der.  ppT'oue  hemos  de;'ivÍo  de  serlo 
jue  fuimos,  y  no  se  c!e\'eras  lo  cir*e  sorios. 

Al  tocar  cstí*  j>i!nto  me  t;'.:nrre  ^atl*^ía^.■e^  la 
i-.ul.t  íjue  y .  ir.e  ir,a:';-.esta  en  su  ultima  s^  hre  las 
palabr.is  ile  su  caria  ^\\w  putii»*ran  haberm-^  hecho 
er.'.r  -¡ue  «M'a  .^itnpatu'»  por  el  cambio  operado  en 
( sa  administración.  1  le  aijui  las  que  se  «^ncuen- 
iTiin  en  su  carta  de  o  de  y\bril.  —  »< Hemos  amane- 
v'ido  hoi  t:on  nueva  administración  y  aunque  no 
hai  en  que  fundar  mayores  esperanzas,  como  0. 
conoce,  las  tenemos  y  ni  ai  fundadas  ^  de  que  las 
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teosas  rna  reharán  inem)s  vial,  porque  no  podía  ser 
mas  grande  el  disgusto  y  descrédito  con  que  era 
vista  la  que  ha  acabado.  T^ndrii  alguna  mas  res- 
Jyonsabilidoii  y  cicrtamJi'  habrá  niás  orden.y  De 
las  palabras  notadas  inferia  yo  las  simpatías^ 
porque  mis  convicciones  eran  absoluta  y  diame- 
tralmente  opuestas;  y  parece  que  no  carecía  de 
razón.  A  nadie  absolutamente  las  he  comunica- 
do y  I9  que  á  U.  dije  se  fundaba  en  cartas  veni- 
das de  esa. 

Al  fin  he  fijado  mi  determinación  y  estoí  dis- 
poniendo mis  cosas  p.*  marchar  á  esa  á  partir  con 
U.  los  malos  ratos,  pues  á  lo  menos  los  primeros 
días  lo  dejarán  descansar  p.*  ocuparse  del  recien 
llegado.  Ya  comienzo  á  reírme  al  considerar  las 
conjeturas,  juicios  ^  &  de  nuestros  profundos  po- 
líticos. Le  encargo  que  recoja  materiales  p.'*  que 
nos  divirtamos.   Pienso  salir  el  día  1 4. 

Se    acabrt  el  papel — 

A  Dios. 


Sit.  o.  FKAMC(sc<r  Blokkiaca. 

Mbxio^  Agosto  II  db  1S47; 

Hi  estim".  am"! 

No  escribí  á  U.  en  los  primeros  días  de  m» 
detractado  retorno  a  México  p.'  el  mal  humor 
que  me  dom¡nat>a  y  aun  me  dura;  y   no  lo  hice- 

despues  porque si,  lo  diré,  por  sentiroientay 

enfado,  pues  creia  que  ainpatirando  U.  con  mi 
contratiempo,  me  habria  dirigido  cuatro  palabras- 
de  amistad,  asi  como  me  las  esperaba  de  otro  ami- 
go á  aquien  aquí  habia  dado  inequívocos  testimo* 
nios  de  mi  sincera  estimación:  Me  engañé  en  to- 
do, y  aun  mas  allá  de  lo  que  preveía,  porque  has- 
ta del  Ri^istro  carecí;  salvas  unas  cuantas  cartas- 
de  familia.— No  me  ha  f>esado  el  silencio  de  ü. 
pues  asi  me  he  visto  libre  del  tormento  de  comu- 
nicarle ios  millones  de  mentiras  autenticas  que 
diaríam^^  circulat«n  y  desaparecían  p.*  ceder  el 
campo  Á  otras  de  la  misma  clase.  El  Gob."  lia  sí- 
do  el  prí[iii;ro  en  especular  con  este   sistema  de:. 
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•em'buste;  y  io  llamo  asi  parque  el  tenia  razón  de  sa- 
^er  que  los  americanos  no  habían  de  venir.  Estos, 
éastidiados  de  nuestra  política  parda,  se  han  pues- 
to al  fín  en  camino  y  ante  ayer  á  las  dos  de  la 
tarde  se  tiró  el  fatal  cañonazo  que  ha  como  cubier- 
-to  á  la  ciudad  con  un  crespón  fúnebre.  Ayer  he 
tenido  un  rato  mui  amargo  al  ver  desfílar  los-fia- 
tallones  de  Victoria,  Hidalgo  é  Inpendencia  com- 
puestos en  casi  su  totalidad  de  la  flor  de  nuestra 
juventud.  Han  ido  á  situarse  en  el  Peñón  y  su  es- 
treno ha  sido  infernal.  Una  mañana  abrasadora  y 
una  noche  de  agua  y  frió. 

Ayer  corrió  mui  valida  la  voz  de  un  desca- 
labro que  hahia  sufrido  su  descubierta  pJ  las  tro- 
pas de  Alvarez,  mas  no  se  ha  confirmado.  Hoi  no 
*se  sabe  á  punto  fijo  donde  se  encuentran.  Muéra- 
se U.  de  pena  y  de  vergüenza:  la  descubierta  es 
-compuesta  de  los  pr^Bos  de  Puebla,  que  han  ya 
inmolado  una  guerrilla  nuestra  de  cien  hombres. 

Se  cree  generalmente  pj  los  ge  fes  militares 
•que  vendrán  á  atacar  el  Peñón  y  este  es  el  punto 
donde  se  ha  situado  S.  A.  con  el  mayor  numero 
de  fuerzas.  Valencia  ha  salido  con  su  división  de 
7.000  hombres  p.\ flanquearlos,  pasando  pJ  de- 
tras  de  Tezcuco,  y  Bravo,  que  está  situado  en 
Mexicalzinco,  obrará  en  convinacion.  Yo  dudo 
^mucho,  mucho  que  el  enemigo  caiga  en  esta  tram- 
pa, no  obstante  lo  torpe  que  se  ha  manifestado, 
lilis  temores  son  que  dé  la  vuelta  Á  tomar  á  Ta- 
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cubaya,  ó  lo  que  seria  aun  mas  funesto  p.*  iw^ 
otros,  que  asiente  su  campo  en  cualquier  punt» 
fuerte  y  que  espere  vayan  á  atacarlo.  En  el  primar 
evento  será  preciso  satirle  al  encuentro  y  librar  el 
éxito  en  una  batalla  campal.  Kl  segundo  V.  ubc 
-  cual  es.  Si  toman  á  lacuhaya.  México  se  rendi- 
rá itntes  de  cuatro  horas.  Lo  segundo  roe  parece 
mas  probable,  quizá  porque  es  lo  que  mas  temo. 

Nuestra  situacioit  interior  pn  muí  mala;  mas 
de  lo  que  V.  se  imagine,  p  r  i.i  lorpeía  de  ntros. 
dirí-ctores.  Mil  trabajos  cii-sM  á  las  mujeres  la  sa- 
lici.T.  que  dehian  ser  .iiin  dpsp>.'d:das  de  la  ciuifad, 
y  cogen  de  leva  á  los  introductores  de  manteni- 
mientos. Si  esto  durara  algún  tiempo  no  es  dudo- 
so lo  que  sucederia. — ^  o  me  propongo  correr  la 
sueríe  de  la  ciudad,  pues  á  la  verdad  mi  fastidio- 
ha  llegado  á  sa  colmo  y  la  vida  no  tiene  p.*  mv 
ningun  aliciente,  l>udo  también  q.^  haya  muchos- 
peligros  que  correr. 

En  un  paqufte  que  recibí  de  /Ce^^¿sir¡>s  atra- 
sados vi  que  el  Congreso  y  el  (¡obierno  me  hi- 
cieron el  honor  de  postularme  p.*  diputado  det 
futuro  cu erjio  U-gialativc  de  ese  Estado.  Suplico 
á  U.  que  de  iin;i  manera  muí  especial  y  espresiva 
haga  presente  mi  recoja  cimiento  S  los  Sres.  Di- 
putados mis  con..^  y  a!  >r.  Gobernador.  No  ten- 
go duda  en  que  mi  eleccuTi  <^rá  combatida  y  desee 
aprovechar  esta  oportunidad;  por  lo  mífimo,  txijóti 
de  U.  como  mi  buen  anngo  que  no  tome  parte 
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ella  y  lo  autorizo  también  p.*  que  desvárate  la 
tal  cual  opinión  que  pudiera  reunir,  pues  estoy 
firmemente  resuelto  á  no  volver  á  tomar  parte 
alguna  en  la  cosa  publica.  Alguna  vez  fui  tan  dé- 
bil, como  U.  lo  fué  también  en  sentido  opuesto, 
que  veia  un  desaire  en  la  esclusion.  Hoi  ni  aun 
este  sentimiento  me  mueve,  y  nada  aie  importan 
los  medios  si  llego  á  mi  fin.  1  le  dado  otro  giro  á 
mis  ideas  y  á  mis  trabajos,  y  los  he  abrazado  de 
tan  buena  voluntad,  que  ni  el  actual  violento  es- 
tado de  cosas  me  distrao  de  ellos:.  Creo  tener  bas- 
tante sangre  fria  p.'"  continuarlos  aun  en  medio  de 
un  bombardeo. 

No  me  han  parecido  i)roplcias  las  circuns- 
tancias p."  tratar  de  sus  dos  negocios;  el  de  la  al- 
cavala  y  el  otro  de  (j.e  no  se  ha  de  hablar  p.**  que 
tampoco  olvidaré.  Sobre  el  prmi. "  ha  sido  IT.  muí 
abandonado,  pues  hace  tiempo  cjiíe  le  pedí  los 
prales.  docum.'^í^í»  y  un  poder.  ;Por  que  no  los  ha 
enviado?  •  -  -  -Por  (jué  no  los  enviar 

Vease  I',  con  las  jrt'ntes  de  mi  familia  y  tran- 

quilizelas. 

A  Dios. 

■  l\úÍ3rica). 


«6 


México  Agosto  í  i  na  1847. 

A  ultima  hora: 

Escriben  del  Peñun  que  «speran  sea  el  aU- 
-que  C|ue  decida  de  nuestra  suerte  mañana  6  pan- 
do. Inconcevibltí  me  parece  todavía  que  los  ame- 
ricanos  hayan  entrado  en  el  cajón  <|ue  se  les  ha 
puesto,  sin  un  temerario  arrojo.  Ayer  en  la  mañana 
llegaban  sus  a\-iinzadas  á  Biienavista  y  hoi  deben 
estar  en  Ayotia.  La  situación  militar  es  la  siguien- 
te. S(anta!  A(nnai  con  el  mayor  numero  de  tro- 
pa en  el  l'eñon;  Valencia  con  v.CCO  hombresen 
Texcoco;  Alvares  con  3,aoo  caballos  S  la  reta- 
guardia del  enemigo,  y  Bravo  con  bastantes  tro- 
pas  en  Mexicalcinco.  Bn  México  ha  quedado  una 
reserva  p."  acudir  á  donde  sea  necesario.  Sí  el 
enemigo  no  retrocede  p."  voltear  la  Laguna  p.r  S. 
Agustín  ciertam."-'  está  muí  mal  situado,  y  ñ  lo 
hace  siempre  habrá  algiin  fuerte  encuentro.  Al- 
varcy.  lo  ha  tiroteado  ya  á  retaguardia  y  le  hizo  UB 
muerto.  En  htsuopas  se  ha  despertado  gramü- 
simo  entusiasmo.  Dios  quiera  que  dure. 


JO 
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El  gob.»"  del  importante  Mstado  de  México 
ha  negado  al  Gob.^  su  artillería  y  tropas,  dicien- 
•dolé  que  las  necesita  p."  el  Estado. 
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México  A  eos  Hí  21  i»k  1847. 


Los  americanos,  como  era  de  r^yperarse,  no 
•se  quedaron  en  la  trampa  m.is  tiempo  que  el  nece- 
sario p.*  reconocerla,  y  dando  la  vuelta  por  la  la- 
guna se  aparecieron  inopinadamente  en  S.  Agus- 
tín de  las  Cuevas,  en  donde,  verdadera  6  afecta- 
damente no  los  esperaban  nuestros  consumados 
y  espertos  Generales.  Valencia,  que  estaba  por 
Tescoco,  hizo  un  hermoso  movimiento  plantan- 
doseles  por  delante,  antes  que  ellos  llegaran.  An- 
teayer lo  batieron  desde  la  una  dv  la  tarde  hasta 
el  anochecer  sin  hacerle  perder  un  palmo  de  te- 
rreno, mientras  que  ellos  sufrían  perdidas  consi- 
derables. S(anta)  A(nna)  salió  en  su  auxilio,  mas 
se  conservó  distante,  de  pura  observación,  sin  que- 
mar un  cartucho.  En  seguida  se  retiró  á  S.  Án- 
gel con  su  división  y  luego  mandó  á  aquel  una 
«orden    muí    apretada    p.*    que    abandonara    su 


posición:  U  resistió  con  buenas  raionen, 
una  de  ellas  perentoria:  el  enemigo  tenia  el  c 
no  libre  p .'  ocupar  &  Tacubaya,  que  era  la  llave  - 
de  México:  á  pesar  de  esto  se  le  reiteró  la  orden, 
añadiendo  que  si  p."  cumplirla  era  necesario  aban-  ', 
donar  todos  nuestros  trenes  y  municiones,  asi  ío-  i 
hiciera:  tampoco  quiso  cumplirla  y  de  aquí  fui 
acalorándose  la  diferencia  hasta  el  punto  de  ha- 
berle dicho  Valencia  que  su  conducta  era  la  de 
un  traidor  y  que  no  necesitaba  de  el.  A  la  maña- 
na siguiente  se  encontró  embuelto  p.''  el  ejercito 
enemigo  que  supo  apro\-et;har  la  noche,  y  nadie 
salió  en  su  auxilio.  S(antai  .-\(nna)  puso  en  moví* 
mii-nto  su  división  cuando  los  dispersos  llegaban 
y  retrocediendo  sin  orden  ni  calculo,  lu-'  perse- 
guido pf  los  americanos  que  lo  hicieron  pedaios 
sin  encontrar  resistencia,  Al  llegar  á  Cburubus* 
co,  dos  cuerpos  de  nacionales,  Independencia  y 
Bravcs,  vinieron  en  socorro  de  aquellos  soldados 
t'anfarroocs.  deteniendo  al  enemigo  en  el  puente 
haciéndole  un  buen  destro:ío.  pero  el  incendio  de 
un  carro  de  parque,  una  urden  de  retirarse  y  una 
columna  enemiga  ijue  los  ñanqueó  decidieron  la 
contienda,  cayendo  todos  prisioneros,  con  sus  ge- 
fes  AnayK  y  (lorostiza.  De  antemano  habia  man- . 
dado  S(antai  A-  nna)  abandonar  los  puntos  Tortifi- 
cados  y  clavar  las  piezas,  lo  cual  facilitó  las  opera< 
ciones  que  decidieron  nuestra  desgracia.  TodOr. 
todo  lo  hemos  perdido,  menos  el   honor,    porque- 
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este  hace  mui  largo  tiempo  que  nos  dejó. — Los 
generosos  extrangeros  que  formaban  las  compa. 
ñias  de  S.  Patricio  perecieron  en  la  refriega  del 
puente  y  los  pocos  que  se  salvaron  fueron  fusilados 
en  t.1  acto  p.»*  sus  antiguos  compañeros.  Testigos 
imparciales  estiman  nuestra  perdida  en  3500  hom- 
bres, sin  computar  la  dispersión  que  ha  sido  in- 
mensa. La  mejor  salvada  ha  sido  la  caballería  por 
la  costumbre,  facilidad  y  medios  que  tiene  p.*  co- 
rrer. Ciertos  cuerpos  de  ciertos  valentones  no 
quisieron  entrar  en  acción. 

Va  supondrá  17.  que  nadie  habla  de  otra  co- 
sa que  de  esta  horrible  desgracia  y  p.^  colmo  de 
ella  todos,  incluso  la  gente  de  tropa,  creen  que 
S(anta)  Ai nna)  ha  traicionado.  Vo  me  resisto  d 
creerlo,  considerando  que  el  lance  puede  expli- 
carse sobradamente  con  la  inepcia  y  cobardia  de 
nuestros  ( jcnerales  y  gefes,  que  oxeptuado  Valen- 
cia y  algunos  de  los  que  lo  acompañaron,  se  han 
manifestailo  como  han  sido,  son  y  serán,  cobar- 
des, ignorantes  y  sin  rayo  de  ¡)undonor;  apenas, 
por  su  capacidad,  dignos  de  ser  sargentos,  y  por 
sus  calidades.  lo  que  ya  un  infortunado  poeta 
nuestro  ha  dicho  de  ellos 

Tórtolas  en  el  campo 
Buitres  en  la  ciudad. 

Saque  U.  el  uno  por  ciento  de  ellos  p." 
formar  la  clase  exei)CÍonal.  ¡V  si  U.  los  viera  to- 
davia  hoi  andar  p.*"  bandadas  en  las   calles  lucien- 
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-do  sus  funestss  estrellaa  y  divisas,  sin  dar  mues- 
"tra  ninguna  de  rubor!  —  Me  asegunt  un  oficial 
escapado  del  desváralo  de  Churubusco  que  hubo 
•punto  fortificado  en  i¡ue  laclase  de  tropa  se  re- 
tiró solo  porque  no  parecían  sus  geíes  y  oñcii- 
les.  -  -  -  ^y  que  será  el  pueblo  donde  tales  cosas 
íuceder?  -  -  Yo  me  temo  que  de  esta  tremcnd* 
lección  no  sacafmiia  ni  el  triste  y  único  fruto 
que  de  ella  deberíamos  recoger,  y  que  nadie  em- 
prenderá disputarnos.  •  ■  -   Va  inferirá  U.  cual 

Victoria  6  Hidalgo  no  entraron  en  acción  y 
participando  de  la  preocupación  general  rebosan 
prestar  sus  servicios. 

Aun  no  desaparecen  los  preparativos  hostiles, 
y  los  trompetazos,  marchas  y  contramarchas  si- 
guen su  curso,  cual  si  fuéramos  á  defendernos  por 
el  medio  poco  costoso  de  que  habla   la  famosa  cir- 
cular del  Ministro   de    Relaciones;    mas  todo  me 
parece  ruido  y  mitote.  Una  persona  de  alta  cate- 
goría y  bien  impuesta  me  dijo  hace  dos  horas  que 
ya  se  había  entrado  en  conferencias   que   proba- 
blem.'e  conducirían  á  los  preliminares  de  pat  y  lo  ■ 
prueba  que  el  ejercito   victorioso  no  se  ha  moví-   '. 
do  de  sus  posiciones,  que   son   hoi   las  que  eru    ; 
nuestras.  La  especie  se  ha  traducido   en   nuestro.'l! 
hueco  y  rimbombante   lenguaje  nacional,  dicíeih'^ 
do  que  los  Americanos  han  pedido  un  armisttdü^ 
para  retirar  sus  muertos   y    heridos  y  que  ae  Ujl 
hemos  concedido,  para  hacer  lo  mismo  con.  " 


nuestros,    listos  se    encuentran   en  el  campo  dt 
ellos  y  c1  tres  leguas  de   aquí.     ¡Somos    incorregi- 
bles!   Se  ha  dado  orden  prohibiendo  á  las  tro- 
pas hablar  del  suceso  de  ayer. 

Yo  veo  la  cosa  enteramente  concluida  como 
la  he  visto  de  hace  muchos  meses  atrás,  y  por  lo 
cual  hacia,  aunque  con  pesar,  lo  que  podía  p.* 
evitar  estas  estériles  desgracias.  Llegué  también 
á  casi  palpar  el  desenlace  y  desapareció  todo  co- 
mo pJ  fantasmagoria.  Aquí,  menos  que  amilana - 
miento,  hai  una  general  desconfianza  que  propagán- 
dose como  fuego  eléctrico  ha  producido  el  consi- 
guiente desaliento.  Por  lo  demás  yo  aseguro  .1  U. 
que  habia  un  entusiasmo  general  y  que  bajo  otro 
orden  de  cosas  habrían  peleado  hasta  las  muje- 
res. Yo  (no)  he  visto  en  estos  últimos  dras  una 
sola  persona  que  diera  muestras  de  miedo,  y  to- 
dos estábamos  resueltos  «1  vender  caras  nuestras 
vidas  en  los  parapetos,  si  nuestro  ejercito  sufría 
un  descalabro  en  regla.  VA  miedo  entró  por  los 
entorchados  y  bandas;  y  me  parece  n  ui  natural, 
pues  á  la  hora  de  la  jjrueba  se  encontraron  con 
que  habian  errado  vocación,  ó  que  ignoraban  com- 
pletamente le  que  el  traje  demandaba. 

A  pesar  de  todo,  no  me  allige  el  estado  ac- 
tual, pues  los  contratiempos  do  la  guerra  son  por 
su  naturaleza  transitorios:  el  porvenir  es  el  que 
me  espanta.  Ni  aun  siquiera  vislumbro  lo  que  s».*- 
rá  de   nosotros.   No  considtrro  rt^moto  que  las  ri* 
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liquias  áe  nuf^stras  (tr«ipas)  peleen  eonto  ainilii- 
res  de  los  Americanos,  K\  cuando  y  de  que  na* 
ñera  lo  verá  ü. 

Avise  Á  ias  personas  de  mi  familia  i|ae  eMoí 
sano  y  salvo  de  cuerpo.  Mi  alma  «stá  destroiadR. 

(Rúbrica). 


México  AnosTu  25  08  IK47' 


tSe  verificó  lo  que  aniuidé.  Hoi  ha  sido  noti- 
ficado el  armisticio  y  á  este  seguirá,  si  no  H  trt- 
tado  en  forma,  A  lo  menos  sus  p  reí  i  mí  nares.  Ft* 
ron  nombrados  comisionados  para  acordarlo, Pt«  ' 
draza,  l.acunza  y  üaray  D.  Ant."    —  F,l  prinWfO 
se  c8cus6  y  hi'i  debe  haberse  marchado  lueriáRiJ 
la  ciudad  á  donde  estaba.  El  segundo  se  hulla  kÍM 
l'oluca  y  ci^-rtainentc  no  vendrá.  Donde  prosigan,^ 
con  el  mismo  acierto  y  diligencia  quien  sabfr  cutnrd 
to  se  prolongue  nuestra  intolerable  situación,  li<ra 
rrible  sobre  todo  para  los  inttrlíces  pueblos  dondft 
están  los  Yankees.   lillos  han  maqueado  la  mayor  j 
parle  de  las  poblaciones,  sin  que  su  gefe  quieiB  M 
pueda  enfrenarlos. 


k. 


Se  ha  intentado  reunir  al  Congreso,  pero 
inutilmentr-.  Ocho  6  mas  diputados  que  están  en 
loluca  saii  .*ron  con  un  pito:  quieren  que  los  que 
aqui  residf  n  6  se  hallan  en  otras  partes  se  reúnan 
fuera  de  la  ciudad.  La  idea  no  me  parece  ni  legal 
ni  decorosa;  mas  í-ra  íuerza  ([ue  un  ñn  correspon- 
diera á  sil  principio  y  medios.  He  aqui  por  lo  que 
yo  opinaba  «jue  se  hubiera  disuelto  en  tiempo  opor- 
tuno. Deseaba  evitar  este  otro  m3tivo  de  ver- 
güenza, amen  de  v^  ^'.  Dicose  que  suplirán  su  fal- 
ta con  una  Junta  de  Notables,  mas  si  se  trata  de  al- 
go mas  que  de  cubrir  el  espediente,  el  pensamiento 
me  parece  tan  insensato  como  irrealisable. 

Valencia  está  pronunciado  en  Toluca,  pero 
de  una  manera  reservada  y  paeijiea\  es  decir,  que 
tiene  acuartelados  unos  mil  cuatrscientos  hom- 
bres, haciendo  nuevos  reclutas  sin  apuntar  pro- 
grama. MI  que  le  atribuyen  lo  manifestó  en  una 
arenga  á  su  tropa,  proclamando  guerra  sin  tre- 
gua á  los  americanos  y  la  decapitación  de 
S.  A. 

La  ambigüedad  que  notará  L.  en  las  prime- 
ras lineas  del  parte  de  Salas  puf^de  esplicarlas  por 
lo  que  he  dicho  en  mi  anterior. 

Se  ha  dado  orden  de  prisión  contra  todos 
los  gefes  y  oficiales  que  militaron  bajo  las  orde- 
nes de  Valencia.  La  medida  me  parece  atrozmen- 
te injusta  é  impolitica. 

Hace  muchos  correos  que  no  recibo  carta  su- 
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Mextco,  Septiembre  i  i  dk  184?. 

Muí  estimado  am": 

Apenas  tube  tiempo  el  correo  pasado  para: 
poner  á  D.  Germán  cuatro  letras,  por  un  lalao 
aviso  que  me  dieron  los  correos  mismos,  y  supo- 
niendo en  conocimiento  de  U,  aquellas  noticias^ 
le  diré  que  aunque  recogidas  en  medio  de  la  agi- 
tación, han  resultado  todas  exactas,  salvos  al- 
gunos pormenores,  i.os  principales  son,  que  in- 
dudablemente habríamos  obtenido  una  completa 
é  importante  victoria  si  la  caballería  hubiera  cala- 
do como  se  le  mandfi.  pero  sus  cobardes  jefes  no- 
obedecieron  ninguna  de  las  cinco  ordenes  que 
se  les  comunicaron;  los  Andrades,  Brito  y  otiatr: 
hicieron  lo  mismo  que  en  Padierna  en  la  ao 
del    19.  Simeón   Ramírez  no  quiso  auxiliar  i 
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rez  y  este  tubo  que  retirarse  de  la  casa  Mata  coa 
J  200  hombres,  perdiendo  el  punto  y  uo  batallón 
entero  disperso.  La  caballería  habia  de  antemano 
desgraciado  todo  el  suceso  y  espuestonos  á  una 
completa  derrota,  no  ocupando  desde  las  4  de  la 
mañana  una  magniñca  loma  en  que  pudo  haber 
hecho  pedazos  al  enemigo.  El  Gral.  Santa  Anna 
que  contaba  con  esta  combinación,  se  encontró 
con  que  aquella  no  vino  al  campo  sino  á  las  5  y  j  y 
por  rumbo  opuesto.  A  eta  hora  ja  todo  habia 
concluido. 

Muí  diferente  lúe  la  escena  en  el  Molino  Ha. 
mado  del  Rei,  que  queda  tras  del  Bosque,  defen- 
dido por  tropas  nacionales  al  mando  de  los  va- 
lientes  y  desgraciados  León  y  Valderas.  Una 
gruesa  columna  los  atacó  con  te  rrible  denuedo 
desalojándolos  á  la  bayoneta;  los  nuestros  se  re- 
hicieron y  también  á  la  bayoneta  recobraron  su 
puesto,  haciendo  correr  al  enemigo  como  dos  ti- 
ros de  fusil;  estos  volvieron  á  la  carga  y  triunfa- 
ron; los  nuestros  volvieron  á  desalojarlos;  y  asi 
fue  como  se  trabó  una  espantable  lucha  y  carni- 
cería en  que  se  peleaba  cuerpo  á  cuerpo  cóstan- 
do  la  vida  á  los  dos  valientes  jefes.  En  el  Ínterin 
la  infame  y  envilecida  caballería  vea  inmóvil  aque- 
lla escena  que  pudo  decidir  en  nuestro  honor  y 
ventaja,  salvando  la  vida  á  dos  valientes  que  va» 
Uan  inñnitamente  mas  que  todos  ellos  juntos.  Des- 
esperado el  Gral.  Al  va  rez  por  la    ruin    col  ardía 

20 


3o6 


de  sus  desobedientes  compañeros,  tomó  unos 
cuantos  soldados  que  voluntariamente  quisieron 
seguirlo,  y  como  simple  capitán  hizo  una  acome- 
tida, que  ya  venia  tarde,  pero  que  al  ñn  salvó  cin- 
co  piezas  de  diez  que  nos  habian  tomado.  A  las 
1 1  se  repitió  por  el  enemigo  otro  mas  formidable 
ataque  sobre  el  castillo,  logrando  penetrar  hasta 
ol  lH>sque;  mas  alli  fue  rechazado  con  grande  per* 
\lída,  siendo  esta  su  ultima  tentativa.  La  caballe- 
ría continuaba  impasible,  y  de  aquí  y  de  una  frase 
favv^rila  do  Andracie.  que  en  todas  las  ultimas  fun- 
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rar.te  eoii:ran'ia  v:.:o  la  ciracterlr^  Dic^ 

0,\s:  ' *. v"»  :r c^c :\ .i  ^   A  casa  t: ¿:a  i .^  t» i •?  . r-s 


en  terreno 


:   U-!  O^Q- 


rte*  -e  -is 


>  •    •*     t 


V  —  • 


*> 


.1    . 


^-  •      ■       ^ 


«     •>      « 


.  .1 . .  .*. 


•na; 


■<  -  jt 


A  .      .   "C 


."^f  :^: 


,       *--.        ..V  *   -  . 


Oí     « 


:rzr^    ivr 


M 


307 

lentigo,  y  en  600  la  nuestra,  teniendo  que  de* 
\om  ambos  perüdas  sensibles.  Mucho  se  ba  ha> 
lado  en  estos  días  de  la  muerte  de  Word  y  asi  me 
idijoHarorefiriendoseal  testimonio  del  Preslden- 
:,  mas  ayer  me  dijo  el  Gral.  Vizcaino,  que  vcoi» 
i  nuestro  campo,  que  por  un  oficial  americano 
|UC  en  la  ntañana  se  aprehendió,  se  sabia  que 
muerto  habia  sido  el  Gral.  Pilow,  mas  sin  des- 
tntir  que  el  otro  estuviera  herido.  Cartas  de 
acubaya  recibidas  anoche,  aseguran  que  entre 
Tes  superiores  y  oficiales  quedaban  fuera  de 
Mnbate  27,  de  los  cuales  habían  ya  muerto  '¿o. 
miaban  entre  ellos  al  sobrino  de  Scott,  que  es 
mas  otros  dicen  haber  visto  documentos 
rmados  por  el  después  del  combate. 

Que  este  ha  sido  recio  y  de  consecuencias  lo 
lanifiestan  dos  hechos  singulares  en  el  curso  de 
Boperacionesdel enemigo:  l'elnolo  ha  reiterado 
ista  este  momento  ¡las  g  de  la  manana|.  mante- 
iendose  por  las  lineas  de  las  calzadas  desde  S. 
srja  hasta  San  Antonio  Abad,  limitándose  á  ania- 
>a  de  poca  coní>ideracÍDn  y  sin  consecuencias'. 
'  há  tenido  dispersos  y  aun  desertores.  Ayer 
anana  se  aproximó  un  pfloton  de  caballería  por 
la  calzada,  que  se  retiró  í  los  dos  cañonazos  dis- 
trados  de  nuestra  batería:  en  la  larde  avanzó 
ja  columna  que  no  llegó  Á  ponerse  á  tiro  de  ca- 
lo. Todos  creían  firmemente  que  esta  madruga- 
I  habría  trabadose  formalmente  el  combate;  pe- 
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TO  el  silencio  y  la  inacción  continúan  causandoi 
á  la  verdad,  una  inquietud  quizá  mayor  que 
«trrpito  de  la  pelea.  Me  temo  una  sorpresa  6- 
quien  aabt:  que  otra  convinadon  desgraciada.  El 
espectáculo  que  presenta  la  ciudad  es  imponente 
y  A  veces  tcrrifico.  Las  campanas,  raudas  hace 
mucUoB  diai,  solamente  suenan  p."  tocar  á  rebato 
y  í  ote  toque,  que  introduce  una  agitacioa  fe- 
bril en  las  calles  y  plauía,  sucede  un  silencio  de 
desolación,  porque  la  mitad  de  los  habitantes  pge- 
Na  la?  .KOlí-as  para  ver  venir  su  destino,  m. entras 
la  otra  se  encieira  6  corre  í  las  anoas  p.*  prepa- 
rar su  ultima  defensa.  El  dia  ocbo  fue  de  aa  cao- 
tinuo  clamoreo,  que  ya  no  se  podía  soportar,  y 
ayer  el  mismo  toque  ordenado  pJ  el  impnideiüe  j 
patarato  Tomel,  llenó  de  espar 
pues  el  susto  hacia  gritar  i  a!|        t  -  -t. 

go  habia  penetrado  en  la  c^^da. 

I.~n  tal  estado  de  cosas  tu  i,- 

mente  á  dedrie  lo  ^ae  pienso   ^  ,.?i; 

puntos  que  L".  me  toca  en  li  st 
taliva  del  Congreso  de  Mesíco  tr- 

)rs  causado  oaa  raerte  impres^c^  ^kvx^.  ignorar 
que  es  co>mpues:o  de  fKaiads'<<s  t  soi^ates^f 
aquel  aunque  el  primer  es^adr  óe  b  FedsaciaBr 
esíi  gotoernaio  p,'  kk  ¿>^.  X;  uíw  dt  e«ía  fslft- 
Sra  como  un  apoda,  sino  comr  '^  m-np«  tjae 
nitiesu  mis  con\-icc>one&.  Creí  -tr-.-Oi' 
Tiene   iTSStomado  el  jmaa.  qm    k.  loana 
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:ambicion  y  no  de  aquellas  ínocenteF,  sino  de  las 
-que  inspiran  diabluras  y  aconsejan  males.  í.a  ero- 
tiica  de  Olaguivel  es  inagotable  y  forma  también 
la  inagotable  diversión  de  todos  los  circuios  en  to- 
das las  clases  de  la  sociedad.  El  reúne  y  revuelve 
en  sus  farsas  político — diplomático — militares  to- 
xlos  los  géneros,  exepto  el  sublime,  y  sus  coola- 
bora.lores  parlamentarios  no  se  le  despegan.  En 
otro  tiempo  pudo  recibirse  con  desconñanza  este 
juicio,  por  mis  simpatias  hacia  S(anta)  A(nna)  mas 
lioi  debe  verse  como  la  espresion,  equivocada  si 
se  quiere,  pero  sincera  de  mis  convicciones. — I.a 
conducta  de  Zacatecas  no  me  sorprendí^.  pu*s  en 
ella  veo  la  confirmación  de  una  tan  antigua  como 
despreciada  máxima  política;  íjiic  los  ho:nhres^  mas 
que  los  sistemas j  son  los  que  hacen  la  jcUcidad  de 
los  pueblos  y  dan  un  alto  renombre  a  las  naciones. 
El  México  de  hoi  y  el  Za:at2cas  de  antes  habrían 
trocado  su  fama  con  el  trueque  de  sus  Goberna- 
dores, 

No  me  -sorprende  que  se  haya  pensado  en  mi 
p.*  Gobernador,  por  mas  estraordinario  que  pa' 
rezca  este  evento,  pues  desde  el  año  de  1835  que 
inauguré  mis  funciones  de  Secretario  de  gobierno 
entre  los  balazos  de  una  asonada,  hasta  el  de  1844 
que  asenté  plaza  de  comandante  general,  he  teni- 
do sobradas  ocasiones  p/  acostumbrarme  á  esta 
<Iase  de  obsequios.  Sin  embargo,  no  crea  U.,  y 
idi  aun  se  presuma,  que  he  recibido  mal  la  cosa. 
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■  Si  antes,  y  ahora,  hubiera  yo  entendi>lo  que  las- 

H  funciones   publicas    mas   onerosas  que  lucrativas 

H  que  se  me  han  confiado,  eran   una   caridad  Ó  un 

H  desecho,  se  las  habría  tirado  á  la  cara,  porque  bien 

I  sabe  U.  que  jamas  he  querido  ni  pretendido  nada, 

H  como  que,  por  la  miserícurdía  de  Dios,  teogo  lo 

I  preciso  p.*  no  necesitar  de  nadie.  \o;  yo  be  visto 

'  los  sucesor  con  bastante  calma,  y  si  bien  stoch» 

veces  no  podía  queoar  agradecido,  siempre  me 
he  sentido  desarmado,  porque  realmente  se  ne 
hacia  un  alto  honor  en  !a  poca  eijUitativa  acción 
de  abandonarme  los  duros  y  puntiagudos  hocMS 
que  nadie  tenía  la  voluntad  de  roer.  También  ha 
visto  U.  que  yo  he  procurado  quebrantarlos  sin 
cuidar  de  recoger  su  medula,  y  qoe  be  tenido  la 
suñdente  generoddad  p.*  no  acivaiar  loa  gooes 
«genos  con  acervos  reprtKbes.  Qmtí  esta  es  la 
primera  vez  que  hablo  i.'rr.-^'.-r.^r.x-i  ¿^\  isanto 
aunque  no  en  aquel  sentic,T.  ;,.-,?  cr.,esrT*enre  por 
conser\3r  con  C  la  tal  c^  r^pnodoo  que  me 
conceda,  pues  sentiría  devfras  <^c  V.  sr  masa- 
ra creia  yo  lue  se  me  liami-'z  al  paesto  p.'  d  es- 
pontaneo y  lihre  voto  ót  iris  bvorecedorvs.  Al 
contrario,  crtt>  ^uí  se  jñeou  es  n 
U  y  CMDO  qoií^  apela  i  u  -  rpcur*."'  de  ^ 
echaría  mano  ce  drconsia:  r-a;  »íai->! 
y  mientras  se  coocn-ifrar.  ssorrar^i 
quiera  oí  ia  i~ia.  Pues  bien:  oae  loda«  i 
cjones,  k-fos  de  darme  por  c 
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mas  allá  que  desarmado,  es  decir,  reconocido;  y 
aunque  otro  veria  quizá  esta  ocasión  como  la  pro- 
picia p.^  satisfacer  con  solo  rehusar,  algunos  años 
de  amargos  sinsabores^  yo  los  he  olvidado  todos. 

Sabe  l^  que  soi  algo  n\as  que  franco  p.*  de- 
cir lo  que  no  siento;  y  entiendo  también  que  ha- 
blo con  otro  yo,  pues  seria  mui  poco  decente  y 
generoso  que  estas  espansiones  del  corazón  llega- 
ran á  oidos  de  los  que  ya  han  hecho  un  mui  duro 
sacriñcio  con  solo  pensar  en  mi,  cuanto  mas  si 
han  obrado  activamente,  üeseo  simplem^f  que 
se  entienda  á  lo  lejos,  que  comprendo  lo  que 
pasa. 

Aunque  las  personas  que  se  han  puesto  al 
frente  de  esta  convinacíon  gozan  de  bastante  in- 
flujo p.*  augurar  un  buen  éxito,  deben  conocer 
que  son  fuertes  las  resistenci;is  que  tienen  que 
contrastar,  y  tomando  estasen  cuenta  he  querido 
anticipar  algunas  reflexiones  porque  me  seria  mui 
sensible  que  después  de  mucho  trabajar  se  encon- 
traran con  que  la  nuez  les  habia  salido  vana.  Si  Uü.  ^ 
contagiados  por  el  sistema  rutinero  de  nuestros 
politices,  solo  piensan  en  salir  del  mal  del  mo. 
mentó  y  en  el  triunfo  de  la  elección  sin  mirar  p.* 
adelante,  obran  indiscretamente; — ¿Ksos  Señores 
conocen  suficientemente  mis  ideas  y  conociéndolas 
se  han  decido  pj  mi  candidatura?  -  •  -  -  Permitame 
U*  que  lo  dude;  y  por  si  acaso  yo  soi  el  engañado 
encargúese  V,  de  rectificar  su  juicio  con  vista  del* 
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siguiente  reaunien  del  programa  que  scgutrLa,  W- 
poniendome  Gobernador. 

Una  grande  economía  en  los  gastos  y  distti- 
biiC'OR  de  las  rentas  publicas;  un'i  sumit  severidad 
en  sil  reca-jdacír>n  y  manejo:  un  puntual    y  cuín*      , 
pudo   desempeño  en   los  servidores  del  Kstado, 
aunque   siempre    proporcionado  á  sus  recotnpen 
sas:  toda  la  energía  necesaria  sin  caer  por  sBpuo 
to  en  la  arbitrariedad  ni  el  despotismo,  p,"  redo- 
cir  á  cada  uno  dentro  de  sus  propios  limites,  {>■' 
hacer  cumplir  las  leyes  y  en    fin    p,*   llegar  i  lo 
q.^  forma  el  alma  y  vida  de  la  sociedad,  í  la  con- 
solidación  de   la  moral  y  del  orden  llevando  una 
mano  prudente  pero  tirme  á  los  abusos  p.^  arran- 
carlos de  rail.  Vu  en  consecuencia  no  tendré  arar    * 
gos  contra  mi  deb«r  asi  como  tampoco  recorda- 
ré haber  tenido  desatectos.  Aunque  ha>-a  de  te 
ner  mas  6  menos  ligeras  condescendencias,  par 
que  la  vara  del  gobernante  no  es   de  acero   ni  h 
excesiva  dureza  el  medio  de  reformar  una  socie- 
dad viciada,  tampoco  haré  de  aquellas  mi  regUde 
conducta,  sino  la  t;xepcion:  y  en  las  grandes  fattli 
yo  no  tendría  compasión:  ni  de  mi  sangre.  V\ti- 
mámente,  yo  sería  únicamente  leloso  de  ta  autori- 
dad y  dignidad  de  mi  puesto,  y  en  este  punto  ai 
que   no  t<drr<iría  nada,  absolutamente  nada,  que 
tendiera  á  rebajarlas.  .í  menos  que  una  fuerza  im> 
sistible  6  mayores  nales  me  obligaran  i  toleisrlik  i 
Sin  embargo,  d 'íeodiendo.  como  defenderí 
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do  trance,  su  dignidacL  me  cuidaría  muí  poco  i*» 
nada  de  su  posecion^  porque  la  veo  no  como  un 
beneñcio,  sino  como  un  gravamen.  Todas  las  ve- 
ces que  se  trate  de  mi  persona  haria  en  la  condi- 
ción de  Gobernador  lo  que  hice  en  la  de  Ministro 
de  Relaciones.  \o  querría  también  que  para  to- 
dos aquellos  grandes  negocios,  de  nueva  creación 
ó  de  reforma,  que  demandan  una  completa  unidad 
de  acción  y  de  plan,  se  me  concediera  la  mas 
amplia  facultad  p/  llevarlos  á  su  cima;  pues  una 
constante  esperiencia  ha  probado  que  en  ellos 
son  del  todo  insufícicntes  los  cuerpos  colegiados, 
ó  por  defectos  ó  por  incongruencia  de  acción.  No 
sería  tampoco  mui  exigente  en  esta  parte,  pues- 
to que  la  respK)nsahilidad  y  la  censura  tampoco 
caerían  sobre  mi.  Supongo  que  U.  me  hará  la  jus- 
ticia de  creer  que  cuando  hablo  de  reforma  de 
abusos  &  &  no  pienso  romper  lanzas  con  el  clero 
ni  con  ninguna  otra  clase  d^^*  la  sociedad,  como 
podrían  imaginárselo  algunos  p.^*  las  insensatas 
vulgaridades  y  aun  groseras  calumnias  propaga- 
ndas contra  mi.  La  bien  sentada  reputación  de 
arístocrata  que  disfruto,  debia  hacer  comprender 
á  muchos  que  aquella  calidad  era  tmcompatible 
con  el  odio  á  las  clases. 

Una  vez  conocidas  mis  ideas  y  previa  la  au- 
torízacion  que  le  concedo^  dije  mal,  previo  el  pre- 
cepto amistoso  que  le  impongo,  de  comunicarse- 
Jas  á  las  personas  que  me  han  escogido  por  su  can- 
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didalo,  U,  como  hombre  publico  y  cotao 
rn  uml|[i>  miu,  tai  diKUtirí  con  ellos  deteaidA- 
mpnU,  p4ra  fjue  li  hubiera  algo  qoe  tes  coja  de 
nii"vn  6  que  no  Ifrngaa  la  fuerza  y  voluntad  de 
■Oklffiírr,  Trfnrmfín  «U  «If^cdon.  Estas  no  ¿oncon^ 
(lldonra  (jLif  impongo,  sino  eventos  que  anunctOi 
((."  iiun  no  cojan  de  sorpresa,  y  por  eso  me  he 
dI>ri*>ur4ilo  d  eiponerlas,  esperando  que  puedan 
IIPKiif  (1  tinmpo  de  enmendar  el  error  cometido. 
Kl  Riiintu  es  muí  grave  y  de  aquellos  que  deben 
trnlATnc  con  rntora  lealtad  y  franqueza.  Vo  nada 
|irtui)ctu  liaonRero  portjue  no  se  lo  que  podré  ha- 
(Tr,  y  ttimbicn  porque  una  tal  promesa  sonaría  á 
HivIt-nnioB. 

tVn.»  si  y»  ni>  fuere  A  ü  I',  posible  retroceder, 
mt  hAt  tamiKKX»  motivo  de  afligirse,  paes  aooqK 
Av|\iet  i^t^Awa  fu<»a  aceptado  en  todas  sms  par- 
t-p»,  tvxUvv»  me  resta  dar  i  eonocv*'  aaa  <jai  a  a 

iMvMtAl  oíWi-rv  \tiie  soiV  puií^ic  a 

A'  SM   reatí^bv*  vte  ^mn.  Esc*  < 

vk-iv'  í-í*»^  'jí-eítiii  ?.'  cCTi?  *a  ■j.ei^  *^r^  ♦ 

Vioíi  iv;tíi  ^*»  íwCT--^ev-niv  y  -miürcsiuau  s 
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representar  el  papel  de  Rei  de  burlas.  De  todo  es. 
to  menos  de  lo  que  pueda  causar  alguna  mortiñ- 
cacion,  dará  U.  conocim^o  á  sus  coolaboradores 
p.*  que  obren  en  consecuenci;*;  entendidos  de  que 
yo  lejos  de  sentir  el  cambio  que  hagan  se  los  agra- 
deceré muí  cordialmente«  estimándolo  como  un 
buen  servicio  y  como  una  leal  correspondencia  á 
mi  franqueza. 

Aqui  iba  cuando  el  tor^ue  de  rebato  en  la  ca- 
tedral ncs  anuncia  un  ataque  del  enemigo.  Son 
las  3  de  la  tarde.  Dios  nos  proteja.  Lleno  de  es- 
panto y  de  horror  he  sabido  también  en  estos  mo- 
mentos la  atroz  ejecución  hecha  en  nuestros  inle- 
lices  pri.sioneros  Irlandeses.  Y  le  llamo  atroz,  por- 
que Scott  habia  ofrecido  perdonarlos,  á  empeñes 
de  las  señoras  Mexicanas  refugiadas  en  Tacuba- 
ya,  reforzados  por  los  respetos  del  Ministro  In- 
gles.— Segruiré  con  la  crónica  del  dia. 

Nos  han  atacado  simultáneamente  p.*"  tres 
puntos:  Chapultepec,  la  calzada  de  la  Piedail  y  la 
del  Niño  perdido.  Alguno  ha  de  ser  falso  y  ntro. 
éxito  depende  de  acertar  con  el  verdadero. 

A  1 ...  4  1/4  Las  tropas  que  se  aproximaron 
á  Chapultepec  han  recibido  5  tiros  y  sin  contestar- 
los se  retiraron.  El  cañoneo  de  la  batería  America- 
na sigue  incesante  sobre  la  fortificación  del  Niño 
perdido,  que  no  lo  contesta.  Han  disparado  3  bom- 
bas pésimamente  dirigidas. 

A  las  7. — Üesde  las  5  ha  aflojado  el  cañoneo, 
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ira  DO  termina.  Una  acción  comenzada  tantar  1 
:  puede  resolverse  en  la  noche  con  una  soipi*-  \ 
,  á  no  ser  que  eJ  enemigo  haya  formado  ei  sis- 

—  -* ar' ~onttnua  tatiga  á  nuestrai 

-pe-  pscuido. 

ia      las  9       la  noche  y  no  se  advierte 
novt  ^articular.  .     ■  apresuro    &    remitir  esta 

p.^  si  la  cosa  se  enr        antes  de  manera  que  no 
pueda  ponerla  en  el      rreo.  | 

Avise  U.  á  mis  do9  familias  que  no  bat  en 
casa  tampoco  novedad  y  en  todo  caso  mantenga 
5  D,  Germán  al  corriente  de  las  noticias  que  le 
comunico. 

A  Dios.  < 


XXX 

AIeXKO.  SEPTlEHBRe  3O  OK   I847. 

Muí  estimado  amigo: 


Sin  ninguna  de  ü.  á  que  contestar,  porqae 
tratandosefios  Á  los  infelices   habitantes  de  esto 
ciudad  como  á  enemigos,  no  se  ha  dado  ctino  á 
la  correspondeficia    de  fuera,  que  permanece  4^ 
tancada  quien  s?be  donde.  Tenemos  espef 
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de  que  se  haga  venir,  y  entonces  sabré  á  lo  que  de- 
bo contestar. 

¿Que  diré  á  U:  nada  en  suma,  porque  esto  ha 
dejado  de  ser  el  centro  de  la  política,  desgracia- 
damente revuelto  en  otros  muchos  centros,  según 
se  anuncia,  que  consumarán  lo  que  tan  adelanta- 
do tiene  el  pKxicr  extranjero  que  nos  oprime  y 
nos  humilla  ¡Cuan  de  buena  gana  quisiera  yo  trans- 
portar á  esta  en  clase  de  lección,  á  ciertos  políti- 
cos que  incesantemente  han  hablado  de  despotis- 
mo &&---•  aquí  verían,  y  lo  que  es  mas,  senti- 
rían eso  que  llaman  vivir  sin  garafUias\  Es  terri- 
blemente espantoso,  con  todo  y  que,  fuerza  es 
decirlo,  nuestros  vencedores,  tan  brutalmente  sal- 
vajes  como  son,  se  han  portado  como  no  lo  ha- 
cen en  Europa  los  ejércitos  de  las  naciones  que 
llevan  la  bandera  de  la  civilización.  Esto  tampo* 
co  quiere  decir  que  todos  los  dias  no  cometan  mil 
desmanes  particulares.  Ha  i  aquí  un  fenómeno  de 
barbarie  y  templanza  que  reunió  (sic)  hace  muchos 
dias  sin  que  sea  posible  ni  comprenderlo. 

La  guerra  publica  terminó  desde  el  3^/  día 
de  la  ocupación,  mas  no  asi  la  privada  que  pre- 
senta un  carácter  verdaderamente  espantable.  El 
ejercito  enemigo  merma  diariamente  por  el  asesi. 
nato  sin  que  sea  posible  descubrir  á  ninguno  de 
lus  ejecutores.  El  que  sale  por  los  barrios,  ó  un 
poco  fuera  del  centro,  es  hombre  muerto,  y  me 
iseguran  que  se  ha  descubierto  un    pequeño   ce- 


3t8 

meftterio  en  una  pulqueria,  donde  se  prodigaba  el 
fatal  licor  para  aumentar  y  asegurar  las  victimu. 
Siete  cadáveres  se  encontraron  en  el  interior  dei 
despacho,  mas  no  al  dueño.  Me  aseguran  que  se 
eslima  en  300  el  numero  de  los  idos  por  ese  O- 
mino,  sin  computar  los  que  se  llevan  la  enferme' 
dad  y  las  heridas.  Hará  cinco  dias,  que  pasó  pof      I 
casa   el    convoy    tunebre  de  cuatro  oficiales  á  Is      ) 
vez,  conducidos  en  dos  carros.   Ha  comenzado  i 
manifestarse  la  peste,  y  los  monumentos  que  esos 
sucios  soldados  tienen  repartidos  por  las  calles  de 
sus  cuarteles,  atestiguan  de  una  manera  irrefraga- 
ble que  la  disenteria  los  destroza.  No  he  visto  ja- 
mas una  embriaguez  mas  arraigada,  mas  escanda- 
losa, ni  impudente  que  la  que  los  domina  ní  tam- 
poco un  apetito  mas  desenfrenado.  A  toda  hora 
del  día,  excpto  en  la  tarde  que  están  borrachos, 
se  les  encuentra  comiendo,  y  comen  de  cuanto 

El  Palacio  y  casi  todos  los  establecimientos  pa- 
blicos  han  sido  salvajemente  saqueados  y  destro- 
zados; aunque  debo  decir  en  obsequio  de  la  justí- 
da  que  la  señal  la  dieron  nuestros  indignos  tepe- 
ros.  Cuando  el  enemigo  entró  S  Palacio  ya  esta- 
ban destrozadas  las  pui-rtas  y  saqueado.  Al  (cr- 
eer dia  se  vendía  en  el  Portal  el  docel  de  tercio- 
pelo galoneado  en  ata'.ro  ^sjs,  y  los  libros  ds 
actas  y  otros,  en  dos  reales.  El  imiaine  y  eten»- 
meote  maldecido  Santa  Anna  qos  abandonó  1  ti^  , 
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<do8,  personas  y  cosas,  á  la  merced  del  enemigo, 
^sin  dejar  un  centinela. 

En  esa  debe  U.  saber  mas  que  yo,  y  ya  vee- 
rá  que  horrible  es  nuestro  porvenir.  Por  conduc- 
to del  Gobierno  le  remito  unos  impresos,  dos  de 
ellos  para  que  los  conserve  como  un  monumento 
de  la  inicua  y  para  nosotros  vergonzasa  domina- 
ron de  los  Americanos.  Lo  triste  es  que  el  casti- 
go sea  merecido. 

Envié  las  adjuntas,  avise  á  mis  familias  que 

estamos  buenos  y  no  olvide  á  su  amigo  que  lo 

-aprecia. 

(Rúbrica). 
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